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E s t a  obra escrita en  Inglés por e l  
sabio Doctor ¡lu chan  , traducida en  
muchos idiomas 3 recibida con e l ma~ 
yo r  aplauso , y  estimación , sale ahora 
completa en e l nuestro , para que Es­
paña no sea e l único país que carezca 
de libro tan ú t i l ; habiendo sido e l obje-



to del Autor , y  el mió en este trabajo, 
la conservación de la salud del genero  
humano, \á quién se lo podía dedicar 
mejor cjue á el que tiene dadas tantas 
pruebas de humanidad como V’ E. ni 
que Mecenas debía buscar mas propio 
que un amigo á quien debo tantos fa ­
vores ? dígnese pues V\ E. admitirlo 
para que aumente su aprecio con un 
nombre que ha sabido grangearse la es­
timación de quantos le conocen, por sus 
prendas , y  por su liberalidad '■> y  dexo 
que estos publiquen lo que yo  omito, 
porque me consta que ofendería la mo­
destia de V.E. cuya vida ruego á nues­
tro Señor dilate los años de mi deseo. 
Madrid y  Diciembre i . de 1785.

E X C E L E N T IS IM O  SEÑ O R.
y  ' T \  V .'' < ?■* {V  'VV*t \ \  "■ 1 Ui ( V C V - i i  , H’y  '

B. L . M. de V . E. su nías apasionado 
reconocido Amigo y Servidor

A N TO N IO  D E  A L C E D O .
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PROLOGO DEL TRADUCTOR.

V

migo L ector, te presento uno de los 
libros mas sabios, y  mas útiles que se han 
escrito de Medicina , fruto de muchos años 
de estudio, y de una dilatada práótica , y  ob­
servación del Doctor Guillermo Buchan, in­
dividuo del Colegio de Edimburg, Direétor 
de la Casa de Niños Expositos de Ackwort, 
y  hombre de los mayores créditos, y  con­
cepto entre los sabios : su objeto ha sido fa­
cilitar á todo el mundo el conocimiento de la 
ciencia M édicaj dar reglas para precaver las 
enfermedades incidentes á cada oficio, ú ocu­
pación de las que están precisados los hom­
bres á seguir, y  enseñar á curarlas con el ré­
gimen y  remedios simples quando no han 
bastado los remedios de precaución para evi­
tarlas ; sin que por esto se desprecien los bue­
nos Médicos i como han creido algunos, no 
es este el fin del A utor, ni el ánimo del 
Traductor, sino el que todos puedan cono­
cer, los ignorantes, y  charlatates llenos de 
.errores, y  preocupaciones, que nunca son ca­
paces de adoptar , y  seguir las reglas sábias^

sen-



sencillas , y  sólidas de la naturaleza en que 
está fundada esta obra ; pero por la misma 
razón ha merecido estimación , y  los mayo­
res elogios de los Médicos sabios, juiciosos, 
y  sensatos en todas partes, como lo acredita 
el célebre Tissot en su obra de las enferme­
dades de las gentes del campo con las si­
guientes palabras.

„  Después de publicada esta obra han 
i9 salido muchas del mismo género en dife- 
„  rentes lenguas ; pero principalmente en 
„  Francés> unas han tomado algo del aviso al 
„  pueblo citándole, otras han tomado mu- 
„  cho mas, y  no le han citado ; de ninguna 
„  hablaré sino es de una obra Inglesa que 
,, con justísima razón merece ser distingui- 
3, da, su Autor es Mr. Buchan , Médico de 
„  Edimburg , que baxo el simple título de 
„  Medicina Doméstica ha juntado un gran- 
„  disimo número de verdades útiles , sobre 
„  la conservación de la salud , y  acerca de 
„  las enfermedades, asi agudas, como cróni- 
„  cas: esta obra la considero como una de las 
„  buenas que tenemos de Medicina: el Au- 
„  tor era ya conocido por una excelente Di- 
,, sertacion sobre el modo de criar los niños 
3, en el Hospital de Ackwort, que parece ser

3, uno
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„  imó de los establecimientos mas sabios he- 
$  cho á favor del género humano. u

E l aplauso con que universalmente se ha 
recibido lo demuestra la prontitud con que 
se vio traducido en Francés , en Holandés, 
y  en otros idiomas, y  del despacho que han 
tenido repetidas ediciones , pues en, Lon­
dres solo se han hecho ya siete en poco tiem­
po : el método geométrico que guarda es 
una de las circunstancias mas apreciables, el 
estilo es claro , conciso y  elegante , lleno de 
profunda Philosophia, y  yo he procurado, sin 
sujetarme demasiado á la frase Inglesa, con­
servar quanto me ha sido posible las mis­
mas qualidades en la traducción.

Empecé ésta en medio de los riesgos, y  
fatigas déla guerra, en el penoso y  largo Blo­
queo, y sitio de Gibraltar, donde lo adquirí 
de una Presa ; pero pude adelantar muy po­
co por el limitado tiempo que me dexába el 
servicio de Oficial de Granaderos , y despues 
en muchos meses no me fue posible traba­
jar , porque otras obligaciones, cuidados, y  
viages precisos me lo impidieron.

Quando estaba ya concluida; y á instan­
cias de algunos Amigos capaces'd,e dar voto,- 
con quienes la habia consultado, la» presenté
• ■ : : . al
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al Consejo pidiendo licencia para imprimir­
la ; pero supe que otro me había ganado de 
mano , y  la tenia ya en la prensa, como tam­
bién que habia otros quatro sugetos que ac­
tualmente trabajaban en lo mismo, y  que los 
dos estaban muy adelantados; con lo qual de­
terminé dar por perdido mi trabajo, y  ce­
der el campo al primer Traductor, sin em­
bargo de que muchas personas que hacen opi- 
nion me persuadían á que no dexase de pu­
blicarla, pues todos los días se ven exem 
piares de una misma obra traducida poi dis­
tintos sugetos, como el Compendio de la His­
toria de España por los Padres Isla, y  Espi­
nosa , el oficio de la V irgen, la versión de 
los Psalmos , el poema del Padre Vanieri, y  
otras diferentes, sin que por eso dexasen de 
tener aprecio unas y  otras, porque el gusto 
de los hombres es muy vario , y  todos los 
manjares encuentran paladar acomodado: ade­
más de que debiendo esperarse que el libro 
tubiese el mismo aprecio que en todas partes 
se podría mirar para su despacho como una
misma edición.

Estas consideraciones no dexaban de ha­
cerme fuerza , pero me acabó de determinar 
el saber que la traducción que iba á salir in-

clu-
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elma las adiciones de la que se hizo enFran* 
cia } y  esto solo constituía casi diferentes las 
obras, porque la mia solo contiene lo que 
el original Inglés en un tomo ? y  la otra está 
en cinco; pues aunque M r, Du Planill la 
aumento con muchas notas, y  observaciones 
sabias, no juzgamos que sean esenciales para 
dar mayor realce á la Medicina Doméstica 
del ilustre Buchan, que no le falta nada de 
lo que es preciso , y  conducente para el fin 
que le obligó á escribirla, y  en cierto modo 
altera el orden tan singular que guarda el 
original; y  sobre todo el conocimiento de la 
Medicina que no tiene el otro Tradudor, y  
y  es circunstancia precisa en libros faculta­
tivos , y  mucho mas en éste que en otros, de 
que pudiera darte pruebas en el primer to­
mo que ha salido de aquel; pero no es mi 
ánimo se crea que pretendo desacreditarlo.

N o es de menos peso la razón de que 
imprimiéndose ahora solo el primer tomo, 
tardará el público en tenerla completa,y que 
despues de esperar, le costaría tres veces mas 
que ésta , y  no de tan buena impresión ; y 
en libros de esta naturaleza siempre es me­
jor tenerlos en un volumen que en mu­
chos ; porque evita la contingencia de que se
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pierda uno dexando inútil la obra.
No he tenido por conveniente añadir ni 

quitar nada en mi Traducción , y solo he 
puesto tal qual nota de algún hecho que he 
presenciado , y comprueba en nuestro país la 
opinion del Autor, y la modificación de algu­
nos remedios, necesaria por la diferencia dé 
nuestro clima al de Inglaterra; pues si hubié­
ramos querido seguir el método de los Fran­
ceses, haciendo lo mismo en cada parrafo,nos 
seria fácil haberla aumentado á muchos volú­
menes, solo con añadir exemplos de las Ephe- 
merides Médicas de Edimburg, que dan ma­
teria de centenares en cada enfermedad.

Solo tengo que advertirte que algunas 
voces que no tienen precisa corresponden­
cia en nuestro idioma,, las hallarás explica­
das al fin ; y  que si merece tu aprobación mi 
trabajo, sin que te pares en pelillos, buscando 
defectos que á nada faltan, y mirando solo al 
mérito , y  utilidad de la Medicina Domésti­
ca , te acreditarás de hombre inteligente, y  
de buen gusto , yo te quedaré agradecido, y  
ambos satisfechos; pero si no tiene tu apro­
bación , tendremos paciencia , tú porque has 
gastado el tiempo, y  yo porque no he logra­
do complacerte. V a l e .

A I /
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A L  C A B A L L E R O  J U A N  P R IN G L E ,

MEDICO DE CAM ARA DE S. M. B R IT A N IC A ,

X I  . ,

f  VJL Uy señor mió : Ha ju s ta  reputación  
cjue tan dignamente goz a  V S. en e l  orbe 
literario : los inestimables trabajos que con 
suceso tan fe l iz  ha empre hendido p a ra  e l  
adelantamiento 3 y  p erfección  de la M edid- 
vía} la legitima corfianza que e l  público ha  
concedido d  V. S\ y  la colocación en que su  
mérito le ha confiado la sa lud de la R eat 
Familia 3 son circunstancias que me obli­
ga n  a reconocerle p o r  e l P ro te tior m as p o ­
deroso d  quien o frecer esta  ob ra , cuyo ob­

j e t o  es la sa lud de los habitantes de la g r a n  
Bretaña.

E stos son , Señor , los motivos que he 
tenido p a ra  dedicarla á  V. S. quisiera que 

fu e s e  mas digna de su atención ; p ero  ta l 
qual es le suplico se digne adm itirla, no du- . 
dando que la honre V. S. con su indulgen- 
aa  inseparable de los gran d es talentos.** 2 Sea



Sea V, S. p or la rgos años adorno de 
Ja Sociedad, y  honor de nuestra profesion , 
como desea con la mayor sinceridad e l qu& 
se a trev e á  llamar

E dimburg} y  Jumo 4 . de i y 7 2-

S E Ñ O R ,

el mas obediente , y  mas humilde 
Servidor de V . S.

Guillermo Buchan.
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X III

P R E F A C I O -

I ^ E s d e  que comuniqué a mis A m igos el 
ánimo que tenia de dar á luz esta o b ra , me 
persuadieron que solo serviría de grangear- 
m e el odio de todos los de la facultad; pero 
como no podía yo  formar tan impropia idea 
de los M édicos , determiné hacer la expe­
riencia , y  sucedió casi lo mismo que me ha­
bían pronosticado : en efecto, apenas salió, 
quando sufrió el anatéma de todos los preo­
cupados , ó por ignorancia, ó por m alicia; 
pero al mismo tiempo fue recibida por las 
personas, cuya ciencia y  generosidad hacen 
honor á la M edicina, de un m odo, que m a­
nifestaba su indulgencia , y  la falsedad de la 
opinion 5 que todos los M édicos procuran 
cubrir con un velo misterioso la ciencia que 
profesan.

L a  acogida que tuvo del publico aun fue 
mas lisongera para m í , y  digna de los mas 
rendidos reconocimientos , y  como el m e­
jor medio de expresarlos, he procurado ha­
cerla de m ayor utilidad, extendiendo mas la 
p r o p h il a x is , ó parte, que trata de precaver

las



las enfermedades, añadiendo también algu­
nos artículos que enteramente se habían omi­
tido en la primera impresión, y  tengo por 
inútil explicar, contentándome solo con de­
cir , que si me han costado algún trabajo, 
espero que hayan contribuido á perfeccionar 
mas la obra.

Las observaciones relativas a las Amas, 
y  crianza de los niños, son sugeridas prin­
cipalmente por una dilatada práólica entre 
estos, como parte principal de un hospital de 
exposítos en que he tenido proporcion, no 
solo de tratar las enfermedades incidentes a 
los niños, sino también de establecer dife­
rentes planes para su crianza, y  de experi­
mentar los efectos; y  siempre que he podido 
entregar las criaturas al cuidado de las Amas, 
y  que he instruido a éstas en su obligación, 
quedando satisfecho de su desempeño, se me 
han muerto muy pocas; pero quando la dis­
tancia , u otras inevitables circunstancias me 
han obligado á dexarlas al arbitrio de Amas 
mercenarias sin el auxilio de alguna persona 
que las instruya, ó vigile sobre ellas, apenas 
ha sobrevivido alguna.

Este hecho tan evidente es prueba de la 
triste experiencia, que casi la mitad de la es-

Pe~
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pecie humana perece en la niñez por un ma­
nejo impropio ó falta de cuidado , reflexión 
que me ha hecho desear muchas veces ser ins­
trumento feliz de aliviar las miserias de aque­
llos infelices inocentes, ó de salvarlos de una 
muerte prematura : ninguno, si no ha tenido 
oportunidad de experimentarlo, podrá creer 
qué absurdas y  ridiculas costumbres se con­
servan todavía en la crianza y  manejo de las 
criaturas , y  qué número tan considerable 
perece á manos de ellas : es cierto que algu­
nas solo subsisten por ignorancia , y  debe­
mos esperar, que quando estén mejor instrui­
das las Amas, sea muy diferente su conducía.

La aplicación de la Medicina á las varias 
ocupaciones de la vida es también resulta de 
la observación, porque una práótica muy ex­
tensa de algunos años en una de las Ciudades 
de mas manufacturas de Inglaterra me ha pro­
porcionado suficientes experiencias de los 
males que sufren estas útiles gentes por sus 
particulares ocupaciones, y de proponer dife­
rentes medios de evitarlos, cuyo suceso lo mi­
ro como proporcionada recompensa de mi in­
tento, y  espero que sea de la misma utilidad 
á todos los que se ven en la necesidad de ganar 
el sustento de un modo que sea perjudicial a 
sil salud. N o
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XVI
N o pretendo por esto intimidar las gen­

tes , ni persuadirles a que abandonen aque­
llas Artes en cuya práótica hay algún riesgo, 
pues solo les advierto que sean mas cautos, 
y  menos indulgentes con los peligros que es­
tá en su mano el precaver, y  en que mu­
chas veces incurren meramente por temen* 
dad , y como cada ocupacion de la vida dis­
pone á los que la siguen á algunas enferme­
dades particulares mas que otras, es segu­
ramente de mucha importancia conocer estas 
para que las gentes puedan precaverse de ellas; 
pues siempre es mas seguro estar prevenido á 
la llegada del enemigo , que dexarse sorpre- 
hender de él, mayormente quando hay posi­
bilidad de evitar el riesgo.

Los preceptos de la dieta, ayre, exerci- 
c io , &c. son de naturaleza mas general, y  
en ningún tiempo se han escapado de la aten­
ción de los Médicos; pero sin embargo, son 
tan importantes que 'ño se pueden omitir en 
una obra como ésta, y nunca son bastante­
mente recomendados , pues el hombre que 
los observe con exá&itud , rara vez tendrá 
necesidad de Médico; pero el que no lo haga 
asi, nunca gozará salud, por mas Facultativos 
que consulte.



m n
Aunque hemos procurado manifestar las 

causas de las enfermedades, y ensenar al mun­
do los medios de precaverlas, es preciso con­
fesar que muchas veces son de naturaleza que 
solo las puede evitar la diligencia y  actividad 
del Gobierno; pero por desgracia vemos que 
éste rara vez tiene por objeto en nuestro pais 
la preservación de la salud , y la importan­
cia de una policía médica, ó no se entiende, 
ó está muy poco atendida, pues diariamente 
se practican con impunidad muchas cosas su­
mamente dañosas' á la 'salud- publica , y se des­
precian otras de suma necesidad para su con­
servación.

AlgunOs medios públicos para esto se han 
referido en la prophylaxís general, como la 
inspección de provisiones , el ensanche de 
calles en las Ciudades grandes, la limpieza de 
ellas, y  el abastecimiento de aguas saludables 
para los habitantes, &c. pero solo las hemos 
tratado como de paso, porque la mayor ex­
tensión hubiera hecho demasiado grande este 
volumen, reservándolos para asunto de otra 
nueva obra.

En el modo de tratar las enfermedades 
he puesto particular cuidado en el régimen: 
el común de las gentes confia mucho en la

M e-
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Medicina , y  espera poco de sus mismos au­
xilios , sin embargo de que está en sus ma­
nos , ó en las de los que los asisten hacer para 
su recobro, tanto como io que puede exe- 
cutar el Médico : por no observar esto se ven 
frustrados los objetos de la Medicina, y  el pa­
ciente por guardar un errado plan de régimen, 
no solo destruye los intentos del Medico, sino 
que aumenta su riesgo; yo he visto con. fre- 
qiiencia quitarse la vida los enfermos por un 
error en el régimen, sin embargo de usar las 
medicinas, mas convenientes : los Médicos 
siempre debían ordenar el régimen quando 
prescriven el remedio, y  yo quisiera que asi 
se hiciese, por el honor de la facultad, como 
por la seguridad de los ¡enfermos y pero los 
Médicos y los asistentes tienen poco cuidado 
en esta materia.

Aunque muchos dudan si las medicinas 
hacen mas daño que provecho al género hu­
mano , ninguno ha negado la necesidad y  la 
importancia de un régimen arreglado en las 
enfermedades, y  el apetito de los enfermos 
prueba sus propiedades: ninguna persona que 
esté en sí, podrá persuadirse que el que se ha­
lla malo con calentura, por exemplo , puede 
comer, beber, ó tener la misma conduéla 
-sM  que



que el que goza una perfeáfca salud : esta parte 
de la Medicina está fundada en la naturaleza, 

y  de todos modos apoyada por la razón y  el 
juicio, y  si los hombres fueran mas observan­
tes de ella , y  menos solícitos en buscar se­
cretos en el A r te , no se hubiera hecho éste 
el objeto de la ridiculez.

Esta parece que ha sido sin duda la pri­
mera idea de la Medicina : los Médicos anti­
guos apenas hacían mas que el oficio de en­
fermeros : sus recetas casi siempre se redu­
cían á los alimentos, y  generalmente los ad­
ministraban ellos mismos, á cuyo efe&o no 
se apartaban de sus enfermos en toda la en­
fermedad ; lo qual no solo les daba oportuni­
dad de observar con exáótitud las mutaciones 
de ella, sino á el mismo tiempo de experi­
mentar los efeótos de los remedios que apli­
caban , y  de adaptarlos á los simptomas que 
convenían.

E l sabio Doóbor Arbuthnot asegura que 
con la debida atención á estas cosas que casi 
siempre están en manos de todos, se puede 
hacer mas beneficio y  menos daño en las en­
fermedades agudas, que por las medicinas da­
das indebidamente y  fuera de tiempo; y  que 
en las crónicas se lograrían grandes curas solo

* * * 2  con
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con un régimen propio en; la, comida: esta 
ODÍnion del Autor citado conviene tanto con 
la mia , que quisiera persuadir á todos los que 
ignoran la Medicina,-reduxesen su práctica 
solo á la dieta y demas partes del régimen , 
máto io que muchas veces produciria grande 
utilidad , y  rara vez daño alguno.

La misma opmion parece que sigue el 
ingenioso Doctor Huihám, .quando dice que 
nosotros buscamos en el Arte lo mismo que 
la! naturaleza benéfica nos ofrece como mas 
pronto y mas ¡áeguro ; y, si tubieramos ¡ sufi- 
clentd sagacidad y diligencia,para observarla, 
y  hacer uso de sus advertencias , no descui­
daríamos tanto en la parte dietetica de la M e­
dicina , que aunque' menos pomposa, encier­
ra el método mas'natural de curar las enfer­
medades.

Para que este Libro sea útil á todos, y  
al mismo tiempo mas aceptable á lamparte in­
teligente del género huma’ño , he añadido á 
demas del régimen en muchas enfermedades, 
algunos remedios de los mas simples y  apro­
bados , con aquellas precauciones y adverten­
cias que parecen precisas para su mas segura 
administración : no hay duda que sería mas 
bien recibido de algunos si abundase de re-

• : - ce-
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cetas pom posas, y  prometiese con ellas gran­
des curas ; pero no es éste mi plan , porque 
siempre tengo por dudoso el efecto de las 
m edicin as, y  muchas veces por n o c iv o , y  
antes enseñarla á los hombres á evitar la ne­
cesidad de usarlas, que el método de hacerlo.

Sin  embargo , hay diferentes remedios, y  
algunos de considerable eficacia que se pue­
den tomar libremente y  con toda seguridad: 
los M édicos gastan mucho tiempo antes de 
llegar á conocer el modo de usarlos, y  algu­
nos hombres del campo conocen mejor el uso 
de algunos artículos importantes de la materia 
médica que ellos lo conocían un siglo ha-y no 
hay duda que se podría hacer la misma obser­
vación respeóto á otros algún tiempo hace: 
siempre que estoy convencido que la M ed ici­
na se puede usar con seguridad, ó que la cura­
ción depende principalmente de ella,he tenido 
cuidado de recom endarla; pero quando es eji 
extrem o peligrosa, ó no necesaria, la omito.

N o  he querido incomodar al Leótor con 
nna inútil porcion de citas de diferentes A u ­
tores, y  sólo he hecho uso de sus observacio­
nes quando las mías eran defeótuosas , ó me 
faltaban enteramente. A  los que estoy mas re­
conocido son a ROMANZINI } ARBUTHNOT , y  

•¿■[j TIS-
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t i s s o t  : éste ultimo en su aviso al pueblo se 
aproxima á mis ideas mas que otro ningún 
Autor de los que he visto; y sí hubiera sido 
tan completo en su plan, como magistral en 
la execucion de él, no hubiéramos tenido ne­
cesidad de otro tratado de esta especie; pero 
reduciendose á las enfermedades agudas, ha 
omitido según mi dictamen la parte mas útil 
del asunto : las gentes en aquellas pueden ser 
algunas veces su propio Médico ; pero en las 
crónicas , depende la curación principalmen­
te de los esfuerzos del paciente : también ha 
tocado la prophilaxís, ó parte preventiva de 
la Medicina muy por encima, siendo sin du­
da de la mayor importancia en una obra se­
mejante : no dudo que haya tenido sus razo* 
nes para hacerlo , y  estoy tan lejos de hallar­
le algún defecto, que juzgo que su Libro hace 
tanto honor á su talento como á su corazon.

Otros diferentes Médicos estrangeros de 
crédito han escrito casi en el mismo plan que 
t i s s o t ,  como el Barón de w a n s w i e t e n ,  M é­
dico de sus Magestades Imperiales: M r. r o ­

s e n  primer Médico delReynode Suecia, & c. 
Pero como las producciones de estos sabios 
no han llegado á mis manos, nada puedo de­
cir de ellas: sin embargo, deseo que algunos

de



de nuestros ilustres Compatriotas sigan su 
exemplo , porque todavía queda mucho que 
decir en la materia, y  en nada me parece que 
puede un hombre emplear mejor el tiempo 
ni sus talentos , que en cortar de raiz preo­
cupaciones dañosas, y  en extender conoci­
mientos útiles al publico.

Conozco algunos de la facultad que desa­
prueban todo empeño de esta especie, por­
que creen que destruye enteramente su In­
fluencia j pero esta idea me parece tan absur­
da como miserable j porque el pueblo en sus 
necesidades siempre buscará el alivio entre 
las, gentes de superior habilidad quando está 
en su mano; y  esto lo hará con mayor con­
fianza y  voluntad, si cree que la Medicina es 
una ciencia racional , mas bien que quando 
la juzga solo materia de mera conjetura.

Aunque he procurado hacer esta obra cla­
ra y ú til, me ha sido imposible evitar algu­
nos términos del Arte ; pero de estos he he­
cho uso en general, ó los he explicado de mo­
do que pueda entenderlos la mayor parte del 
vulgo : en una palabra, he escrito para to­
dos los talentos del género humano, y  qui­
siera que mis Le&ores y  yo nos lisonjeá­
ramos del suceso, sin embargo f que en un

asun-



asunto médico 110 es tan fácil como algunos 
imaginan, y hay menos dificultad en demons­
trarla instrucción , que en escribir con clari­
dad , especialmente de una ciencia que se ha 
mantenido tan distante de la observacion'co- 
mun , y  no sería materia muy ardua probar 
que todo lo que hay estimable en la parte prác­
tica de la Medicina está de acuerdo con la ra­
zón: ni perdería nada el Arte porque se le qui­
tase  todo lo que una persona dotada de un regu­
lar discernimiento no pueda comprehender.

En  quanto á esta Edición no tengo que 
decir, sino que he hecho lo posible para que 
sea menos defeótüosa que las otras: 1111 Autor, 
según mi dictamen, debe ser sumamente re­
prehensible en dexar de aumentar su obra -, 
solo porque no se quexen los que la compra­
ron de la primera impresión. Es deuda de to­
do Escritor al publico hacer su trabajo tan 
completo como le sea posible, y  no se debe 
mirar como injurioso á los primeros compra­
dores, pues nada les exige de nuevo.

Sería un aclo de ingratitud en mí no ex­
presar los mas afectuosos reconocimientos a 
aquellos que han procurado estender el Libro, 
traduciéndolo en los idiomas de sus respecti­
vos países, y  tengo por peculiar dicha saber

que
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que esto se ha emprehendido en Francia, y  
en Holanda por hombres de distinguido cré­
dito, que no solo han hecho una elegante tra­
ducción, sino que la han enriquecido con ob­

servaciones útiles, haciéndolo mas completo, 
y  al mismo tiempo mas adaptado al clima , 
y  á las constituciones de sus Compatriotas.

Nada me queda que añadir á lo dicho , 
sino que el Libro no ha excedido á mis es­
peranzas en el suceso mas que en los efeótos 
que ha producido, porque algunos de los mas 
perniciosos errores que habia en el manejo 
de los enfermos han cedido ya á una conducta 
mas racional, y otras preocupaciones dañosas 
que parecían insuperables van dando lugar en 
mucha parte á mejor inform e, de que no se 
puede dar mas fuerte prueba que la inocula­
ción de ks viruelas : pocas madres habia aK 
gunos años hace que quisiesen inocular sus hi­
jos aun por las manos de un M édico, y  aho* 
ra muchas han executado esta operacion por 
sí mismas, y  como el suceso ha sido igual al 
de los mas autorizados inoculadores, hay ya 
poca razón de dudar que esta práótica se haga 
general, y  de qualquiera modo que sea, sal­
vará la inoculación sola mas vidas, que al pre­
sente todos los esfuerzos que haga la medicina.
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I N T R O D U C C I O N .

¥I
. L  O S adelantamientos de la Medicina, des­
pués del restablecimiento de las ciencias, de 
ningún modo han seguido los pasos de las de­
mas Artes, y  la razón es clara, porque solo 
se ha estudiado por un corto número de gen­
tes que viven de ella como un ramo de co­
mercio ; estos, ó con un zelo engañoso por 
el honor de la facultad, ó para realzar mas sil 
importancia han procurado disfrazar y  ocul­
tar el A rte ; los Autores Médicos general­
mente han escrito en idioma estrangero , y  
los que 110 tubieron disposición para esto, cre­
yeron darle mas valor, adoptando términos y  
caractéres en sus recetas no inteligibles ai res­
to del género humano.

Las disputas del Clero, despues de la res­
tauración de las ciencias, empeñaron la aten­
ción de las gentes, y  abrieron el camino á 
la libertad de investigar y  averiguar las ma­
terias de religión que ha prevalecido en mu­
chos paises de la Europa : cada uno tomó par­
te en aquellas sangrientas controversias , y  
todo el que podia distinguirse en uno ú otro

par-
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partido, se procuró instruir en ía Teología, 
y ésta enseñó á discurrir , y  racionar.

E l estudio de las leyes también se hizo 
entre las naciones mas civilizadas parte muy 
necesaria de 1a educación de la nobleza, to­
dos aprendían á lo menos las leyes de su país, 
y  el conocimiento de las de los otros se te- 
níapormasque mero adorno de un Caballero.

Los diferentes ramos de Philosofia igual­
mente se han estudiado por todos los que pre­
tenden tener una perfe&a educación, y  las 
ventajas son bien patentes , porque libra el 
espíritu de preocupación y  superstición 5 en­
camina á la investigación de la verdad ; in­
duce al hábito de discurrir, y  juzgar con pro­
piedad ; abre un manantial inagotable de en­
tretenimientos ; descubre el camino del ade­
lantamiento de las A rtes, y de la Agricultu­
ra , y  califica los hombres para obrar con exac­
titud en las ocupaciones mas importantes de 
la vida.

La Historia natural del misino modo se 
hizo objeto de la atención general con mu­
cha razón, pues enseña descubrimientos de 
grande importancia; y  la Agricultura, la mas 
útil de todas las Artes solo es un ramo de la 
Historia natural, que nunca podrá llegará un

2 al-
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alto grado de adelantamiento, mientras no se 
cultive el estudio de aquella ciencia.

La Medicina es la que no se ha mirado 
en algún pais ( que yo sepa ) como parte ne­
cesaria de la educación de un Caballero , y  
no hay razón suficiente que dar para esta omi- 
sion : ninguna ciencia ofrece campo mas di­
latado de conocimientos útiles, ni da mas am­
plio entretenimiento para un espíritu curio­
so : la Anatomía , la Botánica , la Chímica, y  
la Materia Médica, todas son ramas de la His­
toria natural, y  tan abundantes de curiosida­
des y  utilidad, que el hombre que enteramen­
te las desconoce no tiene derecho al gusto ni 
á la Literatura. Un elegante Autor (*) dice 
que si alguno desea hacer observaciones, la 
Historia natural de su especie es objeto de mas 
Ínteres , y  presenta mas. espacioso campo pa­
ra exercitar el genio, que la de las arañas, ni 
de las conchas.

No pretendemos, sin embargo que to­
dos los hombres sean Médicos, éste sería un 
intento tan ridículo como imposible ; lo que 
queremos e s , que las personas sensatas é ins­

truí-

(#) Observaciones sobre la obligación , y  oficio de un 
Medico.
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truidas sepan los principios generales de M e ­
dicina, para que puedan aprovechar aquellas 
ventajas con que está adornada , y  guardarse 
al mismo tiempo de las destru&ivas influen­
cias de la ignorancia, de la superstición, y  la 
charlatanería.

En el estado aótual del mundo es mas fá­
cil engañar á un hombre en asunto de su vida, 
que de una peseta, y  casi imposible corregir, 
ó castigar al ofensor ; y  sin embargo , todavía 
tiene el pueblo cerrados los ojos, y  toma to­
do lo que le mandan, en la confianza de que 
el que lo dispone es uno que pretende pasar 
por M édico, sin atreverse á preguntarle al­
guna razón de su conducta, fé implícita don­
de se consagra el objeto de la ridiculez : al­
gunos Médicos no hay duda que son dignos 
de toda la confianza que se puede hacer de 
ellos; pero como éste no puede ser nunca el 
carácter de todos los individuos de una pro­
fesión, se debiera por la seguridad, y por el 
honor del género humano examinar la con­
duéla de unos hombres de quienes se fia el 
estimable tesoro de la salud.

E l velo del misterio que todavía cubre 
la Medicina hace que ésta sea, no solo arte 
de conjetura, sino sospechosa: esto la ha hecho

se-



X X X
separar mucho tiempo hace de las demas cien* 
cías j y persuadido á que algunos crean que 
es una mera invención , y  que no admite un 
-hermoso y claro examen ; pero 110 necesita 
mas que ser mejor conocida para asegurar la 
estimación del género humano, pues sus pre­
ceptos son tales , que ningún hombre de ra­
zón dexará de seguirlos, y solo prohíbe lo qué 
es incompatible con la verdadera felicidad.

E l disfraz de la Medicina, no solo retar­
da sus adelantamientos como ciencia, sino que 
expone la profesion á la ridiculez , y  á ser in­
juriosa al verdadero interés de la sociedad; y  
un arte fundado en observación nunca pue­
de llegar á un alto grado de adelantamiento, 
.mientras.esté reducido aun corto numero que. 
haga comercio de él : las observaciones uni­
das de todos los que componen la parte inge­
niosa y  sensible del género humano , harían 
mas- en pocos años en beneficio de la M edi­
cina > qué las de los Médicos solos en mu­
chos : qualquiera persona puede conocer del 
mismo modo que el Médico quando le apro­
vecha un remedio , y  como sepa el nombre 
y  la dosis de éste, y  el de la enfermedad, es 
suficiente para perpetuar el hecho : no obstan­
te , el hombre que añada algo á las observa­

do-
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clones del M édico, hace un servicio -mas real 
á el Arte , que el que se ocupa en escribir un 
volumen para sostener alguna hipótesis de 
que es sectario.

M u y pocos de los descubrimientos apre?- 
dables que hay en la Medicina se deben á los 
Médicos : por lo general han sido efeóto de 
la casualidad, ó de la necesidad, y ordinaria­
mente han tenido oposicion por la facultad, 
hasta que todos se han convencido de su im ­
portancia : los que exercitan la Medicina co­
mo comercio , mantendrán siempre la ciega 
fé á las doctrinas de sus Maestros , al amor 
de los sistemas, y  formulas establecidas, y  al 
temor de las reflexiones ; y  poco adelanta­
miento se puede esperar de un hombre que 
cree que se expone á la ruina de su carácter, 
y  de su familia, con la mas leve separación 
de la regia establecida , aunque no tenga 
otro apoyo que la práctica destituida del de 
la razón.

Si los Literatos, dice el Autor que lie­
mos citado ya, usáran de su derecho, exami­
nando una materia que tan inmediatamente 
les pertenece, se verían luego los buenos e'fec* 
tos en la M edicina, y  se uniría en estos su 
interés, y  el del A rte , impedirían que la ig-

no-



X X X I I
norancia se encubriese con la máscara de la 
gravedad , y  de la importancia, y  podrían 
ser Jueces y  Patronos del mérito modesto ; 
no habiendo pervertido sus estudios en la ju­
ventud con falsas teorías, sostenidos de au­
toridad, y sin la preocupación del interés po­
drían adoptar con libertad los principios mas 
umversalmente recibidos de Medicina, y  ex­
poner la incertidumbre de algunas doótrinas 
de que un Médico resuelto ni aun se atreve 
á dudar.

Ningún argumento, prosigue, se puede 
hacer contra la Medicina pública que no sea 
aplicable á la religión, y  la experiencia nos 
ha hecho ver que desde que los legos reco­
braron su derecho de estudiar estas materias, 
ha adelantado mucho la Teología considera­
da como ciencia; se han promovido bien los 
intereses de la verdadera religión, y el Clero 
se ha hecho entre los hombres un cuerpo mas 
sabio, y  mas respetable que lo que era en el 
tiempo de su mayor poder, y esplendor.

Si los demas Escritores Médicos hubie­
ran sido tan sinceros como éste, el Arte se 
hallaría hoy sobre muy distinto p ie ,' la ma­
yor parte celebra el mérito de aquellos hom­
bres que sacan la Philosofia de las Escuelas,

su-
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sujeta á las reglas del común ; pero nunca con­
sideran que la Medicina está hoy casi en la 
misma situación que estaba la Philosofia en­
tonces , y  que podia estar tan mejorada como 
ésta, si se tratase del mismo modo : es cierto 
que ninguna ciencia se puede hacer racional 
ó útil, sin sujetarla á la opinion y  á la ra­
zón de todo el género humano , éste solo da 
valor á la ciencia, y  lo que no quiera sufrir 
este examen debe despreciarse.

Bien sé que me dirán algunos que vul­
garizar la Ciencia Médica entre el pueblo , 
podría inducirle a practicarla , y fiarse de sí 
mismo en vez de llamar al Médico ; pero la 
inversa de esta proposicion responde : las per­
sonas que tienen mas instrucción de esta ma­
teria son comunmente las mas dóciles para 
preguntar , y  tomar el consejo quando es ne­
cesario, y los ignorantes los mas á propósito 
á exercitar el Arte , y  desconfiar de los M é­
dicos; muchos exemplares de esto me suce­
den cada dia entre.las gentes del campo, que 
al mismo tiempo que rehúsan tomar el re­
medio que les ha recetado el Doótor, tragan 
con satisfacción qualquiera cosa recomendada 
por algún vecino crédulo : quando los hom­
bres obran sin conocimiento, no hay duda
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que es mejor darles todas las luces que se pue­
da, que el dexarlos enteramente en tinieblas.

También se puede alegar que el hacer 
mas común la Medicina al género humano, 
podría disminuir la fé que tiene en ella , y  
esto quizás sucedería respedo á algunos; pe­
ro haría contrario efecto en otros: yo conoz­
co algunas personas que tienen el mayor mie­
do , y  horror á qualquiera cosa recetada por 
el Médico ; pero que están muy prontos á to­
mar una Medicina que conocen , y  de cuyas 
qualidades se hallan en algún modo instrui­
dos ; de lo que se evidencia que el miedo na­
ce del Doétor, y  no de la droga : nada pue­
de inspirar á los hombres mas confianza en 
los M édicos, que un manejo abierto , fran­
co, y sin reserva de estos , y  mientras per­
manezca la menor sombra de misterio en la 
conducta de la facultad, no faltarán entre los 
hombres, dudas, envidias, y  sospechas.

Es cierto que pueden ocurrir algunos ca­
sos en que el Médico prudente tenga por pre­
ciso disfrazar el remedio : los caprichos y hu­
mores de los hombres deben ser considerados 
de los que los asisten ; pero esto nunca puede 
perjudicar a el argumento general en favor 
del candor,y la franqueza: ¿Un hombre podría

ale-
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alegar , porque hay ladrones, y  íoeos en el 
mundo, que todas las personas que encuentra 
son de esta clase, y  tratarlos como tales ? el 
Médico racional siempre conocerá quando es 
necesario el disfraz; pero nunca debe ser el 
carácter de su manejo.

La apariencia de misterio en la conduc­
ta de los Médicos, no solo- hace sospechoso 
su A rte , sino establece los fundamentos del 
charlatanismo que es la mayor desgracia de 
la Medicina : no pueden darse dos caraótéres 
mas opuestos que el del Médico racional, y  
el del Charlatan, y sin embargo, generalmen­
te se ven confundidos , porque la linea que 
los divide no está bien visible, ó á lo menos es 
muy fina para la vista común : pocas perso­
nas hay capaces de distinguir suficientemen­
te la conduéta del que administra un reme­
dio secreto, y  la del que escribe una receta 
en caractéres místicos, y en lengua descono­
cida : con esto la conducta del buen Médico, 
que no necesita de disfraz , dá una pragmá­
tica al ignorante, cuyo crédito solo consiste 
en el secreto.

Ninguna ley es capaz de precaver la charla­
tanería, mientras el publico crea que el Char- 
latan es hombre de bien , y  tan calificado co-

2̂ mo-
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mo el M édico, solo un ligero conocimiento
de Medicina podría ser suficiente á deshacer 
este encanto : la ignorancia, y credulidad de 
la muchedumbre respecto á la Medicina es la 
que hace que sean presa fácil de todo el que 
tiene atrevimiento para cubrirse con este dis­
fraz, y  este mal no tiene otro modo de reme­
diarse , que haciéndose sabios.

E l camino mas seguro para destruir el 
charlatanismo en qualquiera arte ó ciencia, 
es propagar el conocimiento de ella en el gé­
nero humano : si los Médicos escribieran sus 
recetas en la lengua del país, y explicaran 
sus intenciones al paciente de modo que este 
pudiera entenderlas, seria capaz de conocer 
quando hace la Medicina el efeófco que se de­
sea , le inspiraría una absoluta confianza en el 
Médico , y  lograría hacerle temer , y  detes­
tar de todo el que quisiera darle algún reme­
dio secreto.

Los hombres en los diferentes estados de 
la sociedad tienen muy distintas ideas del mis­
mo objeto , y podemos esperar que el modo 
de hacer las recetas médicas, dentro de al­
gún tiempo se mirará como completamente 
ridículo, y  del todo burlesco entre las gen­
tes de razón.

Es-
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Esta práétíca no solo es ridicula como 

hemos dicho, sino perjudicial; aunque los M é­
dicos sean capaces de escribir en latió, los Bo­
ticarios no siempre lo son de entenderlo, y  
con freqüencia se ven equivocaciones peli­
grosas que resultan de esto ; y  aun suponien­
do que el Boticario entienda la receta del M é­
dico, por lo general está ocupado en otra cosa, 
y  el cuidado de despachar las recetas está á 
cargo del Aprendiz, con lo qual el hombre 
mas grande del R ey  n o , aunque le asista un 
Médico de primer orden, en realidad fia sil 
vida á las manos de un muchacho ocioso, que 
310 solo tiene el defeélo de ser ignorante, sino 
atolondrado , y  descuidado : muchas equivo­
caciones suceden con freqüencia á pesar de 
toda la precaución; pero quando se trata de 
la vida humana no hay duda que se deben 
poner todos los medios de precaverlas: por 
esta razón las recetas de los Médicos en vez 
de escribirse en caractéres místicos, y en len­
gua desconocida, debian, según mi dictamen, 
explicarse en los términos mas claros é inte­
ligibles que se pueda.

La estension del conocimiento Médico 
entre las gentes podria, no solo contribuir á 
el aumento del A rte , sino también á hacer 
?. la



X X X V I I I
la Medicina mas universalmente útil esten­
diendo sus beneficios á la sociedad : aunque 
la Medicina se haya mirado mucho tiempo 
hace como ciencia, nos aventuramos á decir 
que algunos de sus mas importantes objetos, 
ó se han visto muy por encima, ó estimado 
muy poco : la curación de las enfermedades 
sin duda es materia de mucha importancia ; 
pero todavía es mayor la preservación de la 
salud, ésta es obligación de todos, y  por tan­
to lo que mira á ella , debe tratarse con la 
mayor claridad , y  facilidad, y  no se puede 
suponer que los hombres vivan con suficiente 
precaución contra las enfermedades, si están 
totalmente ignorantes de sus causas, ni la le­
gislación, cuya autoridad puede hacer mucho 
mas por la conservación de la salud publica, 
que la facultad, podrá exercer su poder con 
provecho, y  con las ventajas de que es capaz, 
si no tiene el menor conocimiento médico.

Los hombres pueden en cada ocupacion 
y  situación de la vida , adquirir alguna ins­
trucción médica, como el evitar los peligros 
peculiares á sus respetivos destinos, que siem­
pre es mas fácil que remediar sus efectos: este 
conocimiento en vez de ser obstáculo para los 
entretenimientos de la vida, enseña á las gen­

tes
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tes a gozar de ellos, y  aunque es proverbio 
que la vida médica es vida miserable, tam­
bién podría decirse con igual propiedad que 
lo es la vida racional : si los Médicos auto­
rizan sus caprichos entre las gentes , ó esta­
blecen reglas contrarias á la razón y  al buen 
juicio , no hay duda que serán despreciados; 
pero esto no será defecto de la Medicina que 
no propone preceptos que yo sepa, sino per­
fectamente acordes con la verdadera vida ra­
cional , y  los medios conducentes á la felici­
dad real del género humano.

Nos es muy sensible ver que la Medici­
na hasta ahora apenas se ha considerado como 
ciencia popular, sino como un ramo de co­
nocimientos meramente reducido á una par­
ticular clase de hombres, mientras el resto, 110 
solo se ha acostumbrado á no saberla, sino á 
temería y  despreciarla ; pero sin embargo , 
con un maduro examen se conoce que nin­
guna ciencia es mas digna de su atención, ni 
mas capaz de ser útil para todos.

Dirá la gente que si profundizan el estu­
dio de la Medicina los hará aprehensivos, y 
siempre creerán tener aquella enfermedad 
que han leído, y  esto podrá suceder á los que 
de antemano eran sujetos á aprehensiones; pe­

ro
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ro aunque acaezca lo mismo á los que no lo 
eran , se desengañarán bien pronto , y  basta­
rá poco tiempo para conocer el error, y  al­
guna mas leétura para corregirlo : un solo 
exemplo demonstrará el absurdo de esta idea: 
¿ Querría una muger racional, mas bien que 
leer algunas reglas médicas para instruirse en 
el manejo de sus hijos , entregarlos entera­
mente al cuidado y conducta de la parte mas 
ignorante, mas crédula , y mas supersticiosa 
de la especie humana ?

Ciertamente ninguna parte de la M edi­
cina es de mas general importancia que la que 
mira á la crianza y manejo de los niños, y  
sin embargo , hay pocos padres que la miren 
con atención , por lo común entregan el cui­
dado de su tierna descendencia en el tiempo 
que mas necesitan de é l, al de unas mugeres 
mercenarias que, ó son descuidadas en el cum­
plimiento de su obligación , ó ignorantes de 
lo que debían saber, y podríamos asegurar 
que se han perdido mas vidas por el descuido 
y  poca vigilancia de los Padres, y de las Amas, 
que las que ha salvado la Medicina, y que uni­
dos , y  bien manejados los esfuerzos de las 
personas particulares y del público para con­
servar las vidas de los niños} serian de mas

ven-



ventaja para la sociedad, que todo el Arte de 
la Medicina en el pie que está.

Los beneficios de ésta como profesión, 
siempre estarán reducidos a los que se hallan 
en estado de pagarla, y la. mayor parte del 
género humano se verá privado de ellos: los 
Médicos como los demas hombres han de vi* 
vir de su oficio, y  los pobres carecerán de su 
asistencia, ó tendrán uno malo que es peor 
que no tener ninguno : sin embargo, en qual- 
quiera parte nunca faltan gentes de buena in­
clinación , y  mejor juicio, que suplan la fal­
ta de Médicos con los pobres; pero el temor 
de errar les impide muchas veces hacer esta 
buena obra : estos se ven ordinariamente de­
salentados por necias voces que llegan á sus 
oidos de los que quieren acreditar su impor­
tancia , exagerando las dificultades de hacer 
bien, poniendo defeótos á lo que es verdade­
ramente laudable, y burlándose de quanto se 
hace para aliviar al enfermo , si 110 se execu- 
ta según las precisas reglas de la M edicina; 
pero permítanme decirles , que yo he visto 
con mucha freqüencia estas personas de buen 
deseo hacer infinito bien , y  que su método* 
por lo regular, como efe&o del buen sentido 
y  de la observación, acompañado de un poco

******
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de lesura médica es comunmente mas ra­
cional que el de un ignorante, que mientras 
se ocupa en recetar remedios según las reglas 
del Arte , se olvida de otras cosas que son de 
mucha mas importancia.

Otras varias cosas son necesarias para la 
asistencia de los enfermos á demas de la M e­
dicina , y  no es la persona que los asiste de 
menos utilidad que el M édico; mas son los 
pobres que perecen por falta de cuidado que 
de Medicina , pues por lo regular carecen de 
lo que es preciso para v iv ir , y  mucho mas 
de lo que conviene á un enfermo que está en 
la cama, y ninguno que no haya sido testi­
go de esta situación, podrá creer el beneficio 
que hace una persona de buena intención so­
corriendo estas necesidades : ciertamente no 
puede darse acción mas útil , mas noble, ni 
mas generosa que dar lo que necesita en su 
enfermedad a una criatura semejante, y  mien­
tras sean conocidas del género humano la vir­
tud y la religión, será aprobada esta conduc­
ta , y  recompensada del Cielo.

Las personas que no quieran encargarse 
de administrar remedios á los enfermos pue­
den sin embargo dirigir su régimen. Un ex­
celente Autor Médico , dice, que la dieta sola

bas-
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basta á desempeñar todos los objetos de la 
Medicina, y  no hay duda que mucha parte 
de ellos se consiguen ; pero es necesario á de­
mas de ella otros auxilios que no se'deben ol­
vidar como el destierro de muchas preocu­
paciones dañosas y  destructivas que todavía 
se conservan en la asistencia de los enfermos, 
y solo pueden desarraygar los sugetos instrui­
dos y  de juicio. La acción de preservar á los 
pobres enfermos de la influencia de ellas -, y  
imprimir en sus ánimos unas ideas justas, de 
quan importante es el alimento propio , el 
ayre fresco, la limpieza , y  otras partes del 
régimen necesario en -las enfermedades , sería 
obra de mas mérito, y produciría mas felices 
conseqüencias : un régimen arreglado es -tan 
importante, como la Medicina en muchas en­
fermedades , y  en otras incomparablemente 
superior.

Ayudará los laudables intentos de las per­
sonas humanas, y  benéficas con los enfermos: 
desarraygar las preocupaciones dañosas y per­
judiciales : preservar á los ignorantes , y cré­
dulos de los engaños, y  ardides de los char­
latanes , é impostores : y enseñar á los hom­
bres lo que está en su mano para la precaución 
y  cura de las enfermedades, son los verda- 

«****# 2 de-
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deros objetos dignos de la atención de un M é­
dico : éstas han sido las- principales ideas-que 
me han movido á escribir , y publicar esta 
obra de la m e d i c i n a  d o m e s t i c a . '

Las observaciones que contiene , son el 
fruto de una atención reflexiva para el ma­
nejo de los hombres durante el curso de una 
dilatada práctica en diferentes partes de In­
glaterra , la qual es la que me ha hecho de­
sear que los enfermos, ó los que los asisten 
tubiesen reglas ciertas para su manejo. La apli­
cación que he puesto para suplir mi deficien­
cia podrán juzgarla ios Lectores, y si estos 
juzgan que he contribuido de algún modo á 
aliviar las calamidades del género humano, 
daré por bien recompensado mi trabajo. Vale.



XLV
. f • ' - ; •• ' ,3

I N D I C E...' . / ;*• • • v • ■ '. ¡.. y

D E  L O S  C A P I T U L O S ,

P A R T E  I.

D E  L A S  C A U S A S  G E N E R A L E S
' D E  L A S  E N F E R M E D A D E S .

C ap . I . De los Niños; i
Padres enfermos. 8
Vestido de los Niños, -i i
Alimento. 18
Exercicio. 25
Ayre. 35
Amas. 38 

Cap. II . De los Trabaja­
dores , Sedentarios, y
Estudiosos. 42
Trabajadores. 45
Sedentarios. 54
Estudiosos. 62

Cap. I I I . Del Alimento. 7 1  
Cap. IV . Del Ayre. 86 
Cap. V . Del Exercicio. 93 
Cap. V I .  Del Sueño, y 

del Vestido. 100
Cap. V I I .  De la In­

temperancia. 107 
Cap. V I I I .  De la Lim ­

pieza. 1 1 4  
Cap. IX . De la Infec­

ción. 1 2 1  
Cap. X . De las Pasio­

nes. 127

Cólera. 128
Temor. 129
Pesar. 133
Amor. 136
Melancolía religiosa. 13 7  

Cap. X I  De las Eva­
cuaciones regulares. 13)5) 
Camara. ibid.
Orina. 14 1
Transpiración. 144
Mudanzas de la At­
mósfera. ‘ 145 
Vestidos mojados. ibid. 
Pies mojados. 146 
Ayre de la noche. ibid. 
Camas húmedas. 147  
Casas húmedas. .149
Repentinas mudanr 
zas del calor al frió. 150 ,

P A R T E .  II.
DE LAS ENFERMEDADES.

C ap. X I I .  Del Conoci­
miento, y cura de las 
Enfermedades.. 155 

Cap.



Cap. XTII. De las Fie­
bres en general.

Cap. X I V .  De las Ca­
lenturas Intermiten­
tes:

Cap. X V . De ''la Ca- 
Jentura aguda contí- 
.nua.

C a p .X y i. De la Pleu­
resía.
Bastarda.
Parafrénitis.

Cap. X V II .  De la Pe- 
ripnemonia, ó Infla­
maciones de los Pul­
mones.

Cap. X V I I I .  De las 
Consumpciones.

Cap. X IX . De la Ca­
lentura lenta, ó ner­
viosa.

Cap. X X . De la Calen­
tura pútrida , malig­
na , ó manchada.

Cap. X X I. De la Ca­
lentura miliar.

Cap. X X II .  De la Ca­
lentura remitente.

Cap. X X I I I .  De las 
Viruelas. 
Inoculación.

Cap. X X IV . Del Sa­
rampión.
Calentura escarlati­
na.
Calentura biliosa.

Cap. X X V .  De la Eri­
sipela, ó fuego de San

Antón.
16 1  Cap. X X V I .  De la

Phrénitis, ó inflama­
ción del celebro.

169 Cap. X X V I I : De la 
Ophtalmia , ó infla­
mación de los ojos. 

180 Cap. X X V 1IL. De la 
Esquinencia, ó infla; 

187  iriacion de la gar- 
194 ganta.

ibid. Esquinancia maligna, 
ó mal de garganta 
pútrido ulceroso. 

Cap. X X IX . Del Res- 
*95 triado , y de la Tos.

Tos comiín.
199 Tos convulsiva.

Cap. X X X . De la In ­
flamación del estó- 

2 15  inago, y demás visce­
ras.
De los Intestinos. 

223 Cólico.
Inflamación dé los ri- 

234 ñones.
De la Vegiga.

240 Del Higado.
Cap. X X X I . De la 

244 Cólera nrorbus , y 
259 otras excesivas Eva­

cuaciones del estó- 
274 mago, y de los intes­

tinos.
280 Diarrea , ó Cursos. 
282 'Vómitos.

Cap. X X X II .  de la 
Diabetes , y demas

XLVI
284

29*

29$

302

3 10

3*9
324

329
332

'337

34»
347
349

353
3§6
360

de-



XIVII
desórdenes de los ri- plexía. 466
ñones, y de la vegiga. 364 Cap. X L I I .  De la Es-
Supresion de orina. 368 titiquez , y demás
Piedra, y Arenas. 369 aféelos del estómago,

Cap. X X X I I I .  De las y  de los intestinos. 470
Evacuaciones invo- Falta de apetito. 473
Imitarías de sangre. 375
Sangre de Narices. 378 
Sangre de Almorra­
nas , y Almorranas
ciegas. 382
Esputo de Sangre. 385
Vomitos deSangre. 390
Sangre por la orina. 391
Disenteria, o cursos 
de sangre. 393
Pasión Celiaca. 401 

Cap. X X X IV . Délos 
males de la cabeza. 402 
Dolor de muelas. 407 
Dolor de oido.. 4 1 1  
Dolor de estómago. 4 12  

Cap. X X X V . De las 
Lombrices. 4*6

Cap. X X X V I .  De la 
Tiricia. 422

Cap. X X X V I I .  De la 
Hidropesía. 426

Cap. X X X V I I I .  De 
la Gota. 433
Reumatismo. 44 X

Cap. X X X IX . Del 
Escorbuto. 447
Escrófula, ó Lampa­
rones. 453 
Sarna. 459 

Cap. X L . Del Asma. 4Ó1 
Cap. X L I .  De la Apo-

Sóda , ó Fierro ar­
diente. 474 

Cap. X L I I I .  De las
Eníermedades ner­
viosas. 476 
Melancolía. 483 
Perlesía. 488 
Epilepsia , ó mal ca­
duco.- 491 
Calambre del estó­
mago^ 497 
Pesadillas. 498 
Desmayos. §00 
Flatos. 503 
Abatimiento de espí­
ritus. ' 506 
Afeito histérico. 507 
Afedlo hipocóndrico.  ̂1 1  

C ap .. X M V . De los 
males de los sentidos. 516 
Del ojo. 5 17  
Gota serena. 519  
Cataráíra. 520 
Cortedad de vista, ibid. 
Vista solo á gran dis­
tancia. , . ; , . . ibid. 
Vizcos. ibid. 
Nubes, ó manchas, ibid. 
Ojos blandos, ó lagri­
mosos. 521 
Del oido. ibid. 
Gusto , y olfato. 5 24

Tac-



x l v i i i
Ta&o. 527 Detención de los mo­

621Cap. X L V .  B e l Scirro cos..
y Cáncer. 528 Vómitos. ibid.

Cap. X L V I  De los Cursos. 623
Venenos. 534 Erupciones. 624
Venenos minerales. . Group. Ó27
Venenos vegetables. 5 38 Dentición. 629
Mordeduras dé ani­ Raquitis. 632
males venenosos. .539 Convulsiones. 636
Perro rabioso. ibid. Hidropesía del cele­

638. Vívora. 549 bro.
Inseílos venenosos. 55° Cap. L . De la Cirujía. Ó40
Culebra cascabel. 55 1 Sangría. 641

Cap. X L V I I .  De las Inflamaciones , y  ab-
645Enfermedades vené­ cesos.

reas. 553 Heridas. 647
Gonorrea. 555 Quemaduras. Ó52
Purgación simple. 566 Contusiones. Ó54
Textículo hinchado. <69 Ulceras. 656
Bubones. 57 i Cap. L I . De las Dislo­
Llagas. 5 7 2 caciones. ó59
Lúe confirmada. 5 76 De la Mandíbula. 66r
Observaciones gene­ Del Cuello. 662
rales. 581 De las Costillas. 663

Cap. X L V I I I .  De las De la Espaldilla. 664
Enfermedades de las Del Codo. 665
Mugeres. 5S8 Del Muslo. ibid.
Fluxo menstrual. 589

598
De la Muñeca y de­

Preñado.: dos. ibid.
Parto. 602 De la Rodilla. 666
Esterilidad. 6 1 1 De los Tobillos. ibid.

Cap. X L IX . De las De los Dedos de los
Enfermedades de los pies. ibid.
Niños. 6 13 C ap.LII. De las Frac­
Meconio. 616 turas de los huesos. 666
Aphtas. • ibid. Torceduras de miem­
Acedia. 618 bros. 670
Excoriaciones. - 62,0 Quebraduras. 671

.At_ Cap.



XLIX
Cap. L U I . De los A c­

cidentes.
D e los Cuerpos de­
tenidos entre la boca, 
y  el estómago. 
Vapores nocivos. 
Efectos del sumo 
frió.

Cap. L I V .  De los Des-

674
mayos , y  otros ca­
sos que piden pron­

692to socorro.
Borrachera. 698

676 Sofocados, y  Ahor­
687 cados. 700

Ó90
Los que mueren en 
un acceso de convul­
siones. 70 4

I N D I C E

D E L  A P E N D I C E .

Introducion.

P R E P A R A C IO N E S  M E D IC A S .

3 [ Lista de medicinas sim- 
I pies. 9

Guas por infusión.
Extractos. 3§

12 Fomentos. id.
Aguas simples destiladas. 14 Gargaras. 40
Aguas espirituosas. 15 Infusiones. 42
Balsamos. 15 Julepes. 45
Bebidas. 17 Lavativas. 47
Bolos. ip Mixturas. 49
Cataplasmas. 20 Píldoras. 5 1
Cerbezas. 22 Polvos. 55
Colirios. 23 Sueros. 53
Confecciones, 2 5 Tinturas y Elixires. CQ
Conservas. 2 5 Vinagres. 65
Decocciones. 27 Vinos. 68
Electuarios. 30 Ungüentos , Linimentos , y
Emplastos. 33 Ceratos. 7 1
Emulsiones. 36 Xaraves. 75

ER -



ERRATAS EN EL PROLOGO.

Pagina.

ídem. 
1 1

Linea.

16
2 1

8

3 12
34 N . 2
4 ° 28
43 14.-
45 6
46 7
74 24
76 33
8 1 *9
98 2o

104 20,
12 2 J 5
142  N. 8
17 4 a 5
179 31
182 9
186 9

Ibid. aa
2 16 31
233 
237 N» 1
240 6
ibid. 27
252 2
253 5
ibid. a 3
257 7

donde, dice ha de decir

remedios medios
Charlatates Charlatanes
reai r ea l

[ L A  O BRA.

en fer tn fer
parasismos paroxismos
la la la
producen proceden
exaian exalan
interminentes intermitentes
padazo p edazo
vase base
especies especias
pasear á el p a s ea r  el
podria dexar p od rá  dexar
«panto quarto
extrañará no ex trañará
cilantro culantro
peligroso. peligrosos
diruir diluir
sago sagi'i
1 1 5 2 I 5
tialismos ptia lismos
se seca se sa ca
inmidiatamente inmediatamente
Tussot Tissot
obstener sobstener
Cap. X X I I I X X II
superación supuración
idem idem
á manudo d menudo
superación supuración



Pagina. Linea. donde dice ha de decir

259 7
270 22
290 8
3°5 1
ibid. 7
3 °7 13
3 J4 4
336 22
342 4
359 2
366 4
398 4
402 1
406 9
408 13
409 J 7
412, l 9
ibid. 26
ibid. 29
4 14 2.0
4 17 1
451 3 i
467
472 N . l 9
475 14
482 9
4 83 2 5
486 17
5°3 26
5*9 9
526 32
529 28
539 28
54 i 14
555 24
557 2 1

mismos 
del America 
tina
afectivo
y bayeta
tras
de tras
testinal
padazo
greda
capillo
frescas
ha de se
regalicia
transporácion
padacito
linimiento
superación
diferenees
y  el estómago
lombrices
deplorado
dodor
algunos
greda
coriandro
vanidad
de este u
coriandro
temparamento
vi-lis
delgado
parsona
está rabioso
timptomas
veces

mismas 
de la America  

J iñ a  
efectivo 
o bayeta  
d etra s  
d etra s  
intestinal 
pedazo  
cr e ta  
cepillo 
f r e s a s  
ha de ser  
r ega lizaO
transpiración  
peda cito  

■ linimento 
supuración  
diferen tes  
el estómago 
lombriz 
deplorable 
dolor 
algunas 
c re ta  
culantro 
van idad  , 
de éste d 
culantro 
temperamento 
bilis 
de he a do 
persona
que e s tá  rabioso
simptomas
meses

564



Pagina. Linea

564 *9
5 67 18
574 2 1
583 33
593 6
606 14
626 8
6 31 4
640 15
6 41 3 1
660 *7
666 16
678 3
ibid. 5
6S0 £

I

9 4
47 i
54 3

. $ 6 7
ibid. 15
ibid.

8 1 3 r
82 1 1

ibid. 3°
ibid. col. 2. 32
ibid. 16

. § 3 4
ibid. col. 2. 1

donde dice ha de decir

todos todas
prisión prisión
diruir diluir
la poco la poca
destincion distensión
dilución diíuicion
tungosa fungosa.
vómitos 'vomitivos
salo solo
sciatica ceatica
y despues de despues de
impeliendo ó impeliéndola
suelen suceder; suceder ,
operacion , operacion i
éste esto

I
*%

A
mezeron mecereon
el v E n  el
de sobstruicntes desobstndcntcs
armemca
bola
tambion

E N  E L  IN D IC E .

contarlos
enfermeias
erisipdla
erupdiones
caiambre
desde
dsarrayganse

armemca
bolo
también

cortarlos
enfermerías
erisipela
erupciones
calambre
desde que
desarraigarse

PA R -



p a g .  i

P A R T E  I.
DE LAS CAUSAS GENERALES 

D E  L A S  E N F E R M E D A D E S .  

C A P I T U L O  I.

D E  L O S  N I Ñ O S .

V
m A . mejor m odo de tratar de las enferm eda­

des por sus causas originales , es hacer descrip­
ción de la con duda del genero humano en el es­
tado de la niñez ; en este periodo de nuestra vida 
consisten generalmente los fundam entos de la bue-O
na , ó mala constitución : por eso es de la m ayor 
importancia que los padres estín  instruidos de las 
diferentes causas que pueden producir las enferm e­
dades en su descendencia.

P or los registros animales de los muertos se 
ve que casi la m itad de las criaturas que nacen en 
Inglaterra mueren antes de llegar á la edad de 
doce añ o s: algunos atribuirán esto á una causa na­
tural 5 pero exam inado con m adurez , verem os que 
nace de nosotros, pues si la muerte de tantas cria­
turas fuera vicio  de la naturaleza , sucedería lo 
mismo a los demás animales , y  vem os que no 
es asi.

Parece m uy estraño que el hom bre , sin em ­
bargo de la superior razón de que está dotado, 
difiera tanto de los animales en el manejo de su

A  ju-



juventud ; pero no debemos admirarnos si consi­
deramos, que los brutos, guiados solo por instinto, 
nunca yerran  en su co n d u aa  , quando el hombre 
confiado únicamente á el arte rara vez acierta : 51 
presentáramos al público una lista de las criaturas 
que annualmente perecen á manos de la M edicina
causaría asombro á todo el m undo. ^

A u n q u e  los padres se dediquen a cuidar de 
sus hijos , necesitan fiarse de otras personas que 
por lo común quieren hacerse recom endables, apa­
rentando una particular inteligencia y  habilidad; y  
por esto se han introducido tantas rediculeces mu­
tiles , y  destructivas en la com ida , vestid o , ore. de 
los N iñ o s , que no es m aravilla perezcan tantos.

Ninguna cosa es mas disonante que el creer una 
madre que es superior á sus fuerzas la crianza de su 
propio hijo , o que sea tan ignorante que no sepa 
lo que debe hacer con él : si exam inam os la na­
turaleza no hallaremos exem plo de esto , todas las 
criaturas son las nutrices de su descendencia , y  
si los brutos criaran sus hijos por ageno cuidado, 
partirían esta suerte con el de la especie humana.

N o  pretendem os por esto im poner una p ie -  
cision á las madres de criar siempre , en muchos 
casos es im practicable , digan lo que quieran los 
A utores especulativos , y  causaría seguí ámente a 
ruina del hijo , y  de la m adre. L as  mugares de 
constitución delicada, sujetas a la pasión histéiica, 
o á otros afeólos nerviosos , hacen malas nutrices, 
y  estos males son y a  tan comunes , que es ía ia  la 
m uger de distinción que se ve  libre de ellos : es­
tas aunque tengan disposición , no son capaces de



C asi todas las madres-deberían dar de m am ar 
á sus hijos , para que el género humano v iv iera  
conform e con la naturaleza; pero el que considere 
quanto nos hem os separado de sus leyes , no es- 
trañará ver muchas madres im posibilitadas de de­
sempeñar tan im portante obligación : las que no 
toman suficiente cantidad de alim ento sólido , til 
gozan el beneficio de un ayre libre , y  del exer- 
cicio , nunca pueden tener humores san o s, ni dar­
les un alimento propio : de esto resulta que las 
criaturas , que maman la leche de m ugeres delica­
das , m ueren jóvenes , ó se crian débiles y  en fer- 
mizas toda su vida.

Quando decimos que las madres lio siempre 
están en estado de dar el pecho á sus hijos , no 
pretendémos abolir esta p ráctica , ni desanim arlas; 
todas las que puedan deben ciertamente desem - 
peñár tan tierna obligación : ( * )  P ero  supuesto 
que no les sea dable , pueden sin em bargo serles 
de mucha utilidad porque el asunto de la crian­
za no está solo reducido á darles de m am ár, esto

A  2 pa­

(*) Muchas ventajas resultarían á la Sociedad , y  a ¡os Indi­
viduos , en particular si las madres criasen á sus hijos , se evi­
taría la tentación que tienen las mügeres pobres, de abandonar 
.los suyos , por encargarse de los de las personas ricas: por esto 
pierde la república algunos de sus mas útiles miembros , y las 
madres son en cierto modo parricidas de su misma generación : 
estoy muy cierto quando'aseguro , que apenas de cien hijos de 
estos abandonados por su madre vive uno : esta razón obliga í  
que ninguna mugir se encargue ds otro hijo ageno * hasta que 
el suvo esté destetado : si se diese providencia sobre esto se 
salvarían muchas vidas de la gente pobre , sin perjuicio de los 
ricos ; porque muchas mugeres que son robustas, y  buenas cria­
doras son capaces de dar el pecho, sucesivamente a dos criaturas 
con la misma leche.



para una m uger que tiene abundancia de leche es 
parte mas fácil de otras infinitas, que son pre­

cisas para una criatura , y  que á lo menos debe
presenciar la madre.

L a  que abandona el fruto de sus entrañas, 
desde que n a c e , al cuidado de una persona m er­
cenaria , apenas es digna de este nombre : el hijo 
asistido á la vista de su madre , no solo ase­
gura su cariñ o , sino recoge todas las ventajas de 
su cuidado, aunque otra le dé el pecho: ¿ E n  qué 
puede emplearse mejor una madre que en consti­
tuirse Intendenta de la nutriz de su hijo ? E ste  es 
el mas im portante, y  el mas agradable empleo j y  
sin embargo vem os que el mas insípido entrete­
nim iento , y  la mas trivial ocupacion , m erecen 
siempre la p referen cia , suficiente prueba del de­
pravado gu sto , y  miserable educación de las mu- 
geres en este tiempo.

Ciertam ente es digno de lamentarse que no 
tengan mas cuidado en la educación de sus hijos 
aquellas nmgeres que la naturaleza ha destinado 
para madres : este en lugar de ser el principal ob­
jeto , rara vez se considera como una parte de la 
crianza de las hembras j no es m aravilla , que edu­
cadas de este m o d o , quando llegan a ser m adres, 
se hallen tan ignorantes de las obligaciones que per­
tenecen á este ca rá & e r: sin embargo de que pa­
rezca estraño , es in falib le, como he v is to , que mu­
chas m adres, y  no pocas de la N o b le z a , quando 
dan á luz un h ijo , ignoran lo que deben hacer con 
él y  consigo m ism a: es cierto que las mas igno­
rantes del sexo se tienen por las mas instruidas en 
el asunto de la crianza. P o r esto la parte p rin d -

4  P E L O S  N I Ñ O S .
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pal de la R ep ú b lica  coge el fruto de la ignoran­
cia y  de la superstición , y  las A m as de c r ia r , que 
debían ser elegidas por la ra z ó n , lo son com un­
mente por el capricho. ( * )

S i el tiempo que generalm ente gastan las m u­
geres en cum plim ientos inútiles lo empleasen en 
aprender lo necesario para educar sus hijos , vis­
tiéndolos de m odo que no im pidan ni violenten 
sus m ovim ientos , dándoles de comer alimentos sa­
nos y  n u tritivo s, exercitando sus tiernos cuerpos 
del m odo mas conveniente para nutrirlos y  forta­
lecerlos , serian estos los verdaderos objetos de la 
instrucción de las hem bras, y  el género hum ano sa­
carla las m ayores ven ta ja s j pero mientras su edu­
cación se red u zca , com o su ced e , á com ponerlas y  
sacarlas al público , no debémos esperar mas que 
la ignorancia de objetos tan importantes.

R eflex ion an d o  las madres en su propia utili­
dad , y  arraygandola en su corazon , aprovecha­
rían todas las oportunidades de instruirse de las 
obligaciones que tienen al tierno fruto de sus tra­
bajos : verían que está á su cuidado , no solo fo r­
mar el cuerpo , sino también dar al espíritu las 
mas anticipadas inclinaciones , de que depende 
criar hombres robustos , o valetudinarios , útiles

ó

(*) Tácito , célebre Historiador Romano , se quexa mucho de 
lo que habian degenerado en su tiempo las matronas de Roma 
en el cuidado de sus hijos : dice que en los primeros siglos de 
aquel Imperio las damas de principal calidad tenían por su ma­
yor gloría no salir de casa , y atender a la crianza de sus hijos; 
pero que ya los entregaban á las miserables Griegas abandona­
das , y á las criadas ; y en qualquiera parte que prevalezca el 
luso , y la afeminación se debe temer que suceda lo mismo.



b perjudiciales á la Sociedad.
N o  es la madre la única persona á quien cor­

responde el cuidado de los h ijo s , también el padre 
tiene igual interés en su felicidad , y  debe ayudar 
en todo lo que toca al aumento de su espíritu y  de 

su cuerpo.
E s  lastima que los hombres sean tan descuida­

dos en esta m ateria: su negligencia es causa dê  que 
las mugeres sean tan ignorantes cíe e lla , estas siem­
pre han de procurar sobresalir en los dotes que las 
hacen recomendables al otro se x o ; pero los hom ­
bres generalmente distan tanto del mas leve cono­
cimiento de los asuntos de la crianza de sus hijos, 
que algunos tienen por indecoroso el saber nada 
de e llos, y  un Caballero de la m ayor distinción 
no se desdeña de dar sus ordenes para el manejo 
de sus perros y  de sus caballos , y  se avergüenza 
de hacer lo mismo con el que deriva su existen­
cia de é l , y  que ha de ser el heredero de sus bie­
nes , y  la futura esperanza de su país.

T am poco los M édicos tienen la debida aten­
ción á el manejo de las criaturas, este se considera 
comunmente propio de algunas mugeres an cian as; 
porque los hombres de mas crédito en la m edici­
na rehúsan asistir á los N iños quando están malos; 
y  esta conduéla no solo ha sido causa del descui­
do de este ramo de la facultad , sino que ha ani­
m ado al otro sexo á abrrogarse un título absoluto 
para asistir á los N iños en las mas peligrosas enfer­
medades : la conseqüencia de esto es , que rara vez 
se llama al M édico hasta que las buenas m uge- 
res han agotado todos los recursos de su ciencia, 
quando solo sirve de ser testigo de la d esgracia ,

6  D E  L O S  N I Ñ O S .
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y  de consolar a los afligidos padres.
L a s  A m as deben hacer quanto esté de su parte 

para precaver las enferm edades de los N iñ o s ; pe­
ro quando están malos , es preciso que llam en in­
mediatamente algún facultativo de inteligencia, por­
que las enferm edades de los N iños casi siempre son 
agudas, y  la m enor dilación es peligrosa.

S i los M édicos tuvieran m as.cuidado en este 
punto , no solo estarían mas instruidos para curar­
los quando se hallan malos , sino les darían reglas 
Uti les  para su conservación mientras están buenos: 
las enferm edades de los N iños no son tan difíciles 
de entender como algunos creen : es verdad  que 
no pueden decir sus m ales; pero las causas de ellos 
se descubren sin mucha dificultad , haciendo varias 
preguntas re sp etivas  al A m a , y  fuera de esto, sien­
do las enferm edades menos com plicadas en las cria­
turas que en los ad u lto s , se curan con mas fac i­
lidad. ( * )

E s  digno de la m ayor adm iración que merezca 
tan poco cuidado la preservación d é la s  criaturas: 
¡ qué trabajos y  gastos no se em plean para conser­
var una arm azón de huesos que se deshace, y  pue­
de durar pocos años , mientras perecen sin consi­
deración alguna m il criaturas que pudieran ser úti­
les si v iv ie se n ! E l  género humano aprecia las co­
sas mas por la utilidad presente que por la futura;

y

D E  L O S  N I  N O S .  7

(*) La opinion común de que las enfermedades de los Niños 
son tan difíciles de conocer , como de curar , ha impedido que 
los Médicos no se apliquen como debian ; pero yo aseguro por 
experiencia que esta idea no tiene fundamento , y  que no son 
tan dificultosas de conocer ni de curar , como las de los adultos.
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y  aunque este es el mas errado m odo de estimar­
las , no es faótibie atribuir á otro principio la ge­
neral indiferencia con que se mira la muerte de 
los N iños,

P a d r e s  E n ferm os.

U n a de las principales causas de las enferm e­
dades de los N iños es la mala salud de los padres: 
tan estraño sería coger una cosecha abundante de 
un terreno esteril, como esperar que nazca un hijo 
sano y  robusto de unos padres que han destruido 
su constitución con la intemperancia ó las enfer­
m edades.

U n  ingenioso Escritor m oderno dice que 
en la constitución de las madres depende o rig i­
nalmente la de sus descendientes , y  nadie que 
crea esto , se sorprenderá si exam ina el sexo fe­
m enino , de ver tan freqiientes las enferm edades 
y  muertes de sus h ijo s : una m uger que se cria sin 
salir nunca , negada enteramente á hacer exercicio 
en un ayre lib re , acostumbrada á el uso del T e , 
y  de otras extravagancias,  ̂como ha de poder dar 
á lkz un hijo ? y  aún quando nazca , ¿ cóm o pue­
de v iv ir ? L a  prim era semilla de enferm edad seca­
rá la tierna planta en el botón, ó si logra con al­
gún esfuerzo salir á lu z , á pocos años de existen­
cia , se verá su débil máquina quebrantada de con­
vulsiones que le ha de producir la mas leve causa, 
incapaz de desempeñar las funciones comunes de 
la v id a , y  solo echa una carga inútil de la Sociedad.

Si '

(*) Rousseau.
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Si á la delicadeza de las madres se añade una 

irregular vid a  de los padres , verem os otra causa 
mas fuerte para creer , que los hijos están viciados 
por la constitución de unos y  de o tro s : una per­
sona se puede hacer enferm iza por los trabajos o 
la intem perancia ; pero com unm ente por lo úl­
timo : es im posible que una vid a  viciosa no des­
truya la m ejor constitución , y  si el m al term i­
nara en esto , sería solo un justo castigo de la lo ­
cura del paciente ; pero la lástima es que quando 
se ha adquirido la enferm edad , se radica en la na­
turaleza , y  se com unica á su posteridad : ¿Q ué 
herencia mas temible puede darse á una fam ilia que 
la gota , el escorbuto , y  los lam parones ? ¿ Q ué 
dichoso sería el heredero de un rico estado si hu­
biera nacido m endigo , mas bien que hijo de un 
padre , cuyas riquezas hereda á costa de una vida 
enferma y  m iserable?

N in gu n a persona que padece una enferm edad 
incurable debiera casarse ; pues no solo abrevia 
su propia vida , sino que com unica sus males á 
otros ; pero si ambos se hallan viciados de escor­
buto , escrophulas, ú otros males sem ejantes, de­
ben temer efeclos mas crueles ; y  si nace un hijo 
es preciso que sea miserable : la falta de atención 
para form ar los enlaces de la v ida , ha destruido 
mas familias que la peste , el hambre o la espa­
da , y  mientras estas alianzas se hagan solo con 
el objeto del interés , se continuarán tan sensibles 
males.

E s  m uy singular que en los contratos m atri­
moniales se ponga tan poco cuidado en la salud y  
configuración del objeto: los hacendados saben que

B  el



el caballo generoso no puede nacer de una mala y e ­
gua , ni el astuto lebrel de una casta v ic ia d a ; y  
esto está establecido como le y  inmutable : el h om ­
bre que se casa con una m uger de constitución en­
ferm a , y  descendiente de padres enferm izos  ̂que 
ideas puede llevar que le disculpen de la im pru­
dencia : una m uger enferma puede ser fecunda ; 
pero su casa s e r á  un h o sp ita l, ¿y  qué esperanza ce 
felicidades puede tener el padre de esta fam ilia .
discúrralo el L e íto r . (7f) _

L o s  hijos que tienen la desgracia de nacer de
padres enferm izos , es necesario que sê  crien con
mas atención y  cuidado que los de™ s ¿  porque
es el único m edio de enmendar los defectos, de la
constitución , y  muchas veces una nutriz robusta
y  sana , un ayre saludable y  suficiente exercicio
pueden hacer prodigios ; pero si no se hace esto se
puede esperar m uy poco de otros m e d io s ; porque
la medicina no basta á mudar los. vicios, de la cons­

titución.. , . ,
L o s  que han heredado alguna enferm edad de

fam ilia , deben tener mucho cuidado en su m é­
todo de v id a  , considerando bien la naturaleza de 
el mal , y  guardando un régim en propio contra 
é l : es cierto , que muchas enferm edades de estas
se han visto extinguidas por un cuidado exa& o en

una

(*) Los Judíos tenían prohibido por sus leyes en ciertosca­
sos todo comercio con las enfermas ; y  es cierto í^ie 
debieran tener especial consideración todos los. Legis a 
bíos : en algunos Países no se permite casar a las P«rsonas *  
están enfermas , y este es un daño de tan comp ica a ’
tanta deformidad , y  malicia política , que requiere a 
del público.
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una generación , y  esto hace creer que continuan­
do un m étodo arreglado se podrian desarraygar 
enteramente : objeto que ha m erecido haata h o y  
poca atención , aunque de la m ayor im portancia : 
las constituciones son en las familias capaces de 
aumento, como lo son las conveniencias, con la di­
ferencia que la libertina que dism inuye la salud en 
u n a , es mas perju d icia l, que la prodiga que disipa 
los caudales en otra.

Vestidos di los Niiíos.

E l  vestir una criatura es m ateria tan simple 
que es digno de adm irar que haya quien yerre en 
ello , y  sin embargo muchas criaturas m ueren , y  
otras viven  disformes por el poco cuidado que se 
observa en esto.

L a  naturaleza no determ ina otro objeto en el 
vestido de las criaturas , que m antenerlos abriga­
dos , y  para esto no se necesita mas que en vo l­
verlos con una cubierta suave y  desem barazada , y  
si las madres solo siguieran las leyes de la natura­
leza , no se apartarían de este m étodo 5 pero el 
asunto de vestir los N iños ha estado mucho tiem­
po ignorado de las m a d re s , y  al fin se ha hecho 
un secreto , que solo pretenden saber las C o ­
madres.

Desde los prim eros siglos se ha juzgado nece­
sario, que una m uger que está de parto tenga al­
guna persona que la asista , esto con el tiempo 
se ha hecho una ocupacion , y  las empleadas en 
ello procuraron exercitar unas á otras en los dife­
rentes ramos de su profesion ; asi el vestir una cria-

B  2 tu-



tura vino á considerarse como oficio de la C o m a­
dre , y  ésta se persuade que de la m ayor habilidad , 
que manifieste en esta parte depende el crédito ae  
su cien cia; sus intentos se ven apoyados de la v a ­
nidad de los padres , que muchas veces deseosos 
de m anifestar el N iñ o  al instante que ha nacido, 
quieren que salga lleno de quantos adornos p u e­
den  am ontonarle •, por esto han creido tan p re­
ciso las Com adres estar instruidas en el m odo de 
en vo lver y  vestir una criatura , com o un C iiu ja n o  
en aplicar los vendajes á un m iem bro cortado , y  
el pobre recien n ac id o , luego que sale al m undo 
tiene encim a tantos lios y  envolturas , com o si le 
hubiesen roto todos los huesos al nacer ; y  com o 
estos son tan delicados, no solo com prim en y  las­
tim an la tierna m áquina , sino que dificultan el 
m ovim iento del corazon , de los pulm ones , y  de­
más organos necesarios para la vida.

E n  varias partes de Inglaterra se ha desterra­
do y a  la práctica de envolver las criaturas con  tan­
ta ropa ; pero todavía es empeño de m ucha d ifi­
cultad persuadir á las gentes , que la form a de el 
infante no depende enteram ente del cuidado de 
la C o m a d re , y  tan lexos están éstas con todos sus 
esfuerzos de perfecionar la figura para haceilos fe­
lices , que constantemente trabajan á lo contrario, 
y  el género hum ano se deform a en proporcion  
de los m edios que ponen para evitarlo. ¿ Q ué poca 
deform idad de cuerpos se ve entre las N acion es 
bárbaras ? tan pocas á la verd ad  , que muchos han 
creido vulgarm ente que quitan la vid a  a las cria­
turas que nacen disformes : lo cierto es , que ellos
apenas conocen un N iñ o  desproporcionado , y  a

no-
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nosotros nos sucedería lo mismo si siguiéram os su 
exem plo : los salvajes nunca ligan los brazos de 
los N iñ o s , sino que dexan libre el uso de cada or- 
gano , los m antienen al ayre , y  lavan sus cuerpos 
diariam ente con agua fria , & c . P or este m odo de 
tratarlos se crian tan fuertes y  robustos , que al 
tiem po que los nuestros salen de los brazos del 
A m a , y a  los suyos se m anejan por sí.

E n tre  los brutos no es necesario el arte para 
darles la form a que deben tener , y  aunque hay al­
gunos extrem am ente delicados quando nacen, nun­
ca vem os que crezcan corcobados , o torcidos por 
falta de faxas que los agarroten : ¿ es acaso menos 
generosa la naturaleza con el género humano que 
con los brutos ? ciertam ente que n o , sino que noso­
tros le usurpamos sus facultades.

N o  solo la analogía con los animales , sino la 
incom odidad de las criaturas nos enseña , que se de­
ben tener libres de toda presión ; aunque no pue­
den explicar sus males , manifiestan por señas su 
desazón , y  nunca dexan de hacerlo quanclo es- 
tan oprim idos de la ropa ; y  apenas se ven  libres 
de las ligaduras , se ponen alegres y  contentos ; 
pero que infeliz situación , al instante que están so­
segados vu elven  de nuevo á ponerles las cadenas.

Si consideramos el cuerpo de una criatura co ­
mo un compuesto de canales tiernos , y  llenos de 
fluidos en continuo m ovim iento, conocerem os con 
evidencia el riesgo de qualquiera presión en e llo s : 
la naturaleza para seguir el curso de crecer las 
criaturas ha form ado sus cuerpos tiernos , y  flexi­
bles ; y  para precaver que no reciban daño algu­
no de oprim irlos quando están en el vientre ha

yo-



rodeado el feto de fluidos por todas partes : esta 
disposición demuestra el cuidado que tiene de e v i­
tar la presión en los cuerpos de los N iños , y  de­
fenderlos de todo lo que pueda im pedir 6 retardar

sus m ovim ientos. _
T am bién  los huesos de las criaturas son blan­

dos y  cartilaginosos, de m odo que ceden al mas 
leve esfuerzo , y  toman con facilidad una mala fi­
gura que nunca se puede remediar despues : de 
esto nace que vem os muchas gentes con la espalda 
levantada , el espinazo roto , 6 el pecho sacado 
quando al nacer eran tan bien proporcionados co­
m o los d e m á s ; pero tuvieron la desgracia de que­
dar desfigurados por las faxas y  las vendas.

L a  presión que impide la circulación embaraza 
del mismo m odo la igual distribución del suco nu­
tricio á todas las partes del cuerpo , por cuya ra­
zón crecen con desigualdad , y  una parte toma au­
m ento excesivo , quando otra se queda m uy p e­
queña , y  con el tiempo todo el cuerpo es des­
proporcionado , y  desgraciado ; á esto se ha de 
añadir que quando las criaturas estan^ opiim idas 
del vestido , naturalmente se inclinan acia aquella 
parte que le incom oda , y  haciendo tomar al cuer­
po una postura violenta se adquiere una defoim i-
dad por hábito.

L a  deform idad puede proceder muchas veces 
de enferm edades o debilidad ; pero comunmente 
es efe¿!o del mal uso de vestir las criaturas , de 
cada diez de estas se pueden atribuir las nueve a 
esta Causa: un cuerpo contrahecho, no solo es de- 
sagradable á la vista -, sino que la mala figura pue­
de im pedir las funciones v ita le s , y  animales y  per-

ju-
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judicár al curso de la sa lu d ; por esto se encuen­
tran pocos entre estos que la gocen buena , y  sean 
robustos..

L o s  nuevos m ovim ientos que em piezan con 
la criatura , com o la circulación de toda la masa 
de la sangre por los pulmones , la respiración , el 
m ovim iento peristá ltico , & c . presentan otro argu­
m ento de la necesidad que h ay  de mantener libre 
de toda presión el cuerpo de las criaturas ; estos 
organos que no estaban acostumbrados á m overse
d.cx.an de hacerlo con mucha fac ilid ad , y  entonces 
se sigue la muerte : con dificultad se podia encon­
trar un m étodo mas, seguro de im pedir estos m o­
vim ientos , que el de en vo lvér el cuerpo con las 
faxas y  vendas tan extrecham ente (* )  como se acos­
tumbra : si se. aplicasen del mismo, m odo á el cuer­
po de un adulto , y  por el mismo tiem po sería 
imposible que dexasen de viciar la digestión , y  
hacerlo enferm ar ; quanto mas se debe temer que 
perjudique á los tiernos cuerpos de las, criaturas, 
dexém os juzgarlo á cada uno..

E l  que considere todo lo dicho no se admirará 
de que perezcan de convulsiones tantas, criaturas 
poco, despues de n a c e r e s to s  ataques se atribuyen 
generalmente á alguna causa interna ; pero en rea­
lidad las, mas. veces proceden de nuestra im pru­
dente conduéla : y o  he visto una criatura atacada 
de afedtos convulsivos , poco despues que la C o-

m a-

(*) No es declamar contra alguna cosa, que no suceda : en 
varias, partes, de Inglaterra envuelven estrechamente el cuerpo 
de la criatura desde que nace con una faxa que tiene cinco ó sies 
pies de largo.
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madre la había agarrotado , que se reeotro  sin na-
cer mas que quitarle las faxas , y  no vo lv io  a pa­
decer despues 5 muchos exemplares puaieram os
añadir si fuera necesario.

Sería mas acertado asegurar la ropa de los N i­
ños con cordones 6  c in tas, q u e jó n  alfileres 5 es­
tos muchas veces les p ican , lastiman su delicado 
cutis v  causan muchos males ; ’en una en  atara que, 
m urió de convulsiones , se hallo un alfiler que se 
le habia clavado mas de media pulgada , y  sin
duda fue la causa de su muerte.

N o  solo dañan a los N iñ os sus vestidos por la 
opresión , sino también por la cantidad : todas las 
criaturas tienen algún grado de calentura despu 
de nacer que se aumenta si se les carga de rop a; y  
no es esto lo peor , sino que poniéndolas en la ca­
m a con la madre , que igualmente e s t a  muchas ve­
ces febricitante , se les añade el ca.01 de la cama, 
el vino , y  otras cosas cálidas , que com unm en e 
les dán acabadas de n a c é r ; y  quando se juntan to­
das estas cosas que no sucede con poca frequen- 
c ia , es preciso que aumenten la calentura a u n  gra­
do que pueda costar la v id a  al recien nacido. ^

E l  riesgo de mantener con tanto calor a las 
criaturas , se evidencia mas si consideramos que 
despues de haberlos tenido algún tiempo en la si­
tuación referida , los envían fuera del pueblo a 
criár en una casa fría : < Será extraño que e una 
mudanza semejante adquiera el N iño  un resfriado 
m o rta l, o contraiga otra fatál enferm edad . Q uan­
do una criatura se m antiene en tanto calor , no  
teniendo sus pulmones suficiente dilatación se dis­
ponen á quedar débiles y  flacidos toda su vida,



de que resultan toses consunciones , y  otros males 
del pecho.

N o  es de nuestro asunto expresar las piezas 
de que debe com ponerse el vestido propio para 
una criatura ; porque van a  según la costumbre del 
país , y  el gusto de los padres ; pero la regla ge­
neral que se ha de observár, es no ponerles mas 
ropa que la que necesiten para estar a b rigad o s, y  
que esta sea desem barazada, y  dexe en libertad el 

cuerpo.
L a s  cotillas son la destrucion de las criatu­

ras , no bastaría un tom o en folio si quisiéramos 
numerar los malos efeétos de esta ridicula parte del 
vestido de los N iños ; la locura que las ha p io -  
te g id o , parece que ya  se va  corrigiendo , y  debe­
mos esperar que el m undo conozca con el tiem­
po que la figura humana no depende de las ba­
llenas , ni del cuero.

Solo tenemos que añadir en quanto á el ves-, 
tido. de los N iños que siempre deben estar per­
fectamente. lim pios : estos transpiran mas que los 
adultos, y  si no se les m uda la ropa con freqüen­
cia , les es m uy perjudicial ; porque la porquería, 
110 solo roza y  gasta el tierno cutis de los N iños, 
sino ocasiona m al olor , y  lo que es peor cria g u ­
sanos , y  produce enferm edades cutaneas.

L a  lim pieza y  el aseo no solo son agradables 
á los ojos , sino que contribuye mucho á preser­
var la salud de los N iños , prom ueve la transpi­
ración •> y  por éste m edio libra el cuerpo de los 
humores superfluos, que detenidos no podrían de­
xar de causar enferm edades : ninguna m ad re , ni 
A m a pueden tener disculpa de no m antener lim -

C  pía
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d e  l o s  n i ñ o s .  

pía su cria tu ra , la pobreza podrá obligarle á ve s­
tirla de lienzo ordinario ; pero si no lo conserva 
lim pio será por culpa suya,

Alimento de los Niños.

L a  naturaleza no solo señala el alimento mas 
propio de los N iños , sino que al mismo tiem po 
lo prepara ; y  sin embargo no basta esto para ev i­
tar que algunos que se juzgan mas sabios que ella, 
procuren mantener sus hijos sin este alimento . na­
da prueba con mas evidencia el empeño que tienen 
los hombres en separarse de las leyes de la natu­
raleza , que la idea de criar los hijos sin m am ar. 
la leche de la madre , o la de otra m uger sa­
na , es sin dificultad su mejor alimento , y  ni el 
arte ni la naturaleza pueden substituir otro seme­
jante : los niños pueden nutrirse algunos meses sin 
la teta ; pero los que se han criado asi , quando 
padecen la dentición , las viruelas , y  otras enfer­
medades de la niñez perecen por lo común.

L a  criatura luego que nace manifiesta su in - 
inclinacion á mamár , y  no hay razón para no sa­
tisfacerla ; es verd ad  que la leche de la madre no 
viene siempre inm ediatamente que ha p arido ; pero 
éste es el m étodo de traerla , además de que la 
prim era leche que saca del pecho la criatura cor­
responde á el objeto de lim piarla mejor , que to­
das las drogas de la Botica , y  precave al mismo 
tiempo la inflamación de los pechos , las fiebres y  
otras enfermedades correspondientes a las madres.

E s  m uy estraño que haya tantas gentes em ­
peñadas en creér que lo prim ero que se debe dar



á las criaturas son las drogas de la Botica : esto es 
hacer que em piecen con la m ed icin a, y  no es m a­
ravilla que con ella acaben como sucede com un­
mente : algunas veces no echa la criatura el m eco- 
nio tan pronto com o se desea , y  ésto ha obligado 
á los M édicos en tales casos a darles alguna cosa 
aperitiva para lim piar las primeras vias las C o ­
madres han adoptado esta r e g la , y  nunca omiten 
los xa rab es, a z e y te s , & c . sean ó no necesarios; 
embutida la criatura apenas ha nacido con tan in­
digesta carga , rara vez dexa de enfermar ; por­
que es mas á proposito para esto , que para p re- 
caberlo : pocas veces están los N iños mucho tiempo 
despues de nacer sin orinar y  o b rár, aunque estas 
evacuaciones pueden retardarse sin peligro algu­
no ; pero sí es necesario darles algo antes de to­
mar el p e c h o , debe ser un poco de papilla m ez­
clada con igual cantidad de leche fresca , y  esto 
sin vino , azúcar , ni otras d ro g a s , pues este ali­
mento nunca puede irritar la sangre , cargar el es­
tómago , ni causar cólicos.

A  la prim era vista de una criatura casi todos 
creén que está débil , y  que se necesita fortale­
cerla , esto sujiere la necesidad de darle un cor­
dial , y  m ezclado con vino es el prim er alimento 
que toma inm ediatam ente : nada es mas engañoso 
que esta idea , ni mas perjudicial para los N iñ o s, 
que la práólica que se funda en e lla : necesitan de 
m uy poco alimento por algún tiem po despues que 
nacen , y  el que se les dé ha de ser ralo , débil, 
lixero , y  de qualidad fresca : la mas corta cantidad 
de vino , o de azúcar es suficiente para calentar é 
inflamar la sangre de una criatura , y  todos los

C  2 prác-
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práéfcicos en esta m ateria deben saber que la m a­
y o r  parte de sus enfermedades provienen de calo'r

de los humores. ,
Si la madre o el A m a , que lo ha de criar tie­

ne suficiente lech e , necesita la criatura m uy poco,
6 ningún alimento de otra especie, hasta los tres
o quatro meses ; entonces es el tiempo de darles 
una ó dos veces al d ia , pap illa , sopa de leche , o 
caldo ra lo , con un poco de pan rallado , u otias 
cosas sem ejantes: esto facilita á la madre acostum­
brar á el hijo por grados á alimentarse , y  hacer el 
destete menos d ifíc il, y  peligroso ; porque c-n a 
crianza se deben evitar todas las mutaciones g lan ­
des y  rep en tin as: á este fin se ha de procurai que 
el alimento , no solo sea simple , sino semejante 
en quanto se puede á las propiedades de la lech e , 
pues no hay duda que esta debe ser el principal 
nutrimento de las criaturas, asi antes de destetar­
las , como algún tiem po despues.

A  la leche debe seguir con preferencia el pan 
siendo bueno y  lixero , que se debe administrar a 
los N iños luego que descubren inclinación a mas­
car , y  siempre que lo apetezcan ; la masticación cíe 
él prom ueve la salida de los d ien tes, y  el desahogo 
de la saliva, al mismo tiem po , que m ezclado en el 
estomago con la leche de la n u triz , es de excelen­
te nutrim ento ■ las criaturas manifiestan ardiente 
deseo de mascar quanto se les pone en las manos, 
los padres lo conocen ; pero comunmente se en­
gañan en el objeto , y  en vez de darles alguna cosa 
que pueda exercitar sus encías , y  servirles de ali­
m ento , les ponen entre las manos una pieza de 
metal , de ch rista l, o de c o ra l; mas propio sería

una
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una cortecita de pan , pues no solo corresponde 
m ejor que nada á su apetito ; pero le añade las 
propiedades de alimentarlo , y  conducir la saliva 
al estómago que es un licor m uy apreciable para 
dexarlo perder.

E l  pan además de usarse seco se puede prepa­
rar de varios m odos para alimento de los N iños, 
el mejor es cocerlo en a g u a , y  vertiendo ésta m ez­
clarlo con suficiente cantidad de leche fresca sin 
cocer ; porque asi es mas saludable y  nutritiva que 
cocida , y  menos dispuesta á estreñir ; para quan- 
•do tienen mas edad se puede m ezclar con caldo 
de ternera , ó de gallina hecho puches : de m od o , 
que el pan es un alim ento propio para las criatu­
ras en todos tiempos como sea de trigo sa n o , y  
bien ferm entado; pero si se le m ezclan fru tas, azú­
car, ú otras cosas semejantes es m u y dañoso.

Q uando los N iños han echado los dientes , es 
m uy tem prano para darles alim ento , ó carne de 
animales , no deben probarla hasta estár desteta­
d os, y  aun entonces ha de ser con m oderación , es 
cierto que la criatura que solo toma alim entos v e ­
getables está mas dispuesta á que se le agrien  en 

-el estóm ago ; pero por otra parte la carne acalora 
la san g re , y  ocasiona calenturas , y  otras enfer­
m edades in flam atorias: de esto resulta que la m o­
derada m ezcla de alimentos animales , y  vegeta­
bles es la m as propia para las criaturas.

Pocas cosas hay tan perjudiciales para estas co­
mo el m étodo común de endulzarles el alimento, 
esto los incita á comér mas de lo que deben , y  
los hace gordos y  pesados , es m uy probable que

• si el alimento de las criaturas siem pre fuera simple,
nun-



nunca comerían mas de lo que necesitaban , y  asi 
sus excesos consisten en las A m a s : si a un N i 
se le 'd iese  de comer á todas horas incitándolo 
con hacerle dulce y  agradable el alim ento seria 
m aravilla que con el tiempo no se acostumbras

com er mas de lo que debía.
T an to  perjudica a las criaturas el poco ali­

m ento , com o el demasiado ,  despues que están 
destetados deben comer quatro ó cinco veces al 
día , y  nunca por la noche , ni mucha cantidad de 
una vez ¡ porque les aprovecha mas que sea poco 
y  i  m enudo ; asi nunca tienen cargado el estoma­
go , no se embaraza la digestión , y  es mas bien

recibido de la naturaleza. . * xt¡
L o s  que han escrito del m odo de criar los N i­

ños declaman tanto contra la praftica de darles 
com er demasiado , que muchos padres para dester­
rar este error han incurrido en el contrario y  des­
truyen la constitución de sus h ijo s , y mas dañoso 
es éste de hacerles sufrir el hambre que el o tro : 
la naturaleza ha prevenido diferentes m edios de 
aliviar el estómago quando esta cargado ; pero la 
criatura que se cria hambrienta , nunca llegara a 
ser hombre robusto y  san o : es cierto que en am 
bos extremos se com eten erro res} pero quando ia 
criatura padece por la cantidad de alimentos que 
ha tomado , sufre también por la calidad de eL ^ es­
te es el principal daño , y que pide la mas seria

atención. . _
A lgu n o s creen que el alimento que les gusta

no puede ser dañoso á las criaturas, y  es un absur­
do ; porque muchas veces vem os que en la edad
mas abanzada se adquiere inclinación á un ali-

men-



mentó , que quando N iños no se podía v e r , ade­
más de esto h ay  algunas cosas que por costumbre 
prueban bien al estom ago de una persona adulta, 
que serían perjudiciales al de una criatura, como 
las materias sazonadas, saladas, secas al humo, & c . 
y  no sería menos im propio alim entar los N iños de 
manjares g ra so s , caldos fuertes , sopas sustancio­
sas , y  cosas semejantes.

T o d o s los licores fuertes son nocivos á las cria­
turas , y  algunos padres h ay  que las enseñan á be­
ber a cada com ida cerbeza , y  otras bebidas fuer­
tes ; pero semejante práética no puede dexarles de 
ser dañosa , y  los que la siguen rara vez escapan 
del rigor de las viruelas , sarampión , toz convul­
s iv a , y  otras enferm edades inflamatorias : la leche, 
el agua ,, y  el suero son las bebidas mas propias 
para los N iñ o s, y  si se necesita alguna de mas fuer­
za debe ser una cerbeza m uy suave , ó vino agua­
do : sus estómagos pueden digerir m uy bien sin 
necesitar estimulantes ardientes , además de que 
siendo naturalmene cálidos con facilidad les hace 
mal qualquiera cosa que tiene esta calidad.

Pocas cosas hay que sean mas dañosas para los 
N iñ o s , que las frutas que no están m ad u ras; por­
que les debilita las facultades de la digestión , y  
agria , y  relaxa el estom ago , que se hace un nido 
propio de insectos : todos los N iños apetecen la 
fruta j y  y o  aseguro que si se les diese buena , bien 
madura , y  sin exceso no tendría malos efe& os: 
nunca vem os que la inclinación natural perjudique 
si se satisface con m od eración : las frutas por lo co­
mún son de qíialidad fresca , y  corrigen el calor, 
y  acrimonia de los h um ores, que es de lo que tie­

nen
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nen mas necesidad las criaturas 5 pero se debe cui~ 
S “ quc no com an mucha , procurando ev.tar el 
e xce so , y  que no la tomen m ala, perm m endoles
solo una poca de la mejor. .

L a s  ralees que contienen un jugo viscoso tam- 
bien se han de dar con economía a los N iñ o s ; por­
que les llenan el cuerpo de humores gruesos , y  la. 
disponen a producir enfermedades e ru p tiv a s : esta 
precaución es .mas necesaria en los pobres que co - 
tentos de encontrar barato l o  q u e  necesitan para 
llenar el vientre de sus hijos , los a l i m e n t a n ^  J .  
tres veces ai dia con patatas , u otros ve je taü  
crudos } y  es mas seguro darles una coi ta ca . 
dad de alimento que tenga un s u c o  _ saludable qu 
hatarlos de lo que su facultad digestiva es incapaz

L a  manteca también se Ies ha de dar con par­
simonia ; porque igualmente relaxa el ^ o m y c >, 
y  produce humores gruesos como sucede a casi - 
das las cosas que son grasas y  oleosas : quando a 
m anteca es salada es todavía mas dañosa , y  en iu^ 
erar de la que tan liberalmente se da a las eriatu- 
?as en la m ayor parte de Inglaterra quem am os 
que se sobstituyese la m iel ; esta no solo es sa­
na sino fresca , y  sirve de lim piar y  dftlcih- 
c a r ’ los humores ; y  rara vez l o s  N iños que to­
m an miel padecen de lombrices , a que se agiega 
que están menos expuestos á enfermedades cutá­
neas , como sarna , tiña , & c . .

A y u n o s  se persuaden erradamente que el au­
mento de ios N iños debe ser húm edo ; pero quan­
do se crian .con bebidas relaxan los sólidos , y  ios 
hacen débiles , -y dispuestos á la requitis , a las

PC-
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e.'croílilas , y  otras enferm edades de las glándulas : 
la relaxacion es una de las causas mas comunes de 
las enferm edades de los N iños ; por eso se ha de 
evitar con mucho cuidado todo aquello que puede 
perjudicar á sus solidos.

N o  pretendem os con estas observaciones lim i­
tar á las criaturas á algún alimento particular : su 
com ida se puede variar con freqüencia guardando 
siempre la sim plicidad.

Exercicio de los Niños.
D e  todas las causas que conspiran á hacer más 

breve y  miserable la vida del hombre , ninguna 
tiene m ayor influencia que la falta de un exercicio 
moderado : los padres sanos , el alimento saluda­
ble , y  el vestido conveniente conseguirían poco sí 
no hacen exercicio los N iños ; éste siendo regu- 
lar , puede enm endar muchos defeítos de la crian­
za ; pero nada suplirá su falta por ser tan necesario 
Á la salud , como á la nutrición y  robustez en las 
criaturas.

E l  deseo de hacer exercicio es tan antiguo co­
mo la misma naturaleza , y  si atendiéramos á este 
principio se precaverían muchas en ferm ed ad es; 
pero mientras prevalezca la indolencia y  el amor 
á las ocupaciones sedentarias en los dos tercios 
del genero humano que les im pide hacer exercicio, 
y  atender á que lo hagan sus hijos ,  ̂qué pode­
mos esperar sino enfermedades y  deform idades en 
sus descendientes ? L a  R aq u itis , tan destructiva 
para las criaturas, no se conoció en Inglaterra hasta 
que em pezaron á florecer las m anufacturas, y  los 

•',;j D  hom -



hombres llevados del amor de la ganancia, aban- 
d— las fatigas del campo para sobstumr las 
ncuoaciones sedentarias de las fabricas en las ciu 
d a d e s  p a n d e s : entre esta clase de gentes es donde 
prevalece singularmente este horroroso mal , que 
í o  solo los hace disformes , pero qurta la vtda a
■muchos de sus descendientes.

La conducta de los animales ..eraos m am -
fiesta la n e ce sid ad  de que hagan e x e r c i c i o ^  '  

quando no tienen preckion de m overse p a r a j s -

r x  s « ° ; :  4 -  t r
íencia ; si i  estos se les prohibiera retozar co rer 
v  saltar m orirían lu e g o , 6 se harían en ferm izo s. 
misma inclinación se descubre en la especie hum a-
na • pero como los de ésta no son capaces de ha­
c e r ’ exercicio por sí mismos ,  deben ayu d ares  a

‘ ^ D e V a r io T n io d o s  se pueden exercitar las cria­
turas pero el m ejor, quando son tie rn o s, es lle­
varlos en brazos el A m a  hablándoles y señalándo­
les todo lo que pueda agradar y deleitar su im a 
g in ac io n : esto es mas seguro que mecerlos en la 
cuna o entregarlos a quien todavía -■ <
paz de cuidar de sí misma : ¿h ay cosa 
que ver una criatura en brazos de otra N in a . E  
ha sido tan fatal que a algunas es ha c o s id o  la 
vida , y  a otras el quedar miserables para siempre.

Quando los N iños empiezan á andar es lo me­
jor y  mas seguro llevarlos de las m anos, y  F  
andadores filos á las espaldas, como se acostumbra
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com unm ente , y  tiene varias malas conseqüenciasj 
porque les hace inclinar el cuerpo hacia adelante, 
y  oprim ir con su peso el estomago y  el pecho j 
por cuyo m otivo se obstruye la respiración; se apla­
na el pecho , y  se com prim en las entrañas, perju­
dicando á la digestión que ocasiona consumpcion 
de los pulm ones y  otras enfermedades.

E s  bien sabido de todos , que si las criaturas 
se pusiesen m uy pronto en pie , se les torcerían 
las piernas, por esta razón debemos creer que la in­
versa de esta proposicion sea cierta ; cada miembro 
adquiere fuerza en proporcion del uso que tiene: 
los de las criaturas no hay duda que son debiles; 
pero sus cuerpos son proporcionalm ente ligeros, y  
si tuvieran conocim iento para manejarse por si so­
los , serian capaces de sostener su peso : ¿ Quién 
es el que ha oído de otro algún animal que tenga 
las piernas torcidas por haber em pezado temprano 
á usarlas ? E s  cierto que si á una criatura no se le 
dexase hacer uso de sus piernas hasta que pasase 
mucho tiempo de haber nacido , el peso que de re­
pente cargaba sobre ellas , podría ser peligroso ; pe­
ro esto seria por no haberse acostumbrado á usar­
las desde el principio.

L a s  pobres que tienen hijos creen ganar mucho 
en tenerlos echados o sentados cerca de sí mientras 
trabajan, y  se engañan , porque descuidando en 
que hagan exercicio , se ven obligadas á m antener­
los mas tiempo antes que puedan trabajar por sí, 
y  gastan mas en m ed ic in as, que lo que hubieran 
pagado porque los cuidasen.

E l  cuidado de sus hijos es el objeto mas útil 
en que pueden ocuparse los pobres , pero no siem-
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pre estali en disposición de hacerlo , porque la ne­
cesidad íes obliga muchas veces á abandonarlos pa­
ra buscar que c o m e r, y  entonces es in te ie sy  obli­
gación del público asistirlos : diez mil veces mas 
beneficio se seguiría al estado de ayudai á los po­
bres ., que de todos los hospicios que se form en
para recogerlos. ( * )

Qualquiera que considere la estructura del 
cuerpo hum an o, se convencerá de la necesidad del 
exercicio para conservar la salud de las criaturas. 
E l  cuerpo se compone de infinito numero de v a ­
sos , cuyos fluidos no pueden circular sin la acción 
y  presión de los músculos ; y  de la inacción de los 
flu id o s , es preciso que resulten obstrucciones , y  
vicien  en su curso los hum ores, de que no pueden 
dexar de resultar- enfermedades : L a  naturaleza ha 
dotado de muchas balbulas los vasos en que deben 
circular la sangre y  la limpha , para que la acción 
de cada músculo pueda im peler aquellos fluidos 
que contienen ; pero sin acción no podía veri­
ficarse tan admirable p ro vid en cia : esta paite d é la  
econom ía animal es una demostración de la nece­
sidad del exercicio para la conservación de la salud.

M uchos argumentos se podrían sacar de cada
par-

Si tubieran los pobres interés en conservar sus hijos , mori­
rían muy p ocos : un corto premio señalado anualmente a cada fa­
milia pobre por cada hijo que conservára vivo al fin del año, salva­
ría mas vidas de estas criaturas , que si todas las rentas del estado 
se empleasen en construir hospicios para ello: esto haria que los po­
bres mirasen sn fecundidad como la mayor dicha , y  no que algu­
nos de ellos la tienen por una gran desgracia que les sucede , y en 
vez. de desear la vida a sus hijos: faltan los pobres al mejor de los 
afeítos naturales, teniendose muchas veces por telices quando se 
les mueren. -
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parte de la econom ía animal para probar la im ­
portancia del exercicio : sin él no se puede hacer 
con exactitud la circulación de la sangre , ni per­
feccionarse las diferentes secrecion es: sin él no pue­
den prepararse bien los h u m o res, ni fortalecerse y  
afirmarse los solidos , y  él es el que contribuye del 
mejor m odo á la acción del corazon , al m ovi­
miento de los pulm ones y  de todas las demas fun­
ciones vitales : pero la descripción del modo con 
que se producen estos efe&os , nos conduciría á 
tratar de la econom ía de el cuerpo humano mas 
de lo que corresponde en este libro ; y  solo dire­
mos que quando se desprecia el exercicio , es im ­
posible que se pueda hacer con perfección ninguna 
de las funciones animales , y  en este caso es preciso 
que se vicie toda la constitución.

L a  m ayor perfección de esta debe ser sin duda 
el primer objeto en el manejo y  crianza de los N i­
ños: este es el fundam ento en que consiste que pue­
dan ser útiles y  felices en su v id a , y  el que lo des­
atien de, de qualquier m odo que sea, no solo falta 
a la  obligación que debe á su descendencia, sino á 
la sociedad.

U no de los errores mas comunes en que incur­
ren los p ad re s , y  por el qual dañan la constitu­
ción de sus h ijo s , es el enviarlos m uy niños á la es­
cuela , ordinariamente hacen esto para quitarse el 
cuidado de estar sobre e llo s , porque alli no nece­
sitan de quien los cuide mas que el M aestro que 
sobstituye la obligación del A m a , y  el pobre N iño  
se reduce a estar sentado siete u  ocho horas del día 
sin darle tiempo de hacer exercicio y  d ivertirse ; y  
estar sentado tan to , no puede dexar de ser nocivo

• ‘ ; ' al



al cuerpo, ni- de ser menos dañoso al espíritu , por­
que la constante aplicación debilita las facultades, y  
por lo com ún engendra una adversión á los libros
que despues dura toda la vida.

A u n q u e  supongam os que este es el método de 
que los N iñ os adelanten en los estudios, cieitam en- 
te no debe hacerse á costa de su constitución : nues­
tros antepasados, que rara vez enviaban a sus hijos 
a la escuela tan temprano , no fueron menos sabios 
que nosotros ; pero ahora creemos que la educación 
de los N iños se m alogra si no van á la escula en 
los brazos del A m a : no es m aravilla que estas plan­
tas violentadas , rara vez lleguen á ser estudiantes,

ni aun hombres. _  .
N o  solo es perjudicial á los N iños su destierro

á las escuelas públicas , sino el número de los que 
se juntan , porque muchas veces am ontonados en 
una pieza cerrad a, hacen el lugar mal sano con sus 
alientos, v  si sucede que alguno ae ellos este^enfer- 
m o , inficiona á los d em as, uno solo ha bastado mu­
chas veces á comunicar el íluxo de sangre , la tos 
com buisiva , Ja sarna y  otras enfeim edades á casi 
todos los individuos de una escuela numerosa.

Pero  si ha de prevalecer la costumbre de em - 
biar los N iños á la escuela , querríamos que los 
M aestros, atendiendo al interés de la sociedad, no 
los tubiesen sujetos tanto tiempo , y  que les per­
mitiesen correr , saltar , y  otras diversiones aítivas 
que prom ueven su nutrición , y  fortaleza de cons­
titución ; y  si en vez de castigarlos porque gastan 
una hora en correr, nadar, o andar a caballo, se les 
animase á emplear algún tiem po en estos vaioniles 
exercicios tan ú t ile s , producirla excelentes efectos.

T am -

g 0  D E  L O S  K l S o S .
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Tam bién  seria m uy conveniente quando estefl 
en edad propia , que les enseñasen el exercicio mi­
litar , esto alimentaria su robustez , les inspiraría va* 
lor , y  quando su pais los necesitase , estarían capa­
ces de obrar en su d efen sa , sin verse precisados á 
aprender una enfadosa y  molesta serie de instruc­
ciones en una edad que y a  es menos á propósito 
para aplicarse á gestos y  m ovim ientos n u evo s, & c .

U na educación afem inada infaliblemente debi­
lita la mejor constitución n a tu ra l; y  si los mucha­
chos se crian con la misma delicadeza que las N i ­
ñas , nunca podrán llegár á ser hombres.

N o  es la crianza de las hembras menos dañosa 
á su constitución que la de los varones : L a  N iña 
se ocupa en su presunción antes que sepa vestirse, 
y  se le enseña que el uso p erfe ílo  de la aguja es la 
única cosa que puede grangearle la estimación de 
todos: seria inútil que nos cansásemos en persuadir 
las peligrosas conseqiiencias de tenerlas sentadas 
mucho tiempo ; porque son bien sabidas , y  con fre- 
qiiencia se experim entan en cierto tiempo de la v i­
da , y  aunque en este crítico periodo sean felices, 
quedan expuestas á otros riesgos quando llegan á 
ser m ad res; porque las mugeres que se han acos­
tumbrado á hacer una vida sedentaria , generalm en­
te corren mucho riesgo en el parto : y  al contrario, 
las que han correteado y  hecho suficiente exercicio, 
ijara vez peligran.

C on  dificultad se ve  una N iñ a , que al mismo 
tiempo que se alaba de la tem prana instrucción de 
la aguja , tenga una buena constitución : el encierro 
anticipado ocasiona, por lo gen eral, indigestiones, 
xaquecas, com plexiones p álid as, dolores de esto­

nia-
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nía o-o, perdida de apetito , to ses , consiim pdoh de 
los'pulm ones , y  deform idades del cuerpo que no 
se deben estrañar , si consideramos la violenta pos­
tura en que se juntan para hacer algunas labores, 
y  el delicado flexible estado de sus cuerpos en los
prim eros periodos de la vida.

S i las m ugeres en lugar de instruir á sus hijas 
en cum plim ientos in ú tiles, las empleasen en obras 
sencillas de la econom ía de la casa precisándolas á 
hacer exercicio al ayre , form arían madres mas ro­
bustas y  m ugeres mas utdes a la república . y 0 i1-° 
soy enem igo del trato y  de la sociedad , p^io que­
rría que se mirasen corno acciones secundarias y  se 
despreciasen siempre que sean perjudiciales a la 

salud.
A lgu n o s tienen por gran ventaja para sus hijos 

el que se adelanten con el trabajo á ganar el pan 
que com en ; esto es m uy justo , si se hiciera sin 
perjuicio de su salud y  nutrición ; pero quando es 
a s i , en lugar de recibir beneficio la sociedad , sufte 
una pérdida con su trabajo, pues hay pocas ocupa­
ciones á excepción de las sedentarias con que pue­
dan ganar su subsistencia los chicos , y  si esto se 
hace m uy tem prano es á costa de arruinar su cons­
titución : de este m odo por la ganancia de pocos 
años que se adelan tan , pierden dos veces mas al­
o-unos en los últimos periodos de la vid a  , y  ha­
cen la persona menos útil mientras v iv e .

Para dar una prueba de la verdad de esta ob­
servación, no es necesario mas que ver las ciudades 
de grandes m anufacturas, donde se encontrara una 
raza miserable de gente desm edrada, d éb il, y  en­
ferm iza toda su vida, que rara vez liegan á la mitad

de



de su carrera, y  aun asi son inútiles para las ocu­
paciones , y  solo una pesada carga de la repúbli­
ca : de esta suerte las artes y  manufadluras con que 
podían alim entar las riquezas del país son por 
otra parte perjudiciales á la salud de sus habitan­
tes : la buena política debía hacer que la gente 
que se em plea en los trabajos durante su vida no 
los empezase con tanta anticipación : todos los 
práólicos en la cria de cab allo s, y  de otros anima­
les de labor , saben que si se pusiesen m uy tem ­
prano al trabajo nunca serian de provecho : esta 
verdad tiene la m isma fuerza en la especie hu­
mana.

S in  embargo h ay  diferentes m edios de emplear 
la juventud sin perjuicio de su salud ; los trabajos 
mas lijéros de los jardines y  del cam po , y  otras 
ocupaciones que se hacen al descubierto , son las 
mas propias en que se pueden em plear los mucha­
chos , adaptandolas á su edad , inclinación , y  ro- 
bustéz.

L o s  padres que tienen precisión de ocupar sus 
hijos en casas cerradas deben darles suficiente tiem­
po para las diversiones aétívas , esto los anim a á 
trabajar mas , y  precabe el daño de su constitución.

C reen  algunos que el exercicio dentro de las 
casas es suficiente , y  se engañan m u ch o ; porque 
diez horas de éste, no equivalen á una que se ha­
ga al descubierto : quando los N iños no pueden

E  sa-

(*) Y o he oido que en la China , donde la policía es la me­
jor del mundo , todos los muchachos se ocupan en los trabajos 
fáciles de los jardines , y campo , rastrojando, quitando piedras 
del cam po, y otras cosas semejantes.
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salir de c a sa , el m ejor m odo e s , que corran o bay- 
len en una pieza g ra n d e , lo último si no se toma 
con exceso es m u y útil á la ju ven tu d ; porque alien­
ta los espíritus, prom ueve la transpiración y  rorta- 
lece los m iem b ro s, & c . \  o conozco un excelente 
M e d ico , que dice , que él receta á la juventud el 
bayle  por m edicina , y  sería m uy conveniente que 
todos siguieran su exem plo. (a)

L o s  baños de agua fria se pueden contar co ­
m o una parte del exercicio : con su a u x ilio , se ror- 
talece el cuerpo , se prom ueven la c ircu lación , y  
secreciones , y  usado con prudencia puede p reca- 
vé r muchas enferm edades , com o la requitis , las 
escró fu las, & c . L o s  antiguos que no omitían cosa 
alguna para criar fuertes y  robustos á sus h ijo s, 
usaban el baño frío , y  si hemos de dar crédito á 
las relaciones , la prádtica de m etér diariam ente 
á los N iñ os en agua fr ia , fue com ún en nuestros
antecesores.

L a  m ayor objecion contra el uso del baño frío 
nace de las supersticiosas preocupaciones de las 
A m a s , y  suelen ser tan poderosas que es im posi­
ble convencerlas á que conozcan su utilidad : y o  
he visto algunas que no querían enjugar el cuerpo 
del N iñ o  despues del baño , tem iendo destruir el 
beneficio de él ; otras los visten  m ojando antes la 
ro p a , y  lo ponen asi en la cama , o lo hacen an­
dar : algunas creén que la virtud del baño consiste

en

[a) En prueba de esto conozco una Señora que padece con­
tinuos parosismos histéricos, y  siempre que bayla tres o qua- 
1ro contradanzas tiene intervalos de muchos dias sin que le 
repitan.



D E  L O S  N I Ñ O S .  

en dedicarlo á algún santo , y  no pocas tienen su 
confianza en el número de baños , como tres , sie­
te , nueve , & c . y  nadie puede persuadirlas á pa­
sar de allí : de este m odo pierden los N iños la uti­
lidad del baño f r ió , muchas veces por la simpleza 
de las m u g eres, y  se ven  frustradas las esperanzas 
del M edico en esta m edicina.

Sin  em bargo de lo dicho no pretendem os que 
se establezca enteramente el baño frío por el abuso 
que de él hacen las A m a s : quando el N iñ o  está 
bueno deben bañarle diariamente solo las extrem i­
dades en agua fria : este baño parcial es el mejor 
para ellos , y  en Invierno es suficiente ; pero en 
tiem po de calor si se relaxa una criatura , ó des­
cubre principios de escrófula ó requitis , debe me­
térsele con freqiiencía todo el cuerpo , teniendo 
cuidado de no hacerlo quando está acalorado , 6 
tiene el estóm ago lle n o , y  de que entre en el agua 
una vez al d ia , que salga luego , y  se le den frie­
gas en el cuerpo con un paño seco.

M ellos ejeUos d e l ayre m al sano en la s 
criaturas.

Pocas cosas h ay  mas destru&ivas para los N i­
ños que el tenerlos en cerrados, ó en un ayre mal 
sano ; esta es una de las razones porque viven  m u y 
pocos de los que se crian en H o sp ic io s , y  H osp i­
tales : estos parajes por lo común están llenos de 
v ie jo s , de en ferm o s, y  débiles que hacen el a y -  
ie tan pernicioso , que es un veneno para los 
N iños.

L a  falta de ayre sano es igualm ente destruc-
E  2 tiva



tiva para estos en las grandes poblaciones, donde 
la clase mas pobre de habitantes ocupa casas api­
ñadas , baxas y  sucias , en que no tiene acceso el 
ay  re fresco i y  aunque los que y a  son hombres 
fuertes , y  robustos puedan v iv ir  en semejante si­
tuación , generalm ente le prueba m al á su descen­
dencia , de los quales pocos llegan a una edad m a­
dura , y  los que lo logran son debiles y  contrahe­
chos , estas gentes no pueden sacar sus hijos á un 
ayre libre ; y  asi no podem os rem ediarlo , ni d<~— 
xar de lastimarnos que perezca la m ayor parte j 
p ero  los ricos no tienen esta escusa , y  deben cui­
dar de que saquen sus hijos diariam ente a lespiiar 
en un ayre libre , y  esto sera m ejor siem pie que 
sus m adres los acom pañen; porque los criados son 
muchas veces negligentes y  descuidados en este 
encargo , y  solo los llevan  a sentarse , ó echaise 
sobre la tierra húm eda , en lugar de hacerlos pa­
sear : la madre que sin dificultad necesita tanto 
com o el hijo salir al ayre , no puede emplearse m e­
jor que en acompañarlo.

Prevalece la m ala costumbre de hacer dorm ir 
los N iñ os en piezas p eq u eñ as, o en otras donde 
h ay dos o tres camas ; en lugar de esto debían es­
tar las A m as en quartos grandes , y  desahogados; 
porque de otro m odo e l ayre  se hace m al sano, 
el calor relaxa los sólidos , y  los hace d e lic a d o s ,y  
dispuestos á refriarse ,- y  padecer otros m a le s : no 
es menos perniciosa la prá& ica de envolverlos en 
la cuna ; algunos creerán que las A m as temen que 
los N iños padezcan por respirar un ayre libre ; 
pues asi sucede cubriéndoles la cara quando duer­
m en , ó envolviendo la cuna con una cubierta , y

q 6  D E  L O S  N I N O S .
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de este m odo logran  que la criatura esté precisa­
da á respirar el mismo aliento todo el tiem po que 
permanece asi.

L a s  criaturas que se m antienen encerradas to­
do el d ia , y  duerm en en quartos estrechos, y  abri­
gados pueden compararse con mucha propiedad 
a las plantas que se cultivan en estufas., en vez de 
hacerlo al descubierto y  al ayre , que aunque se 
m antengan vivas por algún tiem po nunca llegan 
á aquel grado de fu e rz a , v ig o r , y  m agnitud que 
hubieran adquirido en el cam po , ni son capa­
ces de m antenerse aunque despues s.e les expon­
ga á él.

L o s  N iños que se han criado en la campana, 
acostumbrados á un ayre libre , no se deben llevar 
m uy tiernos á las grandespoblaciones, en donde está 
encerrado y  m al sano , esto que se hace com un­
mente con el objeto de adelantár su educación es 
m u y  dañoso para su salud : todas las E sc u e la s , y  
Sem inarios de enseñanza , se debían situar si fuese 
posible de m odo que gozasen ayre fresco , sano , y  
saludable, y  nunca en parajes estrechos.

S in  entrar en el por m enor de las ventajas par­
ticulares que se siguen á las criaturas del ayre sano, 
y  las m alas conseqüencias que puede producir la 
falta de é l ,  solo quiero advertir que de muchos m i­
les de criaturas que he tenido á mi cuidado , no 
me acuerdo de un solo exem plar de alguna que se 
haya criado sana- estando encerrada ; y  al contra­
rio he visto curarse m u ch as, de las mas rebeldes 
enfermedades sin otra m edicina que sacarlas de se­
mejante situación á respirar un ayre libre al cam po.

A m a s .
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Amas.

N o  es este tratado lugar propio de dar regías 
para la elección de las A m as ; esto sería mal gastar 
e l tiem po ; pues basta la razón natural para elegir 
una m uger robusta que abunde de leche , (* )  y  si al 
mismo tiem po tiene las buenas calidades de lim pia, 
cuidadosa y  de buen natu ral, con dificultad dexará 
de ser la mas aproposito ; y  sobre todo la única 
prueba real de una buena A m a  es ver que tiene 
un hijo sano á sus pechos : pero com o la mala 
conduela de éstas es muchas veces fatal á las cria­
turas será m uy im portante explicar algunos de sus 
defe¿los mas capitales para excitar la atención de 
los p a d re s , y  hacerlos mas vigilantes en la con­
duéla de esta ciase de gente , á quien fian e l cui­
dado de sus hijos.

Puede mirarse por regla general aunque no 
carece de excep ció n , que toda muger que cria por 
salario se debe 'vigilar cuidadosamente ; pues de 
otro modo no cumplirá con su obligación : por esto 
los padres deben tener siempre á la vista sus hijos 
quando se crian , y  si no pueden hacerlo a s i , es 
preciso que sean sumamente cautos en la elección 
de las personas á quien los entregan : parece loe u- 
ra creer que una m uger que abandona su p ro p io  
hijo á que se lo crie otra por el amor al intere's, 
tenga los afeólos de madre con la cria pero son.

tan

(*) Yo he visto muchas veces gehtes preocupadas dar á criar 
un hijo á mugeres que no tenían una gota de leche en los 
pechos.



tan precisos en una A m a  que sin ellos se extin­
guiría m uy breve la especie humana.

U n o  de los d efe fío s mas comunes de las que 
crian por saiario , es dar a las criaturas drogas para 
hacerlos dorm ir , una A m a  indolente que no saca 
al N iñ o  á hacer suficiente exercicio á el ayre li­
bre para concillarle el sueño , y  quiere evitar que 
la incom ode por la noche , rara vez dexa de pro­
curarlo con algún poco de laudano , de diacodio, 
azafran , ó lo que corresponde al mismo objeto 
una dracma de espíritu , ó de otros licores fuertes; 
y  aunque estas cosas son un veneno^ a ftivo  para 
las criaturas , acostumbran darselas algunas A m as 
que tienen crédito de m u y buenas criadoras, (a) 

E l  A m a  que no tiene suficiente cantidad de 
leche para criar , es m u y aproposito para discur­
rir que puede suplir este d e fe fto ,, dando á la cria­
tura v in o ,. cordiales, y  otros licores fuertes con ev i­
dente en g añ o ; pues no hay otra cosa equivalente 
paia  suplir la leche del A m a  ; porque de algún 
m odo se aproxim a a su ca lid ad , sino la de cabra, 
de burra , u otra semejante con buen pan , y  nun­
ca debe hacerse por el auxilio de licores fuertes, 
que en vez de nutrir á la criatura solo servirían de 
producir contrarios efeélos.

Padecen muchas veces los N iñ os por la pa­
ciencia con que las A m as 'los oyen llorar con fuer­
za largo tiem po ; esto violenta sus tiernos cuer­

pos,

(a) Esto se debe entender en Inglaterra * y  no aqui donde 
no hay semejante costumbre ,y  lo mismo de otras que son pecu­
liares de aquel País , y  fácilmente conocerá qualquiera , -por 
euya razón no repetiremos esta advertencia.

D E  L O S  N I Ñ O S .  ^
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pos , y freqüentem ente les ocasiona quebraduras, 
inflamaciones de la garganta , y de los pulm o­
nes , & c . el A m a  que sufre oir llorar una criatura 
hasta que se cansa sin procurar acallarla , es pre­
ciso que sea cru e l, e indigna de que se le íie el cui­
dado de una criatura humana.

L a s  que tienen mucha confianza en las m edi­
cinas , tam bién deben despreciarse •; porque fiadas 
en ella descuidan su obligación : nunca he  ̂visto 
que la que es buena A m a , tenga los cordiales d e  
G o d fre y  , ni los elixires de D afty , & c . pero las 
mas creen que con una dosis de algún rem edio 
pueden suplir la falta de alim ento , a y ie  , exe ic i-

cio , y  aseo.
E l  m antener m ojada mucho tiem po la criatura 

es otra perversa costumbre de las A m as indolen­
tes , y  no solo es desagradable , sino q u e  daña y  
escoria á el N iñ o  , y  relaxando sus sólidos ocasio­
na escrófulas , requ itis, y  otras enfeimedades-; una 
A m a  puerca , es enteramente despreciable.

M uchas veces procura la naturaleza desemba­
razar de malos humores los cuerpos de las criatu­
ras con erupciones cutaneas que los libran de ca­
lenturas , y  otras enferm edades; pero las A m as 
equivocan estas erupciones críticas con la sarna, ó 
con otras que son contagiosas, y  procuran quitar­
las de varios m odos que cuestan la v id a  a algu­
nos ; y  no es m aravilla que suceda encontrando la 
la naturaleza oposicion en la benéfica crisis que 
avia dispuesto : debia establecerse por ley  inaltera­
ble , que ninguna A m a  hiciese rem edio para curar 
las erupciones sin conocim iento de algún faculti- 
v o , 6 bien asegurada que no eran de especie crí­



t ic a ; y  en ningún caso se ha de hacer sin que pre­
cedan evacuaciones.

Estas son otro m edio con que la naturaleza 
suele á m enudo precaber 6 curar las enferm edades 
de ios N iños : si son excesivas no hay duda que 
se deben cortar 5 pero siempre con mucha precau­
ción : las A m as al instante que em piezan recurren 
ai uso de los astringentes, que com prim en el vien­
tre , de que resultan calenturas inflam atorias, y  otros 
desordenes fatales ; una corta dosis de ruibarbo , ó 
un vom itivo  suave deben preceder siempre á las 
medicinas astringentes.

U na de las m ayores faltas de las A m as es ocul­
tar las enfermedades de los N iños á sus padres, lo 
qual hacen com unm ente, y  con especialidad quan­
do procede de negligencia y  descuido suyo : algu­
nos exemplares se podian presentar de personas 
que han quedado estropeadas toda su vida por una 
caida de los brazos del A m a , que ella ocultó de 
m ie d o : todos los padres que fian de una A m a  el 
cuidado de su hijo le deben hacer un estrecho car­
go de 110 ocultarles la mas leve desgracia , ó en ­
ferm edad que tenga

N o  encontramos razón para que no se castigue 
una A m a que oculta la desgracia sucedida á un N i­
ño que tiene á su cuidado hasta que muere de e lla : 
algunos exem plos de esto salvarían las vidas de m u­
chas criaturas ; pero como no debemos esperar que 
se haga nos contentaremos con encargará todos los 
padres el vigilante cuidado de sus hijos ; no con ­
fiando enteramente un tesoro tan estimable en las 
manos de una m uger mercenaria.

N o  creo que haya persona alguna que no juz-
F  gue

B'fe L O S  N I Ñ O S .  4, 1
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gue por dignas de su atención estas reflexiones. 
D e l cuidado de los N iños no solo depende su sa­
lud , y  utilidad en la v i d a , sino la seguridad , y  
prosperidad del estado á cjue perten ecen : siempre 
la afem inación será la ruina de la república donde 
prevalezca ; y  quando se establecen en la niñez sus 
fundam entos , no es posible desarraigarlos des­
pues enteramente : los padres que aman su descen­
d en cia , y  desean el bien de su P a í s , deben evitár 
con todo cuidado en la crianza de sus hijos todo 
quanto contribuya á hacerlos débiles y  afem ina­
dos , procurando con la m ayor aplicación que sean 
de constituciones fuertes y  robustas.

Con semejantes reglas, crió Laconia aun de an­
ciana edad hijos robustos, y  las Legiones Romanas 
invencibles sufrieron en todo clima los trabajos. (*)

C A P I T U L O  I I .

D E  L O S  T R A B A J A D O R E S ,

D E  L O S  S E D E N T A R I O S ,  

y D E  L O S  E S T U D I O S O S .

Q
U e  los hombres están expuestos á enferm e­

dades particulares de las ocupaciones que 
- tienen es un hecho bien sabido ; pero el 

rem edio de este mal es cosa difícil. M uchas per­
sonas se ven  en la precisión de seguir los em ­
pleos á que están destinados , sean ó no perju-

di-

(*) Arrmtrong.



diciales á su salud : por esta razón en vez de decía- 
mar generalmente como han hecho muchos A u to ­
res contra lo que es dañoso, procuraremos en par­
ticular determ inar las circunstancias en que está el 
peligro de cada uno , y  proponer los m edios mas 
racionales de precaverlo.

L o s  Chim icos , Fu ndidores , Fabricantes de 
v id r io s , y  demás A rtistas semejantes padecen por 
el ayre mal sano que están precisados á resp irár: 
éste no solo está cargado de partículas n o civas; pe­
ro es tan seco , ó por mejor decir ardiente , que no 
es capáz de dilatár suficientemente los pulmones, 
y  contribuir á los demás objetos de la respiración: 
de esto producen las astm as, toces, y  consunción 
de los pulmones tan freqüentes en los que siguen 
estos oficios.

Para precaver semejantes conseqüencias en 
quanto sea posib le , es preciso q«e donde se practi­
can se construyan los laboratorios con el m ayor 
cuidado para dar salida al hum o , y  demás e x a c ­
ciones procurando que tenga libre entrada el ayre 
fresco : estos A rtistas no deben trabajar mucho 
tiempo seguido ; quando suspenden el trabajo , no 
han de salir repentinam ente al ayre , y  se han de 
vestir an tes; y  no deben beber mucha cantidad de 
frió , ni licores, aunque sean floxos , mientras tie­
nen caliente el cuerpo , ni usar frutas crudas , en­
saladas , y  demás cosas que enfrian el estomago.

L o s M inéros y  todos los demás que trabajan 
debaxo de tierra también padecen por el ayre mal 
sano : este por estár detenido en las cavidades pro­
fundas además de perder su elasticidad , y  todas 
las qualidades precisas para la respiración está mu-

F  3 chas
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chas veces también cargado de partículas tan da­
ñosas , que son el veneno mas a& ivo.

E l  único m edio que hay para evitarlo , es el de 
disipar los vapores perniciosos con el fuego , y  
prom ovér la circulación iibre del ayre dentro de

la mina.
T am bién  padecen los M ineros sin esto por las 

partículas del metal que se fixan en el cutis , y  en 
la ropa , & c . estas introduciéndose en el cuerpo 
causan perlesías , vértigos , y  otros males en los 
n erv io s, que muchas veces tienen fatales resultas: 
F a llo p io  observó que los que trbajan en M inasteis 
azogue , rara vez v iven  mas de tres 6 quatro años: 
el p lo m o , y  otros varios metales son igualm ente
perjudiciales á la salud.

N o  deben ir á trabajar en ayunas , ni perm a- 
íiecér allí mucho tiempo ; su alimento ha de ser 
nutritivo , y  los licores que beban generosos, nada 
les daña mas que el comer poDremente , procura­
rán evitar con todo cuidado el estar extieñidos a 
cuyo fin es conveniente mascar un poco de ruibar­
bo , ó tomar alguna porcion de azeyte 5 porque 
éste laxa el cuerpo , y  cierra y  defiende los intes­
tinos de los malos e feo os de los metales : todos 
los que trabajan en ellos, y  en M in a s , es indispen­
sable que cuiden de lavarse á menudo , y  de m u­
darse ropa quando dexan el trabajo ; porque la 
parte de mas im portancia para conservar la salud 
ésta clase de gente es guardar una estrecha , y  casi 
religiosa observancia con la lim pieza.

"L o s  Plom eros , P in to res , D oradores , E sm al­
tadores , O jalateros, y  de mas que trabajan en me­
tales , son com prehendidos en las mismas enferme-

da-
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dades de los mineros , y  deben observar aquellas 
precauciones para evitarlas.

L o s  que hacen velas , los que cuecen el azeyte, 
y  todos los que trabajan en substancias pútridas de 
animales están del mismo m odo precisados á sufrir 
el olor mal sano , ó los efluvios que exálan : estos 
han de cuidar tanto de su lim pieza , como los M i­
neros , y  quando estén incom odados de nauseas, 
indisposición, in d igestiones, u otros m a les , es pre­
ciso que tomen un v o m itiv o , ó un lixero purgan­
te , y  que aquellas substancias en que trabajan sean 
lo mas frescas que se pueda ; porque despues de 
mucho tiem p o , no solo son mal sanas para los que 
andan con ellas , sino para todos los que viven  
en la vecindád.

Si hubiéramos de explicár todas las enferm e­
dades peculiares á cada ocupacion excedería los 
límites de esta parte de nuestro asunto : por esto 
trataremos de to d a s , com prendiéndolas baxo de 
las tres c lases, de T ra b a ja d o res  , Sedentarios  , y  
E stu diosos .

D E  L O S  T R A B A J A D O R E S .

A u n q u e  los hombres que se ocupan en los em ­
pleos laboriosos son por lo común los mas robus­
tos del género h um an o; sin embargo la naturaleza 
de sus ocupaciones , y  los lugares donde se em ­
plean en ellas los expone mas particularmente á 
algunas enferm edades : los Labradores por exem - 
plo están expuestos á todas las mudanzas del tiem­
po , que en este País son freqiientes , y  repentinas, 
y  ocasionan resfriad o s, to c e s , an g in as , reumatis­

mos,
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mos , calenturas , y otras enfermedades agudas : 
también se ven  precisados á un trabajo duro y  m u­
chas veces á cargar pesos superiores a sus fuerzas, 
los qnales relaxan los v a s o s , y  causan astm as, que­
braduras , & c .

L o s  que trabajan al descubierto padecen con 
freqüencia fiebres interminentes, ó agu das, ocasio­
nadas de las continuas mudanzas de calor y  frió t 
de las malas comidas y  ag u as: de estar sen tad os, ó 
echados en la tierra m ojad a , al sereno de la tarde, 
y  del ayre de la noche, á que están expuestos.

L o s  que esta'n precisados á llevar mucho peso 
com o los C a rg a d o res , y Jornaleros , 8cc. tienen 
necesidad de respirar con mucha mas fuerza , y  
de m antenér dilatados sus pulmones con mas v io ­
lencia que la necesaria para la común respiración 
con que los tiernos vasos de aquel organo se ex­
tienden , y violentan tanto que resultan esputos 
de sangre : H ipócrates refiere á este propósito el 
exem plar de un hombre que por apuesta cargó un 
asno ; pero poco despues le sobrevino una calen­
tu ra , vom ito de sangre , y quebradura.

C argar pesos disformes es por lo general efec­
to de la pereza que obliga a las gentes a hacer de 
una vez lo que debían hacer en dos , y  muchas 
veces procede de vanidad , ó emulación , por eso 
los hombres mas fuertes son por lo regular , los 
lastimados por carga'r pesos , hacer trabajos violen­
tos , y  acciones de valor ; y  es m uy raro encon­
trar uno de los que hacen alarde de sus fu eizas, 
que no tenga roto algún vaso , eche sangre por la 
boca , ó padezca alguna otra enferm edad que ha 
adquirido por fruto de su locura : si pensaran to-
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dos en los repetidos exemplares que vem os cada 
día de los efe&os de estos esfuerzos de cargar p e ­
sos , c o r ré r , luchar , y  otras cosas semejantes bas­
taría para que se contubieran.

H a y  no obstante algunos oficios que necesitan 
grande exercicio de fuerzas como los H erreros , y  
Carpinteros , & c . á ellos solo debieran destinarse 
los hombres de constitución robusta , y  nunca d e­
ben emplear toda su fu erza , ni trabajar largo tiem ­
po ; porque quando los músculos están tirantes 
con violencia , es necesario darles freqüente des­
canso para que vuelvan  á recobrar su tono , sin 
esto perderían la fuerza , y  con stitución , y  causa­
rían una vejez adelantada.

L a  E risipela , o fuego de San A n tó n , es una 
enfermedad peculiar á los Trabajadores ocasio­
nada por todo lo que produce una repentina sus­
pensión de la transpiración , como la bebida de 
licores frios quando el cuerpo está ca lien te , la hu­
m edad de los p ie s , y  de la ropa , sentarse, o echar­
se sobre la tierra m ojada , & c . es im posible en los 
que trabajan al descubierto , guardarse de estos in­
convenientes ; pero la experiencia nos enseña que 
con el cuidado se pueden precaver sus malas con- 
seqüencias.

L a  pasión Iliaca , el C ó lic o , y  otros males de 
los in testin o s, tienen por lo común el mismo ori­
gen que las Erisipelas , aunque también pueden 
proceder de alimentos flatulentos , é indigestos : 
los Trabajadores com en pan sin ferm entar hecho 
de centeno , gu isan tes, h ab as, y  otros ingredien­
tes ventosos , y  también frutas sin madurar , co­
cidas , asadas , y  crudas , y  varios géneros de raí­

ces,
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c e s , y  yervas , sobre todo io qual beben muchas 
veces leche agria , cerbeza añeja , y  otras cosas , 
cuya m ezcla no puede dexar de llenar de ayre los 
intestinos , y  ocasionar en ellos enfermedades.

L as  inflamaciones , p an arizo s, y  otros males 
de las estrem idades, son también comunes en los 
que trabajan al descubierto , y  muchas veces se 
atribuyen á alguna especie de veneno ; pero pol­
lo  regular proceden del repentino calor despues 
del frió , o al contrario : quando los 1  rabajadores, 
y  los Pastores , & c . vienen del campo frios y  m o­
jados , luego se llegan al fu e g o , y  tal vez por ca­
lentarse m eten las manos en agua caliente , con 
lo  qual se dilata repentinamente la sangre , y  de 
mas humores de aquellas partes , y  no cediendo 
tan pronto los vasos resulta una estrangulación , in­
flam ación , y  gangrena.

Q uando estas gentes vuelven a su casa frios, 
deben mantenerse distantes del fuego por algún 
tiem po , y  lavarse las manos con agua fiia  u otán ­
dolas bien con un paño seco : algunas veces v ie ­
nen tan penetrados del frió , que pierden el uso 
de los m iem bros; en este caso el único rem edio 
que hay es restregar aquellas partes con nieve , y  
si no la hubiere , con agua fria ; porque si se arri­
masen al fuego , ó metiesen en agua caliente, se 
seguiría regularmente una gangrena.

°  E n  la estación del verano acostumbran m u­
chos echarse á dorm ir al sol , y  esto es tan dañoso 
que no pocas veces dispiertan con una calentuia 
ardiente : estas que' son tan fatales á el fin del es­
tío , y  principio del otoño , no tienen com un­
mente otra causa : quando dexan el trabajo que



debe ser durante el calor del día  , se han d e  reti­
rar á casa, ó á Jo menos ponerse á cubierto para 
descansar seguros.

A lgu n o s cum plen con su trabajo en el cam po 
desde la mañana hasta la noche sin comer nada, 
y  esto no puede dexar de ser dañoso á la salud: 
aunque sea grosero su alim ento, deben tomarlo ai 
tiem po regular , y  mientras mas fuerte sea el tra­
bajo , con mas freqüencia ; porque si los humores 
no se reem plazasen á m enudo con nuevo alimento* 
m uy pronto se corrom p erían , y  causarían fiebres 
de mala especie.

L o s  Paisanos son extrem am ente descuidados 
en lo que comen y  beben , y  algunas veces solo 
por indolencia toman alimentos mal san o s, quan­
do pudieran elegirlos buenos al mismo precio : en 
algunas partes de Inglaterra son tan negligentes,que 
ni para disponer su com ida se incom odan ; esta 
clase de gentes quieren v iv ir mas bien con una co­
m ida solo al dia en la indolencia , que trabajar , 
aunque les procuren los m ayores auxilios..

L o s  Trabajadores que com en pobrem ente es- 
tan sujetos á calenturas de mala calidad ; porque 
quando el cuerpo no se alimenta suficientemente* 
se vician los humores , y  se debilitan los. so lidos, 
de que se siguen enferm edades cutaneas , que se 
ven con freqüencia entre la clase mas infeliz del 
pueblo , y  es digno de notar que los ganados siem­
pre que su alimento es malo, padecen enferm edades 
en Ja piel ; pero jamás dexan de curarse como en­
tren en buenos pastos: esta es una prueba de quan- 
to depende el buen estado de los humores del su­
ficiente alimento propio.

G No
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N o  sólo ocasiona enferm edades la p o b reza , si­

no que agrava las de los T rab a jad o res : pocos de 
estos rienen precaución , y  si acaso, nunca la usan 
p a r a  n ad a , contentándose con pasar de qualquier 
m odo un dia y  otro ; pero quando están enferm os 
son objetos miserables , y  dignos de que se exer- 
cite en ellos la piadosa virtud dé la caridad: el ali­
v iar á los pobres enferm os'industriosos en sus en­
ferm edades , es el mas heroyco a fto  de religión , y  
hum ildad ; y  solamente los qué han sido testigos 
de estas escenas de calam idad pueden form ar juicio 
de los que perecen por falta de asistencia, y  de las 
cosas necesarias’ 'para la vida.

L o s  Trabajadores padecen también por una ne­
cia emulación que los obliga á reñir uno con otro 
hasta que se acaloran, de tal m odo que les da ca­
lentura , o que se caen m uertos: semejante ti opa 
de locos que prodigan sus vidas de esta m anera, 
no m erecían mirarse con menos rigor que como 
hom icidas de sí mismos.

E l  soldado, en tiem po de guerra, se puede nu­
m erar entre los oficios laboriosos, porqile sufre m u­
chas fatigas por la inclem encia de las estacion es, 
largas m arch as, malas p ro v is io n es, ham bres, v ig i­
lias , climas enferm izos, y  aguas dañosas, & c . E sto  
les produce fiebres , flu x o s , reum atism os, y  otras 
enferm edades fatales que hacen mas estrago que la 
espada , especialmente si las campañas duran mu­
cha parte del año , y  pocas semanas de un tiempo 
llovioso y  frió destruyen mas gente que una ba­
talla.

L o s  que tienen á su cargo el m ando de los
exércitos deben cuidar mucho que sus soldados es­

ten



ten  bien vestidos y  alimentados , .que concluyan su 
campaña en estación propia , y  se destinen á quar-¿ 
teles: de hibierno que sean secos y  de buenos ay- 
res : estas re g la s , con la precaución al mismo tiem­
po de m antener los enfermos á proporcionada dis­
tancia de los sanos,.pueden contribuir mucho á pre­
servar las vidas-de los militares.

L o s  M arineros también pueden contarse entre 
los T rab a jad o res, pues sufren grandes fatigas por 
la mudanza ds c lim a s , el rigor de los. tiempos , el 
trabajo fuerte, y  las malas provisiones, & c. Y  como 
son de tanta importancia para el com ercio y  defen­
sa del reyno , no debemos omitir ningún trabajo 
para prescribirles los m edios de preservar sus vidas.

Una de las causas principales de las enferme» 
G  2 da- 

———i----- ¿_____ _____________ <_____ _____ _____________•

'(*) Es digno de la mayor lastima el ver 'que los soldados 
no padecen menos por la indolencia y  la intemperancia en el 
tiempo de la paz que por las fatigas en el de 1a guerra : mien­
tras los hombres esten en ociosidad, es preciso que sean vi­
ciosos : por esto sería de ¡a mayor importancia que se formase 
un plan para que los- militares en tiempo de paz fuesen mas 
sanos, y  mas útiles: ambos;objetos,.según nuestra opinion, se con­
seguirían empleándolos algunas horas del dia y  aumentadoles 
la paga : por este medio se evitaría la ociosidad, que es la madre 
de todos los v icios, baxarian los jornales, y  se harian las obras 
públicas de puertos , canales , y  caminos sin perjuicio de las 
manufaóturas , y  los soldados estarían en estado de casarse y  de 
Criar- sus hijos : un proyecto semejante ss podía establecer fácil­
mente sin detrimento del espíritu marcial, respecto que los hom­
bres solo debian trabajar quatro u cinco horas al dia , y  siempre 
al descubierto , pues no se debe permitir que ningún soldado 
trabaje mucho tiempo, ni se emplee en ocupacion sedentaria, 
porque esta hace á los hombres débiles y  afeminados , y  los inu­
tiliza para las fatigas de la guerra : y  al contrario , trabajando po­
cas horas al dia al descubierto , se acostumbran á la inclemencia , 
fortalecen sus nervios, y  aumentan su valor y  robustez.
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dad es de la gente de mar son los excesos que co­
m eten luego que van á tierra , despues de haber 
estado mucho tiem po en la mar sin respeto al cli­
ma ni a sus constituciones, precipitándose en toda 
especie de vicios, sin dexarlos, hasta que una calen­
tura m aligna pone térm ino á sus v id a s : asi es el 
desorden , y  no el clima la mas freqiiente causa de 
que mueran muchos de nuestros mejores M arineros 
en las costas extrangeras: si vivieran con mas orden, 
verían  que la m oderación es el mejor preservativo 
de las calenturas y  de otras muchas enferm edades.

Q uando los M arineros están de servicio, no pue« 
den dexar de m ojarse; pero se deben m udar ropa 
luego que sean relevados , procurando de todos 
m odos restablecer la transpiración , y  esto no ha de 
ser con espíritus 6 licores fuertes , sino mas bien, 
su av es , fio xo s, y  de m oderado c a lo r , con lo qual, 
poniéndose en la cama , con el sueño y  el calor se 
le  restituyen a la naturaleza sus fuerzas.

P o r los alimentos m al sanos padecen todavía 
mas los M arin ero s; el uso continuo de provisio­
nes saladas vicia los humores , y  ocasiona el es­
corbuto , y  otras enferm edades rebeldes : no es 
m uy fácil precaver estas en los viages largos; pero 
sin embargo , no podem os dexar de decir que se 
podría hacer mucho para conseguir tan deseado 
objeto , 'si se hubiesen aplicado medios proporcio­
nados para ello ; por exem plo , varias raíces , semi­
llas , y  frutas se pueden conservar mucho tiempo 
en la m a r, como cebollas , patatas , calabazas, li­
m ones, naran jas, tam arindos, y  m anzanas, Scc. Y  
quando no puedan mantenerse frescas las frutas, lo 
podrán los jugos de ellas frescos ó ferm entados, con



los quales se debe acidular la bebida y  el alim en­
to de los navegantes en los víages dilatadcs-

E 1 vizcocho y  la cerveza contribuyen también 
á viciar los hum ores: la harina se puede conservar 
mucho tiem po á b o rd o ,y  regularmente se hace pan 
fresco: igualm ente dura el misto de la cerveza, y  
puesta en infusión de agua caliente, en qualquier 
tiem po se puede tomar, y  es bebida m uy sana, y  ex­
celente antídoto contra el escorbuto : los vinos lixe- 
ros y  la cidra se pueden usar con libertad; y  si se 
agrian , también en calidad de v in a g re , que es un 
gran preservativo para las enfermedades , y  deben 
usarlo los que viajan , especialmente por la m a r , 
mezclándolo con agua por bebida , y  en el ali­
mento.

E s  m uy conveniente embarcar los animales que 
pueden mantenerse v iv o s , como gallinas , patos , y  
cerdos, & c . L o s  caldos frescos hechos de tabletas, 
y  las menestras de guisantes ü otros vegetables son 
de mucha utilidad : otras cosas ocurrirán á los prác­
ticos , propias para preservár la salud de esta va­
lerosa y  útil clase de gente.

N o  hay duda que si se pusiera el debido cui­
dado en la com ida , a y r e , y  vestido , & c . de la 
gente de m a r, seria esta la clase mas sana que hu­
biera en el mundo ; pero mientras no merezca 
atención, es preciso que suceda lo contrario.

E l  mejor antídoto que podemos recomendar 
en la m edicina á los marinos ó soldados en las cos­
tas extran geras, especialmente donde prevalece la 
hum edad , es la qu in a, que precave de calenturas 
y  otras enfermedades .: poco menos de una dracma 
mascada todos los dias , y  si es desagradable de

este
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este m odo, se pondrá una onza en corteza con me­
dia de cascará de naranja, y  dos dracmas de naiz 
de serpentaria en polvos gruesos dos ó tres dias en 
infusión de un quartillo de aguardiente ; de lo qual 
se tomará m edio vaso dos ó tres veces al dia , par­
ticularmente quando el estomago está vacío : esto 
se. ha visto por experiencia que es un antídoto ex­
celente contra los cursos, y  las calenturas pútridas* 
interm itentes, y  de otras clases en los climas enfer­
m izos j y  no hay precisión que sea en aguardiente 
para usar este rem edio , pues la infusión se puede 
hacer en agu a , en vino , 6 espíritus, o form ar un 
ele-chirario con xarabe de lim ón , naranja , ü otras 
frutas semejantes.

S E D E N T A R I O S .
Y . ¿olbcí ■ c&j.'n.u&'S o ra o x u o v iv  oéíOft'jjfL'-j’ft .'t i.

A unque nada es mas contrario á la naturaleza 
del hombre que una vida sedentaria , vem os que 
en esta clase se com prende la m ayor parte de la 
especie humana : casi todo el sexo fem enino , y  en 
los países de m anufacturas, el m ayor número de 
los varones se pueden contar por Sedentarios. ( * )

L a  A g r ic u ltu ra , la prim era y  mas saludable de 
todas, las ocupaciones , solo la exercitan h o y  ,m uy 
pocos que no son: capaces de tomar otro oficio : pe-' 
ro los qüe crean que la cultura de la tierra no es sú-

‘ __________________________________________________________________ f i -

(* )  El nombre de Sedentario se da generalmente solo a los 
estudiosos ; pero no encontramos razón par-a limitarlo á estos: 
algunos Artistas pueden con mas propiedad merecerlo , con la. 
particular circunstancia, de que muchas veces estos están pre­
cisados á' sentarse eh posturas violentas, y  el estudioso puede 
estar como le agrade.
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ficiente para ocupar todos sus habitantes, se enga­
ñan mucho : entre los R om anos podia m antener 
uno su fam ilia1 con el'produelo de una aranzada de 
terreno y  Id mismo pudiera hacer h oy un IrigtéáJ 
si se conténtase en v iv ir como el R om an o  , esto 
prueba qüantos habitantes se aumentarían en In ­
glaterra, que todos podrían v iv ir  de la cultura de 
la tierra.

L a  A gricu ltu ra  es el prim er manantial dé las 
riquezas d om ésticas: donde ésta no se aprecia , es 
im pó’sible traer la felicidad de afuera , y  solo abun­
darán la miseria y  la pobreza 5 este'es y  será siem­
pre él inconstante estado del com ercio y 'la s  manu- 
ía& u ras, que hoy facilitan á m il personas la abun­
dancia y  mañana la pobreza : lo qual no debe su­
ceder nunca al que cultiva la tierra, que puede co­
mer del fruto de su trabajo, y  conseguir con la in ­
dustria, á lo menos' lo que és necesario para la vida.

A u n q u e  las ocupaciones sedentarias son preci­
sas, no hallamos razón para que el que las sigue 
esté lim itado toda la vid a  a ellas solamente ; m ez­
cladas con otras mas a& ivas y  laboriosas, no serían 
perjudiciales , su aplicación'constante es la que des­
truye la salud : un hombre no padecerá por estar 
sentado cinco ó seis horas al día ; pero diez 6 doce, 
sin duda alguna , lo harían delicado.

N o  es solo la falta de exercicio la que daña 
á los Sed en tarios, sino que también padecen m u­
chas veces por el ayre fixo que respiran : es m uy 
com ún ver diez ó doce Sastres ó C otilleros am on­
tonados en una pieza pequeña, donde apenas hay 
capacidad para respirar libremente una persona ; 
en esta situación perm anecen muchas horas, y  en

al-
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algunas se añade el tener velas encendidas, que con* 
tribuyen á condensar el a y r e , y  hacen mas. dañosa 
la respiración : la que se hace de este ayre que ha 
perdido su elasticidad es inútil para dilatar los pul­
mones , y  esta es una causa de las toces tísicas y  
otros males de pecho tan comunes en los oficios 
sedentarios.

T am bién  la transpiración de muchas personas 
encerradas hace el ayre mal sano , y  el riesgo de 
una p ieza semejante es m a y o r , si alguno de. ellos 
tiene dañados los pulmones o otra enferm edad se­
mejante : los que están sentados junto á é l , obliga­
dos á respirar el mismo ayre , con dificultad dexa- 
rán de inficionarse ; y  seria cosa m uy rara encon­
trar una dozena de personas sedentarias que to­
das fuesen san as; con lo que se evidencia á todos 
el riesgo de estar juntos.

A lgu n o s de los que tienen ocupaciones seden­
tarias están continuamente en una postura violenta, 
com o los Zapateros, Sastres, Cuchilleros, & c . E sta  
situación es extremamente dañosa, porque im pide 
todos los m ovim ientos v ita le s , y  su continuación 
es preciso que destruya la salud : por experiencia 
hemos visto estos A rtífices quexarse generalm ente 
de in d igestion es, fla to s , jaquecas y  dolores de pe­
cho , & c .

E l  alim ento en la gente sedentaria, en lugar de 
ser im pelido hacia a b a xo , estando en una postura 
derecha por la acción de los m úscu los, esta en 
cierto m odo detenido en los intestinos ; de esto 
resultan in d igestio n es, estitiquez , fla to s , y  otros 
simptomas hipocóndricos, constantes compañeros 
de los Sedentarios : seguramente , ninguna de las

se-



secreciones se puede hacer con perfección quando 
falta el exercicio ; y  si las materias que deben eva­
cuarse por este m edio , se detienen mucho tiempo 
en el cu erp o , es preciso que tengan malos efe&os, 
como se experim entan luego en la masa de los hu­
mores.

L a  situación de estar inclinado tam bién es da­
ñosa á los p u lm o n es: siempre que este organo se 
halla com prim ido, no puede tener el ayre libre en­
trada en todas sus partes para dilatarlo como debe: 
por esto se padecen tubérculos, y  adhesiones, & c . 
que por lo común term inan en consum pciones: 
ademas de la necesidad absoluta de la acción de 
los pulmones para form ar buena sangre , quando 
este organo está d añ ad o , se vician universalmente 
los hum ores, y  toda la constitución se desordena.

N o  solo padecen los A rtífices sedentarios por 
la presión de las v isceras, sino también en las ex­
tremidades inferiores que obstruyen la circulación 
de aquellas partes, y  las hacen débiles y  flacas : asi 
os Sasties, Zapateros, & c . pierden con freqiiencia 

el uso de sus piernas enteramente , además de que 
la sangre y  los humores se vician por la estagna­
ción , y  se obstruye la transpiración, de que proce­
den la tina , las llagas ulcerosas , las pústulas y  de­
más enferm edades cutáneas , tan comunes en los 
oficios sedentarios.

L a  mala figura del cuerpo es conseqiienciam uy
01 diñaría de la constante aplicación á las ocupacio­
nes sedentarias; la espina dorsal, por exem plo , in­
clinada continuamente, hace un corcobado ,y  por lo 
general queda asi para siempre : y  ya  hemos dicho 
que una figura irregular es can dañosa á la salud,

DE LOS T R A B A JA D O R E S , 8cc. 5 7
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com o que im pide las funciones vitales.

L a  vida sedentaria rara vez dexa de ocasionar 
una relaxacion universal en los sólidos ; este es el 
principal origen de que nacen la m ayor paite de 
las enfermedades de las gentes sedentarias, las es­
crófulas , consum pciones, afeólos histéricos y  demas 
com itiva numerosa de males de los nervios que 
ahora son tan com unes, fueron poco conocidas en 
este pais antes que las ocupaciones sedentarias cre­
ciesen tanto , y  todavia lo son m uy poco entre las 
gentes que siguen trabajos a& ivos al descubierto, 
aunque en las grandes poblaciones las padecen los 
dos tercios de sus habitantes.

E s  m uy difícil el rem edio de estos m ales, por­
que los que se han acostumbrado á una vida se­
dentaria com o los, raquíticos, pierden la inclinación 
al exercicio; sin em bargo, darémos unos breves a vi- 
sos re sp etiv o s  a los medios mas probables de pre­
caver la salud de esta clase de gente in ú t il, per­
suadidos que muchos se aprovecharan de ellos para 
observarlos.

Y a  hemos dicho que los A rtifices Sedentarios 
reciben mucho daño por la  violenta postura y  de­
ben situarse ó  sentarse lo mas. derecho que perm i­
ta la naturaleza de su oficio , m udar de situación 
con freq ü en cia , y  nunca estar sentados mucho 
tiem p o , sino suspender el trabajo , pasearse , andar 
á caballo , correr,, o hacer otra cosa que prom ueva 
las funciones, vitales-

A  los A rtifices Sedentarios, se les da m uy poco 
tiem po para hacer exercicio ; pero aun siendo tan 
c o rto , rara vez lo emplean bien , un oficial de Sas­
tre, ó de T exed o r por exem plo en vez de pasear-
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se , y  tomar el ayre en las horas de descanso , las 
gasta en una casa pública , ó en jugar á algún jue­
go sentado, en que generalm ente pierde el tiempo, 
y  el dinero.

L a  posicion inclinada en que trabajan algunos 
A rtiíices S ed en tario s, parece mas bien efedlo de 
la costumbre , que de la necesidad ; v . g . podia 
hacerse una mesa en que se sentasen al reedor diez, 
o doce Sastres con libertad para tener las piernas 
colgando , ó apoyadas en los travesanos como eli­
giesen ; en ella igualm ente se podia cortar hueco 
para cada persona : de tal m o d o , que se pudiesen 
sentar cómodamente para trabajar como hacen aho- 
ra con las piernas cruzadas.

Todos los A rtífices Sedentarios deben cuidar 
escrupulosamente de su lim pieza , su situación , y  
ocupacion la hace indispensablem ente necesaria: 
nada puede contribuir mas á conservar su salud , y  
algunos que no cuidan de e sto , no solo se arries­
gan á perderla , sino que se hacen perjudiciales á 
la sociedad.

L a  gente Sedentaria debe abstenerse de alim en­
tos ventosos , y  de difícil digestión , pagando el 
mas estrecho tributo á la sobriedad ; porque una 
persona que se ocupa en trabajos duros al descu­
bierto puede salir bien de un e xceso ; pero el que 
trabaja sentado , no tiene igual fac ilid ad : por esto 
sucede tan com unm ente , que la gente Sedentaria 
se ve atacada de calenturas ardientes despues de 
las borracheras : si quando estos sienten sus espíri­
tus abatidos en vez de buscar la taberna por des­
canso , m ontasen á caballo , ó se pasearan en el 
cam po , aliviarían sus males mas seguramente que

H 2  con
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eon los licores , y  nunca les dañaría á su consti­
tución.

E n  vez de m utiplicar reglas a los Sedentarios 
para preservar su salud , les recomendamos el si­
guiente plan general : T o d o  el que tiene ocupa­
ción sedentaria debe cultivar por sus manos un pe­
dazo de tierra , empleándose de este m odo en 
cabar , plantar , sembrar , y  quitar las yervas ma­
las , en las horas de descanso , logra entrete­
nerse , y  hacer exercicio , al mismo tiempo que 
coje algunos frutos necesarios para la vida : des­
pues de trabajar en un jardín una hora , puede 
vo lver con mas v igor á su tarea , que si hubiera 
estado ocioso.

E l  cultivo de la tierra es de todos m odos m u y 
conducente á la salud ; porque no solo exercita 
todas las partes del cuerpo , sino que el olor de la 
tierra , y  de las yervas frescas , re v ib e , y  recrea 
los espíritus al mismo tiem po que la vista del fru-< 
to que se madura deleita , y  entretiene el án im o; 
el hom bre está form ado de m odo que se entretie­
ne con lo que ve  , sea distante, o sea trivial ; este 
es el m o tiv o , porque se siente tanto gusto en plan­
tar , sem brar, y  hacer edificios , & c . estas parece 
que fueron las primeras ocupaciones del hombre 
en los siglos mas re m o to s, quando los R e y e s  , y  
los Conquistadores cultivaban la t ie rra , y  es una 
razón para creer que conocieron como nosotros 
en lo que consiste la verdadera felicidad.

Parece romanesco recom endar el trabajo de los 
jardines á los A rtesanos en las grandes poblacio­
nes ; pero la experiencia nos ha enseñado que es 
p racticab le : en la C iudad de Shefield del C on dado

de
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de Y orckshire , donde se trabajan las manufactu­
ras de hierro , es m uy raro el oficial de Cuchillero 
que no tiene un pedazo de terreno , que cultiva 
él m ism o , com o jardín , y  esta práctica tiene tan 
saludables efectos que obliga á estas gentes á hacer 
exercicio, y  á alimentarse de algunas semillas, y  raí­
ces, & c . de su trabajo, que nunca podrían tener de 
otro m odo : no encontráram os razón para que no 
se siga este mismo plan en todas las demás C iu ­
dades de Inglaterra

L o s que profesan las artes mecánicas son m uy 
inclinados á amontonarse en las grandes poblacio­
nes , y  aunque de esto se siguen muchas ventajas, 
no tiene menos inconvenientes : todos los A rtis­
tas que viven en la campaña pueden tener algún 
terreno , como sucede por lo regular , y  esto no 
solo les obliga á hacer exercic io , sino que los hace 
capaces de v iv ir  con mas com odidad. A s i ( á lo 
menos según mis observaciones) los A rtistas que 
están fuera de los p o b lad o s, son mucho mas fe li­
ces que los que habitan en las C iudades grandes; 
porque gozan mejor salud , v iven  en mas abun­
dancia , y  rara vez dexan de tener una numerosa 
descendencia robusta y  sana.

E n  una palabra, el exercicio en el cam po sea 
de una fo rm a, ú otra , es absolutamente necesario 
para la salud ; y  los que lo desprecian confiados 
en su capricho , mientras v iven  se puede decir que 
con dificultad la gozan : débiles, y  afeminados se 
debilitan en pocos a ñ o s , y  terminan en la sepul­
tura anticipadam ente.

E S -
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E S T U D I O S O S .

E l  excesivo estudio es tan perjudicial a la sa­
lud , que vem os pocos exem plares de personas es­
tudiosas que sean sanas y  robustas : siempre trae 
consigo la constante aplicación una v id a  sedenta­
ria , con que si á el profundo discurrir se agrega 
la falta de exercicio , es preciso que tenga malas 
con seqüencias: con freqüencia he visto que pocos 
meses de estudio continuo han bastado a destruir 
la mejor constitución , produciendo m il afeólos 
nerviosos que nunca se pueden rem ed iar: es e v i­
dente que el hom bre no se ha form ado para dis­
currir siem p re , ni para estar siempre en acción ; 
y  m uy breve se inutilizada por lo uno , y  por 
lo otro.

E s  tan grande la fuerza del ánim o sobre el 
cuerpo , que por su influencia se pueden acelerar,
o retardar todos los m ovim ientos vitales , hasta el 
último grado : asi vem os que la a legria , y  el buen 
hum or avivan  la circulación , y  prom ueven todas 
las secreciones , y  que la tristeza, y  la m editación 
profunda la retardan , de esto resulta que es nece­
sario para la salud un cierto grado de inatención ; 
porque sin duda el que está perpetuam ente dis­
curriendo , rara vez tiene salud , ó espíritu , y  al 
con trario , el que se puede decir que no piensa en 
nada generalm ente goza de ambos.

L o s  pensadores perpetuos , como los llaman 
algunos , pocas veces pueden exercitarlo mucho 
tiem po , en pocos años por lo general se vuelven 
estúpidos enteramente , y  descubren una prueba

me-
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m elancólica del abuso que hacen del mejor atribu­
to del hom bre : la acción de pen sar, como todas 
las demás cosas, quando toca al estremo es un vicio, 
y  ninguna puede probar m ejor la sabiduría que 
ver á un hom bre usar de su discurso rac ion al, y  
oportunamente m ezclándose en agradables com pa­
ñías , en diversiones adtivas , y  en otras cosas se­
mejantes..

E n  vez de investigar la naturaleza de aquella 
unión que hay entre el espíritu , y  el cuerpo , y  
de inquirir el m odo con que reciprocam ente obran, 
haremos relación de las enferm edades á que están 
peculiarmente sujetos los sábios , procurando ense­
ñarles los medios, de evitarlas.

Las personas, estudiosas son m uy propensas á 
la gota 5 esta penosa enferm edad proviene en m u­
cha parte de indigestión ,, y  de la transpiración 
obstruida : es im posible que un hombre que está 
sentado, desde la m añana hasta la noche , digiera 
el alim ento, ni haga las secreciones como d e b e , y  
quando aquellas m aterias que habían de evacuarse 
por los poros , se detienen en el cuerpo , y  los 
humores no se prepáran con perfección, es preciso 
que se sigan enferm edades.

Tam bién  son m u y expuestos, á padecer mal de 
piedra , y  arenas ; el exercicio prom ueve mucho 
la secreción y  salida de la orina ; por conseqüen- 
cia la vida sedentaria ha de producir un efe& o con­
trario ; qualquiera se convencerá de esta verdad , 
observando que orina mucho mas. de dia que de 
noche , y  quando pasea ó anda a  caballo, mas que 
quando está sentado.

L a  circulación lenta en el higado , y  las ob-s-
truc-
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tracciones de esta viscera , rara vez dexan de ser 
conseqüencia de la inacción ; por esto la gente se­
dentaria por lo com ún tiene el hígado scirroso : la 
secreción , y  salida de la bilis, es parte tan necesa­
ria de la econom ía animal , que donde no se hace 
esta operacion debidam ente , se ha de alterar la sa­
lud , y  las resultas del hígado viciado , y  de las 
obstrucciones de la bilis serán tiricia , in d igestio­
nes , desganas, y  destruicion de todo el cuerpo.

Pocas enferm edades hay tan fatales para los 
estudiosos com o la consunción de los pulm ones : 
y a  hemos observado que este órgano no puede d i­
latarse suficientemente en los que no hacen bas­
tante exercicio ; en cuyo caso se siguen las obs­
trucciones , y  adhesiones á que se ha de agregar 
la posicion en que se ponen generalm ente las per­
sonas estudiosas, tan perjudiciales á los pu lm on es: 
los que le e n , ó escriben mucho están dispuestos á 
contraer un habito de inclinarse , y  oprim ir el pe­
cho contra el borde de la mesa.

Tam bién las funciones del corazon pueden pa­
decer por esto : yo  me acuerdo haber visto abrir 
el cadaver de un hombre , cuyo pericardio estaba 
pegado al espinazo , de m odo , que im pedia el 
m ovim iento de el corazon , y  le cau só la  m uerte; 
la única probable causa á que se pudo atribuir este 
fenom eno tan singular , fue que este hombre que 
tenia por oficio escribir, acostumbró continuam en­
te sentarse en una postura violenta que com pri­
m ía el pecho contra el borde de la mesa.

N in gu n a persona puede gozar salud s in o  di­
giere bien el alimento ; pero la continua m edita­
ción , y  la inacción siempre debilitan la fuerza de

la



la  digestión , por eso los humores se encrudecen 
y  vician , ios solidos se enflaquecen , y  relaxan-, y  
toda la constitución se destruye.

E l  continuado y  profundo trabajo de cabeza 
ocasiona fuertes jaq u ecas, que degeneran en vér­
tigos , apo p leg ias, p erlesías, y  otras enfermedades 
fatales , el mejor m edio de precaverlas es no es­
tudiar mucho tiem po seguido , y  mantener cor­
riente el vientre , y a  sea por el uso de alimentos 
p ropios, o tom ando con freqüencia alguna m edí- 
ciña laxante.

L o s  que leen o escriben mucho suelen padecer 
de los ojos } porque el estudio- con luz artificial 
es peculiarmente dañoso á la v is ta , y  se debe hacer 
lo  menos que se pueda: quando es inevitable se les 
hara sombra , y  tendrá la. cabeza levantada ; pero 
si experimentan debilidad ó dolor , se han de ba­
ñar los ojos con agua fría por la mañana y  por 
la n o ch e , m ezclando un poco de aguardiente.

Hem os probado ya  que las excreciones son 
m uy defeótuosas en los estudiosos : la hidropesía 
las mas veces se ocasiona de la retención de los 
humores que debían evacuarse : qualquiera puede 
observar que las piernas se hinchan de estar sen­
tados , y  que se curan con el exercicio , lo qual 
enseña con evidencia el m étodo preservativo.

L as  fiebres , particularm ente las de especie ner­
viosa , son muchas veces efefto  del estud io ; nada 
es mas perjudicial á los nervios que la profunda 
m editación, en cierto m odo desordena toda la ex- 
tru&ura humana ; y  no solo daña los m ovim ientos 
vitales, pero altera también el án im o, de que re­
sulta j el delirio , la m elancolía , y  aun la locura,

I  que
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que son el fruto de la continua aplicación al estu­
dio  : en suma , no hay enferm edad que no pueda 
proceder de m al estado de los humores , de defec­
to en las secreciones ordinarias , o de debilidad 
del system a n e rv io so , y  todas de la agitación del 
discurso.

Pero  la mas a fliftiva  de quantas pueden pade­
cer los estudiosos es la hipocondría : rara vez  dexa 
de ser compañera de e sto s , y  con razón se debia 
llam ar com plicación de muchas enferm edades, mas 
bien que una sola : ¡ á qué miserable condicion se 
ve  reducida muchas veces la mejor parte de los hom ­
bres : ! Sus fuerzas y  apetito se debilitan ; una p er- 
pétua obscuridad se apodera siempre de sus espíri­
tus : v iven  temerosos de la muerte , buscando su 
rem edio en la m edicina : ¡ pero que lejos de con­
seguirlo ! L o s  que se ven afligidos de este mal , 
aunque por lo com ún sean objeto de la b u rla , cla­
m an con justicia por nuestra simpatía y  com pasion.

C o n  dificultad se hallará cosa mas desordenada 
que un hom bre que estudia para su beneficio sola­
m ente: un mero estudioso rara vez puede ser miem­
bro útil á la sociedad ; desprecia las obligaciones 
mas im portantes de la vida , por preferir el estudio 
de una cosa inútil , pues pocas veces se ha visto 
que ninguna invención de utilidad sea fruto me­
ramente de el estudio : los hombres mas abstraí­
dos en profundas investigaciones son los que mas 
se apartan de la opinion común , y  la pierden de 
vista enteram ente: estas sublimes especulaciones, en 
lugar de hacer á los hombres mas sabios y  mejores, 
los hace regularmente scepticos absolutos , y  los lle­
na de dudas é incertidumbres : todo lo que debe

sa-
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saber el hom bre para ser feliz se consigue con fa­
cilidad , y  lo demas solo sirve como el árbol pro­
hibido , de aumentar sus miserias.

L o s  estudiosos , para recrear el ánimo , no so­
lo deben dexar de leer y  escribir , sino tomar algún 
entretenim iento ó diversión , que lejos de ocupar 
su espíritu , les haga olvidár los negocios del gabi­
nete. U n a cabalgata ó paseo está tan lejos de cansar 
á el espíritu , que antes lo reanima : nada distrae 
mas del afan de pensamientos serios que la aten­
ción á objetos de naturaleza mas tr ib ia l; esto da una 
especie de gusto al ánimo , y  por conseqüencia lo 
descansa.

L o s  sabios adquieren ordinariamente un géne­
ro de desprecio para aquellos á quienes ellos llaman 
compañías inútiles, y  se avergüenzan de que los vean 
acompañarse sino con otros F ilo s o fo s ; pero esta es 
una prueba de que ellos no lo s o n ; ni merece es­
te nombre el que se desdeña de la compañía de los 
a leg res, y  aun de los niños que recrean el espíritu, 
y  disipan la m elancolía que ocasiona el estudio.

C om o los estudiosos están precisamente encer­
rados , es necesario que elixan quartos grandes y  
bien ven tilad o s, esto precave los malos efe&os del 
ayre contenido , recrea los espíritus y  tiene mas 
feliz influxo en el ánim o y  en el cuerpo : D e E u ­
rípides el T rág ico  se dice que acostumbraba retirar­
se á una cueva obscura á com poner sus Tragedias, 
y  de D em osthenes el O rador G riego  , que elegía 
para estudio un lugar , desde donde nada se podia 
ver ni oir : con toda la deferencia debida á tan res­
petables n o m b res, no podem os dexar de condenár 
su gusto , porque un hom bre puede seguramente

I  2  tC -
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tener tan felices ideas en una alegre y  espaciosa sa­
la como en una cueva , y  explicar sus conceptos 
donde los brillantes rayos del sol purifican el ayre, 
del mismo m odo que donde nunca entran.

L o s  que leen o escriben han de cuidar mucho 
de la postura que toman , y  deben estar sentados, 
y  en pie alternativam ente, procurando mantenerse 
lo mas derechos que puedan : los que dictan lo han 
de hacer paseándose , porque causa m uy buen efec­
to leer ó hablar en alto , y  no solo exercitan los 
pulm ones sino todo el cuerpo : las gentes estudio­
sas reciben mucho beneficio de hacer sus discursos 
en público, aunque algunas veces les daña el exceso; 
pero este es defefto  suyo , y  no merece el m artyr 
de la vociferación que le compadezcamos.

T od os los Escritores M édicos convienen en qüe 
la mañana es el tiempo mas apropo'sito para el es­
tudio , y  no hay duda ; pero también lo es para el 
exercicio mientras el estom ago está vacío , y  los es­
píritus frescos con el sueño : por eso deben emplear 
las mañanas en pasear , montar á caballo , ü otras 
diversiones al descubierto : esta p ráílica  los hace 
vo lver al estudio con mas alegría , y  aprovechan 
dos veces mas que despues que los espíritus están 
fatigados : N o  basta tomar la diversión solo quan­
do ya  no se puede trabajar , cada uno de los que 
estudian debe tomarla como parte de su ocupacion, 
y  no dexar que nada interrum pa las horas de su 
recreo como las de su estudio.

L a  M úsica hace un maravilloso efeóto para re­
crear el ánimo fatigado con el estudio : seria bueno 
que toda persona estudiosa se hallase instruida en es­
te arte , para entretenerse despues de las ocupacio­

nes
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nes serias, tocando algunas arias correspondientes á 
realzar ios esp íritu s, y  inspirar la alegría y  el buen 
humor.

E s  digno de reprehender á los estudiosos el uso 
que algunos hacen de licores fuertes para fortaleced 
el espíritu despues del estud io ; este seguramente es 
rem edio , pero m uy desesperado , y  que siempre 
ha de tener malas resultas : mejor seria que quan­
do se halla fatigado el ánimo montasen á caballo, 
y  anduviesen dos o tres le g u a s , en que encontra­
rían remedio mas a ftivo  que en ninguna medicina 
cordial de la botica , ni en todos los licores fuertes 
del mundo.

E ste  es el m étodo que y o  sigo siempre , y  no 
puedo recomendar otro m ejor á los dem as: quando 
me hallo cansado de espíritu por el estudio ó por 
otros asuntos serio s, m onto en mi caballo , y  ando 
diez ó doce millas por el campo , donde empleo un 
dia , y  algunas veces dos con un am igo, y  despues 
siempre vuelvo  á la ciudad con nuevo vigor para 
proseguir mi estudio y  ocupaciones con alegría.

N o  podem os dexar de sentir que los sab io s, 
mientras gozan salud , hagan tan poco aprecio de 
estas cosas : nada es mas común que ver un mise­
rable objeto cargado de males nerviosos que se pa­
sea , se baña , anda á caballo , y  en una palabra , 
hace quanto puede por su salud despues que la ha 
perdido : si alguno le hubiera aconsejado esto por 
prevención , habria sido sin duda despreciado ,o á  
lo menos oido con indiferencia ; tal es la debilidad 
y  locura de los h o m b res, y  tal la necesidad de pre­
visión aun en los que debían ser mas sabios que 
los demas.

En
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E n  quanto á la com ida de los estudiosos no ha­
llamos razón para privarles de ninguna especie de 
alim ento que sea saludable tom ado con m oderación: 
sin em bargo , harán bien de ser parcos con todo lo  
que es agrio , rancio , flatulento, y  de difícil diges­
tión : sus cenas deben ser lix e ra s , y  tem pran o : la 
bebida , agua , cerveza fina no m uy fuerte , buena 
cidra , vino  aguado , y  si se le aceda el alim ento , 
agua con un poco de aguardiente.

So lo  nos queda que advertir la especie de exer­
cicio para los estud iosos, que nunca ha de ser tan 
v iolento  , ni con tanto exceso que llegue á ser fa­
tiga : deben variarlo  con freqüencia , quanto con­
ven ga , pata dar acción á todas las diferentes partes 
del cuerpo , y  siempre que puedan en ayre libre: 
en suma , pasear ,■ andar á caballo , cultivar un jar- 
din , y  los juegos y  diversiones aótivas son los m e­
jores.

T am bién  debemos encargar á los estudiosos el 
uso del baño frió , que en cierto m odo suple la fal­
ta de exercicio , y  no deben despreciarlo las per­
sonas de un hábito relaxado , particularmente en la 
estación de los calores.

N in gu n a persona en general debe hacer exer­
cicio , ni estudiar despues de haber com ido sin que 
pase algún tiempo.

CA-
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Lim en tos mal sanos , y  excesos en la comi­
da , son causa de muchas enferm edades : no

h ay duda que la com ida sola basta para m udar to­
da la constitución del cuerpo : esta puede atenuar
o condensar , hacer dulces ó acres , coagular o di­
luir los fluidos hasta el ultim o grado : y  no son me­
nos considerables sus efe&os en los solidos que se 
pueden fortalecer ó relaxar , aumentar ó disminuir 
su sensibilidad y  m o vim ien to s, & c . con exceso, so­
lo por la diferente especie de alim entos: la mas pe­
queña atención á estas cosas manifestará suficiente­
mente quanto depende la preservación de la salud 
de un régim en racional en la comida.

N o  es solo la observancia de ésta necesaria pa­
ra preservar la salud , sino de igual im portancia pa­
ra curar las enferm edades : en cada una puede cor­
responder la dieta á la intención de la cura ; es 
cierto que sus efectos no son tan prontos como los 
de la m edicina ; pero son generalm ente de mas du­
ración , ademas de que ni es tan desagradable al 
en ferm o, ni tan peligrosa copio aquella , y  siempre 
mas fácil de conseguir.

N o  es mi ánimo exam inar aqui menudam ente 
la naturaleza y  propiedades de las diferentes espe­
cies de alimentos que usa el genero humano , ni 
manifestar los efe&os que causa en las varias cons­
tituciones de sus cu erp o s, sino hacer ver los per­
niciosos errores en que pueden incurrir las gentes,

res-
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resp eílo  á la cantidad y  a la qualidad de su alim en­
to , y  la influencia que tiene éste en su salud.

N o  es m ateria m uy fácil determinar, e xa Clámen­
te la cantidad de alim ento que corresponde á cada 
sexo , edad y  constitución , pero tampoco es nece­
saria una escrupulosa delicadeza : la m ejor regla es 
evitar los extremos , el género humano no tiene 
necesidad de pesar ni de m edir lo que come : la 
naturaleza enseña á todas las criaturas quando tie­
nen bastante, y  los avisos de la sed y  la hambre 
son suficientes para advertirles que necesitan mas.

A u n q u e la moderación debe ser la principal re ­
gla de la cantidad , merece mas dilatada conside­
ración la qualidad del alimento : de varios m odos 
se pueden hacer los víveres mal san o s, uno es de 
las malas estacion es, que im piden madurar el gra­
no o lo dañan; pero estas son obras de la P rovid en ­
cia , a que debemos su jetarnos: ningún castigo por 
severo seria bastante para los logreros que dexan 
echarlos á perder , acomulandolos para aumentar el 
precio ; el grano de mejor calidad se inutiliza guar­
dado mucho tiem po. ( * )

E l  A lim ento  animal como el vegetable pueden 
hacerse mal sanos si se guardan largo tiem po : to­
das las substancias animales tienen una constante ten­
dencia a la  corru pción , y  quando ésta ha hecho pro-

(*)  Los pobres son generalmente los primeros que padecen 
por los víveres dañados , y  las vidas de ios miserables trabaja­
dores son de mucha importancia al estado : las enfermedades 
que ocasiona esta especie de alimentos muchas veces son con­
tagiosas , y se estienden entre las gentes del pueblo : en toda» 
jas estaciones es Ínteres común de la sociedad que no se ven­
da ninguna especie de provisiones viciadas.
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greso , no solo ofende á los sentidos , sino perjudi­
ca á la salud : los animales muertos naturalmente 
nunca se deben c o m e r, a pesar de la práctica oue 
hay en algunos países entre los pobres y  los cria­
dos , que no reparan en com erlos aunque hayan 
muerto de accidente , ó enferm edad : la pobreza , 
y  la necesidad puede obligarlos á esto ; pero ha­
rían mas bien de tomar una corta cantidad de otro 
alimento sano , que les produciría m ejor nutrimen­
to y  menos riesgo.

L a  ley  dada á los Ju d ío s  para no com er n in­
gún animal muerto por sí m ism o , parece que es 
con respe&o á la sa lu d , y  sería conveniente su ob­
servancia entre los Christianos igu alm en te : nunca 
se mueren los animales sin alguna antecedente en­
fermedad , y  no podem os creér que asi sean salu­
dables , y  aun los que m ueren de accidente son da­
ñosos; porque la sangre está m ezclada en la carne, 
y  luego se corrom pe.

L o s  animales que com en groseram ente, com o 
el añade , el cerdo , & c . no se digieren con facili­
dad , ni dan un nutrimento tan sano como los de­
mas ; los que no hacen exercicio tampoco pueden 
ser saludables : la m ayor parte de los ganados que 
están encerrados , aunque estén gordos , como no 
hacen exercicio en ayre lib re , no tienen bien pre­
parados , ó asimilados los humores ; por cuya ra­
zón se encrudecen , y  causan indisgestiones , hu­
mores gruesos , y  opresion de espíritus á los que 
comen su carne.

1  ambien se hacen mal sanos los animales aca­
lorados : el excesivo calo'r produce fiebres , exalta 
las sales animáles , y  las mezcla tan intimamente

K  con
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con ad.níii'- m r  1 . « ^
se debia castigar rigurosam ente a los C arm ceios 
que fatigan su ganado , y  nadie había de com ei la 
carne de un anim al que ha muerto de calentura, 
com o puede suceder con estos , porque muchas
veces llega al grado de locura, (a) 1 ^

N o  es solo este el mal que causan los C arn i­
ceros para hacer dañosa la carne , una abom ina e 
costumbre que se pra& íca comunmente ue llenai 
de ayre la membrana celular de los animales , paia 
que parezcan gordos , lo qual no solo daña la car­
í e  , y  la im posibilita de guardarse , sino que for­
ma una costra sucia , que solo la idea de ella basta 
á disgustar a una persona delicada de todo lo que 
se trae de la Carniceria : ¿Q uién podra comer a 
carne que se ha llenado del ayre de los pulm ones 
de un asqueroso C a rn icero , que quizas padece la
peor de las enfermedades ?

D el mismo m odo la vician  rellenando de san­
gre las membranas celulares con que parece mas 
grasa la carne , y pesa m as; pero no es menos per 
niciosa que la antecedente , y tiene lo *  mismos in­
convenientes de m al san a, y de no poderse guar­
dar : rara vez se trae de la Carniceria un padazo 
de carne que no tenga la sangre m ezclada en e 
texido celular , no me atrevo á decir que lo hagan 
siempre con intención ; pero es cierto que no es 
el m étodo con que se deben matar , y desangrar 
los animales para el uso doméstico : la ternera es
la que mas freqüentemente. sufre este d a ñ o , y  qui

zas

(a) Discúrrase como será la carne de los toros que se 
corren.
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zas puede p roven ir de traer ios ternerillos a! m er­
cado de mucha d istan cia , con lo que su tierna car­
ne se muele , y  se deshacen algunos vasos.

N in gu n a  nación del m undo come tanta carne 
de animales com o la Inglesa ; por eso son tan pro­
pensos al escorbuto , y  á todas las conseqüencias 
de él , com o indigestiones , abatimiento de fuer­
zas , é hipocondría , & c . el A lim ento  animal cier­
tamente ha sido criado para el h om bre, y  con una 
mezcla propia de vegetables , no hay duda que es 
el mas sano ; pero hartarse de vaca , carnero , cer­
do , pescado, ó vo latería , dos o tres veces al dia, 
no lo es tanto. T o d o  el que estime su salud , no 
debe hacer mas que una com ida de carne en 
veinte y  quatro horas , que sea de una sola es­
pecie.

E l  mas rebelde escorbuto se ha curado muchas 
veces con la dieta de vegetables ; y  la leche sola 
ha hecho mejores efeftos que ninguna m ed ic in a : 
de donde se evid en cia , que si se usase mas en la 
com id a , la leche , y  los vegetab les, se padecería 
menos de escorbuto , y  de liebres pútridas , e in­
flamatorias : los vegetables frescos se usan ya  hoy 
m as, y  esta laudable práélica debemos esperar que 
siga ganando crédito.

N uestro A lim en to  no debe ser m uy húmedo, 
ni m uy se co ; el prim ero relaxa los solidos , y  de­
bilita el cuerpo , por eso las m ugeres que usan mu­
cho el té , y  otras b eb idas, son déb iles, e incapa­
ces de digerir el alimento sólido , de que resulta 
el histérico, y  todas sus fatales conseqüencias: el 
segundo hace regidos los sólidos , y  viscosos los 
hum ores, que disponen el cuerpo á fiebres infla-

K  2 ma-
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raafcorias , escorbuto , y  otras semejantes enfer­
medades.

M ucho se ha dicho de los malos efe ¿los del 
té en la com ida , y  no h ay  duda que son num e­
rosos ; pero proceden mas del im prudente abuso , 
que de sus malas qualidades : ya  se ha hecho el 
universal desayuno en esta parte del m undo , y  
por la mañana es cierto que no es el tiem po mas 
propio para tomarlo : las personas mas delicadas, 
que son las mejores bebedoras de té , no pueden 
com er nada por la mañana : si estas despues de 
estar en ayunas diez 6 doce horas , tomasen qua- 
tro ó cinco tazas de t é , sin comer ni m edia onza 
de pan enferm arían : el buen té tom ado con m o­
deración , ni m uy cargado , ni m uy caliente , ni 
en ayunas , rara vez hará daño ; pero si es m alo, 
como sucede comunmente , ó se substituye en lu­
gar del alimento só lid o , por precisión ha de cau­
sar malos efectos.

E l  arte de la cocina hace dañosas muchas cosas 
que por su naturaleza no lo son; la m ezcla de m u­
chos ingredientes distintos , para hacer una salsa 
picante , 6 una sopa rica , transforman las mas ve­
ces en veneno la com posicion : todos los condi­
mentos , y  salsas son incentivos de la gula , que 
nunca dexan de hacer mal á el estóm ago : mucha 
cuenta le tendría al género humano si el arte de 
cocina se prohibiera , cocido , y  asado es lo que 
requiere el estómago , esto solo bastaba para que 
los hombres viviesen sanos , y  los enfermos nece­
sitan menos de Cocinero.

L a  parte líquida del alim ento pide también 
nuestra atención , el agua no solo es la vase de los

de-
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demás licores ; pero com pone una parte m uy con­
siderable de nuestro alimento sólido : el agua bue­
na es de la m ayor im portancia en la comida , la 
mejor es la mas pura , y  libre de la mezcla de otros 
cuerpos : el agua recoge partículas de todos los 
que toca , y  por esto se halla muchas veces im ­
pregnada de m e t a le s ó  de minerales de naturale­
za venenosa , com o com prueban los habitantes de 
algunos países montuosos por algunas enferm eda­
des peculiares que con toda probabilidad proce­
den del agua : los pueblos que están cerca de los 
A lp es en S u y z a , y  los habitantes del Pico de Der« 
b y  en Inglaterra , tienen grandes tu m ores, ó co­
tos en el cuello ; y  aunque generalm ente se atri­
buye esta enferm edad á las nieves derretid as, hay 
mas razón para creer que es propia de los minera­
les de Jas montañas por donde pasan las aguas. (a ) 

Q uando el agua está im pregnada de cuerpos 
estraños se conoce generalm ente por su p e so , olor, 
color , calor , y  otras qualidades sensibles : nues­
tro objeto es elegir siem pre para el uso común la 
que sea mas lix e ra , que no tenga particular color, 
olor , ni gusto. E n  muchos lugares de Inglaterra 
tienen los vecinos en su mano la elección del 
agua , y  pocas cosas pueden contribuir mas á la sa­
lud que la debida atención á este artículo. Pero 
muchas veces la indolencia de la gente les hace

usar

(a) Esta opinion del Doctor Buchan se halla comprobada en la Ciudad de Mariquita del Nuevo Reyno de Granada , y 
demás pueblos situados d orilla del rio G uali, donde todos 
los que beben sus aguas padecen estos tumores , }> cotos ; y  pa­
rece que no de xa duda de que son las partículas minerales 
por las muchas minas que hay en esta Provincia.
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usar el agua que tienen mas cerca sin considerar
sus qualidades.

A n te s  de conducir el agua á las grandes po­
blaciones se debe poner el mas exacto cuidado en 
sus propiedades , como que puede ser causa de 
muchos m ales, 6 de agravar otros quando es m ala; 
porque despues qüe se ha conseguido á mucha 
costa no quieren dexarla.

L o s  m étodos comunes de hacer clara el agua 
por la filtración , y  blanda exponiéndola al so l, y  
al a y r e , & c . son tan generalm ente sabidos que es 
inútil gastar el tiem po en explicarlos : solo adver­
tirem os quanto se deben evitar las aguas estanca­
das mucho tiempo en lagos , y  estanques ; porque 
muchas veces están podridas por la corrupción de 
los cuerpos de animales, y  vegetables de que abun­
dan , y  los ganados padecen con freqüencia ; por­
que en el verano beben agua detenida en charcos 
que no se renuevan por m anantiales, ni se refres­
can con la lluvia : todos los pozos se ha de p ro ­
curar que estén lim pios , y  tengan comunicación 
de ayre.

C om o los licores ferm en tad os, sin embargo de 
lo que han declam ado contra ellos muchos escri­
tores , son la bebida común de todos los que pue­
den tenerlos ; procurarémos dar reglas á la gente 
para la elección de e llo s , en lugar de condenar lo 
que la costumbre tiene tan fuertemente estableci­
do ; y  no es el uso m oderado de los buenos lico­
res fermentados el que daña al género humano ^si­
no el exceso , y  la bebida de los que están mal pre­
parados ó viciados.

L o s  que son m uy fuertes perjudican á la di-
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o-estion , y  el cuerpo está tan lexos de cobrar fuerza 
con ellos que se debilita y  relaxa : algunos se 
persuaden que los trabajos duros no se pueden to­
lerar sin beber licores fuertes, y  es una errada preo­
cupación ; porque los hombres que no los beben, 
no solamente son los mas apropósito para sufrir 
grandes fatigas , sino que v iven  mas tiempo que 
los que están acostumbrados á ellos diariamente. 
A unque supongam os que los licores sean capaces 
de dar fuerza al hom bre , es preciso que destruyan 
la vida , y  causen una vejéz anticipada ; porque 
mantienen una fiebre constante que exala los espí­
ritus , acalora , é inflama la sangre , y  dispone el 
cuerpo á infinitas enferm edades.

L o s  licores ferm entados son , 6 m uy su aves, o 
muy fuertes , y  por eso se beben nuevos , ó añe­
jos. L o s  unos , no habiéndose hccho bien la fer­
mentación , engendran ayre en los in testin o s, y  
causan flatos; y  los otros se agrian en el estom ago, 
y  perjudican á la digestión : por esto todos los li­
cores que ferm entan como la c id ra , & c . deben ser 
de tanta fuerza , quanta es necesaria para m ante­
nerse hasta estár maduros , y  entonces es quando 
se han de usár , y  si se guardan mucho tiempo , 
aunque no se agrien , contrallen una m alignidad 
que los hace dañosos.

T od as las fam ilias que pueden debían hacer en 
casa sus lic o re s ; porque despues que la prepara­
ción y  venta de estos , se ha hecho uno de los ra­
mos mas generales del C om ercio, no se trabaja mas 
que en adulterarlos , y  el objeto principal de los 
fabricantes , y  vendedores es hacer los licores de 
m odo que embriaguen. B ien  sabido es que esto

so-
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solo se hace con los ingredientes que sirven para 
darles fu e r z a ,y  sería im prudencia explicar aqui lo 
que se acostumbra echar para vigorizarlos. Baste 
decir que esta práíUca es m uy común , y  que to­
dos los ingredientes que se emplean para ello son 
de naturaleza narcótica , o estupefactiva; pero co­
m o todas las opiatas son de qualidad ven en o sa , es 
m u y fácil conocer las conseqüencias que deben se­
guirse de su uso general , y  aunque no matan re­
pentinam ente , vician los n e rv io s , relaxan y  debi­
litan el estom ago , é im piden la digestión.

Si los licores fermentados se preparasen fiel­
m ente , conservados el debido tiempo , y  usados 
con m oderación , serian benéficos al genero hu­
mano ; pero mientras estén mal trabajados, adul­
terados de diferentes maneras , y  tomados con ex­
ceso , es preciso que produzcan malos efeótos.

Quisiéramos recomendar á todas las fam ilias , 
que no solo preparasen los licores que han de be­
ber , sino el pan que com en. E sta  es una parte 
precisa del A lim en to  , que ningún cuidado basta 
para tenerlo sano y  de buena calidad. Para ello es 
necesario que sea de buen trigo , y  bien amasado 
sin m ezcla de ningún ingrediente dañoso ; y  debe­
mos creér que no es el mejor pan el que se trabaja 
por los que lo hacen para vender , y  comerciar 
con é l ; porque su objeto es agradar mas bien á la 
v is ta , que atender á la salud. E l  de mejor calidad 
es el que no es m uy o rd in ario , ni m uy delicado, 
hecho de flor de trigo , ó mas bien de éste , y  cen­
teno m ezclado.

Especificar las diferentes especies de A lim en ­
tos para explicar su naturaleza y  p ro p ied ad es, y

los
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los e feo os que causan en las varias constituciones, 
sería exceder los limites de nuestro p lan , y  asi en 
lugar de un por menor sem ejante, que no podrían 
entender to d o s , ni seguirlo , daremos las siguien­
tes reglas , fáciles para la elección del A lim ento.

L a s  personas, cuyos sólidos son débiles, y  re­
laxados , deben evitar el A lim ento  viscoso , y  to­
das las cosas que son de difícil digestión j pero su 
comida ha de ser só lid a , y  han de hacer bastante 
exercicio al ayre.

L o s  que son de tem peram ento sanguino han 
de ser parcos en lo que es de m ucho nutrimento, 
como manjares grasos , vinos generosos , bebidas 
fuertes , y  cosas semejantes. Su A lim ento  debe con­
sistir principalmente en pan , y  substancias vege­
tables , y  su bebida en agua , suero 5 ó cerveza íi- 
jé r a , ó floxa.

L o s  gordos no deben com er ordinariamente 
A lim entos oleosos , sino rábanos , a jos, e sp e c ie s ,y  
otras cosas que acaloran , y  prom ueven la transpi­
ración , y  orina. Su  bebida , agua , café , t é , & c . 
y  han de hacer m ucho exercicio , y  dormir poco.

L o s m uy flacos han de seguir un m étodo to­
talmente contrario.

L o s que padecen abundancia de accidos , y  el 
A lim ento  se les agria en el estóm ago, han de ha­
cer su principal com ida de carnes , y  los que eruc­
tan alkalino guardarán una dieta que consista prin­
cipalm ente en accidos vegetables.

L o s  que se hallan incom odados de la gota , 
abatimiento de espíritus , afe&os hipocóndricos , o 
histéricos , procurarán evitar todo A lim ento  fia- 
tulento , viscoso , y  de difícil digestión ; todo sa-

L  la-
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lado , seco al humo , y  lo que sea rígido , accido, 
ó dispuesto á agriarse en el estómago , alimentán­
dose de cosas lije ras, suaves , frescas, y  de quali- 
dad aperitiva.

L a  com ida no solo debe corresponder á la 
edad , y  á la constitución , sino al m étodo de vida. 
U n a persona estudiosa , 6 sedentaria, es preciso 
que v iva  con mas sobriedad que una que trabaja 
con fatiga al ayre : algunos A lim entos útiles al 
hom bre del campo serían dañosos al c iudadano, y  
éste se m antendría bien con la c o m id a , que sería 
perjudicial á aquel.

N o  ha de ser siempre uniform e ésta. E l  uso 
constante de una misma especie de A lim ento puede 
tener malos efe&os. L a  naturaleza nos enseña esto 
con la gran variedad de e llo s , que ha dispuesto para 
el hombre , dándole al mismo tiempo apetito para 
las especies distintas.

L o s  que tienen alguna enfermedad habitual de­
ben abstenerse de los A lim entos capaces de au­
mentarla ; como por exem p lo , el gotoso no ha de 
usar vinos generosos , sopas fuertes , y  substancio­
sas, y  ha de evitar los accidos. E l  que padece mal 
de orina evitará los austeros , y  astringentes ; y  el 
escorbútico no ha de ser indulgente en el uso de 
las carnes , & c .

E n  el prim er periodo de la vida ha de ser nues­
tro A lim ento  ligero 5 pero n u tritivo , y  tomado con 
freqüencia el que es sólido , y  de suficiente tena­
cid ad , es el mas á propósito para la edad v iril: y  la 
com ida que corresponde al fin de la vida , quando 
declina la naturaleza , se aproxim a á la de la pri­
mera edad , porque debe ser mas ligera y  diluen-
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te , que en el estado v ig o ro so , y  del mismo m odo 
mas freqiiente.

N o  es solo necesario para la salud que nuestro 
A lim ento  sea saludable, sino que se tome á tiem­
pos proporcionados. A lgu n o s creen que el largo 
ayuno se rem edia com iendo m uch o ; pero esto en 
vez de aprovechar es mas dañoso porque quando 
el estomago , y  los intestinos están cargados de A l i ­
mento , p ierden su tono , y  por la falta de él se 
debilitan , y  llenan de ay re , de m odo que por am­
bos estreñios de glotonería , ó escasez, se destruye 
el poder de la digestión.

L a  repetición freqiiente del A lim en to  es tan 
precisa para reparar la continua pérdida de nues­
tros cuerpos , com o para m antener los humores sa­
nos y  dulces. E sto s aun en el estado de sanidad 
tienen una constante tendencia á la putrefacción, 
que solo puede precaverse con la freqiiente reno­
vación de A lim en to  : quando la pérdida es m uy 
grande se aumenta tanto el grado de corrupción 
que produce fiebres m uy peligrosas ; de que debe­
mos aprender la necesidad de com idas regulares. 
N o  puede gozar buena salud una p ersona, cuyos 
vasos están á m enudo cargados , ó los humores 
privados mucho tiempo de nuevos auxilios para 
form ar el chilo.

E l  largo ayuno es sumamente dañoso á la ju­
ventud , porque vicia los humores , y  les im pide 
el crecer , y  no es menos nocivo para los de edad 
mas abanzada. M uchas personas en la declinación 
de la v id a  padecen fla to s, y  esta enferm edad , no 
solo se aumenta , pero llega á ser peligrosa ; y  
muchas veces m ortal con el largo ayuno. L o s  v ie -

L  2 jos
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jos quando tienen vacío el estóm ago , experim en­
tan con freqiiencia v é rt ig o s , o m areo s, jaquecas, 
y  desm ayos ; lo qual se puede rem ediar tom ando 
un pedazo de pan , y  un vaso de v in o , ó algún 
otro A lim ento  sólido , que es el verdadero m odo 
de precaverlos.

E s  mas que probable que muchas muertes re­
pentinas en los periodos de una abanzada edad 
son ocasionadas de estar en ayunas mucho tiem ­
po ; porque aniquilan los espíritus , y  se llenan de 
ayre  los intestinos : por esto es preciso advertir 
que en la declinación de la vida no se tenga vacío 
el estóm ago muchas h o ra s : algunos no acostum­
bran tomar mas que unas quantas tazas de t é , y  
un pedacito de pan , desde las nueve d.e la noche, 
■hasta las dos ó las tres de la tarde. E stos se puede 
decir que ayunan las tres quartas partes de su 
v id a , y  con dificultad dexarán de perder el apeti­
to , viciar los humores , y  llenárseles de ayre los 
in testin o s; todo lo qual se precave con un sólido 
desayuno.

E s  prad ica  m uy común alm orzar poco, y  cenar 
mucho ; y  esta costumbre debía ser al contrario : 
quando se cena debe ser una cosa ligera ; pero el 
desayuno sólido. E l  que lo hace a s i , y  se acuesta 
tem prano , y  m ad ru ga , puede estar cierto que ten­
drá apetito para alm orzar , y  que puede hacerlo 
con toda seguridad.

L o s  sanos y  robustos no padecen tanto por el 
ayuno , com o los d é b ile s , y  delicados ; pero cor­
ren mucho riesgo por lo contrario , que es la re­
pleción. A lgu n as enfermedades , particularmente 
las calenturas, son efe¿to de una p léto ra , ó plení-



tud de los vasos. L o s  hombres que gozan perfeóla 
salud abundan ordinariamente de sangre , y .  de 
otros h u m ores, y  quando estos se encrasan repen­
tinamente por un exceso de A lim ento esquisito y  
substancioso , se dilatan tanto los vasos que pro­
ducen obstrucciones, é inflamaciones. P o r esto se 
ven muchas gentes atacadas de fiebres inflama­
torias , y  eruptivas despues de una comilona , o 
exceso.

T od a m udanza grande, y  repentina en el A li­
mento es peligrosa. L o  que el estomago está acos­
tumbrado mucho tiem po á digerir , aunque sea 
menos sano , lo recibe m ejor que un A lim ento  de 
naturaleza mas saludable á que no está hecho. 
Quando la m udanza es precisa , debe hacerse por 
grados ; pues la repentina transiccion de una co­
mida pobre y  g ro sera , á otra fina y  substanciosa, 
o al contrario , puede perturbar las funciones del 
cuerpo con perjuicio de la salud , y  aun causar la 
muerte.

Quando encargamos la regularidad en la co­
m ida , no es nuestro ánimo que se entienda por 
una prohibición hasta de la mas pequeña infrac­
ción de esta regla , siendo casi imposible evitar 
siempre todo exceso 5 ni v iv ir  con un m étodo tan 
aju stad o , qxie haga peligrosa la m enor alteración. 
Sería un manejo prudente variar algo , tomando 
unas veces mas , y  otras menos de la ordinaria can­
tidad de comida , y  bebida 3 pero sin perdej; nun­
ca de vista la moderación.
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DE L  AYRE.

EL  A y r e  mal sano, es una causa m uy común 
de enferm edades : pocos son los que se pre­

caven de él , porque com unm ente todos ponen 
algún cuidado en lo que comen , y  beben ; pero 
rara vez atienden a lo que se introduce en los pul­
m ones , sin embargo de que esto es mas executi- 
vo  , y  fatal que lo otro.

E l  A y r e  , com o el agua , adquieren partículas 
de los cuerpos que tocan , y  muchas veces están 
llenos de algunas de tan nociva qualidad que oca­
sionan una muerte repentina ; pero tan violentos 
efe¿tos rara vez suceden entre las gentes que se 
precaven de ellos : las menos perceptibles influen­
cias de un A y r e  malo , son m uy dañosas al g é ­
nero humano ; procurarém os manifestar algunas, y  
enseñar de donde nace el peligro.

D e varios modos puede hacerse dañoso el A y ­
re. T o d o  lo que aumenta considerablemente sus 
grados , de calor , frió , hum edad , & c . lo hacen 
m al sano , por exem plo , el m uy caliente disipa 
las partes húmedas de la sangre , exalta la bilis, 
y  hace adustos , y  espesos los humores ; de que 
proceden las fiebres biliosas , inflamatorias , cólera 
morbus , & c . el m uy frió obstruye la transpira­
c ió n , comprime los só lidos, y  condensa los fluidos. 
E sto  ocasiona reumatismos , toces , y  catarros , y  
otras enfermedades del pecho , y  de la garganta : 
el que es demasiado húmedo destruye la elastici­
dad , ó resorte de los só lid o s, hace flemáticos los

hu-
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humores , laxa las com plexiones , y  dispone el 
cuerpo para las enfermedades agudas, fiebres inter­
mitentes , é hidropesías , & c.

E n  qualquiera parte que se amontona una por- 
cion considerable de gente , si el A y re  no corre 
con libertad se hace luego mal sano. D e aqui nace 
que las personas delicadas son tan propensas á en­
fermar , y  desm ayarse en las Iglesias , concurren­
cias , y  otros parajes donde el A y r e  está conden- 
sado por la resp iración , fuegos , luces , y  otras co­
sas semejantes.

E n  las C iudades grandes hay muchas cosas que 
contribuyen á corrom per el A y r e  , y  no es m a­
ravilla sea tan fatál á sus habitantes : no solo se res­
pira el mismo A y r e  repetidas veces ; pero se halla 
cargado de azufre , humo , y  otras exalaciones, 
sin los vapores de innumerables substancias pútri­
das , que exalan los m uladares, y  C arnicerías, & c. 
debía ponerse todo cuidado en m antener abiertas, 
y  libres todas las calles de las poblaciones , para 
que estuviesen bien ventiladas, y  en hacer que se 
conservasen limpias. N ad a  contribuye mas á cor­
rom per , é inficionar el A y r e  de una poblacion que 
la inm undicia de las calles.

E s  m uy común tener cementerios en m edio de 
las C iu d ad es, y  y a  sea e fe ílo  de antigua supers­
tición , ó del aumento de las poblaciones, es una 
de las cosas mas perjudiciales : la costum bre, úni­
co apoyo de éstas , para nuestra recom endación, 
hace sagrados los abusos mas ridículos , y  perni­
ciosos : es cierto que m il cuerpos podridos tan cer­
ca de la superficie de la tierra , en un lugar donde 
está contenido el A y r e  , no pueden dexar de cor­

rom -
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rom perlo , y  quando éste se introduce en los pul­
m ones es preciso ocasione muchas enferm eda­
des. ( * )

Sepultar los cadáveres en las Iglesias es una prac­
tica todavia mas reparable : el A y r e  en estas casas 
rara vez es sano , y  los efluvios de ios cadáveres lo 
hacen mas dañoso : casi todas las Iglesias son edifi­
cios antiguos y  de b ó v e d a , apenas se abren una vez 
á la semana , (a) nunca se ventilan con el fuego , ni 
abriendo las ventanas , y  es m uy común limpiarse 
poco : todo esto causa una hum edad encerrada , 
m u y dañosa , cuyo mal olor se siente desde la en­
trada , y  hace que sean lugares m uy expuestos para 
los débiles y  enferm izos. E sto s inconvenientes se 
evitarían en la m ayor parte, prohibiendo que nadie 
se enterrase en las Iglesias , haciendo que las tubie- 
sen lim p ia s , y  facilitando ventilación , y  libte paso 
al A y r e  con abrir puertas y  ventanas opuestas.

E n  qualquiera parte que el A y r e  esté contenido 
mucho tiempo se hace mal sano : los infelices que 
están encerrados en las cárceles no solo contraen 
fiebres m align as, sino las comunican á los demás; y  
con mas razón debían llamarse en las C iudades ca­
sas de miserables que prisiones : estas obscuras y  su­
cias habitaciones son los lugares donde se oculta el

mal

(*) En muchos Países septentrionales era costumbre enter­
rar los muertos a alguna distancia de la poblacion , esta práftica 
seguida de los Judíos , de los Griegos , y  de los Romanos , es 
muy estraño que no se haya seguido en las demás partes occi­
dentales ds Europa , siendo tan laudable.

(a) En nuestro País no tiene lugar esta advertencia , por­
que ¡as Iglesias siempre están abiertas , y  aseadas ; y  no 
como las de Inglaterra.
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mal A y r e  y  las enfermedades contagiosas: rara vez 
tienen salud los que están en e lla s , y  sus h ijo s , por 
lo co m ú n , mueren jo v e n e s : en la elección de estas 
casas debían poner el m ayor cuidado los que pue­
den , procurando tubiese libre paso el A y re .

L o s  diferentes m étodos que ha inventado el 
luxo para hacer las casas abrigadas, no contribuyen 
poco á que sean dañosas : ninguna puede ser sana 
sin que tenga libre paso el A y re .P o r  esto deben ven­
tilarse diariamente , abriendo ventanas opuestas pa­
ra que entre un A y r e  nuevo en todas las piezas: 
las camas , en vez de hacerse luego que se han le­
vantado las p ersonas, se han de v o lv e r, y  sacar al 
A y r e  de las ventanas ; esto basta para expeler los 
vapores n o c iv o s , y  no puede dexar de prom over 
la salud de los habitantes.

E n  los hosp itales, cárce les, n a v io s , & c . donde 
no se puede hacer esto , debia haber ventiladores. 
E l  m odo de dar salida al A y r e  viciado , é introdu­
cir otro puro con estas máquinas es una de las mas 
saludables in ven cion es, y  sin duda el mejor y  mas 
Util de todos los descubrimientos m odernos de la 
m edicina. E s  capaz de una aplicación universal y  
de inumerables ventajas asi para los sanos como pa­
ra los enfermos. E n  todos los p ara jes, donde h ay 
mucha gente junta , son absolutamente precisos los 
ventiladores.

E l  A y r e  contenido en m inas, pozos, cuevas,& c. 
es estrenuamente dañoso, y  debe evitarse como el 
mas mortífero veneno , porque muchas veces mata 
al instante que se recibe : por esto las gentes deben 
ser m uy cautas quando abren cuevas que han esta­
do cerradas mucho tiempo , 6 baxan á los pozos

M  pro-
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p ro fu n d o s, m ayorm ente si se han m antenido cu­
biertos.

A lgu n o s que tienen casas m uy grandes eligen 
para dorm itorio piezas pequeñas , -y esta conducía 
es im pru dente, porque la alcoba debe estar siempre 
ventilada , com o que solo se ocupa por la noche 
quando están cerradas puertas y  ven tan as, y  si se 
mantiene fuego en ella , será m ayor el riesgo. M u ­
chos han muerto sofocados por esto mientras d o r­
mían en quartos reducidos.

L o s  que están precisados por sus negocios á em ­
plear el dia en poblaciones cerrad as, harían bien, 
si pudiesen , cíe dorm ir fuera ; la respiración de un 
A y r e  libre por la noche compensaría de algún m odo 
la falta de él en el dia : esta práctica produciría m e­
jores efe¿los de lo que se puede im aginar para la 
preservación de la salud de los ciudadanos.

L a s  personas delicadas han de procurar evitar 
quanto puedan el A y re  de las poblaciones grandes, 
éste es peculiarmente dañoso á los astmaticos y  con- 
su m p to s, que deben huir del poblado como de la 
p este ,y  para los hipocondriacos también es m u y per­
judicial : y o  he visto con freqüencia algunas perso­
nas tan afligidas de esta enferm edad , que pare­
cía imposible pudiesen v iv ir  , y  recobrarse luego 
sin otra m edicina que mudarse á v iv ir  al cam p o : la 
misma observación he hecho en las m ugeres que 
padecen afeítos histéricos y  n erviosos: es cierto que 
algunos no pueden , aunque quieran , salir en bus­
ca de mejor A y r e . T o d o  lo  que podem os encargar 
á esto s, es salgan , quando tengan oportunidad , 
procuren ventilar sus casas, y  cuiden mucho del 
aseo.

E n
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E n  los primeros siglos fuá preciso para la segu­

ridad cercar las ciudades , c o le g io s , y  aun las casas 
particulares con parecas altas , que siempre im piden 
la circulación del A y r e , y  hacen húmedos y  mal sa­
nos estos lugares. H o y  , que y a  son inútiles en mu­
chas partes , debían derribarse, y  dar por todos m e­
dios libre paso al A y r e . E l  m ayor cuidado en la pu­
reza de éste, y e n  la lim pieza, es mas útil para con­
servar la salud que todos los esfuerzos de la m edi­
cina.

L as  casas rodeadas de bosques espesos y  plan­
tíos de árboles hacen también mal sano el A y r e ,  
porque además de im pedirle el paso libre , echan 
de sí mucha cantidad de exálaciones h ú m edas: los 
bosques son m uy agradables á proporcionada d is­
tancia de las casas , pero nunca se deben plantar 
m uy cerca de e lla s , particularm ente en los países 
llanos : muchas casas de cam po en Inglaterra son 
mal sanas por los muchos bosques que las rodean.

Otras que están en sitios b a x o s , p an tan osos, 6 
cerca de lagos de agua estancada , son también en­
fermas , porque las aguas detenidas hacen húm edo 
el A y r e  y  cargado de exálaciones pútridas, que p ro ­
ducen las mas peligrosas y  fatales enferm edades: los 
precisados á habitar semejantes parajes han de ele­
gir la situación mas seca que puedan encontrar para 
v iv ir cóm odam ente, observando mucha atención en 
la limpieza.

S i el A y r e  puro es necesario para los que gozan 
salud , es mucho mas preciso para los que están en­
fermos , y  pierden la vida muchas veces por falta 
de él. L a  idea de m antener m uy calientes los en­
ferm os es tan g en e ra l, que dificultosam ente puede

M  2 una
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una persona entrar al quarto d o n d e  hay alguno , 
sin exponerse a un desm ayo por el excesivo calor 
que e x á l a ^  como puede ser provechoso al que es­
tá alli encerrado ? N in g u n a m edicina hay tan bené­
fica como el A y r e  p u ro , este es el mas vivificante 
cordial si se adm inistra con prudencia. N o  por es­
to pretendem os se abran inconsideradam ente las 
puertas y  ventanas de donde esta el enfenno. E l  
A y r e  fresco debe introducirse poco á p o co , y  si es 
d a b le , abriendo las ventanas de otra pieza inm e­

diata.
E l  A y r e  del quarto de un enferm o se puede re­

frescar m u ch o ,'y  el paciente vivificarse, regando el 
suelo , la cama , & c . freqüentem eníe con v in a g re , 
jugo de lim ón, ú otros accidos fuertes de vegetables.

E n  los lugares , donde hay muchos enfermos 
juntos en una casa , ó lo que es lo mismo en un 
quarto , es indispensablemente precisa la renovación 
del A y r e  fresco : L a s  enfermerías , hospitales , & c . 
se hacen comunmente dañosos por falta de ventila­
ción , y  el enferm o corre mas riesgo por esto que 
por la enferm edad , que es lo que sucede quando 
reynan las fiebres p ú trid as, las disenterias, y  otras 
enferm edades contagiosas.

L o s  M édicos , los C iru ja n o s , P ractican tes, y  
demas personas que freqüentan los h osp ita les, de­
ben por su misma conservación cuidar de que esten 
m uy ventilados r y  como tienen precisión de estar 
mucho tiempo con los en ferm os, corren gran ries­
go de salir infestados quando el A y r e  es malo : la 
m ejor precaución es que se hagan los hospitales y  
casas para alojar enfermos en parajes desembaraza­
dos y  distantes de las poblaciones g ra n d e s , y  no

p er-
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permitir que los que padecen enfermedades conta­
giosas e.sten cerca de los demás.

L gu n os consideran la necesidad del hombre
reducida á ganar con su trabajo el pan que

come ; aunque sea a s i , se evidencia de la estructu­
ra de el cuerpo , que no es menos necesario el E x e r ­
cicio que el alimento para la preservación de la sa­
lud. A q u ellos, á quienes la pobreza los obliga á tra­
bajar por el pan de cada dia , no solo son general­
mente los mas san o s, sino los. mas felices del gé­
nero humano. L a  industria rara vez dexa de socor­
rerlos con lo que necesitan , y  la a ítiv id ad  les sirve 
en lugar de M édico  ; esto es lo que sucede á los 
que viven  del cultivo de la tierra : el excesivo au­
mento de habitantes en las N u evas C o lo n ias , y  la 
común ancianidad dé los que siguen la A gricu ltura 
en todas p artes, prueba con evidencia que es la mas 
saludable , y  la mas útil ocupacion,

E l  amor á la actividad está dem ostrado por sí 
anticipadam ente en el hom bre. E s  tan fuerte este 
principio que un jo'ven robusto no puede dexar de 
hacer exercicio , aun por temor del castigo. N u es­
tra inclinación á m overnos, es sin duda, una prueba 
de esta utilidad. L a  naturaleza no im prim e dispo­
siciones en vano : parece que es una ley  universal 
de la creación que ninguna criatura animal pueda 
gozar salud, ni encontrar subsistencia sin el E xerc i-

ID IJ?. oXX
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ció. T o d a s , a-excepción dé-l ho'dibre, gustan d e ella 
lo que es necesario-' , solo téfcto , y  fc s  domas ' ani* 
males que están baxo su dirección, se apartan de es­
ta ley  o r ig in a l; y  por eso padecen á proporcion.

L a  inacción nunca dexa de inducir á una uni­
versal xelaxacion de los so lid o s, que dispone el cuer­
po á infinitas enferm edades',“ y  quando los solidos 
están re laxad o s, ni la digestión ni ninguna de las 
secreciones se hace perfectam ente. E n  este caso se 
siguen fatales, conseqüencias : ¿ C om o pueden dexar 
ele experimentarlas los que pasan todo el dia sen­
tados en una silla poltrona , y  la noche en una ca ­
m a blanda ? Y  no es grande la enm ienda de esto 
en los que nunca se ponen en pie sino para entrar 
e n  coche ó en silla de-manos. Estas admirables p ie ­
zas ó muebles del luxo son ya  tan com unes;, que 
los que habitan en grandes ciudades' están ’ á ries­
go de perder el uso de sus miembros enteram ente, 
y  es cosa baxa ver pasear á un hom bre que puede 
ser llevado por otros : ¿ Qué ridículo parecera á 
una persona ignorante del luxo ver un joven  ro­
busto y  sano balanceandose eri las espaldas de 
otras criaturas com o él? ó una arm azón de huesos 
cargado de enferm edades que le ocasionó la p o l­
tronería , tirado de. m edia docena de caballos por 
las calles. (*)

L a s

(*) No es solo la necesidad sino la moda la que hace el uso 
de estas máquinas tan comunes : hay algunas personas que no 
hacen exercicio suficiente para librar sus humores de la estajea- 
cion , porque no se atreven á h.icer una visita en la ve< ¡nd.td 
■sin coche ó silla de manos: si <reflexionasen , verian qué locura 
del hombre es privarse del uso de sus miembros, ó destiuirsu 
salud por cumplir con la vanidad de una moda ridicula.



p- E t e -X ;e, r  c  i e  i - o .  9 5

Las.óbsrrucciones glandulares, tan comunes ge­
neralm ente , nacen de la. indolencia , y  son de las 
enferm edades mas obstinadas: mientras el h ígado, 
los riñones , y  demás glandulas executen sus fun­
ciones debidam ente., rara vez se daña la salud pe­
ro sino lo hacen, nada basta á preservarlas. E l  E x e r ­
cicio es casi el único remedio que se conoce para 
las obstrucciones glandulares j siendo cierto que no 
siempre aprovecha como tal pero como precau­
ción , usado en tiem po , nunca; dexa de precaver 
de estos males. L o  que no tiene duda es , que en­
tre los que hacen suficiente Exercic io  , apenas son 
conocidas las enferm edades glandulares , quando 
los perezosos, que v iven  en in acción , nunca se ven 
libres de ellas.

L a  debilidad de nervios es inseparable com pa­
ñera de la pereza. N ad a  sino el E xercic io  y  el ayre 
libre pueden dar v igor y  fuerza á los n e rv io s ,y  pre­
caver el tropel de enferm edades, procedentes de un 
estado de relaxacion de estos organos. Pocas veces 
se oye que los a& ivos y  laboriosos padezcan de los 
nervios. E stos males están reservados para los hijos 
de la delicadeza y  com odidad. A lgu n o s se han cu­
rado enteramente por verse reducidos de un estado 
de opulencia á la necesidad de ganar con el trabajo 
su sustento. E sto  nos manifiesta claramente e l ori­
gen de las enferm edades nerviosas y  los medios con 
que pueden precaverse.

E s  absolutamente im posible gozar salud , si la 
transpiración no se hace b ien , cosa que sucede siem­
pre quando no se hace Exercicio  : la materia que 
debia salir por la transpiración detenida en el cuer­
po , vicia los humores , y  ocasiona la gota , fiebres,y
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y  reumatismos, & c. solo el E xercic io  puede preca­
ver algunas de aquellas enferm edades que son in­
curables , y  curar otras á que no alcanzan las fuer­
zas de la m edicina.

U n  E scritor m oderno, en su excelente T r a ­
tado de la Sa lu d , dice que los débiles y  valetudina­
rios están obligados á hacer Exercic io  como punto 
de religión. N osotros quisiéramos recomendar tan 
Util precepto, no solo á estos, sino á todos aquellos, 
cuyas ocupaciones los exim e de hacer suficiente 
E xerc ic io  , com o son los A rtífices sedentarios, T e n ­
deros, Estudiosos, & c ,{ * # )  Estos debian hacer E x e r ­
cicio con la misma regularidad que la com ida , y  
podían practicarlo sin alguna interrupción de sus 
n e go c io s , ni pérdida de tiem po.

N in gu n a parte de la indolencia es mas dañosa 
a la salud que la costumbre m oderna de estarse en 
la cama hasta m uy tarde , p ráílica general en las 
c iu d ad e s, donde rara vez se levanta la gente hasta 
las ocho o las nueve de la m añana, que es sin duda

el

(*) Cheyne.
(**) En las ocupaciones sedentarias debían emplearse prin­

cipalmente las mugeres , porque sufren mejor el encierro que loí 
hombres , y  son mas apropásito para aquellas que no necesitan 
mucha fuerza. Es muy ridículo ver un robusto joven haciendo 
alfileres , agujas , y  ruedas de relox , y  al mismo tiempo em­
pleadas las mugeres en algunos trabajos,fuertes de! campo : lo que 
no tiene duda es, que hay falta de hombres para los oficios la­
boriosos y de fuerza , y  que sobran la mitad de las mugeres , y  
son inútiles porque no tienen ocupacion correspondiente. Si la 
juventud se emplease en objetos mecánicos, no veríamos pros­
tituirse tantas para buscar que comer, ni escasearían tanto los 
hombres para los importantes destinos de la Agricultura y  la 
Navegación.
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el m ejor tiem po para hacer Exercicio  , porque el 
estom ago está libre , y  el cuerpo se ha refrescado 
con el sueño ; además de que el ayre matutino da 
v ig or y  fuerza á los nervios , y  en algún m odo 
equivale á un baño frió : si uno que está acostum­
brado á guardar la cama hasta las ocho o las nue­
ve , se levántase á las seis b las siete , y  empleáse 
algunas horas en pasear á pie 6 á caballo , ó en 
otra diversión a& iva  fuera de casa , se liallarra con 
los espíritus desem barazados, y  quietos todo el dia, 
con buen apetito , y  el cuerpo vigoroso y  fuerte. 
L a  costumbre hace agradable la repugnancia de 
levantarse temprano , y  n^ida contribuye mas á 
la salud.

L o s  floxos están siempre afligidos de dolores 
de estom ago, flatos é indigestiones, & c . males que 
disponen el camino á otros que nunca se curan 
con medicinas , y  solo se puede lograr con un v i­
goroso E xercicio  continuado , al qual rara vez de- 
xan de ceder.

E l  Exercicio  , si es posible , debe hacerse siem­
pre a i ayre ; pero quando no puede ser h ay  va­
rios modos de hacerlo en casa exercitando el cuer­
po en jugar á la pelota , baylar , ó tirar la espa­
da , & c . y  no es preciso adherir estrechamente á 
ninguna especie particular de E xercic io . E l  mejor 
modo es alternarlos, y  usar con freqüencia el que 
sea mas correspondiente á la fuerza , y  constitu­
ción de cada uno ; siempre deben preferirse los 
que dan acción a la m ayor parte de los organos 
corporales , com o el pasear , correr , andar á ca­
b a llo , cahar , nadar , 6 cosas semejantes.

E s  m uy lamentable que se praóHquen tan poco 
N  las
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las diversiones a& ivas y  va ro n ile s ; estas obligan 
a la gente a hacer E x e rc ic io , que de otro m odo no 
harían , y  son de la m ayor utilidad en los que 
no tienen precisión de trabajar para com er. A  m e­
dida que decaen las diversiones a ít iv a s , prevale­
cen las sedentarias que no sirven mas que para 
consumir el tiem po ; en vez de recrear el ánimo 
requieren mas discurso que el estudio , y  las ocu­
paciones. T o d o  lo que induce á la gente á estar 
sentada ( á menos que fuese ocupacion precisa ) 
debia estár prohibido.

L a s  diversiones que proporcionan mejor E x e r ­
cicio son las de cazar , jugar al mallo , á la pelota» 
y  á las bochas , ( * )  y  tirar á la barra , & c . esto 
exercita los m iembros , prom ueve la transpiración, 
y  demás secreciones á el mismo tiem po que for­
talece los pulmones , y  agilita todo el cuerpo.

L o s  que puedan deben emplear dos , 6 tres 
horas al dia en andar á caballo , y  en su defe£to 
pasear á el mismo tiem po sin exceder m as; porque 
la fatiga im pide el beneficio del E xerc ic io , y  de­
bilita en vez de dar fuerza al cuerpo.

T o d o s los hombres debian tomar por sí algún 
m edio que los obiigáse á hacer Exercic io  : la ocio­
sidad com o los demás vicios , si se miran con in­
dulgencia , ganan crédito , y  al fin se hacen agra­
dables ; algunos que fueren apasionados á hacer 
E xerc ic io  la m ayor parte de su v id a , de repente

lo

{*) Esta es una diversión muy común , bien pensada para 
exercitar el cuerpo, y  tomada con moderación, que no acalore 
ni fatigue , debe preferirse al juego del mallo , de pelota, y 
otros, que no se pueden usar sin violencia.
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lo  aborrecieron despues, como sucede á casi todos 
los gotosos , e hipoco'ndricos que hacen casi incu­
rables estas enferm edades.

E n  algunos Países hay leyes que obligan á to­
dos los hom bres, sin excepción de clases, á apren­
der alguna ocupacion , u oficio m ecánico. S i estas 
se han hecho para conservar la salud , ó para ani­
mar las A r t e s , no es qüestion que debe tener aqui 
lugar i pero es indubitable que si la nobleza se 
ocupara, y  exercitára asi , con freqüencia experi­
mentaría m uy buenos e feó tos; por lo menos sa­
caría mas honor de algunas cosas perfeccionadas 
con el trabajo de sus m an o s, que de haber arrui­
nado á muchos compañeros con el juego , y  las 
borracheras ; y  aplicándose á las A rtes los que tie­
nen com odid ad , podían aprenderlas , y  ser m uy 
útiles á la sociedad.

L a  indolencia no solo ocasiona enferm edades, 
y  hace inútiles los hombres á la so cied ad , sino que 
fomenta todos los v ic io s , decirle á un hom bre que 
es holgazan , es algo mas que llamarlo vicioso. S i el 
espíritu no se ocupa en alguna cosa útil está con­
tinuamente discurriendo ideas de placeres , ó lle­
no de aprehensiones de algún mal im aginario ; y  
este es el origen de la m ayor parte de las miserias 
que padece el género humano : el hom bre nunca 
debia estár ocioso , porque la ociosidad frustra el 
objeto verdadero de su creació n : la v ida a ítiva  es 
la mejor defensa de la virtud , y  el m ayor preser­
vativo  de la salud.

C A -
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C A P I T U L O  V I.• •' i. - ...J :•! • •:0'..>lVi.-'JOj OC iíj . '.) t :
DEL SUEÑO Y DEL VESTIDO.

E L  Sueño , como la com ida, deben ser propor­
cionados. E l  poco Sueño debilita los nervios, 

exala los espíritus , y  ocasiona enferm edades; y  el 
demasiado hace estúpido el ánimo , engruesa el 
cuerpo , y  lo dispone á apoplexias , le targ o s, y  co­
sas semejantes , un m edio es la mejor reg la ; pero 
este no es m uy fácil de determinar : los niños ne­
cesitan dorm ir mas que los adultos , los laboriosos 
mas que los ociosos , y  los que comen , y  beben 
bien, mas que los abstinentes: además de que tam^ 
poco se puede m edir la cantidad de Sueño por el 
tiem po. U na persona , por exem plo , se recobrará 
mas con c in co , o seis horas de Sueño, que otra con 
ocho , 6 diez.

L o s  niños pueden dorm ir quanto quisieren ; 
pero los adultos tienen suficiente con seis o siete 
h o ras, y  ninguno debe exceder de o c h o : los que 
están mas tiem po en la cama podrían dorm itar; 
pero no se puede decir que duerm en, se fatigan, 
y  sueñan la prim era parte de la noche , piensan 
descansar por la mañana , y  se están en la cama 
hasta el m edio dia. E l  mejor m edio de hacer un 
Sueño suave , y  provechoso es levantarse tempra­
no , y  la costumbre de guardar la cama nueve ó 
diez horas , no solo hace el Sueño menos ú t il , sino 
que relaxa los n erv io s, y  daña mucho á la cons­
titución.

La naturaleza ha destinado la noche como la
es-
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estación mas propia del Sueño , y  nada hay mas 
perjudicial que trasnochar. E s  lástima que una cos­
tumbre tan destru&iva á la salud sea tan de m o­
da : que prontam ente destruye la falta de Sueño 
á su de bido tiem po la mas florida com plexión , y  
arruina la mejor constitución : asi lo demuestran 
los terribles aspeólos de los que como dicen hacen 
de el dia noche , y  de la noche dia.

Para que el Sueño sea provechoso es preciso 
que tenga los siguientes requisitos : prim ero, hacer 
suficiente exercicio al ayre por el dia : segu n d o , 
tomar una ligera cena : y  el tercero , acostarse con 
el ánimo sereno , y  tranquilo quanto se pueda.

E s  cierto cjue el demasiado exercicio puede 
im pedir el Sueño , como el m uy corto ; pero sin 
embargo nunca oímos que el hombre activo , y  
laborioso se quexe de desvelo , cuyo trabajo pa­
decen generalm ente los indolentes y  perezosos. 
N o  es estraño que una cama blanda no sirva de 
descanso á una persona que ha pasado todo el dia 
en una silla poltrona. M ucha parte del placer de 
la vida consiste en la alternativa de la quietud , y  
el m ovim ien to , y  no es mucho que los que des­
precian el último no puedan desfrutar el prim ero : 
el trabajador goza mas estimable luxo en la co­
m ida simple , y  el Sueño tranquilo , que el que se 
halla en las mesas suntuosas, y  almoadas de pluma 
donde falta el exercicio.

Que la cena ligera concilia un Sueño suave es 
verdad innegable , algunos que se exceden en ce­
nar, aunque sea p o co , pasan la noche inquietos, y  
■si logran dorm ir , el peso y  opresion del estoma­
go , y  espíritus les causan sueños terrib les, y  p er-

tur-
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turban el reposo con p esad illas; pero quando se 
acuestan despues de haber cenado ligeram en te, o 
se pasean hasta que el alimento está m edianam en­
te d igerid o , duerm en m uy b ien , y  se levantan des­
cansados y  recobrados : no obstante h ay algunas 
personas que no pueden dorm ir sin tom ar algún 
alim ento sólido por la noche ; pero esto no con­
tradice la necesidad de cenar ligeram ente ; porque 
ordinariam ente son gentes que se han acostum­
brado á este m étodo , y  que no tom an por jel dia 
la cantidad de alim ento que necesitan.

N a d a  perturba mas nuestro reposo que la in­
quietud. Q uando el ánim o no esta tranquilo rara 
vez se puede dorm ir b ie n : la m ejor felicidad que 
gozan los m ortales , huye de los m iserables, y  solo 
acompaña á los felices , alegres , y  de buen hu­
m or ; ésta es suficiente razón para que cada uno 
procure sosegar su espíritu quanto le sea posible 
para acostarse : muchos por dar entrada á la tris­
teza , y  á los pensam ientos m elancólicos han des­
terrado el Sueño , de m odo , que despues no lo
gozan nunca.

E l  Sueño que se hace al princip io  de la noche 
se tiene por el mas provechoso , si esto es efeóto 
de la costumbre ó no , es difícil de decidir ; pero 
la m ayor parte de las gentes se acuestan temprano 
quando n iñ o s , y  se puede creér que el Sueño en 
esta estación les prueba m ejor que despues : sean 
o no las primeras horas de la noche las mas a pro­
pósito para dorm ir , lo  cierto e s , que las primeras 
del dia son las mas propias para el trabajo , y  yo  
apenas conozco un m adrugador que no goce salud.

Ves-
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Vestido.

E l  V estid o  debe ser correspondiente á el cli­
ma , aunque no hay duda que la costumbre tiene 
mucha influencia en esto 5 pero ninguno puede 
mudar la naturaleza de las cosas , de m odo , que 
haga que el mismo V estid o  sea á propósito para 
un habitante de la N u e v a  Z em bla , y  otro de la 
Isla de Jam ayca  : es cierto que no es preciso guar­
dar una exáfta  proporcion entre la cantidad de 
ropa que debemos l le v a r , y  el grado de latitud en 
que v iv im o s; pero tam bién lo es que se debe aten­
der á e llo , como á la franqueza y  libertad del País, 
y  á la freqüencia de los temporales , & c .

E n  la juventud quando la sangre es ardiente, 
y  la transpiración está l ib re , es m enos preciso cu­
brir el cuerpo con mucha ropa ; pero en la decli­
nación de la v id a  , que el cutis se hace ríg ido  , y  
los humores mas frios debe aumentarse el vestido. 
E n  este tiem po se padecen muchas enferm edades 
por defe& o de transpiración , y  pueden precaverse 
en algún m odo por el correspondiente aumento 
de ro p a , ó vestirse de la que sea mas proporcio­
nada á prom over la evacuación de los poros , como 
algodón , ó bayeta , & c .

Esta la usan h oy  casi todos los jóvenes , y  es 
una costumbre m u y irregular ; porque no solo los 
hace débiles , y  afem inados , sino que les sea me­
nos útil en un tiem po de la v id a  que les era mas 
necesaria : á ningún m ozo se le habia de perm itir 
vestirse de b ayeta , á menos que el reum atism o, u 
otras enferm edades lo exigiesen.

E l
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E l  V estido  ha de ser también correspondiente 

á la estación del año ; el que para el verano es de 
bastante abrigo , no lo será suficiente para el In­
vierno , y  c L ’tstas mudanzas debe tenerse la m a­
y o r  precaución : no debíamos em pezar el uso de 
los de verano tan pronto , ni traer los de h ivierno 
tanto como se estila. E n  este País el hivierno se 
adelanta muchas veces con r ig o r , y  con freqüencia 
hace tiem po frío en los primeros meses del \rera- 
no : por esto sería prudencia no mudar vestido de 
una vez , sino poco á poco , y  ciertamente es in­
considerada la m udanza de ropa en este clim a, con 
especialidad para los que ya  han pasado del m eri­
diano de la vida.

M uchas veces son perjudiciales los V estidos, por 
que se hacen servir á la soberbia , y  la vanidad. 
E n  todos los siglos ha sido este el principal objeto 
del género humano para vestirse. L a  m oda , y  la 
figura han gobernado su variedad sin atender á la 
sa lu d , al clim a , ni á la conveniencia. U n  tontillo 
en las m ugeres , por exem plo , sería m uy preciso 
en los climas calorosos del m edio dia ; pero no po­
dría dexar de ser m uy ridículo en las regiones frias 
del N o rte .

T am bién  la figura humana se procura muchas 
veces perfeccionar con los V e s t id o s , y  los que no 
alcanzan m a s , creén que sin esto sería m onstruosa; 
pero todos estos artificios son perniciosos , y  el 
mas destructivo de todos en este P a ís , es com pri­
m ir el estom ago , y  las entrañas con la m ayor es- 
trechéz posible para hacer como dicen erradamen­
te un cuerpo d e lic a d o : con esto consiguen que se 
obstruyan la acción del estomago , y  los intestinos,

el



el mo vi mentó del co razo n , y  los pulm ones, y  casi 
todas las funciones vitales, de que se siguen indi­
gestiones , sín copes, c o n g o x a s} toces, y  consun­
ción de los pulm on es, & c .

L o s  pies padecen del mismo m odo por la 
opresion , no sé como puede parecer bien á nadie 
un pie m uy pequeño ; pero sí que esta aprehen­
sión tiene cojas á muchas personas. D e las diez 
partes del género humano las nueve padecen ca­
llos ; enferm edad que rara vez tiene otro origen 
que el de los zapatos ajustados , y  no solo incom o­
dan , sino que im pidiendo el hacer exercicio se 
pueden considerar como causa rem ota de otras en­
fermedades.

E l  tamaño y  figura del zapato debe sin duda 
corresponder al pie , en los niños. E ste  es tan bien 
formado como la mano , y  el m ovim iento , y  de­
dos de él tan libres y  desem barazados, como el de 
é s ta ; pero en la edad abanzada pocos se hallan 
capaces de hacer uso de ellos por la estrechéz del 
zapato que los com prim e , y  amontona unos so­
bre otros , de m odo , que los inutiliza enteramente 
el m ovim iento ; y  no es m enos dañoso el taco'n 
alto , que el zapato c o rto : una muchacha parecerá 
mas alta con ellos ; pero nunca andará bien , por­
que comprime las articulaciones , tuerce los miem­
bros v ic ián d o lo s, y  destruye enteramente la faci­
lidad , y  gracia de m overse: en fin , los zapatos 
estrechos con tacones a lto s , son la causa de que 
apenas una m uger de cada diez sepa andar bien.

A l  vestirse se ha de poner mucho cuidado en 
que nada ajuste : las charrateras, las e v illa s , & c . 
si van m uy apretadas , no solo im piden el libre

O  mo-
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m ovim iento y  Uso de aquellas p a rte s , sino que d i­
ficultan la circulación de la sangre que debe dar 
nutrim ento , y  hacerlas crecer con igu a ld ad , y  oca­
siona diferentes enferm edades. L o s  cuellos , cor­
batas , y  corbatines ajustados , & c . son estrema- 
mente perjudiciales; porque obstruyen la sangre en 
su curso del cerebro , y  son causa de jaquecas, vér­
tigos , apoplexías , y  otros males.

L a  perfección en los vestidos ha de consistir 
en que sean cóm odos y  limpios :  ̂que cosa hay 
mas ridicula que ver una persona que se hace es­
clava de su ropa ? algunas hay tales que quieren 
mas bien parecer una estatua , desde la mañana 
hasta la noche, que descom poner un solo cabello , o 
alterar la colocacion de un alfiler : si hubiéramos 
de recom endar algún m odelo para vestirse , sería 
el que han inventado las gentes que llaman Qua- 
caros. Estos se visten con p ro p ied ad , lim pieza, y  
herm osura, sin llevar nada su perflu o : lo que otros 
gastan en la z o s, cintas , y  vueltas lo emplean es­
tos en una superior lim pieza : el adorno solo es 
afectación del vestido , y  muchas veces encubre 
una porcion de porquería.

Unicam ente tenemos que añadir en asunto de 
vestido , que no solo debe ser proporcionado al 
clim a , á la estación del año , y  á la edad , sino 
al temperamento y  com plexión de cada uno : las 
personas robustas que pueden sufrir el calor , y  el 
frió mejor que los delicados podran ser mas indul­
gentes en su vestido : pero no podemos determi­
nar por discurso la precisa cantidad de ropa que 
corresponde á cada uno. Pende absolutamente de 
la experiencia , y  cada q u a le s  el mejor juez de

\
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sí mismo para determ inar la que necesita para 
abrigarse,

C A P I T U L O  V I I .

DE LA I N T E M P E R A N C I A .

U
N  A u to r m oderno (* )  d ice , que la templan­

za y  el exercicio son los dos mejores M éd i­
cos del m u n d o ; y  pudiera añ ad ir, que si todos los 

observasen con puntualidad , en pocas ocasiones 
necesitarían de otro : la tem planza se puede llamar 
con razón padre de la salud ; y  sin em bargo el 
m ayor número de gentes v ive  como si pensasen 
que la muerte , y  las enferm edades caminan len­
tamente y  quisiesen , como sucede , abreviarles el 
camino con la destemplanza , y  los excesos.

E l  peligro de la Intem perancia se conoce por 
la construcción del cuerpo humano , la salud de­
pende del estado de los solidos , y  de los fluidos, 
los quales sirven á la mas perfecta execucion de las 
funciones vitales , y  mientras estas se hacen con 
regularidad nos hallamos sanos y  buenos ; pero de 
qualquier m odo que se perturben , es indispensa­
ble que se dañe la salud ; y  la destem planza nunca 
dexa de desordenar toda la econom ía an im al, im ­
pidiendo la digestión , relaxando los nervios , ha­
ciendo irregulares las secreciones , viciando los hu­
mores , y  ocasionando infinitas enfermedades.

L a  com paración entre el nutrimento de las 
p lan tas, y  el de los animales da una convincente

O 2 prue-
(*) R ousseau ,
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prueba del peligro de la destemplanza. L a  hum e­
dad , y  la crasitud prom ueven la vegetación ; pero 
lina y  otra , siendo excesivas, la im piden , las m e­
jores cosas, se hacen dañosas quando no destruc­
tivas si se executan con e xceso : de aqui aprende­
mos' que el mas alto grado de la sabiduría humana 
consiste en reglar nuestros apetitos y  pasion es, de 
m odo , que no toquen al estremo ; esto es lo que 
principalm ente nos da el caráífer de entes racio­
nales : el esclavo de su apetito siempre será el des­
precio de la naturaleza humana.

E l  A u to r de ésta nos ha dotado de diferentes 
pasiones para la propagación de la especie , y  la 
conservación del individuo , & c . la Intem perancia 
es el abuso de estas pasiones , y  en la moderación 
consiste la regulación de ellas. N o  contentos los 
hombres con satisfacer los deseos de la naturaleza, 
crian necesidades artificiales, están continuamente 
ideando otras imaginarias con que lisonjearse; pe­
ro estas nunca se pueden satisfacer : la naturaleza 
se contenta con poco ; pero el luxo no tiene lí­
mites : por eso el epicúreo , el borracho , y  el lu - 
xurioso rara vez se contienen en la carrera de sus 
vicios , hasta que les falta el dinero ó la robus- 
t é z , y  entonces conocen su error ; pero y a  es m uy 
tarde.

E s  im posible establecer reglas fixas re sp e to  a 
la com ida en las diferentes constituciones del gé­
nero humano. E l  mas ignorante sin em bargo sabe 
qual es la resulta de los excesos , y  que está en ma­
no de cada uno evitarlos si quiere.

L a  gran regla de la com ida es estudiar la sim­
plicidad. L a  naturaleza se deleita con el mas sim-
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pie y  llano alimento ; y  todos los an im ales, á ex­
cepción del hombre , siguen sus leyes. Solo éste 
saquea todo lo criado , y  sigue sus excesos para 
buscar el lu x o , ó por m ejor decir su destruicion : 
un sabio escritor del siglo pasado (* )  habla de este 
modo de la Intem perancia en la comida : „p o r  lo 
,,que á m í toca quando veo una mesa de m oda con 
„toda su m agnificencia , me im agino ver allí la go- 
„ t a ,  las h idropesías, las fiebres , y  le targo s, ó m o- 
„  donas con otras innumerables enfermedades em­
b o sca d a s  entre los platos. “

N o  es menos destructiva que la comida la des­
templanza en otras cosas. ¡C o n  quánta celeridad 
arruina la mejor constitución el inmoderado uso 
de los placeres carnales , ó el abuso de los lico­
res que embriagan ; y  sin embargo estos vicios an­
dan de mano en m an o ! P or esto vemos con tanta 
freqüencia á los devotos de Baco y  V e n u s , antes 
de llegar á la flor de su edad , cargados de males, 
corriendo á pasos largos hacia la sepultura. Si los 
hombres reflexionaran en las penosas enfermeda­
des y  muertes tempranas , que ocasiona diariamente 
la Intemperancia , sería bastante para hacerles que 
volviesen la espalda con horror á la indulgencia 
de sus lisonjeros placeres.

L a  Intem perancia no daña solo á sus sedarlos: 
el innocente muchas veces experim enta sus terri­
bles efectos :  ̂quántos miserables huérfanos se ven 
revolcar en los m u ladares, porque sus padres disi­
paron en excesos y  v ic io s , lo que podia haber ser-

v i-

(*) Addison,
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vid o  para mantener de un m odo decente su des­
cendencia ? ¿ Y  quántas veces la miserable madre 
con sus abandonados hijos se ve angustiada de la 
necesidad mientras el cruel padre está gastando en 
sus insaciables apetitos ?

N o  solo reduce á la miseria las familias la des- 
tem plaza , pero las d estru ye : nada contribuye tan­
to á im pedir la p ro pagación , y  acortar las vidas 
de los hijos , como la Intem perancia de los padres: 
el pobre que trabaja todo el dia y  toda la noche, 
se acuesta contento con su hum ilde m odo de v i­
v ir , y  cuenta una numerosa descendencia ; m ien­
tras su delicado Señor m etido en la com odidad, 
y  el luxo se debilita sin tener un heredero de su 
rica fortuna : de este m odo sufren los Estados , y  
los Im perios la influencia de la destem planza , y  
caen o se levantan á m edida que prevalece.

E n  vez de numerar las especies distintas de 
In tem peran cia , y  de decir las influencias que tie­
ne en la salud , solo referirem os com o exem plo 
algunas observaciones en una sola especie de este 
vicio  , que es el abuso de los licores hasta que em ­
briagan.

C ad a  aóto de esta especie le cuesta á la na­
turaleza una calentura para descargarse de la ve­
nenosa bebida ; y  quando éste se repite casi todos 
los dias es fácil preveer las conseqüencias: ¿qué 
constitución , por robusta que sea , es capaz de su­
frir por mucho tiem po una calentura diaria? pero 
las fiebres de la embriaguez no siempre terminan 
en un dia , ordinariamente acaban en una infla­
mación del pecho , del h igado, ó del bazo , y  pro­
ducen fatales efectos.

A u n -



A u n q u e  los borrachos no caigan en una enfer­
medad aguda , rara vez escapan de las crónicas* 
L a  borrachera de licores , quando se usan con ex­
ceso , debilita las entrañas , im pide la d igestió n , 
destruye el poder de los n e rv io s , y  ocasiona ma­
les paralíticos y  convulsivos : del mismo modo aca­
lora , é inflama la sangre , destruye su qualidad 
balsámica , y  la hace inútil para la circulación , y  
para nutrir el cuerpo. D e aqui nacen las o b stru í 
ciones , atrophías , hidropesías , y  consunción de 
pulmones : estos son los caminos ordinarios con 
que los borrachos hacen su carrera; y  enferm eda­
des de esta especie quando se producen en un 
fuerte b eb ed o r, rara vez adm iten cura.

A lgunos perjudican su salud por el mucho be­
ber, aunque rara vez se em briaguen: el continuo 
hábito de refrescar ( com o ellos dicen ) aunque no 
tenga tan violentos e fe & o s , no son menos perni­
ciosos : quando los vasos se mantienen constante­
mente lle n o s , y  dilatados no se pueden hacer bien 
las d igestiones, ni prepararse debidamente los hu­
mores : por eso la m ayor parte de estas gentes se 
ven afligidas de gota , de mal de orina, y  de ulce­
ras en las p iern as, & c . y  si no padecen estos m a­
les tienen abatimiento de esp íritu s, desordenes hi­
pocóndricos , y  otros síntomas de indisgestion.

Las consunciones son tan comunes que se pue­
de creer que una decima parte de los que habi­
tan en grandes poblaciones mueren de esta enfer­
medad : no hay duda que las bebidas fuertes soíi 
una de las causas á que debemos atribuir el au­
mento de las consunciones : la excesiva cantidad 
de licores viscosos ferm entados, que bebe la gente

co-
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común en Inglaterra , no puede dexar de hacer 
espesa la sangre , é incapaz de circu lación : de esto 
proceden las obstrucciones , é inflamaciones del 
pulm ón : pocos bebedores hay de cerbeza fuerte, 
o generosa que no se vuelvan tísicos , y  no es m a­
ravilla que asi suceda , considerando la glutinosa, 
y  casi indigestible naturaleza de esta bebida.

L o s  que beben licores espirituosos, o vinos 
fuertes, corren aun m ayor riesgo; porque estos aca­
loran , é inflaman la sangre , y  destrozan los tier­
nos vasos de los pulmones ; y  sin embargo es tan 
grande el consumo que hay en este P a ís , que qual- 
quiera creerá que sus habitantes viven  con ellos.

L a  costumbre de beber nace ordinariam ente 
de las desgracias de la vida. E l  miserable busca en 
esto algún a liv io , y  no hay duda que lo encuentra 
por poco tiem po ; porque es de m uy corta dura­
ción , y  quando pasa , los espíritus decaen tanto 
de su tono natural, que tienen necesidad de v ig o ­
rizarse nuevam ente , y  es preciso que repitan la 
b eb id a , y  luego sucede lo mismo hasta que el in ­
feliz bebedor se hace esclavo de la botella , y  al 
fin cae en un sacrificio , de lo que al principio to­
maba solo como rem edio. !Ningun hom bre se ve

tan

(*) Se puede formar una ¡dea de la inmensa cantidad de lico­
res espirituosos , que se consumen en Inglaterra , sabiendo que 
en la Ciudad de Edimburgo y  sus inmediaciones , además de la 
gran porcion de los que entran de á fuera ; y  otra aun mayor de 
contrabando , se computa que están continuamente empleados 
dos mil alambiques en preparar la venenosa bebida que llaman Motases, y el vulgo está tan acostumbrado a este brevaje , que 
quando se echa en la calle algún hombre , dicen , que está 
Molasado.
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tan abatido como el borracho guando llega al exce­
so. P o r esto los que tienen m ayor alegría con el va­
so en la mano son los mas melancólicos quando es- 
tan en sí , y  ordinariamente terminan su miserable 
existencia en un acceso de tristeza ó de mal humor.

L a  borrachera no es solo destructiva de la sa­
lud , sino de las facultades del ánimo : es m uy es- 
traño que las criaturas, que deben apreciarse por la 
razón , que los hace superiores a los brutos > tengan 
gusto de hacerse inferiores á e llos: si los que volun­
tariamente se privan del uso de la razón quedasen 
siempre en este miserable estad o , parece que se de­
bía mirar como un justo castigo. A un q ue esto no 
sucede en una borrachera , pocas veces dexa de 
acaecer en la continuación, porque la costumbre de 
emborracharse hace idiotas á los genios mas eran- 
des. ( * )  6

Peculiarm ente es dañosa la embriaguez á la ju­
ven tu d , -porque acalora la sangre , debilita las fuer­
zas , y  les im pide el crecer ; el uso freqüente de li­
cores en los primeros años de la vida inutiliza el

P  be-

(*) Es digno de admiración que nuestro adelantamiento en las 
Artes, las Ciencias, y  la Política , no haya desterrado la barbara 
costumbre de beber con exceso. E.s cierto que en la parre del 
Sur de Inglaterra es menos eomun que antes, pero en la del 
Norte, aún se mira este resto de la barbarie como hospitalidad, 
pues ningún hombre cree agasajar a sus huespedes sino les hace 
beber, y obligar á esto parece que es la mayor grosería que se 
puede cometer. La complacencia, el respeto1, y  la docilidad, 
nacen a algunos tomar el vaso precisados , y  es lo mismo que 
si lo tomaran de veneno. La costumbre de beber con exceso hace 
tiempo que se ha abandonado en Francia , y como empieza á per­
der crédito en la parte mas civilizada de Inglaterra, debemos 
espera* que se dexe enteramente en todas partes de la Isla.
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beneficio que podían recibir de ellos d esp u es: y  los 
que se han acostumbrado á beber vinos generosos 
en su juventud , no pueden esperar que les sirvan 
de provecho com o cordiales en la vejez.

N o  solo es la borrachera el vicio mas abom ina­
ble , sino camino seguro de otros muchos. A pen as 
hay algún crimen horrible que no sea capaz de co­
meter el borracho por el amor al vino : y o  he cono­
cido mugeres que lian vendido la ropa de sus hijos, 
el alimento que debían comer , y  aun a los mismos 
hijos para satisfacer el maldito vicio.

C A P I T U L O  V I I I .

D E  L A  L I M P I E Z A .

LA  falta de L im p ieza  es un d e fe ílo  que no ad­
mite disculpa : donde $e tiene el agua de bal­

de , está en manos de todos el ser limpios, la conti­
nua evacuación de nuestros cuerpos por la transpi­
ración hace preciso el mudarse ropa con freqiiencia; 
esto mismo prom ueve la secreción de los poros, tan 
necesaria para la sa lu d , y  quando la materia que de* 
hia salir por la transpiración se detiene en el cuer­
po o en la ropa sucia , ocasiona enfermedades.

L a  sarna y  otros diferentes males cutáneos tie­
nen su origen comunmente en la falta de Lim pieza; 
es cierto que se pueden adquirir por infección , por 
el pobre m odo de v iv ir , o por el alimento mal sa­
no , & c . pero rara vez duran mucho quando pre­
valece el aseo ; á la misma causa podemos atribuir 
las diferentes especies de inséétos que infestan el 
cuerpo hum ano, las casas, & c. Estos siempre se

pue-



D E  L A  L I M P I E Z A .  I  I 5

pueden, destruir con la L im p ieza  solo , y  donde 
abundan , se debe con razón creer que no se cuida 
de ella.

U na causa común de las calenturas pútridas y  
m aligaas es el poco aseo : ordinariamente tienen 
principio entre los que habitan casas cerradas y  
puercas, en los que respiran un ayre mal san o , los 
que hacen poco exercicio , y  visten ropas sucias ; 
entre estos se engendra la in fecc ió n , que muchas 
veces hace tanto progreso para la destrucción, y  por 
eso la L im p ieza  debe considerarse como objeto del 
cuidado público : no basta que y o  sea lim pio ,m ien­
tras no lo es mi vecino , que perjudica á mi salud 
como á la suya : si la gente sucia no puede dester­
rarse como mal com ú n , debe a lo menos huirse co­
mo contagiosa : y  todos los que estiman su salud, 
deben procurar estar distantes de sus habitaciones.

E n  los parajes en que se junta mucha gente es 
de la m ayor im portancia la L im pieza. B ien  sabido 
es que las enferm edades contagiosas se comunican 
por el ayre corrom pido : todas lasxosás', pues , que 
pueden dañar el ayre, o estender la infección se han 
de evitar con el m ayor cuidado , y  por esta razón 
en  las poblaciones grandes no se habia de permitir 
arrojará las calles inmundicias'de- ninguna1 especie, 
porque nada es mas á propósito á producir el con­
tagio que los excrementos de los enfermos.

E n  algunas ciudades grandes las calles son poco 
menos que m uladares, cubiertas siempre de ceniza, 
estiércol, y  porquerías de toda especie.Tam bién las 
carnecerias y  mataderos están muchas veces en el 
centro de la p o b lac io n ; y  la sangre corrompida , 
y  los excrem entos , & c . de que están llenas esta*

P  2 ca-
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casas, no pueden dexar de corrom per el ayre , y  
hacerlo mal sano , ¡C o n  quánta facilidad podía ev i­
tarse esto por los M agistrados a c t iv o s , que tienen 
en su mano hacer reglamentos relativos á las cosas 
de esta naturaleza , y  cuidar de su observancia !

C o n  mucho dolor nos es preciso decir , que la 
im portancia de la L im p ieza  general no está sufi­
cientemente atendida por los M agistrados en la ma­
y o r parte de las ciudades de Inglaterra : aunque la 
salud , la com odidad , y  el honor conspiran á reco­
m endar su atención, nada puede ser mas agradable 
á los sentidos , al honor de los habitantes , y  mas 
conducente á la salud que una ciudad lim pia ; ni 
tampoco puede haber cosa que im prim a en el e x- 
trangero 'mas despreciable idea de una nación que 
lo contrario : todos los adelantamientos que pro­
m ueven los pueblos en las C iencias, Policía , ó C i­
vilización, podem os afirmar que mientras descuiden 
en el de la Lim pieza-, no saldrán del estado d é la  
barbárie. ( * )  ... . .y . '-

L a  gente del cam po en muchos países m íra la  
L im p ieza  con una especie de desprecio , y  si no 
tubieran en una situación libre sus casas, muchas 
veces sentirían los malos efectos de esta disposición: 
por m ilagro se vé una casa de campo sin el mula­
dar delante de la.puerta , y  muchas veces el gana­
d o , y  su amo habitan en un mismo su elo : también

son

 ̂ (*) En la antigua Roma los mayores hombres no tenian la lim­
pieza por objeto indigno de su atención': Pliniodicc: que las cloa­
cas o conducios para echar las, inmundicias. y  porquerías de la 
ciuaad eran las inujores de todas las obras públicas , y  hace ma­
yores elogios de "larquino , de Agripa y otros que las fabricaron 
y  aumentaron que de los que hicieron las mayores conquistas,



son éstremámetite descuidados en la mudanza de 
ropa , y  aseo de las casas , & c . Este es efe&o de 
indolencia y  disposición á la porquería ; y  la cos­
tumbre puede , sin duda , hacer que les sea menos 
desagradable , pero no podrá hacer sano el vestido 
sucio ni la respiración de un ayre dañado.

C om o algunos comestibles están en mano de 
las gentes del cam po , se habia de tomar un m edio 
de anim arlos, y  prom over la L im p ieza  de la ropa 
entre ellos; esto podria hacerse dando un corto pre­
mio á el que llevase mas bien h ech o , y  mas lim pio 
fruto para vender , com o manteca , queso , & c. y  
castigando severamente á los que lo llevasen sucio. 
Lo-mismo se podia pradicar con los C arn iceros, 
Panaderos, V in ate ro s , y  demás gentes que se ocu­
pan en la preparación de las cosas necesarias para 
la vida.

E n  los campamentos se debe guardar la m ayor 
atención á la L im p ieza  : la  negligencia de esto oca­
siona enfermedades contagiosas en un exército,y con 
freqüencia destruye mas que la espada : los Ju d íos, 
durante su peregrinación por el desierto , recibían 
particulares instrucciones relativas á la L im p ieza ,(#) 
y  estas reglas debían observarse por todos los que 
se hallan en igual situación : en todo el sistema de 
las le y e s , dadas á aquella nación , reyna el cuida­
do de prom over la L im p ieza  ; y  el que considere 
la naturaleza de su c lim a , y  las enfermedades á que

es-
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{*) Habetis locum extra castra ad  quem egrediaris ad 
requisita natura  . . . .

Gerens paxillum in balteo cumque sederis f  odies fter circuí- 
tumet egesta humo oyeries . . . .  D eu te r .  cap. 23. ve rs .12 .13 .
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estaban sujetos , conocerá la propiedad de ellas.
E s  digno de notar que en casi todos los países 

m eridionales la L im p ieza  es parte m uy principal de 
su religión ; la de los Mahometanos y  la de los J u ­
díos les obliga a diferentes baños , lavatorios , y  pu­
rificaciones. N o  hay duda que son destinados a re­
presentar la pureza in te r io r ; pero al mismo tiempo 
tienen por objeto la preservación de la salud. A u n ­
que algunos los tengan por caprichosos, hay pocas 
cosas que precavan mas las enferm edades que la 
exa£ta observancia de algunas de ellas. S i todas las 
p erson as, por exem plo , despues de visitar un en­
ferm o , de manosear un cuerpo muerto , o de to­
car alguna cosa que puda in festar, se lavasen antes 
de tratar á o tro s , 6 de sentarse á comer , tendrian 
menos riesgo de ocultar la infección y  de com u­
nicarla á los demas.

L a  freqüencia de lavarse , no solo quita la por­
quería que esta pegada al cutis , pero prom ueve la 
transpiración , refresca el cuerpo , y  vivifica las es­
píritus : que fresco , que com odo , y  que alegre se 
siente uno despues de haberse afeytado , lavado , 
y  m udado camisa , particularmente quando se han 
’dexado de hacer estas cosas á el tiempo que se acos­
tumbra.

L a  prá&ica usada en los países meridionales de 
lavarse los pies , aunque es menos necesaria aqui , 
no dexa de ser una parte m u y estimable de la L im ­
pieza , que contribuye mucho á la conservación de 
la salud. E l  sudor y  el polvo  , de que están conti­
nuamente cubiertas estas partes , no pueden dexar 
de im pedir la transpiración, y  con solo esta precau­
ción se pueden evitar calenturas y  resfriados : si se

acos-
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acostumbrase la gente á bañarse los pies y  piernas 
con agua tibia por la noche , despues que han es­
tado expuestos al frió ó á el agua todo el dia , rara 
vez experimentarían los malos efe&os que proceden 
de aquellas causas.

E n  ninguna parte es mas necesaria la L im pieza 
que á bordo de las embarcaciones : si las enferme­
dades epidémicas pican alli , ninguno se libra , y  el 
mejor m edio de precaverlas es cuidar que tengan 
todos lim pia la ropa y  las cam as, & c. y  quando la 
infección se ha manifestado , no h ay  otro recurso 
que la L im p ieza  paia contenerla , y  no es menos 
necesaria para precaver que se repita despues., y  se 
comunique á otros parajes. Para esto deben lavarse' 
con mucho cuidado los vestidos , y  ropa de cama 
de los enfermos, & c . sahumandola con azufre, por­
que la infección suele permanecer mucho tiempo en 
la ro p a , y  despues renace con m ayor fuerza.

E n  los lu gares, donde hay mucha gente enfer­
ma , se ha de guardar la L im p ieza  con la mas reli­
giosa observancia. Solo el olor de estos parajes bas­
ta muchas veces á causar una enfermedad : y  m uy 
fácil es de discurrir el daño que hará en un enfermo: 
en un hospital 6 enfermería, donde no se tiene aséo, 
es mas regular que enferme una persona sana , que 
el que se ponga buena la que está enferma.

Pocas cosas hay mas difíciles de concebir que 
el descuido , 6 mas bien temor á la L im pieza que 
vemos entre los que cuidan de los enferm os.Tienen 
por delito que llegue alguna cosa lim pia cerca de 
una persona que tiene calentura , y  quieren mas 
bien dexarlo reholcar en toda especie de porqueria, 
que mudar la m enor parte de su ropa : si la L im -

pie-
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pieza es necesaria para las personas que gozan sa­
lud , lo es sin duda mucho mas para los enferm os: 
algunas enfermedades se pueden curar solo con la 
L im p ieza , y  la m ayor parte se m oderan con e lla ; y  
donde no se guarda, los mas lixeros males se trans- 
form an en Jo s  mas malignos. E l  mismo engañoso 
cuidado q u e ! induce á la gente a im pedir que el en­
ferm o reciba el m enor ayre fresco , parece que la 
obliga á conservar la porquería ; pero ambas preo­
cupaciones destructivas debemos esperar que se ol­
viden  enteramente.

E s  cierto que la L im p ieza  es agradable a nues­
tra naturaleza , y  no podem os dexar de apiobaila 
en o tro s , aun quando no la practicam os: siem pie 
lleva nuestra atención aun mas que el adorno , y  
muchas veces se estima , aunque falte este , que es 
el mejor para los ricos y  para los pobres, y  en n in­
guno se puede dispensar. Pocas virtudes son de mas 
im portancia á la sociedad que la verdadera L im ­
pieza , que debia cultivarse atentamente en todas 
partes , pero en las ciudades populosas se haoia de 
reverenciar. ( ,* )

C A -

(*) Como es imposible ser enteramente limpio sin tener su­
ficiente abundancia de agua , quisiéramos encargar con el mayor 
encarecimiento a los Magistrados de las grandes poblaciones que 
tubiesen especial' atención en este punto : muchas ciudades de In­
glaterra están situadas de modo que con facilidad pueden tener 
¡igna , y los que no la usan teniéndola á mano , merecian ser cas­
tigados severamente : las calles de las ciudades d ^ k ^ a y  agua 
se’ debían lavar todos los dias. Este es el único medio efeftivo 
de mantenerlas siempre limpias^’y  b i e n  examinado t ¡ios persua­
dimos que sería el mas b a r a t o ; . '
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DE LA I N F E C C I O N .

H
A y  muchas enfermedades que son contagio­

sas , y  todos debían evitar en quanto pue­
dan la com unicación con los enfermos , la práctica 

común de visitarlos aunque con buen fin no dexa 
de tener malas conseqüencias : lexos de ser mi in­
tento desanimar á este acto de caridad y  benevo­
lencia , particularmente en los que tienen necesi­
dad , solo procuramos vituperar el que aventura 
su misma vida , o la de sus vecinos por una enga­
ñosa amistad , ó una impertinente curiosidad.

Las casas de los enfermos , especialmente en 
la Campaña , están llenas por lo común de ocio­
sos visitantes , desde la mañana hasta la noche : en 
tales parajes es costumbre de los criados velar los 
enfermos por turno , y  acompañarlos toda la no­
che ; y  sería m ilagro que siempre escapasen estos: 
la experiencia nos enseña el riesgo de esta prác­
tica ; pues p o t  ella adquiere la gente las fiebres , y  
las comunica á otros , hasta que al fin se hacen 
epidémicas.

Parecería m uy im propio que uno que no ha 
padecido viruelas, veláse á un enfermo que las tie­
ne ; pero hay otras muchas fiebres casi tan conta­
giosas como aquellas , y  no menos fatales. A lg u ­
nos creen que estas son mas peligrosas en los L u ­
gares , que en las C iudades grandes por falta de la 
debida asistencia médica. Muchas veces será a s i ; 
pero nosotros nos inclinamos á creer que las mas 
procede de las causas y a  referidas.

Q  Si
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Si se hubiera form ado un plan para com uni­

car la Infección , no podria ser mas acertado que 
el m étodo común de visitar los enfermos. E stos 
visitadores no solo se arriesgan a s i, y  á sus parien­
tes , sino que perjudican al enfermo ; am ontona­
dos en la casa hacen el ayre mal sano , y  con el 
particular morm ullo ,, y  otras figuras perturban la 
im aginación del paciente, y  oprim en sus espíritus: 
las personas que están malas , especialmente de ca­
lenturas ,• deben tener toda la quietud posible . la 
vista de semblantes estraños, y  todo lo que turba 
Ja im aginación les daña.

L a  práítica común de convidar mucha gente 
para los Funerales , y  amontonarse en él mismo, 
quanto donde está el cadaver , es otro m edio de 
propagar la infección. E sta  no siempre muere con 
el paciente , en algunos casos mas bien toma ma­
y o r  fuerza á m edida que el cuerpo se corrom pe, y  
esto, sucede en los que mueren de fiebres m alig­
nas , ú otras enfermedades pútridas. Tales cadá­
veres no han de estár insepultos mucho tiem p o , y  
la gente debe procurar quanto pueda ponerse dis­
tantes de ellos.

Contribuiría mucho á precaver la comunica­
ción de las enfermedades contagiosas , que los que 
están sanos se m antuviesen á una distancia pro­
porcionada de los enfermos : la legislación de los 
Ju d ío s , entre otras sábias instituciones para preser­
var la salud , pone peculiar cuidado en los medios 
de precaver la infección de una persona enferma, 
o de un cuerpo muerto : en algunos casos los en­
fermos debían estár separados de los sanos , y  se 
tenia por delito acercarse á sus habitaciones , y  si 

*  -  al-
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alguno tocaba un enfermo , o un cuerpo muerto, 
estaba obligado á lavarse con agua , y  mantenerse 
por algún tiem po distante de la sociedad.

Tam bién  se comunican las enfermedades pol­
ios ve stid o s, es en estremo peligroso ponerse ropa 
que han tenido los en ferm os, á menos que se haya 
lavado , y  sahumado bien ; porque la infección 
puede permanecer mucho tiempo en e lla , y  pro­
ducir despues m uy trágicos efeótos. E sto  nos en­
seña el riesgo de com prar de lance vestidos que han 
sido usados por otros.

L o s  males contagiosos se transportan con fre- 
qüencia ; el com ercio nos trae las enfermedades á 
el mismo tiem po que las riquezas de los climas es- 
trangeros ; y  muchas veces contrapesan á todas las 
ventajas del tráfico que las introduce: es m uy sen­
sible que no se ponga mas cuidado para precaver 
la introducción , o propagación de las enfermeda­
des contagiosas : con la peste se observan mu-r­
elias preocupaciones ; pero con estas ño se tiene 
alguna. ('*)

_______________________Q a ___________________ L a

(*) Si la décima parte del cuidado que se pone para evitar 
los contrabandos', se emplease en precaver el transporte de las 
enfermedades se .verían felices efeítos.; esto se podría hacer con 
mucha facilidad , nombrando-un Medico en cada paerto de con­
sideración para inspeccionar las embarcaciones, tripulación , pa? 
sageros, &c. antes que saliesen á tierra , y  si habia calenturas, 
u otras enfermedades contagiosas, obligarlos a hacer rigurosa 
quarentena , enviando los enfermos al Hospital, ó lugar señalado 
para curarlos , cuidando al mismo tiempo que se quemasen , 6 
purificasen con fumigaciones la ropa , camas, &c. que habian 
usado los enfermos durante el viage antes de desembarcarlos : un 
reglamento de esta naturaleza bien observado precavería algunas 
fiebres , y  enfermedades contagiosas que traen los Marineros a 
los puertos de mar, y  se propagan luego en todo el País,
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L a  infección se propaga muchas veces en las 

C iudades por las C á rce les , H ospitales , cxc, estas 
por lo común están situadas en el centro de las 
poblaciones grandes , y  quando salen de ellas las 
enferm edades , es imposible que se libren los ha­
bitantes : si los M agistrados tubieian la consideia- 
cion debida á la salud publica, podria rem ediaise 
este daño con mucha facilidad.

A lgu n as son las causas que facilitan estenderse 
la infección en las C iudades populosas ; toda la at­
m osfera de estas, es una masa contaminada que 
abunda de varias especies de In fección , y  es pre­
ciso sean perniciosas á la salud. L a  m ejor adver­
tencia que podem os dar a los que están precisa­
dos- á v iv ir  en C iudades grandes , es que elijan 
una situación desembarazada , que eviten la estie- 
chéz , la porquería, y  las calles m uy ju n tas , ó api­
ñadas ; que m antengan limpias sus casas , y  onci- 
nas , y  procuren salir al ayre siempre que puedan.

N o  sería menos útil para precaver la Infección 
de las en ferm edades, que hubiera en todas partes 
m ugeres destinadas para cuidar de los enfermos. £§- 
to  solo pudiera salvar una fam ilia,, o toda una po­
blación de ser infestada por una persona : y  no 
es esto querer que las'gentes abandonen á sus ami­
gos , o parientes quando están enfermos , sino 
resguardarlos de la com unicación de aquellos que 
se ven afligidos con enfermedades de naturaleza 

contagiosa
L o s  que velan á estos enfermos corren mucho 

riesgo , y  deben tomar por las narices tabaco , u 
otra yerba de olor fuerte , como ruda , alvaha- 
c a , ¿ c .  y  cuidar mucho de la lim pieza del enfer­

mo.
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mo , regando el quarto en que e stá , con vinagre, 
u otro accido fuerte , procurando con freqiiencia 
la renovación del ayre en él , y  evitar el olor de 
su aliento siempre que puedan ; no deben salir á 
tratar con otros sin haberse mudado de ropa , y  
lavado las manos : de otro m odo si la enfermedad 
es contagiosa , se puede creer con toda probabili­
dad que llevarán el contagio con sigo. (*)

Sin em bargo de que las personas inconsidera­
das lo tengan á burla , me atrevo á asegurar que 
la precaución de todas estas cosas , que facilitan 
estenderse la In fección , será de mucha importan­
cia para precaver enfermedades. Casi todas son en 
algún m odo contagiosas , y  ninguno debiera estár 
mucho tiempo con los enfermos sino los propios 
asistentes. Pero  no quiero que esta precaución apar­
te á los que tienen obligación de acompañarlos de 
tan laudable , y  necesaria ocupacion.

M u -

(*) Con mucha razón se puede creér que la Infección pasa 
de un lugar a otro muchas veces por descuido de la medicina : 
algunos Médicos tienen la costumbre familiar de sentarse a la 
orilla dé la cama del enfermo , tomándole el pulso largo tiempo: 
ti el paciente tiene viruelas , ú otro mal contagioso, 110 hay du­
da que la mano , y  los vestidos del Médico pueden tomar algo 
de 1a Infección, y si sale de allí para visitar a otro sin lavarse 
las manos, mudarse los vestidos , ó salir al ayre , como sucede 
muchas veces, no es maravilla que se lleve consigo la enferme­
dad ; con lo qual no solo exponen a otros , sino á sí mismos, y 
padecen por su falta de precaución.

He visto ’et año pasado en Barcelona comunicarse una ca­lentura maligna en el Convento de Agustinos Descalzos , por haber tenido de la mano un Religioso al enfermo qice la pa-  decia mientras lo confesaba , y cuyos efectos empezó a expe­rimentar a piocas horas con una erisipela terrible en la mis­ma mano.
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M uchas cosas están en mano de los M agistra­
dos , que contribuirían á precaver que se estendiese 
la Infección , como prom over la lim pieza publica, 
la m udanza de C á rc e le s , H o sp ita les, Cem enterios, 
y  otras casas sem ejantes, donde se engendia la In ­
fección , á distancia proporcionada de los pueblos 
g ra n d e s , ( * )  ensanchar las ca lles, derribar paredes 
in ú tile s , y  prom over de todos modos la libie cir­
culación del ayre en cada parte de la C iu d a d , & c . 
S i los H ospitales públicos , y  otros lugares para 
recibir los enfermos se conservasen lim pios , con 
buena ventilación , y  colocados en paraje desem ­
barazado , también evitarían comunicarse la In fec­
ción. E n  estos se debían prohibir ias visitas de los 
ociosos á los pobres en ferm o s, y  quitai que quan­
do están en este caso tuviesen los amos en su casa 
á los criados ; pues harían mucho mejor en pagaf 
su asistencia a un H o sp ita l, que exponerse al ries- 
go de propagar una enferm edad contagiosa en 
una numerosa fam ilia : los criados y  los p o b ie s , 
quando están enferm os en los H ospitales , no solo 
tienen menos riesgo de difundir la Infección entie 
sus vecinos , sino que gozan la ventaja de estar
mas bien asistidos.

N o  obstante se puede creer que los H ospitales 
en vez de precaver la In fección facilitan los m e­
dios de propagarla ; porque quando están en m e­
dio de la población , y  se halla un número con­
siderable de enferm os am ontonado en quartos pe-

que-

(*) Los antiguos no permitían que aun los Templos de sus 
Dioses, donde se juntaban los enfermos , estuviesen d e n t ro  de 
las murallas de la poblacion.
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queños , y  no se cuida de la limpieza , y  ventila­
ción, se hacen nidos para ocultar las enferm edades: 
de m od o, que los que entran en ellos, no solo cor­
ren riesgo de recibir la Infección , sino de comu­
nicarla á o tro s ; pero éste no es defe&o de los H os­
pitales , sino de los que cuidan de ellos. Si se v i­
gilase que hubiera mas , y  sobre un pie mas res­
petable que el que están , se lograría que las gen­
tes fuesen á ellos con menos repugnancia : esto es 
lo que mas se debe desear ; porque la m ayor parte 
de las fiebres pútridas , y  otras enfermedades con­
tagiosas nacen entre los pobres , y  se comunican 
por estos á las personas de mas calidad : un cui­
dado particular en la primera aparición de seme­
jantes m a le s , y  la pronta conducion de los enfer­
mos al H ospital haría que rara vez viesemos ha­
cerse epidem ica una fiebre p ú trid a , que es casi tan 
contagiosa como la peste,

C A P I T U L O  X .
i. . . . «DE LAS PASI ONES.

LA S  Pasiones tienen grande influencia en la 
causa , y  cura de las enfermedades ; de que 

modo obra el espíritu sobre la materia , todavía 
es un secreto reservado. Pero á nosotros nos basta 
saber que hay establecida una recíproca conexíon 
entre las partes corpo'reas , y  las mentales , y  que 
de todos los desordenes , o indisposiciones de las 
unas deben participar las otras. .

Co-
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Cólera.

L a  Pasión de la cólera altera el ánim o , afea 
el sem blante, precipita la circulación de la sangre, 
y  desordena todas las funciones v ita le s , y  anima­
les ! muchas veces ocasiona ficbies , o enfermeda* 
des agudas , y  algunas la muerte íepentina. E sta  
pasión es peculiarm ente nociva para los delicados, 
y  que tienen los nervios débiles , y  y o  he visto 
con freqüencia á semejantes personas perder la v i­
da por un violento impulso de colera , y  debo ad­
vertirles que se guarden con el m ayor cuidado del 
exceso de esta Pasión.

E s  cierto que no siempre está en nuestra mano 
evitar la cólera ; pero lo esta el no consei'var en 
nuestro seno los resentimientos , que se apoderan 
del án im o , y  causan las enferm edades crónicas mas 
obstinadas , que gradualm ente destruyen la cons­
titución : nada manifiesta mas la g iandeza de ani­
mo , que el o lvido de los agravios. E ste  prom ue­
ve  la paz de la so cied ad , y  contribuye del modo 
mas superior á nuestra propia conveniencia , sa­
lud , y  felicidad.

T o d o  el que estima la salud debe evitar los ac* 
cesos de cólera , como el veneno mas m orta l, y  no 
permitirse el guardar resentimiento ; procurando 
en todas las ocasiones conservar el ánim o tranquilo 
v  sereno ; porque ninguna cosa es tan conducente 
á  la salud del cuerpo, como la constante tranqui­
lidad  del espíritu.

T V
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T e mor o

L a  influencia del temor de caer enfermo , o de 
que se agrave la enferm edad es en todos m uy gran­
de , y  á nadie se debe vituperar que tenga un mo­
derado Ínteres por su vida ; pero el excesivo deseo 
de conservarla es muchas veces la causa de perder­
la. E l miedo y  la agitación oprim en los espíritus, 
y  no solo nos disponen á padecer enfermedades, 
pero hacen que sean fatales las que vencería un áni­
mo tranquilo.

E l  repentino temor causa generalmente violen­
tos efe&os , com o la epilepsia y  otros desordenes 
convulsivos. P o r esto es tan peligrosa la costumbre 
de espantarse los muchachos unos á otros : algunos 
han perdido la vida y  otros han quedado misera­
bles toda ella por esta especie de burlas. E s  m uy 
expuesto jugar con las pasiones humanas , porque 
con mucha facilidad pueden introducir tal desorden 
que nunca vuelvan á su regularidad.

L os efe¿k>s graduales del temor aun son gene­
ralmente mas dañosos : la constante aprehensión de 
algún futuro mal que se fixa en el ánimo , oca­
siona muchas veces el mismo mal. Por eso algu­
nas personas mueren de la enfermedad de que ha­
bían vivido mucho tiempo temerosas , y  se habia 
impreso en su ánim o por algún accidente ó loca pre­
dicción , como sucede á las preñadas, que algunas 
de las que mueren en este caso , tienen fixa la apre­
hensión de su muerte mucho antes que suceda , y  
tenemos razón para creer que esta impresión es 
ordinariamente la causa.

R  E l
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E l  m étodo tan com ún de amedrentar a las m u­
geres con la aprehensión de los grandes dolores , y  
■peligros del parto es m uy p erju d ic ia l: pocas m ue­
ren en é l , aunque pierdan la vid a  d esp u es; y  lo 
podem os atribuir á que quando han parido , v ién ­
dose débiles y  fa tigad as, les ocurre inm ediatam en­
te el recelo de su peligro , y  este temor rara vez 
dexa de obstruir las evacuaciones necesarias, de que 
pende su restablecimiento : de este m odo el sexo 
hace un sacrificio de su propia im aginación , quan­
do sin ella no tendría riesgo alguno.

Si la casualidad hace que en una poblacion gran­
de mueran dos o tres mugeres de parto , las siguen 
otras m u ch as, porque cada una de sus amigas , si 
está preñada , teme la propia suerte , y  el mal se 
hace epidém ico solo por la fuerza de la im aginación: 
esto debe servir de aviso á las que se hallan en este 
estado , para" despreciar el m iedo , y  evitar de to­
dos modos las charlatanas que están continuamente 
atorm entando sus oidos con las desgracias de las 
otras , y  generalmente se ha de poner mucho cui­
dado en todo aquello que puede asustar a una mu­
ger que está preñada ó de parto.

A lgu n as de estas m ueren también por la anti­
gua costumbre que todavía se conserva en muchas 
partes de Inglaterra de tocar las campanas de la Par­
roquia por cada persona que muere. L as  que están 
de peligro son m uy curiosas, y  si llegan á saber 
que el doble de las campanas es por una que murió 
en la misma situación que está ella , ¿ qué conse­
qüencia se debe esperár ? Siem pre se persuaden que 
les ha de suceder lo m ism o, y  las mas veces es asun­
to de mucha dificultad persuadirlas á lo contrario.

N o
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N o  es solo perjudicial esta costumbre para las 

p arid as: en otros muchos casos es dañosa , quando 
reynan fiebres ardientes , en que es dificultoso so­
segar los espíritus del enfermo , ¿ quál ha de ser el 
efeóto que cause en sus oidos un doble funeral to­
cado cinco ó seis veces al dia ? N adie  dudará que 
su im aginación le sugiera la idea de que aquellos 
han muerto de la misma enfermedad que él pade­
ce ; y  esta aprehensión puede tener tanta fuerza pa­
ra abatir los espíritus , que todos los cordiales que 
le subministre la medicina no basten á recobrarlos.

S i esta ceremonia no puede abolirse del todo, 
á lo menos se habia de procurar poner los enfermos 
donde no oyesen el campaneo , ni ninguna otra 
cosa que pudiese asustarlos, pero lexos de hacerse 
a s i, vem os que hay algunos que no tienen otro 
oficio que visitar los enfermos para contarles histo­
rias tristes. B ien  pueden estos tenerse por amigos, 
pero mas bien se debían reputar por enemigos : to­
dos los que desean el bien del enfermo , deben 
procurar que semejantes personas estén m uy distan­
tes de ellos.

Mucho tiem po ha prevalecido entre los M éd i­
cos la costumbre de pronosticar , como ellos dicen, 
la suerte del en ferm o , ó de profetizarle el éxito de 
la enfermedad. N o  hay duda que solo la vanidad 
ha introducido esta prá6tíca , y  todavía la sostiene, 
á pesar del sentido co m ú n , y  de la seguridad del 
género humano. Y o  he conocido un M édico tan 
bárbaro que decia que él solo pronunciaba mas sen­
tencias que todos los Jueces del reyno ; pero quiso 
Dios que estas no fueran siempre fatales : algunos 
querrían que el Doótor no declarase su opinion de-

R  2 lan-
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lante del enfermo , porque es mucho desconsuelo 
para un sensible paciente ; pero le seria mejor oir lo 
que este dice , que saberlo por sus .gestos y  visages, 
y  por las charlatanerías de los que le asisten. R a ra  
vez sucede, quando el M édico forma un mal pro­
nostico , que se le oculte al enfermo. E l  embarazo 
que muestran los amigos , y  asistentes para disfra­
zar lo que ha dicho , es suficiente á descubrir la 
verdad.

E l  cielo ocultó piadosamente para los fines mas 
sabios su destino a los m orta les, y  yo  no se que 
derecho tiene • el hombre para anunciar la muerte 
á otro , especialmente si este aviso puede contribuir 
a abreviarle la vida. E l  género humano es m uy so­
lícito de saber los sucesos futuros , y  rara vez dexa 
de preguntar al M édico  su diclam en. U na dudosa 
respuesta que se dirija a animar la esperanza del 
enferm o , es sin duda la mas segura. E sta  conduéla 
no puede perjudicar al M édico ni al enferm o , y  
nada contribuye mas al descrédito de la medicina 
que estos , temerarios- pronosticadores-, que por lo 
com ún son los mas ignorantes de la facultad. L o s 
e n gañ o s, que todos los dias suceden en esto , son 
otras tantas pruebas convincentes de la vanidad hu­
mana y  de la debilidad de la ciencia.

N o  negarem os que hay casos en que el M édi­
co debe advertir el peligro á alguno de los parien­
tes inmediatos del enfermo ; pero esto debe hacer­
se siempre con la m ayor precaución y  nunca es 
necesario que toda la ciudad y  el país lo sepan. A p e ­
nas ha hecho su primera visita , y  que conoce que no 
hay esperanza de que sane el doliente , quando, lle­
vados de una im pertinente curiosidad, van muchos
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a preguntar al M édico la suerte del enfermo; á la ver, 
dad, no merecen mas que una frívola respuesta. ( a )

L a  vanidad de predecir la suerte del enfermó 
no es peculiar solo á la medicina. Otros siguen su 
exem plo , y  los que se tienen por mas sabios, causan 
mucho daño en esto : la hum anidad, ciertamente, 
obliga á todos á consolar al enfermo, y  no' aumentar 
su aflicción alarmando sus temores. U n amigo ó un 
M édico muchas veces hacen mas beneficio con una 
suave y  amistosa conduela que con los rem edios, 
y  nunca clexan de administrar el mejor de todos los 
c o rd ia le sq u e  es la E S P E R A N Z A .

T e s a r .

E l  P e s a r  es la mas destru&iva de todas las pa­
siones. Sus efeótosson permanentes , y  quando sé 
radican en el ánim o, generalmente tienen fatales con- 
seqíiencias ; la cólera y  el temor como de naturale­
za mas v io le n ta , rara vez duran mucho ; pero ésta, 
las mas se cambia en una melancolía fixa que se apo­
dera de los espíritus,y destruye la constitución : por 
esto no admite indulgencia, y  debe atacarse siempre 
a los princip ios, porque quando ha cobrado fuerza, 
son inútiles todos los remedios.

N inguna persona puede precaver las desgracias 
de la v id a ; pero puede manifestar grandeza de áni­
mo en sufrirlas con serenidad. A lgu n os hacen me_

ri-

V*)' El Autor no-cüent'a con la administración de-les Sa­cramentos , que donde reyna la Religión Católica , es de la n í a -  J)'o>> importancia , y a que se ha de atender con preferencia siempre que hay riesgo.
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rito de despreciar el pesar ; pero quando les sucede 
alguna desgracia , se niegan obstinadamente á el 
consuelo , hasta que el ánimo , oprim ido de la me­
lan co lía , se rinde al peso : esta conducta no sclo es 
destructiva de la salud , sino contraria á la razón t 
á la religión , y  al buen juicio, ?

L a  m udanza de ideas es tan necesaria a la salud 
com o la de postura, Q uando el animo insiste mucho 
tiem po en un asunto , especialmente si es desagia- 
ble , perjudica todas las funciones del cuetpo , y  e 
que se abate al pesar, destruye el ap etito , y  vicia a 
digestión , por lo qual se oprim en los esp íritu s, se 
relaxan los nervios, se llenan de ayre los intestinos, 
y  se vician los humores por falta de nuevo chiío , 
y  de este m odo se vé  arruinada una excelente cons­
titución por una desgracia de fam ilia , o por otra 
cosa que ocasiona un excesivo pesar.

E s  moralmente imposible que una persona de 
ánimo abatido pueda gozar salud , y  aun la yida no 
será de muchos años ; pero el que quiera v iv ir sa­
no y  llegar á una edad abanzada, es preciso que sea 
alegre , y  tenga buen humor. E s  cierto que esto no 
depende siempre de nosotros ; pero si la templan­
za de ánimo y  las acciones. E n  nuestio arbitrio es­
tá el elegir personas alegres o melancólicas por com­
pañeros , mezclar los entretenimientos con las ocu­
paciones de la vida , y  abrazar , ó despreciai nues­
tras calamidades : de estas y  otras semejantes cosas, 
que no hay duda que estrivan en n o so tio s , cobia
generalmente energía el ánimo. ^

L a  variedad de escenas que se presentan a los 
sentidos seguramente se han hecho para evitar que
nuestra atención se fixe mucho tiempo sobre un ob-

je-



jeto. L a  naturaleza abunda en la variedad , y  el 
ánimo ( á menos que se fixe por hábito ) se de- 
leyta en la contem plación de nuevos objetos. E sto  
al mismo tiempo que nos enseña el modo de reco­
brar el ánimo en las enferm edades, muda la aten­
ción con freqüencia á cosas n u evas, y  las examina 
algún tiem po ; pero quando el ánimo empieza á 
retroceder , se muda la escena. D e este modo pue­
de conservarse una constante sucesión de ideas nue­
vas , hasta que desaparecen las que son enteramen­
te desagradables; y  con el estudio de alguna cien­
cia o arte , leyendo o escribiendo sobre aquellos 
asuntos que empeñan con mas fervor nuestra aten­
ción , se destierra el pesar mas pronto que con los 
mas aéiivos entretenimientos.

Y á  hemos demonstrado que no puede el cuer­
po estar sano sin el exercicio , y  lo mismo sucede 
á el ánimo , porque la inacción alimenta el pesar, 
y  quando aquel no tiene que discurrir sino calami­
dades , no es m aravilla que se detenga alli. Pocas 
gentes que ocupan su atención en los negocios se 
ven sobrecogidos del pesar. Quando suceden las 
desgracias , en vez de separarnos del trato y  de las 
dependencias , debíamos buscarlos con mas aten­
ción , desempeñar con doblada diligencia nuestras 
obligaciones , y  acompañarnos con amigos de tem­
peramento alegre y  sociables.

De ningún m odo se han de olvidar las diver­
siones inocentes, pues conducen el ánimo insensi­
blemente á la contemplación de objetos agradables, 
ayudan á disipar la m elancolía ó tristeza que las 
desgracias han impreso en é l , hacen el tiempo m e­
nos enfadoso , y  tienen otros útiles efeítos.

DE  L A S  P A S I O N E S .  j  o
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A lgu n as p erso n as, quando están oprim idas del 

pesar , se dan á la bebida , y  hacen que la cura sea 
mas peligrosa que la enferm edad , porque rara vez  
dexa de acabar con la ruina de la fo rtu n a , de la 
fam a , y  de la constitución.

Amor.

E l  amor es casi la mas fuerte de todas las P a ­
siones , á io menos quando es violento , esta me­
nos sujeto á las leyes del entendim iento o de la 
voluntad que ninguna de las demas , el temot , la 
cólera , y  otras diferentes Pasiones son necesaiias 
para la conservación del individuo ; pero la del 
am or lo es para la continuación de la especie , y  
por esto ha convenido que esté profundam ente ar- 
raygada en el pecho humano.

A u n q u e el amor sea la mas fuerte de las P a­
siones , rara vez hace progresos tan rápidos como 
algunas, de las otras , y  pocas personas se ven p o­
seídas de repente de un amor desesperado. Q ui­
siéramos advertir á todos , que antes de entregarse 
á esta P a s ió n , consideren bien la probabilidad de 
conseguir el objeto de su amor ; pues quando esto 
no puede ser , deben evitar todas las ocasiones de 
fom entarlo , correr inm ediatam ente huyendo del 
objeto am ad o , dedicar su ánimo con aplicación á 
los negocios ó á el estudio , buscar toda especie de 
diversiones , y  sobre todo , si es posible , otro obje­
to que pueda empeñar sus a feó lo s, y  sea mas fácil 
de lograr.

N o  hay Pasión alguna á que la gente se en­
tregue tanto como al am or, aunque ninguna es mas

pe-



peligrosa; algunos aman por entretenimiento, otros 
por vanidad , 6 con deseo de manifestar su po­
der con la herm osura, y  esta es la m ayor crueldad 
de que puede ser culpable un hom bre, lo que de­
seamos con ardor fácilmente nos persuade; por esto 
las hermosuras crédulas se ven muchas veces enga­
ñadas en una situación verdaderam ente deplorable 
antes que logren descubrir que el pretendido aman­
te se burlaba ; pero no hay que hacerlo con esta 
P asió n , porque quando el amor ha llegado á cier­
ta altura no admite otro rem edio que la posesion 
del objeto amado , y  siempre que sea posible se le 
ha de conceder. c o

"[S-Kj fííj r ¿  . ¡K'j : i3  i ; J ' .  . ■ j

M ela n co lía  R elig io sa .

A lgu n as personas por un R elig ioso  trastorno 
de ánimo se manejan como sí tuviesen por delito 
la alegría ; estas creén que toda la R elig ión  con­
siste en ciertas m ortificaciones, y  en negarse á la 
menor indulgencia aun de las mas inocentes di­
versiones : una perpétua obscuridad reyna siempre 
en sus semblantes , y  una profunda melancolía se 
apodera de sus ánimos : al fin las mas hermosas

S ideas,

D E  L A S  P A S I O N E S .  'I**?

_(*) La conduíta de muchos padres en el meriejo de los- Ma­
trimonios de sus hijas es vituperable; siempre tienen por objeto 
Jas ventajas del casamiento , sin atender al martirio que sufre la 
contrayente , entre su inclinación , y la obediencia : lo primero 
que debían consultar en estos casos , es la inclinación de la hija; 
y  si esto se hiciera siempre , corno es justo , se verian pocos en­
laces desgraciados , y los padres no tendrían motivo de arre­
pentirse de su severidad , quando la constitución destruida , i) el 
ánimo turbado Íes manifiestan su error.
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ideas se desvanecen , todas las cosas toman un hor­
rible aspefto , y  aquellos mismos objetos que de­
bían servirles de delicia no les ofrecen sino disgus­
to •, la misma vida se hace pesada , y  la miserable 
criatura persuadida á que no hay mal que pueda 
igualar al que padece , acaba finalmente con su
existencia desdichada.

E s  bien digno de admirar que hasta la misma 
R e lig ió n  la invertam os para ser causa de aquellos 
males á cuyo rem edio fue destinada : ninguna 
cosa se puede calcular mejor que la verdadera R e li­
gión para elevar el ánimo en todas las aflicciones 
que pueden sucedem os ; ella nos enseña que la pa­
ciencia en esta vida es un preparativo paia la fe­
licidad en la otra , y  que todo el que peisiste en 
el camino de la virtud llegara al fin a gozai 
de ella.

L o s  que tienen a su cargo el instruir en la R e ­
lig ión  á los demás , debían evitar el persuadirlos 
tanto con los asuntos tristes : la paz , y  la tian- 
quilidad de ánimo que inspiran la verdadera R e ­
ligión , es mas poderoso argum ento en su favor 
que todos los terrores que se pueden em p lear: es­
tos podrán separar al hombre de los actos esterio- 
res pecaminosos ; pero nunca le inspiraran aquel 
am or de D ios , y  de su suprema bondad en que 
únicamente consiste la verdadera R elig ió n .

Para concluir diremos que el mejor m edio de 
contrarrestar la violencia de alguna Pasión , es 
m antener el ánimo estrechamente empeñado en al­
guna útil ocupacion.

CA-
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DE LAS E V A C U A C I O N E S
R E G U L A R E S .

LA S  principales Evacuaciones del cuerpo hu­
mano son la cám ara  , la  o rin a , y  la  insensi­

ble transpiración  ; ninguna de ellas puede im pe­
dirse sin perjudicar á la sa lu d ,y  quando se detiene 
mucho tiem po en el cuerpo lo que debia haber 
salido , no solo ocasiona una plétora , o una ple­
nitud de v a so s , sino adquiere qualidades m uy da­
ñosas , como la acrim onia , la putrescencia , & c.

C ám ara.

Pocas cosas conducen mas á la salud que el 
mantener el cuerpo regular : si los excrementos se 
detienen mucho en los intestinos vician los humo­
res ; y  quando se evacúan m uy p ro n to , no se nu­
tre suficientemente el cu erpo : un m edio es el que 
se debe buscar, que solo se logra con la regulari­
dad en la com ida , sueño , y  exercicio , y  de qual- 
quiera modo que el cuerpo no vaya  reglado hay 
justo motivo para creer que hay defeóto en alguna 
de estas cosas.

Los que com en y  beben á horas irregulares, 
y  diferentes especies de alimentos , y  licores en 
cada comida , no deben esperar que se haga bien 
la disgestion , ni que las Evacuaciones sean arre­
gladas : la irregularidad de comer , y  de beber al-

S 2 te~
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tera todas las partes de la econom ía anim al , y  
nunca dexa de producir enferm edades: el mucho 
alimento como el poco siempre hace efecto 3 lo 
prim ero ocasiona relaxaciones , lo segundo estiti­
quez , y  uno y  otro perjudican á la salud.

E s  m uy dificultoso prescribir el número de 
Evacuaciones precisas para conservarla , por la di­
ferencia que hay en los periodos de la v id a , en 
las constituciones , y  en estas por lo que varía la 
com ida , exercicio , & c . sin embargo está general­
mente adm itido , que una Evacu ación  diaria es 
suficiente para un adulto , y  menos es dañoso; pe­
ro esta regla aunque casi general tiene muchas ex- 
cepciones: yo  he conocido algunos que gozaban 
una perfedta salud , y  no hacían del cuerpo mas 
que una vez á la semana ; pero tanta estitiquez no 
puede ser segura , y  aunque la persona que la pa­
dece esté buena algún tiem p o , al fin le ha de cau­
sar enfermedades.

U no de los m edios de facilitar la cámara todos 
los dias , es levantarse tem prano , y  salir al ayre 3 
porque no solo la postura en la cama es contraria 
á la E vacu ación  , sino tam bién el ca lo r , que a el 
mismo tiem po que prom ueve la transpiración-im­
pide las demás Evacuaciones.

E l  m étodo que á este efedto recom ienda L ock  
puede ser m uy al p ro p ó sito , y  es obligar a  la  na- 
iu ra leza  a  que haga regularm ente una Evacuación  
f o r  la m añana  , aunque a l  p r in c ip o  sea con algún 
esfuerzo 3 porque la costumbre de esta especie se 
adquiere con el tiempo , y  se hace natural.

L o s  que se han habituado á tomar medicinas 
para no estar estreñidos} pocas veces dexan de ar-

rui-
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ruinar su constitución : L as purgas repetidas con 
freqiiericia debilitan los intestinos , vician la di­
gestión , y  la una prepara el camino á la otra,hasta 
que al fin se hacen tan precisas como el pan de 
cada dia ; m ejor harían estos de m over el vientre 
con la com ida , que con las drogas , andar ligera­
mente vestidos , y  evitar todo lo que sea de na­
turaleza cálida y  astringente ; la dieta , y  demás 
régim en necesario que se ha de seguir en este ca­
so se hallará en el artículo E stitiq u ez  , donde 
trataremos de este estado de los intestinos como 
enfermedad.

L as  personas que tienen suelto el vientre con­
tinuamente deben también usar la comida corres­
pondiente á esto , tomando alimentos que com­
priman , y  todo lo que sea capaz de fortalecer ios 
intestinos , y  de qualiclad astringente , como pan 
de flor de trigo , queso , huevos , y  arroz con le­
che , & c . y  por bebida vino tinto clarete , o aguar­
diente aguado , y  una tostada de pan cocido 
en él.

Com o una Evacu ación  habitual nace muchas 
veces de la transpiración obstruida , los que se ha­
llan en este caso , procurarán tener abrigados los 
p ie s , llevar una bayeta unida al cuerpo , y  hacer 
otras cosas propias á prom overla : mas por es­
tenso daremos reglas para curar esta enfermedad 
en el artículo cursos.

Orina.

Son tantas las cosas que contribuyen a alterar 
la cantidad, y  señales de la orina , que es m uy di­

fícil
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ficil dar reglas para juzgarlas. (* )  E l  Doótor C h ey- 
ne , dice , que la orina debe ser igual á las tres 
quartas partes de alimento líquido que se to m a ; 
pero aunque alguno emprehendiese el trabajo de 
m edir uno y  otro , vería  que todo lo que puede 
alterar el grado de transpiración, alteraría también 
esta proporcion ; y  que la diferencia de alimentos 
igualm ente aum entan, ó dism inuyen la orina : por 
estas , y  otras razones 110 se puede dar regla íixa 
de la precisa cantidad de esta que debe evacuar­
se : pero sin embargo qualquiera persona de razón 
rara vez dexará de conocer la falta , o el exceso.

C om o la orina libre y  regular no solo precabe, 
sino cura muchas enferm edades , se ha de procu­
rar por todos medios , y  se han de evitar con par­
ticular cuidado los cjue pueden im pedirla : asi la 
secreción , como la evacuación de la orina se v i­
cian por una vida sedentaria , por dorm ir en ca­
mas m uy blandas y  calientes, por los alimentos se­
cos y  cálidos , por los licores cálidos y  estringen- 
tes, como el vino tinto de O p o rto ,y  el clarete, & c . 
T od o s los que tienen m otivo para creér que ori­

nan

(*) Ha sido observación muy antigua entre los Médicos, que 
las señales de la orina son muy inciertas, y poco conducentes, 
y  no se admirará de esto el que considere de quantos modos 
puede variar , y por consequencia alterarse su qualidad : las pa­
siones , el estado de la atmosphera , la cantidad , y qualidad del 
alimento, el exercicio, el vestido , las demás evacuaciones , y 
otras infinitas cosas causan alteración en la cantidad , y  qua­
lidad de la orina : qualquiera que reflexione ésto estrañará la 
ignorancia de algunos Charlatanes que pretenden conocer las en­
fermedades , y  recetan para curarlas por el mero examen de la 
orina : estos impostores son muy comunes , y por la excesiva 
credulidad del bulgo algunos hacen mucho caudal.
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nan poco , o que padecen síntomas de mal de pie­
dra deben evitar , no solo todas estas cosas, sino 
qualesquiera otras que sean propensas á disminuir 
la cantidad de la orina.

Q uando esta está detenida mucho tiempo no 
solo retrocede, 6 vuelve de nuevo á mezclarse en 
la masa de los fluidos , sino que la detención en 
la vejiga los espesa saliendo las partes aquosas, y  
quedando de positadas allí las mas groseras y  ter­
reas , y  por la constante tendencia que tienen es­
tas á concretarse , se prom ueve la formación de 
piedras , y  arenas en la vejiga : d e  esto nace que 
las personas in d o len tes, y  sedentarias son mucho 
mas propensas á estas enfermedades que las que 
tienen una vida acliva.

A lgu n os han perdido la vida , y  otros la han 
hecho molesta con enfermedades incurables por 
detener la orina mucho tiempo , llavados de una 
falsa delicadeza : quando la vejiga está m uy dila­
tada pierde muchas veces el poder a ftivo  entera­
mente , ó se hace paralítica , por cuyo medio que­
da incapaz de retener la orina , o de evacuarla ds- 
bidamente , y  los avisos de la naturaleza nunca se 
deben despreciar : no podem os negar que la de­
cencia es una virtud 5 pero no se debe reconocer 
por tal la que trae algún riesgo á la salud , 6 ex­
pone la vida.

L a  orina peca tanto por exceso, como por cor­
tedad ; y  esto puede ocasionarse por la bebida con 
abundancia de licores floxos y  aquosos , por el 
Uso excesivo de sales alcalinas,© por otra cosa que 
estimula los riñones , y  disuelve la sangre , & c. 
este daño tarda poco en debilitar el cuerpo , pro­

el u-
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duce la consunción , y  es m uy difícil de curar; 
pero se puede corregir con una rigorosa dieta , y  
medicinas astringentes , como las que recom enda­
remos en el artículo D iab e tes , o Evacu ación  ex­

cesiva de la orina.

Transpiración.

L a  insensible Transpiración está reconocida de 
algunos por la m ayor de todas^ las evacuaciones 
del cuerpo humano , y  es de tan granae im por­
tancia para la salud que pocas enfermedades se pa­
decen mientras se hace con pefeccicn ; pero quan­
do está obstruida se desordena generalmente toda 
la máquina : esta evacuación es menos perceptible 
que las otras, y  por conseqüencia menos cuidada, 
las fiebres agudas , y  reum atism os, &:c. proceden 
muchas veces de la Transpiración obstruida antes 
que podam os advertirlo.

C o n  razón se dice que los resfriados matan mas 
gente que la peste ; si examinamos los enfermos 
hallaremos que la m ayor parte atribuyen sus ma­
les á un fuerte resfriado que cogieron , o a uno 
ligero de que no hicieron caso : por esto en lugar 
de hacer una disertación crítica sobre la naturale­
za de la T ran sp iración , su diferencia en las esta­
ciones , climas , y  constituciones , & c . procurare­
mos explicar las causas que comunmente la obstru­
yen  , y  como se pueden e v ita r , 6 contrarrestár su 
influencia por un cuidado anticipado , cuya falta 
cuesta á la Inglaterra algunos millares de vidas 
útiles.

M u-
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Mudanzas de la atmósfera.

U na de las causas mas comunes de obstruirse ía 
transpiración, ó de coger un resfriado en este pais, 
es la inconstancia del tiem po ó estado de la atmos­
fera , porque no hay paraje donde sucedan tantas 
variaciones con mas freqüencia que en Inglaterra ,* 
aqui los grados de calor y  frió, no solo son diferen­
tes en las estaciones del año, sino que muchas veces 
pasan de un extrem o a otro en pocos d ia s , y  al­
gunas en uno solo , y  que estas novedades perju­
diquen al estado de la transpiración es bien evi­
dente.

E l mejor m étodo de defender el cuerpo contra 
las mudanzas del tiem po es salir al ayre todos los 
dias : los que v iven  encerrados en casa , están mas 
expuestos á resfriarse , y  generalmente se hacen tan 
delicados que sienten la mas ligera mudanza en la 
atmosfera con d o lo res , to c e s , y  opresiones de pe­
cho , & c. que los hace una especie de barométros 
vivientes.

Vestidos mojados.

L a  ropa m ojada no solo por su frialdad obstru­
ye la transpiración , pero su hum edad introducida 
en el cuerpo, aumenta mucho el p e lig ro , y  no bas­
ta contra éste la mas robusta constitución , porque 
diariamente ocasiona fieb res, reum atism os, y  otros 
desordenes fatales aun en los jovenes y  robustos.

E s imposible que las gentes que salen con fre- 
quencia dexen de mojarse algunas v e c e s ; pero el 
peligro puede ser m e n o s , y a  que no se evite del

T  to-
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todo , m udándose luego de ropa , y  si no pueden 
hacerlo deben mantenerse en m ovim iento hasta que 
esté seca : h ay  algunos que lexos de tomar esta pre­
caución, se sientan o echan en el campo con la ro­
pa m ojada, y  muchas veces duerm en toda la noche 
de este m o d o : los repetidos exem plares que hemos 
visto  de los fatales efe¿tos de esta con duéla , deben 
escarm entar á los demas de seguirla.

Pies mojados.

T am bién  el mojarse los pies ocasiona muchas 
en ferm ed ad es, el cólico , las inflamaciones del pe­
cho y  las entrañas , la pasión iliaca , y  la  cólera 
m orh u s , 8cc. se siguen freqüentem ente de esto : no 
h ay  duda que la costumbre lo hace menos peligro­
so , pero siempre debe evitarse quanto se pu ed a, y  
los d e licad o s, ó que no están hechos á tener la ro­
pa ó los pies m o jad o s, están en obligación de po­
ner mas cuidado en precaverse.

A y re  de la  noche.

L a  transpiración se obstruye muchas veces con 
el ayre de la noche , que en el verano se debe evi­
tar : el rocío que cae con abundancia despues del 
calor del dia , hace la noche mas peligrosa que 
quando el tiem po es frió ; por eso en los países ar­
dientes el rocío de la tarde es mas dañoso que don­
de el clim a es mas tem plado.

E s  m uy agradable despues de un dia caloroso 
salir á tomar el fresco por la tarde, pero de este gus­
to deben abstenerse los que aprecian su salud : los

efec-



efeclos del rocío son lentos y  casi Imperceptibles ; 
pero no los m enos dignos de temer , y  es preciso 
advertir á todos los cam inantes, trabajadores y  de­
mas gentes que se acaloran de dia , que se guarden 
con mucho cuidado de e llo s , p o rq u e , á medid?, que 
la transpiración ha sido grande , crece en propor- 
cion su peligro : el poco cuidado que se pone erí 
esto en los países llanos y  pantanosos, donde las 
exálaciones y  el rocío son abundantes, es la causa 
de que los trabajadores padezcan con freqiiencia ter­
cianas , anginas y  otras enfermedades peligrosas.

Camas húmedas.

Las camas suelen estar húmedas por falta de uso, 
o por estar en casas ó en quartos donde no se hace 
fuego , y  nada es mas temible para los que viajan 
que las camas húmedas , m uy comunes en todos 
los parajes donde la leña es escasa: quando una per­
sona llega fria y  m ojada á la posada, puede por me­
dio de un buen fuego , de una bebida caliente , y  
de una cama se ca , restablecer la transpiración, pero 
si entra en un quarto frió , y  se acuesta en una ca­
ma húmeda , se obstruyrá m a s , y  tendrá m uy tris­
tes conseqüencias: los que hacen viajes deben huir 
de las posadas, que se sabe que tienen las camas 
húm edas, como lo  hicieran con una casa infestada 
de la peste , y  ningún hombre , por robusto que 
sea , debe exponerse á este peligro.

N o  solo son las posadas los lugares donde se 
encuentran camas h ú m ed as; en las casas particula­
res sucede lo m ism o con las que se tienen á pre­
vención para adm itir huespedes, y  son las mas ve-

T  2 ces
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ces igualm ente p elig rosas, porque las sabanas y  las 
cubiertas se hum edecen con la falta de uso freqüen- 
te ¿ y  cóm o es posible que una cam a, donde no se 
ha dorm ido mas que dos o tres veces  al año , sea 
propia para ello ? N a d a  es mas común que oir que- 
xarse á las gentes de haberse resfriado por mudar 
de cama, y  la razón es c la ra : si cuidasen de no dor­
m ir en ninguna que no se use comunmente , rara 
vez  experim entarían malas conseqiiencias de la m u­

danza.
N ad a  deben temer mas las personas delicadas 

en sus visitas que dorm ir en una cama que se tiene 
á prevención para h u esp ed es: este m a l, llamado 
o b sequ io , es un verdadero a g rav io , y  todas las ma­
las resultas de él entre las familias se podían preca­
ve r , haciendo que los criados durm iesen en ellas, 
y  las dexasen luego para los huespedes quando vie­
nen : en las posadas donde las camas se ocupan ca­
si todas las n o ch es, no es necesario mas que con­
servar los quartos bien templados con freqiientes 
fu e g o s , y  tener la ropa seca.

L a  perniciosa costumbre que h ay  en algunas 
posadas de humedecer las sábanas, y  doblarlas para 
ahorrarse de lavarlas, poniéndolas despues en la ca­
m a, debía castigarse con el m ayor rigor siempre que 
se descubriese , porque es una especie de asesinato, 
muchas veces tan fatal como un veneno o una ba­
la de cañón : ningún lienzo , particularmente si se 
ha lavado en hibierno, se debe usar hasta que haya 
estado expuesto algún tiempo al fu e g o ; y  no es me­
nos necesaria esta operacion para los que se lavan 
en verano, re sp e to  de haber estado guardados: es­
ta precaución es mas precisa, por quanto todos sue­

len
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len ser m uy prolixos en el examen de lo que co­
men y  beben en una posada, pero no para atender 
á esta circunstancia que im porta mucho mas.

Casas húmedas.

L as casas húmedas ordinariamente producen ma­
las conseqliencias; por esta razón , los que hacen 
casa debieran poner cuidado en elegir situación se­
ca , porque la que está en un terreno húmedo , pro­
fundo y  pantanoso nunca lo será enteramente , en 
todas las que no tengan esta calidad se debia hacer 
el primer piso un poco e lev ad o : los criad os, y  de­
mas gentes que viven  en só tan os, y  cu evas, rara 
vez se conservan sanos mucho tiempo ; y  las amos 
debían tener consideración de la salud de estos in­
felices.

N ada es mas común en el mundo , que por evi­
tar alguna leve incom odidad, aventurar la v id a , ha­
bitando una casa apenas salen los Albañiles y  P in­
tores, & c . Estas no solo son peligrosas por la hume­
dad , sino por el olor de la cal y  la pintura , & c . 
E l  astma , la consum pcion , y  otras enfermedades 
de los pulmones , tan peculiares á la gente que tra­
baja en estas m aterias, son suficiente prueba de su 
perjuicio.

L o s quartos suelen estar húmedos por una irre­
gular especie de aseo , que es la perniciosa costum­
bre de regarlos antes que la gente entre en ellos : 
muchos cogen resfriados por poco tiempo que esten 
a l l í : los delicados deben cuidar de no exponerse á 
e llo , y  los robustos de no hacer experiencia á costa 
de su salud.
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R epen tin a s transiciones d e l calor a l  f  rió.

L o  que mas obstruye la transpiración es la re­
pentina m udanza del calor al frió : rara vez  se co­
gen resfriados sin haberse acalorado a n te s ; el calor 
rarefica la san g re , acelera la circu lación , y  aum en­
ta la transpiración ; pero quando estas se detienen 
repentinam ente, produce m uy malas conseqüencias; 
es cierto que es im posible que los trabajadores no 
se acaloren en muchas ocasiones, pero también es­
tá en su mano templarse poco á poco , poniéndose 
la ropa quando han dexado el trabajo, eligiendo un 
lugar seco para descansar , y  no echándose á dor­
m ir en el campo : si observasen estas fáciles reglas, 
muchas veces precaverian las fiebres y  otras enfer­
medades malignas.

N o  hay cosa mas común entre la g en te , quan­
do tienen calor , que beber mucha agua fria ü otras 
bebidas , y  esto es sumamente peligroso : no hay 
duda que la sed es m uy dura de sufrir , y  que la 
inclinación á satisfacer este apetito freqüentem ente 
vence al mas rac io n a l, y  le obliga á hacer lo que la 
razón desaprueba: todas las gentes del cam po saben 
que si perm itiesen á su caballo despues de un exer­
cicio violento , beber , y  llenarse el estom ago de 
agua fria , y  lo pusiesen luego en la caballeriza , o 
lo tuviesen parado , m oriría sin rem edio , por eso 
tienen el m ayor cuidado de no hacerlo ; pero se­
ría mas justo que tubiesen esta precaución consigo 
mismos.

L a  sed se puede m itigar de varios m odos sin 
necesidad de bebidas fr ía s , el cam po produce va ­

ríe-
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riedad de frutas y  p lan tas , que m ascan dolas, apla­
can la sed : el a g u a , conservada en la boca algún 
tiem p o , y  arrojandola luego , si se repite con fre­
qüencia , hace el mismo efe¿to ; y  un pedazo de 
pan con algunos buches de agua sirve lo p ro p io , y  
tiene menos riesgo : quando una persona está m uy 
acalorada debe preferir un trago de aguardiente o 
de otro licor á todo lo demas ; pero si alguno es 
tan loco en este caso que beba con abundancia co­
sas frias , debe continuar el exercicio , á lo menos, 
hasta que lo que ha bebido se caliente enteramen­
te en el estóm ago.

Sería m uy enfadoso numerar todos los malos 
efeftos que nacen de beber frío quando el cuerpo 
está caliente : algunas veces ha bastado á ocasionar 
la muerte pronta , pero la ronquera, el garrotillo y  
calenturas de varias especies son las conseqiiencias 
ordinarias, y  no es seguro tampoco , estando aca­
lorados , com er frutas cru d as, ensaladas y  cosas se­
mejantes , pues aunque estas no causan tan pron­
tos efe¿tos como las bebidas fr ia s , son , sin embar­
go , peligrosas, y  deben evitarse.

Estar en un quarto abrigado, beber cosas calien­
tes, hasta que los poros esten abiertos, y  salir luego 
á el ayre frió , es sumamente dañoso , y  los efe&os 
comunes de esta mala conduíta son resfriados, to­
ces é inflamaciones del pecho ; pero , sin embargo, 
nada es mas com ún entre la gente , despues de ha­
ber estado bebiendo algunas horas bebidas calien­
tes , paseando ó andando á caballo algunas millas 
en la noche mas fria , ó corriendo por las calles.

Quando un quarto esta m uy caliente, acostum­
bran muchos abrir una ven tan a, y  sentarse cerca de

e lla ,



ella , y  esta es una de las cosas mas perjudiciales : 
m ejor haría qualquiera de estos en sentarse al des­
cubierto , y  no donde el ayre se dirige contra al­
arma parte del cuerpo ; las calenturas inflamatorias 
y  las consum pciones se han ocasionado muchas v e ­
ces por sentarse o vestirse cerca de una ventana 
abierta , y  el dorm ir asi no es menos expuesto , y  
nunca debe hacerse aun en los mas rigorosos calo­
res : y o  he visto A rtífices que han contraido terri­
bles enfermedades por trabajar sin ropa a una ve n ­
tana abierta , y  por esto advierto a todos que se 
abstengan de semejante prá&ica.

N in gu n a cosa h ay  mas expuesta á coger resfria­
dos que el tener las casas m uy abrigadas : los que 
hacen esto , podem os decir que v iven  en una es­
pecie de e stu fas,y  no pueden salir aun a visitar un 
vecino sino exponiendo sus v id a s ; no hallamos ra­
zón para que las casas tengan mas que el m ode­
rado abrigo que es necesario , pues las que están 
m u y calientes son mal sanas , porque el calor des­
truye el resorte y  elasticidad del ayre , y  lo hace 
menos á proposito para dilatar los pulm ones , y  
otros efe ílos de la respiración ; por eso las con­
sumpciones y  otras enferm edades de esta viscera 
son tan fatales a los que trabajan en frag u as , v id rie ­
rías , & c .

E n  algunos llega á tanto la barbarie que estan­
do acalorados se m eten en agua fria , y  no solo las 
calenturas son el efe¿to de esta conduéla , sino m u­
chas veces la locura , pero no merece la acción de 
un loco servirnos para consideraciones serias.

D e todas estas observaciones resulta que cada 
uno debe evitar con el m ayor cuidado las m udan­

zas
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zas íepentinas dei calor al frió , y  mantener el cuer­
po en la mas uniform e templanza que sea posible, 
y  quancio esto no pueda ser , cuidar de hacerlo 
poco á poco.

A lgu n o s creerán que la nimia observancia de 
todas estas cosas los hara m uy d elicados; pero le- 
xos de esto , es nuestro dictamen la primera regla 
propuesta para evitar los resfriados > que es acos­
tumbrar el cuerpo a salir diariamente al ayre libre.

Concluiremos lo que corresponde á esta parte 
de nuestro asunto , dando un estracto de la adver­
tencia justamente celebrada de Cornelio Celso pa­
ra la preservación de la salud : un hom bre, dice 
este grave A u to r , que tiene la dicha de gozar bue­
na salud , no debe reducirse á ninguna regla par­
ticular , respecto al ré g im e n ,o  á la medicina , sino 
variar con freqíiencia su m étodo de vida : estar 
algunas veces en la C iudad  , y  otras en el campo, 
cazar , v ia ja r , y  no sujetarse á otra cosa que al 
uso freqiiente del exercicio ; no rehusar ninguna 
especie de alim ento d.e los que se usan comun­
mente : comer unas vecés mas , y  otras m enos, y  
algunas en partidas de d iv e rso n : hacer dos comi­
das al dia mas bien que u n a , y  siempre con ale­
gría para que se haga mejor la digestión : nunca 
ha de tomar con ardor el trato con el sexo, ni ser 
tan escrupuloso que se niegue enteramente á é l : 
los placeres de esta especie , tomados con parsi­
monia , hacen el cuerpo dispierto , y  activo 5 pero 
repetidos con freqíiencia debilitan y  enflaquecen; (a)

DE LAS EVACUACIONES , 8cc. I j o

(rt) Estas reglas de Celso se deben entender con los que
tie-
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y  sobre todo ha de observar el mas exá&o cuidado 
en el tiempo de la salud de no destruir con ex­
ceso de ninguna especie aquel vigor de consti­
tución , que es el que ha de servirle , y  sobste- 
nerle quando se halle enfermo.

tienen muger según los ritos de la Iglesia, y se exceden en el uso , -pues lo demás no es lícito en un País donde la mo­
ral está fundada en la Religión Católica.

PAR-
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D E  L A S  E N F E R M E D A D E S .

J l i í L  conocim iento de las Enferm edades no de­
pende tanto de los principios científicos como al­
gunos creen , mas principalm ente es efe&o de la 
experiencia , y  de la observación : con la asisten­
cia del enferm o , y  atención cuidadosa á las dife­
rentes ocurrencias de las En ferm edades, se adquie­
re una gran práítica para distinguir los sintonías 
de e lla s ,y  aplicar las m edicinas: por eso las A m as, 
y  todas las personas que asisten enfermos cono­
cen muchas veces mejor las Enferm edades que los 
que se dedican á la M ed ic in a : no queremos per­
suadir por eso que el estudio de ésta no sea ú t i l , 
es sin duda alguna de la m ayor im portancia; pero 
nunca puede suplir el lugar de la observación , y  
la experiencia.

Cada E n ferm edad  se puede considerar como» 
un conjunto de sintonías, y  se debe distinguir por 
los que son mas claros, y  permanentes : en vez 
de dar una relación arreglada de todas las E n fe r­
medades , según el sistema m etódico , es mas útil 
en una obra de la naturaleza de ésta , hacer una

V  2  exac-
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e xá íta  descripción de cada una .en particular , co­
m o sucede ; y  quando los sintonías de una fueren 
semejantes á los de o tra , daremos noticia de aque­
lla circunstancia , y  al mismo tiempo de los sín­
tomas p ecu liares, y  característicos que pudan dis­
tinguirla : con la debida atención a estos se verá 
que el conocim iento de las Enferm edades es ma­
teria menos dificultosa de lo que á prim era vista 
cree la m ayor parte de las gentes.

U na exáCta observación á la e d a d , se x o , tem­
peram ento de ánim o , constitución , y  m étodo de 
vida del paciente , contribuyen mucho para cono­
cer , y  curar las Enferm edades.

E n  los niños las fibras son laxas y  blandas, los 
nervios sumamente irritab les, y  los fluidos m uy 
sutiles ; pero en los viejos están las fibras rígidas, 
los nervios casi insensibles , y  algunos de los va­
sos impenetrables : e sta s , y  otras particularidades 
hacen m uy diferentes las Enferm edades de los 
unos y  de los o tro s , y  de un curso que requiere 
distinto m étodo.

L as  m ugeres están sujetas á algunas E n ferm e­
dades que no padecen los hom bres , y  com o el 
sistéma nervioso en aquellas es mas irritable que 
en éstos, pide m ayor cuidado la curación de sus 
males , no pueden sufrir grandes evacuacion es, y  
todas las medicinas estimulantes se les han de dar 
con mucha economía.

L a s  constituciones particulares , no solo dis­
ponen las personas á Enferm edades peculiares; pe­
ro hacen preciso el tratamiento de éstas de un 
m odo también peculiar : una persona delicada por 
exem plo de nervios débiles , que está siempre en

ca-



casa, no se ha de tratar quando está enferma de la 
misma manera que la que es fuerte y  ro b u sta , y  
vive expuesta al ayre.

E l  temperam ento de ánimo merece particular 
atención en las Enferm edades j el temor , la in­
quietud , y  el pesar las causan , y  las agravan , y  
en vano aplicaríamos al cuerpo rem edios para cu­
rarlas si la causa está en el ánimo , quando éste pa­
dece , la m ejor m edicina es lisonjear las pasiones, 
divertir el espíritu para que no cabile , y  tener al 
enfermo alegre y  contento quanto se pueda.

Tam bién se ha de atender ai clima , ó lugar7 O
en que v ive  el en ferm o , al ayre que respira , al 
alimento que toma , & c . L o s  que habitan en si­
tuaciones pantanosas experim entan Enferm edades 
que no conoce el que v ive  en parajes altos : los 
que respiran el ayre im puro de las poblaciones , 
padecen otras que son estrañas para los mas felices 
rústicos: y  las personas que se alimentan con de­
licadeza , y  no son parcos en el uso de licores fuer­
tes, sufren males que no afligen al que es templa­
do , y  abstinente , & c .

Y a  hemos dicho que la diferencia de ocupacio­
nes, y  situaciones de la v id a , disponen al hombre 
a Enferm edades peculiares , y  es necesario infor­
marse de la ocupacion , y  m étodo de vida , & c . 
del paciente ; esto no solo es útil al conocimiento 
de la Enferm edad , sino directivo para la curación, 
pues sería mucha im prudencia tratar al laborioso, 
y  al sedentario con un mismo m étodo aun supo­
niendo , que en uno y  otro sea una misma la E n ­
fermedad.

N o  es menos preciso inquirir si el mal es de
cons-
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c o n s t i t u c i ó n , o  a c c i d e n t a l , s i  h a  s i d o  d e  l a r g a  , b  

c o r t a  d u r a c i ó n  ; y  si p r o c e d e  d e  a l g u n a  g r a n d e  y  
r e p e n t i n a  a l t e r a c i ó n  e n  la  c o m i d a  , ó m é t o d o  d e  

v i v i r  , & c .  e l  e s t a d o  d e l  v i e n t r e  , y  d e  la s  d e m á s  

e v a c u a c i o n e s  n o  se  h a n  d e  o m i t i r ,  y  si e x e c u t a  c o n  

f a c i l i d a d  y  e x á ó l i t u d , t o d a s  la s  f u n c i o n e s  v i t a l e s , y  
a n i m a l e s  , c o m o  la  r e s p i r a c i ó n  , l a  d i s g e s t i o n  , & c .

U ltim am ente será m uy del caso exam inar á 
que Enferm edades ha estado sujeto el paciente an­
tes 5 qué medicinas le fueron mas provechosas , y  
si tiene repugnancia particular á alguna , & c.

C om o algunas indicaciones en la curación se 
pueden llenar , solo con la dieta ha de ser siempre 
la prim era cosa que se disponga : los que saben 
poco creen que todo lo que tiene nom bre de m e­
dicina encierra un m aravilloso poder , ó secreto 
encanto , y  que si el enferm o traga muchas drogas 
de la B o tica , se ha de poner bueno precisamente, 
y  este engaño tiene m uy malas conseqiiencias; 
porque hace que la gente confie en los jaropes , y  
olvide sus propios esfuerzos, desanim ando la es­
peranza de curar quando no se consigue con los 
rem edios.

E stos no se puede dudar que son útiles , y  á 
su tiem po adm inistrados con prudencia hacen mu­
cho bien ; pero si se dan fuera de oportunidad,, 
y  á la ventura , que no es pocas veces , son m uy 
perjudiciales : por esto quisiéramos persuadir la 
atención del género hum ano á abandonar los se­
cretos de m edicina , usando de aquellas cosas que 
son conocidas : la justa regulación de éstas sería 
útil en muchas ocasiones , y  corto el riesgo aun. 
quando hicieran mal.

To«



T o d a  E n ferm edad  debilita el poder digestivo: 
la comida debe por eso ser en todas ligera , y  de 
fácil digestión : tan im prudente sería que á una 
persona que tiene una pierna rota le hiciesen pa­
sear , como que á un enfermo que está con calen­
tura le diesen de com er el mismo alimento , y  en 
la misma cantidad que quando está sano : la abs­
tinencia solo cura muchas veces una fiebre especial­
mente si es ocasionada de exceso en la co m id a , 6 
la bebida.

E n  todas las fiebres acompañadas de inflama­
ción , como pleuresía , perineum onía , & c . la sé­
mola líquida , el suero , y  las infusiones de raíces, 
y  plantas m ucilaginosas, & c . no solo son el mas 
propio alimento de los en ferm o s, sino las mejo­
res medicinas que se les pueden administrar.

E n  las fiebres lentas nerviosas , ó de especie 
pútrida que no h ay sintonías de inflamación , y  
que el enferm o se ha de sobstener con cordiales 
se puede lograr siempre mejor con una dieta nu­
tritiva , y  vinos generosos que con ninguna me­
dicina de las que se conocen.

N o  es menos im portante el cuidado de la co­
mida en las enferm edades crónicas que en las agu­
das : los que padecen abatimiento de espíritus, 
flatos , debilidad de nervios , y  otros afeólos hipo­
cóndricos , generalm ente experimentan mas bene­
ficio del uso del alim ento sólido, y  vinos generosos, 
que de todos los cordiales , y  medicinas carmina­
tivas que se les pueden dar.

E l  escorbuto que es la mas obstinada E n fe r­
medad , cede mas pronto á una diera convenien­
te de vegetables que á todos los celebrados re­

me-
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m edios antiescorbúticos de las Boticas.
E n  las consum pciones quando están viciados 

los h um ores, y  el estomago tan débil que no es 
capaz de digerir las fibras sólidas de los animales, 
ni de asimilar los jugos de los vegetables, una die-< 
ta que consista principalm ente en leche , no solo 
sobstiene al enfermo , sino muchas veces cura la 
enferm edad que ha resistido á otras medicinas.

L a  atención de otras cosas no es de menos im ­
portancia que la dieta : la estraña fatuidad que se 
ha- introducido en el m undo de quitar al enferm o 
toda comunicación con el ayre esterior ha causa­
do mucho daño : no solo en las fiebres , sino en 
otras varias Enferm edades recibe el paciente mas 
beneficio del ayre fresco introducido con pruden­
cia en su quarto , que de todas las medicinas que 
tomaría.

E l  exercicio en muchos casos también se debe 
considerar com o m edicina , pasear , ó andar á ca­
ballo será mas útil en las consum pciones, obstruc­
ciones g lan d u lares, & c. que ningún otro remedio, 
y  en las Enfem edades que proceden de relaxa» 
cion de los sólidos , el baño frió , y  otras partes 
del régim en gim nástico , son igualm ente prove­
chosas.

Pocas cosas merecen mas atención en la cura 
de las Enferm edades que la lim pieza , quando un 
enfermo está precisado á conservar la ropa sucia, 
lo que transpira su cuerpo lo absorve nuevamen­
te , y  se vu elve á introducir en é l , lo qual solo 
sirve de fomentar la enferm edad , y  de aumentar 
el riesgo ; algunas se curan solo con la limpieza, 
y  la m ayor parte se m itigan con ella , y  en toda,s
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es sumamente necesaria , asi para el paciente com o 
para los que le asisten.

Otras diferentes observaciones podrían añadir­
se , si fuera necesario, para probar quan importante 
es el régim en arreglado en las Enferm edades : en 
muchas basta éste para curarlas sin la m ed icin a, y  
ésta rara vez lo consigue si se desprecia aquel ; por 
cuya razón nosotros en la asistencia de los enfer­
m os siempre damos el prim er lugar al régim en : 
los que prefieran las medicinas podrán reducirse 
á ellas solo : pero para los demás que tienen mas 
conocim iento hemos recom endado algunas de las 
mas simples , y  aprobadas formulas de remedios 
en cada enferm edad : sin em b argo , estos no deben 
administrarse nunca sino por gentes de la mejor 
in teligencia, y  no sin la m ayor precaución»

C A P I T U L O  X I I I .

DE LAS FIEBRES EN GENERAL.

COmo mas de la m itad del género humano 
muere de calenturas, es de importancia estár 

instruidos en sus causas ; las mas generales se re­
ducen á infección , excesos en la  comida y  bebida , 
ayre m al sano , agitaciones de ánimo , supresión 
de evacuaciones acostum bradas , daños internos , o 
externos , y  excesivos grados de calor , o f r ió  ; y  
como de las mas de ellas hem os tratado y a  con 
suficiente estension , y  m anifestado sus efeftos ; no 
reasumirémos ahora la consideración de ellos, con­
tentándonos con encargar á los que quieran pre­
caverse de Calenturas , y  otras fatales enferm e-

X  da-
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dades la mas puntual observancia á aquellos ar­

tículos.
L a s  Calenturas son las mas com unes de todas 

las enferm edades, y  al mismo tiempo las mas com ­
plicadas: aun en las simples hay siempre una com ­
binación de síntomas diferentes , cuya distinción 
consiste en aumento de c a lo r , freq íien cia  de pulso, 
p é rd id a  de apetito , d eb ilid ad  gen era l , y  dificultad  
en la  execucion de a lguna de las  Junciones v ita les , 
o a n im a le s : los demas que ordinariam ente acom ­
pañan á las Calenturas son nauseas , sed , fatiga, 
laxitu d  , pérdida de carnes , falta de dorm ir , o 
sueño turbado que no aprovecha.

Q uando la Calentura entra por grados gene­
ralm ente experim enta el enferm o languor , ina­
tención , dolores en la carne , o en los h u eso s, co­
m o dice el vu lgo  , cargazón de cabeza , pérdida 
de ap etito , indisposición , viscosidad en la boca, 
y  despues de algún tiempo excesivo calor , v io ­
lenta sed , é im posibilidad de d o rm ir, & c .

S i entra repentinam ente em pieza siempre por 
tina incom oda sensación de excesivo frió , acom­
pañada de debilidad , y  pérdida de apetito , y  las 
mas veces con te m b lo r, opresion del co ra zo n , y  
angustia del estom ago , o ganas de vom itar.

L a s  Calenturas se d ividen  en con tinu as, remi­
tentes , é in term itentes, y  otras que vienen acom- 
ñadas de erupción cutánea , o inflam ación tópica, 
com o las viruelas, la erisipela, & c . P o r Calentura, 
o F iebre  continua se entiende la que nunca dexa 
al paciente en todo el curso de la enferm edad, o 
que no manifiesta notable aumento , o diminu­
ción de síntomas , esta especie se subdivide en

agu-
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aguda , le n ta , y  m alig n a : la primera es quando su 
progreso es m u y p ro n to , y  los síntomas vio len ­
tos ; pero si estos son mas m oderados, generalme-n* 
te se llama le n ta , y  quando la acompañan m an­
chas lívidas , ó moradas , que denotan un estado 
pútrido de los humores se le dá el nombre de mit- 
ligu a  , p ú trid a  , o fetechiah

L a  remitente solo difiere de la continua en el 
grado , tiene freqüentes aumentos , y  declinacio­
nes , o exaservaciones , y  remisiones ; pero nunca 
dexa enteramente al enfermo mientras dura el m a l: 
las intermitentes son aquellas que durante el tiem­
po que el paciente se puede decir que está malo 
tiene evidentes intervalos , b  remisión de sín­
tomas.

C om o la F ieb re  solo es un esfuerzo que hace 
ía naturaleza para librarse de la causa que la ofen­
de , tienen obligación los que asisten á los enfer­
mos de observar cuidadosamente los m edios que 
pone , y  procurar ayudarla en sus operaciones : 
nuestros cuerpos están formados con una constante 
tendencia á expeler , ó arrojar todo lo que les es 
injurioso á la salud , y  esto lo hacen generalmente 
por la orina , sudor , cámara , expeátoracion , bo- 
mito , y  otras evacuaciones.

H a y  mucha razón para creer que si los esfuer­
zos de la naturaleza , al principio de una C alen­
tura fueran ayudados , y  prom ovidos como se de­
be , rara vez sería ésta de mucha d u ració n ; pero 
quando se desatienden , ó contradicen , no es m a­
ravilla que la enferm edad tenga un término fa ta l: 
todos los dias tenem os exem plares de personas que 
después de resfriarse tienen todos los simptomas de

X  2 un
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un principio de C alen tu ra ; pero con el ab rigó , las 
bebidas diluentes , y los baños de pies en agua ca­
liente , & c . desaparecen en pocas h o ras , y se pre- 
cabe el riesgo : quando amenazan los de una es­
pecie p ú trid a , el mejor m edio de im pedir sus efec­
tos es repetir los vom itivos.

N o  es nuestro intento entrar ahora en una cri­
tica averiguación de la naturaleza , y  causas inm e­
diatas de las F iebres , sino explicar sus mas co­
munes síntomas , y  determ inar el manejo que se 
debe seguir mas propio para el enferm o en la co­
m ida , bebida , ayre , & c . en los diferentes tei m i­
nos de la enferm edad , observando que para cada 
uno de estos artículos nos ha de servir de guia en 
m ucha parte el apetito del paciente.

C asi todas las personas que tienen Calentura 
padecen una gran sed , y  claman por b eb er, par­
ticularmente cosas frias , esto nos enseña el uso del 
agua , y  de las bebidas frescas, y  d ilu en tes:  ̂que 
cosa h ay mas á proposito para tem plar el ca lo r, 
atenuar los humores , quitar los espasmos y  obs­
trucciones , prom over la transpiración , aumentar 
la cantidad de la orina , y  en una p alab ra , para 
producir todos los efe£tos saludables en una F ie ­
bre ard iente, ó inflam atoria, com o el beber con 
abundancia agua , cocimiento de avena , u otra 
bebida su a v e , y  diluente de que es el fundamento 
el agua ? L a  necesidad de estas bebidas está indi­
cada , asi por la sequedad de la lengua , aridez del 
cu tis , y  calor ardiente , com o por la insaciable sed 
del enferm o.

A lgu n as bebidas frescas que son sumamente 
agradables á los enfermos en las C alen tu ras, se pue* 
b den
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den preparar con frutas como la decoccion de ta­
m arindos , el agua de manzana , suero de naranja, 
y  otras semejantes : las bebidas mucilajinosas tam­
bién se pueden hacer de raíz de althea , semilla 
de lino , flores de tilo , y  otros vegetables su aves: 
estos licores particularmente si están acidulados 
son m uy gratos al enfermo , y  nunca se le deben 
negar.

A l  principio de la Calentura siente el enfermo 
gran laxitud 6 cansancio , y  tiene repugnancia á 
m overse ; esto demuestra la necesidad de tenerlo 
descansado, y  si es posible echado en la cam a; por- 
que allí relaja los espasm os, dism inuye la violen­
cia de la circulación , y  da oportunidad á la natu­
raleza de emplear todas sus fuerzas para vencer el 
m al: muchas veces la cama sola basta á cortar la C a ­
lentura en ios p rin cip ios; pero quando el enfermo 
está agitado en vez de dism inuirla la arraiga, y  hace 
mas p eligro sa : esta observación está tan verificada 
en los que v ia jan , que quando en una jornada les 
entra Calentura todo su deseo es llegar á casa, y  
esto los obliga á caminar en aquel estado , cuya 
conduéla rara vez dexa de tener malas conse­
qüencias.

E n  todas las F iebres es tan conveniente la 
quietud de ánimo como la del cuerpo ; la compa- 
ñia pocas veces agrada al en ferm o, y  todo lo que 
perturba su im aginación aumenta la enferm edad; 
por esta razón los que están con Calentura se les 
debe mantener en suma quietud , y  no se les ha 
de dexar ver , ni oir ninguna cosa que pueda pro­
ducir la menor alteración de ánimo.

A u n q u e  el enfermo que está con Calentura
tie-

/
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tiene la m ayor inclinación á b e b er, rara vez tiene 
gana de com er; por eso es m uy im propio cargarle 
el estómago con alimento só lid o , que en este es­
tado es dañoso de todos m odos ; porque oprim e 
la naturaleza , y  en lugar de nutrir al enferm o solo 
sirve de fomentar el m a l ; el alim ento, p u es, que 
se le dé ha de ser m uy poco , ligero , y  de tacii 
digestión , prefiriendo la especie vegetable como 
substancia de pan , sém ola , manzanas asadas , & c .

E n tre  los p o b re s , quando cae enfermo alguno 
de su fam ilia, corren inmediatamente á casa de los 
vecinos ricos en busca de cord iales, vinos , lico­
res espirituosos , & c . para darle al paciente que 
nunca acostumbró probar semejantes cosas quando 
estaba bueno : con esto si tiene Calentura se le 
aum en ta , y  si no se la producen : también es m u y 
pernicioso cargar el estómago del enfermo de dul­
ces , y  otras delicadezas ; porque son mas difíci­
les de digerir que los alimentos com u nes, y  no 
pueden dexar de hacer daño. ^

N ad a  apetece mas el enfermo que esta con 
Calentura que el ayre fresco , éste no solo aquieta 
la fatiga , sino refresca la sangre , revive los espí­
ritus , y  de todos m odos es m uy benéfico : algu­
nos se ven casi sofocados por falta de ayre fresco; 
y  sin embargo es tal la increíble fatuidad del co­
mún de las gentes , que al instante que una perso­
na está con C alen tu ra, creen que se debe encerrar 
en su quarto donde no entre el ayre por ninguna 
parte , y  debía ser tan al contrario como que se 
habla de poner el m ayor cuidado en m antener el 
ayre  fresco , y  un temple m oderado siempre en el 
quarto en que está el en ferm o ; porque el abrigo

. i uun,-
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franca debe ser m ayor que el que es agradable á 
una persona sana.

N in gu n a cosa vicia  mas el ayre del quarto de 
un enferm o , ni es mas perjudicial á éste que la 
mucha gente que respira en é l : quando la sangre 
está inflam ada , y  los humores en un estado pú­
trido , el ayre  que se respira repetidam ente , au­
m enta mucho la en ferm ed ad ; porque no solo pier­
de su resorte , y  se hace inútil para el objeto de la 
resp iración ,sino adquiere una qualidad nociba que 
lo constituye en cierto m odo venenoso para el 
enferm o.

Q uando éste padece abatim iento , y  opresion 
de espíritus, no solo se le ha de sobstener con cor­
diales , sino emplear todos los m edios de ale­
grarlo , y  fortalecer el espíritu ; algunos con un en­
gañado zelo por el enferm o que está de peligro, 
en vez de consolarlos con las esperan zas, y  con­
suelos de la R e lig ió n  los atem orizan representán­
doles el infierno , y  los condenados ; sería ocioso 
exponer la im propiedad , y  peligrosas conseqiien- 
cias de esta conduéla que con freqüencia perjudi­
ca al cuerpo , y  debemos creér que rara vez apro­
veche al alma.

E n tre  la gente com ún solo el nombre de C a ­
lentara les sugiere la necesidad de sangrarse , esta 
idea parece que ha nacido de muchas F iebres que 
en este País eran antes de naturaleza inflamatoria; 
pero las legítim as de esta clase rara vez se ven 
ahora : las ocupaciones sedentarias , y  el diferente 
m odo de v iv ir  han m udado tanto el estado de las 
enfermedades en Inglaterra , que con dificultad se 
hallará entre diez Calenturas una en que se nece-
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site la lanceta ; en la mayor parte de las lentas, 
nerviosas y  pútridas, que ahora son tan cciiiune?, 
la sangria es realmente dañosa ; porque debiiita a 
enfermo , y  destruye sus espíritus, &c. merece pat* 
ticular recomendación la regla de no sangiai nun­
ca en principio de Calentura a menos que ha} a 
evidentes señales de inflamación : k  sangría es ex­
celente remedio quando se necesita \ peto jamas
debe hacerse locamente.

También es otra preocupación general que 
siempre es necesario procurar el sudor en el prin­
cipio de la Calentura , y  como esta procede mu­
chas veces de la transpiración obstiuída se ve que 
no es mal fundada : si el enfermo se acuesta en la 
cama, se baña los pies , y  piernas en agua calien­
te , y  bebe con abundancia agua de avena mon­
dada , ü otra bebida diluente , rara vez ciexaia de 
transpirar con libertad ; porque el abrigo de la ca­
ma , y  la bebida diluente relaxan el espasmo uni­
versal , que afeóla los sólidos en el principio de la 
Fiebre’ , abren los poros , y  promueven la trans­
piración ; por cuyos medios solos muchas veces se 
limpia de ella ; pero en lugar de esto la práética 
común es cargar de ropa al enfermo , y  darle co­
sas cálidas, como espíritus, especias, & c. que abra­
san la sangre , aumentan los espasmos , y  hacen 
mas grave la enfermedad.

E n  todas las Fiebres se debe aplicar particular 
cuidado en satisfecer los deseos del enfermo ; estos 
son avisos de la naturaleza , y  las mas veces ense­
ñan el camino real que se ha de seguir ; y  no por 
eso ha de haber tanta indulgencia que se les con­
ceda todo lo que el apetito doliente solicita; pero

es
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es mas acertado ciarles algo de lo que apetecen con 
veh em en cia , aunque no parezca enteramente p ro­
p io  : todo lo que el enfermo quiere con an sia , co­
munm ente lo digiere b ie n , y  estas cosas tienen por 
lo regular felices efeétos.

Q uando una persona está convaleciente de una 
F iebre  , es preciso mucho cuidado para precaver la 
recaída : algunos por haberse creído buenos antes 
de tiempo han perdido la vida ó contraído otras en­
fermedades rebeldes ; com o el cuerpo queda débil 
y  delicado , es menester mucha precaución para no 
resfriarse : el m oderado exercicio á el ayre libre será 
Util, pero la demasiada fatiga se ha de evitar de to­
dos m o d o s : la compañía agradable también produ­
ce buenos e fecto s: la com ida ha de ser lig e ra , pero 
nutritiva, tomada con freqüencia y  en poca cantidad» 
porque es m uy arriesgado en esta situación comer 
todo lo que puede sufrir el estóm ago.

C A P I T U L O  X I V .

DE L AS  C A L E N T U R A S
I N T E R M I T E N T E S .

LA s  F iebres Interm itentes ofrecen la mejor 
oportunidad de observar la naturaleza de la 

Calentura , y  los efe¿tos de la m edicina ; porque 
nadie puede dexar de distinguir la Interm itente de 
las dem ás, y  el remedio propio para ella está y a  co­
nocido de casi todo el m undo.

L as  diferentes especies de F iebres Interm iten­
tes toman el nombre del periodo en que repiten ,

Y  co-
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como quotidianas , tercian as, quartanas, & c .
C A U S A S ___ L as  Fiebres Intermitentes se oca­

sionan de los efluvios del agua estancada y  corrom ­
pida , y  esto se evidencia de que abundan en las 
estaciones de lluvia , y  con mas freqüencia en los 
países donde el terreno es pantanoso como en Glan- 
da en C am bridgesh ire,y en el Condado de E se x  en 
In g laterra , & c. Tam bién pueden provenir de co­
mer frutas por m adurar, de beber mal agu a , de ha­
bitar en casas h úm edas, de tomar el rocío de la tar­
de , de acostarse sobre la tierra mojada ; y  de des­
velos , fatigas ,■ pasiones que oprimen el ánim o , y  
otras cosas sem ejantes: quando los que viven  en un 
país alto , pasan á otro baxo , generalmente pade­
cen Fiebres In term itentes, y  en este caso son de 
mala calidad : en una palabra , qualquiera cosa que 
relaxa los solidos , disminuye la transpiración , y  
obstruye la circulación en los vasos capilares ó pe­
queños , dispone el cuerpo á las F iebres Interm i­
tentes.

S I M P T O M A S ___ L a  Interm itente empieza
siempre con dolor de cabeza y  de los lom os, debi­
lidad de los miembros , frío en las extrem idades , 
cansancio , aturdimiento , y  algunas veces grande 
indisposición y  v o m ito s , á lo qual suceden escalo­
fríos , y  violentos temblores , y  despues se hume­
dece el cutis y  rompe en un sudor copioso con que 
generalmente termina el paroxism o: alguna vez en­
tra la enfermedad quando el paciente se hallaba 
con mejor salud , pero por lo común , es precedida 
de floxedad , inapetencia , y  demas simptomas arri­
ba mencionados.

R E G I M E N — M ientras dura el acceso debe el
en-



enfermo beber agua de avena m ondada, suero de na­
ranja 6 agua de m anzanilla con libertad ; y  si tie­
ne abatimiento de esp íritu s, suero de vino ligero 
acidulado con el zumo de lim ón , y  todo lo que 
beba ha de ser caliente , como que ha de contri­
buir á prom over el sudor, y  por conseqüencia á cor* 
tar el paroxism o. (* )

E n tre  estos se le ha de ayudar con alimento que 
sea nutritivo,pero ligero y  de fácil digestión, com o 
caldos de ternera o de gallina, farro con un poco de 
vino, sopas m uy ligeras, & c . L a  bebida puede ser de 
vino blanco aguado , y  azidulado con zumo de li­
m ón 6 de naranja , y  alguna vez un poco de pon* 
che floxo , y  también infusiones de yervas amargas, 
como manzanilla, axenjos, y  trifolio aquatico, y  de 
quando en quando un vaso de vino que haya te­
nido en infusión la raíz de genciana centaura ú otro 
amargo.

C om o el principal objeto de la curación en una 
F iebre  Interm itente es fortalecer los solidos, y  pro­
m over la transpiración , el paciente debe hacer to­
do el exercicio que pueda entre las accesiones: si 
está capaz de salir , m ontar á caballo , o ir en co­
che , le será m u y ú t il ; pero si no , hará lo que le 
permitan sus fuerzas , porque nada contribuye mas 
á prolongar una F iebre  Interm itente que la dispo­
sición indolente y  perezosa.

L as F iebres Interm itentes muchas veces se cor-
Y  2  tan

(*) Se ha experimentado que veinte , 6 veinte y  cinco gotas 
de laudano, tomadas en una taza de la bebida , y  dadas al enfer­
mo media hora despues que le entra el calor , promueve el su­
dor , abrevia el acceso, alivia la cabeza, y  contribuye mucho 
a. curar la enfermedad.

DE LAS C A L E N T U R A S , & C .  1 J I
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tan con 11 n regim en propio sin m ed icin a, y si son 
benignas , y en país seco , rara vez hay peligro en 
dexarlas se gu ir ; pero quando se ve que debilitan 
las fuerzas del enfermo , o que los paroxism os son 
tan violentos que peligra la vida , se debe acudir 
inm ediatamente á la medicina , y  esto nunca se ha 
de hacer hasta que la enfermedad esté enteramen­
te declarada , y que el paciente haya renido dife­
rentes repeticiones de temblor y  de sudor.

M E D I C I N A S ___ L a  primera cosa que se debe
hacer en la cura de una F iebre  Interm itente es lim ­
piar el estomago y  los intestinos; esto , no solo ha­
ce la aplicación de otras medicinas mas seguí o, sino 
mas eficaz : en esta enfermedad el estomago está 
generalmente cargado de flemas frias , y  viscosas , 
y  muchas veces evacúa por el vóm ito porcion de 
b ilis ; lo qual muestra claramente la necesidad de es­
tas evacuaciones, y  los vom itivos se deben adminis­
trar al paciente antes que otro ningún remedio : una 
dosis de hipecacuana , por lo re g u la r, corresponde 
con m uy buen efe¿to , y  basta un escrupulo 6 m e­
dia dracma en polvos para un adulto , y  menos , 
á proporcion , para una persona joven : luego que 
el. vom itivo empieza á hacer operacion , ha de to­
m ar el paciente agua de manzanilla con abundan­
cia dos ó tres horas antes de que vuelva la accesión, 
repitiéndolo cada tres ó quatro d ia s : los vom itivos 
no solo lim pian el estóm ago, sino que aumentan la 
transpiración y  todas las demás secreciones , por lo 
qual son de tanta importancia que muchas veces cu­
ran las Fiebres Interm itentes sin auxilio de otra 
m edicina.

Los purgantes también son útiles , y las mas
ve»
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veces precisos : una purga fuerte se ha visto curar 
una obstinada Interm itente , despues que no lo ha­
bían conseguido la quina y  otros remedios : sin em ­
bargo , los vom itivos son mas á propósito en esta 
enferm edad , y  se deben preferir á los purgantes ; 
pero si el enferm o les tiene repugnancia, puede to­
mar en este caso una dosis ó dos de sal de glauber, 
de jalapa , ó de ruibarbo.

L a  sangria conviene algunas veces en el prin­
cipio de la F ieb re  Interm itente , quando el exce­
sivo calor y  el delirio , & c. dan m otivo de rezelar 
inflamación ; pero como la sangre rara vez se halla 
en estado inflamatorio en las F iebres Interm itentes, 
esta operacion solo es precisa quando la freqiiente 
repetición alarga la enferm edad.

Despues de las evacuaciones correspondientes 
puede el enfermo con toda seguridad usar la quina, 
tom andola del m odo que menos le repugne nin­
guna preparación parece que puede ser mejor que 
la mas simple , esto es , en polvos.

Dos onzas de la m ejor quina , m olida en pol­
vos fin o s , se pueden d ivid ir en veinte y  quatro to­
mas , haciendo unas b o la s , como se acostumbra , 
con un poco de xarave de lim ón , ó m ezclando en 
un vaso de vino tinto una taza de agua de m anza­
nilla , de a v e n a , u otra qualquier bebida que sea 
del gusto del enfermo.

E n  la Interm itente , que repite todos los dias, 
se puede tomar una dosis de las referidas cada dos 
h o ra s , durante el intervalo  de las accesiones, con 
cuyo método tomará cinco ó seis entre cada paro­
xismo : en la terciana ó F iebre de tercer dia , será 
suficiente una cada tres horas del intervalo , y  en

la
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la quartana cada quatro ; si el paciente no puede 
sufrir tanta quina , se dividirá cada dosis en dos 
p artes , tomando una cada hora , & c . y  para una 
persona joven bastará menos cantidad , adaptando 
la dosis á la e d a d , constitución y  violencia de les 
simp tomas.

C o n  la referida cantidad de quina rara vez se 
dexa de cortar la Intermitente , pero sin em bargo, 
el paciente no debe dexar de continuarla aunque le 
falten los p aroxism os, hasta que con prudente ra­
zón juzgue que están enteramente curados; muchas 
recaídas en la cura de esta enfermedad nacen de no 
seguir el uso de la m edicina bastante tiem po, y  y o r  
lo general la dexan quando se cortan las accesiones, 
y  vuelven luego á tom arla , con lo qual la en fei- 
medad cobra fuerzas , y  repite muchas veces con 
mas violencia que antes : la recaída se puede pre­
caver continuando en tomár una corta dosis de la 
quina por algún tiempo despues que faltan los simp» 
to m as, y  este es el m étodo mas seguro y  efeclivo 
de curarlas.

U na onza de raiz de genciana , y  m edia de 
cálamo aromático , y  otro tanto de corteza de na­
ranja , con tres 6 quatro puñaditos de flores de m an­
zanilla , y  uno de semilla de cilantro , m olido todo 
en un mortero , se puede tomar en forma de té , 
poniendo m edio puñadito de estos ingredientes en 
una tetéra con un quartillo de agua para beber una 
taza tres o quatro veces al d ia , y  contribuye m u­
cho á la curación : los que no gusten de la in fu ­
sión en a g u a , pueden poner dos puñaditos de los 
mismos ingredientes en una botella de vino blanco, 
y  tomar un vaso de él dos o tres veces al dia : si



los enfermos no tienen repugnancia á esta infusión, 
o la de otros am argos , será bastante menos canti­
dad de quina que la que se acostumbra com unm en­
te para curar las Calenturas Interm itentes. (* )

L o s  que no pueden sufrir la quina en substan­
cia , podrán tomarla en decoccion 6 infusión : una 
onza en polvos se pondrá en una botella de vino 
blanco quatro ó cinco dias , m oviéndola con fre­
qüencia , y  dexandola reposar despues para sacár e l 
licor claro , y  tomar un vaso tres 6 quatro veces al 
d ia , ó mas am enudo com o co n v e n g a , y  si le agra­
da mas en decoccion , se pondrá una onza de quina 
y  dos dracmas, de raiz de serpentaria molidas , con 
igual cantidad de sal de axenjos á hervir en una 
azumbre de agua , hasta quedar en un quartillo , á 
cuyo licor se añadirá otra tanta porcion de vino tin­
to para tomar con freqüencia un vaso de él.

E n  las Interm itentes rebeldes la quina tiene mas 
eficacia, acompañada de aguardiente o de otros cor­
diales que so la ; asi lo he experim entado con mucha 
freqüencia en un país donde las F iebres Interm i­
tentes eran endém icas: la quina rara vez aprovecha, 
sí no va m ezclada con la raiz de serpentaria, con el 
^axenjibre, la canela alba, ú otros aromáticos calidos:

quan-

(*) Con mucha razón debemos creer que la diversidad de 
pl.mtas ó cortezas que son amargas y  astringentes , pueden ser­
vir para la curación de las Calenturas Intermitentes , con espe­
cialidad , si van acompañadas de aromáticos : pero como la qui­
na está tan aprobada para curar esta enfermedad , y ahora se lor 
gra a un precio regular, es menos importante buscar nuevos re-: 
medios : sin embargo , no podemos dexar de advertir que muchas 
veces está adulterada , y  pide particular conocimiento para dis­
tinguir la verdadera de la falsa , y  esto uube hacera las gentes 
mas cautas quando ¡a compran.

DE LAS CALENTURAS , &G. l y j
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quando las accesiones son m uy freqiientes y  v io ­
lentas , en cuyo caso la F iebre  se aproxima a las de 
una calidad inflamatoria , es mas seguro dexar los 
arom áticos, y  poner la sal de tartaro en su lugar , 
pero en una terciana ó quartana obstinadas al fin 
del otoño o principio del hibierno son absolutamen­
te necesarios los remedios calidos y  los cordiales.(-' )

C om o en el otoño y  en el hibierno son gene­
ralmente mas rebeldes las Interm itentes que en la 
prim avera y  en el verano , es necesario continuar 
mas tiempo el uso de las medicinas en aquellas es­
taciones que en estas : una persona , á quien aco­
mete una Interm itente á la entrada del h ibierno, 
debe , si el tiempo es llovioso , tomar alguna m e­
dicina con freqüencia , aunque parezca que esta 
curado , para evitar la recaída , hasta que entre la 
prim avera , cuidando mucho de no salir a la hu­
m edad especialmente quando reynan vientos orien- 

tc ilcS friOS#
Si las Calenturas Interm itentes no se han cu­

rado debidamente , degeneran muchas veces en en­
ferm edades crónicas como tiricia , hidiopesia , & c , 
por esta razón se ha de poner todo el cuidado po­
sible en curarlas radicalmente antes que se vicien 
los hum ores, y  se destruya la constitución. ^

A unque no hay cosa mas racional que el m e-
to -

(*) En las Intermitentes obstinadas quando el enfermo es 
•viejo , el hábito pletorico , la estación lloviosa , la situación hú­
meda u otra cosa igual, es preciso mezclar a dos onzas de quin a, 
media de raiz de serpentaria , y  la quarta parte de una onza de 
axenjibre ú de otro aromático calido : pero quando los simptomas 
son de naturaleza inflamatoria , se añadirá á la referida cantidad 
de quina media onza de sal de axenjos ó de tártaro.



todo de tratar las F iebres interm itentes; sin em ­
bargo , por una extraña infatuación , se usan dia­
riamente para cortarlas mas in ven cio n es, y  rem e­
dios caprichosos que en otra ninguna enferm edad. 
A p en as h ay  vieja que no tenga un secreto para 
cortar las tercianas , y  es de adm irar la facilidad 
con que todos lo creen : los enfermos abrazan con 
gusto qualquiera cosa que ofrece curarlos de repen­
te i pero el camino mas corto no es siem pre el 
mas seguro en la curación de las enferm edades , y  
el único m edio de conseguir ésta sin riesgo , y  
que sea permanente , es ayudar poco á poco á la 
naturaleza para quitar la causa del mal.

A lgu n o s hacen disparates , o por mejor decir 
locas experiencias para curarse las Calenturas in ­
termitentes como beber con exceso licores fuertes, 
meterse en un rio , & c. Estas alguna vez  produ­
cen el efeélo deseado ; pero es preciso que despues 
tengan malas conseqüencias , y  quando h ay prin­
cipio de inflamación , ó la m enor propensión á 
e lla , son m uy fatales estas pruebas : el único enfer­
mo que me acuerdo se me haya desgraciado en 
una f ie b r e  interm itente, se mato él mismo por be­
ber licores fuertes á que lo habia persuadido una 
persona como rem edio infalible.

Muchas porquerías se celebran para curar las 
Fiebres intermitentes como telarañas , pabesas de 
bela , & c .y  aunque algunas veces lo consiguen, su 
calidad sucia es suficiente para despreciarlas, par­
ticularmente quando se puede lograr con m edici­
nas limpias mucho mejor : la única que con segu­
ridad se puede decir que cura una F ieb re  inter­
mitente es la q u in a , siempre se puede usar sin ries-

Z  g o ;
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go ; y  y o  puedo asegurar con verdad , que en la 
prá& ica que tengo , nunca he visto que dexe de 
producir e fe íto  , com binada con los m edicam entos 
referidos , y  continuándola todo lo que es preciso.

E n  los parajes que las Calenturas interm iten- 
tes son endémicas , padecen mucho los niños de 
esta enferm edad , y  son dificultosos de cu rar; por­
que repugnan tomar la quina , u otro m edicam en­
to desagradable ; el método de hacerla menos re­
pugnante es m ezclarla con aguas destiladas, y  xa- 
ra v es , y  darle despues un accido agradable con el 
elixir , o espíritu de vitriolo ; esto da mas fueiza 
al rem edio , y  le quita el gusto fastidioso : en los 
casos que no se puede administrar la quina, se dara 
á los niños la m istura salina  , que produce m uy
buenos efeftos. (* )

E l  suero hecho con vino es una bebida m uy 
propia para los niños en las in term itentes, m ez­
clando en medio quartillo de él una cucharaciita 
pequeña de espíritu de cuerno de ciervo : el exer­
cicio es también de mucho beneficio , y  quando la 
enfermedad es obstinada, deben mudarse los n i­
ños, si es posible, a u n  ayre caliente y  seco; su ali­
mento h a d e  ser n u tritivo , y  algunas veces acom­
pañado de un poco de vino generoso.

A  los n iños, y  demás personas que no pueden 
tragar la q u in a , ó que su estomago no la sufre, se 
les dará en lavativa : media onza del extrad o  de 
ella en quatro de agua tibia , añadiendo una y  
media de azeyte d u lce , y  s e is , ú ocho gotas de

lau-

(*) Véase en el Apéndice Mistura Salina.
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laudano en la form a que recom ienda el D octor 
L y n d , bastará para un adulto , y  esto se ha de 
repetir cada quatro h oras, o mas á menudo según 
exijan las circunstancias: para los niños se ha de 
disminuir á proporcion la cantidad del extraóto, 
y  el laudano : algunos se han curado poniéndoles 
un justillo colchado de quina hecha polvos , ba­
ñándolos con freqüencia en una decoccion fuerte 
de quina > y  frotándoles el espinazo con espíritus 
fuertes , 6 con una mistura de partes iguales de 
laudano , y  del linim ento saponaceo.

H e sido tan prolijo en tratar de esta enferm e­
dad , asi porque es m uy com ún , com o porque 
pocos enfermos de tercianas llaman al M édico  , si­
no en los extrem os : hay algunos casos en que esta 
enferm edad es m uy irregular por hallarse com pli­
cada con otras , o  acompañada de simptomas que 
son m uy peligrosos , y  difíciles de entender , los 
quales hemos om itido expresam ente; porque solo 
servirian de perturbar á el com ún de los leétores : 
quando el caso es m uy extraño , o peligroso los 
sim ptom as,debe inmediatamente el enferm o llamar 
al M édico  , y  seguir exáótamente su dictamen.

Para precaver las Calenturas intermitentes es 
necesario evitár sus causas , y  y a  hemos tratado 
de ellas en el principio de esta sección , ahora solo 
añadiremos una m edicina p rebentiba, que pueden 
usar todos los que están precisados á v iv ir  en pa­
rajes pantanosos, 6 que son propensos á padecer 
con freqüencia esta enferm edad.

U na onza de la m ejor quina , m edia de raíz 
de serpentaria de virgin ia , y  otro tanto de cor­
teza de naranja m olido todo , y  puesto en in fu-

Z  2  sion
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sion por q u atro , ó cinco días en una botella de 
aguardiente , ü otro espíritu bueno , y  estraido el 
licor c la ro , se tomará un vaso de él dos b tres ve ­
ces al dia ; esta es una bebida m uy buena ; por­
que los ingredientes amargos quitan mucha parte 
de los malos efe&o.s del espíritu : los que no gus­
ten de aguardiente pueden hacer la infusión en 
vino , y  los que no repugnen mascár la quina ex­
perim entarán m uy buenos e fec lo s: la raíz de gen­
ciana , o el cálamo aromático también se pueden 
mascár para el mismo fin , y  todos los am argos 
parece que son antídoto contra las Calenturas in­
termitentes , y  con especialidad los cá lid o s, y  as­
tringentes.

C A P I T U L O  X V .

DE LA CALENTURA CONTINUA
A G U D A .

E Sta F iebre  se llama a gu d a  , a rd ien te , o in fla­
matoria  , por lo común ataca á los joVenes, 

o á los que están en la flor de la edad , y  parti­
cularmente á los que están bien alim entados, abun­
dan de sangre , y  son de fibras fu ertes , y  elás­
t ic a s , reyna en todas las estaciones del año; pero 
con mas freqíiencia en la p rim avera , y  principios 
del verano.

C A U S A S .— i U na F iebre  ardiente puede na­
cer de todo lo que acalora el cuerpo , o produce 
plétora como el exercicio violento , el dorm ir al 
s o l , beber licores fuertes , uso de especias en los

ali—
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alimentos , com er mucho , y  hacer poco exerci­
cio  , & c . también puede proceder de todo lo que 
obstruye la transpiración , como echarse en la tier­
ra húmeda , beber frió quando el cuerpo está ca­
liente , desvelos n o ftu rn o s, & c.

S IM P T O M A S ,----- Generalm ente acompaña á
esta F ieb re  un rigoroso frió , á que sucede luego 
un gran calor , pulso freqüente y  lleno , dolor de 
cabeza , y  sequedad de cutís , ojos encarnados , 
semblante encendido , y  dolores en la espalda , y  
lomos , &cc. A  estos simptomas siguen luego difi­
cultad de respirar , indisposición , y  gana de vo- 
m itár : el enfermo padece gran sed , inapetencia 
para la co m id a , falta de su eñ o , y  la lengua por lo 
común se pone negra y  aspera.

E l  delirio , grande opresion de pecho , exce­
sivo desvelo , respiración trabajosa , temblor de los 
tendones , hipo , frío , sudor viscoso , y  evacua­
ción involuntaria de la orina son simptomas de 
mucho riesgo.

C om o esta enferm edad siempre es de peligro 
se ha de llamár un buen M édico sin perder tiem­
po ; porque puede hacer mucho á los principios , 
pero despues toda su ciencia es inútil : nada es 
mas reprehensible que la conduéla de aquellos que 
tienen en su mano la asistencia de un buen M é ­
dico en una F iebre  , y  no le llaman hasta lo úl­
timo ; quando la enferm edad por dilación , 6 m al 
tratamiento se ha hecho incurable , y  ha destrui­
do las fuerzas del enfermo , es en vano esperar que 
le cure la m edicina : no hay duda que los M é ­
dicos pueden ayudar á la naturaleza; pero sus es­
fuerzos es preciso que sean inútiles quando y a  no
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está capáz de cooperár con sus auxilios.
R E G I M E N .-----  D e los simptomas de esta en­

ferm edad se manifiesta que los humores deben es­
tár m uy acres y  viscosos , que la transpiración, 
o rin a , saliva , y  demás secreciones son m uy cor­
tas , que los vasos están rígidos , y  el calor del 
cuerpo es m u y grande : todo lo qual hace ver 
claramente la necesidad de un régim en arreglado 
para diruir la sangre , corregir la acrimonia de los 
humores , m itigar el excesivo calor , quitai el es­
pasmo de los vasos , y  prom over las seciecio-

Estos im portantes objetos se pueden facilitar 
con la bebida abundante de licores d iluen tes, co­
mo agua de cebada , ó de avena , de manzana , de 
yerbabuena, suero clarificado , & c . Estas se pue­
den acidular con zumo de naranja , xalea de gro­
sella , de gu in d as, íi otros áccidos sem ejantes: el 
suero hecho con naranja es también una excelente 
bebida fresca r y  se hace cociendo en leche , y  
agua una naranja agria hecha pedacítos, hasta que 
se separa el requesón, si no se tienen naranjas se 
logrará el mismo efeíto  con un limón , con un 
poco de crémor , tartaro , ü unas cucharadas de 
vinagre , y  quando esté cociendo se le puede aña­
dir dos , o tres cucharadas de vino blanco.

S i el paciente está estreñido se le dará una 
onza de tam arindos, y  dos de pasas de sol con un 
par de higos cocido en tres quartillos de agua has­
ta quedar en la quarta parte ; esta es una bebida 
agradable, y  se puede tomár á pasto : la decoccion 
pe&oral común es también m uy propia en esta 
enferm edad, y  se le dará una taza de ella cada dos

h o-
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h o ras, o mas á m enudo si el paciente tiene mucho 
calor , y  sed. ( f )

T odas estas bebidas se han de dar un poco ca­
lientes , y  en corta cantidad al principio de la C a ­
lentura ; pero con mas abundancia d espu es, por­
que coadyuban á expeler la m ateria morbífica por 
todas las excreciones : hemos propuesto varias bebi­
das para que el enferm o elija la que mas le agrade, 
como para que quando se canse de una pueda to­
mar otra.

L a  com ida debe ser parca y  ligera , toda es­
pecie de carnes , y  aun caldos de gallina se han de 
e v ita r , puede dársele sémola , substancia de pan,
o un poco de este cocido en agua con quatro gra­
nos de s a l , y  un poco de azúcar para que sea 
menos ingrato , alguna m anzana asada con azúcar, 
pan tostado , xalea de g ro se llas, y  ciruelas coci­
das , & c .

Será de mucho alivio  para el enfermo particu­
larmente en tiem po de calor que entre con fre- 
qüencia el ayre fresco en su quarto ; pero debe 
hacerse con precaución de m odo que no pueda res­
friarse.

E s  prá¿lica general en las Calenturas cargar de 
ropa la cama del enfermo para hacerlo sudar , ó 
resguardarlo del frío 5 pero esta costumbre tiene 
malos efeólos , porque aumenta el calor del cuer­
po , fatiga al enferm o , y  retarda la transpiración 
en vez de prom overla.

Estar sentado en la cama si el paciente puede
ha-

(*) Vease en el Apéndice Decocdon Pettoral.
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hacerlo es lo m ejor ; porque alivia la cabeza retar­
dando el m ovim iento de la sangre al cerebro ; pero 
en esta postura no debe estar mucho tiem p o , y  si 
tiene inclinación á sudar será mas seguro que se 
acueste teniendo algo levantada la cabeza con al- 
moadas.

R e g a r  el quarto con v in a g re , con zumo de li­
m ón , 6 vinagre , y  agua rosada con un poco de 
nitro disuelto en él , refresca mucho al en ferm o, 
y  se debe repetir con freqüen cia, especialmente si 
es tiempo de calor.x

E l  paciente se lavará la boca á menudo con 
una mixtura de agua y  m ie l , á que se añadirá un 
poco de v in a g re , 6 con la decoccion de higos en 
agua de cebada ; los pies y  manos también se le 
bañarán con freqüencia en agua tibia, especialmen­
te si padece de la cabeza.

Se ha de procurar que el enferm o esté quieto 
y  cóm odo quanto se pueda , evitando la compa­
ñía m olesta, y  todo lo que sea capaz de pertur­
barle el ánimo , porque es m uy dañoso , y  lo mis­
mo la luz , y  qualquiera cosa que ofenda los sen­
tidos : los asistentes han de ser pocos , y  que no 
se muden m uy á m en u d o , procurando estos con­
templar , y  no contradecir las inclinaciones del en­
fermo , ofreciendole lo que apetece , y  dándoselo 
muchas veces.

M E D I C I N A S .----- E n  ésta , y  en todas las
demás Fiebres que acompaña un pulso duro fre- 
qiiente y  v ivo  , es m uy importante la san gría : es­
ta operacion debe executar luego que se descu­
bren los simptomas de inflamación , y  la cantidad 
de sangre que se saque ha de ser proporcional á

las
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las fuerzas del enferm o y  la violencia de la enfer­
m edad ; y  si despues de la prim era sangría sigue la 
Calentura , y  el pulso es mas freqliente y  duro ¡, 
será necesario repetir otra, y  quizas tercera y  quar- 
ta, las quales se ¿¿aián m ediando doce , diez y  oclio 
ó veinte y  quatro horas de una á otra como requie­
ran los simptomas ; pero si se ablanda el pulso , y  
el enfetmo lo pasa con mas com odidad despues de 
la primera sangría, no se debe repetir.

Si el calor y  la F ieb re  son m u y g ran d e s, se le 
darán al enferm o quarenta ó cinquenta gotas del 
espíritu de vitriolo  du lce, con una onza de agua de 
ro sas, dos de agua común , y  m edia de xarave , o 
un terroncito de azúcar cada tres 6 quatro horas en 
la fuerza de la Calentura , y  despues bastará darla 
una vez en cinco ó seis horas.

S i el enferm o padece fa tig as , y  gana de vo m i­
tar , es justo ayudar al deseo de la naturaleza , dan^ 
dolé a beber agua de m anzanilla ó agua tibia.

Si está estreñido del vientre , se le echará dia­
riamente una ayuda de leche y  agua con un poco 
de sal, y  una cucharada de azeyte o m anteca fresca; 
y  si esto no produce efecto , se le dará en la bebida 
con freqíiencia una cucharadita de m agnesia alba 6 
de crémor tártaro , y  podrá com er tamarindos ,■ ci­
ruelas cozídas , m anzanas asadas , y  cosas seme­
jantes.

Si al décimo , onceno , o doceno dia el pulso 
se ablanda , la lengua se hum edece , y  la orina em­
pieza á dexar un sedim ento roxo, hay m otivos para 
esperar una term inación feliz de la enferm edad; pe­
ro si en lugar de estos simptomas se abaten los es­
píritus del enferm o , el pulso es ob scu ro , y  la res-
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pirácion dificultosa con estu p o r, temblor de ner­
vios y  esp an to s, & c . se deben temer fatales con- 
seqüencias: en este caso es preciso aplicar ve jiga­
torios a la cabeza , pantorrillas y  muslos , según 
convenga , y?cataplasmas de harina, mostaza y  'vi­
nagre á las plantas de los pies , ayudando al enfer­
m o al mismo tiempo con cordiales, como suero de 
vino  generoso , lim onada con vino , o la semo a
de sago del mismo modo.

U n  régim en arreglado , no solo es preciso du­
rante la C alentura, sino despues que empieza el en­
ferm o á recobrarse : por descuidar en esto , recaen 
algunos , ó adquieren otras enfermedades que los 
hace valetudinarios toda su vida : aunque el cueipo 
esté débil despues de una F iebre  , el alimento poi 
algún tiempo debe ser mas bien laxante que nutri­
tivo  , y  se ha de tener gran cuidado de no hacer 
exceso de ninguna especie , evitando el comer y  
beber demasiado , el hacer mucho exercic io , ni te­
ner mucha com pañía, & c . E l  espíritu igualmente 
ha de estar alegre , y  la persona convaleciente no 
se ha de aplicar al estudio ni a otra cosa alguna que 
pida mucha atención.

Si la digestión es m a la , o padece a veces ar­
dores feb riles , usará una inftision de quina en agua 
fria que fortalece el estomago , y  ayuda a sojuzgar 
los restos de la F ieb re.

Q uando las fuerzas del enfermo están m edia­
namente recobradas tomará algún laxante suave , 
como una onza de tamarindos , con una dracma 
de sén cocido algunos minutos en un quartillo de 
agua , y  una onza de manná dissuelta en la decoc-* 
cion y  colada la dosis será una taza cada hora has­

ta
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ta que haga operacion repitiéndolo dos o tres v e ­
ces cada cinco 6 seis dias.

L o s  que tienen em pleos laboriosos no han de 
vo lver tan pronto al trabajo despues de una F ieb re , 
sino que han de estar descansados hasta que reco­
bren las fuerzas.

C A P I T U L O  X V I .

DE LA P L E U R E S I A .

I
A  verdadera Pleuresía es una inflamación de 

aquella m em brana, que llamamos la  P le u ra ,  
y  cubre la parte interior del pecho ; distínguese en 

húm eda y  seca : en la prim era , el enfermo escupe 
libremente ; pero en la segunda poco o n a d a : hay 
también otra especie de esta enferm edad que se lla­
ma espuria o b a s ta rd a , en la qual el dolor es mas 
externo , y  principalm ente se experim enta en los 
músculos in tercostales: la Pleuresía es com ún entre 
la gente lab oriosa , particularm ente en los que tra­
bajan fuera de casa , y  son de un temperam ento 
sanguino , y  es mas freqiiente en la estación de 
prim avera.

C A U S A S .— • L a  Pleuresía se puede originar 
de todo lo que obstruye la transpiración, como v ien ­
tos fríos del norte , bebidas frias quando el cuerpo 
está caliente , dorm ir al ayre en la tierra húm eda , 
de tener la ropa m ojada , de m eter el cuerpo en 
agua fr ía , 6 salir al ayre frió su d an d o , & c. también 
puede proceder de beber licores fu ertes, de suspen­
derse algunas evacuaciones, como ulceras antiguas, 
fu en tes, sudor de pies ó m a n o s, & c . de la repen-

A a  2 ti-
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tina suspensión de alguna erupción como tiña , sa» 
ram pion o viruelas : los que se han acostumbrado 
á sangrarse en alguna estación del año , si lo dexaii 
de hacer , están m uy expuestos á una P leu resía , y  
lo mismo los que tienen siempre m uy abrigado el 
cuerpo con ropa ó fuego ; y  no es menos ocasio­
nado á esta enferm edad el violento exercicio de 
correr, lu ch a r, y  saltar , de cargar mucho peso , ó 
recibir golpes en el pecho, & c . L a  form ación del 
cuerpo hace también mas propensas unas personas 
que otras , como la extrechez de pecho y  la cor­
tedad de las arterias de la Pleura , & c .
S I M P T O M A S ____E sta  como las demás fiebres ,
generalm ente em pieza con temblor y  escalofrió , á 
que sigue el calor , sed , y  desvelo , y  á estos un 
violento dolor agudo en uno de los costados en­
tre las costillas , algunas veces se estiende hácia el 
espinazo , otras á la parte anterior del pecho , y  
otras á los o m oplatos; este dolor generalmente es 
mas fuerte quando respira el enfermo.

E l  pulso en esta enferm edad por lo común es 
v iv o  y  duro , la orina m uy encen dida, y  la sangre, 
quando se saca , está cubierta de una costra dura, 
el esputo al principio es claro , pero despues se ha­
ce espeso , y  muchas veces m ezclado de sangre.

R E G I M E N .— • L a  naturaleza generalmente 
procura desembarazarse de esta enferm edad con una 
evacuación crítica de sangre por alguna parte del 
cuerpo , ó por expeóloracion , sudor , cámara , ori­
na , & c . por esto debemos ayudar sus intenciones, 
m oderando la fuerza de la circulación , laxando los 
v a so s , diluyendo los hum ores, y  prom oviendo la 
transpiración.

' 1 ■■ - ‘ Pa-
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Para estos objetos debe ser la comida en el prin­
cipio de la enferm edad , fresca , tierna , y  diluente, 
absteniendose el enferm o de todo alimento viscoso, 
de fuerte digestión , ó mucho nutrimento , como 
carne , m anteca , queso , huevos , le ch e , y  de todo 
lo que sea de naturaleza calida : la bebida ha de 
ser suero dulce , 6 una infusión de vegetables pec­
torales , y  balsámicos. (#)

E l  agua de cebada , con un poco de miel o ja­
lea de grosellas , también es bebida m uy propia en 
esta enferm edad , y  se hace cociendo una onza de 
cebada m ondada en tres quartillos de agua para que 
quede en dos , y  despues se cuela : la decoccion 
de h ig o s , p asas, y  cebada , & c . referida en la en­
ferm edad anterior , también es m uy á propósito en 
esta ; pero ni estas ni otras se han de dar en m u­
cha cantidad de una vez, sino tomarlas á tragos con­
tinuamente para conservar húm eda la boca y  la gar­
ganta , y  el alim ento y  la bebida siempre han de 
ser un poco calientes.

E l  enfermo ha de estar quieto , fresco , y  co- 
m odo , como se ha dicho en la enferm edad ante­
cedente. L o s  pies y  manos se le bañarán todos los 
dias con agua tibia , y  algunas veces se sentará en 
la cama algún rato para aliviar la cabeza. 
M E D I C I N A S .— .T o d o  el m undo sabe que quan­
do á una calentura acompaña violento dolor en el 
costado con pulso v iv o  y  du ro , es necesaria la san­
gría : luego que estos simptomas se manifiestan lo 
mas pronto que se haga esta operacion, es lo m e­
jor , y  la cantidad de sangre al principio debe ser

lar-
(*) Véase en el.Apéndice Infusión Prfforal.
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la rg a , si el enferm o está capaz de ello : una san- 
gria copiosa , quando em pieza la Pleuresía , pro­
duce m ejor e fe ílo  que muchas pequeñas rep etid as : 
á una persona adulta .se le pueden sacar doce 6 ca­
torce onzas de sangre , quando se conoce con e v i­
dencia que tiene Pleuresía ; pero á una m u y jóven , 
o de constitución delicada , ha de ser menos.

Si despues de la prim era sangría continua agu ­
do el d o lo r , y  los demás simptomas violentos , es 
necesario sacar otras ocho ó nueve o n z a s , m edian­
do doce o diez y  ocho h o ra s , y  si los simptomas 
no se abaten , y  la sangre conserva una costra 
fu erte , se debe repetir tercera y  aun quarta sangría; 
pero si el dolor del costado se dism inuye , el pulso 
se ablanda , y  el enfermo empieza á expe& orar con 
libertad , no se ha de sangrar m a s : esta operacion 
rara vez se necesita despues del tercero o quarto 
dia de calentura , y  no se ha de hacer á m enos que 
haya urgentes m otivos para ello.

L a  sangre se puede adelgazar de varios modos 
sin sacarla , y  también se pueden hacer algunas co­
sas paia templar el dolor del costado además de la 
sangría, como fomentos , vejigatorios , & c . los pri­
meros se hacen cociendo un puñado de flores de sa- 
huco , de m anzanilla, de malvas u  otros vegetables 
suaves en proporcionada cantidad de agua : las yer- 
vas se ponen luego en un saquito de bayeta para 
aplicarlo caliente al costado , o bayetas mojadas en 
la decoccion y  esprimidas, tan calientes quanto pue­
da sufrir el enfermo , cuidando de mudarlas luego 
que se enfrien para que no coja un resfriado : tam­
bién se puede aplicar al costado una vejiga llena de 
agua y  leche caliente , si no se juzga á propósito el
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m étodo de fom ento anterior : estos no solo tem plan 
el do lor, pero laxan los v a so s , y  precaven la estag­
nación de la sangre , y  de otros humores : igual­
mente se puede untar el costado con un poco del 
linimento volátil. (&).

L a  sangría tópica ha producido m uy buenos 
efe&os en esta enferm edad , y  se hace por sangui­
juelas aplicadas á la parte a fed a, o por ventosas que 
es mas seguro y  mas pronto que lo  otro.

T am bién  se aplican al costado las hojas de algu­
nas plantas con grande utilidad : y o  he visto m u­
chas veces singular beneficio de las hojas de col tier­
nas aplicandolas calientes al costado en la P leure­
sía : estas laxan la parte , sacan alguna hum edad , 
y  evitan los ve jig a to rio s, que son precisos quando 
no bastan otras cosas.

S i el dolor continúa despues de repetidas san­
grías , y  fomentos , & c . es necesario aplicar un ve ­
jigatorio á la parte , y  m antenerlo dos dias 5 porque 
no solo facilitan la evacuación del costado , y  lo l i­
bran del espasmo , sino que ayudan á quitar la cau­
sa de la enferm edad , y  para precaver la estrangu- 
ria quando tiene el vejigatorio  el paciente, se le da- 
lá  á beber con abundancia la emulsión arabiga. ( * * )  

S i el enferm o está estreñido , se le echará una 
ayuda tibia de agua de avena , o cebada en que se 
haya cocido un puñado de m alvas , 6 de otro ve­
getable emoliente , la qual además de lim piar los 
intestinos, hace el e fe& o de un fom ento caliente

apli-

(*) Véase en el Apéndice Linimento Volátil.
(**) Véase en el Apéndice Emulsión Arabiga.
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aplicado á las visceras inferiores, y  contribuye á ali­
viar el pecho.

L a  expectoración o esputo se puede prom over 
con las m edicinas atenuantes oleosas , y  m ucilagi- 
nosas , para lo qual es m uy bueno úna onza de o xi­
mel 6 de vinagre , de cebolla albarraña con seis on­
zas de la decoccion pectoral tomando dos cuchara­
das cada dos horas.

S i la cebolla albarraña repugna al estomago del 
enferm o , se le puede dar la emulsión oleosa , (* )  
o en su lugar dos onzas de azeyte común o de al­
m endras dulces, y  otras dos del xarave  de violetas, 
m ezclado con la cantidad de azúcar piedra en pol - 
vos que sea necesario para darle la consistencia de 
m ie l, y  tomará una cucharadita de esto siempre que 
le incom ode la t o s : si las medicinas oleosas causan 
nauseas como sucede en este caso , se le darán tres 
o quatro veces al dia dos cucharadas de la solucion 
de gom a ammoniaca en agua de cebada. (*#)

Quando el enfermo no puede tran spirar, pero 
siente un extraordinario calor en el cu tis , y  bebe 
m uy poco , será m uy útil darle una corta dosis de 
nitro purificado y  alcanfor : dos dracmas del pri­
mero , y  seis granos del segundo , m olido en un 
mortero, se dividirá en seis porciones, de las quales 
tomará una cada cinco o seis horas en la bebida 
ordinaria que se le dé.

Solo nos queda que añadir una m edicina que m u­
chos reconocen por especifico singular en la Pleu-

re~

(*) Vease- en el Apéndice Emulsión Oleosa.
(**) V ease  en el A p énd ice  Solucion de Goma Ammoniaca.
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resia, que es ía decoccion de Ja raíz de Seneka. (# ) 
Despues de la sangría , y  otras evacuaciones que 
han p reced id o , tomará el enfermo dos, tres o qua- 
tro cucharadas de ésta según permita su estoma­
go , tres o quatro veces al d ia , y  si le causa vo ­
mito se le añadirá dos o tres onzas de agua de ca­
nela , y  tomará menos can tid ad : como este reme­
dio facilita la transpiración y  la orina , y  conserva 
corriente el vientre, puede ser m uy útil en la P leu­
resía , y  demás inflamaciones del pecho.

N in gun o  se debe persuadir que todas estas m e­
dicinas se han de hacer al mismo tiem po ; hemos 
propuesto varias cosas á fin de que cada uno elija 
la que mejor le parezca, y  para que se pueda prac­
ticar una quando no hay proporcion de executar 
otra : la variedad de rem edios no hay duda que 
es necesaria en los diferentes periodos de la enfer­
m edad ; y  quando uno no hace efedto , o repugna 
al paciente , se sobstituye otro.

L a  que se llama crisis , o térm ino del m ayor 
aumento de la calentura viene siempre acom pa­
ñada de simptomas terribles , com o dificultad de 
respirar, pulso irregular , y  m ovim ientos combulsi- 
vos , & c, estos suelen aterrar á los asistentes , y  
los obligan á hacer cosas m uy im propias , com o 
sangrar al en ferm o , ó darle medicinas estim ulan­
tes : pero como no son mas que esfuerzos de la 
naturaleza para vencer la enferm edad , se la debe 
ayudar con abundante bebida d iluen te, que es lo  
peculiarmente necesario ; y  si las fuerzas del pa~

B b  cien-

(*) Vease en el Apéndice Decoccion de raíz de Seneka.
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cíente están m uy débiles con la enferm edad , es 
preciso á el mismo tiempo fomentarlo dándole con 
freqüencia cortas porciones de suero de vino , li­
monada con v in o , ú otra cosa equivalente.

Q uando se han quitado el dolor y  la fiebre , 
será conveniente luego que el enfermo haya cobia- 
do fuerzas suficientes, darle algunos purgantes de 
los que hemos dicho , al fin de la calentura con­
tinua aguda , y  que la comida sea de fácil diges­
tión , y  la bebida leche de manteca , suero , y  
otras cosas laxantes.

P leu res ía  B a sta rd a .

L a  especie de Pleuresía que se llama B a rta r -  
d a  ó E sp u ria  , generalmente se cura con estar 
abrigado algunos dias , beber con abundancia co­
sas diluentes, y  guardar un régim en arreglado.

Se conoce por una tos seca , pulso v ivo  , y  
dificultad de echarse sobre el la d o , y  esto no su­
cede siempre en la Pleuresia verdadera , algunas 
veces es obstinada , y  requiere sangría por sangui­
juelas , y  escarificaciones en la parte , & c . con lo 
q u a l, y  el uso de las medicinas n itrosas, y  frescas, 
rara vez dexa de curarse.

P a r a jre n it is .

E l  P a ra jre n it is  , o inflamación del diafracma, 
tiene tan estrecha conexíon con la Pleuresia , y  
es tan semejante el m odo de tratarla que apenas 
se puede considerar como enfermedad distinta.

Siempre viene acompañada de una fiebre agu­
da,
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da , y dolor fuerte en aquella parte que se aumen­
ta al toser , estornudar , respirar , comer , hacer 
del cuerpo , orinar , &c. Por eso el paciente res­
pira con viveza , y comprime las entrañas para 
evitar el movimiento del diafracma ; padece des­
velo , y fatiga, tos seca , hipo , y muchas veces 
delirio , y la risa combulsiva , 6 por decir el gesto 
involuntario, llamado comunmente risa sardónica, 
no es simp toma extraño en esta enfermedad.

A pesar de todas las precauciones que se to­
men para evitar la supuración , si sucede , es im­
posible salvar la vida clel enfermo: el régimen , y 
medicinas son en todo las mismas que en la Pleu­
resía ; solo tenemos que añadir que en esta enfer­
medad son peculiarmente útiles las lavativas emo­
lientes ; porque laxan los intestinos , y con esto 
se hace una derivación de la causa en la parte 
dañada.

C A P I T U L O  X V II.

D E  L A  P E R I P N E  U M O N I - A ,

O I N F L A M A C I O N  DE LOS  

P U L M O N E S .

ESta enfermedad siempre es muy peligrosa por­
que ataca un organo absolutamente preciso 

para la vida : las personas que abundan de sangre 
espesa , cuyas fibras son tirantes y rígidas : los que 
se alimentan de manjares crasos , y beben licores 
fuertes viscosos, son mas propensas á la Peripneu-

Bb 2 mo-
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m onia: por lo general es fatal para los que tienen 
plano , o estrecho el pecho , y los que padecen 
atsm a, particularmente si se hallan en una edad 
abanzada : algunas veces la inflamación toca solo 
un lobo de los p u lm on es, y  otras abrasa toda esta 
viscera , en cuyo caso la enferm edad difícilmente 
dexa de ser mortal.

Q uando procede de una materia de pituita 
viscosa , que obstruye los vasos de ios pulmones, 
se llama Peripneum onía bastarda  o espuria ; y  si 
nace de una destilación su til, y  acre en aquel or~ 
g a n o , se le da el nombre de Peripneum onia Ca­
ta rra l  , & c .

C A U S A S .—  L a  inflamación de los pulm o­
nes algunas veces suele ser enferm edad primaria ; 
pero muchas es conseqiiencia de otras , como an­
g in a, pleuresía, & c . su origen proviene de las mis­
mas causas que esta última ; esto es, de la transpi­
ración obstruida, del frió , de tener la ropa m oja­
da , & c . de aumentarse la circulación de la sangre 
por el violento exercicio ; del uso de especias en 
la comida , espíritus ard ien tes, y  demás cosas de 
esta naturaleza : en algunos casos la Pleuresía , y  
la Peripneum onia están com plicadas , y  se llama 
entonces Pleuro-peripneum onia.

S IM P T O M A S .-—  Casi todos los simptomas 
de la Pleuresía acompañan á la inflamación de los 
pulm ones, y  solo hay la diferencia que en la última 
el pulso es mas blando , y  el dolor menos agudo; 
pero la dificultad de respirar , y  la opresion de pe­
cho generalmente son mayores.

R E G I M E N .—  C om o el régim en , y  las me­
dicinas son los mismos en la Peripneum onia , y  la

P leu -
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Pleuresía, no los repetirem os, rem itiendo al L ecto r 
á aquella; pero sin embargo no será im propio aña­
dir que el alim ento debe ser mas ligero , y  sutil 
en ésta , que en alguna otra enferm edad inflama­
toria : el sábio D oólor A rbu thnot asegura que el 
suero común es bastante para mantener al enfer­
mo , y  la decoccion de cebada , la infusión de raíz 
de hinojo en agua caliente y  leche , son las mas 
propias para su bebida y  alim ento: también encar­
ga el vapor de agua caliente tom ado por la boca, 
que sirve com o una especie de fom ento in terior, 
y  ayuda á adelgazar el espesor de los humores : si 
el paciente tiene cám aras, y  no le debilitan , no se 
deben co n ten er, sino mas bien prom overlas por 
m edio de lavativas emolientes.

Y a  hemos dicho que la P e r  ¡pneumonía espu­
r ia , 0 b a s ta rd a , se origina por una materia de pi­
tuita viscosa que obstruye los vasos de los pul­
mones , ésta comunmente persigue á los viejos en­
fermos , y  flemáticos en el invierno , y  estaciones 
húmedas.

E l  enfermo al principio tiene frió , y  calo'r al­
ternativam ente, pulso pequeño y  v ivo  , y  experi­
menta una sensación de peso sobre el pecho , res­
pira con dificultad , y  muchas veces padece dolor, 
y  desvanecimiento de cabeza ; la orina por lo co­
mún es p á lid a , y  el color del semblante tiene po­
ca alteración.

L a  comida , asi en ésta, como en la verdadera 
Peripneum onia debe ser ligera , como caldos cla­
ros acidulados con zumo de naranja, 6 de lim ón, & c . 
L a  bebida cocimiento de avena ligero con m iel, 6 
una decoccion de las raíces de h inojo, regaliza , y

gra-
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grama cociendo como una onza de cada una en 
tres quartilios de agua , y  m ezclada con un poco 
de xalea de grosellas.

M E D I C I N A S .—  L as  p u rg a s , y  las sangrías 
generalmente convienen en el principio de esta 
enferm edad ; pero si el esputo del paciente es bas­
tante espeso , ó bien cocido , no son necesarias, 
y  bastará ayudar á la expe¿toracion con alguna de 
las medicinas recomendadas á este efefto en la 
pleuresía , como la solucion de goma am m oniaca, 
con el oxim iel de cebolla albarraña , & c . las lava­
tivas también hacen m uy buen efeóto, y  se deben 
aplicar sin dilación.

Si el enfermo no escupe, es menester sangrarlo 
á proporcion de sus fuerzas , y  darle una purga : 
despues se le ha de mantener corriente el vientre 
con lavativas, y  prom over la expeétoracion toman­
do cada quatro horas dos cucharadas de la solu­
cion referida.

Q uando la inflamación del pecho no cede á 
la sangria, vegigatorios, y  otras evacuaciones , ter­
mina comunmente en una superación , que es mas 
ó menos peligrosa según la parte donde se fixa, 
si es en la pleura algunas veces rom pe afuera, y  la 
materia se evacúa por la llaga.

S i la superación cae á la substancia , ó cuerpo 
de los pulmones , la materia puede salir por expec­
toración j pero si es en la cabidad del pecho entre 
la pleura y  los p u lm on es, solo puede evacuarse 
haciendo una incisión entre las costillas.

Si el enfermo no recobra las fuerzas despues 
que la inflamación se ha disipado , y  el pulso si­
gue v i v o , aunque blando la respiración dificul­

tosa
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tosa 'y  oprim ida ; si tiene esca lo frío s, las articula­
ciones fio xas, los labios secos , y  experim enta sed, 
é inapetencia, hay m otivo para temer una supura­
ción , y  que á esta siga una tisis , 6 consumpcion 
de los p u lm on es, de cuya enferm edad trataremos 
en el siguiente capítulo.

C A P I T U L O  X V I I I .

D E  L A  C O N S U M P C I O N .

L A  Consum pcion es una destruicion , ó deca­
dencia de todo el cuerpo por una úlcera ; 

tubérculos, concreción de los pulmones , empiema, 
atrophia nerviosa , o caquexia.

E l  D o & o r A R B U T H N O T  , dice , que en su 
tiem po la decim a parte de los que m orían en L o n ­
dres , y  en sus inm ediaciones era de C onsum pcion, 
y  ahora tenemos m otivo  para creer que se ha au­
mentado el número , y  sabemos con certeza que 
no es menos fatal que en L o n d res en otras C iu ­
dades de Inglaterra.

L as  personas jovenes desde la edad de quince 
hasta treinta años , que tienen un temperamento 
delicado, largo el cu e llo , altas las espaldas , y  su­
m ido el pecho están mas sujetas á esta enferm edad.

L as Consum pciones son mas comunes en ingla-, 
térra que en ninguna otra parte del m undo por 
el uso general de alimentos animales , licores fuer­
tes , aplicación á ocupaciones sedentarias, y  gran 
cantidad de carbón de tierra que se qu em a, á lo 
qual podemos añadir las continuas mudanzas de la 
atmosfera , é inconstancias del tiempo.

C A U -
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C A U S A S .-----  Y a  hemos dicho que la infla­
mación del pecho termina muchas veces en una 
postema , y  por conseqiiencia de qualquiera m odo 
que la gente padezca esta enfermedad , es preciso 
considerarla como una causa de Consum pciones.

Tam bién pueden ocasionarlas otras enferm e­
dades que vician los humores como el escorbuto, 
las escrófulas, o lam parones , el mal venéreo , el 
atsma , las v iru e la s , y  el saram pión, & c .

C o m o  esta enfermedad rara vez se cura pro- 
curarémos explicar sus causas con mas prolixidad, 
para que todos estén instruidos del m odo de pre­
caverlas; estas son:

A Y R E  encerrado, o mal sano; el que está con­
tenido, y  cargado de humo de metales ó minerales: 
es sumamente dañoso á los pulm ones , y  muchas 
veces corroe los tiernos vasos de un organo tan 
preciso.

P A S I O N E S  violentas, agitaciones, o afe&os de 
ánim o, como pesar , disgusto, fatiga , o la conti­
nua aplicación al estudio de las A r te s , o ciencias 
abstractas.

E V A C U A C I O N E S  exce siv as , como sudores, 
diarrheas, fluxos de orin a, continuo uso de muge- 
res , flores blancas , exceso del fluxo m en stru al, y  
dar de mamar mucho tiempo , & c .

S U P R E S I O N  repentina de evacuaciones acos­
tumbradas , como sangre de alm orranas, sudor de 
pies, sangre de n arices, re g la s , fuentes, ulceras, y  
toda especie de erupciones.

D A N O S  externos, cálculo , & c . Poco tiem po 
hace vi un exem plar de una confirmada tisis , cau­
sada por un hueso pequeño que se había fixado en

el
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el hronchio , y  vomito' el paciente con una porcion 
considerable de materia purulenta ; pero recobro 
la salud por m edio de un régim en p ro p io , y  del 
uso de la quina.

M U D A N Z A S  repentinas de un clim a cálido á 
otro m uy fr ió , variar de ropa , y  todo lo que ofen­
de con exceso la transpiración.

E X C E S O S  graves y  freqiientes, trasnochar, y  
beber licores fuertes que ordinariam ente van jun­
tos , con dificultad pueden dexar de destruir los 
p u lm on es; por eso el que es como dicen un buen 
compañero, hace un sacrificio á esta enferm edad.

I N F E C C I O N .  Porque las Consum pciones pro­
vien en  m uy com unm ente de dorm ir con los en­
fermos , y  por esto se ha de evitár con mucho cui­
dado ; pues además de no ser de beneficio para es­
tos , es m uy dañoso para el que está sano.

O C U P A C I O N E S  de la v ida : aquellos A rt ífi­
ces que están mucho tiem po sentados , y  conti­
nuamente inclinados ácia abaxo, ó que com prim en 
el estomago y  el pecho , com o Cuchilleros , Sas­
tres , Zapateros , Costureras , & c . m ueren ordina­
riamente de Consum pcion. T am bién  es m uy fa­
tal para los que cantan , y  para todos los que exer- 
citan freqüentem ente , y  con violencia los pul­
mones.

F R I O  : mas Consum pciones ocasiona el prin­
cipio de mojarse los p ie s , cometer desordenes, dor­
m ir en camas h ú m ed as, salir al ayre por la noche, 
tener la ropa m ojada, y  otras cosas semejantes que 
todas las demás causas.

A L I M E N T O S  picantes , salados , y  arom áti­
cos que acaloran , é inflaman la sa n g re , también

C e  son
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son con freqíiencia causa de Consum pciones.
Solo añadiremos que muchas veces vienen es­

tas de vicio  hereditario , y  entonces son absoluta­
mente incurables.

S I M P T O M A S .-----* E sta  enfermedad general­
m ente em pieza por una tos seca que por lo co­
mún dura algunos meses : si esta excita una dispo­
sición á vom itar despues de haber comido , es la 
mas fuerte razón para temer una próxim a C o n ­
sumpcion ; y  si el enfermo padece mas que o id i- 
nario calor , y  opresion de pecho particularmente 
quando se m ueve : si el esputo tiene un gusto sa­
lado , y  suele salir m ezclado de sangre : si esta tris­
te , tiene poco apetito , y  gran sed : si el pulso es 
v i v o ,  blando , y  pequeño , aunque algunas veces 
está algo lleno y  duro ; son simptomas de un prin­
cipio de Consum pcion.

Despues em pieza á escupir una m ateria verd o­
sa /b lan ca , o sanguinolenta; el cuerpo se extenúa 
por una fiebre ética , y  sudores coliquativos que 
se suceden uno á otro por la noche , y  por la m a­
ñana : la diarrea , y  excesiva evacuación de orina 
son simptomas fatales en este tiempo , y  debilitan 
mucho al paciente , que tiene extraordinario calor 
en las palmas de las manos , la cara encendida des­
pues de comer , los dedos notablem ente peque­
ños , las uñas torcidas ácia abaxo , y  el pelo se 
le cae.

Finalm ente la hinchazón de pies y  piernas , la 
pérdida total de fuerzas , la sumidéz de ojos , la 
dificultad de tragar , y  la frialdad de los extrem os 
manifiestan una próxim a muerte , que á pesar de 
todo rara vez cree el enfermo tan inm ediata; este
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es el ordinario progreso de una enferm edad tan 
fa ta l, cjue si no se ocuire m u y en. tiem po hace por 
lo  común justa la desconfianza de los remedios.

R E G I M E N —  A  las primeras señales de Con- 
sum pcion, si el paciente v ive  en una C iu dad  gran-, 
de , ó en otro paraje donde el ayre no circula, de­
be inm ediatamente dexarlo , y  elegir en el campo 
una situación que goce ayre libre y  puro , y  allí 
no debe estár en inacción , sino hacer diariamente 
todo el exercicio que pueda.

E l  m ejor m étodo para esto es andar á caba­
llo , porque se pone todo el cuerpo en m ovim ien­
to sin mucha fatiga , y  el que no pueda lo hará 
en coche : un paséo largo , com o divierte el áni­
mo por la continua m udanza de objetos , es mu­
cho mas preferible que el pasear un mismo terreno 
de un lado a otro , y  ha de tener m ucho cuidado 
en no resfriarse , no tener la ropa m ojada , ni la 
cama húmeda , & c . concluyendo siempre su paséo 
por la mañana , o á lo m enos antes de com er, pues 
de otro m odo le haría mas daño que provecho.

E s  lástima que los que asisten á los enferm os 
pocas veces ios hacen pasear en esta enferm edad 
hasta que y a  no pueden hacerlo , 6 que el mal es 
incurable , y  los mismos pacientes se burlan de 
todo aquello que está en su m ano; porque no quie­
ren persuadirse á que las acciones comunes de la 
vida puedan ser rem edio en una enferm edad obs­
tinada , y  lo desprecian esperando con gran con­
fianza su alivio de la m edicina, únicamente por­
que no lo entienden.

L as  que tengan espíritu , y  fuerzas para em - 
prehender un viage largo pueden esperar gran

C e 2 ven -
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ventaja de él : en mi inteligencia esto ha curado 
con mucha freqüencia una Consum pcion quando 
va  el enfermo estaba según todas las apaiiencias 
en el último estado de la enferm edad , y  en que 
las m edicinas no habian hecho ningún e feé to : de 
aqui podem os inferir que si el viage se hiciese a 
tiem po no dexaria de curarla.

L o s  que sigan este m étodo deben llevar con­
sigo provisiones frescas para todo el tiempo que 
estén en la m a r ; y como la leche no se puede te­
ner allí , se han de alimentar de fru ta s , y caldos 
de g a llin a , o de otros animales tiernos que se pue­
dan conservar vivos abordo , y solo debemos aña­
dir que semejantes viages se hagan, si es posible, 
en la estación m edia , y siempre á Países tem ­
plados.

L o s que no tienen valor para hacer un viage 
largo pueden emprender una jornada a los Países 
m erid ion ales, como F ra n c ia , España , ó Portugal, 
y  si el ayre de estos les prueba , se m antendrán 
allí á lo menos hasta recobrar la salud.

Despues del ayre , y  exercicio conveniente de­
bemos encargar la atención á la comida , que no 
debe ser de nada cálido , ó de difícil digestión , y  
la bebida de naturaleza blanda y  fresca. T o d o  su 
alimento se ha de dirigir á m oderar la acrim onia 
de los hum ores, y  á nutrir y  sobstener al enfer­
mo , para lo qual es preciso reducirlo á el uso de 
vegetables , y  de leche , ésta solo es mas útil en 
Cita enfermedad , que toda la m ateria M é d ic a .

L a  leche de burra com unm ente se tiene por 
preferible á las demás ; pero no se puede lograr 
siempre , y  por lo general se toma en corta can-

ti-
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tidad , quando para que haga algún efe& o debía 
ser parte m uy considerable del alim ento del en­
ferm o : no se debe esperar que uno ó dos vasos de 
leche de b u rra , bebidos en el espacio de veinte y  
quatro horas , sean capaces de producir alguna 
m udanza de consideración en los humores de un 
adulto , y  quando la gente no ve  m uy pronto los 
efedlos pierde la esperanza , y  abandona el rem e­
dio : de aqui nace que éste , aunque tan ú t i l , rara 
vez cura á nadie , y  la razón es clara porque se 
lisa tarde , se toma en poca cantidad , y  no se con­
tinua lo que era necesario.

Y o  he visto extraordinarios efeélos de la leche 
de burra en toses rebeldes que propendían á una 
Consum pcion de los pulmones ; y  creo firm em en­
te que si se diese en este periodo rara vez dexaría 
de curar ; pero si se dilata hasta que se ha hecho 
una úlcera com o sucede com unm ente, ¿ por qué 
debemos esperar beneficio de ella ?

L a  leche de burra se debe beber en su calo'r 
n a tu ra l, y  una persona adulta en cantidad de m e­
dio quartillo cada v e z , y  en lugar de tomarla solo 
por la mañana y  noche , es preciso hacerlo quatro 
veces al dia , ó á lo menos tres, echando unas so- 
pitas delgadas de pan com o si fuera en la com ida.

Si sucediere que purgáse al enferm o, se le m ez­
clará un poco de conserva de rosas secas , ó en su 
defeclo se usarán los polvos de patas de cangrejo : 
por lo común se m anda al enferm o que la tome 
caliente , y  en la cam a; pero como generalmente 
hace sudar de este m odo , sería mas acertado to­
marla despues de levantarse.

A lgu n as curaciones extraordinarias se han he­
cho
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cho en casos de Consum pciones con la leche de 
m uger : si ésta se pudiera tener con abundancia 
la preferiríam os á todas las d e m ás, y  mucho m e­
jor si el paciente pudiese mamarla del pecho : y o  
conozco un hom bre que estaba reducido á tanta 
debilidad en una Consum pcion , que no se podía 
m over en la cama , su m uger criaba á la sa z ó n , y  
habiéndosele muerto la criatura em pezó él á m a­
marla para darle alivio , y  no sin objeto de que 
también le aprovecháse como experim entó luego, 
y  continuando hasta curarse , v ive  h oy  sano , y  
robusto.

M uchos prefieren el suero que queda despues 
de hacer la manteca á las demás especies de é l , y  
es m edicina m uy apreciable si el estómago lo pue­
de sufrir , al principio no prueba á todos , y  por 
eso lo dexan sin suficiente razón ; pero debia to­
marse m uy poca cantidad , y  aumentarla por gra­
dos hasta que se hiciese único alim ento: nunca he 
visto que aproveche á menos que el enfermo se 
acostumbre casi á v iv ir con él.

L a  leche de bacas se logra con mas facilidad, 
y  aunque no es de tan fácil digestión com o la de 
burra , ó yegu a se puede hacer mas ligera , m ez­
clándola con igual cantidad de agua de cebada , ó 
dexandola reposar algunas h o ra s , y  quitándole la 
nata ; y  sino obstante de esto es pesada al estó­
m ago, se le echará una cucharada de aguardiente 
rum , y  un pedacito de azúcar á m edio quartillo.

N o  es de extrañar que la leche por algún tiem ­
po s:a  desagradable á un estómago acostumbrado 
á no digerir mas que carne , y  licores fuertes, que 
es lo que sucede á algunos que padecen Consum p-

ció-
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dones : no aconsejaremos á los que están hechos 
á alimentos anim ales, y  licores que los dexen de­
repente , porque seria m u y  peligroso : estos deben 
com er un poco de carne de algún animal joven 
una vez al dia , 6 usar caldos de gallina , ternera, 
cordero , 6 cosa semejante ; y  beber un poco de 
vino  con dos o tres partes de a g u a , haciéndolo ca­
da vez mas ligero hasta dexarlo enteramente.

Esto  se debe usar solo como preparativos de 
la dieta que se ha de reducir principalm ente á le­
che y  vegetables , prefiriendo los que pueda tole­
rar mejor el p acien te , arroz , y  leche, o cebada co­
cida en leche con un poco de azúcar es alim en­
to m uy p ro p io : las frutas maduras cocidas , 6 asa­
das son también á propósito , como tartas de gro­
sellas, manzanas asadas , ó cocidas en leche , & c . 
las xaleas , con servas, y  com p otas, & c . de frutas 
maduras sub-accidas también las puede comer con 
libertad , ccm o xalea de grosellas , conserva de 
rosas , com pota de ciruelas , de guindas, & c .

A y r e  puro , exercicio regular, y  dieta que con­
sista principalm ente en estos , y  otros vegetables, 
y  leche , es el único m anejo que se debe observar 
en una C onsum pcion que em pieza ; y  si el pacien­
te tiene fuerzas y  constancia para persistir en este 
método , rara vez dexará de quedar curado.

E n  una C iu d ad  populosa de Inglaterra 
donde son m uy comunes las Consum pciones , he 
visto con freqüencia muchos enfermos de esta na­
turaleza , que han sido enviados al cam po para

pa-

t*) Shefficld.
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pasear , y v iv ir con leche , y vegetables , vo lver 
en pocos meses buenos y libres de todo m al: esto 
es cierto que no sucede siempre quando la enfer­
m edad es hereditaria, o ha cobrado mucha fuerza; 
pero es el único m edio de que se puede esperar
algún suceso, y  á falta de él no conozco m edicina t> j 
alguna que lo consiga.

Q uando están abatidas las fuerzas y  espíritus 
del enfermo , es preciso sobstenerlo con caldos 
substanciosos , jaletinas, y  otras cosas sem ejantes: 
algunos recomiendan en esta enferm edad las alm e­
jas, y  no sin razón, porque son nutritivas, y  res­
taurativas. (J*') T o d a  la comida y  bebida se ha de 
tomar en pocas cantidades para evitar que el ex­
ceso de quilo fresco oprima los pulmones , y  ace­
lere mucho la circulación de la sangre.

E l  ánimo del paciente se ha de conservar ale­
gre , y  tranquilo quanto sea posible : las C on sum p- 
eiones muchas veces se o rig in an , y  las mas se agra­
van  por un efe& o m elancólico del án im o; por cu­
y a  razón la m úsica, el trato de gente d iv e rtid a , y  
todo lo que inspire alegría, son sumamente bené­
ficos al paciente , y  nunca se le ha de dexar solo, 
pues la cabilacion en sus desgracias, es positivo que 
le hará mas daño.

M E D I C I N A S .—■ A u n q u e la curación de esta 
enferm edad depende principalm ente del régim en, 
y  esfuerzos del enferm o ; sin embargo trataremos

de

(f) Yo he visto muchas veces personas en un estado de Con­
sumpcion , quando los simptomas no eran fuertes, experimentar 
mucho beneficio del uso de las ostras comiéndolas crudas, y  
bebiendo el jugo de ellas.
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de algunas co sas , que pueden ser m uy útiles para 
aliviar algunos de los simptomas que tienen m ayor 
fuerza.

E n  el prim er estado de una Consum pcion se 
puede m itigar la tos con la san g ría , prom oviendo 
la expectoración por las siguientes medicinas : tó­
mese de cebolla albarrana fresca , de goma am m o- 
niaca , y  semilla de cardam om o, la quarta parte de 
una onza de cada u n a , muelase todo en un mor­
tero , y  si la masa está m uy dura , añadasele un po­
co de qualquiera xarave , y  fórmense pildoras de 
m oderado tamaño , para que tome el enfermo qua- 
tro o cinco , dos veces al d í a , según pueda sufrir su 
estom ago.

L a  leche de goma ammoníaca es también me­
dicina propia en este estado de la enferm edad , y  
se puede usar , como dixím os en la pleuresía.

U na m ixtura hecha de partes iguales de zumo 
de lim ón, m iel fina, y  xarave de adorm ideras tam­
bién es m uy ú t i l ; quatro onzas de cada uno se co­
cerán en una cazuela á fuego lento para darle una 
cucharada de ella siempre que le incom ode la tos..

E n  este estado de la enferm edad es m uy co­
mún cargar al enferm o el estom ago de medicinas 
oleosas y  balsámicas ; pero estas, en vez de quitar 
la causa , la aumentan acalorando la sangre , al mis­
mo tiempo que quitan el apetito , relaxan los soli­
dos , y  son de todos m odos m uy dañosas al pa­
ciente : todo lo que se haga para quitar la tos ade­
más del exercicio y  regim en propio , deben ser re­
medios de naturaleza accida y  m undificante, com o 
el o x im e l, xarave de lim ón , & c .

L o s  accidos parece que peculiarmente hacen 
D d  bue-
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buenos efeítos en esta enferm edad aplacando la sed, 
y  refrescando la sangre : los vegetables de esta na­
turaleza , como manzanas , naranjas y  limones son 
sin duda los mas á proposito, y  y o  he conocido al­
gunas personas que chupando el jugo de varios li­
m ones todos los dias, experimentaron conocido ali­
v io  , y  por esta razón quisiera encargar que se usa­
sen los accidos vegetables todo quanto pueda sufrir 
el estóm ago.

Para la bebida se deben preferir las infusiones 
de las plantas am argas, como la y e d r a , centaura 
m enor , flor de m anzanilla , trifolio aquatico , & c . 
bebidas á pasto que fortifican el estóm ago, prom ue­
ven la d igestió n , y  purifican la sangre , y  al mismo 
tiem po sirven para diruir y  m itigar la sed , mucho 
mejor que las cosas insípidas ó dulces ; pero si el 
enfermo escupe sangre , debe usar por bebida ordi­
naria una infusión o decoccion de las p lan tas, y  raí­
ces vulnerarias. (* )

H a y  también otras plantas y  semillas m ucilagi- 
nosas de naturaleza propia á consolidar y  conglu­
tinar , cuyas decocciones é infusiones se pueden 
preparar para el mismo efeéto , como la semilla de 
m embrillo , la fárfara , ó uña de caballo , linaza y  
zarzaparrilla , & c. y  no es necesario explicar los di­
ferentes modos con que se pueden disponer , por­
que la simple infusión ó decoccion es suficiente , y  
la dosis arbitraria.

L a  conserva de rosas también es m uy propia; 
y  se puede añadir á la decoccion citada arrib a , ó to­
marla por sí so la ; pero no se debe esperar ningún

be-
(*) Vease en el Apendice Decoccion Vulnerarte.
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beneficio de esta, medicina tomada en corta canti­
dad : nunca he visto que sea útil , á menos que se 
tomen tres o quatro onzas diariamente por algún 
tiempo , y de este modo he experimentado felices 
efeótos , por lo qual la encargo como á proposito 
siempre que hay evacuación de sangre de los pul­
mones.

Q uando el esputo de materia crasa, la opresión 
del pecho , y  simptomas éticos manifiestan que se 
ha form ado postema en los p u lm on es, es preciso 
ocurrir á la quina com o el único rem edio que tiene 
a¿tividad para contrarrestar la propensión general 
que entonces adquieren los humores á la putrefac­
ción.

U na onza de quina en polvos se puede d ivid ir 
en diez y ocho o veinte tomas, usando una cada tres- 
horas en xarave , o en un vaso de la bebida común.

Si la quina se hiciere purgante, se hará un elec- 
turario con la conserva de rosas de este modo : tó­
mese un quarteron de ésta , una onza de quina en 
polvos , y la cantidad de xarave de naranja ó de 
limón que sea suficiente á darle la consistencia de 
miel, lo qual podrá servir al paciente para quatro 
ó cinco dias repitiéndolo quanto sea necesario.

L o s  que no pueden tomar la quina en substan­
cia , la usarán poniéndola en infusión de agua fría, 
que es el mejor menstruo para extraer las virtudes 
de esta corteza : m edia onza en polvos ha de estar 
veinte y  quatro horas en m edio quartillo de agua, 
despues se pasará por un cedazo fino , y  se tomará 
una taza tres 6 quatro veces al dia.

N o  somos de d ifa m e n  que se use la quina 
mientras hay algunos simptomas de inflamación al

D d  2 pe-
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pecho ; pero quando se ve claramente que fto , y  
que la materia está depositada a l l i , es una de las 
mejores medicinas que se pueden usar : pocos en­
fermos tienen suficiente resolución para hacer una 
experiencia constante de la quina en este periodo 
de la enferm edad , y  si la hicieran , debemos creer 
que lograrían un gran beneficio de ella.

Quando no queda duda de que se ha form ado 
postema en el pecho, y  la materia no se puede e va­
cuar por esputo ni por absorcion , es menester que 
el enfermo haga esfuerzos para romperla interior­
mente , sorbiendo el vapor de agua caliente 6 v i­
nagre , tosiendo , riendo , y  gritando , & c . Si suce­
de el rebentarse en los pulm on es, la m ateria puede 
salir por la boca ; pero algunas veces ocasiona una 
muerte pronta sofocando al enfermo , y  es m uy re ­
gular que suceda quando es grande la cantidad del 
vom ito , y  están m uy debilitadas las fuerzas: en al­
gunos casos sobreviene un desm ayo , y  entonces 
se deben aplicar á las narices sales volátiles o espí­
ritus.

S i la materia que evacúa es espesa , y  la tos y  
respiración se facilitan , hay alguna esperanza de 
curar : en este tiempo la dieta debe ser ligera, pero 
restaurante , como caldos de gallina , sémola de sa­
gú , arroz y  leche , & c . y  la bebida el suero que 
queda despues de hacer la manteca , endulzado con 
m ie l , y  la quina por ser ocasion oportuna tom án­
dola como hemos dicho antes.

S i la vóm ica ó postema cae á la cavidad del 
pecho entre la pleura y  los pulm on es, no hay otro 
m edio de evacuar la materia que haciendo una in­
cisión como ya  hemos dicho : pero como esta ope-
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ración debe hacerse siempre por C iru jan o , es inútil 
explicar el m odo de executarla , y  solo advertire­
mos que no es tan temible como se cree com un­
mente , y  que es el único recurso que le queda al 
enfermo para salvar la vida.
L A  C O N S U M P C I O N  N E R V I O S A  — E s  una 
destrucción o decadencia de todo el cuerpo sin ca­
lentura sensible, tos, ni dificultad de respirar, acom­
pañada de indigestión , debilidad , y  falta de ape­
tito , & c .

L o s  que son de un tem peram ento triste, dados 
á las bebidas espirituosas, 6 que respiran un ayre 
mal sa n o , están mas sujetos á esta enferm edad.

Quisiéramos con particularidad recom endar en 
la cura de la Consum pcion nerviosa la comida ligera 
y  nutritiva, el exercicio abundante al ayre, y  el uso 
de los amargos , que fortifican y  corroboran el es­
tóm ago , como la quina , la raiz de genciana , la 
m an zan illa , & c . puestas en infusión de agua o v i­
no , y  tomando un vaso de ella con freqüencia.

C ontribuye mucho á la digestión , y  facilita la 
cura de esta enferm edad tomar dos veces al dia 
veinte ó treinta gotas del elixir de vitriolo en un 
vaso de vino ó agua : el vino acerado también es 
excelente medicina en este caso , porque fortalece 
los so lid o s, y  ayuda poderosamente á la naturaleza 
en la preparación de una buena sangre. (^)

L o s entretenimientos agradables , la compañía 
alegre , y  el paseo á caballo son preferibles á todas 
las medicinas en esta en ferm ed ad : por cuya razón 
encargamos al paciente , siempre que pueda , la sa­

lida

(*) Vease en ei Apendice Vino Acerado.
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lida á el campo a divertirse , como el m edio mas 
seguro de recobrar la salud.

L a  que se llam a Consumpcion slmptomdtica no 
se puede curar sin quitar antes la enfermedad que 
la ocasiona ; asi quando procede de escrófulas, es­
corbuto , astma , o mal venéreo , <Scc, se debe apli­
car toda la atención á la enferm edad de que nace, 
dirigiendo el régim en y  medicinas correspondientes.

Q uando las excesivas evacuaciones de qualquie­
ra especie ocasionan una Consum pcion , no solo es 
preciso contenerlas , sino restaurar las fuerzas del 
enfermo con el exercicio , la dieta nutritiva y  los 
cordiales mas poderosos : las madres jovenes y  de­
licadas pueden caer en Consum pciones por criar 
mucho tiempo ; luego que conozcan que la fuerza 
y  el apetito em piezan á d e c a e r , deben inm ediata­
mente destetar la c r ia , o buscarle ama , pues de otro 
m odo no tendrán rem edio.

A n tes de concluir este asunto es preciso reco­
m endar con la m ayor eficacia á todos los que quie­
ran precaverse de las Consum pciones , que hagan 
todo el exercicio que puedan al ayre , que eviten 
el que sea mal sano , y  estudien en la sobriedad : 
las Consum pciones deben su aumento a¿lual no po­
co á la costumbre de estar sentados mucho tiem po, 
cenando manjares calidos , y  empleando las tardes 
en beber ponche caliente , o otros licores fuertes , 
que usados continuam ente, no solo vician la diges­
tión , y  destruyen el ap etito , sino que acaloran é 
inflaman la sangre y  arruinan toda la constitución.

C A -
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DE LA CALENTURA LENTA,
O  N E R V I O S A .

I
A s  F iebres nerviosas se han aumentado tanto 
_ j  de pocos años á esta parte en Inglaterra, que 
sin duda alguna se debe á nuestro distinto m odo 

de v iv ir , y  a la m ultiplicación de ocupaciones se­
dentarias : por lo común atacan á las personas de un 
temperam ento débil y  re laxad o , que no hacen exer­
cicio , com en poco alim ento solido , estudian mu­
cho , o son indulgentes en el uso de los licores. 
C A U S A S .—  L as  Fiebres nerviosas pueden ocasio­
narse de todo lo que oprim e los espíritus , ó de­
bilita la sangre , com o el pesar , el temor , la an­
gustia , la falta de sueño , profundas cavilaciones , 
comidas pobres y  escasas , frutas no m ad u ras, p e­
p in o s, m elo n es, hongos, & c .T am b ien  pueden pro­
venir de hum edad , y  de ayre contenido , ó mal 
sano ; por eso son m uy comunes en tiem po de llu­
vias , y  m uy fatales para los que viven  en casas ba- 
xas y  su cias, calles estrechas, h osp itales, cárceles , 
y  otros lugares semejantes.

L as  personas que han destruido su constitución 
por el excesivo uso de m ugeres, por freqíientes tia­
lismos , continuo uso de purgantes 6 de otras eva­
cuaciones abun dantes, están m uy sujetas á esta en­
fermedad.

E l  conservar la ropa m ojada , echarse en la tier­
ra húmeda , la violenta fatiga y  todo lo demás que 
obstruye la transpiración , o causa una crispatura

es-
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espasmc'dica en los so lid o s, puede igualm ente ser 
causa de Fiebres n erv io sas, y  podem os añadir los 
grandes y  freqüentes desordenes en la com ida : el 
exceso de é sta , como la abstinencia , son m uy per­
judiciales , y  nada contribuye tanto á conservar el 
cuerpo en una salud com pleta como la com ida re­
gular , ni tampoco hay cosa mas propia para oca­
sionar F ieb res de la especie mas m aligna que lo 
contrario.
S I M P T O M A S —  E l  abatimiento de espíritus , la 
falta de apetito , la debilidad , laxitud despues de 
m overse , vigilias continuas, profundos suspiros , y  
decaim iento de ánimo son generalmente los precur­
sores de esta enferm edad , y  á ellos sigue un pulso 
v iv o  y  baxo , sequedad de lengua sin sed conside­
rable, tem blores, y  encendimientos alternados, & c .

Despues de algún tiempo que el enferm o pa­
dece desvanecimientos y  dolores de cabeza, le so­
brevienen nauseas y  vóm ito s, el pulso está v i vo ,  y  
algunas veces intermitente , la orina palida , sem e­
jante á la cerbeza clara , y  la respiración dificultosa, 
con opresion de p ech o , y  ligeras distracciones.

Si al noveno , décim o , ó doceno dia la lengua 
está mas húmeda con abundante esputo , suficiente 
evacuación de cámara , o hum edad en el cutis , 5  
si sobreviene supuración á uno o á ambos oidos , 
ó salen grandes pustulas en los labios ó en la nariz, 
se puede esperar una crisis favorable.

Pero si hay evacuaciones continuas , ó sudores . 
que debilitan con freqüentes desm ayos , la lengua 
quando se seca está trémula , y  los extremos frios, 
un pulso flu&uante ó b axo , y  verm icular, si pade­
ce convulsión en los ten don es, y  casi absoluta per­

dí-



dida de vista y  oído , con involuntaria evacuación 
de cámara y  orina , son justos m otivos para temer 
una muerte próxim a.

R E G I M E N .—  E s  m uy preciso en esta en­
ferm edad m antener al enferm o fresco y  cóm odo, 
el menor m ovim iento le fatiga , y  le ocasiona la­
xitudes , y  desm ayos , su espíritu no solo ha de 
estár tranquilo , pero lisonjeado , y  consolado con 
la esperanza de una pronta curación , y  nada es 
mas dañoso en esta especie de F iebres lentas que 
presentar á la im aginación del enferm o ideas tris­
tes , y  melancólicas que por sí solas ocasionan mu­
chas veces Fiebres n erv iosas, y  no debemos dudar 
que igualm ente las agravan.

N o  se debe permitir que se abata el enfermo, 
sino antes procurar conservarle las fuerzas , y  los 
espíritus con una dieta nutritiva , y  cordiales ge­
nerosos , para esto se le ha de m ezclar con vino 
¡a sémola , substancia de p a n , o qualquiera otro 
alimento que tome según perm itan los sim ptom as: 
es m uy propio para bebida ordinaria en esta fie­
bre , el suero hecho con vin o  de m ediana fuerza, 
6 una ligera lim onada con vino  , y  nuez mosca­
da ; y  también el suero que se hace con mostaza 
es excelente en estas calenturas , y  de él se puede 
hacer una m edicina cordial m uy buena añadién­
dole un poco de vino  blanco. ( * )

E l  vino en esta enferm edad es la única m edi­
cina que se puede buscar, si es bueno, porque en­
cierra en sí todas las virtudes de los cordiales., y  
está libre de algunas de las malas cualidades de

E e  es-
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(•) Vease en el Apéndice Suero de Mostaza»



e sto s : digo buen vino , porque aunque se ha he­
cho ya un ramo com ún del luxo , es m uy dificul­
toso tenerlo puro , especialmente los pobres que 
están obligados á com prarlo por menor.

C o n  mucha freqüencia he visto enfermos de 
F iebres lentas n erv io sas, que apenas se les sentía 
el pulso con un constante delirio , frialdad en los 
extremos , y  todos los demás simptomas mortales, 
■recobrarse usando en el suero , sémola , ó lim o­
nada , una botella , o dos de vino generoso cada 
dia (a) el bueno añejo , y  de colo'r claro , para esto 
es el mejor , y  puede darse con agua de lim ón , 6 
por sí solo como exijan las circunstancias.

E n  una p alabra, el gran cuidado en esta en­
ferm edad ha de ser conservar las fuerzas del pa­
ciente, dándole con freqüencia cortas porciones de 
lo referido , ó de otras bebidas de naturaleza cá­
lida , y  cordial ; pero nunca se le ha de acalorar 
demasiado con esto , ni con ropa , y  la com ida ha 
de ser ligera , y  en poca cantidad.

M E D I C I N A S .— « Q uando al principio de la 
F ieb re  tiene el enfermo nauseas , carg azó n , é in­
disposición de estóm ago es necesario darle un v o ­
m itivo : quince , o veinte granos de hipecacuana 
en polvos f i nos , o unas quantas cucharadas del ju­
lepe vom itivo (* )  corresponden m uy bien , y  esto 
se puede repetir alguna vez antes del tercero , o 
quarto dia si los simptomas prosiguen : los vom i-

_________________ _________________________  ti_
(a) En España atendiendo al clima. , d las complexiones , y  

a la calidad de los vinos , no se puede tomar con tanto exceso 
como dispone el Doclor Buchan en Inglaterra , y  bastarán 
dos vasos al dia. ...

(*) V ease  en  el A p énd ice  Ju lepe Vomitiva.

2 I 8  DE LA CALENTURA , S í C.
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tivos no solo lim pian el estom ago , sino que p o r 
el general contraste que causan prom ueven la trans­
piración , y  producen excelentes efe&os en las F ie ­
bres lentas que no traen señales de inflamación , y  
la naturaleza necesita de estímulos.

L o s  que no se resuelvan á dar vom itivos lim^ 
piarán los intestinos con una corta dosis de rui­
barbo de T u rq u ía , ó una infusión de sen, y  manna.

E n  todas las F iebres el grande objeto es regu­
lar los simptomas para precaver que lleguen al es­
tremo ; asi en las de especie inflamatoria donde la 
fuerza de la circulación es tan g ra n d e , ó la san­
gre m uy espesa , y  las fibras ríg idas, son precisas 
las sangrías , y  demás evacuaciones ; pero en las 
nerviosas donde la naturaleza se abate , la sangre 
se disipa y  dism inuye , y  los solidos están relaxa* 
d o s , no se ha de acordar de la lanceta , sino de 
darle al enfermo v in o , y  cordiales con abundancia.

E s  una de las cosas mas necesarias prevenir á 
todos contra la sangría en esta enferm edad ; por­
que como generalm ente al principio de ella hay 
una crispatura de los v a s o s , y  algunas veces opre­
sión y  dificultad de respirar, sugiere la idea de una 
plétora o abundancia de sangre : y o  he visto á al­
gunos M édicos engañarse en este caso insistiendo 
en la sangría, quando era evidente que no convenia.

A unque la sangria generalm ente es im propia 
en esta enferm edad , los vegigatorios son suma­
mente precisos , estos se pueden aplicar en todo 
tiem po de la F ieb re  con mucha utilidad ; si el en­
ferm o está delirante se le pondrán en el cuello 6 
cabeza , y  será la mas segura evaqiiacion mientras 
continua la insensibilidad , y  luego que se dism i-

E e  2 nu-
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n u ya aquella , se renovará en qualquiera otra p ar­
te , y  de este m odo se m antendra una continua 
sucesión de ellos hasta que esté fuera de peligro.

Y o  estoy mas persuadido de las ventajas de 
los vegigatorios en é sta , que en alguna otra enfer­
m edad 5 porque no solo estimulan los solidos a la 
a c c ió n , sino que causan una evaqüacion continua 
que en algún m odo puede suplir la falta de las cri­
ticas que rara vez suceden en esta especie de F i e ­
bres , y  también son m uy aproposito al principio 
o despues que sobreviene algún grado de estu­
p o r , en cu yo  caso se debe preferir el ponerlo á la 
cabeza.

Si el enfermo está estreñido durante la enfer­
m edad , es preciso procurarle evaqüacion por la 
cám ara , echándole un dia s i , y  otro nó una ayu ­
da de leche y  agua , con un poco de azúcar aña­
d iéndole, si no hace efe& o , una cucharada de sal 
com ún.

Si tuviere excesivas evaqüaciones se procura­
rán detener con porciones cortas de triaca de V e- 
necia , o dándole la decoccion blanca por bebida 
común. (* )

A lg u n a  vez rom pe una erupción m iliar al no­
veno o décimo dia , y  como es crítica , muchas v e ­
ces, se debe cuidar de no im pedir esta operacioll 
de la naturaleza con san grías, ni otra evaqüacion 
alguna , ni de apresurarla con un régim en cálido, 
sino sobstener al enferm o con cordiales , com o 
suero de vino , limonada ligera con v in o , o coci-

mien-

(*) Vease en el Apéndice Decoccion Blanca.
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miento de sagú también envinado, procurando que 
no esté muy abrigado; pero que sin embargo no 
dexe de facilitarle un sudor benigno.

Aunque los vegigatorios , y el uso de las be­
bidas cordiales son las principales medicinas que 
se han de usar en esta especie de Fiebres; no 
obstante daremos una ó dos formulas de las que 
comunmente se prescriben para ellas. (*)

En los casos desesperados en que ha empeza­
do el hipo , y las convulsiones de los tendones 
hemos visto extraordinarios efe&os del almizcle da­
do en mucha cantidad, y con freqüencia : no hay 
duda que es antiespasmodico , y se puede dar un 
escrupulo tres o quatro veces al dia , o mas ame- 
nudo si fuere menester ; algunas veces se le po­
drán añadir unos granos de alcanfor , y sal de 
cuerno de ciervo para promover la transpiración, 
y facilitar la orina : de éste modo con quince gra­
nos de almizcle , tres de alcanfor , y seis de sal 
de cuerno de ciervo en un poco de xarave , se 
puede hacer un bolo , y tomarlas como hemos 
dicho ya.

Si

(*) Q u a n d o  el enferm o está  m u y  aba t ido  se le p ueden  dar  
diez granos d e  raíz de  serpentaria  d e  Virginia , y  la misma can­
t idad  de raíz de c o n t r a y e r v a , con  cinco granos d e  castor d e  R u ­
sia , todo  hecho  po lvos finos , y  reducidos á un bolo  con  un poco  
d e  la confección cordial  , ó del xa rave  d e  azafran  cada  q ua tro  ó 
c inco  horas.

Tam bién  se p u e d e n  usar para  el mismo e fe f to  los po lvos si­
guientes : un esc rupulo  de raíz d e  valeriana silvestre en polvos 
f i n o s , qua tro  granos de  azafran , igual can tidad  de  castor , m éz­
clese to d o  m oliéndolo  en un  m orte ro  para  darle  en un  vaso de  
v ino  tres ó q ua tro  veces al dia.
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Si la Fiebre se hace intermitente como sucede 
con freqüencia al declinar , o si las fuerzas del en­
fermo están muy decaidas por los sudores coliquati- 
vos, &c. es preciso darle la quina: media dracma 
o una , si el estómago lo sufre, se le puede dar en 
polvos quatro ó cinco vcces al dia, en un vaso de 
vino de Oporto, ó clarete, y si la repugna de este 
modo se pondrá una onza en infusión de una bo­
tella de vino de Lisboa , o del Pvhin por dos o 
tres dias, y despues de colarla tomará con freqiien- 
cia un vaso de él. (*)

Algunos dan la quina en esta , y otras Fiebres 
donde no hay simptomas de inflamación sin aten­
der á la remisión , ó intermisión de la Fiebre : lo 
que esta práótica pueda contribuir para las obser­
vaciones futuras no es nuestro ánimo decirlo aho­
ra ; pero tenemos razón para creer que la quina 
es un febrífugo muy universal, y que se puede 
usar con utilidad en muchas Fiebres, donde no es 
necesaria la sangría , o que no hay simptomas de 
inflamación tópica.

C A -

(*) L a  quina tam bién  se p u e d e  usar ven ta josam ente  eon 
o tros cordiales de  la form a s iguiente : tóm ese  una  onza  de  q u i­
na , media de  co r teza  de  naranja , dos dracmas de raíz d e  ser­
pentaria  de  Virginia , y  una de  azafran , muelase to d o  , y  pongase 
en infusión en un  quartil lo  del mejor aguard ien te  tres ó  qua tro  
d i a s ; cuelese despues el licor p a ra  tom ar  dos cucharaditas de  éi 
tres  6 qua tro  veces al d i a , en un  vaso d e  v ino l ig e r o , ó de 
lim onada con vino.
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DE LA CALENTURA MALIGNA,
PUTRIDA , O MANCHADA.

,n

 ̂Sta se puede llamar la Fiebre pestilencial de 
g v  Europa , por la gran semejanza que tie­
nen sus simptomas con la terrible enfermedad de 
la peste : las personas de un temperamento laxo, y 
de una disposición melancólica , y las que han 
destruido su robustez con largos ayunos, vigilias, 
trabajo fuerte , excesivo uso de mugeres , y fre- 
qüentes ptialismos, &c. son las mas propensas á esta 
enfermedad.

CAUSAS.—  Nace de un ayre viciado por el 
conjunto de muchas personas en un paraje estre­
cho sin ventilación , y por los efluvios de anima­
les, y vegetables corrompidos, &c. por eso reyna 
en los Campamentos , Cárceles, Hospitales, y En­
fermerías , particularmente quando en estos luga­
res hay mucha gente amontonada , y no se cuida 
de la limpieza.

La constitución de un ayre encerrado en tiem­
po muy llovioso , 6 de nieblas también ocasiona 
Fiebres pútridas , y muchas veces suceden á las 
grandes inundaciones en países baxos y pantano­
sos , especialmente quando son antes , o despues 
de las estaciones ardientes , y calorosas.

Comer mucho alimento de animales sin corres­
pondiente mezcla de vegetables, y carne ó pesca­
do, que se ha guardado mucho tiempo, es también 
motivo de ocasionar esta especie de Fiebres, como

se



■2 2 4  DE LA C A L E N T U R A  M A L IG N A ,  & C.
se ve entre los Marineros en los viages largos, y en 
los habitantes de las Ciudades sitiadas, que comun­
mente padecen Fiebres pútridas.

También las causa el trigo dañado por la esta­
ción lloviosa , ó largo encierro , y  el agua, corrom­
pida por la estagnación , ixc.

Los cuerpos muertos que corrompen el ayre, 
especialmente en tiempo de calores, son del mismo 
modo á proposito para producir Fiebres pútridas, 
y por eso son tan comunes en los países que se re­
presentan las scenas de la guerra, y derramamien­
tos de sangre , de que se debe inferir la necesi­
dad de mudar los Cementerios , y mataderos, &c. 
á distancia proporcionada de las poblaciones.

La falta de limpieza es una causa muy general 
de Fiebres pútridas, y asi vemos que prevalecen 
entre los pobres que habitan en las Ciudades gran­
des , que respiran un ayre contenido , y mal sano, 
v no cuidan de su limpieza : ios Artífices emplea­
dos en ocupaciones sucias , y continuamente en­
cerrados entre puertas , también están espuestos a 
esta enfermedad.

A  todo lo dicho debemos añadir que las Fie­
bres pútridas malignas ó manchadas , son suma­
mente contagiosas ; por cuyo motivo muchas ve­
ces se comunican por infección, y todos deben es­
tár distantes de los que las padecen , á menos que 
su asistencia sea absolutamente necesaria.

SIMPTOMAS.—  La Fiebre maligna gene­
ralmente viene precedida de una considerable de­
bilidad , ó pérdida de fuerzas sin alguna causa 
aparente, y muchas veces es tan grande que el en­
fermo apenas puede andar, 6 ponerse en pie sin

p -
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peligro de que se desmaye , tiene muy abatido el 
ánimo, suspira y está lleno de terribles aprehensiones.

Al mismo tiempo padece nauseas , y algunas 
reces vomito de bilis, violento dolor de cabeza , 
con fuerte pulsación o palpitación de las arterias 
temporales ó sienes: los ojos se ponen roxos é in­
flamados , con un fuerte dolor en el fondo de ellos, 
siente ruido en los oidos , la respiración es trabajo­
sa , e interrumpida con freqüentes suspiros: se que- 
xa de dolor en la región del estomago, espalda y 
lomos, la lengua al principio está blanca ; pero des­
pues se pone negra y llena de grietas , los dientes 
se cubren de una costra negra , suele echar lom­
brices por arriba y por abaxo , padece espantos , 
temblores , y muchas veces delirio.

Si se le saca sangre , se ve que está disuelta , 
con muy corto grado de ligazón , y luego se cor­
rompe : la cámara es extremamente fétida , y algu­
nas veces de color verde , negro , o encarnado , el 
cuerpo se cubre de manchas moradas , obscuras, o 
negras, y algunas veces padece violentas emorra- 
gias, ó evacuaciones de sangre por la boca, ojos, 
narices, &c.

Las Fiebres pútridas se distinguen de las Infla­
matorias por la pequenez del pulso , por el grande 
abatimiento de ánimo , por el estado disuelto de la 
sangre, por las petequias o manchas purpurinas, y 
por el olor pútrido de los excrementos ; y de la 
fiebre lenta ó nerviosa , por el mayor calor y sed, 
porque la orina es de mas color , y la postración de 
fuerzas abatimiento de ánimo y demas simptomas 
son mas violentos.

Algunas veces sucede , sin embargo que los
Ff simp-
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simptomas inflamatorios , nerviosos , y  pútridos , 
están mezclados de modo que es muy difícil de­
terminar á qué clase pertenece la Fiebre ; en este 
caso se requiere la mayor precaución y  conocimien­
to , observando con cuidado aquellos simptomas 
que mas prevalecen , y el regimen, y  medicinas 
adaptadas á ellos.

Las Fiebres inflamatorias y las nerviosas se pue­
den convertir en malignas y pútridas por un íegi- 
men muy calido , ó medicinas impropias.

La duración de las Fiebres pútridas es suma­
mente incierta, algunas veces terminan entre el sép­
timo dia y el catorce, y otras se alargan á cinco 6 
seis semanas : su duración depende mucho de la 
constitución del paciente , y del modo de trata.r la
enfermedad.

Los mas favorables simptomas son evacuación 
del vientre despues del tercero o quarto dia , con 
un sudor suave y templado : si estos continúan por 
algún tiempo , quitan la Calentura , y por eso nun- 
ca°se deben cortar imprudentemente : si salen pe­
queñas pustulas miliares entre las petequias ó man­
chas purpurinas, es un signo favorable , como las 
erupciones escamosas hacia la boca y la nariz. Tam­
bién es buena señal quando se vigoriza el pulso con 
vino ü otros cordiales , y se abaten los simptomas 
nerviosos: si sobreviene sordera al tiempo de decli­
nar la Fiebre es igualmente simptoma favorable , y 
lo mismo quando se forman abcesos en las ingles 6 
en las glándulas parótidas. (*)

No siem pre es la sordera sim ptom a favorable en esta en ­
ferm edad  , sino, solo quando  nace de abcesos form ados .en los 
oidos.



DE L A  C A L E N T U R A  M A L I G N A ,  & C „  2 2 7
Entre los simptomas fatales se pueden recono­

cer una excesiva evacuación , con fuerte hinchazón 
de vientre, grandes pustulas lívidas ó negras en to­
do el cuerpo, aphtas en la boca , sudores frios y 
viscosos , ceguera , mudanza de la voz , miradas 
feroces, dificultad de tragar, imposibilidad de sacar 
la lengua, y continua inclinación á descubrirse el 
pecho : quando el sudor y la saliva están teñidos de 
sangre y la orina es negra, ó dexa un sedimento 
sebáceo y negro , el enfermo está en gran peligro: 
la convulsión de los tendones , y los excrementos 
involuntarios, fétidos e ichorosos, acompañados de 
frialdad en las extremidades , son generalmente los 
precusores de la muerte.
REGIMEN—  En el tratamiento de esta enferme­
dad se ha de procurar quanto sea posible contrar­
restar la tendencia pútrida de los humores, sobstener 
las fuerzas y espíritus del enfermo , y ayudar á la 
naturaleza á expeler la causa del mal, promovien­
do la transpiración y demas evacuaciones.

Ya hemos dicho que las Fiebres pútridas nacen 
muchas veces del ayre mal sano , y que la conti­
nuación de éste puede agravarlas; por esto se ha de 
evitar cuidadosamente el ayre detenido en el quar- 
to del paciente , manteniéndolo fresco y renovado 
con freqüencia , abriendo las puertas y ventanas de 
alguna pieza inmediata : el aliento y transpiración 
de las personas sanas hacen muy pronto dañoso el 
ayre en los quartos pequeños , y con mas razón 
sucederá con el de uno que tiene toda la masa de 
los humores en un estado pútrido.

Ademas de la freqüente renovación del ayre 
fresco quisiéramos recomendar el uso del vinagre ,

Ff a del
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del agraz , zumo de limón , naranjas de Sevilla , y 
toda especie de vegetables accidos, que con facili­
dad se pueden tener, regando con ellos el suelo , la 
cama y demas partes del quarto , y también se po­
drá evaporar con un hierro ardiendo 6 con agua ca­
liente , &c. Las cáscaras frescas de limones y na­
ranjas se echarán en diferentes partes de la pieza „ 
y se le dará con freqüencia á oler al enfermo; el uso 
de los accidos de esta manera , no solo le refresca, 
sino que sirve para precaver que la infección se es­
tienda entre los que le asisten : las yervas de q I o f  

fuerte, como ruda, axenjos, romero , albahaca, &c. 
se deben tener igualmente en varias partes de la ca­
sa para que las huelan los que andan cerca del en­
fermo. ,

Este no solo se ha de procurar que este fresco, 
sino quieto y cómodo , porque el menor ruido le. 
hará daño á la cabeza , y la mas leve fatiga le cau­
saría un desmayo.

Pocas cosas son de tanta importancia en esta 
enfermedad como los accidos , estos deben mez­
clarse en todo el alimento y bebida del enfermo: 
naranja , limón , y suero de vinagre son los mas 
propios que se le pueden dar alternativamente se­
gún su inclinación, y hacerlos cordiales añadién­
doles la cantidad de vino que parezca convenien­
te según el estado de sus fuerzas , y quando este 
muy abatido se le dara limonada con vino por 
mitad , y en algunos casos un vaso de vino claro; 
el mas á proposito es el del Rhin, pero si tiene 
suelto el vientre , son preferibles el tinto de Opor- 
to y el clarete.

Quando está extreñido, una cucharadita de cré­
mor
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mor de tártaro en un vaso de la bebida del enfer­
mo , o la decoccion de tamarindos le templará la 
sed , y facilitará la cámara.

Si el agua de manzanilla le sienta bien al es­
tomago , es bebida muy á proposito para esta en.r 
fcrmedad, y se puede azidular, añadiendo á cada 
taza de agua diez ó quince gotas del elixir de vi­
triolo.

El alimento ha de ser ligero como substancia 
de pan , sémola, &c. y á esto se puede añadir un 
poco de vino , si el enfermo está débil y decaído; 
pero en todo se ha de mezclar el zumo de naran­
ja, de limón o jalea de grosellas, &c. y también 
puede comer libremente frutas maduras, como son 
manzanas asadas, pastas de grosellas, compotas de 
guindas , y ciruelas , &c.

El alimento y bebida tomados en poca canti­
dad y con freqüencia , no solo sobstienen los es­
píritus , sino contrarrestan la tendencia pútrida de 
los humores; por cuya razón ha de beber á me­
nudo una corta cantidad de alguno de los accidos 
referidos , o de otro que le sea mas agradable al 
paladar , o que se puede tener con mas facilidad.

Quando el enfermo está deliriante se le fomen­
tarán á menudo los pies y las manos con una in­
fusión fuerte de flores de manzanilla ; ésta 6 la de 
la quina nunca dexan de producir buen efeclo , 
porque los fomentos de esta especie alivian la ca­
beza , y laxan los vasos de las extremidades ; y co­
mo lo que contienen se absorve y mezcla en la 
sangre, pueden por sus qualidades antisépticas ayu­
dar á precaver la corrupción de los humores. 
MEDICINAS__ Si se da un vomitivo al prin-
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cipio  de esta F ie b r e , con dificultad dexará de can* 
sar buen efe¿lo ; pero quando han pasado y a  al­
gunos d ia s , y  los simptomas son v io le n to s, no es 
tan seguro ; el cuerpo se ha de mantener siem pre 
corriente con lavativas o medicinas suaves y  la ­
xantes.

L a  sangría rara vez conviene en las F iebres 
pútridas ; si hay señales de inflamación , en algu­
nos casos se puede permitir una vez á los princi­
pios , pero la repetición generalmente pueba m al.

L o s  emplastos vegigatorios no se deben usar 
nunca sino en los m ayores estreñios, si las manchas 
desaparecen repentinam ente, el pulso se obscurece 
mucho y  sobreviene delirio , con otras malas seña­
les , se pueden perm itir aplicándolos á la cabeza y  
parte interior de las piernas y  m uslos; pero como 
algunas veces pueden ocasionar una gangrena, que­
rríamos mas bien que se prefiriesen los sinapismos 
de mostaza y  vinagre a los pies , y  solo en un caso 
estremo se ocurriese á los vegigatorios.

E s  m uy común en el principio de esta F iebre  
dar el tártaro emético en corta can tid ad , repetido 
cada dos ó tres horas hasta que el enfermo vom ita, 
p u rg a , o rompe en sudor , y  esta prá£tica es m uy 
conveniente como no sea con tanto exceso que lo 
debilire.

M ucho tiempo ha prevalecido la ridicula idea 
de evacuar la materia venenosa de las enferm eda­
des malignas con el uso de pequeñas dosis de m e­
dicinas , cord iales, o alexiphármacas ; en cuya con­
seqüencia se han alabado como remedios infalibles 
la raiz de contrayerva , la confección cord ial, la de 
M itridates, & c . Pero no obstante hay razones para

creer
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creer que rara vez son provechosos ; quando h ay 
necesidad de cordiales, no conocemos ninguno que 
sea superior al buen v in o , y  por tanto lo recom en­
damos nuevam ente com o el mas útil y  mas seguro, 
pues solo él con los accidos y  los anticépticos son 
las únicas cosas que se deben usar en la curación de 
las F iebres m alignas.

E n  la mas peligrosa especie de éstas quando 
vienen acompañadas de manchas lív id a s , m oradas, 
b negras , se debe dar la quina : y o  he visto útilísi­
mos efeótos de ella m ezclada con accidos aun en 
los casos que las manchas tenían el mas fatal aspec­
to ; pero para conseguirlo es preciso que se tome 
no solo cantidad grande , sino por algún tiem po.

E l  m ejor m étodo de administrar la quina , no 
hay duda que es en substancia, una onza en polvos 
se puede mezclar en m edio quarlillo de a g u a , otro 
tanto de vino  tinto acidulado con el elixir ó espí­
ritu de vitriolo , y  si se le añaden dos o tres onzas 
de xarave de lim ó n , se tomarán dos cucharadas de 
esta mixtura cada dos horas ó mas á menudo si el 
estómago lo sufre.

L o s  que repugnen la quina en substancia , p o­
drán tomarla en infusión de vino como se ha d i­
cho en la enferm edad antecedente.

S i sobrevienen evacuaciones excesivas, se dará 
la quina cocida en vino tinto con un poco de ca­
nela , y  mezclada con el elixir de vitriolo como he­
mos dicho antes ; porque nada es tan benéfico en 
esta clase de evacuaciones como la abundancia de 
acc id o s, y  demás cosas que prom ueven la transpi­
ración.

Si el paciente padece vo 'm itos, se le dará una
drac-
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dracma de sal de axénjos disuelta en onza V media 
de zumo fresco de lim ón, haciendo una bebida con 
una onza de agua simple de canela , y  un pedacito 
de azú car, repitiéndolo según sea necesario.

S i sobreviene inflamación en las g lándulas, se 
ha de prom over la supuración, aplicando emplastos 
y  cataplasmas m adurativas, & c . y  luego que se des­
cubra m ateria , se han de mantener abiertas las lla­
gas , continuando las cataplasmas.

Y o  he visto salir grandes ulceras en varias par­
tes del cuerpo en la declinación de esta F ieb re  de 
un aspe&o lívido y  gangrenoso, con un olor pútri­
do y  cadavérico , curarse poco á poco , y  recobrarse 
el enfermo solo con el uso continuo de la quina , 
y  el vino mezclado con el espíritu de vitriolo .

Para librarse de las Fiebres pútridas encarga­
mos el m ayor cuidado en la lim pieza , la situación 
seca , suficiente exercicio al ayre , alimento sano , 
y  moderado uso de lico res, evitando sobre todo la 
infección á que no resiste la constitución mas ro­
busta : yo  he visto algunos infestados por haber 
hecho una visita á un enfermo que estaba con F ie ­
bre pútrida , otros la han adquirido por dorm ir una 
noche en el pueblo donde las h ab ia , y  alguno por 
haber asistido al entierro del cadáver de uno que 
habia muerto de esta enfermedad.

Quando enferma de una F iebre  pútrida una 
persona que tiene familia , es preciso el m ayor cui­
dado para que no se comunique á los demás , para 
esto se ha de poner el enfermo en un quarto gran­
de , y  lo mas distante que se pueda de ios otros, 
observando la m ayor atención en que la pieza es­
té sumamente limpia , y  que el ayre entre con fre-

qüen-
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qiiencia en ella ; que todo lo que saiga del quar- 
to se retire lexos inm ediatamente que se le mude 
á menudo la ropa ; y  que los que están sanos se 
abstengan de com unicar con él sin urgente ne­
cesidad.

T o d o  el que sea aprehensivo , y  recele haber 
contraido la enferm edad , procurará vom itar luego 
tom ando con abundancia agua de manzanilla uno 
b dos dias segu id o s, si prosigue en la aprehen­
sión ó tiene algunos simptomas del mal.

Tam bién podrá tomar la infusión de quina y  
flores de manzanilla por bebida común , y  antes 
de acostarse un quartillo de lim onada con vino 
de mediana fuerza , o unas quantas copas de vino 
generoso ; muchas veces me he visto precisado á 
seguir este m étodo quando reynan las Fiebres pú­
tridas , y  lo he encargado á otros con felices 
efe&os.

P o r lo general ocurren las gentes á las purgas 
y  sangrías , para preservarse de la infección ; pero 
lexos de conseguirlo , aumentan el peligro por lo 
que debilitan el cuerpo.

L o s  que asisten á los enfermos de Fiebres pú­
tridas , es preciso que tengan siempre consigo una 
esponja , o pañuelo m ojado en v in ag re , ó zum o 
de limón para aplicarlo á las narices quando se 
acercan á el paciente , y  que se laven las manos, 
y  si puede ser se muden de ropa siempre que ha­
yan  de salir a tratar con los demás.

C A -
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C A P I T U L O  XXI. 
DE LA CALENTURA MILIAR.

ESta toma el nombre de unas pústulas peque­
ñas , o vegigas que salen en el cutis sem e­

jantes en la figura y  tamaño á los granos del m ijo, 
unas veces son b lan cas, otras encarnadas , y  algu­
nas de uno y  otro color mezclado.

P o r lo común ocupan todo el cuerpo ; pero 
generalmente son mas numerosas donde el sudor es 
mas abundante , com o en el pecho, la espalda, & c . 
E l  sudor copioso , o humedad del cutis ayuda 
mucho á la erupción ; pero quando el cuerpo esta 
seco es mas dolorosa , y  arriesgada.

E sta  es algunas veces enfermedad prim aria, 
pero por lo común solo simptoma de otras, como 
viruelas , sarampión , fiebre ard ien te , pútrida , o 
nerviosa, & c. y  en todos casos por lo general efec­
to de un régim en m uy cálido , o de medicinas 
ardientes.

L a  F iebre  miliar ataca principalmente á los 
perezosos , y  flem áticos, y  á las personas de un 
temperamento relaxado ; los jo v e n e s , y  los viejos 
están mas espüestos, que los de mediana e d a d , y  
es también mas peculiar en las mugeres que en los 
hom b res, especialmente las que son delicadas, in­
dolentes , que no hacen exercicio , están siempre 
encerradas en casa , y  v iven  de alimentos débiles, 
y  aqüosos : estas corren mucho riesgo de que les 
sobrevenga esta enfermedad en el parto , y  ordina­
riamente pierden la vida en ella.

C A U -



DE LA CALENTURA MlLrAR. 2.35
C A U S A S .— • M uchas veces se origina Ja F ie ­

bre m iliar de pasiones violentas , o afeólos de áni­
mo , como excesivo p esar, angustia, cabilacion,& c. 
y  tam bién por demasiado desvelo , grandes eva­
cuaciones , comidas débiles y  aq iiosas, estaciones 
de llu v ia s , alimentos fr io s , y  cru d o s, frutas no m a­
duras , como cerezas , c iru elas, pepinos , m elo­
nes, & e . P o r aguas im puras, y  viveres dañados de la 
estación, ó por estar encerrados mucho tiempo, & c . 
del mismo m odo se pueden contraher por la su­
presión de alguna evacuación ordinaria, como fuen­
tes , sed a les, u lceras, almorranas en los hombres , 
y  reglas en las mugeres , & c .

E sta  enferm edad es en las paridas algunas ve­
ces efe& o de haber estado m uy extreñidas duran­
te el preñado, y  otras proviene del exceso de ali­
mentos estravagantes y  mal san os, á que son pro­
pensas las mugeres en aquel estado ; pero la cau­
sa mas general es la in d o len cia , y  asi las que ha­
cen una vida sedentaria especialmente en el em ­
barazo , y  comen groseram ente, con dificultad se 
libran de esta enferm edad en el parto , y  siempre 
es fatal en las señ oras, y  en las que viven  en pue­
blos de m an u faíh iras, que por asistir á sus maridos 
están siempre sen tadas, y  sin salir de casa : pero 
entre las que son aftivas y  laboriosas , que viven  
en el campo , y  hacen mucho exercicio , apenas es 
conocida.

S I M P T O M A S ____Q uando es enfermedad pri­
maria entra casi como las demás Fiebres eruptivas 
con un ligero escalo frío , á quien sigue luego ca- 
lo'r , pérdida de fuerzas , lan g u id ez , suspiros , pul­
so v ivo  y  baxo , dificultad de respirar , con gran

G g  2 fa-
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fatiga y  opresion de p e c h o , el enferm a está des­
ve lad o , y  algunas veces delirante, la lengua se ma­
nifiesta b lan ca , las manos trémulas y  muchas veces 
con ardor grande en las palmas de ellas : en las 
mugeres paridas ordinariamente se retira la leche , 
y  se suspenden las evacuaciones.

E l  enfermo siente una com ezon o picazón en 
el c u tis , y  em piezan á salir una porcion inumera- 
ble de pústulas pequeñas de colo'r blanco, o encar­
nado ; despues se abaten los sim ptom as, el pulso 
está mas lleno y  blando , la piel se hum edece, y  
el sudor al paso que la enfermedad toma cuerpo 
empieza á tener un peculiar olor fétido ; el gran 
peso del pecho y  opresion de espíritus generalm en­
te se quitan , y  vuelven por su orden las evacua­
ciones ordinarias : al sexto o séptimo dia de la 
erupción empiezan á secarse las pústulas, y  á caer­
se , lo qual causa una desagradable picazón en el 
cutis.

E s  imposible determinar el tiempo preciso ert 
que las pústulas salen 6-se quitan, generalmente su 
aparición es al tercero o quarto dia quando la erup~ 
cion es critica ; pero si es simptomática no tienen 
tiempo determ inado.

A lgu n as veces aparecen y  se desvanecen suc- 
cesivamente , y  en este caso siempre hay riesgo j 
pero quando desaparecen del todo de repente y  no 
vuelven á sa lir , es m ayor el peligro.

E n  las mugeres paridas por lo regular se lle­
nan las pústulas al principio de una agua c la ra , y  
despues toman un colo'r amarillo ; algunas v e ­
ces están mezcladas con otras de color roxo , y  
quando solo existen estas últimas toma la enfer­

m e- i
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rnedad el nombre de rash. (a)
R E G I M E N . -----E n  todas las F iebres erupti­

vas de qualquiera especie , el principal objeto es 
precaver la repentina desaparición de las pústulas, 
y  prom over su maturación : para esto el enfermo 
debe estar en tal grado de temperamento que ni 
apresure la erupción, ni dé m otivo á que se retire: 
la com ida y  la bebida han de ser m oderadamente 
nutritivas y  co rd ia les; pero ni m uy fuertes, ni m uy 
cálidas : el quarto se ha de conservar sin demasia­
do calo'r ni f r ió , cuidando de no cargar mucho de 
ropa al enferm o, y  sobre todo procurar que su áni­
m o esté tranquilo y  quieto , porque nada causa 
mas el retroceso de una erupción que el tem o r, 6 
la aprehensión del peligro.

E l  alim ento será caldo de gallina con unas so- 
pitas , substancia de pan , sagú, o sémola , & c . á 
un quarteron de lo qual se puede añadir una cucha­
rada ó dos de vino , á proporcion de las fuerzas 
del enferm o, con unos granos de sa l, y  un poco 
de azú car: también podrá comer manzanas coci­
das 6 asad as, y  otras frutas maduras de qualidad 
fresca , y  aperitiva.

L a  bebida ha de seguir el estado de las fuer-f t O
z a s , y  espíritus del enferm o : si estas son suficien­
tes ha de ser lig e ra , com o agua de avena , y  de 
yerva  buena , 6 la decoccion ya  dicha. (* )

Quan-

[a) Esta voz no tiene equivalente en Español. Jusot le d.í el nombre de hervor,y le sigue el traductor Francés de Buchatu
(*) Tómese dos onzas de raeduras de cuerno de ciervo , y  

la misma cantidad de zarzaparilla , cuezase en dos quartillos de 
agua , y al colar la decoccion añídasele un poco de azúcar blan­
ca para que la use el enfermo por bebida común.
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Q uando los espíritus están abatidos , y  la erup­
ción no ha salido bien , debe ser mas generosa la 
bebida , com o suero hecho con vino  , o éste en li­
monada , y  acidulado con el zum o de naranja , o 
de lim ón mas o menos fuerte com o exijan las cir­
cunstancias.

A lgu n as veces la F iebre  miliar se aproxim a á 
las de una naturaleza p ú trid a ; en cuyo caso se han 
de conservar las fuerzas al enfermo con cordiales 
generosos mezclados con accidos , si el grado de 
putrescencia es grande , es preciso darle la quina; 
y  si la cabeza padece mucho se procurará tener 
corriente el cuerpo con lavativas emolientes. ( * )

M E -

(*) En el Comercio Literario del año de 1735. tenemos h  
Historia de una Calentura miliar epidémica, que se padeció en 
Strasburg los meses de Noviembre , Diciembre , y  Enero : de 
donde debemos aprender la necesidad de guardar un régimen 
arreglado en esta enfermedad , y  al mismo tiempo que no siem­
pre son los Médicos los' primeros que descubren el método que 
conviene seguir; la Fiebre referida hizo terrible estrago aun en - 
tre hombres de robusta constitución , y  todos los remedios pro­
baban mal : entraba instantáneamente con temblor, palidéz , bos­
tezos , esperezos, y  dolores en la espalda, á que seguia un calor in­
tenso con pérdida de fuerzas, y  de apetito: al séptimo dia, b 
al noveno salía la erupción miliar , ó manchas , como picaduras 
de pulga , con mucha fatiga , delirio , desvelo , y  agitación en la 
cama , la sangría tuvo malos efectos : en esta triste situación se 
hallaban quando una Comadre de parir .discurrió dar a un enfer­
mo en lo mas fuerte del mal una lavativa de agua lluvia, y  
manteca sin sal , y  para beber a pasto , un quartillo de agua ds 
íuente , medio de vino generoso , con el zumo de un limón , y  
seis onzas de azúcar blanca , cocido todo hasta hacer espuma ; 
con lo qual experimentó alivio; porque se le movió el vientre, 
se le quitaron los simptomas que lo afligían , y  volvió en sí sa­
cándole de las garras de la muerte : éste método se siguió por 
todos los demás con el mismo suceso feliz.
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M E D I C I N A S . -----Si el alim ento, y  la bebida
se administran regularm ente, hay poca precisión de 
usar medicinas en esta enfermedad : pero sin em­
bargo si la erupción no se hace á tiem p o , y  los 
espíritus del enferm o se d eb ilitan ; no solo es pre­
ciso sobstenerlo con cord iales, sino echarle vegi- 
gatorio s: el mas propio de aquellos es el buen vino 
tomado en la com ida y  bebida , y  quando hay se­
ñales de putrescencia, m ezclándole la quina , y  ac­
cidos como hemos dicho en la F iebre pútrida.

A lgu n o s aconsejan los vegigatorios en todo el 
curso de esta enferm edad , y  quando la naturaleza 
decae , y  la erupción sale y  vuelve á entrar, puede 
ser necesario mantener un estímulo por una suce­
sión continua de vigigatorios pequ eñ os; pero no­
sotros no nos atrevemos á recomendar esta opi- 
nion : no obstante si el pulso está demasiadamente 
obscuro , si las pústulas se han desvanecido , y  la 
cabeza está m uy cargada, será preciso aplicar algu­
nos á las partes mas sensibles , como en lo enterior 
de las piernas , y  de los m uslos, & c.

L a  sangría rara vez se necesita en esta enfer­
medad , y  muchas es dañosa , porque debilita al 
pacien te, y  oprime los esp íritus; y  por tanto nun­
ca se ha de executar sin que sea mandada por al­
gún M edico : decimos esto , porque es costumbre 
sangrar con abundancia, y  hacer otras evacuacio­
nes á las paridas en esta enfermedad , como si fue­
ra inflamatoria , y  esta práélica generalmente es 
poco segura; porque los enfermos en esta situación 
sufren m uy mal las evacuaciones, y  no hay duda 
que parece las mas veces de especie pútrida mas 
bien que de inflamatoria»

Aun-
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A u n q u e  esta F ieb re  por lo común se ocasiona 
en las paridas por el régim en demasiado cálido i 
sería m uy peligroso rem ediar éste de repente , y  
recurrir á otro m uy frió, y  el de hacer grandes eva­
cuaciones : con justa razón podem os creer que es 
m ucho mas seguro obstener las fuerzas de la pa­
ciente , y  prom over las evacuaciones naturales que 
procurar otras con el arte ; porque com o estas des­
truyen  los esp íritu s, rara vez dexan de aumentar 
el riesgo.

Si la enfermedad es larga , b la convalescencia 
lenta , es m uy útil la quina tomada en substancia,
o en infusión de agua o de vino , según le agrade 
mas al enfermo.

L a  F iebre  miliar como las demás enferm eda­
des eruptivas requieren purgantes a & iv o s , que no 
se deben omitir luego que falte la C a le n tu ra , y  lo 
perm itan las fuerzas del enfermo.

Para precaverse de esta enferm edad es necesa­
rio  respirar un ayre puro y  seco , hacer suficiente 
exercicio , y  tomar alimento saludable ; las m uge- 
res preñadas deben cuidar mucho de no estar e x -  
treñidas, han de hacer diariamente todo el exerci­
cio que puedan, evitar el comer cosas extravagan­
tes , y  mal sanas , y  en el parto guardar exá& a- 
mente un régim en fresco.

C A P I T U L O  X X I I I .

DE LA CALENTURA REMITENTE,
ESta toma el nombre de la remisión de los 

simptomas , que sucede unas veces mas pron­
to , y  otras mas tarde , pero generalmente antes

del
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del oétavo dia : casi siempre viene precedida de un 
sudor copioso, despues del qual se halla el enfermo 
m uy aliviado ; pero á pocas horas repite la F ieb re , 
y  esta sucesión en periodos m uy irregulares es unas 
veces de larga duración, y  otras m uy corta, quan­
to mas se acerca la Calentura á una intermitente 
regular , es menos el peligro.

C A U S A S ---- Las Fiebres remitentes prevalecen
en los países baxos y  pantanosos , abundantes de 
bosques y  aguas deten idas, pero son mas fatales en 
los parajes que se halla m ezclado el excesivo calor 
y  hum edad , com o en algunas partes de A frica  , y  
en la Provincia de Bengala en las Indias O rienta­
les , & c . D onde las F iebres remitentes son general­
m ente de naturaleza pútrida , y  tienen un término 
fa ta l , son mas freqüentes en tiem po calm oso, con 
especialidad despues de grandes lluvias o inunda­
ciones : ninguna edad , s e x o , ni constitución está 
libre de esta F iebre  » pero principalm ente ataca á 
las personas de un hábito re laxad o , que viven  ha­
bitaciones baxas y  su cias, respiran un ayre impuro 
y  encerrad o, hacen poco exercicio, y  comen alimen­
tos mal sanos,

S IM P T O M A S .-—  L o s  primeros simptomas de 
esta F iebre  son generalmente bostezos, esperezarse, 
dolor y  baídos de cabeza , y  alternativos accesos de 
calor y  fr ío , y  algunas veces experimenta el enfer­
m o delirio ; á el primer ataque padece dolor , y  á 
veces hinchazón en la región del estóm ago : la len­
gua se pone blanca , los ojos y  el cutís l req ¡lente- 
mente am arillos, y  muchas veces tiene vóm itos bi­
liosos ; el pulso está un poco duro , pero rara vez 
l le n o ; la sangre casi nunca manifiesta señales de in-

H h  fía-
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flamacion , algunos están sumamente estreñidos, y  
otros tienen diarrhea continua.

E s  imposible describir todos los simptomas de 
esta enferm edad , porque varían según la situación, 
la estaúon del año , y  la constitución del enfermo; 
y  también se mudan por el método ó rég im en , y  
por otras varias circunstancias que sería m uy largo 
de referir : unas veces dominan los simptomas bi­
liosos , otras los n erv io sos, y  algunas los putridos; 
y  no es extraño ver al mismo tiempo una sucesión 
de cada uno de estos , o una complicación de to­
dos ellos en una persona.

R E G I M E N . — - E l  régim en debe adaptarse á 
los simptomas que prevalecen : quando en estos 
hay señales de inflamación, ha de ser la comida tier­
na , y  la bebida débil y  diluente ; pero quando ocur­
ren simptomas nerviosos o p ú tridos, es necesario 
ayudar al enfermo con alimento y  licores dé natu­
raleza mas generosa , como los que hemos referido 
en las Fiebres precedentes : sin embargo , se ha de 
tener mucha precaución en el uso de las cosas que 
son ca lid as; porque esta F iebre con freqüencia de­
genera en continua si se observa un régim en calido, 
y  se usan medicinas impropias.

D e qualquiera especie que sean los simptomas, 
el enfermo ha de estar quieto , fresco , y  lim pio: 
su quarto en quanto sea posible ha de ser grande, 
y  ventilado con freqü en cia , dando entrada al ay ­
re por las puertas y  ven tan as, y  regado á menudo 
con vinagre limón , 8cc. Su ropa y  la de la cama 
se mudarán freqüentemente , y  se sacarán sin de­
tener todos sus excrementos : aunque todas estas 
cosas se han recomendado antes , hemos juzgado

con~
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conveniente repetirlas aqui; porque son de mas im­
portancia para el enferm o, que lo que pueden creer 
los prá&icos. (%)

M E D IC IN A S .-—  E n  orden á la curación de 
esta Fiebre debemos procurar que tenga una regu­
lar intermisión; este objeto se puede promover con 
la sangría , si hay algunas señales de inflamación ; 
pero si no , nunca se ha de pra&icar, porque debi­
lita al enfermo , y  prolonga la enfermedad : el vo­
mitivo, al contrario, rara vez será dañoso , y  gene­
ralmente de mucha utilidad : veinte ó treinta gra­
nos de hipecacuana corresponden muy bien en este 
caso, pero quando sea necesario , yo  preferiría un 
grano 6 dos del tártaro emético , con cinco ó seis 
granos de hipecacuana en una bebida dada por vo­
mitivo , que se puede repetir una o dos veces con 
intervalos proporcionados si la indisposición o las 
nauseas continúan.

E l  vientre se ha de mantener laxo con lavativas 
y  cosas laxantes, como las infusiones de sén y  man- 
ná , ó cortas porciones del ele&uario lenitivo de 
crémor de tártaro, tamarindos, ciruelas cozidas, & c. 
Pero todos los purgantes fuertes y  drásticos se han 
de evitar cuidadosamente.

Hh 2 Con

(*) El ingenioso Doctor Lynd de Edimburg en su Diserta­
ción inaugural sobre la Fiebre pútrida remitente de Bengala ha­
ce la siguiente observación : Indusui lodices ac stragida scepins sunt matando. , ac aeri exponenda : foeces sondes qiu-e qiuvn- primum removendce : opportet etiam ut loca quibus oegri de-  cumbunt sint salubria , &• aceto conspersa: denique ut ceqris cura quanta máximo, prospici.itur : compertum eqo habeo Me- dicum hite sédalo observantem , quique ea exequi potest mul­to magis ce gris profuturum quam Me aiciunperitiorem hisce com- modis destitutum.
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C o n  este m étodo la F ieb re  en pocos días ge­
neralmente pasa a una regular b distinta interm i­
sión , en cuyo caso se ha de administrar la quina, 
que rara vez dexa de perfeccionar la cura , y  es 
inútil repetir los m étodos de darla , porque y a  lo 
hemos hecho en varias partes.

Casi el único m edio para precaverse de esta 
F ie b r e , es usar un alimento sano y  nutritivo , guar­
dar el mas escrupuloso respeto á la lim pieza, m an­
tener abrigado el cuerpo, hacer suficiente exercicio, 
y  en los países calidos huir de las situaciones hú­
m ed as, del ayre de la noche, y  del rocío de la tar­
de : en los parajes que es endémica, la mejor m edi­
cina preservativa que podemos encargar , es mas­
car la quina, o tomarla en infusión de vino 6 aguar­
diente , & c . A lgu n os recomiendan el fumar taba­
co como benefico en los lugares pantanosos para 
la precaución de esta F iebre , y  de las interm i­
tentes.

C A P I T U L O  X X I I I .

DE LAS V I R U E L A S .

ESta enfermedad es tan general, que m uy pocos 
escapan de ella en una edad ú otra de su v i­

da ; es la mas contagiosa, y  ha sido por muchos 
años el azote de la Europa.

L as  V iruelas generalmente empiezan en la pri­
m avera , son m uy freqüentes en verano , menos en 
otoño , y  m uy raras en hibierno : los niños están 
mas espuestos á ellas, y  los que viven  de un alimen­
to mal sano , los que no hacen exercic io ; y  los que

abun*



abuíidati de humores gru eso s, corren lilas peligro 
quando las tienen.

E sta  enferm edad se distingue en dos especies 
que son distintas y  confluentes , y  esta ultima es 
siempre m uy p eligrosa : también se hace otra distin­
ción de las V iruelas en christalinas, sanguinas , & c .

C A U S A S .— • L as  V iruelas se adquieren co­
munmente por infección , y  nunca se ha estinguido 
ésta desde que tan terrible enfermedad vino á E u ­
ropa, ni se han tomado precauciones ( que y o  sepa) 
para ello : (V) asi se ha hecho y a  en cierto modo 
constitucional: las criaturas que se acaloran cor­
riendo, luchando , & c . o  los adultos, despues de un 
exceso , están m uy espuestos á padecerlas.

S IM P T O M A S .----- E sta  enferm edad es tan ge­
neralmente conocida , que no es necesario hacer 
una exáéla descripción de ella : los niños tienen co­
munmente la vista triste , están distraídos y  soño­
lientos algunos días antes que se manifiesten los 
simptomas violentos de las V iruelas : también tie­
nen mas inclinación á beber que lo que acostum­
bran , y  poco apetito para el alimento : se quexan 
de laxitud , y  sudan fácilmente quando hacen exer­
cicio , á esto siguen subcesivos accesos de calor y

frío,

(a) En España ya se han propuesto los medios de extin­guir las Viruelas en la Disertación Phisico-Médica , que pu­blicó el año pasado de 1784 el Doftor Don Francisco Sobral, Médico de Lámar a de S. M. a nombre de Don Francisco Gil, Cirujano del Real Monasterio de San Lorenzo del Es­corial. Es lástima que un proyecto tan útil y fácil no se haya puesto en execucion , y digna de admiración la modestia del .Autor en ocultar su nombre , quando debe hacerle tanto honor entre los sabios é inteligentes de la facultad, que estoy cier­to lo mirarán con el mayor aprecioy

DE LA S VIRU ELAS. 2 4 5
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frió , que son mas fuertes quando se acerca el tiem ­
po de la erupción , y  entran acompañados de do­
lor de cabeza y  espald as, y  v ó m ito s , & c . E l  pul­
so es v ivo  con gran calor en el cu tis , y  desvelo : 
y  quando el paciente logra dormir á ratcs, despierta 
con una especie de h o rro r , y  un repentino estre­
mecimiento , lo qual es un simptoma m uy común 
de que se acerca la erupción , y  lo mismo las con­
vulsiones en los niños m uy tiernos.

A l  tercero o quarto dia de la enferm edad em­
piezan generalmente á aparecer las V iruelas ; algu­
nas veces sucede esto antes , pero no es simptoma 
favorable; al principio parecen picaduras de puígas, 
y  poco tiempo despues se manifiestan en la cara , 
b razo s, y  pecho.

L o s  simptomas favorables son una erupción 
lenta con diminución de la calentura luego que apa­
recen las pústulas, éstas en la especie distinta y  be­
nigna , rara vez se descubren antes del quarto dia 
de enfermedad , y  continúan saliendo gradualm en­
te varios dias despues ; las que tienen la báse en­
carnada , y  se llenan de una m ateria espesa y  pu­
rulenta, primero de un color blanquizco, y  despues 
amarillo son las mejores.

Si tienen un color libido obscuro, es simptoma 
poco favorable ; y  lo mismo quando son pequeñas 
y  chatas con pintas negras en el centro : las que 
contienen un licor claro y  aquoso son m uy malas: 
el excesivo número de ellas en la cara siempre es 
peligroso , y  también quando se comunican unas 
con otras.

Pero es mas fatal quando entre las pústulas hay 
sembradas manchas de color de púrpura, obscuras,



b n e g ra s ; porque son señales de una disolución pú­
trida de la sangre , y  manifiestan que el peligro es
i inminente : la evacuación de sangre por la cáma­
ra , o orina con inflamación de vientre son sim p­
tomas m uy malos , y  lo mismo la continua estran­
g u la  : la orina p a lid a , y  la violenta palpitación de 
las arterias del cuello son señales de un próxim o 
delirio ó de convulsiones: quando las de la cara no 
se llenan, o-se caen antes de madurar, es m uy mala 
señ a l, y  si empiezan á caer el dia once ó doce y  
al mismo tiempo se hinchan las de los pies y  las 
manos , el enfermo generalmente va bien ; pero 
quando no sucede lo uno o lo otro, hay razón pa­
ra temer , y  mucho mas si la lengua esta cubierta 
de una costra obscura : los escalofríos en lo fuerte 
de la enferm edad también son mal augurio , y  lo 
mismo el estridor de dientes quando procede de 
afefto del sixtema nervioso; pero muchas veces na­
ce de lombrices ó de desorden del estómago.

R E G I M E N .—  L u e go  que se manifiestan los 
primeros simptomas de las Viruelas se asusta la gen­
te , y  corre al uso de las medicinas con grave p ei- 
juicio de la vida del enfermo : y o  he visto niños que 
para aplacar la aflicción de sus padres , los han san­
grado , purgado , y  puesto vegigatorios durante la 
fiebre que precede á la erupción de las V iruelas , 
con lo que no solo perturbaron a la naturaleza su 
operacion , sino que la inhabilitaron para llenar jas 
pústulas despues de salir; y  de este m odo el pacien­
te, aniquilado por las evacuaciones, se rinde á la en­
fermedad.

Quando sobrevienen convulsiones causan un 
terrible susto , y  aplican inmediatamente algún

re-
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rem edio particular como si fuera una enfermedad 
primaria, sin advertir que solo es simptoma, que le ­
xos de ser dañoso , facilita la erupción ; y  como los 
accesos cesan luego que salen las V iruelas, se atri­
buye esto á la m edicina que adquiere un extraor­
dinario crédito sin m érito. (* )

T o d o  lo que es necesario , hablando general­
mente , mientras dura la fiebre e ru p tiva , es m ante­
ner al enfermo fresco y  descansado , ■ dándole de 
beber con abundancia bebidas diuréticas, como agua 
de yerva  bu en a, de cebada, de aven a, suero cla­
rificado , & c . N o  se le ha de tener en la cama , sino 
mantenerlo sentado quanto pueda , bañandole con 
freqíiencia los pies y  piernas en agua caliente : el 
alimento ha de ser m uy ligero , y  siempre se ha 
de evitar que le perturben las gentes.

M ucho daño causa en este periodo el poner al 
enfermo inmediatamente en la cama y  darle cor­
diales ca lid o s, y  medicinas sudoríficas , porque to­
do lo que acalora é inflama la sangre , aumenta la 
calentura , y  adelanta la salida de las pústulas sin 
tiem po , lo qual tiene infinitos malos efeélos , por­
que no solo aumenta el número de ellas , sino que 
hace que se comuniquen unas con o tras, y  quando

sa-

(*) Las convulsiones no hay duda que asustan , pero sus 
efeítos son saludables muchas veces , y  parece que es uno de 
los medios de que se vale la natutaleza para quebrar la tuerza 
de la calentura : yo tengo observado que siempre se disminuye, 
y  algunas veces se quita despues de una ó mas convulsiones, 
y  se deben mirar como un simptoma tan favorable en la fiebr® 
que precede á la erupción. , como qualquiera otra cosa que fa­
cilita e'sta , y modera aquella.



salen con tanta violencia, generalm ente se caen an­
tes de llegar á madurarse.

L a s  mugeres asistentes, luego que ven parecer 
las V iru e la s , por lo regular ponen todo su cuida­
do en dar co rd ia le s , agua de azafran , y  de flores 
de m aravilla , vino  , ponche, y  muchas veces aguar­
diente , para apartar , como d ic e n , la erupción del 
corazon , éste com o otros muchos errores populares 
nacen del abuso de una observación m uy justa , y  
es que quando hay h um edad en e l cu tis , salen mejor 
la s  V iruelas , y  el paciente tiene m as quietud que 
quando está  seco y  ardiente  ; pero no hay razón 
para obligar por fuerza al su d or, que no es p rove­
choso , si no viene espontáneam ente , ó es efeóto 
de la bebida diluente.

L o s  niños muchas veces se ponen tan tristes 
que no  quieren estar en la cama sin que los acom ­
pañe el A m a  , y  com placiéndolos en esto pode­
m os creer que produzca malos efeótos en am b o s; 
porque el calor natural de la A m a  no puede dexar 
de aumentar la C alentura en la cria , y  si se la co­
m unica á aquella, com o sucede las mas veces, será 
mucho m ayor el peligro . (#)

Tam bién  tiene malas conseqiiencias poner en 
la misma cama diferentes criaturas que están con

I i  V i -

DE LAS VIRUELAS.

(*') Yo he visto una Aína que habia tenido antes las Virue­
las repetirle por dormir con su cria , de tan mala calidad que no 
solo tuvo innumerables en todo el cuerpo , sino despues una Ca­
lentura maligna que terminó en una porcion de postemas, ó tu­
mores de que milagrosamente salvó la vida : refiero esto porque 
sirva de advertencia a las Amas para precaberse de la infección 
ds las Viruelas.
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V iru e la s , y  nunca d e b ian , si es posible, estar en el 
m ismo q u arto ; porque la transpiración , el calor, 
y  el o lo r , & c . contribuyen á aum entar la C alentu­
ra , y  fom entar la enferm edad : entre la gente po« 
bre es m uy com ún poner dos o tres criaturas en 
una misma cam a , tan cargadas de pústulas que es­
tán pegados los cuerpos de unas con otras : y  no 
es posible ver una scena semejante sin com p asio n } 
¿qué efe¿tos han de sufrir de los efluvios aqu e­
llos miserables pacientes de que algunos perecen 
por esto ?

U n a  costumbre m uy sucia prevalece entre la 
gente inferior del pueb lo , de conservar a las c iia -  
turas que están con Viruelas la misma ropa m ien ­
tras dura aquella fastidiosa enferm edad ; y  aunque
lo hacen para evitar que se resfrien , tiene a lgu ­
nas malas conseqiiencias; porque la ropa se en d u ­
rece con la hum edad que absorve , y  roza el cutis 
d elicad o , también produce un mal olor que es m uy 
pernicioso para el nino , y  para los que están con 
é l ; y  la porqueria que se pega á la ropa , absor- 
vida , o introducida otra vez en el cuerpo agrava 
muchísimo la enferm edad, ( f )

Un

' (*) Esta observación es también aplicable a los Hospitales, 
Hospicios, &c. donde se hallan enfermos de Viruelas muchísi­
mos niños al mismo tiempo : yo he visto cerca de quarenta en­
cerrados en una misma pieza con este mal , sin que ninguno pu­
diese respirar un ayre fresco : nadie podrá dudar la impropie­
dad de esta conduéla , y  debería ser regla general no solo en 
los Hospitales para las Viruelas , sino también para las demás 
enfermedades , que ningún enfermo estuviese donde pueda ver 
ni oír á otros : esta es una materia de que se cuida muy poco, 
y  es muy común en los Hospitales ver en el mismo quarto ai 
enfermo , al moribundo , y al difunto.
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U n  enferm o no debe estar sucio en ninguna 
enferm edad in te rn a , y  mucho menos en las V i­
ruelas , los males cutáneos nacen muchas veces solo 
de la porquería , y  siempre se aumentan con ella : 
si se Ies mudara de ropa todos los dias les servi­
rla de mucho refresco , pero teniendo cuidado que 
siem pre estuviese bien seca , y  sería m uy conve­
niente calentarla , y  ponersela quando el enfermo 
está 'm as frío.

E s  tan fuerte la preocupación vulgar en este 
P a ís , sin em bargo de todo lo  que hemos dicho 
contra el régim en de abrigo en las Vihuelas , que 
todavía  son infinitos los que hacen un sacrificio á 
aquel error : y o  he visto m ugeres pobres que v ia ­
jaban en el rigor del invierno llevando sus hijos 
con V iruelas , y  he notado con freqiiencía otras 
m endigando por los caminos con sus hijos en los 
brazos cubiertos de pústulas ; pero nunca he sabi­
do que ninguna de estas criaturas muriese por este 
m anejo , y  sin duda es una prueba suficiente de 
la seguridad de exponer1 los enferm os de V iruelas 
al ayre : sin em bargo no h ay razón para tenerlos 
á la vista p ú b lica : es m u y común en las inm edia­
ciones de las C iudades grandes ver enferm os de 
V iruelas en los- paseos públicos ; y  aunque esta 
prá¿lica puede ser b u en a , según el diótámen de los 
jaítanciosos inoculadores, es peligroso al vecinda­
rio , y  contraria á las leyes de la hum anidad , y  
de la buena policía.

E l  alimento en esta enferm edad debe ser m uy 
ligero , y  de una naturaleza fresca , com o substan­
cia de pan , o esté cocido en igual cantidad de 
leche y  agua , manzanas buenas , cocidas , ó asa-

Ii 2 das,
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d a s , con leche , y  un poco de azúcar , 8¿c.

L a  bebida será de iguales partes de leche y  
agua , suero dulce y  claro , agua de cebada , b de 
avena, & c . D espues que las V iruelas están llenas, es 
bebida m uy propia el suero que queda quando se 
hace la m anteca, porque es .de quaUdad aperitiva , 
y  mundificante..

M E D I C I N A S .—  E sta  enferm edad general­
m ente se d ivide en quatro periodos diferentes, que 
son la C a len tu ra , que . precede á la erupción : la 
m isma erupción , la superación, o m aturación dé 
las pústulas , y  la fiebre secundaria. :

H em os dicho ya  que apenas es necesario , d u ­
rante la prim era fieb re , mas que tener al enferm o 
fresco y  quieto , dándole bebidas, d ilu e n tes , y  ba­
ñarle los pies con freqüencia en agua caliente, aun* 
que éste es el m étodo mas seguro que se puede- 
observar con las criaturas , en los adultos de una 
constitución fu erte , y  hábito pletdrico se requiere 
algunas veces la sangría : quando el pulso está lle­
no , el cutis,seco , y  hay-otros simptoma¡s infla» 
m atorios es precisa esta operacion , y  debe exe* 
cutarse luego ; pero si no son m uy urgentes es 
mas acertado om itirla , y  procurar m antener cor­
riente el vientre por m edio de lavativas em o­
lientes. i.

Si el enfermo tiene grandes nauseas, ó ganas 
de vom itar, se le dará agua tibia , ó de m anza­
nilla para lim piar el estom ago : al principio de una. 
C alen tu ra, la naturaleza generalm ente solicita eva­
cuar por arriba, ó por abaxo , y  si se le ayuda por 
m edios 'correspondientes contribuirá mucho á m o­
derar la violencia de la enferm edad.

A u n -



Aunque en el estado de la prim era C alentura 
se deben guardar todos los m étodos referidos por 
un régim en fresco , & c . para precaver que la erup­
ción no sea excesiva ; despues que las pústulas han 
sa lid o , ha de ser el objeto prom over la superación 
con bebida diluente , y  alim ento ligero , y  si Ja 
naturaleza decae , con cordiales generosos que se 
hacen mas precisos quando el pulso es baxo y  hon- 
duloso , sobrevienen desm ayos , y  gran pérdida 
de fuerzas i y  nosotros recom endárem os siempre 
el buen vino que se puede dat- con lim onada po­
niendo igual cantidad de agua , 8cc. ei suero he­
cho con vin o  , y  m ezclado del mismo m cdo es 
bebida m uy propia en este caso j pero se ha de 
t.ener gran cuidado de no aumentar el calor del 
enferm o con ellas , porque en vez  de facilitar la  
eru pción . la retardaría.

M uchas veces la violencia de la Calentura im­
pide, la  salida de las. V iruelas , y  en éste caso se 
ha de observar extrecham ente el régim en fresco, 
Ho solo lo ha de estar el quarto del enfermo , sino, 
que se le ha de hacer salir de la cama con freqüen­
cia , cubriéndolo de ropa ligeramente..

E l  excesivo desvelo también suele im pedir el 
que crezcan , y  se llenen las V iru e las : quando su­
cede esto son precisos los calm antes , pero se han 
de dar siempre con mucha econom ía ; para una 
criatura bastará una cucharadita del xarave de ador­
mideras cada cinco ó seis h o ras; pero para un adul­
to se necesita una.cucharada grande.

Si el enferm o padece estranguria , o supresión, 
de orina , que sucede m uy á manudo en la V irue­
las , se le sacará de la cam a, y  si es posible..se Igj 

: j ' ha-
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hará pasear por el quarto con los pies descalzos? 
y  quando esto no puede ser se pondrá con fre­
qüencia de rodillas en la cama , procurando hacer 
esfuerzo para orinar , y  si no bastáre , tomará una 
cucharadita del espíritu de nitro dulce siem pre que 
h aya  de beber *. nada alivia mas al enferm o , o le 
es de m ayor beneficio en las V iru e las, que la orina 
abundante.

S i la boca está sucia , y  la lengua seca se en­
juagará , y  gargarizará freqüentem ente con agua 
y  m iel acidulada con un poco de v in a g re , o zu­
m o de grosellas.

M ientras crecen las V iruelas sucede ordinaria­
m ente que el enferm o no obra en ocho ü d iez 
d ia s ; y  esto, no solo acalora é inflama la sangre, 
sino que los excrem entos detenidos tanto tiem po 
en el cuerpo se hacen acres y  p ú trid o s, de que se 
siguen malas conseqüencias; por esto es m uy con­
veniente quando el cuerpo está estreñido echar 
una lavativa  em oliente cada segundo ó tercer dia, 
durante el curso de la en ferm ed ad , con lo que se 
refresca mucho , y  se alivia el paciente.

Q uando aparecen entre las V iru e las, petequias, 
b  manchas m oradas o n e g ra s , es m enester inm e­
diatam ente adm inistrar la quina con toda la abun­
dancia que pueda sufrir el estom ago del enferm o j 
para un niño bastarán dos dracmas en polvos m ez­
cladas con tres onzas de agua com ún , una de ca­
nela s im p le , y  dos del xarave de naranja o de li­
m ón acidu lado, con el espíritu de v itr io lo , y  se le 
dará una cucharada cada hora , y  para un adulto 
será menester á lo menos tres ó quatro : esta m e­
dicina no debe tomarse por entretenim iento , sino

con



con toda la freqüen cia que sufra el estomago ; en 
cuyo caso produce m aravillosos e fe ílo s : y o  he vis­
to muchas veces desaparecer las manchas , y  las 
V iruelas que tenían un fatal aspéílo  , crecer y  lle­
narse de m ateria laudable , con el uso de los acci­
dos , y  la quina.

L a  bebida del paciente ha de ser entonces gene­
rosa , como lim onada con vino fuerte acidulado con 
espíritu de vitrio lo  , vinagre , ó zum o de grose­
llas , & c . el alim ento será m anzanas asadas , o co­
cidas , com pota de g u in d a s , y  de ciruelas , u otras 
frutas accidas.

L a  q u in a , y  los acc id o s, no solo son necesa­
rios quando se manifiestan las p etech ias, ó sim p­
tomas pútridos , sino también en las V iruelas lim - 
p h aticas , ó cristalinas , donde la m ateria es sutil, 
y  no bien preparada : la quina parece que tiene 
una virtud singular para ayudar á la naturaleza en 
la preparación de un pus-laudable , 6 com o dicen 
una buena materia , y  por conseqíiencia es m uy 
útil en ésta , y  otras enferm edades en que la crisis 
depende de una supuración : muchas veces he o b­
servado quando las V iruelas son chatas, y  la ma­
teria contenida en ellas s u t il , clara, y  transparen­
te , y  con disposición á comunicarse unas en otras, 
que la quina acidulada del m odo referido m uda­
ba el color , y  consistencia de la m ateria , y  p ro­
ducía los mas saludables efedlos.

Quando la erupción se quita repentinam ente, 
o como dicen las m ugeres, las V iruelas se meten 
dentro antes que hayan llegado á m ad u rar, es m uy 
grande el peligro , y  en este caso se deben apli­
car inm ediatamente ve jigato rio s á los p u ñ o s, y  á

D E LAS V IR U E L A S . 2 5 5
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ios tobillos , confortando con cordiales los espíri­
tus del enferm o.

A lgu n as veces la sangría hace un efeíto  prodi- 
gioso para renovar la salida de las pústulas des- 
pues que se habían q u itad o ; pero esto requiere in-. 
teligencia para conocer quando co n v ien e , y  el en­
ferm o puede sufrirla ; sin em bargo se pueden apli­
car sinapismos á los p ie s , y  á las manos para p ro ­
m over la hinchazón de aquellas , y  llam ar por este 
m edio los humores á las extrem idades.

E l  mas peligroso periodo de esta enfermedad» 
es lo que llamamos F iebre  secundaria, ésta gene­
ralm ente viene quando las V iruelas em piezan á 
ponerse n e gras , 6 m udar de aspécto , y  la m ayor 
parte de los que m ueren son arrastrados de esta 
F ieb re .

L a  naturaleza ordinariam ente intenta en el cur­
so de las V iruelas librar al enferm o por evacua­
ciones de cám ara , y  sus esfuerzos de ningún m o­
d o  se han de im p e d ir ; sino antes bien prom o­
verlos sobsteniendo al enferm o con alim ento , y  
bebidas de qualidad c o rd ia l, y  nutritiva.

S i á la entrada de la F ieb re  secundaria el pul­
so es m u y v iv o  , duro , y  fuerte ; el calo'r intenso, 
y  la respiración trabajosa , con otros sim ptomas 
de inflam ación al pecho , se debe sangrar inm e­
diatam ente al en ferm o, regulando la cantidad de 
sangre que se le ha de sacar por las fuerzas y  edad, 
y  por la urgencia de los simptomas.

Pero si en la F ieb re  secundaria se desm aya el 
p aciente, las pústulas de repente se vu elven  páli­
das , y  tiene frias las extrem idades, es preciso apli­
car ve g ig a to rio s , y  sobstenerlo con cordiales v i-
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gorosos : el vino , y  los espíritus en semejantes ca­
sos han hecho prodigiosos efeétos.

C om o la F ieb re  secundaria es en cierto m odo, 
sino enteramente nacida de la absorcion de la m a­
teria , parece m uy conform e á la razón abrir las 
pústulas luego que estén m ad u ras; esto se pra& íca 
todos los dias en los flemones que vienen á supe­
ración ; y  no hay m otivo  para no hacerlo en las 
V iruelas , al contrario lo tenemos para creer que 
de este m odo la F ieb re  secundaria se dism inuya, 
y  muchas veces se precava enteramente.

L as  pústulas se han de abrir quando empiezan 
á tomar un color amarillo , y  no es necesaria m u­
cha inteligencia para esta o p eració n , que se puede 
hacer con unas tixeras o con una a g u ja , quitando 
la materia con un paño seco : com o por lo común 
las de la cara son las primeras que maduran , será 
bueno em pezar por é sta s , y  seguir con las demas 
conforme estén en estado : generalm ente se vuelven 
á llenar segunda y  tercera vez ; por lo qual se debe 
repetir la operacion , ó por mejor d e c ir , continuar» 
la mientras haya existencia considerable de materia 
en las pústulas.

Creem os con suficiente m otivo que esta opera­
cion , aunque m uy rac io n a l, se ha despreciado por 
una especie de engañoso cariño de los padres que 
se persuaden que ha de causar mucho dolor á sus 
hijos , y  quieren mas bien verlos m orir que ator­
mentarlos como dicen ; pero esta idea carece ente­
ramente de fundam ento: yo  he abierto con freqüen- 
cia las pústulas quando no lo veía  el enfermo sin 
que lo sintiese , y  aunque tuviera algún d o lor, sería 
nada en com paración de las ventajas que le resultan.

K k  L a
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L a  abertura de las pústulas no solo precave la 
absorcion de la m ateria en la sangre , sino tam bién 
im pide la tensión del cu tis , dá mucho alivio al pa­
ciente , y  quita la picazón , que no es de poca im ­
portancia : la m ateria acre , contenida en las pústu­
las , detenida mucho tiem po , no puede dexar de 
corroer el cutis delicado , que en algunas personas 
de hermoso semblante las dexa tan disformes que 
apenas parecen de figura hum ana. (#)

G eneralm ente es preciso despues que se han 
quitado las V iruelas purgar al enfermo ; pero si du­
rante la enferm edad ha tenido corriente el vientre, 
o ha bebido con abundancia del suero que queda 
despues de sacar de la leche la manteca , y  otras 
cosas ap eritivas, quando se han llenado las V iru e ­
las no es tan necesario , aunque nunca se ha de ol­
vidar enteramente.

Para las criaturas tiernas basta una infusión de 
sen y  ciruelas con un poco de ruibarbo , y  un p e -  
dacito de azúcar dado en cortas cantidades para ha­
cerlos o b rar; pero los que tienen mas edad necesi­
tan medicinas de m ayor fuerza , por exem plo , un 
niño de cinco ó seis años puede tomar ocho ó diez 
granos de ruibarbo en polvos por la noche , y  la 
misma cantidad de polvos de jalapa la mañana si­
guiente , esto se le puede dar en caldo o agua de 
a ve n a , repetido tres ó quatro veces, m ediando cin­
co o seis días en cada d o sis; para los de mas edad,

___ _____________ _________________________________y_
(*) Aunque esta operacion nunca puede hacer mal, solo es 

necesaria quando el enfermo está muy cargado de Viruelas, ó 
que la materia que contienen es tan sutil y  acre que se pueden 
temer malas conseqüencias si se absorve de repente , ó se mez­
cla en k  masa de ios humores que circulan.



y  los adultos se aumentará á proporción de los años
y  de la constitución.

Q uando resultan postemas despues de las V i ­
ruelas , que no es pocas v e c e s , se hace preciso pro­
curar la supuración con la brevedad posible por m e­
dio de emplastos m ad u rativos, y  si se han abierto 
ó rebentado por si m ism o s, se debe purgar al en­
fermo , y  en este caso es m uy útil la quina y  la die­
ta de leche. ■

Si despues de las V iruelas quedare to s , dificul­
tad de respirar , u  otros simptomas de consump­
cion , se ha de sacar al enferm o á un lugar donde 
el ayre sea puro , para que tome la leche de burra, 
y  haga todo el exercicio que pueda ■. para seguir el 
régim en en este caso vease lo que hemos dicho en 
el capítulo de las consum pciones.

I N O C U L A C I O N .

A un q ue no h ay enferm edad que despues ele 
declararse se burle mas de la m edicina que las V i ­
ruelas , tampoco h ay  entre las conocidas otra que 
de antemano se pueda hacer mas favorable , preca­
viendo casi todo el riesgo por la inoculación. E ste  
Utilísimo descubrimiento hace casi m edio siglo que 
se conoció en la E u ro p a , pero ha hecho hasta aho-> 
ra progresos tan lentos como otras muchas inven­
ciones fe lice s , aunque es preciso confesar en honor 
de este país que en ninguno ha hallado acogida tan 
favorable como en é l ; pero esta m uy distante do 
ser aun g e n e ra l, pudiendo temerse con razón que 
permanezca asi mientras su pra£tica este lim itada 
á las manos de la m edicina. .

K k  2

DE LAS VIRUELAS.' 2 5 9



2,6o DE LAS VIRUELAS.
N in gú n  descubrim iento puede ser de utilidad 

general en tanto que su execucion esté reducida al 
arbitrio de pocos : si la inoculación de las V iruelas 
se hubiera introducido por m o d a, y  no como des­
cubrimiento m édico , o si se practicara aqui por la 
misma especie de operarios que se executa en los 
países de donde v in o , mucho tiem po ha que se hu­
biera hecho general; pero los tem ores, las envidias, 
las preocupaciones, y  los intereses opuestos de la 
m edicina , son y  serán siempre los mas invencibles 
obstáculos para los progresos de tan saludable in ­
vento. D e esto nace que la prá&ica de la inocula­
ción nunca se ha hecho en cierto m odo general 
aun en In g la te rra , hasta que se ha pra&icado por 
gentes que no son M é d ic o s , los quales no solo la 
han hecho mas extensa , sino mas segura , pues 
obrando con menos restricción que los facultativos, 
hacen ver que el m ayor riesgo del paciente no nace 
de la falta de cuidado , sino al contrario del exce­
so de él.

M u y  poco sabe de la materia el que atribuye 
el suceso de los inoculadores modernos á algún su­
perior conocimiento en el m odo de preparar al pa­
ciente , 6 de comunicar la enferm edad. A lgu n o s 
con vivos deseos de estancar la inoculación en sí, 
procuran persuadir que tienen secretos extraordina­
rios é infalibles para hacerla , pero esto solo se d i­
rige á alucinar la ignorancia y  la credulidad. L a  
razón y  la prudencia bastan para elegir el su geto , 
y  dirigir la operacion , y  qualquiera que tenga es­
tas circunstancias puede desempeñar el oficio con 
sus hijos siempre que lo juzgue con ven ien te , aten­
diendo solo á que estén sanos de otras enfermedades.

E s -



E sta  opinion no es fruto de la teó rica , sino re­
sulta de la observación. Pocos M édicos han tenido 
mas oportunidad que y o  de praíticar la inoculación 
de todos los diferentes m odos que se executa, y  me 
parece que depende tan poco de las importantes 
circunstancias , que generalmente reconocen todos 
del método de preparar el cuerpo, y  de comunicar 
la infección de ésta o de la otra suerte , & c . que 
por algunos años he confiado á los padres y  á las 
amas de leche su execucion , y  siempre he visto 
igual suceso en este m éto d o , que al mismo tiempo 
está libre de los inconvenientes que hay en el 
otro. ( * )

L as  V iruelas se pueden comunicar de diferentes 
m odos, casi con el mismo grado de seguridad y  su­
ceso: en T u rqu ía  , de donde la aprendim os, inocu­
lan las mugeres á los niños, abriéndoles el cutis con 
una aguja, y  poniendo en la herida un poco de ma-

te-

(*) U na situación crítica en que  se t rop ieza  muchas veces, 
me obligó á a d op ta r  este m é todo .  U n  Caballero  que  h ¿b ’.a p e r ­
dido todos sus hijos de  V irue la s ,  se de te rm inó  á inocular uno que 
le quedaba : quiso que yo  lo hiciese ; pero  co nvenc iendo  antes á 
la madre y a la abuela de la necesidad , y no me fue posible re ­
ducirlas , ni quitarles el tem or  , p o rq u e  no querían ser c o nv en c i­
das : y  como siempre he o bservado  la regla de  no exeeutar c ; ta  
operacion sin el consentim ien to  de los interesados , persuad í  al p a ­
dre  á que despues de darle al n iño una o dos tomas de ruibarbo, 
lo llevase a casa de un enfermo que  tenia Viruelas de  buena calidad, 
y  abriese dos ó tres p ú s tu la s , mojando un a lgodoncito  en la m ate­
ria ; y  luego que  volviese a su casa , le hiciese un ligero araño en 
el brazo con un a lf i le r , frotándole con el a lgodon , y  lo dexase asi. 
T o d o  lo executó  e x á f t a m e n te , y  al regular periodo  salieron las 
Viruelas de tan  buena  calidad , y  tan benignas , que 110 le ob liga­
ron  á hacer una hora  de  cama : ninguno de los demas parientes 
supo nada , y  c rey e ro n  q u e  las V irue las  eran n a tu ra le s , hasta que 
el niño estubo bueno.
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teria de una pústula madura. E n  la costa de B erbe­
ría atraviesan un hilo m ojado en la materia por el 
cutis entre el dedo pulgar y  el inm ediato ; y  en 
otros parajes de A frica  se hace la inoculación fro ­
tando con la m ateria virulenta el interm edio d e l 
dedo pulgar y  el inm ediato , ú otra alguna parte 
del cuerpo , y  esta práótica de comunicar las V ir u e ­
las frotando el cutis con la materia ha sido conoci­
da por mucho tiempo en algunas partes de A s ia  , 
de E u ro p a  y  de A frica  , dándole generalm ente el 
nombre de com prar las Viruelas.

E l  m étodo aótual de inocular en Inglaterra es 
haciendo dos ó tres incisiones obliquas en el brazo, 
tan superficiales que no penetren mas del cutis , 
con una lanceta m ojada en materia fresca de una 
pústula madura , luego se cubren las heridas y  se 
dexan sin ponerles nada. M uchos frotan la lanceta 
con materia seca , pero esto no es tan seguro , ni 
debe hacerse á menos que falte m ateria fresca , y  
en este caso se ha de humedecer teniendo la lanceta 
algún tiempo al vapor de agua caliente.

E s  cierto que si la m ateria fresca se aplicase al 
cutis suficiente tiempo , no habría necesidad de ha­
cer herida alguna. U n  pedacito de hilo de m edia 
pulgada de largo , m ojado en la materia , y  ap lica­
do inm ediatamente hácia la mitad del brazo , en­
tre la espalda y  el codo , cubierto con un poco de 
emplasto com ún, y  conservado asi ocho ó diez dias, 
rara vez dexará de comunicar la enferm edad : he­
mos referido este m étodo por el temor que suele 
tener la gente á las h erid as , y  no hay duda que la 
m ayor facilidad con que se haga la operacion es el 
mejor m edio de hacerla general. A lgu n o s creen que



la supuración de la herida dism inuye la erupción , 
pero este no es gran m otivo  para dexar de hacerla, 
y  sí preciso advertir que las heridas profundas m u­
chas veces se ulceran y  son embarazosas.

N o  vem os que la inoculación sea enteramente 
considerada com o operacion m edica en los países 
de donde la ap ren d im o s: en T urqu ía  la executan 
las m ugeres, y  en las Indias Orientales los Bracma- 
nes ó Sacerdotes. A q u i todavía esta en m antillas, 
pero sin em bargo , no dudamos que tai de poco en 
hacerse tan co m ú n , que los padres no tengan mas 
dificultad en inocular á sus h ijo s, que la que tienen 
ahora para darles una purga.

N in gu n a clase de gente puede contribuir tanto 
com o el estado Eclesiástico á hacer general la prác­
tica de la inoculación. E l  m ayor obstáculo que tie­
ne hasta ahora nace de escrúpulos de conciencia que 
solo ellos pueden quitar j y  y o  quisiera que se de­
dicasen no solo á vencer las religiosas objecciones 
que acobardan el ánimo para executar esta saluda­
ble práética, sino que la persuadiesen como obliga­
ción , explicando el riesgo de despreciar el uso de 
un m edio que la Providencia nos ha puesto en las 
manos para salvar las vidas de nuestros descendien­
tes : los padres que voluntariam ente no quieren sal­
var las de sus h ijos, son tan culpables como los que 
los asesinan. M is déseos son que este asunto se pese 
debidamente , y  ninguno está mas pronto que yo  á 
confesar la debilidad humana y  las razones de la reli­
gión ; pero sin em b argo , no puedo dexar de reco­
m endar del m odo mas eficaz á los padres la conside­
ración del agravio  que hacen á sus hijos en no com u­
nicarles esta enferm edad en la edad mas tierna de la 
vida. E l
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E l  sabio D oótor K e n z ie  ha explicado com ple­

tamente en su H istoria de la Salud (* )  las num ero­
sas

(*) M a c h o s  y  g raves son los inconvenien tes ( d i c e  este A u to r  
am igo  de  la h u m a n id a d )  q u e  acom pañan  a la infección na tu ra l  , 
y  de q ue  está libre en teram ente  la inoculación : aquella p; ede  
invadir  los cuerpos debiies y  d e s te m p la d o s ,  y  d e  n ingún  m odo  
d ispuestos  para  recibirla  : p u e d e  atacarlos en las estaciones d e  año  
d e  v io len to  calor o  de  intenso frío : p ued e  comunicarse d e  una  
especie de  V iru e la s  im p re g n a d a s  d e  la m a y o r  m align idad  : p u e ­
d e  entrar r ep en t in am en te  en un  pueb lo  q u a n d o  la desgracia las 
t rae  con  alguna mercadería a una  plaza m arít im a : p ued e  s o r p r e n ­
de r  despues de  excesos com etidos  en la luxuria , la in te m p e ra n ­
cia y  o tros v ic io s , y  finalmente p u e d e  atacar a los inocentes d e s ­
pues  de vigilias indispensables , trabajos d u r o s , y  viajes precisos : 
¿ será pues de  poca  ventaja  librarse de  todas estas desgrac iadas  
circunstancias por  la inoculación ? Q u án ta s  personas no  ha salvado  
ésta de la deform idad  y  d e  la m uerte  ? en las V irue la s  na tura les  
vem os con freqíiencia m iserablem ente desfigurados los mas h e r ­
mosos semblantes , y  las complexiones mas robustas , q u a n d o  en 
la inoculación rara vez  dexan  alguna señal ó  cicatriz  , aunque  
el núm ero  d e  las pústulas h aya  sido g rande  , y  los s im ptom as p o ­
co  favorables. O tros  penosos daños que ord inariam ente  a c o m p a ­
ñ an  en las V irue las  n a tu ra le s , apenas se ven  en las inoculadas :
¿ no p recaven  éstas aquellos terribles tem ores q u e  c o n t in u a m e n ­
te  persiguen á los que no han ten ido  esta en fe rm ed ad ?  T a n to  
q u e  q u a n d o  las V irue la s  son epidémicas despueb lan  lugares e n ­
t e r o s , arru inan m e r c a d o s , y  se p ro pa gan  p or  to d o  el pais. D a  
estos temores nace que  la justicia se ve sin a f t iv id ad  , ó d esan im a­
d a  en los parages de la ep idem ia  ; los testigos y  ios M inistros se 
retiran  , y  por  razón  d e  esta necesaria ausencia se ven  los re s p e ­
tables Jueces  sin aquel respeto  y  esp lendor debidos á su oficio y  
a su m érito  : del mismo m odo  la inoculación p recave  á nuestros 
valientes marineros de  padecer  este mal k bo rdo  , d o n d e  es p re ­
ciso q ue  la infección se estienda p ro n ta m en te  en tre  los q ue  no 
las han ten id o ,  y  d o n de  apenas h a y  recurso  para  libertarse, v ié n ­
dose medio sofocados en la estrechez de  los cam arotes , y  t ra ta ­
dos con m ucho  ab andono  : y  ú lt im am ente  , respe& o á la milicia, 
las miserias que  sufren los pobres so ldados q u an d o  tienen las 
'viruelas en una  m archa , y  apenas se pueden  concebir ,  sin asisten­
cia , sin alojamiento ni co m odidad  a lg u n a ,  p o r  lo qual perece c o ­
m u nm en te  mas de  la te rcera  parte .
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sas ventajas que produce la inoculación , á las qua-< 
les solo añadiremos que los que no han tenido V i ­
ruelas en la niñez son in fe lices, y  en cierto m odo 
inútiles para emplearse en algunos oficios útiles e 
importantes ; pocas personas querrán admitir un 
criado que no ha tenido las V iruelas , y  mucho 
menos com prar un esclavo que se les puede morir 
de esta enferm edad : ¿ como podrá un M édico , ó 
Cirujano que no las ha ten id o , asistir á otros en 
este caso ? Q ue deplorable es la situación de las 
m ugeres que llegan á la edad madura sin haberlas 
pasado : la preñada rara vez sobrevive á.esta en­
ferm edad ; y  si sucede que la adquiera una cria­
tura , á quien da el pecho su madre , y  ésta no las 
ha tenido ; < qué escena tan miserable no presenta ? 
S i continúa en criar al hijo expone su propia v i­
da ; y  si lo desteta , con toda probabilidad perece 
é l : por esto comunmente la cariñosa madre se ve 
precisada á abandonar su casa , y  dexar sus hijos 
en el tiempo que su cuidado y  asistencia son mas 
necesarios; y  quando prevalece el afe& o materno 
las conseqiiencias son sumamente fatales. Y o  he 
visto á la amante m adre, y  el tierno infante que 
criaba ocupar la misma sepultura , v íd im as de esta 
terrible enferm edad ; pero estos exemplares son 
demasiado tristes para referidos : dexem os consi­
derar á los padres que eligen evitar en sus hijos 
las V iru elas, ó que rehúsen inocularlos en la niñéz 
las deplorables situaciones á que pueden verse re­
ducidos por este engañoso cariño.

C om o y a  se han hecho las V iruelas enferm e­
dad epidém ica en casi todo el mundo con ocid o , 
ílo queda otro recurso que el de hacer mas benig-
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na la enferm edad. E ste  es el único m odo de estip 
p a c ió n , que pende de nosotros , y  aunque parez­
ca paradoxa , si se hiciera universal el m étodo ar­
tificial de com unicarla , podria equivaler a casi 
tanto com o á quitarla de raíz ; porque es asunto 
de poca conseqüencia ventilar si una enferm edad 
se debe estinguir enteramente , o hacerse tan be­
n ign a que ni destruya la vida , ni perjudique á la 
constitución , y  que la inoculación hace esto , no 
adm ite y a  la m enor duda. E l  numero de los que 
m ueren de ella apenas m erece contarse; en las V i ­
ruelas naturales generalm ente de quatro o cinco, 
muere uno ; pero en las inoculadas de m il n ingu­
no , y  muchos pueden alabarse de naber inocula­
do diez m il personas sin que se les haya desgra­

ciado una.
M ucho he deseado v e r  establecido un plan pa­

ra hacer universal esta práCtica tan saludable , p e io  
recelo que nunca lograre esta d icha: no  hay duda 
que tiene algunas dificultades ; mas no por eso es 
im practicable. E l  objeto no es menos grande que 
salvar la vida á una quarta parte del género hu­
mano. ¿ Pues qué cosa no se debe em prehender 
para lograr tan im portante fin .’

E l  primer paso para que se haga universal la 
inoculación , debe ser quitar las preocupaciones 
religiosas que lo im p id en ; y  esto y a  hemos dicho 
que solo puede hacerlo el estado Eclesiástico , en­
cargándolo como obligación á todos , y  particu­
larmente praéticandolo en su fam ilia e l lo s ; porque 
el exem plo tiene mas influencia que el precepto.

L u e go  es necesario que todos puedan execu- 
tarla , y  para esto sería conveniente que los M e ­

dí**
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dicos inoculasen de va ld c  á los hijos de los po­
bres ; pues es m u y duro que una parte tan útil de 
la república quede por su pobreza excluida de este 
beneficio.

S i esto no puede tener efe& o , es cierto que 
está en m anos del gobierno hacer general la prác­
tica á lo menos en la extensión de su dominio , y  
no decimos por esto que se establezca por ley . E l  
m ejor m odo de prom overla sería emplear un nú­
m ero suficiente de operarlos á costa del público, 
para inocular los hijos de los pobres ; esto bastaría 
hasta que se hiciese general ; porque despues la 
costumbre que tiene tanta fuerza , ó mas que las 
le y e s , obligaría a todos los individuos á inocular 
sus h ijo s , y  deponer tem ores.

P u ede ponerse la objeccion a este p ro ye íto  de 
qúe los pobres rehusarían buscar los inoculadores; 
pero esta dificultad fácilm ente está vencida. U n  
corto premio para anim ar las madres á acompañar 
sus' hijos mientras durase la enferm edad sería sufi­
ciente estímulo ; además de que el constante buen 
suceso de la operacion desterraría todas las objec- 
ciones , y  la consideración del beneficio induciría 
á los pobres á abrazar este partido 5 porque m u­
chas veces crian sus hijos hasta la edad de diez ó 
doce años , y  quando llegan á serles útiles se los 
arrancan de sus brazos las V iruelas con grande 
pérdida de los padres , y  detrim ento del público.

E l  gobierno Inglés en estos últimos años ha 
manifestado particular atención en conservar las 
vidas de los niños , fundando H ospicios donde se 
recojan ; pero nos atrevém os á decir que si la dé­
cima parte de las sumas em pleadas en verificar
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aquel instituto se hubieran destinado a prottiovef 
]a p rá ílica  de la inoculación de las V iruelas entre 
los p ob res, no solo se habrian salvado mas vidas 
ú tile s , sino que se hubiera hecho mas universal en 
toda la Isla : no es creíble el efefto  que causa en­
tre los pobres el exem plo ayudado del in terés; 
pero si se les dexa , siempre siguen su antigua cos­
tumbre sin pensar en beneficio alguno : propone­
mos esto como un hosquexo al público , y  á los 
sab ios; pero aprobada la idea se podía fácilmente 
form ar un plan arreglado para poneiio en exe— 
cucion.

Pero como los objetos públicos son tan difíci­
les de verificar, y  muchas veces por fines particu­
lares , y  por el mal manejo de los encargados en 
su execucion dexan de corresponder a los im por­
tantes fines á que se encaminaron , quisiéramos 
proponer otros medios para que el beneficio de la 
inoculación se extendiese á los pobres.

N o  hay duda que el numero de inoculadores 
se aumenta mas cada dia. \  o quisiera que en In ­
glaterra se concediese en cada Parroquia á uno de 
ellos un corto salario anual para inocular todos los 
niños en proporcionada edad ; esto se podia hacer 
á m uy poca costa , y  facilitaría á todos lograr el 
beneficio de esta saludable invención.

D os cosas principalm ente im piden el progreso 
de la inoculación : la una es el deseo de evitar el 
mal quanto se pueda. E ste  es un principio que es­
tá en nuestra naturaleza , y  como la inoculación 
parece que mas bien lo anticipa , no es m aravilla 
que todos la repugnen tanto ; pero esta objeccion 
tiene ia respuesta en el suceso.  ̂Q uál es la perso­

na



na sensata que no prefiera un mal pequeño h oy á 
otro m ayor mañana quando ambos son igualm en­
te ciertos ?

E l  gran obstáculo es el temor de las reflexio­
nes , tienen estas tanta fuerza en el común de las 
gentes que si muere el niño , creen que todo el 
m undo les ha de echar la culpa ; y  es lo que no 
pueden sufrir. A q u i está la dificultad que pica , y  
hasta que se venza hará m uy cortos progresos la 
inoculación ; y  no se puede destruir sino con la 
costumbre. H agase m oda , y  se verán destruidas 
todas sus ob jecciones: solo la m oda se ha llevado 
tras sí la m ultitud desde el principio del m undo, 
y  logrará lo mismo hasta el fin de él. Sin em bargo 
apelamos á la parte mas ilustrada del genero hu­
mano para que sirva de m odelo á los demás su 
exem plo , aunque al principio encuentre alguna 
oposicion , al fin ha de prevalecer.

E n  esta práftica preveo un inconveniente que 
puede seguirse de ella , pero está obviado fácil­
mente : no proponem os que en cada Parroquia se 
destine un S U T T O N , ni un D I M S D A L E  por 
inoculadores. E stos por su mérito se han hecho re­
comendables á los M onarcas , y  están m uy dis­
tantes de la clase vu lgar, ¿pero no habrá otros que 
los sobstituyan ? Sin  duda que sí , pues dexemos 
que estos hagan el mismo progreso , y  se desvane­
cerán las dificultades , no hay Parroquia , ni quizas 
V illa je  en Inglaterra donde no haya alguna per­
sona que sepa sangrar ; operacion mas dificultosa, 
y  que pide mas conocimiento , y habilidad que la 
inoculación.

A  nadie m ejor que al C lero  en Inglaterra se
de-
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debia encargar el desempeño de esta operacíon : 
la m ayor parte entiende algo de m edicina , sabe 
sangrar , y  puede recetar una purga , que son las 
qualidades necesarias para praóticár la inocu lación : 
los Sacerdotes entre las naciones .menos ilustradas 
de los Indios desempeñan este oficio ; ¿pues por 
qué un Eclesiástico christiano ha de pensar que es 
inferior á él ? N o  hay duda que los cuerpos de 
los hombres m erecen , como las alm as, una parte 
del cuidado Pastoral : á lo menos el supremo au­
tor de toda ciencia , y  m ayor M aestro que han te­
nido los hombres', parece que lo enseña asi.

S i no tienen efe¿to otros m edios, debemos en­
cargar á los padres que executen por sí mismos la 
operacion , dexando que elijan el m étodo mas de 
su gusto para comunicar la enferm edad , que co­
m o el sugeto esté sano , y  en la edad propia , rara 
ve z  dexará de ser á su satisfacción. Y o  he visto 
algunos exém plares de madres que han inoculado 
á sus hijos , y  nunca he oído referir alguna m ala 
conseqiiencia : un G olono de una de las Islas del 
A m é r ic a , me aseguran que inoculo en un año por 
su mano mas de trescientos esclavos suyos , que 
sin embargo de lo ardiente del c lim a, y  de otras 
circunstancias poco favorables todos salieron bien; 
y  muchos Artesanos á m i vista han hecho la ope­
racion con tan feliz éxito como los M é d ic o s : no 
pretendem os con lo dicho desanimar á los que 
pueden emplear personas de ciencia para inocular, 
y  asistir á sus hijos mientras dure la en ferm ed ad ; 
sino solo hacer ver que quando faltan éstos no se 
debe dexar de hacer la operacion.

E n  vez de m ultiplicar argum entos que reco-
snien-
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m ienden  la  inoculación , solo quiero que se me 
perm ita referir el m étodo que he seguido con m i 
m ism o hijo , que entonces era vínico : despues de 
darle dos purgas suaves , mandé al A m a  que le 
atase al brazo un pedacito de hilo que se habia 
m ojado en la m ateria fresca de una pústula , cu­
briéndolo con un poco de emplasto pegadizo ; asi 
se m antuvo seis 6 siete dias hasta que se le cayo 
por casualidad , á su tiem po regular se manifesta­
ron las V iruelas , que fueron sumam ente favora­
bles. E sto  es lo que por lo general se necesita , y  
qualquiera puede hacer sin conocim iento alguno 
de la m edicina.

N o s  hemos dilatado en este asunto porque los; 
beneficios de la inoculación no se pueden esten­
der á la sociedad por otros m edios que los de ha­
cer general su prá& ica , y  mientras esté confiado 
á pocos, será perjudicial á él todo. P o r este m e­
dio se propaga el contagio , y  se com unica á algu­
nos que quizás nunca hubieran tenido V iru e la s ; y  
está com probado que ahora m ueren mas personas 
de esta enferm edad que antes que se introdugera 
la inoculación ; y  este im portante descubrimiento, 
que basta por sí á salvar mas vidas que todos los 
esfuerzos de la m edicina , está perdido en cierto 
m odo ; porque sus utilidades no se extienden á 
todo el género humano.

L a  prim avera , y  el otoño se reconocen co­
munmente por las estaciones mas propias para ha­
cer la inoculación , contando por mas tem plado 
el tiempo ; pero éstas son generalmente las mas mal 
sanas de todo el año. L a  mejor preparación para 
esta enferm edad es indubitablem ente una dispósí— 
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cion de buena salud : y o  he observado que los n i­
ños enferm an con mas freqüencia al fin de la prim a­
vera y  del otoño , que en algún otro tiem po del 
año ; por esta razón , y  por la ventaja del ayre  
fresco me parece mas propio tiempo para la ino­
culación el invierno ; aunque por otras considera­
ciones parece preferible la prim avera.

L a  mejor edad para hacer la inoculación es 
entre tres y  cinco años 5 de hacerlas antes se siguen 
algunos inconvenientes , que no tenemos tiem po 
de referir , y  lo mismo si se dilata mas ; porque 
quando las fibras em piezan á ponerse rígidas , y  
los niños usan alimentos fuertes , y a  son las V i-  
ruelas mas peligrosas.

L o s  niños que padecen enferm edades de cons­
titución, no deben dexar de inocularse, porque m u­
chas veces con esto se enm ienda el vicio  del cuer­
po ; pero se ha de hacer quando tengan mas ro­
bustez , curando las enfermedades accidentales an­
tes de em pezar la inoculación.

Generalm ente es necesario arreglar la dieta al­
gún tiem po antes de comunicar la en ferm ed ad , 
aunque en los niños rara vez se necesita , porque 
su alim ento ordinariam ente es de la especie mas 
sana y  s im p le , como leche , papilla , caldos ligeros, 
pan , raíces blandas , y  otros manjares tiernos.

Pero los que se han habituado á alimentos mas 
cálidos , los que son de temperamento craso , y  
los que abundan de malos hum ores, se han de po­
ner á una estrecha dieta antes de inocularse ; su 
comida debe ser de qualidad ligera y  fre sca , y  su 
bebida , suero común , ó del que queda despues 
de sacar la manteca.

N o
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N o  quisiéramos prescribir otra preparación m é­
dica , sino dos 6 tres purgantes proporcionados á 
la edad , y  fuerzas del paciente : el éxito de los 
inoculadores no pende de su método de preparar 
al enferm o , sino del régim en que éste guarda en 
la en ferm ed ad , el constante cuidado debe ser que 
estén frescos , y  el vientre corriente ; porque asi 
la fiebre se mantiene baxa , y  la erupción se hace 
felizm ente ; el peligro rara vez  es grande quando 
las pústulas son pocas , y  generalmente el número 
de estas siempre es proporcional á la calentura que 
precede , y  á la que acompaña á la erupción : de 
esto se infiere que el secreto de la inoculación con­
siste en regular la fiebre eruptiva , que general­
mente se puede conservar en el grado que convie­
ne con los m étodos referidos.

E l  régim en que se ha de seguir durante la en­
ferm edad , es el mismo que hemos prevenido para 
las V iruelas naturales. E l  enferm o debe estár fres­
co , la comida será ligera , y  la bebida suave y  di­
luente , & c . Si sobrevienen algunos simptomas , lo  
que rara vez sucede , se tratarán del mismo m odo 
que en aquellas : la purga no es menos precisa en 
las inoculadas que en las otras ; y  nunca se debe 
omitir el darla.

M m  C A -
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(*) M ucho  se ha d ispu tado  en tre  los M édicos sobre si se sigue 
algún riesgo de  la inoculación q uan do  el paciente ha ten ido  an­
tes las V i ru e la s  n a tu ra le s : por  lo general se ha respondido  á esta 
objeccion con la negativa ; pero  d iferentes hechos que m e han 
ocurr ido  en la p r á í t i c a , me hacen pensar que  m erece  mas consi­
deración : en el mes de  A bril  de  1764. inoculé una niña a ins­
tancia de  sus padres que  tenia  casi seis años , y  con alguna razón 
so creía q u e  había ten id o  antes V iru e la s  na tu ra le s ;  no tuvo  erup­

ción,



C A P I T U L O  X X I V .

D E L  S A R A M P I O N .

ESte apareció en E u ro p a  casi al mismo tiem ­
po que las V ir u e la s , y  tiene grande afinidad 

con ellas : ambas enferm edades vin ieron de una 
misma parte del mundo : ambas son contagiosas; 
y  ambas repiten pocas v e c e s : el Saram pión es mas 
com ún en la prim avera , y  generalmente desapa­
rece en el veran o,apen as es peligroso por s í , quan­
do se trata d e b id a m e n te p e ro  sus conseqüencias 
muchas veces son fatales.

CAU-

cion , sino unas quantas pústulas duras y  pequeñas  , q ue  parecían 
berrugas , y  nunca  se pusieron encarnadas ni conten ían  m ateria  
alguna , luego desaparecieron siguiéndose una  fiebre éctica con 
simptomas pútridos , que te rm inó  en una  gangrena universal, .en
to d o  el cuerpo  , de  que  murió. , , •

U n  Caballero  conocido  m ió ,  que  pra&icaba m u ch o  la inocu­
lac ión , habia recogido de  un  v iro lento  m ateria  suficiente p ara  ino­
cular 40. ó 50. personas ,  para  ello habia abierto  algunas pústulas 
m a d u ra s , y  mientras ten ia  Jas manos llenas de  la  ̂materia se cor­
tó  casualmente un  d e d o  , inm edia tam en te  aplicó el pu lgar  .pata 
contener  la sangre que le salía , y  le tuv o  hasta ponerse un  pañi- 
to  con  q ue  tapó  la herida dexando la  asi : al cabo de  ocho  dias 
em pezó  a  sentir lax itud  siempre q ue  se m ovía  , y  un  pesado d o ­
lor de cabeza y  lomos , disgusto y  falta de  apeti to  : á el n o v e ­
no  y  décim o dia por  la tarde se quex ab a  d e  deb il idad  , y  le so­
brevino  un  s incope, ó d esm ayo  , el dia siguiente tu b o  una  e ru p ­
ción que fue casi universal ; pe ro  mas abundan te  en los m iem ­
bros. Esta  tenia mas apariencia de  sarna que  d e  V iru e la s  , pero 
com o salió casi al mismo t iem po  despues de  recibir la-herid-a que 
lo  hacen las V iru e la s  en la inoculación ; y  com o  los simptomas 
anteriores á ella eran los que  ord inariam ente  la p receden  , y  con­
tinuó saliendo el mismo núm ero  de  días q ue  las V iru e la s  , &c. 
parece que  en buen  raciocinio podem os conclu ir  q u e  la enfer­

me-
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C A U S A S .—* E sta  enferm edad, como las V i­

ruelas , se adquiere por infección , y  es de mas 6 
menos riesgo según la constitución del paciente, la 
estación del año , el clima , & c.

S I M P T O M A S ___ E l  Seram pion viene com o
las demás fiebres, precedido de alternados accesos 
de calo'r y  fr ió , con laxitud é inapetencia , la len- 
gua está blanca , y  por lo común h ú m ed a, el pa­
ciente tiene una tos lenta , pesadez de cabeza y  
o jos, m odorra , y  la nariz le fluye continuam ente: 
algunas veces no se manifiesta la tos antes de la 
eru pción , y  tiene in flam ación , y  calor en los ojos 
acompañada de una defluicion de lágrim as m uy 
acre , grande sensibilidad en ellos , de m odo que 
no puede sufrir la luz sin pena , los párpados or­
dinariamente se hinchan tanto que muchos ciegan; 
por lo com ún padece el enfermo de la garganta, 
y  antes de la erupción preceden vo'mitos , ó eva­
cuaciones de cám ara, que en los niños suele ser de

M m  2 co-

m edad procedía d e  u na  can tidad  d e  materia  v iru lenta  q ue  se ha­
bía introducido en la sangre por  la herida  : el paciente se recobió  
con el auxilio de  la m edicina , y  de  una buena  constitución ; pero  
si no hubiera ten ido  é s t a , com o sucedió a la que  hemos referido  
,a n te s , habría ten ido  la misma desgraciada suerte. N .  B. este C a­
ballero hábia pasado algunos años antes el Sarampión , y las V i ­
ruelas naturales. _ . '

Otros diferentes casos m e han ocurrido  d uran te  mi practica, 
,en que la constitución parece haber padecido  por la materia vi­
rulenta , que se habiá in troducido  en la sangre sin p roducir  lo que 
se llama con p rop iedad  \  ¡rucias : esto d ebe  a ló menos hacer 
cuidadosos a los q ue  pra£tican la inoculación , para no comunicar 
el veneno sin q u e  h a y a  p robabi l idad  d e  exc i ta r  la en fe rm ed ad ;  
ni ser solícitos en suprimir la e rupción  , p o rq u e  parece que  es el 
único m edio  seguro con  q u e  se pued e  ev a c u a r  el virus despues 
que se ha in troducido  en la sangre.



color verd oso , y  experim entan una fuerte picazón 
en el cutis , y  están tristes : la sangre de narices 
es m uy com ún antes de la enferm edad , y  en el 
progreso de ella.

A l  quarto dia aparecen unas manchas peque­
ñas com o picaduras de p u lg a s , prim ero en la ca­
ra , despues en el pecho , y  luego en los extre­
mos ; estas se distinguen de las V iruelas , en que 
apenas sobresalen del cu tis , la fiebre , la to s , y  la 
dificultad de respirar , en vez de quitarse con la 
erupción como en las V iruelas , generalmente se 
aumentan \ pero cesan los vómitos.

A  el sexto , ó séptimo dia de la enferm edad 
em pieza la erupción á ponerse pálida en la cara, y  
sucesivamente en todo el cuerpo , y  al noveno 
desaparece enteramente. Sin  em bargo la fiebre, y  
dificultad de respirar continúan muchas v e c e s , par­
ticularmente si se ha tenido con el enfermo un ré­
gim en m uy cálido : las p eteq u ias, o manchas pur­
purinas nacen de este error.  ̂

A lgu n as veces sobrevienen al Saram pión cá­
maras violentas , y  en este caso corre inminente 
riesgo la vida del enfermo.

L o s  que m ueren de esta enferm edad ordina­
riamente es al noveno dia de la entrada , y  por lo 
común acaban de peripneum onia , o inflam ación 
de los pulmones.-

L as  evacuaciones m od erad as, hum edad en el 
cutis , y  orina abundante , son simptomas favo­
rables.

Quando la erupción desaparece repentinam en­
te , y  sobreviene delirio al en ferm o , está en grave 
riesgo , y  si aquella toma m uy pronto el color pá­

lido.
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l id o , también es simptoma poco favorable , com o 
la mucha debilidad , vó m ito s, desvelo , y  dificul­
tad de tragar : las manchas de color de púrpura o 
negras entre el Saram p ió n , es m uy mala señal ; y  
quando se sigue á la enferm edad una tos conti­
nua con ro n q u era , h ay  justo m otivo para sospe­
char una consum pcion de los pulmones.

N uestro objeto en esta enferm edad ha de ser 
ayudar á la naturaleza con cordiales aétivos a 
expeler la m ateria m orbifica quando sus esfuerzos 
son débiles , y  si son violentos m oderarlos con 
evacuaciones, y  bebidas diluentes , & c . procuran­
do al m ismo tiem po aplacar los simptomas urgen­
tes , como la tos , el desvelo , y  la dificultad de 
respirar.

R E G I M E N . —  E l  régim en fresco es tan ne­
cesario aqui com o en las V iru e las , el alim ento ha 
de ser ligero , y  la bebida diluente ; pero los ac­
cidos no prueban tan bien com o en aquellas, por­
que exasperan la tos: la cerbeza lig era , aunque es 
m uy útil en las V iru e la s , es dañosa en el Saram- 
ram pion: las bebidas mas propias son decociones 
de regaliza con raíz de m alvabisco , y  zarzapar­
rilla ; infusiones de semilla de lino , o de flores de 
sahuco , agua de yerbabuena , suero clarificado , 
agua de cebada , & c . éstas , si el enfermo está 
extreñido , se endulzarán con miel , y  si le es de­
sagradable se puede añadir un poco de manná 
quando convenga.

M E D I C I N A S .—  E l  Saram pión es una enfer­
medad inflamatoria sin evacuación crítica de m a­
teria como en las: V iru elas, y  necesita com unm en­
te de san g ría , en especial quando la calentura es 
• ' mu-
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m ucha con dificultad de respirar , y  grártde o p íé -  
sion de p ech o ; pero si es benigno se puede om itir.

L o s  baños de pies y  piernas en agua caliente 
con freqüencia , m itigan la fuerza de la calentura* 
.y  prom ueven la erupción.

E n  muchas ocasiones se alivia el enferm o con 
los vóm itos , y  quando tiene inclinación á ellos 
se facilitarán con agua tib ia , ó de m anzanilla.

S i le incom oda mucho la tos con sequedad de 
la garganta , y  dificultad de resp irar, pondrá la ca­
beza á recibir el vapor de agua caliente , y  lo sor­
berá para refrescar los pulm ones.

Tam bién puede tom ar un poco de esperma 
de b a llen a, y  azúcar piedra en polvos m ezclado, 
ó una cucharada de azeyte de alm endras dulces 
con azúcar disuelta en él para humedecerse , y  ali­
viar la titilación de la tos.

S i á la declinación de la enferm edad la calen­
tura toma nuevo vigor , y  hay gran peligro de 
so focacion , se debe sangrar al enferm o según sus 
fuerzas, y  aplicarle vegigatorios para precaver que 
cargue el humor á los pulm ones , donde si se fixa 
la in flam ación, corre mucho riesgo la vida.

E n  caso de que el Saram pión se retire repen­
tinamente es preciso seguir el mismo m étodo que 
hemos dicho en el retroceso de las V iruelas , sos­
teniendo al enfermo con vino , y  cordiales', p o ­
niéndole vegigatorios á las piernas y  brazos , y  
dándole friegas en todo el cuerpo con un pedazo 
de bayeta caliente, y  sinapispos á las plantas de 
Jos pies , y  en las palmas de las manos.

Q uando salen manchas de color de púrpura, 
ó n e g ra s , la bebida del paciente se ha de mezclar

con
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con espíritu de vitriolo ; y  si los simptomas pútri- 
dos se aumentan se le dará la quina del mismo 
m odo que prevenim os en las V iruelas.

L a s  opiatas también son necesarias alguna vez; 
pero,nunca se darán, sino en los casos de estremó 
d e sv e lo , de violentas cámaras , ó quando la to's le 
fatiga mucho ; para los niños basta el xarave de 
adorm ideras , dando una cucharadita , o dos quan­
do convenga según la e d a d , ó la violencia de los 
simptomas.

Despues que se ha quitado el Saram pión debe 
purgarse al enferm o del mismo m odo que hemos 
dicho en las V iruelas.

S i al Saram pión se siguen cámaras violentas se 
procurarán detener tomando por algunos días una 
corta dosis de ruibarvo por la m añana, y  una opia­
ta á la noche , y  si esto no b asta , con la sangría 
rara vez dexa de lograrse.

L o s  convalecientes despues del Saram pión han 
de tener mucho cuidado en lo que com en y  beben; 
su alimento por algún tiem po ha de ser ligero , y  
en poca can tid ad , y  la bebida d ilu en te , y  mas 
bien de qualidad aperitiva , como el suero de la 
leche despues de hacer la manteca, b el común, & c . 
y  no serán indulgentes en salir á el ayre frió , por­
que se exponen á un catarro sofocante , á una ast- 
ma , ó á una consum pcion de los pulmones.

Si despues de la enferm edad quedare tos , d i­
ficultad de resp irar, ú otros simptomas de con­
sumpcion , se le sacarán con freqíiencia cortas can­
tidades de sangre con intervalos proporcionados 
á las fuerzas , y  costitucion del paciente : también 
podrá tomar la leche de b u rra , y  salir al campo á

v i-
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v iv ir  en ayre libre si está en algim  pueblo grande, 
procurando hacer exercicio á caballo , y  sobre to­
do guardar una estrecha dieta de leche , y vegeta­
bles ; no quedando otro recu rso , si todo esto no 
basta , que salir á un clim a mas tem plado. (* )

D E  L A . C A L E N T U R A  E S C A R L A T I N A .

E sta  se llama asi por el colo'r que toma el cu­
tis del enferm o como si lo hubieran teñido con v i­
no tinto: se padece en todas las estaciones del año, 
pero mas com unm ente al fin del verano ; en cuyo 
tiem po se apodera de familias enteras : los niños, 
y  los jovenes están mas expuestos á ella.

E m pieza  como las demás fiebres con escalofríos 
y  temblores sin mucha indisposición ; despues se 
cubre e l cuerpo de manchas roxas que son mas g ran ­

des

-(*) Machas tentativas se han hecho para comunicar el Sa­
rampión como las Viruelas por inoculación , y  no dudamos que 
con el tiempo se consiga : el Dofror Home de Edimburg , dice, 
que él ha comunicado esta enfermedad por la sangre , y  otros 
han seguido este método sin lograrlo : algunos creen que se pue­
de comunicar con mas certidumbre frotando el cutis de un en­
fermo de Sarampión con algodon ,y  aplicar despues éste á una 
herida como en las Viruelas ; otros pretieren un pedacito de ba­
yeta que haya estado unida al cuerpo todo el tiempo que tie­
ne esta enfermedad , aplicandosela luego al brazo , ó pierna del 
que se le haya.de comunicar : lo cierto es , que este mal .como 
el de las Viruelas se puede pegar de varios modos ; pero el mas 
probable es el que hemos dicho del algodon , ó introduciendo 
en la sangre un poco del humor sutil que destila por los ojos 
el enfermo: está demostrado que los que han sido inoculados 
han tenido muy benigno el Sarampión , y  por esto querríamos 
que la práftica fuese mas general , porque en estos últimos tiem­
pos ha sido muy fatal el natural. ,
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d e s , de color mas subido , y  menos uniformes que 
en el Saram pión: continúan asi dos o tres días , y  
entonces se quitan , despues de lo qual se escama 
?1 cutis y  se cae.

R ara  vez se necesita de medicina en esta en­
ferm edad , basta que el enfermo esté abrigado , se 
abstenga de carnes , licores fuertes , y  cordiales , y  
que beba cosas frescas y  diluentes: si la fiebre toma 
mucha altura , es preciso tener laxo el vientre por 
m edio de ayudas em olientes, ó de cortas porciones 
de nitro y  ruibarbo , un escrúpulo del p rim ero , y  
cinco granos del segundo , se podrán tomar tres 
reces al dia , ó mas a m enudo si fuere necesario.

L o s  niños y  los jóvenes se ven algunas vez aco­
metidos al principio de esta enferm edad de una es­
pecie de estupor y  afeólos ep ilép ticos; y  en este 
caso se les han de poner los pies y  piernas en agua 
tibia para darles un baño ; se les echará un v e jig a -  
torio á la nuca , y  se les dará cada noche una toma 
del xarave de adormideras hasta que esté recobra­
do el paciente.

1 .a fiebre escarlatina no es siempre enfermedad 
B en ign a, muchas veces viene acompañada de sim p­
tomas pútridos y  m alignos , en cuyo caso es m uy 
peligrosa , y  el enfermo no solo padece escalofríos 
y  temblores, sino languor , indisposición , y  gran­
de opresion: á esto se sigue un excesivo calor, nau­
seas con vóm itos y  mal de garganta , el pulso es 
extremamente v ivo  , pero pequeño y  oprim ido, la 
respiración freqiiente y  trabajosa, el cutis ardiente, 
pero no del todo se co , la lengua h ú m ed a , y  cu-

N n  bier-
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bierta de una m ucosidad blanquisca , las amígdalas 
hinchadas y  ulceradas , y  quando empieza la eiup- 
cion , el enfermo no tiene alivio , sino que al con- 
trario , los simptomas se agravan , y  nacen otros, 
como diarrea , d e lir io , ckc.

Q uando esta enfermedad se equivoca con una 
simple inflamación , y  se trata con repetidas san­
grías , p u rg a s , y  medicinas frescas , generalmente 
tiene m uy malas resultas : los únicos remedios que 
en este caso se deben u sar, son cordiales y  antisep^ 
tic o s , como la quina , el vino , la raíz de serpen­
taria , & c . E l  régim en que sê  ha de guardar es el 
que corresponde á la fiebre pútrida , ó i  la angina 
m aligna y  ulcerosa. (? )

D E  L A  C A L E N T U R A  B I L I O S A .

Siem pre que una fiebre , y a  sea continua , re­
mitente , o intermitente , vien e acompañada de fre- 
qiientes y  copiosas evacuaciones de bilis por el vo ­
mito o la cám ara, se llama b iliosa : en Inglateira 
cene raímente reyna al fin del verano, y  se extingue 
á la entrada del h ib iern o : es mas común y  fatal en 
los parajes tem plados, particularmente si el terreno 
es pantanoso , y  quando hay grandes lluvias des­

pués

(*) jit ano de 1774 . durante ei' hibierno se estendió- en 
Edimburg una fiebre de estas de muy mala especie , que destru­
yó casi toda la gente joven : la erupción venia generalmente, 
acompañada de angina, y los simptomas de inflamación estaban 
tan mezclados con otros de natutaleza pútrida, que hacían muy 
diíicil el manejo de la enfermedad : algunos en la declinación 
de la calentura se veían afligidos con una grande hinchazón di 
las glándulas submaxiíares, y  no pocos tenían supuración en uno 
o en ambos oídos.



pues de excesivos calores: las personas que trabajan 
al descubierto, las que se echan en el campo, o que 
están expuestas al ayre de la noche, son las mas su­
jetas á esta especie de fiebre.

S i se manifiesta al principio con simptomas de 
Inflamación , es preciso sangrar al enfermo , y  po­
nerlo á un régim en fresco y  diluente , como hemos 
prevenido en las fiebres inflam atorias; también se 
le puede administrar con freqüencia la bebida sali­
na , procurando que tenga el vientre laxo con lava­
tivas ó purgantes suaves ; pero si la fiebre ced e , o 
tiene intermisión , rara vez se necesita la sangría , 
y  basta darle un vom itivo , y  si no hace del cuer­
po , un purgante , despues de lo qual la quina com­
pleta enteramente la curación.

E n  caso de cámaras excesivas, se ha de soste­
ner al enfermo con caldos de gallina , jaletinas de 
cuerno de ciervo, y  otras cosas semejantes, usando 
por bebida ordinaria la  decoccion blanca  : (#) y  si á 
la fiebre acompaña un fluxo sanguinolento , es me­
nester tratarla del 'modo que se dirá en el artículo 
D isenteria.

Quando el enfermo tiene un calo'r ardiente, y  
no puede sudar , se facilitará esta evacuación dán­
dole tres ó quatro veces al dia una cucharada de es­
píritu de M inderero ( * )  en una taza de su bebida 
común.

Si la fiebre biliosa trae los simptomas de la ner­
viosa maligna o pútrida , com o sucede muchas ve -

N n  2 ces
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(*) Véase en el Apéndice Decoccion Blanca.
(*) Véase en el Apéndice Espíritu d : Min.iertro.
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ces , se tratará al enfermo como hemos dicho en

es de esta fiebre es preciso mucho cuida­
do para evitar la recaída ; por eso especialmente , 
si es al fin del otoño , continuará el enfermo el uso 
de la quina por algunos dias despues que esté bue­
no , y  se abstendrá igualmente de todas frutas mal 
sanas, licores n u evo s, y  toda especie de alimentos 
flatulentos.

C A P I T U L O  X X V .

DE LA ERISIPELA, O FUEGO 
D E  S A N  A N T O N .

E Sra enfermedad , que en algunas partes de In ­
glaterra se llama la  R o s a , ataca á las personas 

en todas las edades , pero mas comunmente en la 
de treinta á quarenta a ñ o s: las de un tem peram en­
to sanguino , y  pletdrico son mas propensas : con 
freqüencia persigue á los jovenes y  mugeres preña­
das , y  los que la han padecido una vez , están mas 
expuestos á que les repita : unas veces es enferme­
dad prim aria, y  algunas solo simptoma de otra : en 
todas las partes del cuerpo se puede padecer E ris i­
pela ; pero lo mas regular es en las piernas y  en. 
la cara , con especialidad en la ultima : es mas co­
mún, en otoño , 6 quando despues del calor se si-, 
gue tiempo frió y  húmedo.

C A U S A S .- —  L a  Erisipela puede ocasionarse de 
pasiones v io len tas, o afeélos de ánimo , como te­
m or , cólera > & c . Quando el cuerpo se ha acalora­

do
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d o  con  exceso , y  se expone inmediatamente al ayre 
frió , se obstruye la transpiración de m odo que se 
sigue una Erisipela muchas veces ( * ) :  también pue­
de provenir de beber con  exceso , de estar m ucho 
tiem po en un baño caliente , 6 de qualquiera otra 
cosa que acalore la sangre : si se suspende alguna 
de las evacuaciones naturales , o se disminuye m u­
cho , puede causar igualmente una Erisipela , y  el 
m ism o efe¿to produce la supresión de evacuaciones 
artificiales , com o fuentes, sedales, & c.
S IM P T O M A S ----- L a  Erisipela entra con  tem blor,
sed, pérdida de fuerzas, dolor de cabeza y  espalda, 
calor , desvelo , y  pulso v iv o , á que se puede aña­
dir vóm itos , y  algunas veces delirio : al segundo, 
tercero 6 quarto dia la parte se h incha, se pone en­
carnada , y  aparecen unas pústulas pequeñas, á cuyo 
tiem po generalmente afloxa la calentura.

Q uando sale en el pie, se hinchan las partes con ­
tiguas , y  se pone reluciente el cutis ; y  si el dolor 
es violento , se estiende á la pierna , y  no permite 
tocarla.

Si es en la cara , se h incha, se pone encarnada 
y  el cutis se cubre de pústulas pequeñas llenas de 
agua clara, uno de los ojos ó ambos están cerrados 
por lo com ún con  la hinchazón , y el paciente tie- '

________________ ___________________________________  n e
(*) La gente del campo en la mayor parte de Inglaterra lia­

rían a esta enfermedad g o lp e  d e  a y r e  , p irque creen que nace 
de un mil ayre ó viento, como dicen : la verdad es que te­
niendo costumbre de echarse fatig.idos del trabajo a descansar 
sobre la tierra húmeda, se duermen , y  quedan alli mucho tiem­
po hasta que se resfrian , y  cogen una Erisipela. Es cierto que 
esta enfermedad puede provenir de otras causas ; pero nos atre­
vemos á afirmar que de las diez, las nueve nacen de resfriarse des­
pues de estar acalorados y  fatigado».
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ne dificultad de respirar: si tiene la boca y  las na­
rices m uy secas, y  está am odorrado , se puede re­
celar una inflamación del cerebro.

Si la Erisipela viene ai p ech o , se hincha y  p o ­
ne sumamente duro con  gran dolor y  disposición 
á supurar, padece un dolor agudo en el sobaco de 
aquel lado, donde muchas veces se form a un abceso.

Si despues de un dia o dos se dism inuyen el 
calor y  el dolor , la parte dañada se vuelve ama­
rilla , y  la epidermis se levanta , y  se cae en esca­
m as, está vencido el riesgo.

Q uando la Erisipela es grande y  profunda , y  
ataca una parte sensible del cuerpo , es m ucho el pe­
ligro : si el color encarnado se muda en amorata­
d o  b negro , termina en una gangrena: algunas ve­
ces no se puede deshacer la inflamación , y  viene 
á supuración , en cu yo  caso se siguen fístulas , y  
gangrena , o  m ortificación.

A  los que mueren de esta enfermedad com un­
mente los arrastra la fiebre , que viene acompañada 
de dificultad de respirar , y  algunas veces con  de­
lirio y  m odorra grande , y  por lo general acaban 
al séptimo 6 al odlavo dia.

R É G I M E N ___ E n  las Erisipelas no debe estar
el enfermo m uy caliente , ni m uy fr ió , qualquiera 
de estos extremos la obligarían á hacer un retroceso,, 
que es siempre lo que se ha de precaver : quando 
la enfermedad es benigna basta tenerlo en casa sin 
reducirlo á la cam a, prom oviendo la transpiración 
con  bebidas diluentes, & c.

L a  com ida ha de ser blanda o  suave, y  de una 
qualidad moderadamente fresca y  hum e& ante, co - 
m o sémola , substancia de pan , caldos de gallina*

o
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b  de cebada con  yervas , y  frutas frescas, & c. abs­
teniéndose de carnes , pescados , bebidas fuertes , 
especias y  condim entos , y  demás cosas que pue­
dan acalorar é inflamar la sangre : la bebida será 
agua de cebada , infusión de flores de sahuco , sue­
ro com ún , & c.

Pero si el pulso es baxo y  los espíritus abatidos * 
se ha de sostener al enfermo dándole limonada con  
vino y  otras cosas de esta naturaleza cordial , el ali­
m ento sémola de sagú con  un p oco  de vino , y  
caldos substanciosos en corta cantidad, y  repetidos 
á m enudo poniendo especial cuidado en que no se 
acalore.

M E D IC IN A S .------E n  esta enfermedad hacen
m ucho mal las medicinas , especialmente las exte­
riores : quando la gente vé  una inflamación cree que 
luego se debe aplicar algún rem edio , y  no hay du­
da que es preciso en los grandes flemones ; pero en 
las Erisipelas es mas seguro no hacer nada : casi 
todos los unguentos , unturas y  emplastos son de 
naturaleza crasa, y  mas bien obstruyen , y  repelen, 
que prom ueven la evacuación de la parte : á el 
principio de la enfermedad no es seguro prom over 
la supuración , ni repeler la materia tan pronto , 
las Erisipelas en algún m odo se parecen á la gota, 
y  deben tratarse con  la m ayor precaución : lana fina 
o bayeta suave son las mejores cosas que se pueden 
aplicar á la parte , éstas no solo la defienden del 
ayre exterior, sino que prom ueven la transpiración, 
que contribuye mucho á curar la enfermedad : en 
Escocia la gente com ún aplica generalmente un 
paño blando á la parte erisipélada , y  no puede 
dexar de ser m uy del caso.

Es
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E s  m uy común sangrar en las E r is ip e la s , pero 
esto también pide mucha precaución : sin em bargo, 
si la liebre es grande , el pulso duro y  fuerte , y  
el paciente vigoroso , será conveniente la sangría; 
pero la cantidad se ha de regular por estas circuns­
tancias , y  la operacion se ha de repetir o no según 
lo exíxan : si el enfermo está acostumbrado a lico­
res fu ertes , y  la Erisipela ataca la cabeza, es abso* 
hitamente precisa la sangria.

L o s  freqüentes baños de pies y  piernas en agua 
tibia , quando la E risipela es en la cara ó cerebro , 
producen excelente efe&o , porque facilitan una ae- 
ribacion de los humores de la cabeza , y  rara vez  
dexan de aliviar al enfermo , y  si los baños no son 
eficaces, se le pueden aplicar sinapismos á las p lan­
tas de los pies para el mismo fin.

E n  los casos que es precisa la san gria , no lo es 
menos mantener laxo el v ien tre, y  esto se consigue 
con lavativas emolientes, o cortas porciones de nitro 
y  ruibarbo. A lgu n os encargan que se dé el prim ero 
con abundancia en las Erisipelas; pero rara vez sien­
ta bien al estomago quando se toma mucho * sin 
embargo , es una de las mejores medicinas en lo* 
casos que la fiebre , y  la inflamación toman mucha 
a ltu ra : media dracma de éste con tres 6 quatro gra­
nos de ruibarbo se pueden tomar en la bebida ordi­
naria quatro veces al dia.

Quando la Erisipela dexa las extrem idades , y  
se apodera de la cabeza , como puede ocasionar 
un delirio , o estupor , es preciso m over el vientre, 
y  si no se consigue con las ayudas , y  purgantes 
suaves , es menester ocurrir á ios mas fuertes , y  
aplicar vegigatorios á la nuca, o detrás de las ore-
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ja s , y  sinapismos á ías plantas de los pies.

Si la inflamación no se puede disolver , y  la 
parte descubre propensión á ulcerarse , será conve­
niente prom over la supuración , aplicando emplas­
tos m adurativos con azafran , fomentos tibios , y  
otras cosas semejantes.

Q uando el color negro , liv ido  , o azul de la 
parte manifiesta disposición á la gangrena se ha 
de dar la quina siempre con accidos , como he­
mos dicho en las V iruelas , ó de qualquiera otra 
form a qne sea mas agradable al enfermo ; y  no se 
debe perder tiem po , porque su vida pende de 
este rem edio. Podrá tomar cada dos horas una drac- 
m a , si los simptomas son exe cu tiv o s , y  se le apli­
carán á la parte paños em papados en espíritu de 
vino  alcanforado tib io , o en la tintura de m yrra 
y  aloes , o acíbar, renovándolos con freqüencia B y  
también será conveniente en este caso ponedle em­
plastos de q u in a , o fomentar la parte dañada con 
una decoccion fuerte de ella.

E n  la especie que com unm ente se fíam aV /j-/- 
f e la  escorbútica , y  dura mucho tiempo , solo es 
necesario dar laxantes suaves, y  otras cosas propias 
á purificar la sangre , y  prom over la transpiración; 
de este m odo despues que la inflamación se ha 
quitado con las medicinas aperitivas , será m uy 
conveniente el cocim iento ó decoccion ( * )  de los 
le ñ o s , y  luego el uso de los amargos.

T odos los que son propensos á freqiientes ata­
ques de erisipela deben guardarse con mucho cut-

O o da-

(*■) Vease en el Apéndice Decoccion de los Leños,
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dado de todas las pasiones violentas , abstenerse 
de licores fuertes , y  dexar enteramente les ali­
m entos crasos viscosos , y  de mucha substancia, 
procurando hacer suficiente exercicio , y  evitar los 
extrem os de calor y  frió. Su  com ida consistirá 
principalm ente en leche , fru ta s , y e r v a s , y  raíces, 
que sean de calidad fresca , y  su bebida cerbeza 
tina , suero común , ó del que queda despues de 
hacer la m anteca , & c . nunca han de estár mucho 
tiem po sin hacer del cuerpo , y  si no basta para 
ello la com ida regular , será preciso que tomen 
con freqíiencia una buena dosis de ruibarbo , de 
crém or tártaro , del electuario lenitivo , ó de otro 
purgante suave.

C A P I T U L O  X X V I .

DE LA P H R E N I T I S ,
O I N F L A M A C I O N  D E L  C E R E B R O .

MUchas veces esta enferm edad es prim aria, 
pero las mas solo simptoma de otra , como 

fiebre inflamatoria , eruptiva, 6 manchada , & c . sin 
em b argo , es m uy común como enfermedad prim i­
tiva en los climas templados , y  mas peculiar á las 
personas que están en el v igo r de la e d a d , los do­
minados de pasiones , los estud iosos, y  los que 
tienen un sistema nervioso irritable en sumo grado, 
son mas propensos á ella.

C A U S A S .—  Proviene muchas veces de tras­
nochar , especialmente si se agrega un estudio 
continuo : también puede provenir de bebidas luer-

tes,
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t e s , de colera , pesar , 6 aflicion, y  o tra s , por la 
supresión de evacuaciones ord inarias, como de la 
sangre de almorranas en los hom bres, y  del fluxo 
menstrual en las m ugeres , & c , L o s  que im pru­
dentem ente se exponen á el. calor del sol durm ien­
do al descubierto en una estación ardiente con la 
cabeza desnuda , se ven ordinariamente atacados 
de una inflam ación del celebro , de m odo que des­
piertan delirantes 5 y  lo mismo suele suceder quan­
do se usan con im prudencia los repelentes en una 
erisipela , y  también puede provenir de daños ex­
teriores , com o golpes , ó contusiones en la ca­
beza , & c .

S I M P T O M A S ----- L o s  sim ptom as, que ordi­
nariamente preceden a una verdadera inflamación 
del celebro , son dolor de cabeza , ojos encarna­
dos , violento encendim iento de cara , sueño tur­
bado , o total falta de él , gran sequedad en el cu­
t is , estitiquez , retención de o rin a, sangre á gotas 
por las narices, zum bido en los oídos , y  suma de­
bilidad del sistema nervioso,

Quando la inflamación está form ada los sim p­
tomas en general son semejantes á los de la fiebre 
inflamatoria : es cierto que muchas veces el pulso 
es d éb il, ir re g u la r, y  trémulo ; pero otras es du­
ro , y  contraído : quando la inflamación es en el 
mismo cerebro siem pre es blando , y  baxo ; pero 
si solo es en los tegum entos de é l , como la pia , y  
la dura mater , es fuerte. U na notable viveza de 
oído es simptoma común de esta enferm edad; pe­
ro rara vez dura mucho tiempo , otro no menos 
ordinario es una gran palpitación , ó pulsación en 
las arterias del cueilo , y  sienes : aunque la lengua

Oo t  co-
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com unm ente está negra y  seca , el enferm o pocas 
veces tiene sed , y  antes bien rehúsa beber ; su áni­
m o está ocupado de aquellos objetos que antes le 
han hecho profunda im presión , y  despues de 
un triste silencio suele ponerse furioso repentina­
mente.

E l  continuo tem blor , y  vibración de los ten­
dones es sim ptom a poco favorable , y  lo m ismo 
la snpresion de orina , la total falta de sueño , el 
freqiiente escupir , y  rechinar los dientes , que se 
puede reputar como una especie de convulsión. 
Q uando la Phrenitis sucede á una inflamación de 
los pulmones , de los intestinos , 6 de la gargan­
ta , & c . es solo una translación de la enferm edad 
de estas partes al cerebro , y  generalmente es m u y 
fatal. E sto  manifiesta la necesidad de evacuaciones 
p ro p ia s , y  el peligro de los repelentes en todas las 
enfermedades inflamatorias.

L o s  simptomas favorables son una libre trans­
piración 6 su dor, copiosa evacuación de sangre de 
narices ó de almorranas , y  abundante orina con 
mucho sedimento ; algunas vecss termina la enfer­
m edad por cu rso s, y  en las mugeres por excesiva 
evacuación de sus reglas.

C om o esta enfermedad por lo común tiene un 
térm ino fatal en m uy pocos dias , pide los mas 
prontos remedios , y  quando se alarga , 6 no se 
trata b ien , acaba algunas veces en locura, 6 en una 
insensatis que dura toda la v id a .

A  dos cosas se debe atender principalm ente 
en la curación , á minorar la cantidad de sangre 
del cerebro , y  á retardar la circulación de ésta á la 
cabeza.

R E -
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R E G I M E N ---- E l  enferm o ha de estár m uy
quieto , la compañía le perjudica , y  todo lo que 
hace impresión en los sentidos , ó turba la im agi­
nación , aumenta la enferm edad : la mucha luz 
también es dañosa ; por cuya razón el quarto ha 
de estár un poco obscuro , y  de un temple ni m uy 
frío , ni m uy cálido. N o  obstante no se im pedirá 
que le acompañase algún am igo de satisfacción; 
porque esto contribuye á complacerle , y  tranqui- 
lizárle el ánimo , ni tampoco tenerlo á obscuras 
enteramente, pues le ocasionaría una profunda tris­
teza que muchas veces suele ser conseqüencia de 
esta enferm edad.

E s  preciso com placer al enfermo en quanto se 
pueda , y  seguirle el humor en todo. E l  contrade­
cirle alteraría su ánimo , y  aumentaría el mal , y  
aun quando pida cosas que no se le pueden con­
ceder porque le son dañosas, no se le han de ne­
gar absolutamente , sino entretenerlo con prome­
sas de que se le darán luego : y  menos daño le 
hará darle algo de lo que solicita , aunque no sea 
conveniente, que el negárselo ; en una palabra, se 
le ha- de lisonjear con todo lo que le agradaba 
quando estaba sano , y  es propio á templar las pa­
siones, y  recrear el ánimo , como Historias agra­
dables , y  músicas suaves : B O H E R A U E  propo­
ne á este fin varias experiencias m ecánicas, como 
el blando m ido que hace el agua cayendo á gotas 
en una vasija , y  llama la atención del enfermo. 
E l  sonido uniform e si es baxo , y  continuo tiene 
propensión á conciliar el sueño , y  por consiguien­
te puede ser útil.

E l  alimento siempre será ligero , y  particular-
m en-
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menee de sustancias farinosas, com o la de pan , sé­
m ola , m ezclándole conserva de grosellas, ó zum o 
de lim ón , frutas m ad u ras, asad as, co c id a s, ó en 
com pota, & c . L a  bebida poca , diluente , y  fres­
ca , com o su ero , agua de cebada , decoccion de 
ésta con tam arindos, la qual no solo hace la bebida 
mas gradable al p a la d a r, sino mas benéfica, p o r­
que son de qualidad laxante.

M E D I C I N A S . ----- N in gu n a cosa alivia mas al
enferm o en la inflamación del cerebro que la abun­
dante evacuación de sangre de narices ; quando 
esta viene naturalmente de ningún m odo se debe 
contener , sino antes prom overla , aplicando á 
aquella parte paños mojados en agua t ib ia , y  si no 
se logra , se puede excitar m etiendo una p a ja , ü 
otro cuerpo sutil en la nariz.

L a  sangría de las arterias tem porales o de las 
sienes, alivia mucho la cabeza ; pero com o esta 
operacion no se puede hacer siempre , encargam os 
en su lugar que se haga de las venas yugulares, 
y  si el pulso , y  los espíritus del enferm o se halla­
ren tan abatidos que no puede sufrir la sangría, se 
le pondrán sanguijuelas en las sienes : éstas sacan 
la sangre con mas lentitud , y  estando mas cerca 
de la parte dañada , generalm ente produce mas 
pronto efedlo.

U na evacuación de sangre de las venas emor- 
roidales también es m uy ú t i l , y  se debe prom o­
ver de todos m odos ; si el paciente ha sido sujeto 
á alm orranas, y  se le ha detenido aquella evacua­
c ió n , es preciso restablecerla á toda costa aplicán­
dole allí sanguijuelas, sentándole á recibir el v a ­
por de agua caliente , ó echándole lavativas , o

su-
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supositorios de m ie l, a lo e s , y  sal de roca.
Si la inflamación del cerebro nace de haberse 

detenido las evacuaciones naturales o artificiales, 
como reglas , fuentes , sedales , & c . se usarán los 
rem edios convenientes á renovarlas con prontitud, 
6 se substituirán otras en su lugar.

E l  enferm o ha de tener corriente el vientre 
por m edio de ayudas estimulantes , ó purgas aétí- 
vas , y  cortas porciones de nitro administradas con 
freqüencia en la bebida , dándole d o s , ó tres drac- 
m as, ó m as, si el caso es peligroso , en veinte y  
quatro horas.

L a  cabeza se le ha de afeytar y  lavar freqiien- 
temente con vinagre  , y  agua de rosas , aplicán­
dole á las sienes paños m ojados en esta m istura; 
y  también se le bañaran á m enudo los pies en 
agua tibia , y  se le pondrán en ellos cataplasmas 
suaves de m iga de p an , y  leche continuam ente.

Si la enferm edad es obstinada , y  no cede á to- 
dos estos rem ed io s, es preciso echarle vegigatorios 
en toda la cabeza.

C A P I T U L O  X X V I I .

DE LA O P T H A L M I A ,
O  I N F L A M A C I O N  D E  L O S  O J O S .

ESta enferm edad se ocasiona de daños exterio­
res , como golpes , entrada de polvo  , o de 

qualquiera otra cosa dentro de los ojos : muchas 
veces nace de haberse suprim ido las evacuaciones 
acostum bradas, com o la curación de llagas anti­

guas,
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guas , secarse alguna fuente , quitarse los sudores 
m atutinos , ó de los p ie s , & c . estár mucho al ayre 
por la noche , especialmente quando hace vientos 
fríos , y  del norte ; todo lo que repentinam ente 
im pide la transpiración , y  mucho mas si el cuer­
po está acalorado , es causa para producir la infla­
m ación de los ojos : fixar la vista en la nieve , o 
en otros cuerpos blancos largo tiempo , mirar de 
de hito en hito al sol , á un fuego m uy claro , ó 
á otro objeto de mucha lu z , también ocasiona esta 
enferm edad , y  lo mismo el pasar de repente de la 
obscuridad á grande claridad.

C A U S A S ____ N ad a  es mas á proposito para
producir la inflamación de los ojos que el trasno­
char , particularm ente leyendo ó escribiendo con 
luz artificial : beber licores fuertes , y  el excesivo  
uso de mugeres también es perjudicial á los o jo s , 
y  el humo de los metales , y  de varias especies de 
carbón igualm ente perniciosos : algunas veces re­
sulta de un vicio venereo , ó de un hábito gotoso, 
o escrophuloso; y  otras de algún pelo de las pes­
tañas que se tuerce ácia abaxo , y  entra en el ojo : 
otras es enferm edad epidém ica , particularmente 
despues de las estaciones lloviosas , y  m uy á m e­
nudo hé experim entado que es contagiosa , espe­
cialmente para los que v iven  en la misma casa del 
enferm o : puede asi mismo provenir de un ayre 
húm edo , de v iv ir  en casas baxas y  h ú m ed as, m u­
cho mas en las personas que no están acostum­
bradas á estas situaciones : en los niños proviene 
muchas veces de secarles im prudentem ente la tiña, 
el hum or que fluye por los oidos , íi otras eva­
cuaciones sem ejantes, y  en los que son de un há~
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hito  escrofuloso suele ser resulta de las viruelas ó 
del saram pión.

S IM P T O M A S .— ■ L a  inflamación de los ojos 
viene acompañada de dolor agudo , calo 'r, encen­
dim iento é hinchazón. E l  paciente no puede sufrir 
la luz , y  suele padecer un dolor punzante como si 
le atravesaran los ojos con una espina, se figura que 
tiene los ojos llenos de motas, ó que ve moscas que 
andan al re d e d o r, los ojos se llenan de una reuma 
ardiente que corre con abundancia siempre que m i­
ra hacia arriba: el pulso generalmente es v ivo  y  duro 
con algo de calentura, y  quando el mal es violento 
se hinchan las partes inm ediatas, y  hay palpitación 
6 pulsación en las arterias tem porales, & c.

U na inflamación ligera de ojos particularmente 
si es dimanada de alguna causa exterior , se cura 
con mucha facilidad ; pero si es violenta y  dura mu­
cho , ordinariamente produce nubes en los ojos , 
acorta la vista , y  muchas veces dexa ciego al pa­
ciente.

Si á éste le sobrevienen cursos, experimenta ali­
vio  , y  si la inflamación pasa de un ojo á otro co­
mo por infección , es simptoma favorable ; pero 
quando el mal viene acompañado de violento do­
lor de cabeza, y  dura mucho tiempo , corre riesgo 
de perder la vista.

R E G I M E N .---- L a  dieta á menos que sea en la
especie escrofulosa, por ligera que se a , nunca lo se*- 
rá demasiado especialmente al principio ; y  el en­
fermo se ha de abstener de todo alimento de natu- 
raleza cálida , usando principalm ente de leche , ve ­
getables, caldos ligeros y  sémola, y  por bebida agua 
de cebada , ó de ye rvab u en a , o suero común , Hcc.

P p  E l
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E l  quarto estará obscuro, o los ojos del pacien­
te cubiertos con alguna cosa que im pida que la luz 
haga im presión en e llo s ; no ha de ver luz encen­
dida , fuego ni otro objeto luminoso , y  ha de ev i­
tar todo humo , como el de tabaco , & c . y  lo que 
le pueda hacer toser, estornudar o vom itar, p ro ­
curando siempre estar quieto , excusar todo esfuer­
zo violento de espíritu y  de cuerpo , y  hacer dili­
gencias para dormir.

M E D I C I N A S ___E sta  es una de las enferm eda­
des en que hacen mas daño los remedios exteriores 
que se aplican .T odos creen saber alguno paia curar 
los males de los ojos , y  generalmente consisten en 
co lirios, Ungüentos, y  otros apositos externos que 
perjudican veinte veces para una que aprovechen: 
por esto todo el mundo debe ser m uy cauto en el 
uso de estas cosas , en inteligencia de que toda pre­
sión en los ojos aumenta el mal.

L a  sangria en una inflamación violenta de los 
ojos siempre es necesaria , y  se debe exocütar lo 
mas inmediato que se pueda á la parte. A  un-adul­
to se le podrán sacar diez ó doce onzas de la vena 
yugular , repitiéndolo á m edida de la urgencia de 
los simptomas , y  si no fuere conveniente sangrar 
del cuello , se sacará la misma cantidad de sangre 
del brazo o de alguna otra parte del cuerpo.

M uchas veces se ponen sanguijuelas a las sienes 
o baxo de los ojos con m uy buen efeclo ; pero es 
preciso dexar salir la sangre algunas horas ; y  si se 
detiene , volverla á e xc ita r , aplicando a las heri­
das paños mojados en agua caliente , y  en los ca­
sos obstinados es necesario repetir varias veces esta 
operacion.
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Las medicinas aperitivas y  diluentes no se de­

ben olvidar.; el enfermo tomará cada segundo o ter­
cer dia una corta porcion de sal de glauber y  cré­
mor tártaro , ó la decoccion de tamarindos con sen: 
y  si esto le fuere repugnante , una buena dosis de 
ruibarbo y  nitro , con un poco del eleíturario leni­
tivo ,. ó algún otro purgante suave , que equivaldrá 
lo mismo , y  siempre es preciso beba con abun­
dancia agua de avena , té , suero , ú otra bebida di­
luente , y  que tome al tiempo de acostarse una 
buena porcion de suero hecho con vino muy suave 
para promover la transpiración : los pies y  piernas 
se le bañarán freqüentemente con agua tibia , y  se 
le afeytará la cabeza dos ó tres veces á la semana, 
lavandosela despues con agua fria ; lo qual ha pro-' 
ducido muchas veces singulares efe&os favorables.

Si la inflamación no cede á estas evacuaciones, 
es preciso apelar á los vegigatorios aplicados á las 
sienes , detrás de las orejas 6 en la nuca , mante­
niéndolos abiertos algún tiejnpo por medio del un­
güento vegigatorio suave. M uy rara vez he visto 
dexen estos, quando supuran mucho tiempo , de 
curar la inflamación mas obstinada de los ojos; pero 
para esto es preciso que la evacuación dure algunas 
semanas.

Quando la enfermedad es m uy rebelde, he vis­
to extraordinarios efeoos de un sedal en el cue­
llo , con preferencia á las espaldas , que se abre de 
arriba abaxo o en la dirección del espinazo, 6 en 
medio de los om oplatos, renovándolo dos veces al 
dia con balsalicon amarillo : algunos enfermos he 
v isto , que habían estado ciegos por mucho tiempo, 
recobrar la vista con é l : si se abre en el cuello, se

Pp 2 cier-
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'cierra m uy pronto , es mas doloroso e incom odo 
que en las espald as, dexa una señal fea , y  no eva­
cúa tan libremente.

Q uando el calo'r y  el dolor de los ojos son muy 
g ra n d e s , se pondrá en ellos una cataplasma de m i­
ga de pan y  leche suavizada con azeyte ó manteca 
fresca , á lo menos durante la noche , y  se le ba­
ñarán con leche tibia , y  agua por la mañana.

Si el enfermo no puede dorm ir , como sucede 
muchas veces, tomará veinte 6 treinta gotas de lau- 
daño , 6 dos cucharadas del xarave de adorm ide­
ras por la noche , mas o menos según la edad y 
fuerza de los simptomas.

Despues de quitada la in flam ación , si quedan 
los ojos débiles y  tiernos, se bañarán todas las no­
ches y  mañanas con agua fria y  un poco de aguar­
diente , mezclando en seis partes de la primera una 
de la ultima, y  debe executarse de m odo que quede 
el ojo en agua por algún tiempo. L a  experiencia me 
ha hecho ver que esto , ó el agua y  vinagre en su 
lugar es tan buen corroborante para los ojos como 
los colirios mas celebrados.

Quando la inflamación de ojos procede de há­
bito escrofuloso , generalmente es m uy obstinada, 
y  en este caso el enfermo no debe estar á dieta tan 
sevéra , y  ha de beber á pasto lim onada con vino, 
o algunos vasos de vino de quando en quando. L a  
medicina mas propia es la quina tomada en subs­
tancia , 6 preparada del m odo siguiente.

T o m  ese una onza de ella en polvos con dos 
dracmas de canela blanca, y  pongase á cocer en un 
quartillo de agua , y  quando se haya reducido á la 
quarta parte , se le añadirá una onza de raiz de re-

ga-
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galiza hecha p ed ac ito s, despues se colará para dar­
le al enfermo tres ó quatro reces al dia d o s , tres, 
o quatro cucharadas según su edad : es imposible 
decir el tiem po que debe continuarse este remedio, 
que produce mas pronto efedto en unos que en otros; 
pero por lo general se requiere mucho tiempo para 
lograr el beneficio.

E l  D odlor C H E I N E  dice que nunca dexan de 
ser seguros los efedlos del etiope mineral en la obs­
tinada inflamación de o jo s , aunque sea escrofulosa: 
si se toma suficiente dosis , y  con continuación, no 
hay duda que ésta y  otras preparaciones del mer­
curio pueden ser m uy útiles en las Opthalmias re­
beldes ; pero se deben administrar con la m ayor 
precaución , ó por personas inteligentes en la m e­
dicina.

E s  m uy conveniente reconocer los ojos con fre­
qüencia para ver si se ha introducido alguna pesta­
ña, y  cortarla sin dilación.

A lgu n as personas propensas á la repetición fre- 
qüente de esta enferm edad, deben abrirse una fu en­
te en uno o ambos brazos, acostumbrándose á san­
grarse y  purgarse en el o to ñ o , que les será de gran 
beneficio , como el v iv ir con un régim en regular , 
absteniendose de licores fuertes , y  de todas las co­
sas de naturaleza cálida , y  particularmente del ayre 
de la noche , y  del estudio. (#)

C A -

(*) Como la mayor parte de las gentes están persuadidos al 
uso de los colirios y unguentos en esta y otras enfermedades de 
los ojos, hemos incluido en el Apéndice algunas medicinas d e  
estas, e ligiendo las mas ap robadas .  V ea se  alli aguas para  los 
ojos.
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1 H  Sta enferm edad es m uy común en Inglaterra, 
] H .  y  casi siempre peligrosa, reyna en el hibierno 
y  p r im a v e ra s ie n d o  m uy fatal p ára los jovenes de

tem peram ento sanguino. - io c-mis
C A U S A S .___ Generalm ente procede de las mio­

mas causas que los otros males in flam atorios,com o  
de la transpiración obstruida , o de toe o o q 
acalora é inflama la san gre : itmichas veces¡nace la 
inflam ación de garganta de haber dexado de llevar 
en el cuello alguna ropa b abrigo a que se estaba 
acostumbrado , del uso de bebidas frías quando el 
cuerpo está caliente : de pasear y  andar a caballo 
de cara á un viento norte fr ió , o de qualquiera otra 
cosa que enfria mucho la garganta y  partes ad ya­
centes. T am bién  puede provenir del descuido de 
sangrarse , purgarse , b  de otra evacuación acos-

tLU 'c a m á r  , hablar alto , y  mucho , o qualquiera 
cosa que agíte la garganta puede también causar a 
inflam ación de este organo. H e  visto muchas v e ­
ces fatales conseqüencias de la Esquinancia en los 
idvenes, que despues de e s t á r  sentados mucho tiem­
po en un quarto caliente bebiendo licores y  can­
tando , han tenido la im prudencia de salir al ayre 
frío de la noche. Sentarse con los pies mojados , o 
conservar la ropa m ojada en el cuerpo, es del mis­
mo m odo m uy sujeto á ocasionar esta enferm edad,
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como la habitación continua en un lugar húmedo; 
ponerse cerca de una ventana abierta , dormir en 
cama húmeda ', ó estar en un quarto recien blan­
queado , Scc. Y o  conozco algunas personas que no 
dexaban de tener mal de garganta siempre y  quan­
do se sentaban, aunque fuese poco tiempo , en una 
pieza acabada de regar.

L o s alimentos acres é irritantes también infla­
man la garganta , Causando Esquinancia ; y  lo mis­
mo los huesos , alfileres , ü otros cuerpos agudos 
que se detienen al pasar por ella; y  los humos cáus­
ticos de metales y  minerales, como arsénico, anti­
monio , & c. 'Esta enfermedad es algunas veces epi­
démica y  contagiosa.

S IM P T O M A S .—  L a  Inflamación de garganta 
se conoce por el examen de las partes que se ven 
hinchadas y  roxas , y  por el dolor que padece el 
enfermo quando traga alguna cosa. E l  pulso está 
vivo y  fuerte con otros simptomas de calentura, la 
sangre generalmente cubierta de una tela blanquiz­
ca , y  el paciente escupe una flema espesa. A  me­
dida que se aumentan la inflamación é hinchazón, 
se dificulta el respirar y  el tragar ; el dolor se co­
munica á los o idos; los ojos comunmente se ponen 
encarnizados , y  la cara hinchada ; el enfermo se 

•'ve obligado muchas veces á estar en una postura 
recta por el peligro de sofocarse 6 ahogarse, tiene 
constantemente nauseas ó inclinación á vomitar , 
y  quanto bebe , en vez de pasar al estomago , lo 
arroja por las narices, estando casi siempre ham­
briento por la imposibilidad en que se halla de p o ­
der tragar cosa ninguna.

Quando la respiración es trabajosa, con opre­
sion
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sion de garganta y  angustia, es grande el peligro; 
pero aunque el dolor al tragar sea muy fuerte , si 
el enfermo respira con facilidad , no es tanto : la 
hinchazón exterior no es mala señ al, pero si se 
quita repentinamente y  cae al pecho , está en in­
minente riesgo, y  quando la Esquinancia es jesuíta 
de alguna otra enfermedad que ha debilitado al pa­
ciente , es muy lamentable su situación: la espuma 
en la boca , la lengua hinchada, el semblante pá­
lido y  espantoso , los extremos frío s, son simpto­
mas mortales.

R E G I M E N . —  E l  régim en en esta enferm edad 
es generalmente el mismo que en la Pleuresía o 
Peripneum onía , el alimento ligero y  en corta can­
tidad , la bebida abundante, suave y  diluente, m ez­
clada con accidos.

E s  sumamente preciso que el enfermo esté có­
m odo y  quieto , porque los violentos afeólos de el 
ánim o , o los grandes esfuerzos del cuerpo le serán 
m uy fatales. N o  ha de hablar sino en voz b axa , y  
conservar un grado de abrigo correspondiente á pro­
m over un constante sudor, y  quando esté en la ca­
ma , debe tener la cabeza algo mas alta de lo que 
acostumbra.

Tam bién es peculiarmente necesario que tenga 
abrigado el cu ello , para lo qual se le envolverá con 
alguna bayeta. E sto  solo remedia muchas veces un 
m al de garganta, particularmente si se aplica á tiem­
po ; por esto no queremos om itir el contar la uti­
lidad de una costumbre que se conserva en este pais 
entre las gentes del cam po: es á saber, que apenas 
sienten alguna indisposición en la garganta, se en- 
trapan el pescuezo con una calzeta toda la noche

sien- *
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do tan afeétivo este remedio , que en algunas par­
tes se tiene por encanto , y  la aplican con particu­
lares ceremonias. N o  hay duda que esta práctica es 
buena, y  no debe dexarse; pero quando el cuello 
ha estado envuelto asi toda la noche , no se ha de 
exponer por el dia al ayre frió , sin ponerse en él 
un pañuelo y  bayeta , conservándolo hasta que se 
quite enteramente la inflamación.

L a  conserva de grosellas negras es una medici­
na de mucha estimación en los males de garganta; 
y  ciertamente se debe hacer gran uso de ella, man­
teniéndola continuamente en la boca , y  tragan- 
dola con gusto. También se puede mezclar en la 
bebida del enfermo , o tomarla de algún otro mo­
do ; y  si no las hay , se tomará la de grosellas en­
carnadas , o de moras en su lugar.

Las gárgaras son de mucho beneficio para la 
garganta, y  se pueden hacer de agua de salvia con 
un poco de vinagre y m iel, o añadiendo á medio 
quartillo de la decoccion pe&oral dos o tres cu­
charadas de m ie l, y  la misma cantidad de conser­
va de grosellas. Esto se usará tres o quatro veces 
al dia , y  si el enfermo se fatiga con flemas visco­
sas se harán mas activas y  mundificantes , añadién­
dole una cucharadita del espíritu de sal amma- 
ni acó : A lgunos recomiendan las gárgaras de la de­
coccion de hojas, 6 corteza de moras negras; pero 
si se puede tener la conserva de ellas, no son tan 
precisas.

N o hay enfermedad en que sea mas útil el be­
neficio de los baños de agua tibia en los pies , y  
piernas. Su práótica. nunca se ha de despreciar ; y  
si todos tubieran cuidado de abrigarse el cuello con

Qq al-
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alguna bayeta , de bañarse los pies y  piernas en 
agua tibia , y  de usar una dieta re g u la r , y  bebidas 
diluentes á los principios de esta enferm edad , ra­
ra vez llegaría á tomar cuerpo ni á ser de p e lig ro : 
pero quando no se guardan estas precauciones , y  
el mal se hace violento  , son preciso remedios mas 
poderosos.

M E D I C I N A S .-----E n  la inflamación de gar­
ganta , como una de las mas agudas y  peligrosas 
enferm edades , y  que algunas veces entra repenti­
namente , conviene mucho luego que se descu­
bren los simptomas sangrar del brazo , b mas bien 
de la vena yugular , y  repetir la operacion si lo 
p iden las circunstancias.

E l  cuerpo ha de estar siem pre corriente, y  esto 
se conseguirá dando al enferm o por bebida co­
mún una decoccion de higos, y  tam arindos, ó cor­
tas porciones de ruibarbo y  nitro , com o dexam os 
encargado en las erisipelas , aum entando la dosis 
á proporcion de la e d a d , y  repitiéndolas hasta que 
hagan el efeóto deseado.

C o n  mucha freqüencia he visto  mucha utili­
dad de traer en la boca un pedacito de sa l p ru ­
nela  , o de nitro purificado , tragándolo quando 
está deshecho ; porque prom ueve la evacuación de 
la sa liv a  , sirve lo mismo que las g árg aras , y  con­
tribuye á templar la fiebre , facilitando la ori­
na , & c .

Tam bién  se debe untar el cuello dos o tres veces 
al dia con un poco del linim ento volátil que rara vez 
dexa de producir mucho provecho ; cuidando al 
mismo tiem po de que esté cubierto con alguna tela 
de lana, para evitar penetre el frió pues esta un-
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tura lo  dexa m uy d e licad o : otros varios remedios 
exteriores se acostumbran en esta enfermedad , 
com o el nido de golondrinas, emplastos de los hon­
gos llamados oreja de J u d a s  , y  de álbum  G r á -  
cum , & c . Pero como nosotros hallamos preferible 
á todos la cataplasma de m iga de pan , y  le ch e , 
no nos detendrem os á dar noticia de ellos.

A lgu n o s recom iendan la gom a guayaco como 
específico en esta enferm edad , tomando media 
dracma en polvos hechos eleóhiario con el arrope 
de sahuco , ó la conserva de grosellas para una 
dosis que se repetirá según sea menester. (* )

E l  vegigatorio  en la nuca ó tras de las orejas, 
en las inflamaciones de garganta es m uy ú til, y  
en los casos fatales es preciso ponerlo que ocupe 
todo el cuello de una oreja á o tra , y  despues de 
quitado m antener la supuración , aplicando el un­
güento vegigatorio  hasta que se quite la inflam a­
ción ; porque de otro m odo , si se seca, está el en­
fermo expuesto á una recaída.

Quando se ha tratado el mal con el método 
referido rara vez sucede la supuración : sin em­
bargo la vem os en algunos casos á pesar de todos 
los esfuerzos que se hacen para precaverla : si la 
hinchazón , y  la inflamación continúan, y  hay se­
ñales de supuración debe prom overse , introdu­
ciendo en la garganta el vapor de agua caliente 
con un embudo , aplicando á la parte exterior ca­
taplasmas suaves , y  haciendo que el enfermo ten­
ga continuamente un higo en la boca.

A lgu nas veces antes de abrirse el tumor suce- 
Q q 2 de

(*) D odor Home.
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de ser tan grande la hinchazón que im pide ente­
ram ente entrar nada al estom ago ; en cuyo caso 
es inevitable que perezca el enferm o , si no se le 
alim enta de algún m odo ; lo qual solo se puede 
hacer con lavativas de caldo , o de sémola , y  le­
c h e , & c. A lgu n o s se han conservado asi muchos 
dias , hasta que ha roto el tumor , y  despues se 
han recobrado.

L a  hinchazón no solo im pide tragar , sino la 
respiración. Entonces no hay otro m edio de sal­
var la v ida al paciente que abrirle la tr achí arteria , 
com o esta operacion , llamada bronchotom ia , se ha 
hecho muchas veces con feliz suceso , ninguna per­
sona, quando se halla en tan desesperadas circuns­
tancias , debe retardarla un instante. Pero debien­
do solo executarla un Cirujano h á b il, no es nece­
sario dar reglas para su execucion.

Q uando la dificultad de tragar no viene acom ­
pañada de dolor agudo , o de inflamación , pro­
cede por lo común de obstrucción en las glándu­
las de la garganta ; y  solo requiere abrigar la par­
te , y  gargarizarse á m enudo con alguna cosa que 
estimule las glandulas , como la decoccion de h i­
gos con vinagre y  m iel ; á lo que podrá añadirse 
un poco de mostaza , ó de algún espíritu ; pero 
este gargarism o no se ha de usar nunca quando 
hay señales de inflamación : esta especie de angi­
na  tiene varios nombres entre la gente com ún, 
como caída de las^am igdalas  , y  de las emuncia­
rías  ; y  para curarla acostumbran tirar del pelo á 
el paciente , y  aplicarle los dedos á las m andíbu­
las , & c . cuya práótica es enteramente inútil , y  
muchas veces perjudicial.
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L o s  propensos á inflamaciones de garganta de­

ben v iv ir  con mucha templanza para evitar esta 
enferm edad , y  si no guardan esta regla es preciso 
se purguen á menudo , 6 procuren otras evacua­
ciones para librarse de los humores superfluos, sién­
doles igualmente indispensable la precaución de no 
resfriarse, ni tomar alimentos, ó medicinas de qua- 
lidad astringente , ó estimulante.

E l  exercicio violento acelera la circulación y  
fuerza de la sangre , y  puede ocasionar una infla­
mación de garganta, especialm ente si se beben lue­
go bebidas frias , ó se enfria el cuerpo : los que 
quieran estar libres de este m a l , despues de hablar 
alto , cantar , correr , beber cosas calientes , o ha­
cer alguna cosa que com prim a la garganta , ó au­
mente la circulación de la sangre en ella , es nece­
sario se refresquen poco á poco , y  aumenten al­
gún abrigo al cuello.

Y o  he conocido muchas personas propensas á 
males de garganta verse libres enteramente solo por 
la costumbre de llevar siempre al cuello una cor­
b a ta , traer zapatos mas gru eso s, o un justillo de 
bayeta unido al cuerpo ; y  aunque parecen especie 
de burla estas cosas , tienen m uy buenos efe¿tos : 
también hay riesgo en dexarlas despues de haber­
se acostumbrado á ellas ; y  la incom odidad de usar­
las no es comparable con el riesgo que hay en des­
preciarlas.

A lgu nas veces despues de la inflamación que­
dan las glandulas hinchadas , poniéndose duras y  
callosas. Este daño no es fácil de quitar , y  suele 
ser peligroso , por la continua aplicación de m edi­
cinas fuertes , estimulantes , y  stipticas, el medio

mas
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mas seguro es ab rigarlas, y  gargarizarse dos veces 
al dia con una decoccion de h ig o s , m ezclando un 
poco del e lix ir , ó espíritu de vitriolo.

E S Q X J I N A N C I A  MALIGNA,
O  M A L  D E  G A R G A N T A  P U T R I D O , 

U L C E R O S O .

E sta  especie de Esquinancia es m uy poco co­
nocida en la parte septentrional de In g la terra , aun­
que fue m uy fatal algún tiem po en la m erid io n al: 
los niños están mas expuestos á ella que los adul­
tos : las hembras mas que los v a ro n e s , y  los deli­
cados mas que los fuertes y  robustos. Prevalece 
principalm ente en otoño , y  es mas freqiiente des­
pues de mucha hum edad, ó excesivo calor.

C A U S A S .—  E s  sin duda alguna enferm e­
dad contagiosa , y  casi siempre se com unica por 
in fecc ió n , familias enteras , y  lugares se infestan 
por sola una persona : esto debe servir de aviso 
para guardarse de estár cerca de los que tienen este 
m a l ; porque no solo arriesgan su vid a  , sino las 
de sus amigos y  parientes : todo lo que produce 
fiebres pútridas y  malignas , puede ocasionar igual­
m ente males pútridos , y  ulcerosos de garganta , 
como el ayre mal sano ,lo s  víveres d añ ad o s,e l des­
cuido de la lim pieza , & c .

S IM P T O M A S .---- E m p ieza  con alternados ac­
cesos de frío y  calor : el pulso es v i v o , pero baxo 
y  desigual , y  generalm ente continúa asi en todo 
el curso de la enferm edad ; el paciente tiene una

su-
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suma debilidad , y  opresion de pecho , los espíri­
tus abatidos , y  está expuesto á desmayarse quan­
do se pone en pie , padece nauseas, y  muchas ve­
ces vóm itos , ó cámaras ; cosa mas común en los 
n iñ o s: los ojos se ponen encarnados y  aqiiosos , y  
la cara hinchada , la orina es al principio pálida y  
cruda ; mas á m edida que se aumenta el m a l, to­
ma un color amarillo : la lengua está blanca , y  ge­
neralmente húm eda , lo qual distingue esta enfer­
m edad de las inflamatorias ; lo interior de la gar­
ganta está hinchado , y  de un encarnado m uy v i­
vo  salpicado de manchas p á lid a s , ó de color de 
ceniza , y  algunas veces solo hay una grande ro­
deada de un encarnado v ivo . T odas estas manchas 
encubren otras tantas ulceras debaxo.

U na florescencia, ó erupción al cuello , brazos, 
pecho , y  dedos al segundo ó tercero dia es sim p­
toma común de esta enferm edad , y  quando sale se 
quitan generalm ente las evacuacion es, y  vóm itos.

M uchas veces entra un ligero delirio , el sem­
blante se pone acardenalado , y  lo interior de las 
narices inflamado y  rojo , el enferm o se quexa de 
un sabor pútrido desagradable , y  su aliento es 
m uy ofensivo.

E l  mal de garganta ulceroso y  p ú trid o , se pue­
de distinguir del inflamatorio por el vóm ito , y  las 
cámaras con que generalm ente entra , por las úlce­
ras de la garganta cubiertas de una costra blanca, 
ó am oratada, y  por la excesiva debilidad del en­
fermo con otros simptomas de fiebre pútrida.

L o s  simptomas contrarios son cámaras obsti­
nadas , extrem a debilidad , obscurecerse la vista, 
manchas moradas , o negras , freqüentes temblo­

res,
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res , pulso d é b il, y  trém u lo : si la erupción del cu­
tis se quita repentinam ente , o toma un color cár­
deno , con evacuación abundante de sangre por 
las narices o boca , el peligro es m uy grande.

Si rom pe en sudor copioso al tercero o quarto 
dia , y  continúa con pulso baxo igual y  firme : si 
las manchas se caen suavem ente , y  se ponen lim ­
pias y  encarnadas, si la respiración está libre , y  
tienen un color v ivo  los o jo s , h ay  m otivos para 
esperar una crisis favorable.

R E G I M E N ____ E l  enferm o debe estar quie­
to , y  lo mas del tiem po en cama , porque está ex­
puesto á desm ayarse quando salga de ella. E l  ali­
m ento será nutritivo , y  restaurante, com o sémola 
de sagú con vino tinto , ja le tin as, y  caldos fuer­
tes ; la bebida generosa , y  de qualidad antiséptica, 
como vino tinto con lim onada , suero hecho con 
vino blanco , y  cosas semejantes.

M E D I C I N A S ___ _ L as  m edicinas en esta es­
pecie de esquinancia son totalmente distintas de 
las que se aplican en la inflam atoria: todas las eva­
cuaciones , como san grías, purgas , & c . que debi­
litan al enferm o , se han de evitar. L o s  remedios 
fresco s, como el nitro , y  el crémor tártaro , son 
igualm ente dañosos ; y  solo se pueden usar con se­
guridad cordiales fortificantes, en cuyo uso no de­
be haber descuido.

Si al principio tiene el enfermo grandes nau­
seas , 6 ganas de vom itar , tomará una infusión de 
té verd e, de flores de m anzanilla, 6 de cardo santo 
para lim piar el estomago ; y  si esto no fuese sufi­
ciente, algunos granos de polvos de hipecaquana, 
ú otro vom itivo.

Quan-



Q uando el mal es benigno se gargarizará con 
una infusión de salvia , y  hojas de ro sa , añadien­
do á m edio quartillo una cucharada 6 dos de miel 
y  el vinagre necesario para darle un acido agra­
dable : pero quando los simptomas son executivos 
las manchas grandes , y  espesas , y  el aliento m uy 
o fen sivo , se usará del gargarism o siguiente.

A  seis o siete onzas de la decoccion pe&oral 
se añadirá , quando está cociendo , media onza de 
raíz de contrayerba , dexandolo herbir por algún 
tiem p o , y  co lán d olo ; despues de lo qual se le pon­
drán dos onzas de vinagre de vino blanco , una 
de m iel fina , y  otra de la tintura de mirra. E sto  
no solo se debe usar como gárgara , sino para ha­
cer inyecciones freqiientes con una xeringa , para 
lim piar la boca antes que el paciente tome ali­
m ento, ó bebida: m étodo preciso , particularmente 
con los niños que no pueden hacer gárgaras.

•Será de mucho beneficio para el paciente re­
cibir con freqüencia en la boca por un embudo 
boca abaxo el vapor de vinagre caliente , mirra, 
y  miel.

Pero quando hacen gran progreso los sim pto­
mas pútridos , y  hay mucho peligro en la enfer­
m edad , el único rem edio de que se puede confiar 
es la quina tomada en substancia , si lo sufre el es­
tomago del enfermo , y  si no una onza de ella en 
polvos gruesos , con dos dracmas de la raíz de ser­
pentaria de Virginia cocida en quartillo y  m edio 
de agua, hasta quedar en uno , con una cucharadi- 
ta del elixir de v itr io lo , que servirá para darle una 
taza cada tres ó quatro horas : los emplastos vegi- 
gatorios son de mucho provecho en esta enferme-

R r dad,

DE L A  E SQ Ü IN A N C IA , 8tC. q i o



0.14 DE L A  ESQUINANCIA , & C .
v 1 1 1 ?

dad , especialm ente quando el pulso , y  los espí­
ritus del enferm o están ab atid o s, y  se le pondrán 
al cuello , de tras de las orejas , o en la nuca.

S i le fatigan los vóm itos es conveniente darle 
cada hora dos cucharadas del xulupe salino , y  el 
te hecho de yervabuena con un poco de canela 
por bebida com ún ; y  mucho mejor si se le añade 
igual cantidad de vino tinto.

E n  caso que sobrevengan cámaras excesivas es 
necesario muchas veces darle una porcion como 
una nuez m ozcada de diascordio  , o de la confec­
ción japónica dos ó tres veces al dia , o con mas 
freqíiencia , si conviene.

S i viene fluxo de sangre de narices se le apli­
cará á m enudo á ellas el vapor de vinagre tibio, 
y  se le mezclará en la bebida el espíritu de v i­
triolo , ó la tintura de rosas.

E n  caso de estrangurria se le fomentará el vien­
tre con agua tibia , y  lavativas emolientes tres o 
quatro veces al dia.

Despues que se ha vencido  la violencia del mal 
se ha de conservar corriente el cuerpo con purgan­
tes su av e s , como m anná, sen , ru ibarbo , & c .

S i es grande la debilidad , abatimiento de es­
píritus , sudores n o ftu rn o s, y  otros simptomas de 
consunción, debemos advertir al paciente que con­
tinúe el uso de la quina , con el elixir de vitriolo, 
y  tome am enudo un vaso de vino generoso : esto 
con la dieta de leche , y  el exercicio á caballo son 
los medios mas oportunos para recobrar las fuer­
zas.

C A -



3*5

C A P I T U L O  X X I X .

DEL RESFRIADO, Y DE LA TOS.

Y A  hemos dicho que los R esfriados son efec­
tos de la transpiración obstruida , y  también 

hemos referido las causas comunes de que proce­
den. A s i no las rep etirem os, ni tampoco gastare­
mos tiempo en num erar todos los simptomas d i­
ferentes del R esfriad o  ; porque generalmente son 
bien conocidos: pero no obstante es preciso adver­
tir que todo R esfriad o  es una especie de calentura 
que solo se distingue en el grado , de alguna de 
las que hemos tratado ya .

N in gu n a edad , séxo , ni constitución están li­
bres de esta enferm edad , ni hay m edicina , ó ré­
gim en que pueda precaverla. L o s  habitantes de to­
dos los climas están expuestos á coger un R esfria­
do , no bastando las m ayores precauciones para 
defenderse siempre de ellos: no cabe duda que si 
el cuerpo humano se mantubiera constantemente 
en un mismo grado de abrigo sería imposible res­
friarse ; pero como esto no puede ser de ningún 
m odo , es preciso que la transpiración padezca al­
gunas alteraciones. Estas quando son pequeñas no 
dañan á la salud ; pero si son grandes la perjudi­
can mucho.

Siem pre que se padece opresion de pecho , ser- 
razon de n arices, extraordinaria laxitu d , dolor de 
cabeza , & c . hay m otivo para creer que la trans­
piración está obstruida , o para explicarnos en el 
lenguaje co m ú n , que se ha cogido un R e s fr ia d o :

R r  2 in-
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inm ediatam ente debe el enferm o acortar su com i­
da , y  abstenerse de licores fuertes ; en lugar de 
carne , pescado , h u e v o s , leche , y  otros alimentos 
nutritivos : puede com er sopa , caldos de ternera, 
o de gallina , substancia de pan , sémola , & c . L a  
bebida ha de ser agua de avena con un poco de 
m ie l, infusión de yervabuena , o semilla de lino, 
acidulada con el zumo de naranja , ó lim ón , una 
decoccion de cebada , y  regaliza con tamarindos, 
b qualquiera otra bebida fresca , diluente y  accida.

L a  cena sobre todo ha de ser lig e ra , como un 
ligero p o se t , ó sémola endulzada con m ie l, y  una 
tostada de pan en e l la , y  si la miel repugna á el 
estom ago se puede poner en su lugar azúcar negra 
ó m elasa, y  un poco de xalea de grosellas. L o s  
que están acostumbrados á beber licores generosos 
pueden tomar suero de vino  en lugar de sémola 
endulzado , com o se ha dicho.

E l  enfermo debe estár en la cama mas tiempo 
del que acostumbra , procurando sudar por la ma­
ñana , que es m uy fácil si toma té , u otra especie 
de bebida tibia diluente. Y o  he visto muchas ve ­
ces con este m étodo curar en un dia un R esfria ­
do , que con toda probabilidad , si se hubiese des­
preciado, pudiera costar la vida al paciente , ó al­
gunos meses de encierro : si las gentes sacriíicáran 
algún tiempo á su com odidad , y  abrigo , y  usa­
ran un m oderado grado de abstinencia, en los pri­
meros simptomas de un R e sfr ia d o , debemos creer 
con mucha razón que se evitaría la m ayor parte 
de los malos efe& os, que nacen de una transpira- 
cien obstruida : pero despues que la enferm edad 
ha tomado fuerza por el descuido , suelen ser inú­

tiles
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tiles todos los esfuerzos para curarla ; y  las conse- 
qiiencias comunes de los Resfriados , que se des­
precian o no se tratan b ien , son una pleuresia , una 
peripneum onia , o una consunción fatal de los pul­
mones.

A lg u n o s quieren curarlo con emborracharse ; 
pero esto (' dexando aparte el vicio ) es una expe­
riencia peligrosa : no hay duda que algunas veces 
aprovecha por un repentino restablecimiento de 
transpiración ; pero quando hay alguna inflama­
ción ( com o sucede freqüentem ente ) los licores 
fuertes en vez de curar la enferm edad la aumen­
tan , y  con esto consiguen convertir un Resfriado 
en una calentura inflamatoria.

Q uando los que trabajan para ganar el susten­
to diario tienen la desgracia de R esfriarse , y  no 
pueden perder un dia ó dos para estar abrigados, 
y  tomar alguna m edicina , se agrava comunmente 
la enferm edad , y  los reduce á estar encerrados 
mucho tiem p o, ó quedar despues incapaces de tra­
bajos fuertes. A u n  aquellos trabajadores, que pue­
den cuidar de sí , son por lo común tan descuida­
dos en ello que hacen alarde de despreciar un 
simple R e s fr ia d o , como dicen mientras pueden ar­
rastrarlo. Por esto perece tanta gente á manos de 
dicha enferm edad , al m odo de un enem igo des­
preciado que va  cobrando fuerza en la dilación, 
hasta que á el fin se hace invencible. M uchas veces 
vem os verificado esto en los que viajan , que por 
no perder un dia en la prosecución de sus nego­
cios, sacrifican la vida siguiendo sus jornadas en 
lo mas riguroso del invierno , con un R esfriado  
encima.

Sin
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Sin em bargo , es cierto , que en los R esfriados 

puede haber un poco de indulgencia ; porque si 
una persona por cada ligero R esfriado  se encierra 
en- un quarto abrigado , y  toma mucha bebida ca­
liente , puede ocasionarle una re laxación general 
de los solidos que no se cure con facilidad. Por 
eso sería conveniente , quando lo permite la en­
ferm edad , y  el tiempo es benigno , añadir al ré­
gim en referido un m oderado exercicio de pasear, 
andar á caballo , 6 en coche , & c . M uchas veces 
un R esfriad o  rebelde , que no ha podido curar 
la m edicina , cede al exercicio , y  á un régim en 
regular.

L o s  baños de pies , y  piernas en agua tibia 
son m uy útiles para restablecer la transpiración; 
pero es preciso cuidar que el agua no esté m uy 
caliente porque serian dañosos, y  nunca ha de ser 
m ayor que el calor natural de la leche. E l  pacien­
te luego que lo tome se pondrá en cama : con este 
m étodo, y  beber agua tibia de ab en a, ú otra bebida 
suave, se quitará con mas prontitud el espasm o, y  
se restablecerá la transpiración mejor que con todas 
las medicinas calientes , y  sudoríficas del mundo. 
E sto  es todo lo que debe hacerse para curar un 
R e s fr ia d o , y  si se executa a. los principios , nunca 
dexará de lograrse.

Pero quando los simptomas no ceden a la abs­
tinencia , al abrigo , y  á las bebidas d iluen tes, debe 
temerse la entrada de otra en ferm edad, como una 
inflam ación de pecho, una fiebre ardiente, & c . Si 
el pulso además es duro , y  freqiiente , el cutis 
caliente y  seco , y  el enferm o padece de la cabeza 
ó pecho , es preciso sangrarlo , y  darle los polvos

re-
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resfrescantes , prevenidos contra la fiebre escarla­
tina , cada tres o quatro h o ra s , hasta que haga del 
cuerpo.

Tam bién será m uy conducente ponerle un ve» 
gigatorio á la espalda , darle dos cucharadas de la 
mistura salina cada dos h o ra s , y  en una palabra, 
tratar al enferm o en todo como si tuviese una fie­
bre ligera. H e  visto m uy á menudo , quando se 
ha guardado este m étodo en los principos , quitar 
el m al en dos o tres dias , teniendo y a  el enfermo 
todos los simptomas de una calentura ardiente , o 
de. una inflam ación al pecho.

E l  principal-secreto para precaver los R esfria ­
dos consiste en evitar , quanto se pueda , los ex­
tremos de calor , ó frió , y  cuidar quando está 
acalorado el cuerpo de que se enfrie poco á poco: 
estas y  otras circunstancias relativas á este im por­
tante objeto están com pletam ente tratadas en el 
artículo de la transpiración obstruida  , y  por tanto 
no es necesario repetir la consideración de ellas.

T O S  C O M U N .

L a  tos generalmente es efeíto  de un R esfria­
do que no se curó bien , ó se descuidó entera­
mente. Q uando es rebelde , h ay  razón para temer 
las conseqüencias; porque manifiesta un estado dé­
bil de los pulm ones , y  suele ser el precursor de 
una consunción.

Si la tos es v io le n ta , y  el enferm o joven y  ro­
busto con un pulso v ivo  y  duro , es preciso san­
grarle ; pero en los que son de temperamento d é­
bil , y  relaxado, la sangría mas bien alarga la en-

fer-
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ferm edad ; y  si el paciente escupe con libertad es 
in ú t il, y  muchas veces dañosa; porque im pide esta 
evacuación.

Q uando la tos no viene acompañada de ca­
lentura , y  el esputo es viscoso ó espejo , deben dar­
se medicinas incidentes y  peólorales , como la go­
ma amm oniaca , la cebolla albarraña , & c . D e la 
disolución de la primera bastan dos cucharadas 
tres o quatro veces al dia , mas ó menos según la 
edad y  constitución del enfermo : la segunda se 
puede usar de varios m o d o s , dos onzas del v in a­
gre de ella , del o x im e l, ó del x a ra v e , m ezclado 
con igual cantidad de agua simple de canela , aña­
diendo una onza de agua , y  otra de xarave bal­
sámico es una excelente mistura para tomar dos cu­
charadas tres ó quatro veces al dia

U n  xarave hecho de partes iguales de zumo 
de lim ón , m ie l, y  azúcar p ie d ra , es también m uy 
á proposito para esta especie de tos , tomando una 
cucharada al arbitrio del paciente.

Pero quando la fluxión es tenue y  líq u id a , le 
dañarian estas medicinas. E n  tal caso se deben usar 
como mas propias las op iatas, aceytes y  m ucilagos: 
una taza de la infusión de hojas de am apolas, y  de 
raíz de m alvavisco ó de las flores de uña de caballo 
se tomará con freqíiencia , o una cucharadita del 
elixir paregórico , puesta en la bebida del enfermo 
dos veces al dia. L a  infusión española de F U L -  
L E R  también es medicina m uy oportuna en este 
lance , y  se puede tomar una taza de ella tres ó 
quatro veces al dia. (* )

Quan-
(*) Vease en el Apéndice el artículo Infusión Española.
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Q uando la tos viene de acritud de humores , 

que pican las fa u c e s  y  garganta , debe el enfermo 
tener continuamente en la boca algunas pastillas 
pectorales com o las de regaliza , de p on ferrat, las 
de azúcar y  ceb ad a , las balsámicas com unes, o el 
extraílo  de regaliza que se hace en España , & c . 
Estas templan la acrimonia de los hum ores, qui­
tándoles la qualidad estimulante , y  ayudan á apla­
car la tos.

E n  las toses obstinadas procedentes de una des­
tilación de humores al pulmón es necesario muchas 
veces además de las medicinas expe&orantes , re­
currir á abrir fu en tes, aplicar un se d a l, o prom o­
ver otras evacuaciones : en este caso he observado 
con freqüencia ios mejores efeélos de un emplasto 
de pez de Borgoña puesto entre las espaldas , y  he 
dispuesto este rem edio simple para las toses mas 
rebeldes en iniinkas ocasiones, y  en distintas cons­
tituciones , sin que haya dexado nunca de causar 
a liv io , sino quando hay evidentes señales de úlcera 
en los pulmones.

U na porcion de pez de Borgoña , como una 
nuez moscada, se extiende en un pedazo de badana 
suave del tamaño de la m an o , y  se pone en m edio 
de las espald illas, quitándolo para frotar la parte

Ss ca-
(*) En la ultima edición de esta obra recomendé para Ja tos 

convulsiva obstinada una emulsión oleosa hecha del elixir pare- 
górico de la Pharmacopéa de Edimburgo en lugar del espíritu 
común Alkalíno, y  despues he sabido por diferentes Práíticas 
que lo han experimentado, que es un excelente remedio en este 
mal , correspondiendo en todas ocasiones al cará&er que yo  le 
habia dado. Quando no se tenga el elixir, se puede suplir aña­
diendo á la emulsión oleosa correspondiente cantidad de la tin­
tura tebáica, , ó laudano líquido. .



3 2 2  DEL RESFRIADO , Y DE L A  TOS.
cada tres o quatro d ia s , y  renovándolo cada dos o 
tres semanas. E ste  seguram ente es un rem edio sim ­
ple y  fá c i l : por conseqiiencia com unm ente despre­
ciado ; pero me atrevo á afirmar que en toda la 
m ateria m édica  no hay ninguno mas eficaz en toda 
especie de to se s : es cierto que sus efeétos no son 
m uy p ro n to s; pero si se conserva algún tiem po, 
son seg u ro s, quando todas las demas medicinas son 
inútiles.

E l  único inconveniente que tiene este emplasto 
es la picazón que causa ; pero se puede sufrir con­
siderando las ventajas que puede experim entar el 
enferm o de su aplicación , ademas de que si aquella 
incom oda mucho , se puede quitar y  rascar la  parte 
con un lienzo seco , ó bañarla con leche y  agua 
tibia. Pero  es menester alguna precaución para de­
xar este emplasto , lo qual solo se puede hacer con 
seguridad por grados, y  al fin quitarlo enteramente 
en estación tem plada. (* )

H a y  toses que proceden de otras causas ade­
mas de la fluxión de los p u lm on es, y  en este caso 
no se han de curar con medicinas pe&orales , pues 
en la que nace de tener sucio 6 débil el estomago, 
serian m uy dañosos los x a ra v e s , a c e y te s , mucila- 
gos , y  toda especie de remedios balsámicos. L a  
Tos estom acal se puede distinguir de la que pro-

vie-

(*) Algunos se quexan de que el emplasto se pega tanto que 
cuesta mucha dificultad quitarlo ;  y  otros la encuentran en que 
se tenga. Esto nace de las diferentes especies de pez que usan, 
y  en el modo de estenderla : yo  he experimentado generalmente 
que está mejor mezclado con un poco de cera amarilla , y  esten- 
diendola lomas fria-que se pueda. La pez c lara, dura y  trans­
parente es la mejor para esto.
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vien e  de daño en los pulm ones, con la observación 
de que en la ultim a tose el enfermo siempre que 
respira o toma aliento , y  en la prim era no suce­
de asi.

L a  curación de esta tos depende principalm en­
te de lim piar y  fortificar el estómago , para lo qual 
nada es'm as á propósito que los vom itivos su av es, 
y-los purgantes am arg o s: asi despues de un vom i­
tivo ó dos , se puede tomar por algún tiempo la 
tintura sagrada , como dicen , y  bastará una ó dos 
cucharadas dos veces al dia , o con mas freqíiencia, 
según se necesite para tener corriente el vientre. 
Qualquiera la puede hacer poniendo en infusión de 
un quartillo de vino blanco una onza de hiera f i ­
era  (* )  dexandola reposar algunos d ia s , y  colarla 
despues.

E n  las to ses , que tienen por causa la debilidad 
de estómago , es de mucha utilidad el uso de la qui­
na , y a  sea mascada , tomada en polvos ó en tintu­
ra por largo tiem po, con otros estomacales amargos.

L a  Tos nerviosa .solo se puede curar con la m u­
danza de ayre y  exercicio conveniente , á que se 
puede añadir el uso de las opiatas , en lugar de las 
pildoras saponaceas del elixir paregórico , & c . que 
no son otra cosa que el opio disim ulado, se pueden 
tomar d ie z , quince , veinte , ó veinte y  cinco gotas 
de laudano líquido , mas ó m en os, según pidan las 
circunstancias , al tiem po de acostarse , ó quando 
incomoda la t o s , y  también se m itiga poniendo los 
pies y  manos en agua tibia.

Quando la tos es solo simptoma de otra en- 
Ss 2 fer-

(*) Vease en ei Apéndice la voz Hiéra p e r  a.
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ferm edad será inútil querer quitarla , sin curar p r i­
mero la causa de que procede : asi quando es de 
la dentición , se quita prom oviendo la evacuación 
del vientre , escarificando las e n c ias, y  practicando 
todo lo que puede facilitar la salida de los dientes. 
D e l mismo m odo , si nace de lombrices , se remedia 
aplicando las medicinas dirigidas á la extirpación 
de aquellas , como purgantes amargos , lavativas 
o le o sas , & c .

L a s  mugeres en los últimos meses de el preña­
do padecen mucho de t o s , y  generalm ente se ali­
vian  con sangrarse , y  tener' corriente el vientre ; 
pero deben abstenerse de todo alimento ventoso, 
y  no llevar ropa que ajuste.

L a  tos no solo suele ser sim p tom a, sino pre­
cursora de enfermedades. P o r eso la gota entra con 
una tos molesta , qu e ‘incom oda al paciente algunos 
dias antes de experimentar el acceso , y  ésta gene­
ralmente se quita con un paroxism o de la gota , 
que se debe prom over siempre teniendo abrigados 
los extrem os,- bebiendo cosas calien tes, y  bañando 
con freqüencia los pies y  piernas en agua tibia.

T O S  C O N V U L S I V A .

R a ra  vez persigue á los ad u lto s; pero es m uy 
fatal para los niños : y  de e sto s , los que v iven  de 
alimentos delicados y  aqu osos, los que respiran un 
ayre mal sano, y  los que hacen poco exercicio están 
mas sujetos á e lla , y  generalm ente padecen mucho.

L a  tos convulsiva es tan conocida aún entre 1 as 
amas de criar, que es inútil explicarla. T o d o  lo que 
daña á la digestión , obstruye la transpiración , o

re-



DEL RESFRIADO , Y DE LA TOS. 3 2 5
relaxa los so lid o s, dispone el cuerpo á esta enfer­
m edad. Por consequencia su curación pende de 
lim piar y  fortificar el estomago , fortalecer los so­
lidos , y  á el mismo tiempo de prom over la trans­
piración y  todas las secreciones.

L a  com ida ha de ser ligera , como para los ni­
ños , papilla , sopas de pan , caldos de gallina , y  
otros alimentos sem ejantes; pero para los que tie­
nen mas edad es preciso sémola de sagú ; y  si la 
calentura no es mucha un pollito cocido , ú otras 
carnes blancas ; la bebida agua de poleo , endulza­
da con m iel o azúcar p ie d ra , suero hecho con vino, 
y  si el paciente está d é b il , se le puede dar algunas 
veces lim onada con vino.

U no de los remedios mas eficaces en la tos con­
vulsiva es la mudanza de ayres. E ste  muchas veces 
cura la enfermedad aún quando se pasa de uno mas 
puro á otro que no lo es tanto , y  en algún modo 
consiste en sacar al enfermo del lugar donde pre­
valece la infección : la m ayor parte de las enferme­
dades de los niños son contagiosas, y  no es raro 
ver que prevalece la tos convulsiva en una ciudad 
o pueblo, quando está libre otra distante m uy poco 
de ella. E l  hecho es cierto , aunque se ignore la 
causa. A s i no se debe perder tiempo en sacar al 
enfermo á alguna distancia del paraje donde con- 
traxo la en ferm ed ad , y  si es posible á un ayre mas 
puro y  tem plado.

Q uan-
( * )  Algunos piensan que no se debe mudar de ayre hasta que 

decline la enfermedad; pero no parece hay suficiente razón para 
este sistema, porque se ve que los enfermos han experimentado 
alivio m-udando de ayre en el curso del m a l , y  110 basta sacarlo 
diariamente en coche , que rara vez produce beneficio , y  mas da ­
ña porque se resfria.
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Q uando la enferm edad es violenta y  el enfer­

m o está en peligro de sofocarse con la t o s , se debe 
san g rar, especialmente si tiene calentura con pul­
so lleno y  duro ; pero como el principal fin de la 
sangría es precaver la inflamación de los pulm ones, 
y  esto se logra con mas seguridad dando vom itivos, 
rara vez será necesario repetir la operacion, aunque 
si h ay  señales de aquella, se podrá hacer segunda y  
tercera vez.

Generalm ente se reconoce por simptoma favo­
rable , quando en un acceso de tos vom ita el pa­
ciente. E sto  lim pia el estomago , y  alivia la enfer­
m edad ; siendo del caso prom over esta evacuación 
con algunas dosis pequeñas de h ipecacuana, o con 
el xulepe vom itivo  recom endado en el A p é n d i­
ce. (#)

E s  m uy dificultoso hacer beber á los niños des^ 
pues de vom itar : yo  los he engañado muchas veces 
poniendo un escrupulo o media dracma de polvos 
de hipecacuana en una tetera con m edio quartillo 
de agua caliente: disfrazado de este m odo con unas 
quantas gotas de leche y  un poco de azúcar, se per­
suaden que es t é , y  lo toman con gusto : se le dará 
una tacita de esto cada quarto de hora o cada diez 
minutos hasta que "haga operacion ; pero quando 
em pieza el niño á tener bascas, no ha de beber mas, 
porque ya  el agua que hay en el estomago es su­
ficiente.

L o s  vom itivos no solo lim pian el estomago , 
que en esta enferm edad generalmente está cargado 
de flemas v iscosas, sino que prom ueven la trans- 

___________________________________________ Pi-
(*) Vcasc en el Apéndice en la palabra Xulepe vomitivo.
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piracion y  demás secreciones ; por lo qual deben 
repetirse según la obstinación de la enferm edad; 
pero nunca han de ser fu ertes , sino suaves y  repe­
tidos que son menos p e lig ro so s, y  causan m ayor 
beneficio que uno fuerte.

E l  cuerpo se ha de procurar esté siempre cor­
riente. Para ello las mejores medicinas son el ruibar­
bo y  sus preparaciones , como el xarave , la tintu­
ra , & c . U na cucharadita o dos de estas es suficiente 
para un niño , dada dos 6 tres veces al dia según 
necesite ; y  para los que tienen mas edad , se au­
mentará proporcionalm ente la dosis hasta que haga 
el e feíto  deseado. L o s  que no pueden sufrir la tin­
tura amarga , tomarán en su lugar una infusión de 
sén y  ciruelas endulzada con manná , azúcar ne­
gra o miel , o unos quantos granos de ruibarbo, 
m ezclados con una cucharadita ó dos de xarave o 
conserva de grosellas para quitarle el mal gusto : 
muchos niños son tan golosos de xaraves y  conser­
vas , que rara vez repugnan las medicinas , aunque 
sean desagradables , quando van m ezclados con 
ellos.

A lgu n o s creen que las medicinas oleosas, pedo- 
rales y  balsámicas tienen virtud maravillosa para cu­
rar la tos convulsiva, y  en esta inteligencia las dan 
con exceso á los enfermos de todas edades y  tem­
peramentos , sin reparar que cada cosa de esta na­
turaleza embaraza al estomago , vicia la digestión, 
y  agrava la enfermedad.

L as  cucarachas son m uy recomendadas en 1&. 
curación de la tos convulsiva. L o s  que usen estos 
inse&os podrán poner en infusión dos onzas de ellos 
hechos pedazitos en un quartillo de vino blanco

to~
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toda una noche , y  despues que se haya colado 
el licor por un pañito , tomarán una cucharada de 
él tres o quatro veces al dia.

M uchas veces son precisas las opiatas para tem­
plar la violencia de la tos , y  en este caso se podrá 
tom ar un poco de xarave de adormideras , o cinco 
6 seis gotas de laudano según la edad del enfermo 
en una taza de agua de poleo , ó de h iso p o , repi­
tiéndolo según sea necesario. (* )

E l  ungüento de ajos es rem edio bien conocido 
en la parte del norte de Inglaterra para la  tos con­
vulsiva , y  se hace m oliendo en un mortero ajos 
con igual cantidad 'de manteca de puerco. C on  esto 
se untan las plantas de los pies dos 5 tres veces al 
dia ; pero el mejor m étodo es estenderlo sobre un 
pedacito de badana , y  ponerlo en form a de em ­
plasto , renovándolo á lo menos por la mañana y  
noche , porque los ajos pierden m uy pronto su v ir­
tud. E ste  rem edio es excelente para la tos convul­
siva , y  para otras rebeldes ; pero no se ha de usar 
quando el enfermo tiene calentura o mucho calor, 
porque le aumentaría los simptomas.

L o s  pies se han de bañar cada dos o tres días 
en agua tib ia, poniendo el emplasto de pez de Bor- 
goña en las espaldas; y  si la enferm edad es violen­
ta, en lugar de éste aplicarle un vegigatorio , y  con­
servarlo abierto por algún tiempo con unguento 
supurativo.

Quan^
(*) Algunos recomiendan e! extracto de la cicuta como re­

medio singular en la tos convulsiva ; pero en todo quanto he sido 
capaz de observar no hallo remedio mas propio que el opio ad­
ministrado con conocimiento, porque quita muchos de los mas 
incómodos simptomas de este mal.
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Q uando se alarga la en ferm edad, y  el paciente 

está libre de calentura , es m uy conveniente la 
quina, y  las m edicinas amargas tomandola en subs­
tancia , en decoccion , o in fusión , como le sea mas 
agradable; para un niño se pueden dar diez , quin­
ce , b veinte granos según la edad tres ó quatro 
veces al dia , y  para un adulto m edia dracm a, ó 
dos escrúpulos : algunos dan el extra&o de la qui­
na con polvos de cantáridas ; pero esto pide ma­
dura atención , y  será menos expuesto mezclar con 
aquella algunos granos de castor : un niño de seis 
á siete años puede tom ar siete u  ocho de éste , y  
quince de quina en una d o sis , haciéndolo mistura 
con dos ó tres onzas de alguna agua destilada , y  
un poco de x a ra v e , y  se repetirá tres o quatro ve ­
ces al dia.

C A P I T U L O  X X X .

DE LA I N F L A M A C I O N  
D E L  E S T O M A G O , Y  D E  M A S  V I S C E R A S .

T Odas las Inflam aciones de las entrañas son pe­
ligrosas , y  piden la mas pronta asistencia ; 

pues com unm ente terminan en supuración , y  al­
gunas veces en g an gren a , lo qual es lo mismo que 
la muerte.

C A U S A S .—• L a  Inflam ación del estómago pue­
de nacer de alguna de las causas que producen la 
fiebre inflam atoria, como de beber cosas frías quan­
do el estomago está caliente : de la transpiración 
obstruida , o de quitarse repentinamente alguna

T t  erup-
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erupción ; tam bién puede provenir de acrim onia 
de la b il is , o de substancias ac re s , y  estimulantes 
que han entrado en el estomago , como vo m iti­
vos , y  purgas fuertes, venenos co rro sivos, y  otras 
cosas de esta naturaleza; quando la gota se retira 
de los extrem os , por frío , 6 por rem edios im pro­
pios , ocasiona muchas veces Inflam ación del estó­
m ago ; y  el mismo efeóto hacen las substancias du­
ras , é in d igestib les, como los huesos , y  pepitas 
de las fru tas , & c .

S I M P T O M A S .—  E sta  enferm edad viene acom­
pañada de un dolor fijo , y  calor ardiente en el 
estom ago , gran desvelo y  angustia , pulso peque­
ño , v i v o , y  duro , vo 'm itos, o á lo menos nauseas, 
é in d isposición ; excesiva sed , frialdad en los ex­
tremos , dificultad de respirar , sudores frios y  vis­
cosos , y  algunas veces con vulsiones, y  desm ayos; 
el estomago se hincha , y  comunmente está m uy 
duro al taóto : una de las señales mas ciertas de 
esta enferm edad es el dolor que experimenta el 
enferm o siempre que toma alguna cosa de comida 
b b eb id a , con especialidad si está m uy caliente , 6 
m uy fria.

Q uando vom ita el enfermo todo lo que come 
o bebe , y  está extremamente d esvelad o , con hipo, 
pulso in term iten te ,y  freqüentes desm ayos, es m uy 
grande el riesgo.

R E G I M E N . —  E n  este caso se ha de evitar 
con mucho cuidado todo alim en to , y  bebida cá­
lida irritante, y  de acrimonia : la debilidad del en­
ferm o puede engañar á los que le asisten , para 
darle v in o , espíritus y  cordiales ; pero esto nunca 
dexará de aumentar la enferm edad , y  muchas ve­

ces
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ces ocasionará muerte repentina. L as  ganas de v o ­
mitar los persuadirán á que es necesario darle un 
vom itivo  , pero con el le darian la muerte.

E l  alimento debe ser ligero , fresco , y  de fá­
cil digestión , siempre en corta cantidad , y  nun­
ca m uy fr ío , ni m u y caliente ; sémola clara hecha 
de cebada , o avena , una corteza delgada de pan 
tostado , disuelta en agua cociendo , ó caldo de 
gallina ligero , son las cosas mas propias ; y  para 
bebida, suero claro , agua de cebada , agua pana-, 
da , 6 decocciones de vegetables em olientes, como 
regaliza , raíz de malbabisco , zarzaparrilla , & c .

M E D I C I N A S ------L a  sangria en esta enfer­
m edad es absolutamente necesaria , y  casi el único 
m edio sobre que se puede con fiar; quando aquella 
es obstinada suele ser conveniente repetir esta ope­
ración varias veces , y  no debe detenernos para 
executarla el estado baxo del pulso, porque éste ge­
neralmente se recobra con la sangria , y  siempre 
que estemos en el caso se puede hacer con se­
guridad.

L o s  repetidos fomentos de agua tibia , ó de 
una decoccion de vegetables emolientes son tam­
bién de mucho beneficio , y  bayetas mojadas en 
e lla , y  aplicadas á la región del estom ago , m udán­
dolas quando se enfrian ; pero nunca se han de po­
ner m uy calientes, ni dexarlas enfriar del todo, por­
que qualquiera de estos extremos aumenta el mal.

L o s  pies , y  piernas también se deben bañar 
con freqüencia en agua tibia aplicando á las plan­
tas de ellos ladrillos un poco calientes , ó sinapis­
mos ; y  el baño tibio , si se usa con la proporcion 
debida ,.será m uy-útil.

T t  2 E n
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E n  esta y  todas las demás Inflam aciones de las 

entrañas un emplasto epipastico , o vegigatorio  en 
la parte dañada es uno de los m ejores rem edios 
que conozco : con freqüencia lo uso , y  no me 
acuerdo de un solo exem plar en que el enfermo no 
haya experim entado alivio.

L a s  únicas medicinas internas , que me atrevo 
á recom endar en esta enferm edad , son lavativas 
suaves , que se pueden hacer de agua tibia , o del 
cocim iento de avena m ondada , y  si el enfermo 
está estreñido se le añadirá un poco de azey te, miel, 
o manná. L as  lavativas corresponden á un fom en­
to interno , al mismo tiem po que mantienen cor­
riente el vientre , y  nutren al enferm o , que m u­
chas veces en esta enferm edad no puede conservar 
alimento ninguno en el esto m ago ; por cuyas ra­
zones nunca se han de om itir , pues de ellas puede 
pender la vida del paciente.

I N F L A M A C I O N  D E  L O S  I N T E S T I N O S .

C A U S A S .----- E sta  es una de las mas penosas,
y  peligrosas enferm edades á que está sujeto el g é ­
nero humano. G eneralm ente procede de las m is­
mas causas que la Inflam ación del estom ago , y  á 
estas podem os añadir la estitiquez , las lombrices, 
comer frutas no maduras , o mucha cantidad de 
n u eces , bebidas fuertes flatulentas y  a c re s , como 
cerbeza embotellada , vino acedo , cidra , & c . 
igualm ente se puede ocasionar de quebradura , de 
tumores esquirrosos en los in testin o s, o por adhe­
sión de sus lados opuestos.

E sta  Inflam ación se llama pasión  Iliaca , ente­



ritis  , & c . según el nombre de la parte que pade­
ce ; el m étodo de curarla sin embargo es casi el 
mismo en qualquiera parte del canal intestinal que 
sea la enferm edad , y  por esto omitiremos aquí 
las distinciones que solo servirian de confundir al 
L e íto r .

S I M P T O M A S ____L o s  sim ptom as son casi los
mismos que en la enferm edad an te rio r, solo que 
si cabe es mas. agudo el dolor y  mas baxo , el v ó ­
m ito también mas violento , y  algunas veces ar­
roja por la boca el enfermo los excrem en tos, y  las 
lavativas, & c . y  comunmente erufta ayre , y  pa­
dece obstrucción de orina.

M ientras tienen intervalo el do lor, las convul­
siones , y  los vóm itos , y  recibe las lavativas, hay 
alguna esperanza ; pero quando vom ita estas el en­
ferm o , y  los excrementos , y  esta sumamente d é­
bil , con un pulso baxo y  honduloso, semblante pá­
lido  , y  respiración desagradable y  angustiada, son 
justos m otivos para temer fatales conseqüencias: 
los sudores viscósos, excrementos negros y  fétidos, 
con pulso pequeño , intermitente , y  cesación to­
tal del dolor son señales de haber em pezado la 
gangrena , y  de una muerte próxim a.

R E G I M E N ___ E l  régim en en estas enferm e­
dad es el mismo que en la Inflam ación del estó­
m ago ; el paciente debe estar quieto , y  evitár el 
fr ió , y  tedas las pasiones violentas de án im o: su 
alimento ha de ser m uy lig e ro , y  poco cada vez ; 
la bebida suave , y  diluente , como suero claro , 
agua de cebada , & c .

M E D IC IN A S .- —  L a  sangría en esta Inflam a­
ción } como en la del estóm ago , es de la m ayor

im~
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im portancia, se ha de executar luego al punto que 
se manifiestan los simptomas , y  repetirla según 
las fuerzas del enferm o , y  la violencia del mal lo 
perm itan.

T am bién  se debe aplicar un emplasto v e g ig a -  
torio á la parte donde es mas violento el dolor ; 
porque no solo alivia el de los intestinos, sino hace 
que las lavativas y  los purgantes , que no hacían 
e fe& o , obren mejor quando el vegigatorio  em pie­
za á obrar.

L o s  fomentos y  lavativas emolientes de nin­
gún m odo se han de om itir ; ni el baño de pies y  
piernas con freqüencia en agua tibia , poniéndole 
á el vientre paños mojados en ella , vegigas llenas 
de lo mismo en la región um belical, y  ladrillos ca­
lientes , o botellas de agua tibia á las plantas de 
lós pies : las ayudas serán de agua de ceb ad a , ó de 
avena con s a l , y  aceyte dulce , 6 manteca fresca, 
subministrándolas cada dos ó tres horas , ó mas á 
m enudo si el enfermo está estreñido.

Si la enferm edad no cede á los fomentos , y  
lavativas es menester recurrir á los purgantes de 
m ediana fuerza ; pero como estos irritan los intes­
tinos muchas veces aumentan su contracción , y  
por este m edio frustran sus efeótos; por lo qual se 
deben juntar con las opiatas, que m itigando el do­
lo r , y  laxando las contracciones espasmodicas de 
los in testinos, contribuyen mucho á la operacion 
de los purgantes en este caso.

L o  que mejor corresponde al objeto de tener 
laxo el vientre es una solucion de las sales purgan­
tes mas amargas. D os onzas de éstas disueltas en 
un quartillo de agua tibia , 6 de a v e n a , servirán

pa«



para tomar una tacita pequeña cada m edia hora, 
hasta que obre , y  al mismo tiem po se le darán 
quince , veinte , ó veinte y  cinco gotas de laudano 
en un vaso de agua de yervabuena de Inglaterra, ó 
de canela para aplacar la irritación , y  precaver el 
v ó m ito , & c .

L o s  ácidos muchas veces han producido feli­
ces efeélos para detener los vóm itos , y  sosegar 
los demás simptomas violentos de esta enferm e­
dad , y  también será conveniente acidular la bebi­
da del paciente con crem ortartaro , ó zumo de li­
m ón , y  quando no hay esto , con vinagre.

C o n  freqüencia sucede al enferm o que no le 
pára en el estóm ago ninguna cosa líquida , y  en 
este caso es preciso darle píldoras purgantes: gene­
ralmente he visto corresponder m uy bien las si­
guientes : M edia  dracma de tártaro vitriolado , y  
otra de xalapa en polvos con un grano de opio , y  
el xabon de A lican te  que se necesite para reducir á 
píldoras la m asa , las quales se le darán en una vez, 
y  si no obran dentro de pocas h o ra s , se repetirán.

S i no se puede facilitar la cámara por ninguno 
de los m edios referidos , es preciso m eter en agua 
tibia al paciente hasta el pecho , y  he visto fre- 
qüentem ente conseguirlo con esto , quando todas 
las demás cosas habían sido inútiles : el enferm o 
ha de estár en el agua todo quanto pueda sufrir 
sin desmayarse , y  si no se logra una vez , se repe­
tirá luego que haya cobrado fuerzas , y  siem pre 
es mas seguro entrar con freqüencia en el baño 
que estár mucho tiem po en él. Ordinariam ente se 
necesita repetirlo varias veces antes que se consiga 
el efe¿to.

M u -
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°  M uchas veces sucede que despues de haber 
em pleado todos los medios de m over el vientre al 
enferm o sin conseguirlo , se logra m etiendole las 
extrem idades en agua fria , o haciéndole pasear en 
el suelo m ojado , ó frotándole las piernas y 
los con agua fria ; este m étodo , quando los a e -  
más son inútiles merece probarse ; no hay duda 
que va acom pañado de mucho riesgo ; pe í o siem­
pre es mejor el rem edio dudoso que el no hacer 

ninguno.
*E n  los casos desesperados es m uy com ún dar 

el mercurio en cantidad de muchas onzas hasta 
una libra ; pero nunca se ha de pasar de aqui, ("') y  
quando hay m otivo de sospechar gangrena en las 
entrañas no se debe ni aun m entar tal m edicina que 
no curaría al enfermo , y  solo serviría de aceleiar 
su muerte : si la obstrucción es ocasionada de al­
guna causa que se puede quitar por una fuerza im- 
pelente , el mercurio , no solo es rem edio m uy 
aproposito , sino el mejor que se puede dar , como 
el cuerpo mas sutil que se conoce para abrir paso 
en el canal testinal.

Q uando la enferm edad procede de quebradura 
se ha de echar al enfermo con la cabeza m uy baxa, 
y  vo lver á entrar los intestinos com prim iéndolos 
suavem ente con la m an o ; si no basta esto , ni los 
fomentos y  lavativas, es menester recurrir á la ope-

ra-
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(*) Quando se da el mercurio en demasiada cantidad impide 
él mismo sus efeftos, pues cae al fondo del estómago por su 
aran peso , y  no puede salir por el pilero ; en este caso es pre­
ciso colgar al enfermo de los talones para que pueda salir e¡ 
mercurio por la boca.
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radon  de un C irujano para aliviar al paciente.

L o s  que quieran precaverse de tan torm entosa, 
y  arriesgada enferm edad , es preciso cuiden de no 
pasar mucho tiem po sin obrar : en algunos que 
han muerto de ella se han hallado en los intestinos 
algunas libras de excrementos duros y  secos : tam­
bién se deben abstener de com er con exceso fru­
tas? no maduras , 6 p o d rid a s , de beber licores ran­
cios , y  flatu len tos, & c . y o  he conocido algunos 
que la han padecido por el uso de frutas cocidas al 
horno , que rara vez  son b u e n a s : igualm ente se 
adquiere con freqüencia de resfriarse , de tener la 
ropa m ojada , & c . pero con especialidad de m o­
jarse los pies.

C O L I C O .

E l  cólico tiene mucha sem ejanza con las dos 
enferm edades an terio res, asi por sus sim ptom as, 
com o por el m étodo de curarlas, generalm ente v ie ­
ne acompañado de estitiquez , y  dolor agudo en 
los in testinos, y  requiere una dieta diluente , eva­
cuaciones y  fomentos , & c .

L o s  cólicos tienen varias denom inaciones se­
gún sus causas , como ventoso , 6 Jla tu len to  , vilio- 
so , histérico , nervioso , & c . \  com o cada uno de 
ellos pide distinto m étodo en su cu ració n , procu­
raremos explicar sus mas generales simptomas , y  
los medios que se han de emplear para curarlos.

C A U S A S .—  E l  cólico Jlatu lento  , o ventoso 
generalmente se ocasiona por el indiscreto uso de 
frutas v e rd e s , alimentos de difícil disgestion , v e ­
getables v e n to so s, licores ferm entados, Scc. y  tam­
bién puede proceder de la transpiración obstruida,



o de haberse resfriado : las personas delicadas , que 
tienen débil la fuerza d ig e stiv a , son mas propen­
sas á esta especie de cólico.

S I M P T O M A S .—  E ste  se puede padecer en
el estóm ago , o en los in testinos, viene acom pa­
ñado de una dolorosa tirantez de a q u e lk  parte : el 
enferm o siente borborismos en las entranas, y  ge* 
neralmente se alivia expeliendo viento por arriba, 
ó por abaxo ; el dolor rara vez se fixa en una par­
te , porque el ayre va  vagando de una parte a otra

hasta que encuentra salida. / . i *
M E D I C I N A S ____ Q uando procede de lico­

res ventosos , frutas verd es, yervas a g r ia s , o cosas 
semejantes , la mejor m edicina en la prim era apa­
riencia de los simptomas es una dracma de aguar­
diente , ó de otro espíritu bueno , y  el enferm o 
debe sentarse poniendo los pies sobre una piedra 
caliente , 6 aplicar á ellos ladrillos del mismo m o­
do , y paños también calientes al estómago , y las

entrañas.
E ste  es el único cólico en que se pueden to­

mar espíritus ard ien tes, especias, ó cosas de na­
turaleza cálida ; pero no se deben usar sino m uy 
al principio antes que haya algún sim ptom a de 
In flam ación ; y  tenemos razón para creer que un 
cólico ocasionado por ayre , ó manjares flatulentos 
pueda curarse con espíritus , y  licores cálidos , si 
se toman inm ediatamente que se experim enta la 
prim era incom odidad ; pero quando el dolor ha 
durado mucho tiem po , y  hay m otivos de temer 
que haya em pezado la Inflam ación de las entia- 
ñ a s , se han de evitar com o veneno todas las cosas
calientes , y tratar al enfermo del mismo modo

que
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que en la Inflam ación de los intestinos.

V arias especies de alimentos , como la m ie l, 
los h u e v o s , & c . ocasionan cólicos en algunas cons­
tituciones particulares ; y  tengo experiencia que el 
mejor m odo de curar estos , es beber con abun­
dancia bebidas d ilu en tes, com o agua de aven a , li­
gero p o se t, ó agua em panada , Scc.

L o s  cólicos procedentes de excesos , o indi­
gestión , generalm ente se curan por sí m ism os, cau­
sando vóm itos , ó cámaras , y  nunca se han de 
detener estas evacuaciones de ningún m o d o , sino 
prom overlas bebiendo con abundancia agua tibia, 
b posét suave , y  quando ha cedido tomará el pa­
ciente una dosis de ruibarbo , ú otro purgante pa­
ra expeler los restos de su exceso.

L o s  cólicos que nacen de mojarse los p ies, o 
resfriarse, por lo común se curan al principio ba­
ñándose los pies y  piernas en agua tibia, y  usando 
bebidas diluentes para prom over la transpiración, 
como suero ligero hecho con v in o , o agua de ave­
na , con un poco de algún espíritu en ella.

Estos cólicos flatulentos, que tanto reynan en­
tre la gente del cam po , se pudieran precaver ge­
neralmente si cuidaran de mudarse ropa quando 
se m ojan , y  de beber alguna cosa tibia , despues 
de comer frutos de mala calidad : no quisiéramos 
recomendar que bebiesen aguardiente , aunque en 
este caso los espíritus son m edicina real , y  sin 
duda la mejor que se puede tomar *, un vaso de 
agua de yervabuena de Inglaterra , hara casi el 
mismo efe£to que uno de aguardiente , y  en algu­
nos casos debe ser preferido.

E l  cólico bilioso viene acompañado de dolo- 
\ v  2 res
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res muy agudos en la región del h o m b lígo , el̂  en­
ferm o padece gran sed , y  generalmente esta es­
treñido , vom ita una bilis caliente , amarga , y de 
color amarillo , que apenas sale parece le da algún 
alivio ; pero á el instante vuelve el dolor con la mis­
m a violencia que antes, A  m edida que la enfer­
m edad crece , se aumentan las ganas de v o m ita r, 
tanto que algunas veces casi son con tin u as, y el 
m ovim iento propio de los intestinos está tan vicia­
do que presentan todos los simptomas de una in­
m ediata pasión iliaca.

S i el paciente es joven y  robu sto , y  tiene el 
pulso freqíiente , y  lleno , es m uy propio el san­
grarlo despues de haberle echado algunas lavativas, 
dándole á beber con abundancia suero clarificado-, 
o agua de avena con zumo de lim ón , o crémor 
tártaro , y  también es conveniente el caldo ligero 
de pollo con un poco de marina disuelto en é l , o 
una ligera decoccion de tam arindos , u  otra bebida 
ligera , acida , y  laxante.

A dem ás de la sangria , y  de la dilución es ne­
cesario fomentar el vientre con paños mojados en 
agua tibia , y  si no basta se le meterá en el baño 
tibio hasta el pecho.

E n  el cólico bilioso muchas veces hay gran di­
ficultad en contener los vóm itos. Q uando sucede 
asi tomará el paciente una decoccion de pan tosta­
do , ó la infusión de yervabuena : si nada de esto 
produce e fe ílo  , se le dará la bebida salina con al­
gunas gotas de laudano , repitiéndolo según la 
urgencia de los sim ptom as, y  se le aplicará al estó­
m ago un poco de triaca de V enecia extendida 
en forma de cataplasma , echándole con freqüen-
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cía lavativas con la correspondiente cantidad de la 
misma triaca , o de laudano liquido.

A lgu n as personas que son propensas á la repe-^ 
ticion del cólico bilioso , deben comer m uy poca 
carne , y  v iv ir  principalm ente con una dieta vege­
table ligera , tom ando con freqüencia una dosis de 
crémor tártaro con tamarindos , ú otro purgante 
acido y  fresco.

E l  cólico histérico tiene mucha semejanza con 
el bilioso , viene acompañado de dolores agudos 
acia la región del estóm ago , con vóm itos , 8cc. 
Pero lo que vom ita el enferm o en este caso co­
munm ente es de color verdoso , padece un gran 
decaimiento de espíritus , abatim iento de ánimo, 
y  dificultad en resp irar, que son los simptomas ea- 
raóierísticos de esta enferm edad. A lgu n as veces 
entra con tiricia ; pero esta generalm ente se quita 
por sí en m uy pocos dias.

E n  este cólico son dañosas todas las evacuacio­
n es, como san grías, p u rg a s , v o m itiv o s , & c . y  se 
deben evitar como todo aquello que debilite á la 
enferma , ó le abate los espíritus : sin embargo si 
el vóm ito es violento se le. dará á beber agua ti­
bia , 6 .un ligero posét para lim piar el estóm ago, 
y  despues tomará quince , veinte , ó veinte y  cinco 
gotas de laudano líquido en un vaso de agua de 
canela , repitiéndolo cada diez ó doce h o ra s , hasta, 
que se quiten los simptomas.

Tam bién podrá tomar quatro ó cinco de las 
píldoras fétidas cada seis horas , bebiendo sobre 
ellas una buena taza de la infusión de poleo. Si el 
assa fétida le es desagradable , como sucede co­
munmente , tomará en su lugar una cucharadita

de
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de la tintura de castor en un vaso de agua de po­
leo , o treinta ó quarenta gotas de balsamo del 
Perú goteadas sobre un padazo de azú car, que m u­
chas veces produce m uy buen efe£to , ( 1) y  
bien lo  hace en este caso el emplasto antihis­

térica.
E l  cólico nerbioso prevalece entre los M ineros, 

Fu ndidores de plom o , y  O ja latero s, & c . es m uy 
común en los Condados de Inglaterra , donde h a­
cen cidra , y  suponen que lo causan las vasijas es­
tañadas que usan para preparar aquel licor : tam ­
bién es m uy freqüente en las Indias O ccidentales,
y  le llaman coica, seca.

N in g u n a  enferm edad de los intestinos viene 
acom pañada de mas violento dolor que este , ni 
tarda mas en quitarse. Fíe visto uno que duro ocho 
u  diez dias con m uy poca interm isión, continuan­
do la restricción de vientre á pesar de los rem e­
dios , hasta que al fin cedió , y  se recobró^ el en­
ferm o : generalm ente dexa á éste m uy débil , y  
con freqíiencia termina en una paralisis. (# *)

E l  tratamiento general de esta enferm edad, es 
tan semejante en todo al de la pasión iliaca , o 
Inflam ación de los Intestinos, que no hay necesi­
dad de repetirlo ; el vientre ha de estar laxo con 
purgantes suaves dados en corta porcion , y  repe-

ti-

(*) Vease-en el Apéndice la voz Emplasto Anti-histérico.
(**) Como el humo del tabaco introducido en los intestinos 

facilita la cámara, quando todos los demás remedios lian sido 
i n ú t i l e s , deben tener-todos los Cirujanos una m a q u i n a  para este 
fin, que se puede comprar a poca costa , y  es de mocha utili­
dad en otros casos como el de hacer volver en sí a los aho­
gados , &e. ¿



tidos con freqüencia , ayudando su operacion con 
lavativas suaves , oleosas , y  fomentos , & c . E l  
aceyte de castor se reconoce por medicina peculiar 
en esta enferm edad, y  se puede dar m ezclado en las 
ayudas , 6 por la boca.

L a  brea de barbada tam bién se tiene por re­
m edio eficaz para este caso , y  se puede tomar la 
cantidad de dos dracmas tres veces al dia , ó mas 
á m enudo si el estom ago lo sufre , y  mezclada 
con igual cantidad de rom fuerte , es m uy propia 
para untar el espinazo quando h ay alguna titila­
c ió n , ü otros simptomas de paralisis; y  si no se tie­
ne esta brea se podrá untar la espalda con espíri­
tus fu ertes, o con m i poco de azeyte de nuez m os­
cada , ó de rom ero.

Si el enferm o queda d é b il, y  lánguido despues 
de esta enferm edad , debe hacer exercicio á ca­
ballo , y  usar la infusión de la quina en vino ; y  si 
termina en paralisis, son m uy á proposito las aguas 
minerales de Bath.

Para evitar esta especie de cólico se ha de huir 
de las frutas agrias , y  licores austeros y  ácidos, & c . 
los que trabajan en plom o no deben hacerlo en 
ayu n as, y  su alimento debe ser graso y  oleoso , y  
tomará un vaso de aceyte común con un poco de 
aguardiente o de rom , por las mañanas ; pero nun­
ca usarán de estos espíritus solos. E l  alimento lí­
quido es el mejor para esta ciase de gentes , como 
caldos crasos , & c . pero es menester que sean subs­
tanciosos ; procurarán salir con freqüencia al ayre, 
y  no estár estreñidos. E n  las Indias Occidentales, 
y  en la costa de G uinea se ha experim entado ser 
de grande utilidad para precaver este cólico llevar

ro-
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rodeado al cuerpo un padazo de bayeta , y  beber
una infusión de ajengibre en lugar de te.

Otras diferentes especies de esta enferm edad se 
podrían referir , pero tantas distinciones solo ser­
virían  de poner en perplexidad al L e & o r . H em os 
referido las mas esenciales que se deben atendei , 
porque piden diferente curación; pero aquellasjper- 
sonas que no están en estado de distinguir exáóta- 
mente estas m aterias, pueden ser de utilidad sin 
embargo álos enfermos en toda especie de colicos, 
o b s e r v a n d o  solamente las siguientes reglas gene­
rales, v . g. bañar los pies y  piernas en agua tibia, 
aplicando vejigas llenas de agua caliente , o paños 
mojados en ella al estómago , y  las entrañas, ha­
cer beber al enfermo con abundancia bebidas di­
luentes , y  m ucilaginosas, y  echarle lavativas em o­
lientes cada dos 6 tres horas.

I N F L A M A C I O N  D E  L O S  R I Ñ O N E S .

C A U S A S .—  E sta  enferm edad puede proce­
der de alguna de aquellas causas que producen una 
fiebre inflamatoria , y  también puede ocasionarse 
de heridas, ó daño en los riñones, piedras peque­
ñas , ó arenas situadas en e llo s ; por medicinas fuer­
tes d iu réticas, como el espíritu de trem entina , la 
tintura de cantaridas, & c .P o r  agitaciones violentas, 
com o correr á caballo , o pasear mucho y  apriesa, 
especialmente en tiem po de calor , ó por qualquie­
ra cosa que impele la sangre con mucha violencia 
á los riñones Se puede ocasionar igualm ente esta 
enferm edad por ser la cama demasiada b la n d a , ó 
estár acostado mucho tiempo de espaldas , de con-



tracciones involuntarias, o de espasmo en los vasos 
urinarios , & c .

S I M P T O M A S ___ Siem pre viene con dolor fuer­
te hacia la región de los riñones, con alguna calen­
tura y  estupor , ó dolor lento del muslo en el lado 
que está el mal. L a  orina al principio es clara , y  
despues de un color roxo ; pero quando esta enfer­
m edad es de la peor especie , generalmente conti­
núa pálida , pasa con dificultad , y  por lo común , 
m u y poca cada vez : el enfermo siente grande in­
com odidad quando quiere pasearse o enderezarse , 
está mas co'modo echándose sobre el lado del mal, 
y  ordinariamente tiene nauseas o vóm itos semejan­
tes á los del cólico.

Sin embargo se puede distinguir de éste, por­
que en la inflamación de los riñones está situado 
el dolor mas á la espalda , y  por la dificultad de 
orinar con que siempre viene acompañada.

R E G I M E N ------T odas ías cosas de qualidad
cálida ó estimulante se deben evitar, y  el alimento 
ha de ser sutil y  ligero , como substancia de pan , 
caldos claros , vegetables suaves , & c . Y  la bebida 
abundante , de qualidad emoliente , como suero 
clarificado, agua de yervabuena endulzada con m iel, 
decocciones de raiz de m alvavisco con cebada y  
regaliza. E l  enfermo , sin em bargo de los vóm itos, 
debe continuamente tomar tragos de estas u otras 
bebidas d iluen tes, porque ninguna cosa es tan se­
gura y  cierta para quitar la inflamación , y  expeler 
la causa obstruyente como la copiosa dilución , pe­
ro ha de estar quieto, cóm odo y  libre del frió m ien­
tras duren los simptomas de inflamación.

M E D I C I N A S .—  L a  sangría generalmente es
X x  pre-
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precisa, con particularidad en los principios. Se pue­
den sacar diez 6 doce onzas del brazo ó del pie , 
y  si continúa el dolor y  la inflam ación, repetirla a 
las veinte y  quatro horas, m ayorm ente si el enfer­
m o es de tem peram ento pictórico : también se pue­
den aplicar sanguijuelas á las venas hemorroidales, 
porque la evacuación de éstas alivia mucho al pa- 
x iente.

A sim ism o se aplicarán á la parte paños mojados 
en agua caliente , ó vegigas llenas de esta , íen o - 
vandolas quando se enfrien , y  serán mucho mas 
útiles si se llenan de una decoccion de malvas y  
flores de manzanilla , con un poco de azafran , y  
casi una tercera parte de leche fresca.

L a s  lavativas emolientes se deben administrar 
con freqüencia , y  si no bastan a m over el vientre, 
se les añadirá un poco de s a l , m ie l , y  manná.

E l  mismo m étodo se ha de seguir quando hay 
arenas ó piedra en los riñ o n es; pero si están fuera 
de ellos en los ureteres, (* )  es m uy con veniente, 
ademas de los fom entos, untar la parte con azeyte 
de almendras dulces , ó dar diuréticos suaves, co ­
mo agua de enebro con el xarave de m alvavisco , 
o una cucharadita del espíritu de nitro dulce con 
unas quantas gotas de laudano de tiempo en tiem­
po en cada taza de la bebida ordinaria , y  al mis­
mo tiempo hará exercicio á caballo ó en coche se­
gún pueda.

Q uan-

(*) Los ureteres son dos canales largos y  estrechos , uno á 
cada lado, los quales llevan ¡a orina del fondo de los riñones a 
la vegiga , algunas veces se obstruyen por piedras pequeñas, o 
arenas que caen á los riñones, y  se fixan en ellos.
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Quando la enferm edad se alarga mas del sép­

timo ú o¿tavo dia , y  el enfermo padece de estu- 
po'r y  pesadez en la parte, teniendo freqiientes ac­
cesos de temblor y  escalofríos, & c . hay m otivo pa­
ra creer que se form an materias en los riñones y  
que ha de seguir un abceso o tumor.

Siem pre que sale m ateria con la o rin a , y  se ha 
hecho y a  úlcera en ios riñones, debe abstenerse el 
enfermo de todas las cosas acres , agrias , y  sala­
das , y  alimentarse principalm ente de leche , y e r­
vas y  frutos m ucilaginosos, y  de caldos de anim a­
les tiernos con cebada y  v e rd u ras , & c . Su  bebida 
será suero del que queda despues de hacer la m an­
teca , que no esté agrio. E ste  le  reconocen algunos 
por remedio específico en las úlceras de los riñones; 
pero para que haga efe&o es necesario continuarle 
mucho tiempo : las aguas ferruginosas son también 
m uy útiles en esta enferm edad , y  este rem edio se 
consigue fácilmente porque en qualquiera parte de 
Inglaterra se hallan, pero es preciso usarlas por larga 
temporada para experimentar el beneficio de ellas.

L o s  que son propensos á la repetición de in ­
flamación ú obstrucción de los riñones se deben abs­
tener del v in o , con especialidad quando abunda de 
tártaro , y  su alimento ha de ser ligero , y  de fácil 
digestión, haciendo m oderado exercicio, y  cuidan­
do de no estar m uy calientes en la ca m a , ni m u­
cho tiempo de espaldas..
j;i o y : o -¡aon h ocbnn íisind-íOfJB teiansg. o! loq 

I N F L A M A C I O N  D E  L A  V E G I G A .

L a  inflamación de la vegiga procede en mucha 
parte de las m ism as. causas que la de los riñones.

-,. i X x  2 Se
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Se conoce por un dolor agudo en la parte inferior 
del vientre , y  dificultad de pasar la o rin a , con al­
guna calentura, continuo deseo de hacer de el cuer­
po , y  de orinar.

E sta  enferm edad se debe tratar con los mismos 
principios que la antecedente : la comida ha de ser 
sutil y  ligera , la bebida de qualidad fresca: la san­
gría es m uy propia al principio , y  en las personas 
de constitución robusta m uy fréqüente la necesidad 
de repetirla. L a  parte inferior del vientre se ha de 
fom entar con agua t ib ia , 6 con una decoccion de 
vegetables suaves , administrando con freqíiencia 
lavativas emolientes , & c .

E l  enfermo debe abstenerse de todo lo que sea 
de qualidad cálida , acre , y  estim ulante, alim en­
tándose solo de caldos lig e ro s , sémola , y  vegeta­
bles suaves.

L a  retención de orina puede proceder de otras 
causas ademas de la inflamación de la vegiga , co­
m o hinchazón de las venas hemorroidales , excre­
mentos duros detenidos en el intestino reuto , p ie­
dra , 6 paralisis en la vegiga ; excrecencias en los 
conductos u rinarios, afeólos h istéricos, & c . C ada 
una de estas causas requiere distinto m étodo, que no 
corresponde á la presente consideración. Solo ad- 
vertirém os que en todos ellos los remedios suaves 
son los mas seguros , porque las medicinas fuertes, 
diuréticas , y  todas las cosas de naturaleza irritante 
por lo general aumentan mucho el riesgo : yo  he 
visto algunos que se han quitado la vida por intro­
ducir la sonda en el conduílo  de la orina para qui­
tar , como creían , lo que im pedia el paso libre de 
a q u ella , y  á otros causarles una inflamación v io -

■ . X len-
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lenta en la veg iga  el uso de diuréticos fuertes , co­
m o aceyte de trementina , & c .

INFLAMACION DEL HIGADO.

E l  higado está menos sujeto á inflamación que 
la m ayor parte de las otras visceras por ser la en­
traña en que la sangre circula con mas lentitud ; 
pero quando llega á inflamarse , con dificultad se 
cura , y  las mas veces termina en supuración ó 
scirro.

C A U S A S .—  A dem as de las causas generales 
de in flam ación, podem os reconocer en la del higa- 
do las sigu ientes: excesiva gordura, scirro en el m is­
mo h ig a d o , violento.s choques por fuertes vóm itos, 
quando esta viscera estaba antes dañada, un estado 
adusto o atrabilario de la sangre , alguna cosa que 
enfria repentinamente el higado estando acalorado, 
piedras que obstruyen el curso de la b ilis , beber 
vinos fuertes , y  licores espirituosos , el uso de es­
pecias en los alim entos, y  obstinados afeólos h ipo­
cóndricos , Scc._ *

S I M P T O M A S -----Esta  enferm edad se conoce
por una tensión dolorosa del lado derecho , deba- 
xo de las costillas falsas, acompañada de alguna ca­
lentura, sensación de p eso , ó plenitud de la parte, 
dificultad de resp irar, aversión á la comida , gran 
sed , y  color pálido ó amarillo del cutis y  de los 
ojos.

L o s  simptomas son d iferen tes, según el grado 
de inflamación , y  de la parte del higado que está 
afeóla. A lgunas veces el dolor es tan tenue que no 
se puede sospechar haya inflam ación; pero quando

la
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la hay en la parte superior ó convexa del h ig ad o , 
es mas agudo el do lor, el pulso mas v iv o , y  el en­
ferm o se halla fatigado de una tos seca , hipo , y  
dolor extensivo á la espalda, con dificultad de echar­
se sobre el lado izquierdo , & c .

E sta  enferm edad se puede distinguir de la pleu­
resía , porque el dolor es menos violento y  fixo ba~ 
xo de las costillas falsas , el pulso no tan duio , y  
por la dificultad de acostarse sobre el lado izquier­
do , y  se diferencia del afe¿lo histérico , y  del h i­
pocóndrico en el grado de la calentura con que
viene acompañada.

Q uando se trata debidamente , rara vez  será 
m ortal : el hipo continuo, la fiebre vio lenta, y  ex­
cesiva sed son malos simptomas ; y  si termina en 
supuración , y  la materia no puede evacuarse hacia 
afuera , es grave el riesgo. Q uando se sigue un scir­
ro del higado , si el enfermo guarda un regim en 
regular , puede v iv ir algunos años sin considerable 
incom odidad ; pero sí es destemplado en comer 
carnes , beber licores fuertes , o tomar medicinas 
de naturaleza irritante y  acre, el scirro degenera en 
un cáncer que infaliblemente le causara la muerte.

R E G I M E N .—  E l  mismo régim en se debe 
observar en ésta que en las otras enferm edades in­
flamatorias , evitando cuidadosamente todas las co­
sas cá lid as, y  dando con abundancia bebidas fres­
cas y  d iluentes, como suero, y  agua de cebada, & c . 
E l  alimento ha de ser ligero , y  el cuerpo y  ánimo 
han de estar cómodos y  tranquilos.

M E D I C I N A S —  L a  sangria es m uy propia al 
principio de esta enfermedad , y  muchas veces ne­
cesario el rep etirla , aunque el pulso no se sienta

du-
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duro : todos los purgantes violentos se deben e v i­
tar , pero mantener corriente el vientre , lo qual se 
conseguirá m uy bien con una decoccion de tama­
rindos , y  un poco de m iel o manná : el lado del 
m al se fomentará del m odo dicho en las enferme­
dades antecedentes, se administrarán con freqüen­
cia ayudas suaves y  laxantes , y  si no obstante el 
dolor sigue con vio len cia , se aplicará á la parte uñ. 
emplasto vegigatorio.

L as  medicinas que prom ueven la secreción de 
la orina , hacen m uy buen efe& o en este caso , pa­
ra lo qual se dará al enferm o m edia dracma de ni­
tro purificado , o media cucharadita del espíritu de 
nitro dulce en una taza de la bebida ordinaria tres
o quatro veces al dia.

Quando tiene propensión á sudar, se debe pro­
m over esta evacuación, pero nunca con sudoríficos 
cálidos. E l  mejor m edio es darle con abundancia 
bebidas d iluen tes, que tengan el m ismo grado de 
calor que la sangre humana , pues en este caso, co­
mo en todas las demas Inflam aciones tópicas no d e ­
be beber nada que esté mas caliente ni mas frió que 
aquella.

Si los excrementos son m uy líquidos y  teñidos
• de sangre , de ningún m odo se han de contener , 

á menos que sean tan excesivas las evacuaciones que 
debiliten al enfermo , porque éstas las mas veces 
son críticas , y  quitan la enferm edad.

Si se forma un abceso ó postema en el hígado, 
es preciso emplear todos los m edios para que se abra 
y  evacúe afuera, como fomentos, sinapismos, y  em­
plastos m adurativos, & c . A lgu n as veces sale la m a­
teria por la orina , y  otras por la cám ara, pero es­

tos
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tos son esfuerzos de la naturaleza , que de ningún 
m odo se pueden prom over : quando el abceso se 
rom pe en la cavidad del abdomen  se sigue luego la 
muerte ; y  no es mas favorable el efe£k> si se abre 
con una incisión , exceptuando los casos en que el 
hígado está unido al -peritonio , de m odo que fo r­
ma un saco para la materia , y  precave cayga en 
la cavidad de el abdomen  , en cuvo caso abriendo 
el abceso con una incisión grande , hay probabili­
dad de salvar la vida al paciente.

Si la enferm edad , á pesar de todos los esfuer­
zos h ech o s, termina en un scirro , se ha de arre­
glar con mucho cuidado la com ida, & c . del enfer­
mo , de m odo que no agrave el m a l: no ha de ser 
indulgente en comer carne , pescado , beber licores 
fu erte s , ni alguna cosa condim entada ó sa lad a, si­
no alimentarse con vegetables suaves, com o frutas 
y  raíces , haciendo mucho exercicio , y  bebiendo 
suero común , ó del que queda despues de hacer 
la manteca , y  agua de cebada : si toma alguna cosa 
de mas fuerza , será cerbeza su a v e , que es menos 
ardiente que los vinos o espíritus.

N o  daremos noticia de las inflamaciones de las 
otras visceras, porque deben tratarse en general con 
los mismos principios que hemos re fe rid o ; y  la re­
gla u n iv ersa l, respeéto de todas ellas , es evitar las 
cosas fuertes, ó de naturaleza cálida, aplicar fom en­
tos tibios á la parte dañada, y  dar al enfermo abun- 
dante bebida diluente y  tibia.

C A -
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C A P I T U L O  X X X I .

DE LA C O L E R A  M O R B U S ,
y  otras evacuaciones excesivas del estó­

mago , y  de los intestinos.

I
A . Cólera M o rb u s  es una violenta evacuación 

de cámaras y  v ó m ito s , acompañada de re­
tortijones , indisposición , y  constante deseo de 

hacer del cuerpo : viene repentinam ente , por lo 
com ún en el o to ñ o , y  apenas hay alguna enferme­
dad que quite la vida con mas prontitud que ésta 
quando no se aplican oportunam ente los remedios 
debidos para curarla..

C A U S A S -----Se ocasiona por una redundan­
cia , y  acrimonia pútrida de la b ilis , por frios , por 
alimentos que fácilm ente se vu elven  rancios , o se 
agrian en el estómago , como m anteca , grasa de 
cerdo , dulces , p ep in o s, melones , cerezas, y  otras 
frutas frias : también suele ser efeóto de p u rg as, y  
vom itivos acres, y  fu ertes, ó de substancias vene­
nosas que han entrado en el estóm ago; y  otras ve­
ces procede de pasiones violentas , ó afe¿tos de áni­
mo , como tem o r, cólera , & c .

S IM P T O M A S .— • Generalm ente viene prece­
dida de una ca rd ia lg ía  , ó ardor de la región del 
estómago , erucios agrios , y  flatos con dolor de 
estómago , y  de los intestinos : á esto se siguen 
excesivos vómitos , y  cámaras de bilis verde , am a­
rilla , ó negra , con tirantez del estómago , y  v io ­
lentos retortijon es: también tiene el enfermo gran

Y y  sed,
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sed , pulso m uy v iv o  , y  d e s ig u a l, y  muchas veces 
dolor agudo , y  fixo en la región del hom bligo : al 
paso que la enferm edad se aumenta , el pulso se 
abate tanto que se hace im perceptible , las extre­
midades se enfrian , se contrallen y  cubren com un­
mente de un sudor viscoso : la orina se obstruye, 
y  sobreviene palpitación del corazon ; el hipo v io ­
lento , los desm ayos, y  las convulsiones son seña­
les de acercarse la muerte.

M E D I C I N A S .-----A l  principio de esta enfer­
m edad se deben ayudar los esfuerzos de la natu­
raleza para expeler la causa ofensiva prom oviendo 
las evacuaciones, y  v ó m ito s : para ello debe el en­
ferm o beber con abundancia cosas diluentes , co­
m o su ero , leche de mateca , agua tibia , ó de una 
infusión ligera de avena , o p o s e t , ó lo que es pit~ 
ferible á todo caldos claros de pollo , y  de este no 
solo ha de beber quanto pueda á prom over el v ó ­
m ito , sino que igualm ente se le ha de echar, en 
lavativas de hora en hora para purgar.

Despues que se han continuado estas evacua­
ciones por algún tiempo se le dara una decoccion 
de pan de avena tostado para detener los vóm i­
tos , cuidando de que se tueste hasta estar de un 
color o b scu ro ,y  se cueza despues en agua de fuen­
te. S i no hay pan de avena , se usara del de trigo, 
o arina de avena tostada ; y  si no bastare esto á 
.contener los vóm itos , tomará cada hora dos cu­
charadas del julepe salino con diez gotas de lauda- 
no , hasta que se quiten.

N u nca deben cortarse los vóm itos , ni las eva­
cuaciones m uy pronto ; porque mientras no debi­
litan al enfermo son saludables , y  se deben ayu ­

dar
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dar y  prom over ; pero si pierde fuerzas, lo qual se 
reconocerá por el abatimiento del pulso , & c . es 
preciso recurrir inm ediatamente á las opiatas , co­
m o hemos dicho a rr ib a , y  á estas se pueden aña­
dir vinos fu ertes, aguas espirituosas de canela , y  
otros cordiales generosos •, la lim onada con v in o , 
o el suero hecho con vino  gen eroso , también son 
m uy útiles para sostener las fuerzas del enfermo, 
y  prom over la transpiración: se le bañarán las pier­
nas en agua tibia , frotándolas despues con un pa­
ño de lana , o envolviéndolas en sabanas calientes, 
aplicándole ladrillos tibios á las plantas de ellos, 
y  bayetas mojadas en fomentos espirituosos, tam­
bién tibios , á la región del estóm ago.

Q uando la violencia de la enferm edad se ha 
superado , es preciso para precaver la recaída con­
tinuar por algún tiem po el uso 'de una corta por- 
cion de laudano , diez o doce gotas en un vaso de 
vino gomadas dos veces al dia bastarán por una 
semana. E l  alim ento ha de ser nutritivo , pero en 
cortas cantidades, y  el exercicio m oderado : como 
generalmente quedan m uy débiles el estomago , y  
los in testinos, se le dará por algún tiem po á be­
ber una infusión de quina, ü otros amargos en v i­
no ligero , m ezclado con elixir de vitriolo.

A u n q u e  rara vez se llam a al M édico á tiempo 
en esta enferm edad , no se debe por esto omitir 
medio alguno de aliviar al paciente aunque esté en 
las mas desesperadas circunstancias. Po co  tiempo 
ha que he visto una fuerte prueba en un viejo  , y  
en su hijo, que fueron atacados de una C ólera m or- 
bus á m edia noche , y  no pude visitarlos hasta la 
mañana siguiente quando y a  estaban con mas apa-

Y y a  rien-
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riencias de cadáveres que de hombres v ivo s ; ab ­
solutamente no tenían p u lso , las extrem idades es­
taban frias y  rígidas , el semblante e r a  horroroso, 
y  las fuerzas casi del todo destruidas. Sin  em bargo 
de esta deplorable situación ambos curaron con el 
uso de las opiatas , y  medicinas cordiales.

d i a r r e a  O C U R S O S .

L o s  cursos en algunos casos no se deben con­
siderar como enferm edad , sino mas bien com o 
evacuación saludable , y  no se han de detenei a 
m enos que duren mucho tiem p o , ó que con evi­
dencia debiliten al enfermo , y  como esto sucede 
algunas v e c e s , diremos las causas mas comunes de 
la^Diarrea , y  el m étodo mas propio de curarla.

Q uando proviene de un resfriado, o de la  trans­
piración obstruida , debe el paciente estár abriga­
do , tomar con abundancia bebidas suaves y  d i— 
lúentes , bañarse los pies y  piernas con freqüencia 
en agua tibia, ponerse una bayeta ceñida al cuer­
po , y  procurar de todos m odos restablecer la trans­

piración.
E n  la D iarrea que procede de excesos, o re­

pleción el vom itivo es la mejor m edicina. E ste  no 
solo lim pia el estómago , sino prom ueve todas las 
secreciones que son de mucha importancia. E n  tal 
caso media dracma de hipecacuana en polvos cor­
responde m uy bien al objeto , y  un dia ó dos des­
pues del vom itivo se tomará la misma cantidad de 
ruibarbo , repitiéndolo dos ó tres veces , si conti­
núan las evacuaciones , y  el paciente se manten­
drá de vegetables lig e ro s, de fácil digestión , y  be»



berá suero , agua de avena , 6 de cebada.
L a  D iarrea , que nace de haberse suprim ido 

alguna evacuación acostum brada , generalm ente re ­
quiere la sangría , y  si ésta no basta es preciso 
substituir otras evacuaciones en lugar de las que 
han faltado, cuidando al mismo tiem po de restable­
cer por todos m edios é stas; pues no solo consiste 
en ello la curación de la enferm edad , sino la vida 
del doliente.

U na D iarrea periódica nunca se debe cortar, 
porque siempre es un esfuerzo de la naturaleza para 
sacudir alguna materia dañosa , que sí se detiene 
en el cuerpo produce fatales e feótos: los niños son 
m u y propensos á esta especie de cursos, especial­
m ente quando les salen los d ie n tes , y  está tan le- 
xos de ser perjudicial que los que los tienen por lo 
general echan su dentadura con m enos trabajo : si 
las evacuaciones en estos son a g r ia s , ó con dolo­
res , se les dará una cucharadita de magnesia alba, 
con quat ro ó cinco granos de ruibarbo en un poco 
de substancia de pan , ó de otro alimento ; y  ésto 
repetido tres ó quatro veces, casi siempre corrige 
la acrim onia, y  quita los dolores.

L a  D iarrea , que procede de pasiones vio len ­
tas , ó aféelos del án im o, se debe tratar con el ma­
yo r cuidado. L o s  vom itivos en este caso son su­
mamente dañosos , y  no m uy seguras las purgas, 
á menos que sean m uy su a v e s , y  en corta canti­
dad. M as propias son las opiatas, y  otras m edici­
nas antiespasmódicas : diez ó doce gotas de lauda- 
no líquido tomadas en una taza de agua de vale­
riana , ó de poleo , cada ocho ó diez horas , hasta 
que los simptomas se quiten : la quietud , la ale-

DE L A  C O L ER A  MOR BUS , & C  3 5 7
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gria , y  la tranquilidad de espíritu son en sem e­
jante. situación de la m ayor im portancia.

S i la D iarrea nace de substancias acres, b v e ­
nenos introducidos en el estom ago, debe el enfer­
m o beber mucha porcion de bebidas diluentes con 
aceyte , o caldos grasos para prom over el vom ito , 
y  la cámara ; y  si despues hay razón para recelar 
inflam ación en las entrañas, es necesaria la sangría, 
dando al mismo tiem po algunas cortas dosis de 
laudano para calmar la irritación.

Q uando la gota se retira de los estrem os, cau* 
sa una D iarrea que siempre se ha de ayudar con 
buenas dosis de ru ibarbo , o de otros purgantes sua­
ves , y  también se ha de procurar vu elva la m a­
teria de la gota 4 las extrem idades, con fomentos, 
y  cataplasmas tib ia s , & c . prom oviendo la trans­
piración con bebidas d ilu en tes, como suero hecho 
con vino , espíritu de cuerno de ciervo , o unas 
quantas gotas de laudano líquido.

E n  los casos que la D iarrea procede de lom ­
brices , lo qual se puede conocer por la viscosidad 
de los excrementos m ezclados con pedazos de lom­
brices secas , & c . se deben dar m edicinas apropd- 
sito para matar , y  evacuar estos inseótos , como 
polvos de estaño , o purgantes compuestos de rui­
barbo , y  ca lo m e l; despues agua de cal sola , b 
poniendo, en ella ruibarbo, que es m uy del caso para 
corroborar los intestinos , y  precaver la nueva ge­
neración de lombrices.

Tam bién se ocasionan Diarreas por beber ma­
las ag u a s, y  en-tonces la enferm edad generalmente 
es ep id ém ica : quando hay m otivo para creer que 
procede ésta , u  otras del uso de agua mal san a, se

de-
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debe m udar inm ediatam ente , y  si no es posible, 
se corregirá m ezclando c a l , greda , ú otra cosa se­
mejante.

E n  los que tienen el estom ago d é b il, el exerci­
cio violento luego que acaban de comer puede 
ocasionar una D iarrea ; y  aunque la curación de 
ésta es m uy fácil, conviene además de abstenerse de 
aquel usar algunas m edicinas propias á corroborar, 
y  fortalecer el estóm ago, com o la infusión de qui­
na , y  otros ingredientes am argos , y  astringen­
tes en vino  blanco , y  tam bién deben tomar fre- 
qüentem ente un v a so , o dos de vino  de O p o rto , o 
clarete bueno.

D e  qualquiera causa que proceda la D iarrea , 
quando es preciso cortarla , debe ser la principal 
com ida arroz cocido con le ch e , echándole despues 
un poco de can e la , crema de arroz , sagú con v i­
no tinto , y  carnes de las mas ligeras asadas : la 
bebida ha de ser agua de avena , de arroz , ó cal­
do ligero hecho de ternera flaca, ó de cabeza de 
carnero, por ser mas gelatinosa, que el de carnero, 
de b aca , ó de gallina.

L a s  personas que por una peculiar debilidad, 
o por grande irritabilidad de los intestinos , son 
propensas á la repetición freqíiente de esta enfer­
m edad deben vivir, con mucha tem plan za, evitan­
do las frutas crudas en el verano ; todo alimento 
dañoso , y  manjares de difícil digestión , procu­
rando no exponerse al frió , á la humedad , ni á 
nada de quanto pueda obstruir la transpiración , 
llevando una bayeta unida al cuerpo ; y  sobre todo 
se han de guardar con el m ayor cuidado de todas 
las pasiones v io le n ta s , como te m o r, colera , & c .

Y O ­
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L o s  vóm itos pueden proceder de varias cau­
sas , com o de excesos en comer y  beber ; de tener 
<¡ucio el estóm ago , de acrimonia de los alim entos, 
de pasarse al estomago la causa de otra enferm e­
dad , com o úlceras , gota , erisipelas , & c . igual­
m ente pueden proceder de cursos repentinamente 
detenidos ; de la supresión de alguna evacuación 
acostumbrada , com o sangre de almorranas , re­
glas  , & c . de debilidad del estóm ago , de có lico , 
de pasión iliaca, de quebradura, de mal de piedra, 
de lom b rices, ó de alguna especie de veneno que 
haya entrado en el estómago : también es simpto- 
ma común de los daños que recibe el celebro , co­
m o contusiones , compresiones , & c . y  de heridas,
o inflamación del diafragm a , intestinos , hígado, 
bazo , riñones , & c .

Pueden ocasionarse los vóm itos de m ovim ien­
tos extraord inarios, como navegación , andar acia 
atrás en un carro , ó coche ; y  asimismo por pa­
siones v io le n ta s , o por la idea de objetos repug­
nantes y  desagradables, especialmente de aquellas 
cosas que antes han causado vóm itos -. algunas ve­
ces proceden de una regurgitación de la bilis ai es­
tóm ago , y  en este caso lo que vom ita el paciente 
es siempre de color amarillo , ó verde , y  de gus­
to amargo : las personas propensas á padecer afec­
tos nerviosos , de repente experim entan violentos 
vóm itos, y  finalmente son un simptoma común del 
preñado : entonces impiezan casi dos semanas des­
pues de la falta de las r e g la s , y  duran los primeros 
tres ó quatro meses.

Quan-*
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Q uando proceden los vóm itos de un estómago 
sucio 6 indigestión, no se han de mirar como en­
ferm edad sino com o curación de ella, y  deben pro­
m overse bebiendo agua tibia ó de avena clara , y  
si esto no los detiene , se tomará una dosis de h i- 
pecacuana , ayudandola con una decoccion ligera 
de manzanilla.

Q uando el retroceso de la go fa , ó la supresión 
de alguna evacuación ordinaria ocasiona vóm itos , 
se deben emplear todos los m edios para restablecer 
aquellas , y  si no se puede conseguir , se suplirá su 
d efeíto  con otras , com o sangrías ,"-purgas , baños 
de pies en agua tibia , fuentes, sedales , y  veg ig a­
torios continuos, & c .

Q uando son efeéto del p reñ ad o , generalm ente 
se quitan con sangrías, y  tener corriente el vientre; 
pero aquellas deben ser m u y cortas, y  los purgan­
tes de la especie mas suave , como higos , ciruelas 
co c id as, manná ó sen. L as  preñadas tienen una dis­
posición á vom itar por la mañana luego que han 
salido de la cam a, lo qual nace en parte de la m u­
danza de postura; pero mas de tener vacío  el estó­
m ago , y  generalmente se pueden precaver toman­
do una taza de t é , o algún ligero desayuno en la 
cama. T odas las que padecen esta incom odidad han 
de procurar mantener tranquilo el cuerpo y  el es­
píritu , no tener nunca vacío el estóm ago, ni com cr 
mucho de una vez. E l  agua fria es bebida m uy pro­
pia en este caso ; si tienen el estómago débil aña- 
danle un poco de aguardiente, y  si hay abatimiento 
de espíritus, y  es propensa la muger á desm ayarse, 
tomará una cucharadira de agua de canela, con un 
poco de m erm elada,ó xaléade m embrillo ó naranja.

Z z  S i
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Si los vóm itos proceden de debilidad del es­

tóm ago , son m uy útiles los amargos. L a  infusión 
de quina en vino  ó aguardiente , con la cantidad 
de ruibarbo, que baste á mantener corriente el v ie n ­
tre , es excelente medicina en este caso , y  lo m is­
m o el elixir de v itr io lo , que se puede tomar en la 
dosis de quince o veinte g o tas , dos ó tres veces al 
dia en  un vaso de vino o agua.

L o s  vóm itos que nacen de accidos en el estó­
m ago , se quitan con purgas alkalinas. E l  mejor re­
m edio de esta especie es la m agnesia a lb a , de que 
se puede tomar una cucharadita en una taza de t é , 
b  en un poco de leche tres ó quatro veces al d ia , ó 
mas á m enudo , si fuere necesario , para tener cor­
riente el vientre.

Q uando los vóm itos vienen de pasiones violen­
t a s , ó de afeólos de ánim o, es m enester abstener­
se de todos los evacuan tes, especialmente vom iti­
vos , que son con extrem o peligrosos. E l  paciente 
en este caso debe estár con suma quietud y  sosie­
go, tener el ánimo tranquilo, y  tomar algún cordial, 
como lim onada con vino, ó un poco de aguardiente 
y  ag u a , al qual se puede añadir alguna v e z , según 
sea necesario , unas gotas de laudano.

Si los vóm itos proceden de afeólos espasmódi- 
cos del estómago , son m uy útiles el almizcle , el 
castor, y  otras medicinas antiespasmódicas, y  tam­
bién hacen buen efeóto los emplastos aromáticos : 
el estom acal de las Pharm acopéas de E d im bu rgo  ó 
de Londres se puede aplicar á la boca del estóma­
go , ó el de T ria ca  , que será m ejor : asimismo se 
pueden dar interiormente medicinas aromáticas, co­
m o vino cocido con especias, b agua de canela, ó
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de ye rv ab u e n a , & c . Y  la región del estóm ago se 
untará con ether , y  si no le hay, con aguardiente 
fuerte , ü otros espíritus , sin olvidarse de fom en­
tar el vientre con agua tibia , 6 de hacer entrar al 
enferm o hasta el pecho en un baño tibio.

Y o  he visto siempre singular utilidad de las be­
bidas salinas , tomadas en el a&o de la efervescen­
cia para detener los vóm itos de qualquiera'causa 
que procedan. Estas se pueden preparar disolvien­
do una dracma de sal de tártaro en onza y  m edia 
de zumo de lim ón fresco , añadiéndole una de agua 
de yervab.uena de In glaterra, y  otra tanta de la de 
ca n e la , y  un poco de azúcar b lan ca , cuya bebida 
se puede tomar antes que dexe de h e rv ir , y  se re­
petirá cada dos h o ra s , 6 mas á m enudo si fueren 
m uy violentos los vóm itos.

C om o el m enor m ovim iento puede renovarlos 
despues de detenidos , es preciso que el paciente 
evite toda acción : su com ida se ha de regular por 
lo que sienta bien al estómago , no tom ando nada 
que sea de difícil digestión 5 pero no por eso pre­
tendemos se alimente de líquidos., pues el alim en­
to solido en este caso suele sentar mejor al estóma­
go que aquellos.
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C A P I T U L O  X X X I I .  

D E L A  D I A B E T E S  Y DEMAS
D E S O R D E N E S  D E  L O S  R I Ñ O N E S ,

Y  L A  V E G I G A .

I
A  Diabetes es un continuo y  excesivo fluxo 
/  de orin ar; rara vez se halla entre los jovenes; 
pero es m uy común en las personas que están en 

la declinación de la v id a , especialmente las que si­
guen ocupaciones violentas, o han sido fueites be­
bedores en su juventud.

C A U S A S .-----Muchas veces la D iabetes es con»
seqiiencia de enfermedades a g u d as, como fiebres , 
fluxos , & c . en que el paciente ha sufrido excesivas 
evacuaciones. Tam bién  puede provenir de alguna 
gran fatiga , como hacer largas jornadas en un ca­
ballo de trote fuerte , cargar mucho peso , y  cor­
rer , & c . o por el exceso de b eb er, ó el uso de m e­
dicinas fuertes estimulantes y  diuréticas , com o la 
tintura de cantaridas, espíritu de trementina, y  co-* 
sas semejantes : asimismo suele ser e fe íio  de haber 
tom ado mucha cantidad de aguas minerales. A lg u ­
nos creen que estas no pueden ser Utiles sino se 
tom an con exceso ; cié donde dimana con freqüen­
cia adquirir enfermedades mas dañosas que las que 
pretendían curarse : en una palabra , la Diabetes 
puede proceder de mucha laxitud de los organos 
en que se hace la secreción de la orina , de todo 
lo que estimula mucho los riñones, y  de un estado 
disuelto de la sangre , que pasa con abundancia á 
los conduélos urinarios.

SIMP-
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S I M P T O M A S ___E n  esta enferm edad la ori­

na generalmente excede en cantidad á todo el a li­
mento líquido que toma el paciente: sale sutil, p á­
lida , de un gusto dulce y  olor agradable. E l  enfer­
m o tiene sed continua , con alguna calentura , la 
boca seca y  el esputo freqüente y  espumoso , las 
fuerzas se abaten , el apetito decae , y  la carne se 
consume , hasta que queda reducido á la piel y  los 
h u eso s, siente calor en los intestinos , y  ordinaria­
m ente se le hinchan los lo m o s , los testículos y  los 
pies.

E n  los principios se puede curar la D iabetes , 
pero despues que ha durado mucho tiempo, es m uy 
dificultoso. E n  los borrachos y  los viejos nunca se 
debe esperar una per fe ¿la curación.

R E G I M E N . — T o d o  lo que estimula los con- 
du&os de la orina , ó relaxa el temperamento se 
debe evitar : por cuya razón el enferm o se ha de 
mantener principalm ente de alimentos solidos, apla- 
candole la sed con accidos , como aced eras, zumo 
de limón , 6 vinagre , & c. L o s  vegetables m ucila- 
ginosos, como a rro z , sagú, y  salép , son la comida 
mas propia ; y  de las substancias animales se debe 
preferir el m arisco, como ostras, cangrejos, & c .

L a  bebida será agua de bristol, y  quando no la 
haya agua d? c a l , en que se haya macerado su­
ficiente cantidad de corteza de encina : la decoc­
cion blanca , (* )  con cola de pescado disuelta en 
e lla , también es bebida m uy útil.

E l  enfermo ha de hacer diariamente exercicio, 
pero ha de ser tan m oderado que no se fatigue ;

ha

(*) Vc.ise en el Apéndice la palabra Decoccion blanca.
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ha de dorm ir en cama dura , porque nada es mas 
.dañoso á los riñones que acostarse en blando. E l  
ayre tem plado y  secó , el uso de frotarse ó estre­
garse con un capillo , y  todo lo que prom ueve la 
transpiración le será m uy ú t i l , por lo qual llevará 
siempre una bayeta atada al cu erp o , y  un em plas­
to grande fortificante á la espalda , ó un cinto an­
cho en los lo m o s, que es lo mismo.

M E D I C I N A S ___ L o s  purgantes suaves, si el
paciente 110 está m uy débil, hacen m uy buen efec­
to. Pueden ser de ruibarbo , con semilla de carda­
m omo , u otras especias puestas en infusión de vino , 
y  tomadas en cantidad suficiente á mantener el 
vientre laxo.

Despues usará los astringentes y  corroborantes, 
tomando quatro veces al dia , ó mas á m enudo si 
el estomago lo sufre , m edia dracma de polvos he­
chos de partes iguales de alumbre , y  del xugo es­
peso llamado comunmente tierra japón ica . E l  alum ­
b re , prim ero se ha de fundir en un crisol , despues 
se molerán juntos , y  con cada dosis de estos pol­
vos beberá el paciente una taza de la tintura de 
rosas. (* )

Si el estomago del enfermo no admite el alum ­
bre en substancia se puede hacer suero con é l , y , 
tomar una taza tres ó quatro veces ai dia. E l  m o ­
do de hacer suero de alumbre es hervir dos quar- 
tillos de leche á fuego manso con tres dracmas de 
alumbre hasta que se; corte.

L a s  opiatas en esta enferm edad son m uy útiles 
aun despues que el enfermo duerme bien , porque

ca l-
(*) Vease en el Apéndice el artículo Untura de rosas.
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calman el espasmo y  la irritación, al mismo tiem ­
po que m oderan la fuerza de la circulación. Para 
eso se le pueden dar diez o doce gotas de laudano 
líquido en cada taza de la bebida común tres o qua­
tro veces al dia.

L o s  mejores corroborantes que conocemos son 
la quina y  el vino. U na dracma de ésta se tomará 
en un vaso de vino de oporto o clarete tres veces 
al dia , y  la m edicina será mas eficaz y  menos de­
sagradable, si se añaden á cada dosis quince ó ve in ­
te gotas del elixir accido de v itr io lo : y  los que re­
pugnen la quina en substancia, usarán la decoccion 
de ella acidulada con igual cantidad de vino tinto, 
com o ya  liemos dicho antes.

H a y  también una enferm edad que es m u y co­
mún á los trabajadores en la vejez , que se llama 
I N C O N T I N E N C I A  de orina  , y  es enteramente 
distinta de la D ia b e tes , porque sale involuntaria­
mente , y  á g o ta s , y  no excede de la cantidad re­
gular. E sta  enferm edad es mas incom oda que peli­
grosa , nace de una relaxacion del sphinter de la 
vegiga , y  con mucha freqíiencia es efe¿lo de pará­
lisis en ésta. A  veces procede de daños de la parte, 
de golpes, de contusiones, y  partos trabajosos, & c . 
Otras es efe& o de una fiebre , y  del continuado uso 
de diuréticos fu ertes, y  medicinas estimulantes in- 
yedtadas en la vegiga.

Puede mitigarse esta enferm edad con el uso de 
las medicinas astringentes y  corroborantes que he­
mos dicho y a ; pero no me acuerdo haber visto se 
haya curado nunca.

S U -
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S U P R E S I O N  D E  O R I N A .

Y a  hemos observado que la supresión de orina 
puede proceder de varias causas, como de infla­
mación de los riñones ó de la vegiga , de piedras 
pequeñas , ó arenas situadas en los conductos u ri­
narios , de excrementos duros detenidos en el intes­
tino reUo , de espasmo , 6 contracción del cuello de 
la veg iga  ,■ de sangre agrumada , y  de hinchazón 
de las venas hem orroidales , Scc.

A lgu n os de estos casos requieren la sonda p a­
ra separar la materia que obstruye, y  hacer salir la 
orina; pero como este instrumento solo puede m a­
nejarse con seguridad por personas instruidas en la 
cirujía , no tenemos nada que decir de su uso: m u­
chas veces se puede introducir una candelilla por 
una mano diestra con mejor efeíto  que la sonda ó 
algalia.

Quisiéramos encargar en todas las obstrucciones 
de orina los fomentos y  evacuaciones. L a  sangria 
es precisa siempre que lo perm itan las fuerzas del 
paciente , con especialidad quando hay simptomas 
de inflamación tópica : en cuyo caso no solo dis­
m inuye la fiebre templando la fuerza de la inflama­
ción , sino que laxando los so lid os, quita el espas­
mo , ó crispatura de los vasos que ocasionaba la 
obstrucción.

Despues de la sangria entran los fom entos, que 
pueden ser de agua tibia solo , ó de las decocciones 
de vegetables suaves, como m alvas, flores de man­
zanilla , & c . ó paños mojados en ellas, aplicados á 
la parte continuam ente, ó una vegiga grande llena
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de la misma decoccion : algunos usan en lugar de 
ésta un saquito de bayeta lleno de las mismas ye r­
vas , y  no tenemos razón para desaprobarlo , por­
que conserva-el calor mas que los paños m ojados, 
y  mantiene aquella parte igualm ente húmeda.

E n  todas las obstrucciones de orina , se debe 
tener laxo el vientre ; pero no se ha de procurar 
con purgas fu ertes , sino con lavativas emolientes 
o infusiones suaves de sen y  manná. L as  lavativas 
en este caso además de m over el vientre correspon­
den á un fomento interior , y  ayudan en mucha 
parte á quitar los espasmos de la veg iga  y  demás 
partes adyacentes.

E l  alimento debe ser ligero , y  en corta canti­
dad , y  la bebida , caldos claros , o decocciones, é 
infusiones de vegetables mucilaginosos , com o raíz 
de malbavisco , flores de tilo , & c. poniéndole con 
freqüencia una cucharadita de espíritu de nitro 
dulce , ó una dracm a de xabon de A lican te  en la 
bebida , y  si no tubíere inflam ación , un poco de 
ponche floxo sin accido.

L as  personas propensas á padecer supresión de 
orina es preciso v ivan  con m ucha tem planza, usan­
do alimentos ligeros , y  bebidas diluentes , procu­
rando abstenerse de todo lo accido , y  de vinos 
fuertes: que hagan bastante exercicio , duerman en 
duro , y  eviten el estudio , y  todas las ocupacio­
nes sedentarias.

P I E D R A  Y  A R E N A S .

Q uando hay en los riñones piedrecitas peque­
ñas , 6 salen con la orina se dice que el enfermo

A a a  pa-
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padece de a re n as, y  si alguna de ellas entra en la 
ve g ig a  , y  permanece allí algún tiempo , va  aco- 
mulando nueva materia , y  al fin se hace tan gran­
de que no puede pasar por los conductos de la 
orina ; y  entonces la enferm edad se llam a tener 
piedra.

C A U S A S .—  L a  p iedra, y  las arenas- se pue­
den ocasionar por alimentos m uy substanciosos , 
por el uso de vinos 'fuertes astringentes , por una 
v id a  sedentaria , por acostarse en cama blanda , ó 
m u y caliente , por estar echado mucho tiem po de 
espaldas , por el uso continuo de aguas im pregna­
das con partículas de tierra ó p ie d ras , por alim en­
tos de naturaleza astringente , o flatulenta , & c . 
T am bién  pueden proceder de una disposición he­
reditaria , las personas que se hallan en la declina­
ción de la vida , y  las que han padecido mucho 
de gota , 6 reumatismo , son las mas sujetas á esta 
enferm edad.

S IM P T O M A S .— -L a s  piedras pequeñas, o arena 
en los riñones causan dolores en los lo m o s , indis­
posición , vóm itos , y  algunas veces sangre por la 
orina: quando la piedra baxa á el ureter , y  es m uy 
g ran d e , para pasar por ella con facilidad se aumen­
tan todos los simptomas r e fe r id o s e l  dolor se ex­
tiende acia la v e g ig a , se entorpecen el m u slo , y  
pierna del lado donde está el daño ; los testículos 
se ponen tirantes acia arriba , y  se obstruye la 
orina.

Q uando hay piedra en la veg iga  , se conoce 
por el dolor ai tiempo de o rin ar, y  antes y  des­
pues de esta operacion , como porque la orina sale 
á g o tas, y  quando corre seguida se detiene de re-

pen-
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pente , por un dolo'r violento en el cuello de la 
veg iga  siempre que se m ueve el paciente, con es­
pecialidad si va  á caballo 6  en co ch e , y  el cam i­
no es áspero , por un sedim iento b lan co , delgado, 
copioso , fétido , y  mucoso que dexa la orina , por 
una picazón en la cabeza del pene , por un deseo 
de hacer del cuerpo mientras o rin a , por la m ayor 
facilidad de hacer esta operacion acostado que de­
recho , por una especie de m ovim iento convulsi­
vo  , que causa un dolor agudo al salir las últimas 
gotas de la orina ; y  últimamente por la existencia 
que se conoce introduciendo la sonda.

R E G I M E N . — - L as  personas que padecen de 
piedra o arenas, deben abstenerse de manjares v e n ­
tosos , ó de naturaleza cálida , com o cosas saladas, 
frutas verdes , & c . Su  com ida principalm ente ha 
de consistir de todo aquello que contribuye á pro­
m over la secreción de la orina , y  m antener cor­
riente el v ien tre , com o alcachofas, espárragos, es­
pinacas , lechugas, peregil , chicorias, verdolagas, 
nabos , patatas , chirivias , y  rab an o s, que se pue­
den com er con seguridad : las cebo llas, los puer­
ros , y  el apio se tienen por m edicinales en este 
caso ; y  las bebidas mas propias son su ero , leche 
de manteca , leche aguada , agua de cebada , y  
decocciones , é infusiones de las raíces de m alba- 
visco , p e re g il, regaliza , ü otros vegetables sua­
ves , muciiaginosos , com o semilla de lino , '& c. 
S i el paciente está acostumbrado á licores genero­
sos , podrá beber un poco de ponche suave sin 
accido.

E l  exercicio m oderado es m uy conveniente, 
pero el violento- expuesto á orinar san gre , por lo

A a a  2 qual
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qual advertim os que se haga con m od eración : los 
que padecen de arenas arrojan muchas veces p o r- 
cion de piedras despues de haber corrido a caballo, o 
en carruaje ; pero los que tienen piedra en la ve ­
giga , rara vez pueden sufrir esta especie de exer­
cicio : quando viene por herencia esta enferm edad, 
no se debe hacer vida sedentaria ; y  si todos tu­
vieran cuidado de observar en los primeros sim p­
tomas del m al un régim en de dieta proporciona­
da , y  hicieran suficiente' exercicio , muchas veces 
se librarían de é l , o á lo menos precaverían su 
aumento ; pero si insisten en el mismo m étodo , 
que ocasiono la enferm edad , no puede ésta dexar 
de agravarse.

M E D I C I N A S ____ E n  lo que se llama acceso
de arenas , que comunmente nace por una piedra 
detenida en el ureter , o en otra parte del con- 
duéto urinario, es preciso sangrar al paciente, apli­
carle fomentos tibios á la parte , echarle lavativas 
em olien tes, y  darle bebidas mucilaginosas , y  di­
luentes , & c . E l  m étodo propio para éste caso se 
ha tratado ya  completamente en los artículos de 
inflamación de los riñones , y  de la  veg ig a  , á que 
nos remitimos.

E l  D o d o r W H I T T  advierte á los enfermos 
que están sujetos á freqiientes accesos de arenas 
en los riñones; pero no tienen piedra en la v e g i­
ga ,'q ue beban todas las mañanas dos o tres horas 
antes de alm ozar un quartillo de agua de cal he­
cha de ostras , o de almejas ; y  aunque justamente 
previene que esta cantidad no es bastante para ha­
cer algún efe&o sensible en la disolución de la 
piedra situada en la vegiga , no hay duda que con

to-



éoda probabilidad im pedirá su aumento. -
Quando la piedra está formada en la veg iga  

recom ienda el mismo D o & o r e l xabon de A lic a n ­
te , y  el agua de cal referida ( * )  del m odo si­
guiente. E l  enferm o tom ará todos los dias en la 
form a que le sea menos desagradable una onza de 
aquel x a b o n , bebiendo tres ó quatro qüartillos del 
agua dicha. E l  xabon se ha de d ivid ir en tres por­
ciones desiguales ; la m ayor se tom ará en ayunas 
p or la mañana tem prano ; la segunda al m edio 
dia ; y  la tercera á las siete de la tarde , bebiendo 
encim a porcion del agua de c a l ; y  el resto lo con­
cluirá entre la com ida y  la cena , en lugar de otra 
bebida.

E l  enferm o ha de em pezar con una dosis mas 
corta de uno y  otro , que lo que se ha dicho al 
principio , y  podrá ser un quartillo del agua , y  
tres dracmas del xabon , aum entando diariamente 
despues por grados hasta la cantidad re ferid a : pero 
es necesario que continúe el uso de este rem edio, 
por algunos meses , particularm ente si experim en­
ta alivio , y  por años si la piedra es m uy grande.
Y  si el paciente se ve m uy afligido de dolores, no 
solo empezará con el xabon , y  el agua dicha en 
cortas cantidades , sino que tomará la segu n d a, 6 
la tercera agua en lugar de la prim era : sin em bar­
go , despues que se haya acostumbrado por algún 
tiem po á estas m edicinas, podrá tom ar, no solo la 
prim era agua ; pero si el estomago lo sufre la que 
se haga vertiéndola segunda vez en conchas cal-

ci-
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(*) Vease en el Apéndice el artículo Agita d i Cal.
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cinadas', para que tenga m ayor a ítiv idad  de d i­
solver.

E l  A ík a li Cáustico , o la L e x ia  de X abon eros, 
es la m edicina que tiene h oy mas crédito para la 
piedra , es de naturaleza m uy acre , y  por eso se 
ha de dar en alguna bebida xelatinosa , o m ucila- 
ginosa , com o caldo de ternera , leche fresca , co ­
cim iento de semilla de lino , solucion de gom a ara­
biga , ó decoccion de raíz de malbabisco. E l  pa­
ciente em pezará por una corta d o sis , com o trein­
ta o quarenta g o ta s , aum entando por grados m ien­
tras lo pueda sufrir el estom ago.

E ste  rem edio se puede preparar m ezclando 
dos partes de cal v iva  , con una de p o ta z a , dexan- 
dola hasta que se forme la lexia que se debe filtrar 
con mucho cuidado antes de usarla , y  si la solu­
cion no sale bien , se le añadirá un poco de agua 
á la mistura, (a)

A u n q u e  las cenizas claveladas , y  la cal v iva
son

(a) Como no determina el DoBor Buchan lá cantidad de 
agua qu¿ se debe poner para hacer la Lexia , y  en la propor- 
cion de los ingredientes se aparta mucho de M r. Blackrye, 
que fu é  el primero que publicó este remedio en Inglaterra, 
daremos su método de prepararlo , por ser el mas seguido, 

y  acreditado ; como está en sii obra.
Tómense dos onzas de potaza , o de cenizas claveladas , y  

tina onza de cal viva al salir del horno , pongase todo en 
una vasija v id r ia d a , y  echensele ocho onzas de agua de fu en ­
te cociendo ; dexese en infusión veinte y  quatro horas , me­
neándolo de quando en quando , y despues fíltrese como se usa.

S i en lugar de la potaza , b de las cenizas claveladas 
se pone la sal de tártaro acabada de calcinar , y  en vez de 
la cal viva se sobstituye la de ostras calcinadas hasta blan­
quearse , será el remedio mucho mas efieáz, y  mas cierto el 
grado de su attividad.
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son las mas poderosas medicinas que se han des­
cubierto hasta ahora para la piedra , h ay  sin em ­
bargo algunas cosas de naturaleza mas simple , que 
en varias ocasiones han sido de mucho ben efic io , 
y  m erecen exam inarse , una infusión de la semilla 
de daucis s i h e  s tris  , ó chirivia silvestre endulzada 
con m ie l, ha causado mucho alivio en casos que el 
esto'mago no podia sufrir ninguna cosa de quali­
dad acre : la decoccion de granos de café crudo 
tom ada mañana y  ta rd e , en cantidad de ocho o 
diez onzas, con diez gotas del espíritu de nitro dul­
ce , también ha sido m uy eficaz para echar por­
ciones de m ateria terrea en pedacitos.

E l  tínico rem edio que nos queda que referir 
es la uba u r s i , que ha sido extraordinariam ente 
celebrada para el mal de piedra , y  las a re n as; no 
obstante parece inferior en todo al xabon y  la c a l ; 
pero es menos desagradable , y  y o  he visto por 
experiencia muchas veces aliviar generalm ente es­
tos males. Se toma desde m edia dracm a hasta una, 
dos ó tres veces al dia , y  se puede aumentar hasta 
siete ü ocho dracmas cada d ia , con mucha segu­
ridad y  buen efecto.

C A P I T U L O  X X X I I I .

DE L A S  E V A C U A C I O N E S
I N V O L U N T A R I A S  D E  S A N G R E .

T
A S  Evacuaciones espontaneas, o involunta- 
___ ¿ rias de sangre , son m uy freqiientes en v a ­
rias partes del cuerpo , y  lexos de ser siempre pe-

li_
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lig ro sas, muchas veces son saludables. Q uando sen 
críticas, com o sucede m uy á m enudo en las fie­
bres , no se deben im pedir , y  ciertamente no con­
viene contenerlas en ningún tiem po á menos de 
ser tan excesivas que peligre la vida del en ferm o: 
muchos se asustan á la mas pequeña Evacu ación  
de Sangre de alguna parte del cuerpo , y  ocurren 
inm ediatamente á los remedios estípticos , y  as­
tringentes , con lo qual ocasionan una inflamación 
del cerebro , o alguna otra enferm edad peligrosa, 
que si hubiera seguido la Evacuación  se habría 
precavido.

L as  Evacuaciones periódicas de sangre de qual­
quiera parte del cuerpo nunca se deben contener, 
porque siempre son esfuerzos de la naturaleza para 
desahogarse , y  muchas veces han sido enferm eda­
des fatales la conseqüencia de im p ed irlas : no hay 
duda que es preciso algunas veces m oderar su v io ­
lencia; pero esto requiere la m ayor precaución, y  se 
podían presentar muchos exem plares de las infe­
lices resultas que ha tenido el cortar un pequeño 
fluxo de sangre por un dedo.

E n  los primeros años de la juventud es m uy 
común la sangre de n arices, y  los que son de mas 
edad están mas expuestos á una h em o ptoe, ó E v a ­
cuación de sangre de los pulm ones , despues que 
se pasa de la mediana edad de la vida , son mas 
freqiientes los fluxos hem orroidales ; y  en los últi­
mos periodos de ella las Evacuaciones de sangre 
por la orina.

L o s  fluxos de sangre involuntarios pueden pro­
ceder de causas m uy diferentes , y  muchas veces 
enteramente opuestas. A lgu n as son e fe ílo  de una

par-



DE í.AS EVACU ACION ES, & C .' 0)77
particular construcción del cu e tp o , como un tem­
peram ento sanguino , una laxitud de los v a so s , un 
hábito pletorico , & c . Otras veces nacen de una 
determ inación de la sangre hácia alguna parte , co­
mo la ca b e z a , las venas hem orroidales y '  & c . y  
también de una disposición inflamatoria de la san­
gre ; en cuyo caso generalm ente h ay alguna calen­
tura. L o  mismo sucede quando el fluxo nace de la 
transpiración obstruida , 6  de una crispatura del 
cutis ., de los intestinos , ó de alguna parte del sis­
tema animal.

D el mismo m odo se pueden ocasionar hem or­
ragias por un estado disuelto de la sangre ; y  asi en 
las fiebres pútridas , las disenterias , el escorbuto , 
las viruelas malignas, & c . se ven muchas veces E v a ­
cuaciones grandes de sangre por diferentes partes 
del cuerpo , y  también pueden causarse por el uso 
abundante de medicinas que disuelven la sangre , 
como cantaridas, sales volátiles alkalinas, 8 :c. y  ali­
mentos de qualidad acre o irritante , vom itivos y  
purgas fuertes, ó qualquiera otra cosa que estimule 
con exceso las entrañas.

L a s  pasiones violentas o agitaciones del ánimo 
pueden igualm ente producir este e fe íto , pues m u­
chas veces causan sangre de n arices, y  algunas he 
visto ocasionar una hem orragia en el cerebro. L o s  
esfuerzos extraordinarios del cuerpo , el com prim ir 
o estirar los vasos hace el mismo e fe ílo  , particu­
larmente quando se tiene el cuerpo mucho tiem po 
en postura violenta, como la cabeza colgando, m uy 
b a x a , & c.

L a  curación de una hem orragia se debe adap­
tar a su causa. Q uando procede de mucha sangre,

B b b  ó
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o 'd e  una disposición inflam otoria , es necesaria la 
sa n g ria , las purgas su av es , y  otras evacuaciones. 
T am bién  será conveniente en este caso poner al en­
ferm o á dieta de vegetab les, evitando todo licor 
fu erte , y  los alimentos de qualidad acre , calida, o 
estimulante, m anteniendo el cuerpo fresco, y  el áni­

mo sosegado. , 
Q uando la hem orragia nace de un estado pú­

trido 6 disuelto de la sangre , se mantendrá el pa­
ciente de frutas accidas, leche, y  vegetables de qua­
lidad nutritiva, como sagú, sa lép ,& c. Su bebida se­
rá vino aguado con zumo de lim ón , v in ag re , o es­
píritu de v itr io lo ; y  la mejor m edicina que puede 
tomar es la quina , usada a propoicion de la ur­
gencia de los simptomas.

Si el fluxo de sangre es e fe ílo  de comidas acres, 
o de medicinas fuertes estim ulantes, se ha de a! se­
glar la curación por una dieta blanda y  m ucilagino- 
sa , tomando al mismo tiempo con fieqiiencia una, 
porcion del tamaño de una nuez moscada de baisa- 
mo de lo cate li, ó de esperma de ballena.

Q uando la transpiración obstru ida, o la crispa­
tura de alguna parte del cuerpo es la causa de la 
h em orragia , se puede curar bebiendo cosas diluen­
tes , conservando la cam a, y  bañando las extrem i­
dades con agua tibia , & c .

S A N G R E  D E  N A R I C E S .

L a  sangre de narices viene comunmente prece­
dida de alguna viveza de pulso , encendim iento de 
cara , pulsación de las arterias tem porales, pesadez 
de cabeza, turbación de v ista , calor, y  picazón de 
las narices, & c .



E n  las personas que abundan de sangre es m uy 
saludable esta E v a cu ac ió n , y  muchas veces cura un 
vértigo o m areo, una xaqueca, dolor de cabeza, un 
fre n e s í, y  aun una epilepsia o mal de corazon. E n  
las fiebres, que h ay una gran determ inación de san­
gre hacia la cabeza, es de la m ayor u tilidad, y  tam­
bién m uy benéfica en las inflamaciones del higado 
y  del bazo , com o en la gota y  el reum atism o, y  
en todas las enferm edades donde es necesaria la san­
gria , hace mejor efe& o una espontánea Evacuación  
de sangre de narices que la misma cantidad sacada 
con lanceta.

E n  la Evacu ación  de sangre de narices, el pun­
to mas dificultoso es determinar quándo se debe de­
ten er, o n o ; y  es p rád ica  m uy común cortarla sin 
considerar si es enferm edad , o cura de alguna. Se­
mejante condu6ta, nacida de temor, ha sido muchas 
veces mala , y  algunas de fatales conseqíiencias.

Q uando la Evacu ación  de sangre de narices su­
cede en una enferm edad inflam atoria, siempre hay 
razón para creer que sea saludable , y  por esto se 
ha de dexar correr, á lo m enos, mientras no se d e­
bilite por ella el enferm o.

Q uando es en personas que gozan perfe& a sa­
lud , y  abundan de sangre , no se ha de cortar de 
rep en te, especialmente si han precedido simptomas 
de plétora com o hemos d icho, que en este caso no 
se puede im pedir sin evidente riesgo de la vida.

E n  fin, siempre que la sangre de narices no trai­
ga algún simptoma malo , ni sea tan excesiva que 
peligre el enfermo , no se ha de detener ; pero si 
repite con freqüencia , ó continúa hasta abatir el 
pulso, enfriar los extrem os, poner páiidos los labios,

B bb  2 y
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y  quexarse el enfermo de indisposición, y  desma­
yarse , es preciso contenerla inmediatamente.

Para esto debe estar el enferm o sentado, casi 
como si estuviera derecho , con la cabeza un poco 
reclinada, y  las piernas metidas en agua , no mas 
caliente que la leche natural. L as  manos también se 
pondrán en agua tibia , y  las charrateras ó ligas un 
poco mas ajustadas que lo acostum brado, haciéndo­
le ligaduras á los brazos en el mismo paraje que se 
praótíca ordinariamente para sangrar, tan apretadas 
com o para aquella operacion , y  se irán afloxando 
poco á poco , á proporcion que la sangre se detie­
n e , quitándolas enteramente luego que haya d exa- 
clo de salir.

A lgu n as veces se detiene la sangre aplicando 
á las narices un poco de hilas se ca s ; y  quando no 
se consigue , se pueden mojar en espíritu de vino, 
y  si no le hay, en aguardiente fuerte. E l  vitriolo azul, 
disuelto en agua, también puede servir para este 
fin, ó una tienta de hilas mojada en clara de huevo 
bien batida , y  en unos polvos hechos de partes 
iguales de azúcar b lan ca , alumbre qu em ado, y  v i­
triolo blanco puesto en la nariz del lado por don­
de sale la sangre.

L as  medicinas internas con dificultad se pueden 
usar en esta ocasion, porque rara vez tienen tiem­
po de obrar. Sin embargo , nada se pierde en dar 
al enfermo media onza de sal de glauber, y  la mis­
ma cantidad de manná disueltos en quatro ó cinco 
onzas de agua de cebada. E sto  se puede tomar en 
u a vez , y  repetirlo , si no hace efr¿to , en pocas 
horas. T am bién  se le pueden dar diez ó doce gra­
nos de nitro en un vaso de agua fria y  vinagre ca­
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d a  h o r a ,  o  m a s  á  m e n u d o ,  si e l  e s t o m a g o  l o  s u f r e ;  

y  si f u e r e  n e c e s a r i o  r e m e d i o  m a s  a í t i v o ,  u n a  t a z a  

d e  la  t i n t u r a  d e  r o s a s  c o n  v e i n t e  6  t r e i n t a  g o t a s  d e l  

e s p í r i t u  d e  v i t r i o l o  d e b i l i t a d o  c a d a  h o r a ;  y  e n  c a s o  

d e  n o  h a b e r  e s t e ,  a g u a  c o n  u n  p o c o  d e  sal  c o m ú n ,

o  i g u a l e s  p a r t e s  d e  v i n a g r e  y  a g u a .

Poner las partes genitales por algún tiem po en 
agua fria , generalm ente detiene la sangre de nari­
ces , y  rara vez he visto que dexe de conseguirse 
con esto.

A lgu n as v e c e s , quando la sangre se detiene, 
cae á la gargan ta , lo qual es m u y expuesto , y  re~ 
quiere particular atención , porque puede ahogar 
al paciente, y  mucho mas si se duerm e, como suce­
de por lo común despues de perder mucha sangre.

Quando el enfermo está en peligro de sofoca- 
cion por la sangre que le cae dentro, se puede im ­
pedir el paso á ésta , m etiéndole dos hilos por las 
narices que salgan por la boca , y  atandoles á los 
extremos unos pequeños envoltorios de lienzo para 
tapar la salida interior , tirando de los cabos que 
salen por las narices.

Despues que la sangre se ha detenido, debe el 
enfermo estár con toda la quietud posible : no se 
ha de llegar á las narices , ni tocar las compresas 
hasta que se caigan por sí m ism as, ni ha de tener 
la cabeza baxa.

L o s  que padecen con freqüencia sangre de nari­
ces deben bañarse los pies á m enudo en agua tibia, 
y  tenerlos abrigados y  secos : no llevar nada ajus­
tado á el cuello : mantenerse siempre que puedan 
con una postura re£ta , y  nunca m irar de la d o ; y  
si son m uy sanguinos , la dieta de veg etab les, y

un
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un. purgante fresco de quando en quando será el 
m edio mas seguro de minorarla.

P ero  quando la enferm edad procede de un es­
tado sutil y  disuelto de la sangre, la dieta debe ser 
substanciosa y  nutritiva, como caldos fu ertes, xale- 
t in a s , sém ola de sagú con vino y  azú car, & c . L a  
infusión de quina en vino también se debe tomar, 
continuándola por algún tiem po.

S A N G R E  D E  A L M O R R A N A S ,

Y  A L M O R R A N A S  C I E G A S .

L a  Evacu ación  de sangre de los vasos hem or­
roidales se llama sangre, de alm orranas  : y  quando 
estos vasos solo se hinchan, y  no sale sangre, pe­
ro h ay  un excesivo d o lo r , se llam an alm orranas  
ciegas.

L as  personas de una fibra laxa y  esponjosa, de 
una estatura gruesa, que v iven  con com od id ad , y  
hacen una vida quieta y  sedentaria, están mas su­
jetas á esta enferm edad. Muchas veces viene de una 
disposición h ered itaria , y  entonces se padece mas 
tem prano que quando es accidental. L o s  hombres 
son mas propensos á ella que las mugeres , espe­
cialmente los que son-de com plexión sanguina, ple- 
torica , o de genio m elancólico.

L a s  almorranas pueden provenir de exceso de 
sangre , de purgas fuertes aloéticas , de alimentos 
condim entados con especias, de beber mucho vino 
du lce, de no sangrarse, ó de suprimirse otras acos­
tumbradas E vacu acion es, de andar mucho á caba­
llo  ,■ de estar m uy estreñido, ó de todo lo que en­
durece los excrementos, ó dificulta su Evacuación,

de



de colera, p esar, ú otras pasiones violentas. Y o  he 
visto muchas veces causarlas el fr ió , el traer los cal­
zones ajustados también puede excitar el mal en una 
persona que lo padece , y  alguna vez en los que 
no las han tenido antes. L a s  preñadas por lo co­
m ún tienen almorranas.

U n  fluxo de sangre del ano no se debe tratar 
siempre com o en ferm edad , porque es mas saluda­
ble que la sangre de narices, y  muchas veces pre­
cave , b cura enferm edades. Particularm ente es de 
mucho beneficio en la gota , reumatismo , astma , 
afeólos hipocóndricos, y  por lo com ún es E v a c u a ­
ción crítica en los có lico s , y  fiebres inflamatorias.

E n  el manejo del enfermo es preciso atender á 
el hábito de cuerpo , edad , fuerza y  m étodo de 
v id a . U na Evacu ación  que sería excesiva y  dañosa 
para une, puede ser m oderada, y  aun saludable para 
otro ; y  solo se debe tener por peligrosa quando 
dura mucho tiempo , y  es en tanta cantidad que 
destruye las fuerzas del paciente , y  vicia la d iges­
tión , la nutrición , y  otras funciones necesarias de 
la vida.

Quando sucede asi, se debe contener con un ré­
gim en propio y  medicinas astringentes. L a  com ida 
ha de ser de qualidad fresca , y  consistir principal­
m ente en p a n , leche, caldos, y  vegetables frescos. 
L a  bebida, en agua acerada, suero de naranja, de­
cocciones, o infusiones de las plantas astringentes 
y  m ucilaginosas, como la raiz de tormentilla , de 
bistorta, m alvavisco , & c .

L a  conserva añeja de rosas es m uy buen reme­
dio en este caso , mezclándola con leche fresca , y  
tomando una onza tres o quatro veces al dia : esta

m e-
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m edicina no tiene gran crédito , porque rara vez  
se toma en suficiente cantidad para que haga e fe& o ; 
pero com o decim os, y  con continuación he hecho 
extraordinarias curas en hemorragias v io len tas, es­
pecialm ente si se acompaña con la tintura de rosas, 
tom ando una taza de ella á la hora despues de ca­
da dosis de conserva.

L a  quina es también m uy conveniente en este 
caso , com o fortificante y  astringente. M edia drac- 
m a de ella se puede tomar en un vaso de vino tin­
to , mezclándole unas quantas gotas del elixir de v i­
triolo , tres o quatro veces al dia.

L a  sangre de almorranas suele ser periódica mu­
chas veces , y  tiene su curso regular una vez al 
mes, ó cada tres sem anas: y  en este caso se debe con­
siderar siempre como una Evacu ación  saludable, y  
no se ha de detener de ningún m odo. A lgu n o s han 
arruinado enteramente su salud por haberse quita­
do la Evacu ación  periódica de sangre de las venas 
hem orroidales.

E n  las almorranas ciegas generalmente es Util 
3a sangría. L a  comida debe ser ligera y  s u t il , y  la 
bebida fresca y  d ilu en te ; siendo no menos necesa­
rio que se m antenga laxo el vientre , dando pava 
ello pequeñas porciones de la flor de azufre y  cré­
m or tártaro, m ezclado en partes iguales, de,que se 
tomará una cucharadita dos o tres veces al d ia , o 
mas á menudo , si conviniere : o bien se mezclara 
una onza de flor de azufre con m edia de nitro pu­
rificado, y  tres ó quatro del ele&urario len itivo , pa­
ra tomar una cucharadita tres o quatro veces a l dia.

L as  lavativas emolientes también son de mu­
cho beneficio j pero algunas veces hay tal restric­

ción
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cion del ano que no pueden in trodu cirse-,^err este
* caso he visto que un vom itivo hace m uy buen 

efefto .
Q uando las almorranas están m uy hinchadas, y  

causan excesivo dolor , pero no evacúan n ad a , se 
sentará el paciente á recibir el'vap&r~de^agua tibia, 
y  se aplicará un paño m ojado en^éspi?ittí^4 p >v n̂o 
tibio á la parte , ó cataplasmas de pan y  leclíe , ó 
de puerros fritos con manteca : si esto no facilita 
la evacuación , y  las almorranas son m uy grandes, 
es preciso aplicar sanguijuelas lo mas inmediato 
que sea posible; y  si agarran en las mismas alm or­
ranas , es mucho mejor ; pero quando no quieren 
fixarse , es necesario abrirlas con lanceta , cuya ope­
ración es m uy fácil , y  sin riesgo alguno.

H a y  diferentes u n gu en to s, y  rem edios exte­
riores que tienen mucha recom endación para las 
alm orranas, pero y o  no me acuerdo haber visto 
de ellos e feáo s que sean dignos de referirse. Su 
principal uso se puede hacer con un emplasto sua­
ve , ó cataplasma emoliente ; sin embargo quando 
el dolor es m u y grande , se puede hacer un leni­
tivo con dos onzas de unguento em oliente , y  me­
dia de laudano líquido , batidos con una yem a de 
huevo para aplicarlo á la parte.

E S P U T O  D E  S A N G R E .

A h o ra  trataremos de la evacuación de sangre 
de los pulmones llam ada Uemoptoe , o esputo de 
sangre. L as  personas de constitución delicada , y  
de una fibra laxa , que tienen largo el cuello y  es­
trecho el p ech o , son mas .expuestas á esta enfer-

C cc me-
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■medad mas com ún en la p rim avera; y  de que ge­
neralm ente se adolece antes de llegar á la m ediana 
edad. E s  observación común que los que han pa­
decido en su juventud sangre de n a r ice s , son des­
pues los mas propensos á la H em optoe.

C A U S A S .- — E sta  puede proceder de exceso 
de sangre , de peculiar debilidad de los pulmones, 
ó m ala form ación del pecho ; y  muchas veces de 
desorden en beber , correr , luchar , cantar, ó gri­
tar. L o s  que tengan pulmones débiles han de e v i­
tar los violentos exercicios de este organo , como 
que en ello les va la v id a , y  no deben guardarse 
menos de las pasiones v io le n ta s ,y  excesiva bebida, 
é igualm ente de todo quanto causa una circulación 
rápida de la sangre.

T am bién  puede proceder esta enferm edad de 
heridas del pulm ón ; y  estas ser exterio res, ó cau­
sadas por cuerpos duros que han entrado en la 
trachi arteria , y  caído sobre el pulm ón , dañando 
este organo delicado: la detención de alguna eva­
cuación acostumbrada puede ocasionar un esputo 
de sangre , como el dexar de sangrarse , ó purgarse 
en las estaciones que se acostum bra, a la supre­
sión de las almorranas en los hombres , y  de las 
reglas en las m u g eres, & c . y  también de un po- 
lipo , de concreciones esquirrosas, o de otra cosa 
que obstruya la circulación de la sangre en los pul­
mones. M uchas veces es e fe ílo  de una larga , y  
violenta tos , en cuyo caso generalmente es pre­
cursora de la consunción. U n  violento frió recibido 
de repente en las partes exteriores del cuerpo pue­
de ocasionar una H em optoe , y  también la respi­
ración de un ayre tan rarefacto , que no sea pro-

i por-
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porcionado á dilatar los p u lm on es, como sucede 
á los que trabajan en lugares m uy calientes , qua- 
les son hornos, v id rie rías , & c . é igualm ente á los 
que suben á la altura de montañas m uy elevadas, 
como el P ico  de T en erife  , & c.

S I M P T O M A S — - E l  esputo de sangre no se 
ha de considerar siempre como enferm edad pri­
maria. M uchas veces solo es simptoma de o tra , y  
en algunas no dexa de ser favorable , como en las 
pleuresías , peripneum onia , y  otras diversas fie­
bres ; pero en la hidropesía , en el escorbuto , ó 
la consunción es m uy mala señal, pues denota estár 
ulcerados los pulmones.

Generalm ente el esputo de sangre viene pre­
cedido de pesadez y  opresion de pecho , tos seca 
con ronquera , titilación , y  dificultad de respirar. 
A lgu n as veces entra con temblor , frialdad en los 
estreñios , estitiquez , gran laxitud , flatos , y  do­
lor de espalda , y  lomos ; como estos simptomas 
manifiestan una general crispatura de los vasos, y  
una tendencia de la sangre á inflamarse , son co­
munm ente los prenuncios de una copiosa hem or­
ragia , que nunca preceden á la salida de sangre 
de las en cías, ó de las fauces, por lo qual se dis­
tinguen estas hemorragias, de la H em optoe. A  ve ­
ces la sangre que se escupe es sutil , y  de colo'r 
encarnado v ivo  , otras es espesa y  blanquisca; pero 
de esta diferencia nada puede in ferirse, sino que 
la sangre ha estado detenida m as, b menos tiem po 
en el pecho antes de salir.

L a  sangre por la boca en una persona robus­
ta , fuerte , y  de buena constitución no es m uy pe­
ligrosa i pero en las tiernas y  delicadas , o de una

C cc 2 fi-
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fibra laxa y  d é b il , es m uy dificultosa de curar ; si 
nace de un scirro , ó polipo en ios pulm ones es 
m u y  mala , y  m ayor el riesgo quando proviené 
de la rotura de un vaso grande que de uno pe­
queño : si la sangre extravasada no se a n o ja , y  se 
queda en el pecho , se corrom pe luego aumen­
tando mucho el peligro ; y  si procede de úlcera en 
los p u lm on es, generalmente es mortal.

R E G I M E N . —  E l  enfermo debe mantenerse 
fresco y  cóm o d o , porque quanto acalora el cuer­
po , ó aviva  la circulación aumenta el riesgo : el 
ánim o también ha de estár sosegado evitando to­
dos los m otivos de excitar las pasiones : la com i­
da ha de ser blanda , de qualidad fresca y  suave, 
com o arroz cocido con leche , caldos l ig e io s , sé­
m ola de cebada , substancia de p an , & c . y  la die­
ta en este caso nunca peca por demasiado ligera ; 
pues aun el agua de avena m ondada sola es su­
ficiente para mantener al enfermo por algunos dias. 
Se ha de abstener de todos los lico re s , bebiendo 
únicamente leche aguada , suero , leche de m an­
teca , agua de cebada , & c . y  todo frío , y  m uy 
poco cada vez. H a  de guardar mucho silencio , ó 
á lo menos hablar en voz m uy baxa.

M E D I C I N A S .-----E s ta ,  como las demás eva­
cuaciones involuntarias de sangre , nunca se debe 
contener con medicinas astringentes repentinamen­
te , porque causan mas daño que si se dexaran cor­
rer ; pero si es con tanto exceso que debiliten al 
paciente , ó le pongan á riesgo de la vida , sera 
preciso entonces cortarlas de qualquier m odo.

E l  cuerpo ha de estár corriente por m edio de 
una dieta laxante , de manzanas asadas , ciruelas

co-



cocidas , & c . pero si estas no hacen efe& o , se le 
dará dos ó tres veces al dia , según fuere necesario, 
una c u c h a ra d i ta  del ele&uario lenitivo ; y  si la san­
o-re sigue con violencia se le echarán ligaduras á 
fas extrem idades , como dixim os en la sangre de 
narices.

S i el enfermo está m uy caliente , o con fiebre, 
la sangria , y  algunas cortas porciones de nitro son 
útiles. U n  escrúpulo o media dracma de este en 
una taza de la bebida ordinaria se le daia dos o 
tres veces al dia ; y  quanto beba se mezclara con 
acc id o s, como zumo de lim ón , o algunas gotas 
del espíritu de vitriolo  , o tomará con freqíiencia 
una taza de la tintura de rosas.

L o s  baños de pies y  piernas en agua tibia ha­
cen también m uy buen efe&o en esta enfermedad, 
y  lo mismo las o p ia tas ; pero es menester usarlas 
con mucha precaución , diez 6 doce gotas de lau­
dano se pueden dar en una taza de agua de ceba­
da dos veces al d ia , continuando por algún tiem­
po si se experim entáre beneficio.

L a  conserva de rosas también es m uy buen re­
m edio en este caso tom ada en cantidad suficiente, 
y  por algún tiem po , como tres ó quatro onzas al 
dia } y  si el enferm o se halla m uy fatigado de to's, 
se hará un eleíluario  de ella , con el xarave balsa- 
m ico , y  un poco del de adorm ideras.

S i es necesario usar astringentes mas fuertes, se 
darán quince o veinte goras del elixir , accido de 
vitriolo  en un vaso de a g u a , tres o quatro veces 
al dia.

L o s  que experim entan freqiientes repeticiones 
de esta enferm edad, deben evitar todo exceso. Su

co-
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com ida ha de ser ligera y  fresca , principalm ente 
de leche y  vegetab les; y  sobre todo abstenerse de 
esfuerzos vigorosos del cuerpo , y  agitaciones v io ­
lentas del ánim o.

V O M I T O S  D E  S A N G R E .

E sta  no es tan común como las otras E v a cu a ­
ciones de sangre que hemos, referido ; pero es mas 
peligrosa, y  pide particular atención.

E l  vom ito de sangre generalm ente viene pre­
cedido de dolor de esto'mago , indisposición , y  
nauseas , acompañado de una grande angustia , y  
repetidos desm ayos.

E sta  enferm edad es periódica algunas veces, 
en cuyo caso tiene menos riesgo : muchas procede 
de obstrucción de las reglas en las m u g eres, y  otras 
de supresión del fluxo hem orroidal en los hom ­
bres : puede ocasionarse de alguna cosa que esti­
mule mucho , ó hiera el estom ago , como vom iti­
vos , 6 purgas fuertes, venenos a c re s , substancias, 
6 cuerpos agudos , y  duros introducidas en el es­
to'mago , & c . T am bién  suele ser efeóto de obstruc­
ciones en el hígado , bazo , ü otras v isceras , o de 
alguna violencia exterior, como golpes , contusio­
nes, o qualquiera de las demás causas que produ­
cen inflamación.

G ran  parte del peligro de esta enferm edad na­
ce de la sangre extravasada que cae á los intesti­
nos , se corrom pe y  produce una disenteria , ó lie­
bre pútrida. Para precaverlo no hay cosa mejor 
que mantener el vientre laxo , echando con fre- 
qiiencia lavativas emolientes. L o s  purgantes no se

han
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han de dar hasta cortada la Evacuación  , de otro 
m odo irritarían el estom ago , y  aumentarían el 
mal. T o d a  la com ida y  bebida deben ser de natu­
raleza suave y  fresca , tomadas en corta cantidad. 
E l  agua fria ha probado bien muchas veces ; pero 
haria mejor efe£to m ezclada con espíritu de v i­
triolo. Q uando hay señales de inflam ación puede 
ser necesaria la sangria ; pero la debilidad del pa­
ciente rara vez la p erm ite : las opiatas pueden ser 
ú tiles; pero es preciso se den en corta cantidad , 
como quatro 6 cinco gotas de laudano líquido , dos
6 tres veces al dia.

Despues de cesar la Evacu ación  , como el en­
ferm o generalm ente queda afligido de retortijones 
por la acrimonia de la sangre que ha quedado en 
los in testinos, es necesario darle algunos purgan­
tes suaves.

S A N G R E  P O R  L A  O R I N A .

E sta  es una E vacu ación  de sangre de los v a ­
sos, de los riñones , o de la veg iga  , por estár m uy 
d ilatados, ro to s , ó co rro íd o s, siendo mas 6 menos 
peligrosa según las diferentes circunstancias que la 
acompañan.

Quando sale repentinamente una sangre pura 
sin enterrupcion , ni dolor , proviene de los riño­
nes ; pero si la sangre es poca, de color obscuro, y  
sale con calor y  dolor en el vientre , es de la v e ­
giga. Q uando la orina de sangre proviene de una 
piedra d esigu al, que baxa de los riñones á la ve ­
giga , y  hiere los ureteres , viene acompañada de 
dolor agudo á la espalda , y  de dificultad en ori­

nar;
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n a r ; y  si las túnicas de la begiga están dañadas por 
la p ie d ra , de ahí proviene la sangre por la orina 
acom pañada del mas agudo d o lo r , 7  precedida de 
supresión de orinar.

T am bién  puede nacer la orina de sangre por 
ca íd as , golpes , esfuerzos de llevar grandes pesos, 
andar mucho á caballo , o por qualquiera otro m o­
vim iento violento , como también de ulceras , o 
erosiones en la v e g ig a , de tener piedra en los ri­
ñones , de purgas fuertes , 6 medicinas diuréticas
7  acres , especialmente cantáridas.

Siem pre viene acompañada de algún peligro 
la orina de sangre , particularmente quando sale 
m ezclada con m ateria purulenta , pues manifiesta 
que ha7 úlcera en alguna parte de ios condu¿tos 
urinarios. A lgu n as veces procede esta E vacu ación  
de exceso de san gre ; en 0 17 0  caso se debe consi­
derar como saludable mas bien que com o enfer­
m edad ; pero si es tan grande que pueda destruir 
las fuerzas del paciente , puede ocasionarle un mal 
habito de cuerpo , hidropesía , ó consunción , & x .

E l  m étodo curativo de esta enferm edad de­
be variar según la diferencia de causas de que 
proceda.

Quando es de piedra en la veg iga  , pende la 
cura de una operacion que no corresponde á núes» 
tro objeto explicar.

Si viene con plétora 7  simptomas de inflama­
ción , es necesaria la san gría , 7  mantener el vien­
tre laxo con lavativas em olientes, o purgantes fres­
cos , como crémor tártaro, ruibarbo , m anná, 6 al» 
gunas cortas porciones del ele¿tuario lenitivo.

Quando la orina de.sangre procede de un es­
ta -
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fadó disuelto de ésta, es comunmente si mp toma dq 
alguna enferm edad m aligna , como viruelas, fiebre 
p ú trid a , & c . E n  tal caso la vida del enfermo estri- 
va  en el uso abundante de la quina y  accidos, cal­
ino hemos demostrado ya.

Q uando hay razón para sospechar alguna úlce­
ra  en los riñones, 6 ve g ig a , la comida del enferme^ 
ha de ser fresca , y  la bebida de qualidad suave , 
consolidante , y  balsámica , como decocciones de 
raíz de m alvavisco con regaliza , solucion de goma 
aráb iga , & c . T res onzas de raiz de m alvavisco y  
m edia de regaliza se cocerán en dos quartillos dé 
agua , hasta quedar en uno 5 y  dos onzas de goma 
arábiga , y  m edia de nitro purificado se disolverán 
en el licor despues de colarlo , para dar una taza 
de él tres o quatro veces al dia.

E l  anticipado uso de los astringentes en esta 
enferm edad tiene muchas veces malas conseqiien- 
cias ; quando el fluxo se detiene m uy pronto , la 
sangre grumosa que queda en los vasos, puede pro­
ducir inflamaciones , abeesos, y  úlceras. N o  obstan­
te , si el caso es u rg en te , ó el enfermo padece m u­
cho por la pérdida de sangre , será necesario darle 
astringentes suaves, en cuyo caso puede tomar trep 
o quatro onzas de agua de cal, con m edia de la tinT 
tura' de quina tres veces al dia.

D I S E N T E R I A , Ó C U R S O S  D E  S A N G R E .

E sta  enfermedad prevalece en prim avera y  oto­
ño ; es mas común en los países pantanosos, donde 
despues de un verano cálido y  seco , es m uy ex­
puesta á hacerse epidém ica ; están mas sujetas á

D d d  ella



ella las personas que reciben el ayre de la n oche,' 
o que están en parajes donde es el ayre poco ven­
tilad o , y  m al sano; por esto hace tanto estrago co ­
munmente en los campamentos , á bordo de los 
n a v io s , en las cárce les, h osp ita les, & c .

C A U S A S .—  L a  disenteria puede provenir de 
qual quiera de las cosas que obstruyen la transpira­
ción , b corrom pen los humores , como camas hú­
medas , vestidos m ojados , alimentos y  ayre m al 
sa n e s , & c . pero lo mas freqiiente es comunicarse 
por infección. E sto  debe hacer sumamente cautas 
á las gentes para no acercarse á los que padecen 
dicha en ferm ed ad , pues solo del olor de los excre­
m entos del paciente se ha visto comunicarla.

S I M P T O M A S .—  Conocese por un fluxo de 
v ien tre , acom pañado con violento dolor en los in­
testinos , constante inclinación a hacer del cuerpo, 
y  generalmente con sangre, mas o menos en la ca- 
mara. E m p ieza  como las otras fiebres con escalo­
frió  , pérdida de fu e rza s , pulso v iv o  , gran s e d , y  
gana de vom itar. L a s  camaras son a el principio 
crasas 6 espum osas, despues jaspeadas, o teñidas dé 
sa n g re ; y  al fin tienen por lo regular la apariencia 
de sangre pura, m ezclada con filamentos pequeños 
que parecen pedacitos de piel. A lgu n as veces salen 
lombrices por arriba y  por abaxo en todo el curso 
de la enferm edad, y  quando el enfermo va a hacer 
del cuerpo siente un abatimiento, como si todos los 
intestinos se le salieran, y  experim enta procidencia 
de una parte del intestino , que es sumamente inco­
m odo , especialmente en los n iñ o s, y  también los 
flatos le fatigan , con especialidad al fin del mal.

E ste  se puede distinguir de la diarrea o curso*
P or
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por Uíl agudo dolor de los intestinos, y  por la san­
gre que generalm ente se ve en los excrem entos, y  
se diferencia de la C ókra-m orbus  en que no viene 
con vo'mitos tan violentos ni tan freq íien tes, 8cc.

Q uando la disenteria cae en viejos, en personas 
delicadas, 6 que han padecido g o ta , escorbuto, u 
otras enfermedades largas , regularmente es m uy 
fatal : el vom ito , é hipo son malas señales , por­
que manifiestan haber inflamación en el estomago: 
y  si los cursos son verd es, negros, o tienen un olor 
sumamente desagradable , y  cadaveroso , es m uy 
grande el r ie sg o , pues demuestran que la enferme­
dad es de la especie pútrida. Tam bién es simptoma 
poco favorable quando el enferm o vuelve inm edia­
tamente las lavativas, y  mucho mas si el conducto 
está cerrado tan fuertemente que no se le pueden 
echar. JLa debilidad del pulso , la frialdad de los 
e xtrem o s, la dificultad en tragar , y  las convulsio­
nes son señales de una próxim a muerte.

R E G I M E N ____ N ad a  es de m ayor im portan­
cia en esta enferm edad que la lim pieza, la qual con­
tribuye mucho á la curación del enferm o, y  no me­
nos á la seguridad de los que le asisten. E n  todas 
las enfermedades contagiosas se aumenta el peligro, 
y  se propaga la infección por la falta de lim pieza; 
pero en ninguna mas que en esta. T o d a  la ropa que 
está cerca del paciente se debe mudar con freqiiea- 
cia : los excrementos no se ha de permitir estén en 
su quarto , sino sacarlos y  enterrarlos al instante. 
E l  quarto se ha de refrescar continuamente con ay­
re nuevo , y  regarle con v in a g re , zumo de lim ón 
ü otro accido fuerte.

E l  enferm o no ha de estar desanimado , y  se
D d d  2 le.
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le ha de conservar el espíritu con esperanzas de cu­
rar ; porque nada contribuye mas a hacer mortales 
las enferm edades pútridas que el temor y  las apre­
hensiones del enfermo : todas las de esta naturaleza 
tienen propensión a abatir y  oprim ir los espíritus; 
y  quando este abatimiento se aumenta por el temor 
y  el susto, infundido por aquellas personas qiK con­
ceptúa el enferm o in teligen tes, no pueden dexar 
de producir efe£tos infelices.

U n  justillo de b ayeta, puesto a raiz del cuerpo, 
ha hecho muchas veces buenos efeílos en una d i­
senteria, porque prom ueve la tianspiracion sin aca­
lorar el cuerpo ; pero es necesaria gi&ri precaución 
para quitárselo , y  yo  he visto muchas veces repe­
tir la disenteria por la im prudencia de quitaise el 
justillo antes que la estación fuese bien templada ; 
p or lo q u a l, quando se p o n g a , no se ha de quitar
hasta que haga calor.

E n  esta enferm edad pide la m ayor atención 
la com ida del en ferm o , quien se debe abstener de 
carn e , pescado, y  de quanto tenga tendencia a cor­
rom perse o enranciarse en el estóm ago. L as  man­
zanas cocidas con leche , papilla , y  un ligero pi­
cadillo , y  caldo hecho de las partes xelatinosas de 
los an im ales, se le pueden dar a com er ; pues es­
tas , no solo corresponden al objeto de alimento , 
sino al de m edicina. H e  visto con freqüencia disen­
terias , que no eran de naturaleza pútrida , curarse 
con ellas despues qüe habían sido inútiles los re­
m edios pom posos.

Otra

(*) El modo de hacer estos- caldos es el siguiente. Poniese 
la cabeza y  los pies "de un carnero con su p ie l, quémese la lana
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Otra especie de alimento m uy propio para la 

disenteria, que se puede usar, quando no es posible 
tomar el caldo referido, se hace cociendo unos pn- 
jñaditos de harina fin a , envuelta en un paño por seis 
6 siete horas , hasta que se endurece como el al­
m idón seco : de esto se pueden raspar dos ó tres 
cucharadas, y  cocerlas en la cantidad de leche fres­
ca y  agua que se necesite para darle el espesor de 
la substancia de pan , y  poniéndole dulce al gusto 
del enferm o, lo tomará por alimento ordinario.

E n

■al fuego, ó con un hierro ardiendo, despues .pongase a cocer has­
ta que el caldo se haga xaletina , añadasele un poco de canela 6 
macis para darle un gusto agradable , y  tomará el enfermo una 
taza quatro veces a l,dia , con un poco de pan tostado, echán­
dole al mismo tiempo una lavativa de este caldo dos veces al dij». 
Los que no pueden tomarlo, asi , pondrán, la cabeza y  los pies 
del carnero mondados, pero tenemos motivo para creer que no 
sea asi tan eficaz el remedio : no es nuestro objeto examinar aho­
ra la naturaleza y  qualidades de él , en cuyo caso probaríamos 
que tiene todas las virtudes para curar una disenteria que no pro­
cede de corrupción de los humores. Lo que debemos decir con 
‘preferencia a todos los discursos es , que infinitas personas se han 
curado con él despues de haber probado en vano otras medici­
nas ; pero es preciso que el enfermo tome un vomitivo , y  algu­
nas porciones de ruibarbo antes de empezar el uso de estos cal­
dos , y  que los continúe por algún tiem po, haciendo de ellos 
su principal alimento.

(*) El sabio Doctor Rutherford , antiguo Profesor de medici­
na en la Universidad de Edimburgo, hacia grandes elogios de 
este alimento en sus lecciones públicas, y enseñaba el modo de 
hacerlo , poniendo en un lienzo lo mas apretado que se pueda 
una libra ó dos de la mas fina harina de flor , se ñute con fre- 
qiiencia en agua, y se le pone exteriormente de la misma hari­
na , hasta que se forme una costra para impedir que entre el agua 
dentro mientras cuece : en cuyo estado se dexa hervir hasta qife 
quede dura la musa , como hemos dicho ya , y mezclada con. le­
che y  agua , no solo sirve de alimento , sino que también se puede 
dar en lavativas.
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E n  la D isen teria  p ú trid a  puede comer el en­

ferm o con libertad mucha especie de fru tas, como 
sean buenas y  m aduras: v . g. manzanas, ubas, guin­
d as frescas, & c . que se le darán cocidas ó crudas, 
con leche b sin e lla , como guste. L a  preocupación 
contra la fruta en esta enferm edad es tan grande, 
que algunos la creen causa, por lo com ún, de las 
disenterias; pero es un engaño m anifiesto: la razón 
y  la experiencia enseñan que la fruta buena es una 
de las mejores medicinas para precaverlas y  curar­
las , y  generalmente está calculado que contrarresta 
la tendencia á la putrefacción, que es de donde se 
origina la mas peligrosa especie de d isenterias, por 
lo  qual en este caso se debe perm itir al enfermo 
com er toda la fruta que q u ie ra , como sea bue­

na. ( * ) • • .
L a  bebida mas propia es el suero , y  muchas 

disenterias se han curado con el uso de éste clari­
ficado. A l  mismo tiem po que se beba, se puede dar 
en la v a tiv a s ; quando no lo h ay  , se substituirá en 
su lugar el agua de cebada , con crémor tártaro , 6

una

(*) Poco tiempo hace vi un joven que habia adquirido un* 
disenteria en la América Septentrional: ya tenia experimentado 
muchos remedios sin efeíto ; pero fatigado de ellos, y  reducido 
a la piel y  los huesos, vino á Inglaterra, mas á tener el gusto 
de morir entre los suyos , que con esperanzas de curar: despues 
de diferentes remedios, que no le aprovecharon mas que los to­
mados en América, le aconsejé los dexase todos, y  se pusiera 
al uso de leche y  frutas, haciendo un moderado exercicio. Las 
fresas eran la única fruta que habia en aquella estación , y  las 
comía con leche dos veces al dia , y algunas tres. Los efectos 
fueron reducirse las evacuaciones á tres ó quatro al dia , y  aun 
menos, quando antes hacía veinte : luego continuó comiéndolas 
demas frutas que daba de sí el tiem po, y  en pocas semanas se 
v íó  tan bueno, que salió de su país para volverse i  América.



una decoccion de cebada y  tam arindos, poniendo 
á hervir en dos quartillos de agua dos- onzas de la, 
prim era, y  una de lo segundo hasta que se reduzca 
á la mitad ; el agua caliente , la de cebada , ó la en 
que se haya m etido con freqíiencia un hierro ar­
diendo , son m uy p ro p ias, y  se puede alternar con 
ellas. L a  de m anzanilla , si el estomago la ad m ite , 
es excelente bebida para este caso , porque fortifica 
el estom ago, y  por su qualidad antiséptica precave 
la gangrena de los intestinos.

M E D I C I N A S .—  A l  principio de esta enfer­
m edad es preciso siempre lim piar las primeras vías* 
á cuyo fin se dará un vom itivo  de hipecacuana , 
ayudándole con agua de m anzanilla, pues rara vez 
se necesitan vom itivos fuertes. U n  escrúpulo , ó á 
lo mas m edia dracma de hipecacuana, es suficiente, 
por lo general, para un adulto, y  algunas veces bas­
tan m uy pocos granos. E l  dia despues del vom iti­
vo  se le dará m edia dracma , o dos escrúpulos de 
ru ib arb o , repitiendo la dosis un dia s í , y  otro no, 
dos 6 tres veces , y  despues una corta porcion de 
hipecacuana por algún tiempo. D os ó tres granos 
en p o lv o , mezclados en una cucharada del xarave 
de adorm ideras, son bastante para tomarlo tres v e ­
ces al dia.

Estas E vacu ac io n e s, y  el régim en prescripto 
arriba , son suficientes para completar la cura; y  si 
no obstante no se consigue , se podrán usar los si­
guientes remedios astringentes.

Se le echará dos veces al día una lavativa de al­
m idón , ó caldo de grasa de carnero , con treinta o 
quarenta gotas de laudano líquido ; y  al mismo 
tiem po una onza de goma arábiga, y  media de la

de
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3 e adrag'antho , disuelta á fuego lento en un quar- 
íiilo  de agua de cebada co c id a , servirá para darle 
una cucharada cada hora.

S i esto no produce el efe£lo deseado , tomara 
" quatro veces al dia una porcion,com o una nuez mos­

cada, de la confección ja p ó n ic a , bebiendo despues de 
ella una taza del cocim iento de palo de campe-i 
che. (* )

L as  personas que se han curado de esta enfer­
m edad están m uy expuestas á recaer. Para  preca­
verlo  es necesario tengan sumo cuidado en su co­
m ida , y  deben abstenerse de todos los licores fer* 
m en tad os, exceptuando algún vaso de v-ino Dueño 
de quando en quando , y  no beber nunca cerbeza, 
n i otro ningún licor que se le parezca, ni comer car­
ne de animales , como p escad os, carneá, & c . man­
teniéndose principalm ente de leche y  vegetables.

E l  proporcionado exercic io , y  el ayre sano son 
tam bién de m ucha im portancia. Para ello saldrá el 
enferm o al cam po luego que sus fuerzas lo perm i­
tan , y  andará diariam ente á caballo o en carruage, 
usando á el mismo tiem po los amargos en infusión 
de vino ó aguardiente , y  podrá beber dos veces 
a l d ia un poco de agua de ca l, m ezclada con igual 
cantidad de leche fresca.

Q uando réynan las disenterias es preciso encar­
gar un estrecho cuidado en la lim pieza , la absti­
nencia de alimentos anim ales, hacer mucho uso de 
frutas buenas y  de otros vegetables, atendiendo mu­
cho mas á no tornár el ayre de la n o ch e , ni com u-

ni-
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nicar con los enfermos , y  precaverse ele los malos 
olores , especialmente los que exalan substancias , 
b animales p o d rid o s , guardándose también de en­
trar en las letrinas á donde van los enfermos de 
disenteria.

L u ego  que se ven los primeros simptomas de 
la disenteria debe tomar inm ediatamente el enfer­
mo un vom itivo  , ponerse en cama , y  beber con 
abundancia alguna bebida d iluente, suave , y  tibia 
para prom over el sudor ; lo qual con una dosis de 
ruibarbo , o dos en los principios , corta muchas 
veces la enferm edad ; y  en los países donde reynan 
las, disenterias aconsejamos á los que estén en es­
tado de hacerlo tomen un v o m itiv o , ó purgante 
en las prim averas ú otoños, en calidad de remedí© 
preservativo.

H a y  otros diferentes fluxos de vientre , com o 
la L I E N T E R I A ,  Y  L A  P A S I O N  C E L I A C A ,  
que aunque menos peligrosos que la disenteria me­
recen consideración : estas enfermedades proceden 
generalmente de un estado de relaxacion del esto­
m ago, y  los intestinos, tan grande á veces que pasa 
el alimento por ellos casi sin alguna sensible altera­
ción , y  el paciente muere solo por falta de nutrirse.

Q uando la lienteria , o la pasión celiaca se si­
guen á la disenteria, son por lo común fatales , y  
siempre peligrosas en los viejos , especialmente 
quando está viciada la constitución por excesos , ó 
enfermedades agudas: si las Evacuaciones son m u y 
freqüentes, y  enteramente cru d as, la sed grande, 
la orina poca , la boca ulcerada , y  tiene el enfer­
m o en la cara manchas de diferentes colores , es 
m uy grande su riesgo.

E ee  E l
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E l  manejo del, enfermo en general ha de se 
el mismo que en la disenteria , y  en todos los flu­
xos obstinados. E m pezará la cura lim piando pri­
m ero el estom ago , y  los intestinos con vom itivos, 
y  purgas su aves; despues la dieta correspondiente 
á corroborar , y  fortificar las primeras vias , y  las 
opiatas astringentes , generalm ente perfeccionan la 
curación.

L o  mismo debemos advertir respe¿lo del T E ­
N E S M O  , 6 continuo deseo de hacer del cuerpo, 
esta enferm edad es tan semejante á la disenteria en 
sus sim ptom as, y  m étodo de curación, que es inú­
til la expliquem os.

C A P I T U L O  X X X I V ,

DE LOS MALES DE CABEZA.

LO S  males y  dolores proceden de m uy dife­
rentes cau sas, y  pueden padecerse en qual­

quiera parte del cu e rp o ; pero solo tratarémos de 
aquellos males de C abeza que son mas usuales , y 
vienen acompañados de mucho riesgo.

Q uando el dolor de C abeza es ligero , y  solo 
en una parte de e lla, se llam a C ephalalgia  ; si es en 
toda C ep h a lia , y  quando se siente no mas que en 
un lado H em icrania. U n  dolor fixo en la frente , 
que se puede cubrir con la yem a del dedo pulgar, 
se llama clavo histérico.

Tam bién  tiene otras denom inaciones. A lgunas 
veces el dolor es interno , otras externo , unas es 
enferm edad original , y  otras simptomática : si el 
mal de C abeza procede de un tem peram ento cá-

li-
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lido y  bilioso , el dolo'r es m uy agudo y  palpi­
tante , con un calor considerable en aquella p arte ; 
y  quando es de com plexíon fria y  flemática el pa­
ciente , se quexa de pesadez con tinua, y  tiene sen­
sación de frió en la parte , esta especie viene al­
gunas veces acompañada de estupidez ó locura.

Q ualquiera cosa que im pide la libre circula­
ción de la sangre en los vasos de la Cabeza puede 
ocasionar el dolor de ella. E n  las personas pleto- 
ricas , ó abundantes de sangre , y  otros humores, 
procede algunas veces de suprimirse alguna eva­
cuación ordinaria , como sangre de n arices, sudor 
de pies , & c . 6 también de alguna causa que de­
termina mucha abundancia de sangre á la Cabeza, 
com o frialdad en los extrem os, o tener colgando 
la C abeza mucho tiem po ; lo qual se opone al re­
greso de la san gre : también puede ocasionar mal 
en e lla, mirar mucho tiempo obliquamente á algún 
objeto , llevar alguna cosa ajustada al cuello , & c .

Q uando el mal de C abeza procede de la de­
tención de evacuar por las n arices, el dolor es ob­
tuso , y  oprime la parte anterior con un peso que 
apenas puede tolerár el paciente ; y  si nace de ma­
teria cáustica del mal venéreo , generalmente afec­
ta el cráneo , y  muchas veces produce Carie  en los 
huesos.

A lgu n as otras proviene el mal de C abeza de 
repulsión , o retroceso de la gota , de la erisipela, 
viruelas , sarampión , sarna , ü otras enfermedades 
eruptivas. L a  que se llama H em icrania  , general­
mente viene de cru d ezas, ó indisgestion : la ina­
nición 6 vacuidad , también ocasiona males de C a ­
b eza , y  y o  he visto muchas veces exemplares de

E ee 2 es-
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esto en A m as que han dado de mamar m ucho 
tiem po , o no tomaban suficiente cantidad de ali­
m ento sólido.

T am bién  hay otro dolor de C abeza m uy v io ­
lento , f ix o , constante, y  casi intolerable, que oca­
siona mucha debilidad de cuerpo y  ánimo , im pi­
de el sueño, destruye el apetito, causa vértig o s , tur­
bación de vista , zum bido en los o íd o s , convul­
siones, abcesos epilépticos, y  algunas veces vóm i­
tos , estitiquez , y  frialdad en los extremos , & c .

E l  dolor de C abeza es muchas veces sim pto- 
matico en las fiebres continuas , é intermitentes, 
especialmente en las quartanas; y  también es simp­
toma m uy común en los afedos histéricos , é hi­
pocóndricos.

S i el dolor de C abeza acompaña á una fiebre 
aguda con la orina pálida , es m uy mala señal , y  
lo mismo quando es violento , y  se enfrian los ex­
tremos.

Si la enferm edad dura mucho , y  el dolor de 
C abeza es m uy fuerte , por lo comun termina en 
ceguera , apoplexia , sordera , vértigo  , p ara lisis, 
epilepsia , & c .

E n  esta enferm edad se debe observar general­
mente el regim en fresco , la com ida ha de ser de 
substancias em olientes, propias á corregir la acri­
m onia de los humores , y  tener corriente el v ien­
tre , com o manzanas cocidas en leche , espinacas, 
n a b o s, & c . L a  bebida es preciso sea d ilu en te , co­
m o agua de cebada , infusiones de vegetables sua­
ves , m ucilaginosos, y  decocciones de maderas su­
doríficas , & c . L o s  pies y  piernas se han de con­
servar calientes, y  bañados con freqíiencia en agua

ti-



tibia , y  la C abeza afeytada , y  bañada con vin a­
gre y  agua , procurando que el paciente esté en 
una postura derecha , y  no tenga la C abeza baxa, 

Q uando el dolor de C abeza nace de abundan­
cia de sangre , o de una constitución cálida y  bi­
liosa , es precisa la sangria que se podrá hacer de 
la vena yugular , repitiéndola si se necesita : tam­
bién las ven to sas, y  las sanguijuelas en las sienes, 
y  detrás de las orejas pueden ser m uy útiles , y  
despues un vegigatorio  á el cuello , detras de las 
orejas , o en la parte de la C abeza que padece mas; 
y  en algunos casos es conveniente ponerlos en to­
da la C abeza : en las personas de temperamento 
obeso son m uy provechosas las fuentes , ó vegi- 
gatorios continuos. E l  vientre siem pre se ha de 
tener laxo por m edio de lavativas.

Pero  quando el dolor de C abeza procede de 
copia do serosidad  v ic iad a , detenida en las m em ­
branas , dentro o fuera del cráneo , con p esad ez, y  
dolor con tin u o , que no cede á la sangria , ni á 
las ayudas , es necesario ocurrir á los purgantes 
mas a ít iv o s , como píldoras de aloes , resina de ja­
lapa , & c . y  también es conveniente en este caso 
poner vegigatorios en toda la C abeza , y  mante­
ner uno en la nuca abierto por mucho tiem po.

Si el dolor de C abeza nace de detención de 
la mucosidad de la nariz , olerá el enfermo con 
freqüencia un frasquito de las sales volátiles , to­
mará tabaco , o alguna otra cosa que irrite la na­
riz , y  prom ueva la evacuación de ella , como pol­
vos de lentisco , y e d r a , & c .

L a  Hem icrariia  , especialmente quando es pe­
riódica , nace por lo com ún de tener sucio el es­

to-
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to'mago , y  necesita v o m itiv o s , y  purgas de rui­
barbo. D espues que los intestinos están suficiente­
m ente lim pios , son precisas las aguas ferruginosas-, 
v  los amargos para fortalecer el estomago.

Si el dolor de C abeza procede de vicio  de los 
hum ores , como en el escorbuto , y  mal venéreo, 
debe el enferm o, despues de estár bien evacuado, 
beber con abundancia la decoccion de los le ñ o s , 
b la de zarzaparrilla con pasas , y  regalicia. ( * )  
Estas prom ueven la transpiración, y  dulcifican los 
h u m ores, y  continuadas mucho tiem po producen 
m u y buenos e feó tos: si se han form ado materias 

ebaxo del cutis , es preciso evacuarlas haciendo 
una incisión , porque si no cariarían los huesos.

Q uando el dolor de C abeza es tan violento 
que corre riesgo la vida del paciente , 6 viene 
acom pañado de continuo desvelo , delirio , & c . es 
preciso recurrir á las opiatas que se pueden usar 
interior , y  exteriorm ente despues de las evacua­
ciones correspondientes por ayudas y  purgantes 
suaves : frotando la parte con balsamo" an o d in o , ó 
aplicando allí un paño m ojado en él , y  tomando 
al nnsmo tiem po veinte gotas de laudano en una 
taza de agua de valeriana , ó de poleo dos ó tres 
veces á el dia ; pero esto solo se debe hacer en un 
caso extrem o , acom pañando siempre á las opiatas 
las evacuaciones correspondientes.

Q uando el enferm o no puede sufrir la sangría, 
se le bañarán freqiientem ente los pies en agua ti­
bia , frotándolos despues con un lienzo grueso , y

________________________. ________  p o -
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poniéndole á ellos cataplasmas de mostaza , o ra- 
bano silvestre , precaución mas necesaria quando el 
dolo'r procede de humor de gota subido á la 
Cabeza.

Q uando el dolor de esta es causado por gran 
calor , ó violento exercicio de qualquiera especie, 
se puede m oderar con medicinas frescas como la 
bebida salina con nitro , & c.

U n  poco de la esencia de W a r d  goteada en la 
palma de la mano , y  aplicada á la frente quita 
muchas veces el violento dolor de C abeza , y  lo 
mismo el ether quando se aplica de la propia ma­
nera.

D O L O R  D E  M U E L A S .

E sta  enfermedad es tan conocida de todos que 
no necesita descripción, tiene grande afinidad con 
el reumatismo , y  muchas veces sucede á los dolo­
res de espald as, y  de otras partes del cuerpo.

Puede proceder de la transpiración obstruida, 
o de otras causas de inflam ación. C o n  mucha fre­
qüencia la he visto originada de quitarse alguna 
cobertura que se acostumbraba en la C abeza , por 
estár con ella desnuda cerca de alguna ventana 
abierta, o por salir á ésta quando corre ayre frió. 
L a  comida y  la bebida m uy caliente , b m uy frias, 
son sumamente dañosas á los d ien tes; y  lo mismo 
la az.ucar, 6 los dulces , si se comen con exceso ; 
pero nada hay mas perjudicial para la dentadura 
que rom per nueces , ó mascar cuerpos duros : lim ­
p iárselos dientes con alfileres , abujas , ó qualquie­
ra otra cosa que pueda dañar el esmalte , de que 
están cubiertos les hace mucho mal ; porque se pu­

dren
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dren luego que el ayre entre en ellos ■: las preña­
das están m u y sujetas á dolores de m u elas, espe­
cialm ente en los prim eros tres 6 quatro meses. T am ­
bién suele proceder dicha indisposición de vicio  
escorbútico en las encías. E n  tal caso las mas v e ­
ces se dañan , y  caen sin dolo'r considerable : la 
causa mas inm ediata del dolor de muelas es tener 
alguna p o d rid a , o cariada.

Para quitar el dolor de muelas es preciso pri­
mero desviar los humores de aquella parte , y  esto 
se puede hacer con purgantes suaves , escarifican­
do las e n c ía s , o aplicándoles sanguijuelas, bañando 
los pies en agua tibia : la transporacion igualm ente 
se ha de facilitar bebiendo con abundancia suero 
de vino ligero , ú otras bebidas diluentes con por­
ciones cortas de nitro : los vom itivos también pro­
ducen excelentes efeítos en el dolor de m u elas, y  
rara vez conviene dar opiatas , o alguna especie 
de medicinas cálidas , ni sacar la muela , sin haber 
hecho antes las evacuaciones necesarias, que por lo 
com ún bastan á curarlo.

Si esto no es suficiente , y  el dolor y  la infla­
mación se aumentan , debe esperarse la supuración. 
Para facilitaría se tendrá entre la e n c ia , y  el car­
rillo un higo carnoso, que se aplicará á la parte do­
lorida con un saquito lleno de flores de manza­
nilla , y  de sahuco co c id as, tan calientes como pue- 
da sufrir el enfrrm o , renovándolo quando ¡»£ en­
frie. Tam bién  podrá tomar por la boca el vapor 
de agua caliente , por m edio de un embudo m e­
tido en una botella , & c .

T o d o  lo que facilita la salivación , o hace es­
cupir al enferm o , generalm ente es útil , y  para

ello
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ello es bueno mascar vegetables amargos cálidos , 
é irritan tes, como genciana , calomo aromático , 6 
raíz de palitre. A lie n  recom ienda la ra íz  de J lo r  
am arilla  de lirio aqudtico , para este caso , y  se 
puede frotar la muela con ella , ó mascar un poco. 
B R O O K E S , d ic e , que nunca ha visto que dexe 
de quitar el dolo'r de m uelas} pero no obstante se 
ha de usar con precaución.

Otras muchas yervas , ra íces , y  semillas tienen 
singular recom endación para curar el dolor de 
muelas , com o las hojas , 6 raíz de mil en rama 
m ascadas, el tabaco fumado 6 mascado , y  la se­
m illa de mostaza. E sto s amargos cálidos , y  pun­
gentes causan un fluxo grande de saliva , que po? 
lo común alivia el dolor.

Tam bién hacen lo mismo las op iatas, y  se pue­
de poner entre la muela un padacito de algodon 
m ojado en laudano , 6 un emplasto fuerte del ta­
maño de una peseta , con un poquito de opio en 
m edio de la arteria tem p o ra l, donde la pulsación 
es mas sensib le: la M O T E  afirma que hay m uy 
pocos casos en que este rem edio no cause alivio. 
S i la muela está hueca , una bolita hecha de partes 
iguales de alcanfor y  opio , puesta en la cabidad 
es m uy ú t i l ; y  quando no lo h ay  , se llenará el 
hueco de a lm aciga , de cera , de plom o , o de otra 
substancia que pueda taparlo , y  librarlo de que 
entre el ayre.

Pocos rem edios hay tan ciertos contra el do­
lo'r de muelas como los emplastos vegigatorios que 
se pueden poner en las espaldas ; pero hacen me­
jor efeíto  detrás de las orejas , y  deben ser tan 
grandes que cubran parte de la mandíbula inferior.

F f f  D es-
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Despues de todo , si la muela está cariada , es 
im posible las mas veces quitar el dolor sin extra- 
hería : y  como una muela podrida nunca podrá 
estár sana , es prudencia sacarla antes que perjudi­
que á las demás. E sta  operacion , como la de san­
grar , la praótícan muchos , y  algunos de la facul­
tad M édica ; pero no carece de riesgo, y  debe 
hacerse con cuidado , porque el que no está ins­
truido en la estruétura de las partes se expone á 
lastimar la mandíbula , ó á sacar una muela buena 
en lugar de la podrida , 6 dañada.

Q uando el dolo'r de muelas repite periódica­
mente , y  m olesta con particularidad la e n c ia , se 
debe curar con la quina.

A lg u n o s  aseguran haber hallado mucho alivio 
en el dolor de m uelas, aplicando á la que duele 
un im án artificial. N osotros no queremos tomar 
parte en que se h ag a ; pero si prueba bien , aun­
que sea en un caso particular , merece se exam ine, 
pues nada cuesta , ni puede producir daño.

L a s  personas que padecen repetición de dolo'r 
de muelas en determ inadas estaciones , com o en 
prim avera , y  otoño , pueden evitarlo muchas ve ­
ces purgándose en estos tiempos.

E l  cuidado de m antener lim pia la dentadura, 
no hay duda contribuye á precaver el dolor de 
muelas. E l  m ejor m cdo de hacerlo es enjuagarse 
diariamente con agua y  sa l, o con agua fria solo. 
E l  frotarlas y  rascarlas es peligroso , y  aunque se 
haga con gran cuidado, siempre causa daño.

D O -
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D O L O R  D E  O I D O .

E ste  dolor hiere principalm ente la membrana 
que cubre la cabidad interna del oido , llamadas 
m eatus auditorius , y  es muchas veces tan violen­
to que causa total desvelo , angustia , y  d e lir io , y  
en algunas accesos epilépticos , y  otros accidentes
convulsivos.

E l  mal de oido puede proceder de alguna de 
las causas que producen inflamación , y  muchas ve­
ces de suprimirse repentinam ente la transpiración, 
o de haber tenido la cabeza expuesta al ayre frío 
sudando, y  también de lom brices, ó inseélos que se 
introducen en el o id o , ó se crian en él , o de un 
cuerpo duro introducido allí. Otras veces, procede 
de translación de la  m ateria morbosa á el o id o , 
com o sucede por lo  regular en la declinación de 
las fiebres m alignas , y  ocasiona sordera , que ge­
neralmente se tiene por sim ptom a favorable,

Quando el dolor de oido nace de insectos, o 
de algún cuerpo duro fixo en é l , es preciso extra- 
herlo con la prontitud posible , laxando las m em ­
branas con gotear en el oido aceyte de almendras 
dulces o com ún ; despues ha de procurar el pa­
ciente estornudar tom ando tabaco, u  otra cosa fuer­
te ; y  si esto no es bastante para arrojar el cuerpo 
estraño , será preciso extraherlo con el arte, l o  he 
visto insectos que habían entrada en el oido sa­
lir huyendo del aceyte que se echó , y  no pueden 
sufrir.

Q uando el dolor de oido procede de inflama­
ción , se debe tratar com o todas las demás infla-

F f f f l  ma-
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m aciones tópicas , por un régim en fresco , y  m e­
dicinas aperitivas. L a  sangría del brazo , ó de la 
vena yugular en los principios , o las ventosas al 
cueiio , son m u y útiles , y  al mismo tiem po fo ­
m entar el oido con vapor de agua caliente , ó un 
saquito de bayeta lleno de flores de malbas , y  de 
m anzanilla cocidas, ó vegigas llenas de agua y  le­
che tibia : un m étodo excelente de fom entar el 
o ído es aplicarlo estrechamente á la boca de una 
vasija llena de agua tibia, o de un cocim iento fuer­
te de flores de m anzanilla.

L o s  pies del enferm o se han de bañar am enu- 
do en agua caliente , y  ha de tomar cortas porcio­
nes de n itro , y  ruibarbo , como un escrúpulo del 
prim eio  , y  diez granos del segundo tres veces al 
d ia : su bebida sera suero , ó decoccion de cebada, 
y  regaliza con higos y  pasas , y  detrás de la oreja 

le ha de untar a m enudo con aceyte alcanfora­
do , o con un poco del linim iento volátil.

Q uando la inflam ación no cede á estos rem e­
dios se aplicara al oído una cataplasma de mío-a 
de p a n , y  leche , ó cebollas asad as, renovándola 
con freqüencia hasta que rom pa el abceso , ó se 
pueda abrir. D espues se desviarán los humores de 
aquella parte con laxantes , vegigatorios , 6 fuen­
tes ; pero la superación no se ha de secar repenti­
namente por ningún rem edio exterior.

D O L O R  D E  E S T O M A G O .

E ste  puede proceder de diferenees cau sas, co­
mo indisgestion , f la to s , acrimonia de la bilis , y  
de substancias , sutiles, acres , ó venenosas intro-

du-



ducidas en V I estómago , & c . y  tam bién de lom ­
brices , de suprimirse alguna evacuación acostum­
brada j^o^de retirarse la gota al estómago , y  a los
intestinos , & c .

L a s  mugeres en T ^ e ^ j o p m u y  propensas 
a dolores de estómago , y  cfó~mt©Swrrt>s, especial­
mente quando padecen afeólos histéricos , asimis­
m o es m uy común en los h ip ocón dricos, y  en los 
hombres de vida sedentaria y  regalada. E n  estas 
clases de personas suele ser sumamente obstinado, 
y  se burla de todo el poder de la medicina.

Quando el dolor de estóm ago es m uy violen­
to despues de córner, se puede sospechar con ra­
zón proceda de algún vicio en la digestión , 6 el

• alimento ; y  en tal caso debe el enferm o variar de 
com ida hasta que encuentre la especie que recibe 
m ejor su estómago , continuando el uso de ella : 
si con esto no se le quita el dolor , tomará un vo ­
m itivo suave , y  despues una dosis , ó dos de ru i­
barbo , y  al mismo tiem po una infusión de flores 
de manzanilla , ó algún otro estomacal amargo en 
v in o , ó agua. Muchas veces he visto quitarse el 
dolor haciendo exercicio , especialmente embar­
cándose , b haciendo largas jornadas á caballo , o 
en carruage.

Si el dolor procede de flato , el enfermo eru&a 
vientos continuam ente , y  siente una incóm oda 
■tirantez de estóm ago despues de la com ida : esta 
es una enferm edad de las mas deplorables , y  rara 
vez se cura enteramente. E l  que la padece debe 
por punto general evitar los alimentos ventosos, y  
todas aquellas cosas que se agrian en el estomago, 
como legum bres , ra íc e s , & c . pero esta regla tie­

ne
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ne algunas excepciones , pues no faltan exem pla- 
res de personas que padecian flatos con exceso , y  
experim entaban mucho alivio en comer guisantes 
secos , que por lo común se tienen por de natura­
leza flatulenta. (* )

Tam bién se> puede curar este dolor con el tra­
bajo , especialmente cabando , vendim iando , se­
gando , o haciendo otra especie de tarea ó fuerza 
acliva , por la qual se com prim en , y  dilatan alter­
nativam ente los intestinos : el caso mas obstinado 
que he visto en esta especie , fue en una persona 
de ocupacion sedentaria , á quien despues de ten­
tar en vano toda especie de medicinas persuadí se 
pusiese á Jard in ero  , y  lo hizo ; con lo qual ^ozo 
despues una salud perfe¿ta.

Q uando el dolor de estóm ago proviene de ha­
ber tom ado substancias acres, ó venenosas, se deben 
evacuar por v ó m ito s , excitándolos con manteca , 
aceyte , ú otras cosas blandas que embotan, y  defien­
den y  el estómago de la acrim onia que contiene.

Pero si procede de retroceso de la gota , es 
preciso dar cordiales cálidos , como vinos genero­
sos , aguardiente de Fran cia  , & c . A lgu n o s han 
bebido una botella entera de R o m  en pocas horas 
en un caso semejante sin' emborracharse , ni sentir 
cargado el estóm ago : es im posible determinar la 
cantidad precisa en estas ocasiones , y  se debí: de­
xar á discreción del paciente ; pero el m edio mas 
seguro es no tomarlo con exceso , y  quando hay

____________ ___________________ _______________g a~

(*) Rstos se preparan empapándolos en agua , y  poniéndolos 
después al horno en una vasija tapada hasta que se endurecen, 
y asi se pueden conservar para usarios.
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ganas de vom itar se le ayudará bebiendo una in ­
fusión de flores de manzanilla , ó de cardo santo.

Si el dolor de estómago nace de supresión de 
alguna evacuación acostum brada, es precisa la sai> 
gria , particularmente en las personas sanguinas, y  
de com plesion gruesa ; y  al mismo tiempo tener 
corriente el vientre por m edio de purgantes sua­
ves , como ruibarbo , sén , & c . y  quando experi­
mentan esta enferm edad las mugeres en la decli­
nación de la vida , que y a  no tienen reglas , es 
m uy útil abrirse una fuente en la pierna , ó en el 
brazo.

Q uando esta enferm edad nace de lombrices es 
indispensable destruirlas ó echarlas por los medios 
que direm os en el capítulo siguiente.

S i el estóm ago está m uy relaxado , y  la diges­
tión se hace mal ( como sucede muchas veces , y  
ocasiona flatos ) será m uy útil el elixir accido de 
v itr io lo , tomando quince ó veinte gotas en un v a ­
so de vino ó de agua , dos b tres veces al dia.

L as  personas que padecen flatos , generalm en­
te son infelices por el uso de medicinas purgantes. 
E sta s , aunque al pronto dan algún alivio , debi­
litan , y  relaxan el estóm ago , y  los in testin os; por 
conseqiiencia aumentan el mal. E l  mejor m étodo 
es mezclar los purgantes con los estomacales , to­
m ando iguales partes de quina , y  de ruibarbo en 
infusión de aguardiente o v in o , en la cantidad que 
baste á mantener laxo el vientre.
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E Stas son principalm ente de tres esp ecies, la 
T enia  ó lom briz chata , la Teres  ó redonda 

Y larga , y  las A scá rid es  a cortas y  redondas. 
Otros géneros de Lom brices se hallan en el cuer­
po humano , pero como todas proceden en cierto 
m odo de causas similares , tienen casi los mismos 
simptomas , y  requieren el mismo m étodo de tra­
tarse que las re ferid as; por lo qual no gastarémos 
el tiempo en hablar de ellas.

L a  T enia  6 lom briz chata, es blanca , m u y lar­
ga , y  llena de articulaciones. Generalm ente se cria 
en el estomago , 6 intestinos tenues ó delgados : 
la T e re s , se halla también en e sto s , y  algunas ve ­
ces en aquel : y  las A scá rid es  por lo común se 
alojan en el intestino reÜo , o el que se llama últi-» 
mo , y  causan una picazón desagradable en las 
asentaderas.

L a s  Lom brices largas y  redondas causan has­
tío , vóm itos , aliento desagradable , temblores , 
cursos , hinchazón de v ie n tre , desvanecim ientos, 
repugnancia a la com ida, y  otras veces apetito vo ­
raz , tos seca , convulsiones , accesos ep ilépticos, 
y  con freqíiencia privación del habla ; y  hay exem- 
plares de haber taladrado los in testinos, y  salido 
á la cabidad del vientre : los e feo os del solitario 
son casi los mismos que los de éstas , pero mas 
violentos.

A N D R .Y  , dice , que al solitario que es una
es-
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especie de Lom brices ch ata , acompañan los sim p­
tomas sigu ientes: desvanecim ientos , privación del 
habla y  apetito voraz : las  A scárides  , adem as de 
la picazón del ano , causan v é rt ig o s , y  tenesmo , 6 
deseo de hacer del cuerpo.

C A U S A S .—  L a s  Lom brices pueden proceder 
de varias causas; pero rara vez se hallan sino en 
estóm agos débiles y  relaxados , donde la digestión 
es mala. L as  personas sedentarias son mas propen­
sas á ellas que las aétivas y  lab orio sas: los que co­
m en mucha fruta por m adurar, y  ye rv as , ó raíces 
crudas tienen generalm ente Lom brices. P o r lo re­
gular es simptoma ele fiebres, ó de otras enferm e­
dades a g u d a s ; y  parece que en algunas personas 
h ay una disposición hereditaria á esta enferm edad. 
Y o  he visto muchas veces todos los niños de una 
fam ilia sujetos á Lom brices de una especie parti­
cular , y  también se puede creer que se deben á el 
A m a  , porque las criaturas de una fam ilia , criadas 
por una m u g e r, suelen tener L o m b rice s , y  las que 
se crian por otra , no.

S I M P T O M A S , ... L o s  simptomas comunes de 
Lom brices son palidez de semblante , y  otras veces 
encendim iento u n iversa l, picazón de la nariz ( aun­
que esta señal es dudosa, porque á los niños les p i­
can las narices en todas las en ferm edades) cruxir, 
y  rechinar los dientes durm iendo , hincharse el la­
bio superior, el apetito unas veces p erd ido , y  otras 
voraz , cu rsos, am argor de boca , el vientre h in­
chado y  duro , sed gran d e , orina espumosa , y  al­
gunas veces de color b lanqu izco , tem blores, y  d o ­
lores cólicos , involuntario fluxo de s a liv a  , espe­
cialmente quando se duerme , freqiientes dolores

G g g  del
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d el costad o , con una tos seca , pulso d esigu al, p a l­
pitaciones de corazon, desvanecim ientos, m odorra, 
sudores frios , paralisis, y  accesos epilépticos , con 
otros innumerables simptomas nerviosos, que antes 
se atribuían á hechicerias, o influencia de malos es­
píritus. L o s  pequeños cuerpos en el excrem ento se­
mejantes á la semilla del m elón ó de la calabaza son, 
sim ptom as de la Lom b riz  tenia.

Poco tiem po hace observé efe¿los extraordina­
rios de L om b ñ ces en una niña de casi cinco años, 
que se quedaba muchas horas como muerta. A l  fin 
espiro , y  abriendo el cadaver, se le hallaron los in ­
testinos m uy inflamados y  llenos de T eres, o L o m ­
brices largas y  redondas, sucediendo lo que los A n a ­
tóm icos :laman intus-suscepcion : esto e s , una p or- 
cion del intestino m etida dentro de o tra , no m e­
nos que en quatro partes distintas del canal intes­
tinal.

M E D I C I N A S .—  A u n q u e  se celebran in fin i­
tos rem edios para m atar y  echar las Lom brices , 
n inguna enferm edad (* )  se burla con mas freqü en ­
cia de la habilidad del M édico . G eneralm ente las 
m edicinas mas propias para su expulsión son los 
purgantes fu ertes, y  para im pedir que se crien , los 
estomacales am argos, con un vaso de buen vino de 
quando en quando.

L a  m ejor purga para un adulto es xalapa y  ca-
lo -

{*) Un Escritor Médico del siglo presente ha contado tnas 
de cinquenta plantas, todas célebres en Inglaterra para matar y  
echar las Lombrices.

E n  España es prodigiosa la virtud de una yerüa que se 
cria en la Isla  de Mallorca llamada cuquera.



lo ff ie l , tom ando veinte y  cinco ó trinta granos del 
prim ero , y  seis o siete del segundo , mezclados 
en xarave , por la mañana tem prano de una vez . 
Será conven iente  que el enfermo se m antenga en 
casa todo el d ia , y  no beba nada fr ió , repitiéndo­
lo  una o dos veces en la semana per espacio de 
quince dias o tres semanas ; y  en los interm edios 
tomará una dracma de polvos de estaño, dos 6 tres 
veces al dia en xarave , m iel , o triaca.

L o s  que no quieran tomar el calom el , podran 
Usar los purgantes am argos , com o a io e s , hiera p i- 
c r a , tintura de sen , y  ruibarbo , & c .

L a s  medicinas oleosas algunas veces son m uy 
Utiles para expeler las Lom brices : una onza de 
azeyte , y  una cucharada de sal com ún se puede 
tom ar en un vaso de vino  de O p o rto , tres veces al 
dia , 6 mas á m enudo, si no lo repugna el estóma­
go ; pero la form a mas común de usar del azeyte 
es en lavativas , que con un poco de m iel o azúcar 
son m uy eficaces para echar las Lom brices, A sc á ri­

des , y  las Teres.
E l  agua de H arrow gate es excelente rem edio pa~ 

ra lo mismo, especialm ente en las Ascárides-. C o  n o  
esta agua abunda de azufre , podem os inferir q ie  
éste sería m edicina para este caso , y  se com prue­
ba con haber algunos M édicos dado la flor de 
azufre en mucha cantidad con feliz suceso , y  po­
dría hacerse un ele¿luario con m iel ó triaca p¿.ra 
tomarlo en la cantidad que bastase á purgar al en­
ferm o.

Quando no se tiene el agua de H arrow gate, se 
usará la del m ar, que no es m edicina despreciable, 
y  si tampoco la h ay, se tomará sal común disuélta

G g g  2 en
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en agua. Y o  he visto prafticar esto a las mugeres 
del campo quando crian , con mucha utilidad , la 
flor de azufre se tomará por la noche , y  el agua 
de sal por la mañana.

A u n q u e  las Lom brices se arrojen , tardan m uy 
poco en vo lver á criar, y  para precaverlo , si el es­
tom ago queda débil y  relaxado , es preciso tomar 
la quina, m edia dracma de ésta en un vaso de vino 
de O porto tres ó quatro veces al d ia , despues de 
las medicinas d ichas: también es m uy conveniente 
el agua de c a l , ó una cucharada del vino acerado, 
dos 6 tres veces al dia. L a  infusión ó decoccion de 
las yervas amargas son asimismo m uy útiles , com o 
tanaceto, trifolio acu ático , ó palustre, axenjos, flor 
de m an zan illa , centaura m en o r, & c .

Para un niño de quatro ó cinco años se m ezcla­
rán diez granos de ruibarbo , cinco de xalapa , y  
dos de calomél en una cucharada de xarave , ó m iel 
para darle por la mañana , cuidando de que no salí 
ga  de casa en todo el d ia , ni tome nada frió , y  que 
repita esto por tres o quatro semanas, dos veces en 
cada una , y  en los dias interm edios se le dará un 
escrupulo de polvos de estaño , y  diez granos del 
etiope m ineral en una cucharada de triaca, dos ve ­
ces al d ia , aumentando b dism inuyendo la dosis se­
gún la edad del paciente.

E -IS E T  dice que el grande heleboro negro bas­
tardo, ó pie de oso es el mas activo verm ífugo para 
las Lom brices redondas y  la rg as , prescribe una drac­
m a de las hojas verd es, y  si son secas, quince granos 
en polvos para la dosis á un niño entre quatro y  
siete años, repitiéndola dos o tres v e c e s , y  añade 
que el xarave hecho de las hojas verdes con azúcar

lie-



n e°ro  , es el único rem edio que ha usado para las 
Lom brices redondas mas de tres años. A n tes  de ex- 
traher el ju g o , hum edece las hojas machacadas con 
vinagre para corregir su aciiviciad. L a  dosis es una 
cucharadita de tomar café al tiem po de acostarse, y  
una o dos la mañana siguiente.

C o n  mucha freqüencia he observado la hincha­
zón del vientre , que en los niños se tiene com un­
mente por señal de L om b rices, quitarse de repente 
dándoles xabon blanco en la sopa, u otro alim ento: 
el tanaceto , el ajo, y  la ruda son. buenos contra las 
Lom brices , y  se pueden usar de diferentes m ane­
ras. Pudiéram os citar otras plantas para em plearlas 
interior o exteriorm ente , como la corteza de la 
planta de col, & c . Pero siendo mas eficaces los p o l­
vos de estaño, con el etiope m ineral, y  las purgas 
de ruibarbo y  ca lom el, lo omitimos.

L o s  polvos purgantes verm ífugos de B A L L  
tam bién son m edicina poderosa. H acense de partes 
iguales de ruibarbo , escamonea , y  ca lo m é l, con 
doble cantidad de azúcar re fin ad a , á el peso de los 
demas in gred ien tes, se m ezclan to d o s , y  se redu­
cen á polvos finos. L a  dosis para un niño es de d iez 
á veinte g ra n o s , una 6 dos veces a la semana , y  
una dracma para un adulto.

L o s  padres que quieran tener á sus hijos libres 
de Lom brices, los obligarán á hacer suficiente exer­
cicio al ay re , cuidarán de que su alim ento sea sano 
y  solido, evitando quando puedan que com an y e r -  
vas crudas, raíces , 6 frutas v e rd e s , y  de mala- ca­
lidad. N o  será malo dar á un niño que padece L o m ­
brices un vasito de buen vino despues de la com i­
d a , porque todo lo que corrobora y  fortifica el es-
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tom ago es bueno para precaver las L o m b rices, y  
para echarlas. (# )

toma el mismo color todo el cuerpo , la orina tie­
ne el de azafran, y  tiñe el lienzo de am arillo : tam ­
bién hay otra especie que se llam a T iricia  negra.

C A U S A S .— . L a  causa mas inmediata de la T i ­
ricia es la obstrucción de la bilis. L as  mas remotas 
& ocasionales son las m ordeduras de animales v e ­
nenosos , como la vivora  , ó el perro rabiojo , & c . 
los cólicos biliosos 6 h istéricos, las pasiones v io ­
lentas de colera 6 temor , & c . L a s  purgas ó vo m i­
tivos fuertes también causan T ir ic ia , y  algunas v e ­
ces procede de calenturas interm itentes obstinadas, 
o de haberlas cortado antes de tiem po con m ed ici­
nas astringentes : en los niños se ocasiona com un­
m ente de no haber evacuado bien el meconio ; y  las

(*) Tenemos por preciso advertir el peligro á que se exponen 
las gentes que compran pastas , polvos y otras medicinas contra 
las Lombrices a los charlatanes que las venden, para darselas in­
consideradamente a sus hijos. El principal ingrediente de todos es­
tos remedios es el mercurio , con quien nunca se debe jugar : poco 
tiempo hace vi un exeinplir terrible de esta ligereza. Una niña 
que habia tomado una dosis de estos polvos contra Lombrices , 
comprados á un charlaran ambulante , salió de casa , y  despues de 
esta imprudencia, tubo la de beber agua fria mientras obraba el re­
medio: inmediatamente se hinchó, y  murió al dia siguiente con 
todos ios simptomas de envenenada.

í
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preñadas están mu y sujetas a ella. Tam bién es sim p­
tom a de varias especie/rrh>eab_ntura : y  un resfria­
do ó la detención de alguna evacuación ordinaria, 
como las re g la s , almorranas , y fuentes, & c . pue­
den igualm ente ocasionarla.

S Í M P T O M A S .—  E l  enfermo al principio se 
quexa de excesiva laxitud , y  grande repugnancia 
a m overse , el cutis está seco , y  experim enta una 
picazón ó dolor punzante en todo ei cuerpo , los 
excrem entos son blanquizcos o te rreo s, y  la orina 
a m arilla , com o liem os dicho y a  ; la respiración es 
dificultosa , y  se siente un extraordinario peso , o  
opresion de p ech o , gran calor en las narices, gusto 
am argo en la boca, aversión a la com ida, indispon 
sicion en el estom ago, v ó m ito s , flatos, y  con fre- 
qiiencia se lé representan amarillos todos los objetos.

S i el enferm o es jo v e n , y  la enferm edad no es­
tá com plicada con otra , pocas veces es de p eligro ; 
pero en los viejos , si dura mucho , repite con fre­
cu en cia , ó está com plicada con la h idropesía, ó la 
hipocondría , generalm ente es fatal. L a  T iric ia  ne­
gra es mas p eligro :a  que la amarilla.

R E G I M E N . —  L a  com ida ha de ser fresca , li­
gera, y  d iluente, usando principalm ente frutas m a­
duras , y  vegetables su a v e s , como manzanas coci­
das , ó asad as, ciruelas , y  espinacas cocidas , cxc. 
L o s  caldos de ternera ó de gallina , con una sopa 
clara, son m uy p ro p io s;y  algunos se han curado co ­
m iendo casi solo huevos crudos por algunos dias. L a  
bebida será leche de m an teca , suero endulzado con 
m iel, o decocciones de vegetables frescos , y  aperiti­
v o s , como raiz de m alvavisco con regaliza , & c .

E l  enferm o ha de hacer todo ei exercicio que
pue-
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pueda ya sea á caballo, o en ruedas, paseando, cor­
riendo , y  aún saltando siempre que pueda hacerlo 
sin pena, y  no tenga simptoma alguno de inflama­
ción . M uchos se han curado la T iric ia  haciendo un 
viage la rg o , despues que los rem edios habían sido 
Inútiles.

L a s  diversiones también son convenientes en 
esta enferm edad, que muchas veces nace de la vida 
sedentaria , unida á una disposición m elancólica. 
Q ualquiera cosa que prom ueve la circulación, y  ale­
gra  los espíritus, hace m uy buen e fecto , com o bay* 
la r , r e ír , y  cantar , & c .

M E D I C I N A S - —  Si el enferm o es jo v e n , de 
com plexión gruesa y  sanguina’T'y^se quexa de d o ­
lor en el lado derecho hacia la^f'e^giaKdeí higado , 
es necesariada sangria , jy  despues un vom itivo . Si 
la enferm edad es rebelde , se repetirá una ó dos v e ­
ces. N ingunos rem edios son de mas provecho en 
la T iric ia  que los vom itivos, especialmente quando 
no viene acompañada de inflam ación. M edia drac- 
ma de hipecacuana en polvos es suficiente dosis 
para un adulto , tomada en agua ligera de m anza­
n illa , ó en agua tibia. E l  cuerpo se ha de m antener 
corriente , con bastante cantidad de xabon de A l i ­
cante , ó con las pildoras para la T iric ia  recom en­
dadas en el A p én d ice .

L o s  fomentos hácia la región del estóm ago y  
del hígado , y  las frotaciones ó friegas con la mano 
caliente, b con un cep illo , son de mucho beneficio; 
pero es todavía m ejor para el enfermo sentarse en 
un baño de agua tibia que le dé hasta el pecho, re­
pitiéndolo freqiientem ente, y  continuándolo mien­
tras sus fuerzas lo perm itan.

A l-
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A lgu n as cosas asquerosas tienen crédito para 

curar la T ir ic ia , como piojos, cucarachas, & c . Pero 
esto hace mas daño que provecho, aunque el vulgo 
confia en e lla s , y  desprecia las mejores m edicinas; 
además de que rara vez se toman en cantidad su­
ficiente á producir efecto. E s  m uy común querer 
que estas cosas obren como por encanto , y  rara 
vez se continúan : los vom itivos , las p u rg a s , los 
fomentos , y  el exercicio bastan á curar la T iricia  
quando es enferm edad simple ; pero si está com ­
plicada con la H idropesía , el scirro del hígado , ü 
otra enferm edad crónica , dificultosam ente se cura 
con ningún remedio.

Innumerables^y&rvas 'de Inglaterra se celebran 
para curar esta enfoknVdadX, y  el A u to r de la me­
dicina B ritá n ica  cue^m ceróa de ciento , todas cé­
lebres para la T iricia. \m hec)h o cierto es , que m u­
chas veces se quita poA  sf^ ¿]a  , y  entonces se le 
atribuye la cura al últim osrem edio que se ha to­
mado : sin embargo he visto con m ucha freqüen­
cia considerable beneficio en una T iric ia  rebelde 
del cocimiento de semilla d̂ s cañamo , poniendo 
quatro onzas á cocer en dos cuartillos de cerbeza, 
endulzado con azúcar negro para.' tomar m edio 
quartillo cada mañana por ocho 6 ríueve dias.

Tam bién he experim entado curar el agua sul­
fúrea de H arrow gate una T iric ia  m uy an tigu a; 
pero se ha de usar por algunaá sem anas, bebien_ 
dola , y  bañandose en ella. ^

E l  tártaro soluble es asi misino rem edio m uy 
aproposito en la T iric ia  , y  (se puede tomar una 
dracma de él por la m añana!y por la noche , en 
una taza de té , ó á agua de avena , aumentando

H hh 1 la
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la dosis , si no m ueve el vientre.
L a s  personas propensas á la T iricia  deben ha­

cer todo quanto exercicio puedan , y  abstenerse 
de alimentos cálidos y  astringentes.

A  H idropesia es una hinchazón preternatural
de todo el cuerpo , o de alguna parte de él, 

causada por una coleccion o depósito de hum or 
aquoso. D istínguese con diferentes nombres según 
la parte : como anasarca  , ó depósito de agua en­
tre el cutis: ascitis quando el agua está en el vien­
tre , H idrops pectoris quando está en el pecho : 
H idrocephaius si es en el celeb ro , & c .

C A U S A S ---- L a  H idropesia nace muchas ve­
ces de una disposición hereditaria , y  puede pro­
ceder de beber espíritus ardientes , ó licores fuer­
tes. Por eso es común proverbio que todos los be­
bedores mueren hidrópicos : la falta de exercicio 
también es causa m uy ordinaria de la H idropesia, 
y  asi se cuenta justamente entre las enfermedades 
de los sed en tario s: muchas veces proviene de ex­
cesivas evacuacion es, como sangrías freqüentes y  
cop io sas, purgas fuertes repetidas , y  excesivas sa­
livaciones , & c . la repentina supresión de evacua­
ciones ordinarias ó precisas , como las reglas  , al­
morranas , cursos & c . pueden del mismo m odo 
causar una H idropesia.

Y o  he conocido una persona á quien se la oca- 
sino el beber con exceso bebidas frias y  aquosas,

C A P I T U L O  X X X V I I .

DE LA H I D R O P E S I A .

quan-
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quando el cuerpo estaba acalorado por un exerci­
cio violento. L a  habitación en parage baxo hum e- 
do ó pantanoso , también la causa freqiientem ente, 
y  es enferm edad común en los países de semejante 
situación. Igualm ente se puede adquirir por el lar­
go uso de comidas pobres , 6 alimentos viscosos, 
y  de difícil digestión. M uchas veces es efe el o de 
otras enferm edades, como de la tiricia , del scirro 
del higado , de una calentura intermitente violen­
ta , de larga duración, de la diarrea , d isenteria, em- 
piem a , consunción de los pulmones. E n  una pa­
labra , qualquiera cosa que obstruye la transpiración, 
o im pide que la sangre se prepare , ó elabore de­
bidamente , puede ocasionarla.

S IM P T O M A S .— . L a  anasarca  generalmente 
em pieza con hinchazón de los pies y  tobillos pol­
la noche , que durante algún tiem po se quita pol­
la mañana , y  por las tardes , si se com prim e con 
el dedo , cede , y  sucesivamente va  subiendo hasta 
ocupar el tronco clel cu erp o , los brazos , y  la ca­
beza : despues se hace dificultosa la respiración , la 
orina es m uy poca , y  la sed grande , el vientre 
está estreñido , y  la transpiración m uy obstruida, 
A  estos simptomas suceden la torpeza , pesadez, 
fiebre lenta , y  consuntiva , y  una tos m uy moles­
ta , que generalm ente es mala señal , pues m ani­
fiesta estár dañados los pulmones.

E n  la ascites , además de los simptomas referi­
dos , hay una hinchazón del vientre , y  muchas 
veces flu¿tuacion en él , la qual se conoce com pri­
m iendo un lado , y  aplicando la palma de la ma­
no al otro. Se distingue de la tim panitis por el 
peso de la hinchazón , y  por la flu¿tuacion : quan-

H hh 2 do
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do se juntan la anasarca  , y  la ascites , es un caso 
m u y peligroso , y  aun ésta última sola rara vez 
adm ite curación. C asi todo lo que se puede hacer 
es sacar el agua punzando , lo qual no sirve mas 
que de un alivio temporal , 6 transitorio.

Q uando la enfermedad viene de rep en te , y  el 
enferm o es joven y  fuerte , hay no obstante razón 
para esperar que cure , especialmente si se ocurre 
á tiem po con la m edicina ; pero si es viejo , si ha 
tenido una vida irregular ó sedentaria , ó si hay 
fundada sospecha de que el higado , el pulm ón , u  
otra viscera está dañada , se pueden temer fatales 
conseqüencias.

R E G I M E N . —  E l  enfermo es preciso se abs­
tenga quanto pueda de toda bebida , especialm en­
te de las débiles y  aquosos. Para m itigar la sed 
tomará suero de mostaza 6 accidos , como zumo de 
lim ón , naranja , acederas , ó cosas semejantes : su 
alim ento ha de ser seco , de qualidad calida , y  
diurética , como pan tostado , carne de p axaros, ó 
animales campestres asados , vegetables picantes y  
aromáticos , como a ¡os , mostaza , ceb o llas, mas­
tuerzos , rabinos silvestres, rocambola , escaluñas, 
&  c. T am bién  puede com er galleta m ojada e n v in o  
o aguardiente ; la qual no solo es nutritiva , pero 
m itiga la sed. A lgu n o s han curado de la H idrope­
sía por una total abstinencia de toda cosa líquida, 
m anteniendose solo con las que hemos referido; y  
en caso que el enferm o haya de beber , será io 
m ejor el agua de S p a , o el vino del R iiin  con me­
dicinas diuréticas en infusión.

E l  exercicio es de la m ayor im portancia en la 
H idropesia , si el paciente está capaz de pasear,

ca-



cabar, ü otra cosa semejante, debe continuarlo siem­
pre que pueda , y  estando en disposición de ello 
m ontará á caballo , 6 en coche , y  mientras el m o­
vim iento sea con mas violencia , será mejor como 
lo pueda sufrir. Su  cama ha de ser dura , y  el ayre 
de los quartos tem plado y  seco. S i v ive  en país 
húmedo , debe salir á otro que no lo se a , y  si es po­
sible á clima tem plado. E n  una palabra ha de se­
guir un método que prom ueva la tianspiiación , y  
corrobore los sólidos , para lo qual es m uy con­
veniente frotar el cuerpo dos ó tres veces al día 
con un paño fuerte , ó con un cepillo , conser­
vándolo siempre abrigado con una bayeta ciñi- 

dci 3. si»
M E D I C I N A S ____ Si el enfermo es joven de

buena constitución , y  la enferm edad ha entrado 
de repente puede curarse con vom itivos fuertes, 
purgas aótivas, y  otras medicinas que prom uevan 
la evacuación por el sudor , y  por la orina : para 
un adulto es un vom itivo  proporcionado , m edia 
dracma de hipecacuana en polvos , y  m edia onza 
del oxim el de cebolla albarrana. E sto  se puede re­
petir como se juzgue necesario , mediando tres ó 
quatro dias ; pero el enfermo no ha de beber m u­
cho despues del vom itivo  , porque destruiiia sus 
efe&os , y  será suficiente una taza ó dos de agua
de manzanilla.

E n tre  cada vom itivo  en uno de los dias inter­
medios tomará la purga siguiente : media drac­
ma de polvos de xalapa , dos de crémor tai raí o, 
y  seis granos de calomel. D e esto se hará un bolo 
6 píldora gran de, con un poco de xarave de ro­
sas para tomarlo por la mañana. D o menos que beba

en-
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encima será mejor ; y  si padece retortijones de 
vientre , tomará de quando en quando una taza de 
caldo de pollo.

T am bién  puede usar cada noche al tiempo de 
acostarse el siguiente bolo. Quatro ó cinco granos 
de alcanfor , con uno de opio , y  el xarave de 
corteza de naranja que se necesita para hacerlo. 
E sta  confección generalmente prom ueve un sudor 
copioso que se puede fomentar bebiendo de tiem ­
po en tiempo una tacita de suero de v in o , con una 
cucharadita del espíritu de cuerno de ciervo , y  
también podrá tomar otra igual de la siguiente in ­
fusión diurética cada quatro ó cinco horas por 
el dia.

Tóm ense de vayas de enebro, semilla de mosta­
za , y  raíz de rabano silvestre , m edia onza de 
cada cosa, media libra de ceniza de retam a, y  pon­
gase en infusión en un quartillo de vino del R h in , 
ó de cerbeza fuerte por unos quantos dias , y  des­
pues cuelese el licor. L o s  que no pueden tomar 
esta confección usarán la decoccion de raíz de se- 
neka , que es diurética , y  sudorífica. Y o  he visto 
una obstinada anasarca  que se curó con la infu­
sión de ceniza de retama en vino.

E l  m étodo referido basta muchas veces á cu­
rar una H idropesía incidental , si la constitución es 
buena ; pero quando la enferm edad procede de 
una com plexión v ic iad a , b de daño en las visceras, 
no se debe aventurar el dar purgas fuertes , ni v o ­
m itivos : en tal caso el m edio mas seguro es paliar 
los simptomas usando de aquellas medicinas pro­
pias á prom over las secreciones, y  sostener las fuer­
zas del enferm o con cordiales c á lid o s ,y  nutritivos.

L a



L a  secreción de la orina se puede facilitar m u­
cho con el nitro. B R O O K E S  , dice , que conoció 
una m uger joven que se curo de la H id iopesia  to­
mando una dracma de nitro todas las mañanas en 
un vaso de cerbeza , despues que habia sido decla­
rada por incurable. L o s  polvos de cebolla albarraña 
son también excelente diurético. Seis ó ocho gra­
nos de ellos con un escrupulo de nitro , se pueden 
tomar dos veces al dia en un vaso de agua de ca­
nela bien cargada : B A L L  , dice , que una cucha­
rada de semilla de mostaza sin m oler tom ada cada 
noche , y  cada mañana , bebiendo encima un quar- 
tillo de la decoccion de los cogollos de retama ver­
de , ha hecho una curación despues que habian sido 
inútiles otras medicinas poderosas.

H e  visto muchas veces m uy buenos efe&os del 
crémor tártaro en esta enferm edad , porque facilita 
las evacuaciones de cámara y  orina , y  puede com ­
pletar la curación, si se continúa por algún tiem po. 
E l  paciente puede em pezar tom ando una onza ca­
da segundo ó tercero dia , y  aumentar la dosis has­
ta dos ó tres , si el estómago lo sufre ; pero no la 
ha de tomar de una vez , sino repartida en tres ó 
quatro.

Para prom over la transpiración se podrá usar 
la decoccion de raíz de seneka , como dixim os an­
tes , o dos cucharadas del espíritu de m inderero, 
en una taza de suero de vino  , tres ó íjuatro veces 
al dia , y  para facilitar la orina es m uy útil la si­
guiente infusión que se acostumbra en los H ospi­
tales de L o n d re s : tómense de raíz de zedoaria dos 
d racm as, de hojas de cebolla albarraña , de ruibar­
bo , y  bayas de enebro molidos , nna dracma de

ca-

D E  L A  H I D R O P E S I A .  43 1



4 3 2 D E  L A  H I D R O P E S I A .
cada uno , tres de canela en polvo  , una y  m edia 
de sal de agenjos , puesto en infusión en quartillo 
y  m edio de buen vino añejo ; y  quando se haya 
de usar , se filtrará el licor dando un vaso de él 
tres ó quatro veces al dia.

E n  la anasarca  es m uy común hacer escarifi­
caciones en los pies y  p ie rn as, por cuyo m edio se 
evacúa el agua ; pero el que hace la operacion es 
preciso sea m uy cauto en no hacer las incisiones 
m u y profundas , pues solo deben penetrar el cu­
tis. Especialm ente es necesario mucho cuidado en 
hacer uso de los fomentos espirituosos , y  diges­
tivos propios para evitar la gangrena.

E n  la ascites quando la enferm edad no cede 
con evidencia y  prontitud á las medicinas diuréti­
cas y  p u rgan tes, es preciso extraher el agua pun­
zando. E sta  operacion es m uy simple y  fácil , y  
tendria buenos efeítos' si se hiciera siempre á tiem­
po ; pero si se dilata hasta que los humores estén 
viciados, 6 las entrañas dañadas por el mucho tiem­
po que han estado en agua , con dificultad se debe 
esperar que produzca algún alivio permanente.

Despues de la evacuación de agua se ha de po­
ner el enferm o al régim en de m edicinas fortifi­
cantes , com o la quina , el elixir de vitriolo  , y  ios 
aromáticos cálidos con una debida proporcion de 
ru ibarbo , puesto en infusión de vino , ó de otro 
equivalente : el alimento debe ser seco y  nutritivo, 
com o hemos encargado al principio del capítulo, 
procurando hacer quanto exercicio pueda sin fati­
garse , y  llevar una bayeta unida al cuerpo, y  no 
o lvidar el uso del cepillo.

C A -



4 3 3
C A P I T U L O  X X X V I I I .

D E  L A  G O T A ,

NO hay enferm edad que mas demuestre la Im­
perfección de la medicina , ni que mejor 

acredite las ventajas de la templanza y  dei exercicio 
que la G ota. L o s  excesos y  la pereza son las verda­
deras fuentes de donde nace originalm ente, y  todos 
los que quieran verse libres de ella , es preciso que 
sean aclivos y  templados.

C A U S A S .—- A un q ue la inacción y  la intem ­
perancia son las principales causas de la G o ta , co­
mo hemos dicho, hay otras diferentes cosas que pue­
den contribuir á proporcionarla en los que no la 
tie n e n , y  producir un ataque en los que padecen 
de ella, como el profundo estudio, el continuo uso 
de licores accidos , el trasnochar , la tristeza ó in ­
quietud de ánimo , la obstrucción , ó dim inución 
de alguna evacuación acostum brada, como las re­
glas , el sudor de pies , la transpiración , & c .

S IM P T O M A S .— • U n  acceso de G ota por lo 
regular viene acompañado de indigestión, m odorra, 
eruptos, males de cabeza, indisposición, y  aún v ó ­
mitos. E l  paciente se quexa de laxitud, abatimiento 
de espíritus , y  dolor en los miembros , con una 
sensación como si le baxase por el muslo ayre ó agua 
fría. E l  apetito es muchas veces extraordinariam en­
te excesivo un dia ó dos antes del acceso , con un 
ligero dolor al pasar la orin a, y  algunas veces pro> 
rumpe el enferm o involuntariamente en lagrim as , 
otras veces son estos simptomas mucho mas violen­
to s , especialmente quando se acerca la accesión, y

l i i  al-
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algunos observan que ésta guarda proporcion con 
la fiebre que acompaña á la G ota , que si es corta 
y  agu d a, también lo es la otra ; pero si es débil , 
larga y  tardía , sucede lo mismo a aquella. Sin em ­
bargo, esta observación solo puede tener lugar quan­
do el ataque de G o ta  es m uy regular.

E ste  sucede generalmente en la prim avera ó 
principio del hibierno del m odo siguiente. Cerca 
de las dos ó las tres de la mañana siente el enfermo 
dolor en el dedo grande del p ie , algunas veces en 
el talón , otras en el tobillo 6 en la pantorrilla , 
acompañado de una sensación , como si le goteara 
agua fria en aquella p arte , despues de lo qual 1¿ 
entran escalofrios , y  un poco de calentura, luego 
se aumenta el d o lo r , y  fixandose entre los huesos 
pequeños del p ie , experimenta el enfermo toda es­
pecie de ■ tormentos , como si le estiraran, le aser­
raran , le quem aran, 6 le despedazaran aquella par­
te , & c . A l  fin se hace tan exquisitamente sensible, 
que no puede sufrir que le toquen , ni aun que se 
pasee nadie por el quarto.

Por lo común el enfermo sufre un terrible to r­
mento veinte y  quatro horas desde que empieza el 
a taq u e, pero luego tiene algún alivio. L a  parte em­
pieza á hincharse , se pone encarnada, y  cubierta 
de alguna h um edad, hacia la mañana duerme á ra­
tos , y  generalm ente le entra un sudor moderado. 
A si termina el prim er paroxism o , y  la repetición 
de otros constituyen un ataque de G ota, que es mas 
largo , o mas corto, según la edad y  fuerzas del pa­
ciente, la estación del año, y  la disposición del cuer­
po para esta enferm edad.

Siem pre el enfermo padece mas por la noche,
y



y  está mas aliviado por las mañanas, y  generalm en­
te los paroxismos son cada dia mas suaves , hasta 
que al fin se va la enferm edad por transpiración , 
orina , y  otras evacuaciones. E n  unos sucede esto 
en pocos d ias, en otros dura sem anas, y  en a lg u ­
nos pasan meses antes que se quite. L o s  que por su 
edad y  frequente repetición de la G o ta  están m uy 
debilitados, rara vez se ven libres de ella antes que 
llegue el verano , y  algunas veces no logran este 
beneficio hasta m uy adelantada la estación.

R E G I M E N .  —  C om o todavía no se conocen 
medicinas que puedan curar la G o ta , reducírém os 
nuestras observaciones principalm ente al regim en 
mientras se padece el acceso , y  despues que se ha 
quitado.

Si el enfermo es joven y  robusto , su comida, 
durante el acceso , debe ser ligera y  fresca , y  su 
bebida de qualidad d iluen te; mas quando la cons­
titución es d é b il , y  el paciente está acostumbrado 
á vivir con regalo , no es tiempo de acortarla , y  
en este caso se ha de mantener casi con la com ida 
que acostumbra, tomando con freqüencia una copa 
de limonada con buen vino , ó un vaso de vino 
generoso. E l  suero de vino también es bebida m uy 
propia, porque prom ueve la transpiración, sin aca­
lorar mucho al enfermo , y  será mejor si se le aña­
de una cucharadita de sa l vo lá til oleosa , 6 de es­
píritu de cuerno de ciervo , dos veces al dia. N o  
es menos conveniente darle al tiempo de acostarse 
una cucharadita de la tintura volátil de guayaco  en 
una Buena porcion de suero de vino tibio , porque 
esto facilita mucho la transpiración durante la noche.

Com o el m étodo mas seguro y  eficaz de eva-
Iii 2 cuar
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cuar la materia de la G ota es por transpiración se ha 
de piocurar esta por todos m e d io s , especialmente 
en la parte dañada , y  para ello se envolverá el pie 
y  la pierna en bayeta , p ie l, ó lana. L o  ultimo es 
mas fácil de tener , y  corresponde al objeto mejor 
que ninguna otra cosa. L o s  naturales del C ondado 
de Lancaster tienen la lana por una especie de es­
pecifico contra la G ota. E n vu elven  una porcion de 
ella en el pie y  pierna que padece, y  la cubren con 
una piel blanda en forma de saco, asi la mantienen 
ocho ó diez d ias; y  alguna vez quince dias, o tres 
sem anas, 6 mas , si no cesa el d o lo r , y  no he visto 
ningún remedio exterior que haga mejores efectos 
en la G o t a ; y  sí muchas v e c e s , quando la hincha­
zón é inflamación eran m uy g ran d es, con violen­
to dolor , quitarse todos estos simptomas en m uy 
pocos dias j ia lana que usan para esto es grasa, y  car- 
dada ó p eyn ad a , eligiendo la mas suave que pue­
den tener, y  rara ve z , 6 nunca la quitan hasta ver­
se libres del acceso.

M ientras dura éste ha de estar quieto el enfer­
mo , y  cdmodo , porque todo Jo que altera el áni­
mo , perturba el paroxism o, y  conduce la G ota á 
las paites mas nobles : todos los remedios exterio­
res que repelen la materia se deben evitar como la 
muerte , porque no curan la enfermedad , sino la re­
m ueven de una parte mas segura á otra mas peli­
grosa del cuerpo , que muchas veces tiene fatales 
resultas: un acceso de G o ta  se debe considerar co­
mo un m edio de la naturaleza para quitar alguna 
cosa que es destructiva al cuerpo , y  todo lo que 
podem os hacer con seguridad en este caso es pro­
m over sus intenciones , y  ayudarla á echar el ene-

m i-



D E  L A  G O T A .  4 3 7
m ig o , sin apartarnos de su ob jeto : las evacuaciones 
de sangrías, cám aras, & c. también se han de usar 
con precaución, porque no quitan la causa de la en­
ferm edad, y  algunas veces, debilitando al enfermo, 
la dilatan ; pero quando la constitución puede su­
frirlo , es m uy útil tener el vientre laxo con la die­
ta , o con medicinas suaves laxantes.

A lgu nas cosas , sin embargo , pueden acortar 
el acceso de la G o ta , y  otras quitarla enteramente; 
pero nada se ha encontrado todavía que pueda ha­
cerlo con seguridad del paciente : quando tenemos 
el do lor, admitimos con facilidad qualquiera cosa 
con que nos ofrecen una pronta m ejoría; y  muchas 
veces por un alivio temporal se arriesga la vida : 
esta es la razón por que algunos remedios que se 
han propuesto como infalibles para la G ota  han 
costado la vida á los que han usado de ellos: y  se­
ría tanta imprudencia im pedir a las viruelas que sa­
liesen , 6 hacerlas entrar en la sangre, como hacer 
retirar la materia de la G ota quando ha cargado á 
las extremidades , porque tan esfuerzo de la natu­
raleza es éste para librarse de una cosa que la ofen­
de, como aqu el; y  ambos se deben prom over igual­
mente.

Quando el dolor es m uy grande , y  el enfer­
mo no puede dormir , podrá tomar al tiempo de 
acostarse treinta 6 quarenta gotas de lau d an o , mas 
ó menos según la violencia de los sim ptom as, lo 
qual le aliviará el dolor , procurará el descanso, fa­
cilitará la transpiración , y  adelantará la crisis de la 
enfermedad.

Despues que ésta se ha quitado , tomará una 
moderada dosis ó dos de la tintura amarga de rui-

bar-
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barbo , ó de otro purgante cálido estom acal, be­
biendo al mismo tiempo una infusión ligera de los 
estomacales amargos en vino suave o cerb eza , co­
mo la quina con can ela , la raiz de serpentaria de 
V irg in ia , y  la cascara de naranja , en cuyo tiempo 
la comida ha de ser ligera , pero n u tritiva , hacien­
do un exercicio regular á caballo , o en coche.

L u e go  que ha pasado el acceso , podrá el en­
ferm o , si está en su mano , hacer otras cosas para 
precaver la repetición de la enferm edad , ó que á 
lo menos , si vuelve , sea mas benigna ; pero esto 
no se debe intentar con medicinas : yo  he visto con 
mucha 
años c<
pero he observado en estos casos que siempre los 
enfermos han muerto de repente,y según toda apa­
riencia , por la falta de un ataque regular de G ota , 
de lo que podemos co n clu ir, que éste en algunas 
constituciones, y  en la declinación de la v id a , mas 
bien es saludable que dañoso.

A u n q u e es peligroso im pedir con remedios el 
acceso de la G o ta  , no obstante , si la constitución 
se puede mudar con la dieta y  el exercic io , de m o­
do que dificulten , ó totalmente im pidan su repe­
tición , es cierto que no habrá riesgo en seguir este 
m étodo. B ien  sabido es que el hábito se puede al­
terar por un régim en arreglado , de m odo que lle­
gue á quitar de raiz esta enferm edad, y  solo aque­
llos que tengan suficiente resoiucion para guardar­
lo pueden esperar curarse de la G ota.

E l  régim en que pretendem os recom endar para 
ello es , en prim er lugar , la templanza universal , 
luego suficiente exercicio , y  éste no de un modo

in-

freqiiencia librarse de la G ota por algunos 
n la quina , y  otros remedios astringentes •,



indolente , sino laborioso , que haga sudar , y  fa­
tigue , porque solo esto es lo que puede hacer sa­
nos los humores , y  conservarlos en el mismo esta­
do : acostarse , y  levantarse temprano también es 
importante , y  no menos evitar el estudio por la 
noche, y  las agitaciones del ánimo : la cena ha de 
ser ligera, y  tem prano, absteniéndose de todos los 
licores , especialmente de vinos gen erosos, y  de 
ponche agrio.

Tam bién encargamos al mismo tiem po que se 
tome en la prim avera y  en el otoño algunas dosis 
de m agnesia a lb a , y  ruibarbo, y  despues una tem ­
porada de estomacales am argos, com o agua de ta- 
naceto, o de trifolio aquatico, de raiz de genciana, 
y  flores de m anzanilla, ó una decoccion de raíz de 
bardana, & c . Q ualquiera de estas, ó la infusión de 
otro amargo que sea mas agradable al enferm o, !a 
podrá tomar dos 6 tres semanas en los meses de 
M arzo y  Octubre , dos o tres veces al dia , y  una 
fuente perpetua , ó vegigatorio  contribuirá mucho 
á precaver la G ota ; y  si estas precauciones se usan 
mas generalmente en la vejez , no solo im pedirán 
la G ota , sino otras enfermedades crónicas , y  los 
que puedan ir á Bath á tomar los baños {a)  m ine­
rales, y  beber el agua, hallarán en ello mucho be­
neficio , porque uno y  otro ayuda á la digestión , 
y  vigoriza el hábito.

A u n q u e hay pocos remedios que hacer durante
el
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(a) Estos baños son calientes, sus aguas abundan de un azu fre mineral, tienen un color azulado , y un olor muy fuerte: bebidas , no pasan con tanta facilidad como otras , si no se les añade sal, en cuyo caso son purgantes.
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el acceso de la G o ta , sin em bargo, quando se qui­
ta de las extremidades , y  cae en alguna parte in­
terna , es absolutamente preciso usar de medicinas 
propias á hacerla v o lv e r : si el ataque es á la cabe­
za , cesan los dolores de las coyunturas, y  se quita 
la hinchazón , sobreviene un cruel dolor de cabeza, 
m od orra, tem blor, atolondram iento, convulsiones 
o delirio ; y  si es á los pulm ones, grande opresion, 
con tos , y  dificultad de respirar : si ai estomago , 
suma indisposición , v ó m ito s , angustias, dolor en 
la región epigrástica , y  total pérdida de fuerzas.

Siem pre que la G o ta  ataca la cabeza b los pul­
mones , es preciso usar de todos los medios para 
llamarla á los p ies, bañando estos con freqüencia en 
agua tibia , y  aplicando á las plantas de ellos cata­
plasmas acres, y  vegigatorios á las pantorrillas: la 
sangría del tobillo, y  los purgantes cálidos y  esto­
macales también son necesarios ; el enfermo debe 
estár en la cama la m ayor parte del tiempo si hay 
señales de inflamación , poniendo particular cuida­
do en no resfriarse.

Sí el ataque es al estomago , y  entra con frió, es 
preciso darle cordiales adtivos , como vino fuerte 
cocido con canela ü otras especias, agua de yerva- 
buena de Inglaterra o aguardiente rom , y  hacerle 
conservar la cama , procurando sudar con la bebida 
caliente ; y  si se halla incom odado con nauseas ó 
ganas de vom itar, tomará agua de manzanilla, ü otra 
cosa que le facilite el vom ito.

Q uando la G o ta  se fixa en los riñones, y  imita 
al dolor de piedra , ha de beber el paciente con 
abundancia una decoccion de m alvavisco, fomentan­
do las partes con agua t ib ia , y  usando á el mismo

tiem-
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tiempo lavativas em olientes, y  despues de estas una 
opiata, y  si es m uy violento el dolor, tomará vein­
te o treinta gotas de laudano en una taza de la 
decoccion.

L as  personas que han padecido de G o ta , de­
ben v iv ir con mucha observación de todo lo  que 
les sucede en el tiempo que tienen motivo de es­
perar la repetición , porque la G ota se parece á 
otras enferm edades, y  muchas veces con el enga­
ño y  mal tratamiento dexa su curso regular con gra­
ve riesgo de la vida del enfermo.

L o s que nunca han tenido G o ta , pero que por 
su constitución ó m étodo de v id a , tienen motivo 
para temerla , deben también ser m uy cuidadosos 
para quando llegue , y  si esta enfermedad por mala 
conduóta, ó medicinas im propias, se separa de su 
primer curso , el miserable paciente logra por cam­
bio verse atormentado siempre de dolores de ca­
beza , y  de los intestinos y  t o s , y  al fin viene á 
ser vi ¿Km a de aquella enferm edad en alguna de 
las partes mas nobles.

R E U M A T I S M O .

E sta  enfermedad tiene muchas veces semejanza 
con la gota , generalmente ataca las articulaciones 
con esquisito d o lo r, y  suele venir acompañada de 
hinchazón , é inflamación ; es mas común en la 
primavera , y  al fin del otoño; comunmente se dis­
tingue en agudo , crón ico, y  Reum atism o con ca­
lentura , o sin ella.

C A U S A S .— L as causas del Reum atism o sen por 
lo regular W m ism as que de una fiebre inflamatoria, 
como transpiración obstruida, inmoderado uso de II-

K k k  co-
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cores fuertes , & c . las repentinas mudanzas del 
tiempo , y  el pasar del calor al frió son m uy apro- 
pósito para ocasionar Reum atism os : el mas ex­
traordinario caso de esta enfermedad , que he visto 
en que casi todas las articulaciones del cuerpo es­
taban torcidas, fue en un hombre que acostumbra­
ba trabajar una parte del dia á el fuego , y  la otra 
en el agua ; otros obstinados Reum atism os han 
sufrido algunos que no lo padecían por tener los 
pies mojados mucho tiem po , y  el mismo efedlo 
causan la ropa mojada , la cama húmeda , el sen­
tarse o echarse en la tierra húm eda , y  el caminar 
de noche , & c.

Tam bién se puede ocasionar el Reum atism o 
por excesivas evacuaciones , ó supresión de las 
acostum bradas, y  muchas veces es efe& o de enfer­
medades crónicas que vician los humores , como 
escorbuto , lúe venérea , obstinadas tercianas en 
otoño , & c .

E l  Reum atism o dom ina en los países frios, hú­
medos , y  pantanosos , y  es mas común entre los 
pobres paysanos mal vestidos, que v iven  en casas 
baxas y  húm edas, comen alimentos m alos, de difí­
cil digestión , y  poco nutrimento.

S I M P T O M A S ____E l  Reum atism o agudo  co­
munmente em pieza con laxitud , escalofrío , pulso 
vivo  , d e sve lo , sed , y  otros simptomas de fiebre; 
despues se quexa el paciente de dolores vagos que 
se aumentan con el m enor m ovim ien to , y  al fin se 
fixan en las articulaciones, y  muchas veces vienen 
con inflamación , é hinchazón : la sangre que se 
saca en esta enferm edad tiene la misma apariencia 
que en la pleuresía.

R E -
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R E G I M E N . —  E n  esta especie de R eum atis­

mo el manejo del paciente es casi el propio que 
en una fiebre aguda , o inflam atoria; si es joven y  
robusto es precisa la sangría, repitiéndola según las 
exigencias del caso , el vientre se ha de mantener 
laxo con lavativas emolientes , ó bebidas frescas y  
d iuréticas, como la decoccion de tam arindos, cré­
mor tártaro , suero , sén , té , y  cosas sem ejantes: 
la comida ha de ser ligera , y  en corta cantidad , 
y  principalmente manzanas asadas , sémola , o cal­
do ligero de pollo : despues que los simptomas de 
la calentura han cedido , si continúa el dolor , se 
mantendrá el enfermo en cama haciendo todo quan­
to pueda para prom over la transpiración , como 
beber suero de vino con espíritu de m indereri, & c . 
y  tomar por algunas noches a el tiempo de acos­
tarse en una taza de suero de vino , una dracma 
de crémor tártaro , y  media de goma de G u a y a-
co en polvos.

E l  baño tibio despues de las evacuaciones ha 
hecho muchas veces prodigiosos e fe & o s , y  el en­
fermo puede entrar en é l , o ponerse paños moja­
dos en las partes doloridas , teniendo mucho cui­
dado en no resfriarse después del baño.

E l Reum atism o crónico rara vez viene con ca­
lentura de consideración , y  generalmente se fixa 
en alguna parte del cuerpo , como en las espaldas, 
el espinazo , los lomos , & c . y  casi nunca con in­
flamación , ó hinchazón : los viejos son mas pro­
pensos al Reum atism o crónico , y  muchas veces en 
estos es rebelde , y  algunas incurables.

E n  esta especie de Reum atism o el regimen es 
casi el mismo que en el agudo , comidas frescas, y

K k k  2
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diluentes , y  particularmente substancias vegetables, 
como ciruelas pasas , m anzanas, o grosellas coci­
das en le ch e , que es m ejo r: A R B U 1 H N O T , dice, 
que si hay algún alimento especifico para el R e u ­
matismo , es el su ero , y  añade, que el conoció una 
persona sujeta á esta enferm edad, que nunca se po­
día curar de otro m odo que con la dieta de suero 
y  pan ; y  también refiere que el crémor tartaro 
tom ado varios dias en agua de avena , alivia m u­
cho los dolores Reum áticos , y  yo  lo he esperi- 
mentado muchas veces , pero lo he hallado mas 
eficaz añadiéndole la gom a del G uayaco  como he­
mos dicho ; en cuyo caso aebe tomar el paciente 
la dosis que dixim os dos veces al dia , y  á el m is­
mo tiempo una cucharadita de la tintura volátil de 
G u ayaco  en suero de vino al tiem po de acostarse.

É ste  m étodo se puede seguir una semana o 
mas , si la enferm edad es obstinada , y  las fuerzas 
del paciente lo perm iten, y  dexandolo algunos dias 
lo volverá á repetir ; al mismo tiempo se le echa­
rán sanguijuelas , o un vegigatorio  á la parte reu ­
mática ; y  nada he encontrado que corresponda m e­
jor al efeóto que se desea en los porfiados dolores 
reumáticos que el emplasto calido ; (^) y  tam bién 
he visto que uno de pez de Borgoña , puesto por 
algún tiempo en la parte causa mucho alivio : mi 
ingenioso am igo el D o íto r A L E X A M D E R  de 
E d im b u rg  , dice , que ha curado con freqüencia 
obstinados dolores reumáticos, untando la parte do­
lorida con la tintura de cantáridas , y  quando no

bas-

(*) Véase en el Apéndice Emplasto cálido.



basta la común , ha usado de ella duplicada, o tri­
plicada : las ventosas en la parte también son de 
mucho beneficio , y  preferible á las sanguijuelas.

A unque esta enfermedad no parezca que cede 
a la continuación de los remedios por mucho tiem­
po ; sin embargo se ha de insistir en e llo s ; y  las 
personas que están sujetas á la repetición freqiiente 
de Reum atism os hallarán el beneficio en el uso 
de las m edicinas, asi quando lo padezcan , como 
quando estén libres de él , porque el Reum atism o 
cronico es semejante en esto á lá gota , que el 
tiempo mas propio de medicinarse es quando el 
paciente está sin el mal.

A  los que puedan sostener el gasto les encar­
go los baños calientes de Buxton , o de M atlock, 
en la Provincia de D erby ; estos, en mi di&ámen, 
han curado muchos Reum atism os rebeldes , y  son 
siempre seguros antes, o despues del ataque: quan­
do viene com plicado con el escorbuto , que no es 
m uy raro, son apropósito las aguas de H arrowgate, 
y  las de Moífat ; pero se han de usar calientes, asi 
para beber , como para bañarse, (a)

Tenem os varias plantas domésticas que se usan 
con utilidad en el Reum atism o , una de las mejo­
res es la mostaza blanca , tomando una cucharada 
de la semilla de ella , dos o tres veces al dia en

un
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(a) Estas aguas minerales según la analisis que ha hecho 
de ellas el Doctor Plumber de Edimburg , producen^ sus efec­
tos por un principio sulfúreo de que constan. En España tie­
nen singular crédito las de Caldas , y  Caldetas en el Prin­
cipado de Cataluña , no lexos de Barcelona ,para el Reuma­
tismo por los singulares efeüos que cada dia se experimentan.
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un vaso de a g u a , o de vino ligero ; el trifolio aquá- 
tico es m uy útil en esta enfermedad en infusión 
de vino , ó cerbeza , o tomada en form a de té ; 
la y e d ra , la m anzanilla , y  otras que son amargas, 
también son de mucho beneficio , y  se pueden 
usar del mismo m odo ; pero no se debe esperar 
utilidad de ellas , á menos que se usen por algún 
tiem po considerable : muchos remedios excelentes 
para este mal se desprecian , porque no curan in­
m ediatamente , quando no h ay  cosa mas segura 
que sus efe&os si se continuaran por suficiente 
tiem po ; la falta de perseverancia en el uso de las 
m ed ic in as, es una de las razones de que rara vez 
se curan las enfermedades crónicas.

L o s  baños frios, particularmente de agua salada, 
curan muchas veces el Reum atism o , y  nosotros 
encargamos también el exercicio á caballo , y  el 
llevar pegada al cuerpo una bayeta : las fuentes son 
asi mismo útiles, particularmente en los casos cró­
nicos abriéndola en el b razo , si el dolor ataca a 
las espaldas , y  en la pierna ó el muslo , si carga á 
los lomos.

L o s  que padecen escorbuto están m uy sujetos 
á dolores reumáticos , y  para este caso las mejores 
medicinas son los amargos , y  purgantes suaves to­
mándolos juntos ó separados según el gusto del 
enfermo , una onza de quina , y  media de ruibarbo 
en p o lv o s , puesta en infusión en una botella de 
vino es excelente , tomando dos ó tres vasos dia­
riamente para mantener corriente el vientre ; y  
quando la quina sola baste á purgar se omitirá el 
ruibarbo.

L as  personas que experim entan freqüentes ata­
ques
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ques de Reum atism o , deben vivir en paraje seco 
y  templado , evitar el ayre de la noche , y  el mo­
jarse la ropa y  los pies todo lo posible , calentar los 
vestid o s, llevar una beyeta á raíz del cu tis , y  usar 
con freqüencia las frotaciones con un cepillo .'

C A P I T U L O  X X X I X .  

DEL ESCORBUTO.
Sta enfermedad prevalece, principalmente en 

los países frios del N o r te , y  con particulari­
dad en los que tienen situación baxa y  húmeda , ó 
están cerca de grandes pantanos , ó de aguas de­
tenidas : las personas sedentaiias , y  de una dispo­
sición melancólica son las mas propensas á e lla , y  
muchas veces es fatal para los M arinos en los via- 
ges largos , y  singularmente en las embarcaciones 
que no están m uy ventiladas , que contienen mu­
cha gente , o que no se cuida de la limpieza.

N o  tenemos necesidad de referir las diferentes 
especies en que han dividido esta enfermedad , 
porque solo se diferencia en el grado : sin embar­
go el que se llama Escorbuto de tierra , rara vez 
está acompañado de aquellos simptomas tan pú­
tridos que tienen ordinariamente , los que han es­
tado mucho tiem po en la mar , que creemos con­
sisten mas bien en el ayre encerrado , la falta de 
exercicio , y  los alimentos mal sanos que com en 
los Marineros en los viages dilatados, que enralguna 
diferencia específica del mal.

C A U S A S .—  E l  Escorbuto se ocasiona por el 
ayre frío y  húmedo , por el largo uso de cosas sa­

la-
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lacias secas á el h u m o , o de qualquiera especie de 
alimentó que es de difícil digestión , y  poco nu­
trim ento: también puede proceder de la supresión 
de evacuaciones acostumbradas , como reglas , flu- 
xo hem orroidal , & c . algunas veces nace de^un v i­
cio hereditario ; en cuyo caso la mas pequeña cau­
sa excita el mal que estaba oculto : el temor , el 
p esar, y  otras pasiones fuertes tienen una gran p ro­
pensión para excitar y  agravar esta enferm edad ; 
y  la misma observación se debe hacer en el des­
cuido de la lim pieza , en vestirse pobremente , en 
la falta de exercicio , ayre encerrado , alimento 
mal sano , o alguna enferm edad que haya debilita­
do mucho el cuerpo , o viciado los humores.

S I M P T O M A S -----E sta  enfermedad se puede
conocer por la extraordinaria pesadez , laxitud , y  
dificultad de resp irar, particularmente despues de 
m overse , por la corrupción de las encias que ar­
rojan sangre á el mas leve taíto  , por el fetor del 
aliento , por la freqiiente sangre de narices , por el 
sonido de las articulaciones, por la dificultad de an­
dar , algunas veces por la hinchazón , y  otras por 
la sequedad de las piernas , donde salen manchas 
libidas , amarillas , 6 moradas , y  el semblante se 
pone pálido , o de color de plom o : al paso que 
esta enferm edad crece sobrevienen otros sim pto­
mas , como podrirse los dientes , hemorragias , ó 
evacuaciones de sangre de diferentes partes del 
cuerpo , úlceras rebeldes , dolores en varias partes, 
especialmente ácia el pecho , y  erupciones secas, 
y  escamosas en todo el cuerpo, & c. Y  finalmente, 
una fiebre destructiva , o éclica , y  el miserable pa­
ciente acaba por una disenteria , una diarrea , una

hi-
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hidropesía, p ara lisis, desm ayos, o por la gangrena 
de alguno de los intestinos.

C U R A .----- N o  conocemos otro método para
curar esta enferm edad, que el de establecer un ré­
gimen directamente opuesto al que la ha causado, 
porque procediendo de un vicio de los humores, 
originado de errores en la comida , el ayre , o el 
exercicio, no puede quitarse éste de otro modo que 
con el arreglo de estos importantes artículos.

S i el enfermo se ha acostumbrado á respirar un 
ayre frió , húm edo , o encerrado , debe mudarse al 
instante a otro seco , lib re , y  templado ; y  si hay 
motivo para sospechar que la enfermedad procede 
de vida sedentaria , ú agitación de las pasiones, 
como pesar , temor , & c . ha de hacer diariamente 
todo el exercicio que pueda á el ayre , y  divertir 
el ánimo con la compañía que le sea agradable , y  
con las d iversion es: ninguna cosa tiene m ayor in­
fluencia para precaver , y  para curar esta enferme­
dad que la continua alegría , y  buen hum or ; pero 
pocos de los que padecen Escorbuto la lo gran , por­
que generalmente son impacientes m elancólicos, y  
caprichosos.

Quando el Escorbuto se ha adquirido por un 
largo uso de provisiones saladas , la medicina mas 
propia es una dieta que consista principalmente en 
vegetables frescos , como naranjas , m anzanas, li­
mones , limas , tamarindos, berros , p im pinela, co­
dearía , & c . el uso de estos con la leche , verdu­
ras , pan fresco , y  cerbeza , ó cidra nueva , pocas^ 
veces dexa de curar el Escorbuto de esta especie, 
si se toman antes que haya hecho mucho progreso; 
pero es necesario para lograrlo continuar por ¡ar-

L l i  g °
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go tiem po : quando no hay vegetables frescos se 
pueden usar secos 6 confitados , y  a falta de estos 
es preciso recurrir á los accidos chim icos, m ezclan­
do en toda la com ida y  bebida del paciente cré­
m or tártaro , elixir de vitriolo , vinagre , ó espíritu

de sal marina.
Sin  em b argo , todas estas cosas mas bien pre- 

caben que curan el Escorbuto , por cuya íazon la 
gente de mar debe usarlos con abundancia par­
ticularmente en viages largos : las coles , cebollas, 
g ro se llas, y  algunos otros vegetables , se pueden 
mantener mucho tiempo se co s , o confitados con v i­
nagre  , & c .  y  quando no los hay se usarán como 
hemos dicho los accidos chímicos por algún tiem­
po : tenemos razón para creer que si las embarca­
ciones estubieran bien ven tilad as , tubiesen buena 
provision de frutas , legum bres , cidra & c . y  ob­
servasen un exá& o cuidado con la lim pieza y  abri­
go , serian los M arineros la gente mas sana del 
m undo , y  rara vez  padecerían Escorbuto , o fie­
bres pútridas, que son tan fatales á esta clase tan 
ú t i l ; pero el cará¿ter de estos es despreciar toda 
precaución , y  no pensar en ninguna calamidad 
hasta que la exr erimentan quando y a  no es tiempo 
de evitar el golpe.

E s  cierto que muchos de estos no tienen facul­
tades para hacer las provisiones de que hablamos, 
pero en este caso debía ser obligación de los encar­
gados de ellas,y  ningún hombre debia empeñarse en 
un viage largo sin tener asegurado todo lo que he­
mos dicho.

Y o  he visto muchas veces extraordinarios efec­
tos de la dieta lactea en el Ebcoibuto de tierra,

es-



esta preparación de la naturaleza tiene una mezcla 
de las virtudes animales , y  vegetables que enrre 
todas es la mas propia para restaurar una consti­
tución decaída , y  quitar aquella particular acrim o­
nia de los hum ores, que parece que constituye la 
verdadera esencia del Escorbuto, y  de algunas otras 
enfermedades ; pero la gente desprecia este saluda­
ble , y  nutritivo alimento , porque es barato , y  
solicita con ansia la carne , y  los licores ferm en­
tados.

L a  bebida mas propia en el Escorbuto es el 
suero , o leche de m anteca, y  quando no hay ésta, 
la cidra buena , de manzana ó pera , el m sto de

* cerbeza también es á propó sito , y  se puede usar 
en el mar ; porque el fermento de la cebada se 
conserva en los viages larg os: U na decoccion de los 
vastagos de aveto , es asimismo m uy buena , y  ~e 
puede beber un quartillo de ella dos veces al d ia ; 
el agua de Brea tiene la m ism a propiedad , ó la 
decoccion de algún vegetable m ucilaginojo , como 
zarzaparrilla , raíz de m albabisco, & c . L as  infusio­
nes de las plantas am argas, como la yedra , la cen­
taura menor , el trébol , & c . son m uy útiles : yo  
he visto algunos paisanos de Inglaterra exprim ir 
el jugo de esta última planta , y  baberla con m u y 
buen efe¿to en aquellas erupciones escorbúticas que 
acostumbran padecer en la prim avera.

E l  agua de H arrow gate, es sin duda excelente 
medicina para el Escorbuto de tierra , y  y o  he 
visto con freqüencia enfermos que estaban ya  re­
ducidos al mas deplorado estado, por esta enfer­
medad m uy a liv ia d o s , bebiendo aguas su lfúreas, 
y  bañandose en ella : las ferruginosas también se

L l l  2 pue-
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pueden tomar con mucha utilidad , especialmente 
para corroborar el estomago despues de las sulphú- 
reas, porque aunque abren el apetito , nunca dexan 
de debilitar la fuerza de la digestión.

U n  ligero principio de Escorbuto se puede cu­
rar chupando con freqüencia un poco de zumo 
de naranja agria , ó de lim ón , y  quando la enfer­
m edad solo ha atacado las encias basta esto conti­
nuado por algún tiempo para quitarla : sin embar­
go encargamos con preferencia al lim ón , la na­
ranja agria , porqué es mejor remedio , y  no tan 
dañoso al estom ago: nuestra acedera es m uy poco 
inferior á uno y otro.

Toda-especie de ensalada es m uy buena para 
el Escorbuto , y  se debe comer , como espinacas, 
lechugas , p e re g il, apio , chicoria , rabano , diente 
de león , & c . E s  digna de admiración la prontitud 
con que los vegetables frescos curan en la prima­
vera á los animales de las enfermedades que les sa­
len en la p ie l , y  con razón debemos creer que 
harían el mismo efeclo en la especie hum ana, si los 
usase en suficiente cantidad , y  por algún tiempo.

Y o  he visto algunas veces buenos efe¿tos en 
los males Escorbúticos de m uy larga duración , por 
el uso de un cocimiento de las raíces de lam pa­
zo , aquático m ayor , ordinariamente se hace co­
ciendo una libra de la raíz fresca en seis quartillos 
de agua , hasta que se consuma un tercio , la dosis 
es, desdem edio quartillo, hasta uno cada d ia ; pero 
en todos los casos en que he experim entado su be­
neficio , ha sido haciéndola mas fuerte , y  bebien­
do m as; sin embargo el m edio mas seguro para el 
enfermo es empezar por pequeñas dosis aumentan­

do-
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dolas en fuerza y  cantidad mientras lo sufra el es­
tom ago , continuándola por algún tiempo , y  he 
conocido algunos que la tomaron varios meses ,  y  
oído á otros que la continuaron años antes que ex­
perimentasen algún sensible beneficio , pero que 
al fin fueron curados por ella.

L a  lepra tan común antes en Inglaterra parece 
que tiene algún parentesco inmediato con el E s ­
corbuto , sin embargo ahora rara vez se ve , y  lo 
podem os atribuir á el m ayor uso que hacen los In ­
gleses de alimentos ve g e tables que an tes, conti­
nuando mas el té , y  otrasbebidas diluentes , co­
m iendo menos alimentos salados, estando mas lim ­
pios , y  mas bien vestidos , y  alojados , & c. Para 
curar esta enferm edad no tenemos que añadir nada 
al régim en de la dieta , y  m edicina del Escorbuto.

E S C R O F U L A ,  Ó  L A M P A R O N E S .

E sta  enfermedad ataca principalm ente las glán­
dulas, con particularidad las del cuello : los niños 
y  los jovenes que hacen una vida sedentaria están 
m uy sujetos á padecerla ; es una de las que se pue­
den curar con el régim en , y  que rara vez ceden 
á la m edicina : los que habitan parajes frios , hú­
medos , y  pantanosos , son mas propensos á las 
escrófulas.

C A U S A S ___ Pueden proceder de vicio here­
ditario de una nutriz escrofulosa , & c. los niños 
que tienen la desgracia de nacer de padres enfer­
mos , cuya constitución ha sido m uy injuriada por 
el gálico , u otras enfermedades crónicas , tienen 
mucha disposición para padecer escrófulas  ̂ tam­

bién



4 f 4  D E L  E S C O R B U T O .

bien puede provenir de aquellas enfermedades que 
debilitan el temperamento , ó vician los humores, 
com o las viruelas , el sarampión , & c . los daños ex­
ternos , como golpes , contusiones, y  cosas seme­
jantes algunas veces producen úlceras escrofulosas; 
pero debemos creer que quando sucede esto ha­
bia una predisposición en el cuerpo a esta enfer­
m edad ; en una palabra , qualquiera cosa que vicia 
los hum ores, ó relaxa los só lidos, abre el camino 
á las escrófulas, como la falta de exercicio , el m u­
cho calor ó frió , el ayre encerrado , el alimento 
m al sano , la mala agua , el largo uso de comidas 
pobres, débiles y  aqu osas, y  el descuido de la lim ­
pieza , & c . nada contribuye mas á producir esta en 
ferm edad en ios niños que el mantenerlos mojados 
mucho tiempo.

S I M P T O M A S ___A l principio aparecen pe­
queños vultos debaxo de la barba , ó detras de las 
o re ja s , que gradualmente se aumentan en numero 
y  tamaño , hasta que forman un tumor grande y  
duro ; este continúa por mucho tiempo sin abrirse, 
y  quando lo hace solo evacúa una sanies sutil , ó 
hum or aquoso : en otras partes del cuerpo tam­
bién se experim entan , como en el sobaco , en las 
ingles , en los pies , m an o s, ojos , y  pecho , & c. 
y  ninguna aunque sea interna está libre de pade­
cerlas , yo  los he visto muchas veces en los pulmo­
n es, en el higado ó el bazo , y  con freqüencia en 
las glándulas del mesenterio.

L as úlceras rebeldes que saten en los pies y  
manos con hinchazón , y  poco o nada encarnadas 
son de especie escrofulosa , rara vez evacúan bue­
na materia , y  son sumamente diíiciies de curar:

las



las hinchazones blancas  de las coyunturas también 
parece que pertenecen á esta clase , porque con di­
ficultad llegan á supuración , y  quando se abren 
solo evacúan un humor claro ; no hay sim ptoma 
mas general de las escrófulas que la hinchazón del 
labio superior y  de la nariz.

R E G I M E N ___ C om o esta enferm edad pro­
cede en mucha parte de relaxacion , la comida ha 
de ser generosa y  nutritiva ; pero al mismo tiem­
po ligera , y  de fácil d;sgestion , como pan bien 
ferm entado , hecho de buen grano , caldo , y  car­
nes de animales tie rn o s, y  de quando en quando 
un vaso de vino generoso , o de buena cerbeza, 
e l ayre ha de ser puro , seco , y  no m uy frió ; el 
paciente debe hacer todo el exercicio que pueda, 
que es lo mas importante , y  los niños que lo ha  ̂
cen a s i , rara vez padecen escrófulas.

M E D I C I N A S ___E lb u lg o  es notablemente cré­
dulo en la curación de las escrófulas, muchos creen 
en la virtud del ta&o del R e y  de F ran cia  , otros 
en la del séptimo hijo , & c . la verdad es que sa­
bemos m uy poco hasta ahora de su naturaleza, y  
m étodo de curarlas , y  quando falta la razón , o 
los remedios siempre sobstituye su lugar la supers­
tición ; de esto nace que en las enfermedades mas 
difíciles de en ten d er, oím os generalm ente m ayor 
número de curas milagrosas : pero sin embargo en 
esta se descubre m uy fácilmente el engaño ; por­
que las escrófulas en cierto periodo d e la vid a  se 
curan por sí mismas , y  si sucede que en aquel 
tiempo han tocado al enferm o se atribuye la cura 
al ta ílo  , y  no á la naturaleza , que ha sido el ver-, 
dero M édico  : también los inútiles secretos de los

char-
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charlatanes , y  de las viejas ganan mucho crédito 
quando aciertan con uno de ellos.

N in gu n a cosa es mas perjudicial que la cos­
tumbre de quitar las escrófulas á ios niños con pur­
gantes fuertes , el vu lgo cree que proceden de hu­
mores que necesitan evacuarse , sin considerar que 
estos remedios aumentan, la debilidad , y  agravan 
el m a l : no hay duda que es útil mantener corriente 
el cuerpo por algún tiempo , especialmente con 
agua del m ar; pero ésta solo se debe dar á los que 
son de hábito grueso , y  en tal cantidad , que solo 
haga una , ó á lo mas dos evacuaciones al dia.

L o s  bañes de agua del mar también produ­
cen m uy buen efeólo particularmente en la esta­
ción templada , yo  he visto muchas veces que la 
continuación de ésto s, y  el agua bebida en sufi­
ciente cantidad á tener laxo el vientre ha curado 
una escrófula despues de haber hecho otras medi­
cinas inútilmente : quando no se puede tener el 
agua del mar se bañará el enfermo en agua fresca, y  
s e 'le  m overá el vientre con porciones cortas de 
agua y  s a l , ó de otro purgante suave.

Despues de los baños frios , y  de beber el agua 
salada debemos encargar la quina ; aquellos se to­
marán en verano , y  ésta en el invierno ; para un 
adulto es suficiente media dracma hecha polvos en 
un vaso de vino tinto quatro 6 cinco veces al dia, 
y  los niños y  demás personas que la repugnen en 
substancia usarán la .siguiente decoccion.

Pongase á cocer una onza de quina, y  una drac­
m a de corteza de W in te r  hecha polvos gruesos en

x  O

un quartillo de aguar hasta que quede en la mitad, 
añadiendo despues m edia onza de raíz de regaliza

he-



hecha pedacitos, y  un puñado de pasas, con lo qual 
será menos desagradable la decoccion , y  cuelese 
para dar tres o quatro cucharadas según la edad del 
enferm o tres veces al dia.

L as  aguas minerales de MofFat y  de H arrow gate, 
especialmente éstas son rem edio m uy útil en las es­
crófulas ; pero no se han de beber con exceso, sino 
lo que baste para tener el vientre laxo , usandolas 
por algún tiem po.

Tam bién se puede usar la cicuta en las escró­
fulas : algunos establecen por regla general que el 
agua de la mar es mas conveniente antes que haya 
alguna supuración ó simptomas de ta b e s , la quina 
quando hay úlceras que supuran, y  algún grado de 
fiebre eótica , y  la cicuta en los casos inveterados 
que se aproxim a á un estado scirroso o canceroso, 
y  se puede tomar en extracto , 6 el jugo fresco , 
dando al principio m uy corta dosis, y  aum entán­
dola hasta la cantidad que pueda sufrir el estom ago.

L o s remedios exteriores son aqui de poco uso; 
antes que rom pa el tumor no se debe aplicar nada, 
ó á lo mas una b a y e ta , ü otra cosa que lo m an­
tenga abrigado : despues que se a b re , se puede p o ­
ner en la llaga algún unguento digestivo : el que 
siempre he visto corresponder m ejo r, es el basili-* 
con amarillo , m ezclado con la sexta o o íla v a  par­
te de su peso del mercurio precipitado roxo , re­
novándolo dos veces al d ia ; y  si la llaga es m uy 
fu n go sa , y  no supura bien , se aumentará la pro - 
porcion del precipitado.

L as  medicinas qu.e m oderan esta enferm edad , 
aunque no la curen , no se deben despreciar ; y  si 
con ellas se logra hacer v iv ir al paciente hasta que

M m m  He-
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llegue al tiempo de la pubertad , se puede esperar 
una gran m udanza ; pero si entonces no se cura, 
no tiene que esperarlo nunca.

N o  h ay enferm edad mas á proposito para co­
m unicarla los padres á sus hijos que las escrófulas, 
por cuya razón deben todos evitar el casarse con 
personas que la padecen.

Para los medios de precaver las escrófulas re­
mitimos al L e í lo r  á lo que se ha dicho de las A m as 
en el principio del libro.

S A R N A .

A u n q u e ésta comunmente se comunica por in ­
fección , rara vez reyna donde se cuida de la lim ­
pieza , del ayre fresco , y  del alimento sano ; por lo 
general se manifiesta en form a de pequeñas pústu­
las aquosas , prim ero hacia las muñecas , ó entre 
los dedos , y  despues en los brazos , piernas , y  
m u slo s, & c . Estas vienen acompañadas de una in­
tolerable picazón , especialmente quando el enfer­
mo está abrigado en la cama , ó cerca del fuego: 
algunas veces se cubre el cutis de unas escamas ó 
costras, y  otras de una erupción blanca y  farinosa 
que se llama sarna seca, y  es m uy dificil de curar.

L a  sarna no es enferm edad p eligrosa , á menos 
que se haga por descuido ó m al tratam iento: si dura 
mucho , puede viciar la masa de los humores , y  
si se quita repentinam ente sin las evacuaciones ne­
cesarias, puede ocasionar fiebres, inflamaciones de 
las v isceras, y  otros males internos.

L a  mejor m edicina, conocida hasta ahora para la 
sarna, es el azufre , usado interior y  exteriorm ente:

las



las partes mas cargadas se pueden untar con un un­
güento compuesto de dos onzas de flor de azufre, 
dos dracmas de sal armoniaco crudo en polvos m uy 
finos, y  quatro onzas de manteca fresca de puerco; 
y  si se le añade un escrúpulo , o m edia dracma de 
la esencia de lim ón, le quitará enteramente el olor 
d e s a g r a d a b l e :  al tiempo de acostarse se untarán los 
extremos con una porcion del tamaño de una nuez 
moscada dos ó tres veces á la semana : rara vez se 
necesita untar todo el cuerpo ; pero si fuere nece­
sario , no se ha de hacer de una v e z , sino varian­
do , porque es peligroso cerrar todos los poros al 
mismo tiem po.

S i el enfermo es de un hábito grueso , se le 
sangrará antes de em pezar el uso de este unguento, 
y  se le dará una purga o d o s , y  también será con­
veniente mientras lo use que tome cada mañana y  
noche la cantidad de flor de azufre , y  crémor tár­
taro que sea necesaria para m antener corriente el 
vientre en un poco de triaca o de m iel n u e v a : ten­
drá mucho cuidado de no resfriarse, de ponerse mas 
ropa de la que acostum bra, y  de calentarla antes, 
usando la m ism a , á excepción de la b lan ca , todo 
el tiempo que duren las unturas , y  no se la v o l­
verá á poner quando esté cu rad o , á menos que se 
haya sahumado con azu fre , y  lim piado enteram en­
te , porque de otro m odo vo lvería  á comunicarle 
la infección.

N unca he visto que el azu fre , usado del m odo 
dicho, dexe de curar la sarna, y  tengo m otivos para 
creer que si se continuára algunos d ias, nunca falta­
ría ; pero sí solo se usa una o dos veces, y  no se cui­
da de la lim pieza , no es m aravilla que vuelva á re*

M m m  2 pe-
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petir : la cantidad de ungüento referida generalm en 
te basta para curar una persona; pero si renace de 
nuevo algún simptoma del m a l , se debe repetir , 
y  es mas seguro y  eficaz continuándolo por algún 
tiem po , que emplear mucha cantidad de una vez .

E s  preciso que la gente sea m uy cuidadosa en 
no equivocar las demas erupciones con la sarna, por­
que la supresión de ésta puede tener fatales resultasj 
y  algunas enfermedades e ru p tivas, á que están su­
jetas las criaturas, tienen mucha semejanza con ella, 
y  y o  he visto con freqüencia morir muchos niños 
por haberlos untado con unguentos grasos, que ha­
cen retirar de repente estas erupciones que expele 
la naturaleza para preservar la vida, o precaver otra
enferm edad.

Tam bién  se hace mucho daño en ésta por el uso 
del mercurio : algunos son tan locos que lavan las 
partes donde hay sarna con una solucion fuerte del 
sublimado corrosivo , otros usan el ungüento m er­
curial , sin tener el menor cuidado de evitar el frió, 
mantener corriente el v ie n tre , ni observar un re- 
gim en debido, y  las conseqüencias de este manejo 
con facilidad se pueden adivinar : y o  he visto m u­
chas veces trágicos efeítos de los cintos mercuria­
les , y  advierto á todos los que estiman su salud 
se abstengan de ellos, porque el m ercurio no debe 
usarse nunca como remedio sin el m ayor cuidado. 
L o s  ignorantes miran estos cintos como una especie 
de encanto, sin considerar que el mercurio se intro­
duce en el cuerpo.

C om o el azufre es el rem edio mas seguro y  mas 
eficaz para la sarna, no propongo o t r o ,  porque algu­
nos que pueden administrarse por personas inteli-

gen-
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g e n te s , no se deben fiar a los ignorantes.
L o s  que quieran librarse de esta detestable en­

ferm edad deben separarse de las personas que la tie­
n e n , usar alimentos san o s, y  poner el m ayor cui­
dado en la lim pieza universal. (* )

C A P I T U L O  X L .

DE L  ASMA.

E
1 L  A sm a es una enferm edad de los pulm o- 
¿ nes , que rara vez adm ite cura : los viejos es- 
tan mas expuestos a ella : se distingue en húmeda, 

y  se c a , o h u m o ral, y  n e rv io sa , la prim era viene 
acompañada de expeftoracion o esputo, pero en la 
u ltim a , rara vez escupe el enfermo sino un poco 
de flema espesa por la mera fuerza de toser.

C A U S A S .—  E l  A sm a es algunas veces he­
reditaria , y  también puede proceder de mala for« 
macion del pecho : del humo de los metales o m i­
nerales introducido en los p u lm o n es: del violento 
exercicio , especialmente corriendo : de la obstruc­
ción de evacuaciones acostum bradas, como las re_

glas

(*) La limpieza ha desterrado ya la sarna en todas las fami­
lias distinguidas de Inglaterra ; pero , sin embargo , reyna toda­
vía entre los Artesanos, y  en Escocia entre los Paisanos del cam­
po ; y  estos, no solo son mas que suficientes para conservar la 
semilla de esta enfermedad, sino para propagarla: debemos desear 
qne se descubra un método para extirparla enteramente en todo 
elReyno : algunos Eclesiásticos de varios pueblos me han asegu­
rado , que despues de curarse algunos que la habian adquirido 
solo con encargarles la limpieza mas exácla , se habia extinguido 
en sus Parroquias : ¿pues por qué no podrian todos hacer lo 
mismo ?
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glas y  alm orranas, & c . : del repentino retroceso de 
la gota , y  de otras eru pcion es, como las viruelas, 
y  el sarampión , & c . : de las violentas pasiones de 
ánimo como el repentino temor o espanto ; y  en 
una palabra , de qualquiera cosa que im piae la cir­
culación de la sangre en los pulm ones, ó que estos 
se dilaten suficientemente con el ayre.

S I M P T O M A S .— - E sta  enferm edad se conoce 
por una respiración corta y  trabajosa , que general­
m ente causa una especie de ronquera ; algunas v e ­
ces la dificultad de respirar es tan grande , que el 
paciente se ve  obligado á estar d erech o ; porque de 
otro m odo se ven a  expuesto a sofocarse : un acceso 
o paroxism o de A sm a por lo regular sucede des­
pues que una persona ha estado al ayre frío del nor­
te , ó en un tiempo de nieblas espesas, ó se h a m o - 
jado , 6 estado algún tiem po en un lugar subter­
ráneo húmedo.

E l  paroxism o comunmente entra con una es­
pecie de enagenam iento, falta de sueño, ronquera, 
to s , e ru p to s, sensación de peso hácia el p ech o , y  
dificultad de respirar. A  estos simptomas sucede e l 
calor , la fiebre , dolor de cabeza , indisposición y  
nauseas , grande opresion del pecho , palpitación 
del co razo n , pulso d é b il, y  algunas veces interm i­
tente , involuntaria salida de lagrim as, y  vdmitos 
biliosos, & c . T o d o  lo qual se agrava por la noche, 
y  el enfermo se halla mas com odo en pie que acos­
tado , y  desea el ayre fresco.

R E G I M E N ___ E l  alimento debe ser ligero,
y  de fácil digestión : los manjares cocidos se deben 
preferir á los asados, y  las carnes de animales tier­
nos á la de los v ie jo s : todo el alimento ventoso, y

qual-
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qualquiera cosa que tiene disposición a hincharse 
en el esto'mago se ha de evitar : los pudings ligeros, 
caldos blancos, y  frutas m aduras, cocidas, 6 asadas 
son las m ejo res, y  los licores fuertes de toda espe­
cie , particularmente los ferm entados, m uy dañosos; 
el enfermo ha de tomar una cena m uy ligera, ó mas 
bien n in g u n a , y  nunca ha de estár estreñido : el 
vestido debe ser de abrigo , especialmente en h i­
b ierno, y  como todos los males del pecho se alivian 
teniendo los pies calien tes, y  facilitando la trans­
piración , es m uy útil llevar una cam isa , o justillo 
de b ayeta , y  zapatos gruesos.

Pero  nada es tan im portante en el A sm a co­
m o el ayre puro y  tem plado : los A sm áticos rara 
vez pueden sufrir el ayre pesado de una poblacion 
grande, ni el sutil de la atmosfera de un pais m on­
tuoso y  frió , por eso deben elegir un m edio : el 
ayre  cerca de una poblacion es m ejor que m uy dis­
tante de e lla , como se cuide de que sea donde no 
pueda llegar el humo : algunos A sm áticos respiran 
m ejor en poblado que en el campo ; pero esto su­
cede pocas veces, particularmente en ciudades don­
de se quema mucho carbón de piedra : los que es­
tán precisados á v iv ir  en el pueblo , deben salir , 
á lo m en o s, á dorm ir fuera de él , cuya precau­
ción ha sido muchas veces m uy útil, y  los que p ue­
den via jar, harán bien de ir á climas de temple mas 
benigno : los A sm áticos que no pueden v iv ir  en 
In g la te rra , gozarán buena salud en F r a n c ia , P o r ­
tugal , España ó Italia.

E l  exercicio también es sumamente im portante 
en el A sm a , p-orque prom ueve la digestión , la 
preparación de la san gre, & c . E sta  en los A sm a
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ticos rara vez se hace bien, porque im pide la acción 
de los pulmones , y  por esta razón deben hacer 
diariamente exercicio á caballo, o en coche, según 
puedan.

M E D I C I N A S .— C asi todo lo que puede ha­
cer la m edicina en esta enferm edad , es aliviar al 
paciente quando se halla en un violento acceso , y  
esto pide la m ayor prontitud , porque muchas ve ­
ces tiene fatales efe¿tos repentinos : en el paroxis­
m o o acceso generalmente el cuerpo está estreñido, 
y  se le debe echar una lavativa purgante , con la 
solucion de asafétida, repitiéndola , si fuere nece­
sario, dos 6 tres v e c e s : los pies y  piernas se le pon­
drán en agua tibia, frotándolos despues con la mano 
caliente , ó con un paño seco : la sangría es suma­
m ente útil, á menos que la mucha debilidad, ó años 
del enfermo lo im pidan : si tiene espasmo fuerte en 
el pecho ó estómago , se le aplicarán fo m en to s, 6 
vegigas llenas de leche y  agua calientes á la parte, 
y  cataplasmas calientes á las plantas de los pies ; 
beberá con abundancia bebidas diluentes, y  podrá 
tomar una cucharada de la tintura de castor, m ez­
clada con azafran en una taza de agua de valeria­
na, dos 6 tres veces al dia : algunas veces hace m uy 
buen efeíto  un vom itivo  , y  quita al paciente de 
los umbrales de la muerte , y  es mas seguro , des­
pues de haber precedido otras evacuacion es: una 
infusión de café tostado, m uy cargado, se dice que 
alivia el paroxism o de un A sm ático .

E n  el A sm a húmeda se deben usar algunas co­
sas que prom ueven la expeítaracion  o espu to , co« 
mo el xarave de cebolla albarrana , la gom a animo* 
n iaca , y  cosas semejantes j se tomará una cuchara-

da.



da deí jarave , o el oxim el de S a lla  , m ezclado 
con igual cantidad de agua de canela , tres o qua­
tro veces al d ia , y  quatro ó cinco píldoras hechas 
de partes iguales de asafetida , y  gom a ammoniaca
al tiempo de acostarse.

Para el A sm a com bulsiva o nerviosa, las me­
dicinas antiespasmódicas y  corroborantes, son las 
mas propias, y  el paciente podra tomar una cucha­
radita del elixir paregorico dos veces al día : la 
quina también es m uy apropósito en este caso to­
mada en substancia , o en infusión de vino ; y  en 
una palabra, todo lo que corrobora los n e rv io s , o 
quita el espasmo de ellos se puede usar en e s- 
m a nerviosa, que muchas veces se alivia con el uso 
de la leche de b u rra , y  yo  he visto  también m uy 
buenos efe ¿los de la de bacas tomada caliente por
la mañana. ,

E n  todas las especies de A sm a son m uy utiies 
las fuentes , y  sedales que se pueden hacer en la 
espalda , ó en el lado , sin dexailas secai nun­
ca : aqui advertirem os para no repetirlo adelante 
que no solo en el A sm a , sino en la m ayoi paite 
de las enfermedades crónicas son sumamente con­
venientes las*1 fuentes como remedio seguro , y  efi­
caz , porque aunque no siempre curan la enfer­
m edad , sin embargo las mas veces alargan ia vida 
del paciente.

B E L  A S M A .

N n n C A -
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DE LA A P O P L E X I A .

LA  A p o p lex ía  es una repentina pérdida de sen­
tido y  m ovim iento en que se queda el pa­

ciente con todas las apariencias de muerto , pero 
continúan en moverse los pulm ones, y  el corazon : 
aunque esta enfermedad es las mas veces fatal 5 sin 
em bargo se cura algunas si se aplica el cuidado pro­
pio , principalmente ataca á las personas sedenta­
rias de un hábito grueso , que comen rica y  abun­
dantemente , y  usan licores fuertes ; las de mucha 
edad están mas sujetas á una A p o p le x ía , y  es mas 
común en invierno , especialmente en estaciones 
lloviosas , y  que ha baxado mucho el barómetro.

C A U S A S ___ L a  causa inmediata de una A p o ­
plexía es la compresión del cerebro por una efu­
sión de sangre , o un deposito de humores aquo- 
sos : la primera se llama A p o p lex ía  sanguina , y  
la otra serosa , puede ocasionarse por todo lo que 
aumenta la circulación en el celebro , 6 impide el 
regreso de la sangre de la cabeza , como por el 
estudio p ro fu n d o , las pasiones violentas, (* )  el ver

los

(*) Yo he conocido una muger a quien un acceso violento 
de cólera le ocasionó un ataque de Apoplexía sanguina , al prin­
cipio sintió un extraordinario dolor , como si le hubieran metido 
un puñal en la cabeza , estas son sus mismas palabras : despues 
cayó en un letargo comatoso , con el pulso profundo, baxo , y  
en exceso floxo : con el auxilio de las sangrias , vegigatorios, y  
otras evacuaciones vivió quince dias ; pero al fin murió , y abrien­
do el cadaver se le halló una porcion de sangre extravasada en 
el ventrículo izquierdo del cerebro.



los objetos obliquamente largo tiempo , llevar al­
guna cosa apretada al cuello, comidas ricas y  abun­
dantes , supresión de orina , exponer el cuerpo al 
frió repentinamente despues de m uy acalorado ; 
estár mucho tiempo en el baño caliente , el conti­
nuo uso de especias , y  condimentos , el exceso 
de mugeres, la repentina supresión de alguna erup­
ción , ó de evacuaciones acostumbradas , & c . la sa­
livación mercurial m uy continuada , 6 detenida , 
por el frió , heridas , o contusiones en la cabeza, 
y  por estár m uy expuesto á un violento frió, ó exa- 
laciones venenosas, & c .

S IM P T O M A S  , Y  C U R A . —  L o s  Ordina­
rios precursores de la A p o p lex ía  son vértig os, do- 
dór , y  desvanecimiento de cabeza , pérdida de 
m em oria, letargo, ruido en los o íd o s, espontáneo, 
fluxo de lágrimas , y  respiración trabajosa ; quando 
se observan estos simptomas en alguna persona se 
puede temer con razón un ataque A poplético  , j  
se ha de precaver sangrandola, y  usando una die­
ta ligera , y  medicinas aperitivas.

E n  la A p o p le x ía  sanguina si el paciente no 
muere al instante , se pone encarnado, el semblan­
te se hincha, y  los vasos sanguinos , especialmente 
los del cuello y  sienes están túrgidos , el pulso 
bate con fuerza, los ojos están prominentes y  fixos, 
la respiración es dificultosa , y  se hace con ron­
quido , la orina y  los excrementos se evacúan es­
pontáneamente , y  algunas veces sobreviene un 
vóm ito.

E n  esta especie de A p o p lex ía  es preciso em ­
plear todos los medios de m inorar la fuerza de la 
circulación ácía la cabeza , el enfermo ha de estár

N n n  2 m uy
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m uy cdmodo y  fresco , la cabeza bien alta , y  ios 
pies colgando , se le ha de afloxar toda la ropa , 
especialmente del cuello , dando entrada libre al 
ayre en e l quarto , se le apretaran con fuerza las 
charrateras , para que se retarde el m ovim iento de 
la sangre en los extremos baxos : luego que el en­
ferm o está en una postura conveniente se le san­
grará con abundancia del cuello o brazo , y  si hu­
biese tiempo se repetirá esta operacion a los dos o 
tres dias , se le echará cada dos horas una lavativa 
em oliente con bastante aceyte , o manteca fie sca , 
y  una buena cucharada de sal común , aplicán­
dole vegigatorios entre las espaldas, y  a las pan­
torillas.

A s i que los simptomas han cesado , y  el en­
ferm o está capaz de tragar , beberá con aoundancia 
alguna bebida diluente , com o la decoccion de ta­
marindos , y  regaliza , el suero de crémor tartaro, 
b éste d-isuelto en suero com ún , y  algún purgante 
fresco , com o la sal de Glauber , o el manna disuel­
to en infusión de sén : todos los espíritus y  licores 
fuertes se han de evitar , y  las sales volátiles que 
se aplican á la nariz también hacen daño , y  por 
esta misma razón no se han de dar v o m itiv o s , ni 
ninguna otra cosa que pueda aumentar el m ovi­
m iento de la sangre acia la cabeza.

E n  la A po p lexía  serosa los simptomas son casi 
los mismos , solo que el pulso no es tan fu erte , el 
semblante está menos encarnado , y  la respiración 
no tan d ificu ltosa; en ésta no es necesaria la san­
gría como en la o tra , sin embargo generalmente 
se puede hacer una con toda seguridad y  ventaja, 
pero no repetirla : el enfermo ha de estár en la

mis-



misma postura que dixim os , aplicándole vegigato-» 
r io s , y  echándole lavativas emolientes como allí s 
las purgas son igualmente necesarias, y  una bebida 
fuerte de agua de yervabu en a, si tiene propensión 
a sudar se facilitará esta evacuación bebiendo un 
ligero suero de v in o , o una infusión del cardo san-, 
to , y  muchas veces un sudor copioso que dure 
algún tiempo ha curado una A p o p lex ía  serosa.

Quando los simptomas de la A p o p lex ía  pro­
vienen de haber tom ado opio , ü  otras substancias 
narcóticas es preciso dar vom itivos , y  general­
mente el enfermo se alivia luego que ha arrojado 
el veneno.

Las personas de una disposición A p o p lé tic a , ó  
que la han padecido y a , deben comer m uy poco, y  
alimentos ligeros absteniéndose de licores fuertes, 
especias y  salsas :d e  todas las pasiones violentas , y  
los extremos de ca lo r,y  frío, afeytandose,y bañándo­
se todos los dias la cabeza con agua fría: han de pro­
curar tener siempre calientes los p ies, y  nunca con­
servarlos mojados mucho tiem po : el cuerpo cor­
riente con alimentos proporcionados para ello , o 
con medicinas : todas las prim averas se harán una 
sangria corta sin olvidar hacer exercicio sobre to­
do ; pero que sea con moderación : y  nada h ay  
mas eficaz para precaver la A p o p lex ía  que las fuen- 
tes continuas , ó sedales ; pero es necesario m u­
cho cuidado en no dcxarlas secar sin abrir otras. 
L o s  A popléticos no deben acostarse jamas con el 
estomogo llen o , ni echarse con la cabeza baxa , ni 
tener nada que les ajuste el cuello.

DE L A  A P O P L E X Í A .  4 &9
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DE LA ESTITIQUEZ,  Y DEMAS
A F E C T O S  D E L  E S T O M A G O ,

Y  D E  L O S  I N T E S T I N O S .

N
O trataremos aquí de aquellas constricciones 

de los intestinos , que son simptomas de 
enferm edades, como el có lico, la pasión iliaca, & c . 

sino solo de la Estitiquez que se observa en cier­
tas constituciones particu lares, y  puede causar en* 
ferm edades.

L a  Estitiquez puede proceder de un excesivo 
calor del hígado , de beber vinos ásp ero s, ú otros 
licores astringentes , de hacer mucho exercicio , es­
pecialmente á caballo , y  también del largo uso de 
alimentos frios insípidos que no dan suficiente es­
tím ulo á los intestinos ; algunas veces nace de que 
la bilis no baxa á éstos, como en la tiricia , y  otras 
enfermedades de e llo s ; v . g. parálisis , espasmo , 
tumores , ó un estado frió , y  seco de aquellas v is­
ceras , Scc.

Q uando esta incom odidad es excesiva ocasiona 
dolores de cabeza , vóm itos , có lico s , y  otros ma­
les de los intestinos , y  es peculiarmente dañosa 
para las personas que padecen histérico , y  h ipo­
condría ; porque engendra flatos , y  otros sim pto­
mas dolorosos.

L o s  que generalmente son extreñidos deben 
alimentarse de comidas húmedas, y  laxan tes, como 
manzanas cocidas y  asadas , p e ra s , ciruelas , gro-

s e -
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se llas , manteca , m ie l, azúcar , y  cosas semejantes, 
caldos hechos con esp inacas, puerros , y  otras ver­
duras : el pan de centeno , 6 el que se hace mez» 
ciando éste con el tr ig o , es m uy bueno para estos 
que nunca han de ccm er pan de trigo , particular­
mente si es de arina de flor , el preferible para 
tener corriente el vientre es el que llaman en algu­
nas partes de Inglaterra pan Jr fe s lin  , que se hace 
de trigo , y  centeno , y  es m uy gustoso para los 
que están acostumbrados á él.

La Estitiquez se aumenta por conservar m uy 
abrigado el cuerpo , y  por todo lo que violenta la 
transpiración , como llevar bayeta unida al cuerpo, 
estár mucho tiempo en la cama , & c. el profundo 
discurrir , y  la vida sedentaria fomentan también 
la Estitiquez , porque todas las secreciones , y  ex­
creciones se facilitan con el m oderado exercicio al 
ayre con la alegría , y  el buen humor.

L a  bebida ha de ser de qualidad aperitiva, evi­
tando todos los esp íritu s, vinos fuertes , y  astrin­
gentes , como el de O porto , clarete , & c . el licor 
fermentado que es fino , y  de m oderada fu e rza , es 
m uy bueno , y  la leche de manteca , suero , y  otras 
bebidas aquosas , que se pueden tomar alternativa­
m ente según el gusto del enfermo.

L o s  que están extreñidos se han de curar con 
la dieta, si es posible , porque el uso de medicinas 
para estos tiene muchos inconvenientes , y  algunas 
veces malas consecuencias. (* )  N o  he visto á n in-

____________________________________ gu-

(*) El Sabio Doclor Arbuthnot aconseja h los que se hallan 
incomodados de Estitiquez , que usen las substancias animales, 
com o manteca fresca , crema, médula , y  caldos grasos, espe­

cial-
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guno qne se ha. acostumbrado a tomar medicinas 
para hacer del cuerpo que pueda dexarlo despues, 
porque el tiempo hace precisa esta costumbre que 
acaba en una relaxacion de los intestinos indiges­
tión , pérdida de apetito , destruicion de fuerzas,
y  al fin la muerte.

Q uando no se puede lograr tener corriente el
vientre sin rem edios, encargamos que se tom en 
cortas dosis de ruibarbo dos ó tres veces á la se­
mana , que no es tan dañoso al estómago como el 
a lo e s , la xalap a, y  otros purgantes drásticos m uy 
usados : también se puede tomar la infusión de 
sen , y  manná , o m edia onza de la sal de tartas o 
disuelta en agua de avena , y  el tamaño de una 
nuez moscada del eleítuario ieniti\ o dos ó tres

ve-

cialmente hechos de las partes internas de los animales , como del 
bisado , del corazon del diaphragma , 8cc. y también encarga el 
aceyte extrahido de los vegetables suaves , como olivas , almen­
dras , pistachos , y  los mismos-frutos, y todos los que son oleo­
sos , como higos , decocciones de vegetables farinosos , y de los 
que lubrifican los intestinos, y algunas substancias saponáceas que 
estimulan suavemente, como la miel, el hidromel, 6 miel co­
cida, con agua y azuzar por refinar, &c.

Asimismo observa que las substancias laxantes convienen a las 
personas de temperamento seco , y atrabilario , que están sujetas 
aextreñirss , y a padecer Almorranas , porque les hacen efecto, 
quando las medicinas mas poderosas son inútiles ; pero son daño- 
saf á los que tienen los intestinos débiles , y relaxados: y dice 
también que todas las substancias aquosas son laxantes , y que 
aun el agua común , el suero , la leche agna , y la de la manteca 
tienen esta propiedad : que la leche tresca , especialmente la du 
burra , es mas estimulante quando se agria en ei estómago , y el 
suero agrio es un purgante tuerte : que la mayor parte de trutJs 
de judin son también laxantes, y  algunos, como las libas, sî  se 
comen con exceso producen la cólera morbus, ó una dianea in­
curable.
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veces al dia generalmente hace buen efeóto. 

F A L T A  D E  A P E T I T O .

Esta puede proceder de tener el estomago su­
c io ,  de indigestión, de falta de ayre libre, y  exer- 
cicio , de pesar , te m o r , angustia, o alguna otra 
pasión que oprim e , de excesivo calor , de uso de 
caldos fuertes, comidas crasas, 6 de qualquiera otra 
cosa que empalaga , 6 es de difícil digestión , y  
del inm oderado ■ uso de licores , de té , tabaco , 
o p io , & c.

E l paciente debe buscar si puede para vivir un 
ayre seco , hacer exercicio diariamente á caballo o 
en coche , levantarse temprano , y  evitar la cavila­
ción , usando alimentos que se digieran con  facili­
dad , y  abstenerse de acalorarse ni fatigarse.

Si la falta de apetito nace de desorden en la 
com ida , o en alguna parte del régim en , debe mu­
darlo j y  si el estóm ago está cargado de crudezas , 
que se conoce por las nauseas, le será m uy útil un 
vom itivo : despues de éste tomará una ó dos purgas 
de ruibarbo , o alguna de las sales purgantes amar­
gas, usando luego una infusión de estomacales amar­
gos en vino ; y  aunque las evacuaciones son preci­
sas , es necesario abstenerse de purgas y  vom itivos 
fuertes, porque debilitan el estóm ago, y  dañan á la 
digestión.

E l elixir de vitriolo es un gran rem edio en m u­
chos casos de indigestión , debilidad de estóm ago, 
6 falta de apetito, tom ando veinte o treinta gotas de 
él dos o tres veces al dia en un vaso de vino ó agua, 
y también se puede mezclar con  la tintura de la

O oo qui-
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quina , pon iendo dos dracmas de aquel en una o n ­
za de ésta , para tomar una cucharadita en vino o 
agua com o hemos dicho.

Las aguas de hierro, bebidas con  m oderación, 
aprovechan m ucho para esto , y  también el agua 
salada hace m uy buenos e fe& os, pero no se puede 
usar m ucho: las de Harrowgate, Scarborough, M of- 
fat , y  otras minerales de Inglaterra se usan con  
mucha utilidad : y o  quisiera encargar á todos los 
que padecen indigestión , y  falta de apetito que 
establecieran estos parajes com o lugar de reunión, 
donde la buena com pañía, y  la mudanza de ayre 
les será m uy provechoso á demas del exercicio, la 
distracción , y  los entretenim ientos, & c.

S O D A ,  Ó F I E R R O  A R D I E N T E .

L o  que com unm ente se llama soda 6 ardor del 
corazon no es enfermedad de este organo, sino una 
incom oda sensación de calo'r 6 acrimonia hacia la 
boca del estom ago, que algunas veces viene acom ­
pañada de angustia , nausea , y  vom itos.

Puede proceder de debilidad del estom ago, in ­
digestión , bilis , 6 abundancia de accido , & c. los 
que son propensos á este m a l, han de abstenerse 
de licores fermentados accidos, ventosos, y  de ali­
mentos grasos ’ com o de hacer exercicio violento 
quando acaban de com er : y o  con ozco  algunos que 
indefectiblemente lo padecen siempre que hacen es­
to , especialmente si han bebido cerbeza , vino , ii 
otro licor fermentado , pero nunca les sucede be­
biendo aguardiente brandy , rom , o agua sin azú­
car ni accido.

Quan-



Quando el fierro ardiente proviene de debilidad 
de estóm ago, o de indigestión , tomará el paciente 
una ó dos dosis de ruibarbo, y  despues la infusión 
de la quina , ó de otro amargo estomacal en vino 
6 aguardiente, hará exercicio al ayre libre, y  usará 
todo aquello que prom ueve la digestión.

Si nace de humores biliosos, le aliviará m ucho 
una cucharadita del espíritu de nitro dulce en un 
vaso de agua , 6 una taza de té ; y  si procede del 
uso de alimentos grasos , tomará una dracma de 
aguardiente brandy, ó rom.

Si la acedía , ó estar agrio el estóm ago es la 
causa , las medicinas absorventes son las mas p ro ­
pias , y  en este caso una onza de greda polvoriza­
da con  media de azúcar fina , y  una quarta parte 
de onza de gom a arábiga , mezclada en un quarti- 
11o de agua, es excelente, tom ando una taza de ella 
siempre que convenga : los que repugnen la greda 
tomarán una taza de agua de conchas de ostras pre­
paradas, ó de polvos de ojos de cangrejo en un va­
so de agua de canela , o  de yervabuena de Ingla­
terra ; pero el absorvente m ejor y  mas seguro es la 
magnesia alba, porque no solo tiene esta qualidad, 
sino la de purgante , al paso que la greda , y  de­
mas absorventes de esta especie son expuestos á fí- 
xarse en los intestinos, y  producir obstrucciones : 
los polvos de magnesia no son desagradables, y  se 
pueden tomar en una taza de té , ó de agua de 
yervabuena: la dosis es una buena cucharada, au­
mentándola siempre que se necesite.

Si el flato es la causa de este m a l, es preciso 
usar de aquellas medicinas que se llaman carmina­
tivas, com o el anis , ias bayas de enebro , xenjibre,

G o o  2 ca-
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canela alba , semilla de cardam om o , <kc. mascan- 
d o las , o tomándolas en infusión de vino: una de los 
remedios mas seguros de esta especie es la rinrura 
que se hace poniendo una onza de ruibarbo, y  dos 
dracmas de semilla de cardam om o m enor en un quar­
tillo de aguardiente brandy , y  despues que ha es­
tado en infusión dos o tres dias , se cuela , y  se 
le añaden quatro onzas de azúcar candy blanca , 
pon iéndolo segunda vez en infusión, hasta cjue se 
dissuelva el azúcar, y  tom ando siempre que sea ne­
cesario la dosis de una cucharada.

Muchas veces he visto curarse esta enfermedad, 
especialmente en las preñadas, mascando té verde.

C A P I T U L O  X L I I I .

DE LAS E N F E R M E D A D E S
N E R V I O S A S .

DE  todas las Enfermedades del género humano 
ningunas son tan complicadas ni tan difíciles 

de curar com o las nerviosas; no bastaría un volu­
m en , si hubiéramos de explicar sus diferentes as­
pectos , porque imitan a todas las demas , y  rara 
vez son semejantes en dos personas, ó en una mis­
ma en distintas ocasiones: son com o Prothéo que 
continuamente muda de semblante, y  en cada ata­
que experimenta el paciente simptomas que no ha­
bía tenido en otros: no solo dañan al cuerpo, sino 
que también padece el ánim o, y  muchas veces que­
da sumamente débil y  triste : el abatimiento de es­
píritu, el tem or, la melancolía , y  el caráéter incons­
tante que acompañan ordinariamente á las Enfer­

me-
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mmedades tterrisum, lasa fedfe© etreer i  algmasís fijime 
saín mate emieraraemííe del espkiiim 5 pe*© esta iraa> 

tgmperaim.eis.to moas Itáem es e©tnise«j&mdía
(Míe oifflsa. de ellos.

CAUSAS.— • T©d© 1© «pe puede ¡relaxar © de- 
MIS» el Oueffp© „ 1© di&pcsme pana las Ekfameda- 
des de fes nervios, com© la iimdolemdia, el exessw© 
t¡¡®¡» de Maceres» &e. de té* © de ©raras TbeMdas a«p®- 
am>, lfcfi ferientes sangraas, pwrgas; j  vomitivos,, &c. 
3L® «pe de gMffla1lt|iraiie.r in©d© vicia la digestieim, © tsna~ 
piidfe 3k aOTffiikdom propia del aümeinitt© , prodmee 
d  m ro» efecl©» como esí&mnádn© tiemtp© entapa- 
ms , leas excesos en el comer y fadber » el ios© «de 
manjares landbMnc, erados, y  mal sames „ o n i  
violenta p©$ttinra de cuerpo „ &c.

E o s  uníales merviosos proceden rameinas Teces de 
la grande ap lcac ien  al estudio : p o r es© se ven  p o­
cos e s tmidi.©sos cjpue no los p ad ezcan , y  no d^lberoi©® 
m aravillam os * porque la  profunda co g itac io n » n o  
solo se apodera d e los espíritus , per© im pide el 
hacer exercicio, por cu ya  causa se vicia  la digestión, 
se embaraza la nutrición f se reiaxan ios solidos , y  
se vicia toda la  masa de ios humores 7 £. - pesar y d  
disgusto tam bién causan el mismo electo ; y  o lie 
visto muchos enferm os n erv io sos, cuyos m ales no 
tubieron mas principio que la muerte de un m ari­
d o  , de un hijo que se quería m u ch o , u  otro dis­
gusto semejante : en una palabra , qualquiera cosa 
que debilita el cuerpo , y  oprime el ánim o puede 
motivar las Enferm edades de los n e rv io s , com o el 
ayre dañado , la falta de sueño , la excesiva fatiga, 
las aprehensiones desagradables , las angustias , y  
pesadumbres , íkc.
r SIMP-



4 7 8  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  n e r v i o s a s .

S IM P T O M A S .—— Solo hablaremos de los sim p­
tomas que son mas generales en estas Enfermeda­
des , porque es tan impracticable com o inútil el ex­
plicarlos todos ; com unm ente empiezan con  infla­
ciones ven tosas, ó distencion del estomago é in ­
testinos, el apetito y  la digestión por lo regular son 
malos , algunas veces aquel es insaciable , y  se ha­
ce m uy pronto la d igestión , otras se agria en el es­
tom ago , y  el paciente tiene vóm itos de agua clara, 
y  flemas de un color negrusco , semejante al p ozo  
del café , siente dolores crueles hacia el om bligo . 
acompañados de ruido , ó m orm ollo en los intesti­
nos , el vientre suele estar la x o ; pero por lo com ún 
estreñido , lo qual causa una retención de a y re , y  
grande incom odidad.

L a  orina casi siempre es m uy poca , y  otras 
veces copiosa, y  enteramente clara : el enferm o pa­
dece opresion de p e ch o , con  dificultad de respirar, 
violentas palpitaciones del corazon , repentinos en­
cendimientos de calor en varias partes del cu erp o : 
en otras ocasiones sensación de fr ió , com o si le g o ­
tearan agua fria, dolores vagos en los brazos y m iem ­
bros, y  en las espaldas y  el vientre, semejantes á los 
del mal de piedra : el pulso es m uy variable, unas 
veces sumamente lento , y  otras m uy vivo , boste­
zos , hipo , freqüentes suspiros : se siente sofocar 
com o si le cayera una bala ó peso á la garganta : 
rie y llora alternativamente , el sueño es interrum­
pido , rara vez provechoso, y  m uy amenudo se ve 
el paciente afligido de pesadillas.

A  medida que se aumenta la enferm edad, pa­
dece males de cabeza , y  dolores íixos en varias par­
tes del cuerpo : los ojos se ponen tiernos, dolori­

dos,
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dos , y  con  sequedad, siente ruido en los oidos, y  
muchas veces dificultad de oir : en una palabra, to ­
das las funciones animales están viciadas: el ánim o 
se inquieta por los mas leves m otivos , y  cae en las 
mas perversas com m occiones e inquietudes de ter­
ror , tristeza , cólera y  desconfianza , siempre dis­
puesto á fomentar ideas feroces y  extravagantes, la 
memoria se debilita , y  el juicio falta.

N o  hay señal mas característica de esta enfer­
medad que el continuo temor de la m uerte, éste 
hace á los infelices que la padecen tristes , incons­
tantes, é impacientes, y  siempre solícitos en mudar 
M éd icos , por cuya razón rara vez hallan algún ali­
v io  en la m edicina, porque les falta resolución para 
continuar un régim en arreglado , hasta lograr los 
efectos : la m ayor parte creen que padecen enfer­
medades que no tienen , y  se disgustan de qual- 
quiera que intenta disuadirlos, ó que se burla de 
sus ridiculas ideas.

R E G I M E N — . L os que padecen E nferm eda­
des nerviosas nunca deben estár m ucho tiem po en 
ayunas, su alimento ha de ser solido , pero nutri­
tivo , y  de fácil digestión : los manjares grasos , y  
las salsas fuertes son dañosos, y  han de evitar cui­
dadosamente todos ios excesos, procurando no c o ­
mer de una vez mas que lo que puedan digerir con  
facilidad ; pero si están débiles , y  se desmayan , 
tomarán , entre com ida y  com id a , un pedacito de 
pan , y  un vaso de vino : la cena si no es ligera , 
también les es m uy dañosa ; y  aunque el vino be­
b ido con exceso debilita el cuerpo, y  altera las fa­
cultades del ánimo , si se toma con m oderación , 
fortalece el estóm ago , y  ayuda á la digestión, por

es-
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esto la mejor bebida, quando se com e, es vino agua­
d o  ; pero si éste se agria en el estomago , o  el en­
ferm o padece de flatos, se debe preferir el aguar­
diente y  agua, todo lo que es flatolento, o de di­
fícil digestión se ha de evitar , y  lo mismo las be­
bidas débiles y  cálidas , com o el té , café , p on ­
che , & c. porque son m uy perjudiciales; y  aunque 
algunos hallan un alivio temporal en ellas, siempre 
aumentan el m a l, pues debilitan el estom ago, y  vi­
cian la digestión : las cosas espirituosas también se 
han de dexar, pues si el enfermo siente alivio con 
e llas, puede estár seguro que agravan la enferme­
dad , y  al fin le han de causar los mismos efedos 
que el veneno : estas precauciones son m uy necesa­
rias , porque los enfermos de males nerviosos son 
particularmente inclinados al te y  á los espíritus , 
de cuyo uso se hacen víéHmas miserables.

E l exercicio es superior á todas las medicinas 
en los males nerviosos : el que se hace a caballo se 
reputa por el mejor, y  tiene la ventaja de poner en 
m ovim iento todo el cuerpo sin fatigarlo : sin em ­
bargo , y o  he con ocid o  algunos que les probaba 
m ejor pasear á pie , y  otros que experimentaban 
mas beneficio en coche : cada uno debe preferir el 
que le convenga m a s ; los viages de mar también 
han hecho excelentes efe& os, y  todos los que pue­
dan, y  tengan resolución para embarcarse á u n  via- 
ge la rg o , se les debe aplaudir enteramente, porque 
la mudanza de lu gar, y  la vista de nuevos objetos 
recrean el ánimo , y  contribuyen m ucho á quitar 
estos m ales, por lo qual es mas ventajoso hacer un 
viage largo , que pequeñas jornadas.

E l ayre frió y  seco es m uy p rop io , porque cor­
ro -
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robora , y  vigoriza todo el cuerpo , y  nacía relaxa, 
y  encrispa mas que el ayre caliente , y  con  par­
ticularidad el que adquiere esta qualidad por gran­
des fuegos, b por las estufas en quartos pequeños; 
pero quando el estom ago , 6 los intestinos están 
débiles se debe guardar el cucrpo del frió , espe­
cialmente en invierno, llevando un justillo de ba­
yeta delgada á raíz de la carne , esto conserva la 
transpiración siempre igual , y  defiende el canal 
del alimento de las impresiones que puede padecer 
con la repentina m udanza del tiem po del calor ai 
frió : frotarse con  freqiiencia el cuerpo con  un ze~ 
pillo , o  con  un lienzo grueso , también es m uy 
útil, porque prom ueve la circulación , y  la transpi­
ración , & c. Las personas que tienen los nervios 
débiles, se han de levantar tem prano, y  hacer exer­
cicio antes d e  almorzar , porque el estar m ucha 
tiem po en la cama, no puede dexar de relaxar los 
sólidos; y  sobre todo han de procurar divertirse, 
y  estár siempre con  buena compañía , pues nada 
perjudica mas al sixtema n erv ioso , ni debilita mas 
la facultad digestiva, que el tem or , el disgusto, 
y  el pesar.

M E D I C I N A S .—  A unque rara vez se curan 
las Enfermedades nerviosas radicalmente , se pue­
den aliviar m ucho sus simptomas , y  á lo menos 
hacer mas com oda la vida del enfermo con  ios 
remedios propios.

Q uando estuviere extreñido tomará un p o co  
de ruibarbo, 6 algún otro purgante suave , pues 
no ha de sufrir el estár m ucho tiem po sin obrar; 
pero tam poco ha de usar purgas fuertes , y  v io ­
lentas , com o aloes , y  la xalapa , & c. siempre he

Ppp vis-.
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visto probar m uy bien la infusión de sén , y  rui­
barbo en aguardiente , y  se le puede dar la fuer­
za , y  tomar la cantidad que necesite el enfermo : 
quando hace mala digestión , o el estom ago está 
relaxado y  d é b il, podrá tomar con  m uy buen efec­
to la infusión siguiente de quina, y  otros amargos.

T óm ese de quina una o n za , de raíz de gencia­
na , de corteza de naranja , y  de semilla de c o -  
riandro media onza de cada cosa , muelanse todas 
en un m ortero , y  pongase en infusión en una bo ­
tella de aguardiente por espacio de cinco ó  seis 
dias , y  despues de colar este licor tomara una cu­
charada de él en m edio vaso de agua , una hora 
antes de almorzar , de com er , y  de cenar.

Pocas cosas hay que fortalezcan mas el sixtema 
nervioso que los baños fr io s , estos si se continúan 
debidamente producen extraordinarios e fectos ; pe­
ro quando está obstruido el h igado , o alguna otra 
viscera dañada, no con v ien e , a lo  menos se han de 
usar con  m ucho cuidado ; la estación propia de 
tomarlos es en el verano , b en el otoño , y  será 
bastante , particularmente para las personas flacas 
tres 6 quatro á la semana , y  si el enferm o se de­
bilita , o  siente demasiado frió por algún tiem po 
despues que ha salido del b a ñ o , no le es con ve­
niente.

E n  los enfermos que padecen flatos he obser­
vado siempre que hallan m ucho beneficio en el 
elixir accido de vitriolo , tom ando quince , veinte, 
o  treinta gotas dos o  tres veces al dia en un vaso 
de agua ; con  esto se expelen los fla tos , se forta­
lece el estómago , y  se prom ueve la digestión.

Las opiatas son generalmente celebradas en es­
tos
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tos males » pero com o  no hacen mas que paliar 
los  simptomas., y  p or  lo  com ún aumentan despues 
la enfermedad., debem os.advertir á todos que sean, 
extremamente parcos, en usarlas, evitando que el 
hábito no las haga absolutamente necesarias..

Sería m uy fácil hacer un catálogo de las m ed i­
cinas que se celebran para aliviar las Enferm edades 
nerviosas ; pero el que desee curarse de ellas, solo 
debe esperarlo del régim en : por esto om itim os 
hablar de otras, recom endando nuevamente la mas 
exáóta observancia , á L A  D I E T A ,  A L  A Y R E ,  
A L  E X E R C I C I O ,  Y  A  L A S  D I V E R ­
S I O N E S ..

M E L A N C O L I A . .

L a  M elancolía es un estado, de enagenacion , o 
debilidad de ánimo , que hace á las personas inca­
paces de gozar los placeres , o de desempeñar las 
obligaciones de la vida , es un grado de fatuidad, 
y  muchas veces, termina en una absoluta locura.

C A U S A S .— - Puede proceder de una disposi­
ción  hereditaria., de profundo discurrir , especial­
m ente quando el ánimo está ocupado m ucho tiem­
p o  de un objeta , de violentas pasiones , o afeólos 
de a q u e l,. com o amor , temor , alegría , pesar , va­
nidad sobervia , &c.. también se puede ocasionar 
del excesivo uso de mugeres , de los venenos nar­
cóticos , ó estupefactivos, de una vida sedentaria, 
de la soledad ,. de la supresión de evacuaciones or­
dinarias , de fiebres agudas , ú otras enfermeda­
des : los impulsos violentos de có lera , pueden mu­
dar la M elancolía en locura y  el excesivo frió,

P pp  2 es-
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especialmente en las extremidades baxas, puede for­
zar la sangre al celebro , y  producir todos los sim- 
tomas de la locura : también puede ocasionarse del 
uso de alimentos de difícil digestión , 6 que no se 
pueden asimilar fácilmente , de un estado calloso 
de los tegumentos del ce leb ro , y  de una sequedad 
de éste , á todo lo qual podem os añadir las tristes, 
y  falsas ideas que algunas forman de la religión.

S IM P T O M A S ____ Q uando algunas personas
em piezan a estar m elancólicas, son medrosas , in­
quietas, aman la soledad, están tristes inconstantes, 
caprichosas, curiosas, y  solícitas de vagatelas , al­
gunas veces son avaras , y  otras pródigas, el vien­
tre lo tienen generalmente extreñido , la orina es 
clara y  corta , los intestinos , y  estóm ago llenos de 
ayre , el semblante pálido , el pulso lento y  débil, 
las funciones del ánimo están pervertidas, en tanto 
grado , que. el paciente se imagina muerto , ó trans­
form ado en otro algún animal , y  algunos han 
creído que sus cuerpos eran de vidrio , ó  de otras 
materias quebradizas , y  temían m overse por no 
hacerse pedazos , el infeliz paciente en este caso, 
si no se tiene particular cuidado con  é l, está expues­
to á quitarse la miserable vida.

Si esta enfermedad nace de una obstrucción, 
de evacuaciones acostumbradas , ó de algún desor­
den del cuerpo , se cura con  mas facilidad , que 
quando procede de afeólos del ánimo , ó de vicio 
hereditario , una evacuación de sangre de las na­
rices , una erupción de sarna , las alm orranas, ó las 
reglas la han curado algunas veces.

R E G I M E N .—  L a dieta ha de consistir prin­
cipalmente en vegetables de qualidad fresca , y
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aperitiva, evitando los alimentos animales con par­
ticularidad , carnes , ó  pescados salados, o secos al 
hum o 5 todo marisco es malo , y  los alimentos gui­
sados con  cebolla , ajos , o qualquiera otra cosa que 
espesa la sangre : las frutas que son saludables se 
pueden com er con  utilidad : BQ E-RH A 'V  E  cuen­
ta un exemplar de un enfermo , que por el uso 
continuo de suero , agua , y  frutas se curó habien­
d o  evacuado una considerable porcion de mateiia
de co lor negro. _

L o s  licores fuertes de toda especie se han de 
mirar como ven en o , la bebida mas propia es agua, 
suero , cerbeza lig e ra , el té , y  el cafe son noci­
vos , y  si la m iel agrada al paciente , se le puede 
dar con libertad, ó mezclarla en la bebida : las in­
fusiones de hojas de yervabuena , de poleo , de 
raíz de valeriana silvestre , ó las flores de tilo , tam­
bién se le pueden dar solas , ó endulzadas con 
m ie l , como mas le agrade.

E l  enfermo debe hacer todo el exercicio que 
pueda al ayre libre , éste ayuda á disolver los hu­
mores viscosos, quita las obstrucciones , y  promue­
ve la transpiración, y  las demás secreciones : toda 
especie de locura viene acompañada de poca trans­
piración , por lo  qual se han de usar todos los m e­
dios de facilitar esta necesaria , y  saludable eva­
cuación 5 y  nada es mas á propósito para aumen­
tar el m al, que reducir al enfermo á un quarto cer­
rado : si se le obligára á correr, ó pasear un cierto 
número de millas todos los dias hallaría conside­
rable alivio , y  m ucho mas si se redugera á traba­
jar en el cam po un pedazo de tierra , exercitando 
el cuerpo , y  el ánimo en cabar , plantar , sem-
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brar, & c. un viage largo por mar 6 p or tierra, par­
ticularmente acia un clima tem plado , y  con  buena 
com pañía, ha producida muchas veces; felices efec­
tos ; un plan de esta especie con  una exá&a o b ­
servancia de la d ie ta , es m étodo  m ucho mas ra­
cional para curar esta enfermedad , que encerrar al 
paciente en un quarto, y  llenarlo, de medicinas.

M E D I C I N A S .—  E n  esta curación se ha de 
poner particular cuidado con  el á n im o , procuran­
d o  quando está abatido , recrearlo y  divertirlo con  
varias diversiones , historias entretenidas , pasa­
tiem pos, y  músicas, & c . Este parece que era el m é­
tod o  de curar la M elancolía entre los Judíos , co ­
m o  consta de la Historia del R e y  Saúl , y  cierta­
mente es el mas racional ; porque nada puede cu­
rar las enfermedades del ánimo , com o las aplica- - 
ciones de éste , jijo tra s  cosas , y  la de la, música 
es la mas. e ficaz: la: compañía del enferm o también 
ha de ser de personas que le sean agradables, por­
que quando se hallan en este estado conciben par­
ticular adversión á algunos , y  solo la vista de es­
tos es suficiente á alterar el án im o, y  producirle la 
m ayor perturbación.

Q uando el enfermo tiene robustez son precisas 
las evacuaciones, y  en este caso es necesario sangrar­
lo , y  mantener laxo el vientre con purgantes, como 
manná , ruibarbo , crémor tártaro , 6 tártaro so­
luble ; de éste último he visto m uy buenos efe¿tos 
tom ado en la dosis de m edía onza , disuelta en 
agua de avena cada día por algunas semanas o me­
ses si es necesario , dando mas ó menos según la 
operacion que haga ; también los vom itivos son 
m uy convenientes , pero es preciso que sean de

J  • \  '■ al- /
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alguna fuerza , porque de otro m odo no hacen
efe¿to. . :

Qualquiera cosa que aumenta la evacuación de
la orina , prom ueve la transpiración , tiene propie­
dad de curar este m a l, y  ambas secreciones se fa­
cilitarán con  el uso del n itro , y  del vinagre, dando 
media dracma de nitro purificado tres ó quatro 
veces al dia , del m odo que le sea mas gustoso , y  
m ezclando onza y  media de vinagre destilado en 
la bebida ordinaria : el D o¿tor L G C K E R  asegu­
ra , que el vinagre es la mejor medicina que se 
puede dar en esta enfermedad.

E l alcanfor, y  el almizcle también se han dado 
en este caso con  muchas ventajas , diez ó doce 
granos del primero , m olido en un m ortero con  
media dracma de nitro , se podra dar dos veces al 
dia , o  mas á m enudo si el estóm ago lo sufre , y  
si no se hará en píldoras con  gom a de asafetida, y  
castor de Rusia , tom ándolo en la misma cantidad 
que el otro ; y  si se diere el almizcle , bastará un 
escrúpulo , o veinte y  cinco granos, haciendo un 
bo lo  con  un p oco  de m ie l, ó xarave co m ú n , para 
tomarla dos ó tres veces al dia : no referimos to ­
dos estos remedios para que se den a un tiem po, 
pero el que se elixa se ha de continuar hasta ver 
que no hace efe¿k> para sobstituir otro.

C om o es m uy dificultoso en estas enfermeda­
des persuadir al enfermo á tomar las medicinas, d i­
remos algunas exteriores que muchas veces han 
hecho buen efeéto ; las principales son fuentes se­
dales , y  baños tibios , las primeras se pueden ha­
cer en qualquiera parte del cuerpo ; pero general­
mente son mas útiles cerca del espinazo ; la eva-

cu -
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cuacion se ayudará poniéndolo un unguento v e j i ­
gatorio suave , y  m anteniendo en lo que se llama 
el orificio un garvanzo , el paraje mas á propósito 
para el sedal, es entre las espaldas , y  ha de apli­
carse de arriba abaxo en la dirección del espi­
nazo,

P E R L E S I A .

L a  Perlesía es una pérdida , ó dim inución del 
sentido , ó m ovim ien to , o de ambas cosas en una, 
ó  mas partes del cuerpo : de todos los afe&os que 
se llaman nerviosos , es este el que dura m en os , y  
con  prontitud puede ser mas ó menos peligroso 
según la importancia del paraje que ataca : en el 
corazon los pulmones , u otra parte necesaria para 
la vida es m orta l: quando da en el estóm ago, en los 
intestinos ó la vegiga , es sumamente peligrosa , y  
si en la cara es m uy mala , porque manifiesta que 
la enfermedad procede del celebro : si la parte 
atacada se enfria , está insensible, se extenúa, 6 em ­
piezan á faltar el juicio y  la memoria , hay pocas 
esperanzas de curarla.

C A U S A S .— -  L a  causa inmediata de la P er­
lesía , es alguna cosa que im pide el exercicio regu­
lar de la potencia nerviosa , sobre algún músculo, 
o  parte del cuerpo : las ocasionales y  dispositivas 
son varias, com o la borrachera , las heridas del ce­
lebro , ó médula espinal, la opresion del celebro, 
ó  de los nervios , el ayre m uy frió y  húm edo , la 
supresión de evacuaciones ordinarias , el espanto , 
la falta de exercicio , y  qualquiera cosa que relaxa 
m ucho el sixtema nervioso , com o beber mucho

té,
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té , (* )  ó cafe , & c . Tam bién puede proceder Ja 
Perlesía de heridas de los nervios , de vapores ve­
nenosos de los m etales, o minerales , com o m er­
curio , plom o , arsénico , & c .

R E G I M E N .—  E n  las personas joVenes de 
un temperamento lle n o , se ha de tratar la Perlesía 
del mismo m odo que la A p o p lex ía  sanguina , san­
grando al enfermo , echándole vegigatorios , y  
conservando corriente el cuerpo con lavativas emo­
lientes , y  medicinas purgantes ; pero en los vie­
jo s , 6 quando-la Enferm edad procede de relaxa- 
cion ó debilidad , que es lo mas general , se ha de 
seguir un m étodo contrario ; la comida ha de ser 
cálida, y  atenuante, que consista principalmente de 
vegetables aromáticos , y  especias , como mostaza, 
rabano silvestre , & c . la bebida, vino generoso, sue­
ro de mostaza , ó aguardiente y  a g u a : las friccio­
nes con el zepillo 6 la m ano caliente , son m uy 
propias , con particularidad en la parte dañada ; los 
vegigatorios también se deben aplicar á ella , y  
quando no puede ser , se untará con el linimento 
volátil , ó el unguento de nervios de la F arm a­
copea de Edim burg : uno de los mejores remedios 
externos , es la electricidad, recibiendo los golpes

Qqq. en

. (*)' Algunos se persuaden que e! té no es dañoso a los ner­
vios , y  que !a misma cantidad de agua caliente es tan perjudi­
cial como él , pero esto parece un error : muchos beben tres ó 
quatro tazas de leche caliente y  agua cada dia , sin experimentar 
ninguna mala conseqiiencia . y sin embargo la misma cantidad de 
té les hace temblar las manos veinte y quatro horas : que el lé 
daña a los nervios es evidente , porque impide el sueño , causa 
vértigos, cortedad de vista, y debilidad.
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en ia parte perlática , y  repitienciolo diariamente 
por algunas semanas.

M E D I C I N A S .—  L o s  vom itivos son m uy úti­
les en esta especie de. Perlesía , y  se deben dar con 
freqíiencia , y  también el tabaco cefálico , u  otra 
cosa que haga estornudar al enfermo : algunos han 
experim entado mucho beneficio frotando la paite 
con o rtigas, pero esto no parece preferible de nin­
gún m odo á los vegigatorios : si la lengua pauece, 
hará el enfermo gárgaras freqiientes de aguai dien­
te y  m ostaza , 6 tendrá en la boca un pedacito de 
azúcar m ojada en las gotas perláticas , 6 espíritu 
compuesto de la v a n d a , la raíz de valeiiana silves­
tre es m uy propio rem edio en este caso , tomán­
dola en infusión con hojas de salvia, o media drac- 
m a de polvos de ella en un vaso de vino , ti es ve­
ces al dia : si el paciente no puede usar la valeria­
na sobstituirá la s a l vo látil oleosa , el espíritu com­
puesto de la vanda , y  la tintura de castor m ez­
clando , m edia onz:a de cada uno para tomai qua- 
renta o cinqÜenta gotas en un vaso de vino tres ó 
quatro veces al dia : también una cucharada de se­
milla de mostaza es m uy buena m edicina toma­
da con freqíiencia , y  el paciente debe a el mismo 
tiem po mascar can ela , xenjibre , y  otras especias 
cálidas.

E l  exercicio es de la m ayor im portancia en la 
Perlesía , pero el enfermo se ha de guardar mucho 
del frió , de la hum edad , y  del ayre húm edo , lle­
vando un justillo de bayeta á raíz de la carne , y  
si es posible salir á un clima mas tem plado.

E P I -
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L a  Epilepsia  es una privación de todos los 
sentidos en que el enfermo cae repentinamente con 
violentos m ovim ientos co n vu lsivo s; los niños , y  
particularmente los que se crian con delicadeza es­
tán mas sujetos á ella , ataca con mas freqiiencia 
á los hombres que á las mugeres , y  es m uy difícil 
de curar : quando padecen Epilepsia  los niños se 
puede esperar que se quite al tiempo de la puber­
tad , pero en las personas que pasan de veinte años 
es m uy dificultosa la curación , y  despues de los 
quarenta apenas se debe esperar : si el accidente 
dura poco y  repite , rara vez puede haber espe­
ranzas ; pero si es de larga duración y  freqíiente, 
tiene mal aspeíto , y  es peor señal quando da dur­
m iendo.

C A U S A S .—- L a  Epilepsia  es algunas veces 
hereditaria , y  puede proceder de sustos en una 
m uger preñada , de golpes , contusiones , 6 heri­
das en la cabeza , de un deposito de agu a, de san­
gre , ó de hum or seroso en el celebro , de un po- 
lipo , de tumores , o concreciones en el cráneo, 
del exceso de beber , de estudiar , o de mugeres, 
de lom brices, de salir los dientes, de supresión , de 
evacuaciones ordinarias , de tener m uy vacio , ó 
repleto el estom ago, de violentas pasion es, ó afec­
tos de ánimo , como temor , alegría, & c . de afec­
tos histéricos , y  de contagio recibido en el cuer­
po , como la infección de las viruelas , saram­
pión , & c .

S IM P T O M A S .—  U n  accidente epiléptico 5 
Q q q s  ge-
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generalmente viene precedido de extraordinaria la­
xitud , vértig os, dolor de cabeza , pesadez , ruido 
en los oidos , turbación de vista , palpitación de 
corazon , sueño turbado, y  dificultad de respirar: 
los intestinos se llenan de ayre , la orina es abun­
dante , pero clara , el semblante se pone pálido, 
las extremidades fr ia s , y  el paciente suele experi­
m entar un vapor de ayre frió que le sube á la 
cabeza.

E n  m edio del accidente hace el enfermo un rui­
do extraordinario,se tuercen los pulgares, y  se pe­
gan á las palmas de la mano, vuelve los ojos á un la­
d o  , echa espuma por la boca , los extremos se en- 
corban de varios m o d o s; muchas veces evacúa el se­
men , la o rin a , y  el excremento involuntariam ente, 
y  queda privado de todo sentido y  razón : despues 
que ha pasado el accidente , vuelve á recobrar poco 
á poco los sen tid os, y  se quexa de una especie de 
estupor , laxitud , y  dolor de cabeza ; pero no se 
acuerda de lo que le ha sucedido antes.

Estos accidentes muchas veces se excitan por 
aféelos violentos de ánimo , por un exceso de be­
ber licores , por sumo calor , 6 frió , & c .

E sta  Enferm edad por las dificultades de ave­
riguar sus causas, y  simptomas extraños, se creyó 
á el principio que nacia de la cólera de los dioses, 
o de la violencia de los malos esp íritus, y  en es­
tos tiempos el bulgo la atribuye muchas veces á 
hechizos , y  encantos; pero depende de causas na­
turales lo mismo que las demás enfermedades , y  
su curación se consigue regularmente insistiendo 
en los remedios propios.

R E G I M E N . —— L o s  Epilépticos deben , si es
p o -
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posible , respirar un ayre libre y  puro, comer cosas 
lig e ra s , pero nutritivas , no beber nada fuerte , ni 
com er carne de puerco , aves de agua , ni vegeta­
bles flatulentos , y  oleosos , como coles , nue­
ces , & c . han de procurar estar alegres guardándo­
se mucho de todas las pasiones violentas , como la 
cólera , el temor , la excesiva alegria , y  otras se­
mejantes.

E l  exercicio es igualm ente m uy útil , pero el 
enfermo debe evitar con todo cuidado los extre­
mos de calor ó frió , y  ponerse en paraje donde 
no haya riesgo , como precipicios , rios caudalo­
sos , & c . porque qualquiera cosa que lo desvanezca 
es m uy á propósito para causarle el accidente.

M E D I C I N A S .— E l  m étodo de curación debe 
variar según la causa de la enferm edad , si el pa­
ciente es de temperamento sanguino , y  hay m o­
tivo  para temer una obstrucción del celebro, es pre­
cisa la sangría , y  otras evacuaciones , si se ocasio­
na por la supresión de alguna de éstas á que está 
acostumbrado se ha de procurar restablecerlas , y  
si no puede ser se sobstituirán otras, en cuyo caso 
las fuentes , y  los sedales hacen m uy buen efe ¿ lo ; 
quando hay razón para creer que procede de lom ­
brices , se usarán los remedios propios para matar­
las y  echarlas; y  si es de la salida de los dientes 
se procurará tener corriente el cuerpo con lavati­
vas emolientes , bañando los pies con freqíiencia 
en agua ca lien te ;y  si no cede el accidente, se echa­
rá un vegigatorio entre las espaldas , siguiendo el 
mismo método en caso que preceda á la erupción 
de las viruelas , ó sarampión.

Quando la enfermedad es hereditaria , o nace
de
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de mala form acion del celebro no hay que esperar 
rem ed io , y  si es de debilidad , 6 irritación del six- 
tema nervioso se han de usar las medicinas pro­
pias á corroborar , y  fortalecer los nervios , como 
la quina , y  el acero , 6 los eleftuarios A n tiepileB i- 
cos recom endados por F U L L E R  , y  M E A D .  (#)

L a s  flores de estaño son sumamente alabadas 
en estos tiempos para curar la Epilepsia  , y  aunque 
este rem edio no hallamos que corresponda á las 
expe&aciones que se tienen de é l , sin embargo en 
los casos epilépticos obstinados merece probarse, 
la dosis es desde uno hasta quatro granos , tom án­
dolo en píldoras , ó en bolo como guste el enfer­
m o , el mejor m étodo es em pezar por un grano 
quatro o cinco veces al dia , y  aumentar gradual­
mente la dosis mientras se pueda sufrir : y o  la he 
experim entado m uy útil siempre que se ha conti­
nuado por algún tiempo.

jTam bien el almizcle ha producido buenos efec- 
tos  ̂ en la Epilepsia  , con diez 6 doce granos de él, 
y  igual cantidad del cinabrio artificial , se puede 
hacer un bolo , y  tomarlo por la mañana , y  por 
la noche.

A lgu n as veces se ha curado la E p ilep sia  con 
la electricidad.

L as  convulsiones provienen de las mismas cau­
sas , y  se deben tratar del mismo m odo que la 
Epilepsia.

H a y  una especie particular de accidentes con­
vulsivos , que comunmente se conoce por el nom­

bre

(*) Véase en el Apéndice Elecluario para la Epilepsia.
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bre de D anza de San V ito  , en que el enfermo está 
agitado de m ovim ientos , y  gesticulaciones extra­
ñas que el vu lgo generalm ente atribuye á efecios 
de hechicerías; esta enferm edad se puede curar con 
repetidas sangrías y  purgas , usar do despues las 
medicinas prescriptas arriba para la iipu ep iia  , co­
m o la q u in a , y  la raíz de serpentaria , & c . las aguas 
ferruginosas son de mucho beneficio en este caso, 
y  el baño frió igualmente ú t il, y  no se debe omi­
tir nunca quando el paciente puede sufrirlo.

H I P  O .

E l  H ip o  es un afe&o espasmo'dico, o con vu l­
sivo del estomago , y  diafracma excitado por al­
guna causa que irrita sus fibras nerviosas.

Puede proceder de exceso en la comida b be­
bida , de daño en el estomago , de venenos , de 
inflamaciones , o tumores “esquirrosos en el esto­
mago , intestinos , veg iga  , diafracma , o alguna 
otra viscera  : en la gangrena , y  en las fiebres agu ­
das y  malignas , el H ipo  es por lo común el pre­
cursor de la muerte.

Quando procede del uso de alimentos vento­
sos , o de difícil d igestión , se quita bebiendo un 
poco de vino generoso , ó una dracma de algún 
licor espirituoso , si lo m otiva algún ven en o , se ha 
de tomar con abundancia leche , y  aceyte ccm o 
hemos encargado al principio , y  si procede de 
inflamación del estóm ago, 8cc. es m uy peligroso, 
y  en este caso se debe observar con mucha exac­
titud el régim en fresco , se ha de sangrar al enfer­
mo , y  darle con freqüencia unas quantas gotas del

es-
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espíritu de nitro dulce en una taza de suero hecho 
con vino , fom entándole al mismo tiempo el esto­
m ago con paños mojados en agua caliente , o con 
vegigas llenas de agua , y  leche calientes.

Q uando el hipo nace de gangrena , o m orti­
ficación, la quina , y  las medicinas antisépticas son 
las únicas que pueden aprovechar , y  si es enfer­
m edad prim aria , y  procede de tener sucio el es­
tom ago , y  cargado de algún humor pituitoso , o 
bilioso , será m uy útil un vom itivo  suave , y  una 
purga 5 y  si acaso proviene de flatos se usará de 
los remedios carm inativos, dispuestos para la soda, 
b ardor del corazon.

S i el hipo es m uy obstinado, será preciso re­
currir á las medicinas arom áticas, y  antiespasmó- 
dicas mas poderosas , la principal de éstas es el 
almizcle , y  se puede usar dando qu in ce , ó veinte 
granos en un b o lo , repitiéndolo á m edida de la 
necesidad : también los calmantes son m uy útiles ; 
pero es preciso usarlos con precaución , y  un pe- 
dacito de azúcar mojada en espíritu compuesto 
de la vanda , o en la tintura volátil aromática , se 
podrá tomar con freqüencia : los rem edios exte­
riores son provechosos muchas veces , como el 
emplasto estomacal , o una cataplasma de triaca 
de V en ec ia , hecha según la Pharm acopea de L o n ­
dres , o de E d im b u rg  , aplicado á la región del
estomago.

Poco tiempo h ace , asistí á un enfermo que pa­
deció un H ip o  continuo por nueve sem an as, con 
mucha freqüencia se le quitaba con el uso del al­
mizcle , del opio , del vino , y  de otras m edici­
nas cord iales, y  antiespasmódicas ; pero siempre

vol-
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v o lv ía , y  el enfermo con nada hallaba tanto alivio 
como con cerbeza ligera un poco fuerte : el libre 
uso de ésta se lo quitó muchas veces por algunos 
dias, lo qual no pudo conseguirse con los remedios 
mas activos ; pero despues le sobrevino un vóm ito 
de sangre con que acabó en poco tiempo sus dias, 
y  á la abertura del cadáver se le halló un tumor 
grande esquirroso cerca del pilóro,, u orificio re¿to 
del estómago.

C A L A M B R E  D E L  E S T O M A G O .

Esta enfermedad por lo común entra repen­
tinamente , es m uy peligrosa , y  pide pronta asis­
tencia: es mas freqüente en los viejos, especialmen­
te en los que son n erv iosos, gotosos , histéricos , 
y  hipocóndricos.

S i el enfermo tiene ganas de vom itar , beberá 
algunas tazas de agua caliente , ó de manzanilla 
para lim piar el estómago ; y  si ha estado estreñido, 
se le echará una lavativa laxan te , y  despues tom a­
rá el laudano : el mejor m edio de darlo es en una 
ayuda de agua caliente , poniendo sesenta , ó se­
tenta gotas de laudano líquido , y  es mas seguro 
que darlo por la boca, porque muchas veces lo v o ­
mitan , y  algunas aumenta el dolor y  espasmo del 
estómago.

Si el dolor y  la compresión repiten con gran 
violencia despues de la lavativa anodina, se le echa­
rá otra con igual o m ayor cantidad de opio , y  cada 
quatro ó cinco horas se le dará un bolo con diez ó 
doce granos de alm izcle, y  m edia dracma de triaca 
de Venecia.

R r r  A l
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A l  mismo tiem po es preciso fomentar el estó­
m ago con paños mojados en agua caliente, o apli­
cando con freqíiencia vegigas llenas de agua y  le­
che caliente : muchas veces he visto felices efeftos 
de esto : igualm ente se puede untar la parte con el 
bálsamo anodino , poniendo un emplasto antihisté­
rico por algún tiem po despues que se ha quitado 
el calambre para precaver que repita.

E n  los dolores violentos y  duraderos de estó­
m ago se debe sacar alguna sangre , sino lo im pide 
la debilidad del enferm o , y  quando proceden de 
supresión de las reglas  es m uy Util la san gría : si es 
de gota se ha de ocurrir a los espíritus , ó á algu­
nas aguas cálidas y  cordiales , y  aplicar veg igato- 
rios á las p an torrillas: regularmente he visto quitar 
violentos dolores y  calambres de estómago , po­
niendo en el un emplasto grande de triaca de V e -  
necia.

P E S A D I L L A S .

E n  esta enferm edad el paciente , al tiem po de 
d o rm ir , siente una extraordinaria opresion ó peso 
hácia el pecho 6 estómago , que de ningún m odo 
puede sacudir : algunas veces gim e y  grita , pero 
otras no puede hablar aunque se esfuerza : algunas 
cree que está con un enem igo que lo pretende ma­
tar, y  si quiere huir, no puede, otras im agina que 
se halla dentro de una casa que se quema , ó que 
está en peligro de ahogarse en un rio , recelando 
siempre que se ve en algún precipicio, y  el temor de 
hacerse pedazos lo dispierta de repente.

E ste  mal se ha creído que proviene de abun­
dan-
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dancia de sangre , 6 de estagnación de ésta en el 
celebro, 6 en los pulm ones, & c . Pero mas bien se 
debe considerar como afeólo nervioso que nace p rin ­
cipalmente de indigestión : por eso vem os que las 
personas de nervios debiles , que hacen una vida 
sedentaria , y  se regalan mucho , son los que mas 
padecen de pesadillas, y  nada contribuye mas á p ro ­
m overlas que las cenas abundantes , especialmente 
quando se toman m uy tard e , ó que el paciente se 
va  á la cama acabado de cen ar, también el flato es 
causa freqüente de esta enfermedad , por cuya ra­
zón los que la padecen deben abstenerse de todo 
alimento ventoso , y  evitar las profundas m edita­
ciones , las pesadumbres , y  todo lo que oprime el 
ánimo.

C om o los que padecen este mal se quexan o 
hacen ruido mientras duermen , se les debe dis­
pertar apenas se les oye , porque la inquietud cesa 
luego que dispiertan : el D oétor W H I T  1 dice que 
generalmente ha experim entado que una dracma 
de aguardiente brandy al tiem po de acostarse, pre­
cave de este mal , pero no es buena costumbre , y  
con el tiem po pierde su eficacia : nosotros quisié­
ramos mejor que el paciente se reduxese al uso de 
alimentos de fácil d igestión, á estar alegre , hacer 
exercicio por el dia , y  una ligera cena temprano 
mas bien que á tomar espíritus : un vaso de agua 
de yervabuena de Inglaterra muchas veces facilita 
la digestión tanto como otro de aguardiente , y  es 
mas segu ro ; sin em bargo, quando una persona que 
hace malas digestiones ha comido alimentos vento­
sos , hará bien de tomar una d racm a, y  se le debe 
encargar como la medicina mas propia.

R r r  a L o s
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L o s  que son jóvenes y  san gu in os, si padecen 
esta enferm edad deben purgarse con ire q ü e n c ia ,y  
observar una dieta parca.

D E S M A Y O S .

L a s  gentes que tienen los nervios d é b ile s , y  la 
constitución delicada son las mas propensas a des­
m ayos ó desvanecim ientos, que rara vez  son peli­
grosos quando se aplica el rem edio á tiem po ; pero 
si se dexan , b si se tratan mal , son muchas veces 
d añ osos, y  algunas fatales.

L a  causa general de los desm ayos son la re» 
pentina m udanza del frió al calor, respirar un ayre 
que carece de resorte , o elasticidad , la mucha fa­
tiga , la excesiva debilidad ,4 a perdida de sangre, 
el estar mucho tiempo en ayunas , el temor , pe­
sar , y  otr^s pasiones violentas o aféelos de animo.

Bien- sabido es que las personas que han estado 
mucho tiempo al frió se suelen desm ayar quando 
vuelven  á casa , particularmente si beben algún li­
cor , ó se ponen al fuego , y  esto se puede pieca- 
ver con facilidad , cuidando de no entrar a una 
pieza caliente despues de haber estado al ayre frió, 
no arrimarse al fuego de repente , ni comer y  be­
ber cosas calidas hasta que el cuerpo haya entrado 
por grados enTmn calor tem plado.

^  Q uando alguno , por no haber tom ado estas
\  precauciones, tuviere algún desm ayo, deben sacarlo 

-1 inmediatamente á otra pieza mas fria , echarle li­
gaduras á las rodillas y los c o d o s , y rociarle la cara 
y  las manos con v in agre , haciéndoselo oler al mis­
mo tiempo , y  darle una cucharada ó dos de agua

si



si puede tragarla, con una tercera parte de vinagre; 
y  si esto no lo hace vo lver en sí, sera preciso san­
grarlo , y  echarle despues una lavativa.

C om o el ayre que se ha respirado repetidas 
veces pierde su elasticidad o resorte , no es mara­
villa que las personas que respiran en él padezcan 
d esm ayo s, porque en este caso se hallan privados 
del principio de la vida : por eso los desmayos son 
tan freqüentes en los parajes que se juntan muchas 
personas , con especialidad en tiempo de calores , 
v  muchas veces se deben considerar como una es­
pecie , de muerte tem poral , y  suelen tener m uy 
fatales conseqiiencias en los que son débiles y  de­
licados, por lo qual deben precaverse con el m ayor 
cuidado con un m étodo m uy fá c i l , que es no ir a 
las con currencias^fno  son en parajes anchos y  bien 
ven tilad os, yjníucljO 'm as en el verano.

L 3 p e r s o n a ^ u e .  se dcsn.T3.V3. e n  e s t3 si.tii3.c io n  , 
se debe sacífTmmediatamente al ayre , untarle las 
sienes con vinagre fuerte b aguard iente, y  aplicar­
le á  la nariz espíritus de sales volátiles : se le ha de 
acostar de espaldas , con la cabeza baxa , y  echarle 
en la boca unas gotas de vino , ü otro cordial lu e- 
<*0 que pueda tragar ; y  si es propensa al a fed o  
histérico , se le dará á oler el castor , la asafetida , 
plumas o cuerno quemados , & c.

Q uando los desmayos proceden de mera debi­
lidad o exaustion , como sucede muchas veces des­
pues de una gran fatiga , de estar mucho en a y u ­
nas , de haber perdido mucha sangre , ú otra cosa 
sem ejante, se ha de ayudar al enfermo con coi dia­
les aíHvos , com o jaletinas , vinos , y  licoies espi­
rituosos , & c . pero se han de dar al principio en

m uy

D E  LAS ENFERMEDADES NERVIOSAS.  ̂ 5O I
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m uy corta cantidad, aum entandola por g ra d o s , á 
m edida que pueda sufrirlos : también se le lia de 
tener echado con com odidad sobre la espalda, con 
la cabeza baxa, dando entrada al ayre en su quarto: 
el alimento ha de ser de caldos, nutritivos, sémola 
de sagú con vino , leche fresca , y  otras cosas de 
naturaleza ligera , y  c o rd ia l; pero se le han de dar 
despues del desm ayo : y  mientras dura éste, todo 
lo que se puede hacer, es darle á oler un frasquito 
de agua de la R e y n a  de H u n g r ía , de agita de lu z , 
ó espíritu de cuerno de ciervo , untarle las sienes 
con aguardiente tibio, ó ponerle una compresa m o­
jada en él á la boca del estomago.

E n  los desm ayos que proceden de temor , p e­
sar, íi otras pasiones violentas 6 afeítos del ánim o, 
se ha de manejar el paciente con mucha precaución, 
sin hacer otra cosa que darle á oler v in a g re , y  des­
pues que haya vuelto , podrá beber con libertad 
lim onada caliente , o una infusión de yervabuena, 
con un poco de corteza de naranja , o cascara de 
lim ó n ; y  si el desm ayo ha sido largo y  fuerte, se 
le lim piarán los in testinos, echándole una lavativa 
emoliente.

E s  m uy común en los desm ayos, de qualquiera 
causa que procedan, sangrar al paciente ; pero esta 
práótica será buena en las personas fuertes, y  de un 
tem peram ento grueso , porque en las que son dé­
biles y  d e licad as, ó sujetas á enferm edades nervio­
sas es m uy expuesta ; el método mas seguro con 
estos es sacarlos al ayre , y  ciarles medicinas cor­
diales y  estimulantes , como sales volátiles , agua 
de la R e y n a  de H ungría , de la vanda , tintura de 
casto'r, & c .

F L A -
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F L A T O S .

T o d o s los enfermos nerviosos , sin excepción, 
padecen flatos 6 ayre en el estomago y  los intes­
tinos , que nacen principalmente de falta de vigor, 
y  tono en estos organos : los alimentos crudos y  
ventosos , com o carnes secas , habas , cohombros, 
coles , y  otras cosas así pueden aumentar el mal ; 
pero las personas fuertes y  sanas rara vez tienen 
flatos , á menos que carguen demasiado el estóma­
g o , ó beban licores que están en un estado de fer­
m entación, y  por conseqüencia llenos de ayre elás­
tico : mientras la materia de los flatos procede de 
nuestro alim ento, la causa que hace separar e l ayre 
de ellos en tal cantidad que ocasione daño, es casi 
siempre de fe ¿lo de los intestinos , que están m uy 
débiles para im pedir la producción del ayre elás­
tico , ó de expelerlo despues que se ha produ­
cido.

Para quitar este mal se deben usar remedios pro­
pios á echar el ayre , y  fortalecer el canal alimenta­
rio , para im pedir que se produzca allí.

L a  lista de medicinas para expeler los flatos es 
m uy numerosa , y  muchas veces engañan las espe­
ranzas del M édico y  del enfermo ; las mas celebra­
das en la clase de las carm in ativas, son los granos 
de enebro, las raíces de xenjibre ó zed oarya, la se­
milla de anís , alcaravéa , y  coriandro , la goma de 
asafetida, el o p io , las aguas cálidas, las tinturas, y  
espíritus , como el agua aromática , la tintura de 
ollin , el espíritu volátil arom ático, y  el ether, & c .

E l  D o¿lor W H I T T  dice que no ha hallado
me-
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medicinas mas eficaces para echar los flatos que el 
ether y  el laudano : generalmente da éste en una 
m ixtura de agua de yervabuena de Inglaterra , y  
tintura de casto'r , 6 el espíritu de nitro dulce , y  
algunas veces sobstituye el opio en píldoras con el 
asafetida, y  ha observado que los buenos efeítos de 
los calmantes son igualm ente útiles, quando los fla­
tos se contienen en el estomago ó en los intestinos; 
pero los remedios cálidos que se llaman com unm en­
te carm inativos, no dan pronto alivio , sino quan­
do está el flato en el estom ago.

E n  quanto al ether dice el mismo D o & o r que 
ha visto m uy buenos efectos de él en los flatos,quan­
do otras medicinas no le han hecho: la dosis es una 
cucharadita, m ezclada en otras dos grandes de agua, 
y  en los gotosos ha observado que iel e th e r , una 
dracma de aguardiente de F ran c ia , o del agua aro­
mática , o de xenjibre tomado en substancia , 6 en 
agua hirviendo son los mejores remedios para ex­
peler los flatos.

Quando el caso es de naturaleza que im pide dar 
al paciente cosas cálidas interiorm ente , encarga el 
referido D o¿lo r las aplicaciones exteriores que al­
gunas veces son útiles , com o iguales partes de los 
emplastos antihistérico y  estom acal, estendidos en 
un pedazo de badana de suficiente tamaño á cubrir 
Ja m ayor parte del vientre , m anteniéndolo por al­
gún tiempo , si puede sufrirlo el en ferm o; pero si 
le incom oda m ucho, podrá quitárselo, sobstituyen- 
do el linim ento siguiente.

Tóm ese una onza del balsamo anodino de B a ­
te , m edia de azeyte de macis , dos dracmas del 
de yervab u en a: mezclense todos estos ingredientes,

Y
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y  con la cantidad de una cucharada úntese la par­
te antes de acostarse.

Para fortificar el estóm ago, y  los in testinos, y  
por conseqüencia para disminuir la cantidad de 
ayre , recomienda el mismo A u to r la quina , los 
amargos , los marciales , y  el exercicio , y  discurre 
que si quedan flatos , se puede añadir á la tintura 
de la q u in a , y  los am argo s, un poco de nuez mos­
cada , ó ele axenjibre , y  que á los polvos aromáti­
cos se mezclen limaduras de fierro.

Quando los flatos vienen acompañados de es­
titiquez como sucede comunmente , nada es m e­
jor que quatro ó cinco píldoras de las siguientes to­
madas cada noche al tiempo de acostarse.

Tóm ense de asafetida dos dracmas, de aloes sa-> 
cotrino , sai de m arte, y  polvos de axenjibre, una 
de cada cosa , y  el elixir de propiedad que sea ne­
cesario pqra formar las píldoras.

A l  contrario quando el vientre está m uy laxo 
se deben tomar doce o quince granos de ruibarbo, 
con media dracma , ó dos escrúpulos de la confec­
ción japónica , una tarde sí , y  otra no , lo qual ha 
producido m uy buenos efectos.

E n  aquellos flatos complicados que vienen 
quando se retiran las reglas  , las sangrias repeti­
das , pero co rtas, dan mas alivio que otra ningu­
na cosa.

Sobre la dieta observa el mismo D o ílo r  , que 
el té , y  los alimentos ventosos se deben evitar , y  
para la bebida el agua con un poco de aguardien­
te , o ro m , no solo es preferible á los licores fer­
mentados , sino en muchos casos al vino.

C om o el D o¿tor W H I T T  ha puesto tanto 
Sss cui-
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cuidado en esta m ateria , y  sus opiniones convie­
nen tanto con las m ias, qu em e he tom ado la liber­
tad de adoptarlas , y  solo tengo que añadir a sus 
observaciones, que el exercicio en m i dictam en, es 
superior á todos los remedios para precaver los fla­
tos , y  para expelerlos ; pero estos efeítos no se 
deben esperar de andar , o ir en coche , sino del 
trabajo , 6 m ovim iento a£tivo que pone en exer­
cicio todas las partes del cuerpo.

D E L  A B A T I M I E N T O  D E  E S P I R I T U .

T o d o s los que tienen débiles los nervios están 
sujetos á abatimiento de espíritus en mas, o menos 
grado ; la comida generosa , los baños frios , el 
exercicio, y  las diversiones son los m edios mas pro­
pios para curar esta enferm edad , que toma m u­
cho aumento con la soledad , y  las ideas melanco'- 
licas , y  muchas veces se alivia con la buena com­
pañía , y  con las diversiones.

Q uando el abatimiento de espíritus nace de un 
estado débil , y  relaxado del estomago , y  de los 
intestinos, es m uy conveniente la infusión de quina 
con canela , ó nuez m ozcada , y  el acero con los 
aromáticos , también es m uy útil 5 pero el exerci­
cio , y  la dieta son las principales partes.

S i el abatimiento procede de tener sucio el es­
tóm ago  , y  los intestinos , o de obstrucciones en 
los hipocondrios , convienen mucho las purgas 
aloéticas , y  muchas veces he visto en este caso 
excelentes efeílos de las aguas sulfureas de Har- 
rowgate.

Si proviene de supresión del fluxo menstrual,
o
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o hem orroidal, se ha de procurar restablecer estas 
evacuaciones , ó sobstituir otras en su lugar , como 
fu en tes , sed ales, & c . el D o¿tor W H 1T T  , dice, 
que nada produce tan pronto alivio en este caso 
como la sangría.

E n  el abatimiento de espíritus ocasionado de pe­
sares , d isgu stos, ü otros males del ánimo , nada 
es capaz de producir un alivio cierto , como la 
compañía agradable , la variedad de diversiones , 
la m udanza de lugar ; y  sobre todo el viajar á paí­
ses estrangeros.

T odos los que padecen abatimiento de espí­
ritus deben evitar los excesos , especialmente de 
mugeres , y  licores fuertes , el m oderado uso de 
éstos , y  el vino no es deñoso ; pero quando se to­
man con demasía , debilitan el estómago , vician 
los humores , y  oprim en los esp íritu s: esta adver­
tencia es precisa , porque los desgraciados, y  me­
lancólicos buscan su alivio en los licores, y  solo 
consiguen acelerar su destruicion.

A F E C T O  H I S T E R I C O

Tam bién esta enfermedad pertenece á la nu­
merosa tribu de las n erv io sas, que con razón se 
puede mirar como vituperio de la m edicina : las 
mugeres de un hábito delicado , que tienen rela­
xado el estómago , y  los intestinos , cuyo sixtema 
nervioso es sumamente sensible , están mas sujetas 
á los afeétos h istéricos, estos pueden provenir de 
una irritación de los n e rv io s , del estómago , ó in­
testinos , de flatos , humores acres , ó cosas seme­
jantes : una supresión repentina de las reglas los

Sss 2 pro-
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produce muchas veces, y  también pueden excitarse 
por las pasiones violentas , o afeólos del ánimo , 
como pesár , temor , cólera , ó disgustos grandes.

A lgu n as veces el afeólo histérico se parece á 
un desm ayo ó sín cop e, durante el qual está la pa­
ciente como en un sueño, solo que la respiración 
es tan corta que apenas se p ercibe: otras le ocasiona 
m ovim ien tos, y  convulsiones fuertes j los simpto­
mas que preceden son diferentes en todas las per­
sonas, vinas veces entra con frialdad en los extre­
mos , bostezos, y  esperezos, decaimiento de espí­
ritus , opresion , y  angustia ; otras em pieza por 
una sensación , como de una bala en la parte mas 
baxa del v ien tre , que por grados sube ácia el es­
tóm ago , y  causa inflaccion incom odidad , y  v ó ­
mitos , despues sube á la garganta produciendo una 
especie de sofocacion , á que se sigue la respira­
ción v iva  , palpitación de corazon , desvanecimien­
to de cabeza, turbación de vista , pérdida de oido, 
y  m ovim ientos convulsivos de los extrem os,y  de­
mas partes del cuerpo.

N uestro objeto en el manejo de esta enferme­
dad es acortar el acceso , ó paroxism o quando se 
tiene , y  precaver que repita : la m ayor duración, 
y  la mas freqiiente repetición de éste hacen mas 
obstinada la enferm edad , y  su fuerza se aumenta 
con el hábito , y  produce tan grande relaxacion 
en el sixtema n erv io so , que con dificultad se puede 
curar.

Ordinariamente se acostumbra en el afeólo his­
térico sangrar la enferma , en las personas de 
un hábito p leth órico , y  quando el pulso está lleno 
puede ser útil ; pero en las constituciones débiles,

y
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y  delicadas, o si la enfermedad es antigua , o nace 
de in an ición , no es seguro ; el mejor m edio en es­
tos casos es hacer vo lver a la paciente con oloies 
fuertes , como pluma quem ada, asafetida , ó espí­
ritu de cuerno de ciervo , aplicados a la nariz ; 
también se suelen poner ladrillos calientes á las 
plantas de los p ie s , y  frotarle con fuerza las pier­
nas , los bazos , y  el vientre con un paño calien­
te ; pero el remedio mas seguro es meterle los 
pies y  piernas en agua caliente , y  es mas propio 
quando el acceso precede á las reg las: en caso de 
estitiquez será m uy útil una lavativa laxante con 
asafetida , y  luego que pueda tragar darle ^dos cu­
charadas de la solucion de lo mismo , o üe algún 
otro julepe cordial.

L a  cura radical de esta enfermedad se debe es­
perar mejor quando la paciente está mas libre de 
los accesos, y  se facilitará mucho con una debida 
atención á la d ieta; la de leche, y  vegetables si se 
continúa por algún tiem p o , la ha curado muchas 
veces; pero si la enferma está acostumbrada á m ejo­
res manjares , no es seguro quitárselos enteramente, 
sino poco á poco: la bebida mas propia es agua con 
una corta cantidad de espíritus, y  lo mejor un ayre 
frió y  seco : el baño frío, y  todo lo que corrobora los 
n e rv io s , y  vigoriza el sixtéma de éstos, es de m u­
cho beneficio ; pero estár largo tiempo en la cama, 
o qualquiera otra cosa que relaxa el cuerpo suma­
mente dañoso , y  una de las cosas mas importantes 
es tener el ánimo continuamente alegre , y  diver­
tido quanto se pueda , y  dedicarse á alguna cosa 
que sea interesante y  agradable.

L a s  medicinas mas propias son aquellas que
for-
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fortifican, el canal del alimento , y  todo el sixtema 
n erv io so , como las preparaciones de fierro , la qui­
na , y  otros am argos , veinte gotas del elixir de 
v itriolo  en una taza de la infusión de quina, se po­
dran tomar dos o tres veces al dia , y  también la 
quina , y  el fierro en substancia si lo puede fufrir 
el estóm ago; pero generalmente se dan en tan cor­
ta cantidad que no puede hacer efe&o : las aguas 
ferruginosas del mismo m odo hacen mucho bene- 
ficio en esta enfermedad.

S i el estomago está cargado de flem as, es pre­
ciso usar los v o m itiv o s ; pero no han de ser m uy 
fuertes ni rep etid o s, porque relaxan , y  debilitan 
el estomago ; y  quando hay propensión á la estiti­
quez , se ha de quitar con la dieta , o tomando una 
píldora aperitiva siempre que sea necesario.

Para templar la irritabilidad del sixtém a ner- 
veo , se usarán medicinas antiespasm odicas, las me­
jores son el a lm izcle , el casto r, y  el opio , y  quan­
do este último repugna al estomago , se puede 
aplicar exteriorm ente, o en lavativas, y  muchas ve­
ces ha quitado el dolor de cabeza periódico á que 
están sujetas las personas h istéricas, ó hipocóndri­
cas ; el castor en muchos casos ha facilitado el sue­
ño , quando no ha bastado el opio ; por cuya ra­
zón el D o¿tor W H I T T  advierte , que se dé junto 
con aquel, recom endando también la aplicación del 
emplasto antihistérico al abdomen.

L a s  mugeres histéricas padecen m uy á menu­
do calambres en varias partes del cuerpo , y  par­
ticularmente quando duerm en , ó están en la ca­
ma : los remedios mas eficaces en este caso son 
el opio , los v e jig a to r io s , y  los b añ o s, ó fomen­

tos
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tos tibios : quando son m uy violentos , el opio 
es la única medicina para qu itarlos, y  si no son 
tan fu ertes, será bastante meter los pies y  piernas 
en agua tibia , ó aplicar un vegigatorio : en las en­
fermas que tienen los nervios delicados y  sen­
sibles , es mejor omitir éste , y  procurar la cura­
ción con opiatas, almizcle , alcanfor, y  baños tibios.

M uchas veces se precaven los calam bres, o se 
curan por compresión , como v . g. en las piernas 
poniendo ligaduras , y  quando nacen de una dis­
tensión flatulenta de los intestinos, ó empiezan en 
e llo s , se pueden minorar , ó curar haciendo una 
compresión m edianamente fuerte en el abdomen 
con una faxa : un bastoncillo de azufre tenido en 
la mano con freqüencia se tiene por remedio para 
los calambres , aunque esto parece mas bien efe¿to 
de la im aginación ; pero como algunas veces ha 
aprovechado merece algún exam en ( * )  : quando 
los calambres , los espasmos , ó los m ovim ientos 
convulsivos, nacen de humores acres en el estóma­
go y  los intestinos , ninguna cosa producirá el 
m enor alivio hasta que estos se corrijan , o se eva­
cúen : la quina ha curado algunas veces convul­
siones periódicas que habian resistido á otros re 
m edios,

A F E C T O  H I P O C O N D R I C O .

E sta  enfermedad generalmente ataca á los in­
di o-

(*) Algunas personas que padecen calambres han encontrado 
mucho alivio , poniéndose toda la noche unos pequeños saquillos 
de romero en los pies , tobillos, y  rodillas.
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d o len tes, á los que llevan una vida o ciosa , y  des­
reglada á los desgraciados, y  á ios estudiosos: ca­
da dia se hace mas común en este p a ís , sin duda 
por el aumento del luxo , y  de las ocupaciones 
sedentarias: tiene tan inm ediata semejanza con la 
antecedente, que algunos A utores las han repu­
tado por una misma , y  la han tratado igualm ente, 
sin embargo requiere un régim en distinto , y  sus 
sim p tom as, aunque menos violentos, son mas per­
manentes que los de aquella.

L o s hombres de un temperamento melancólico, 
cuyos ánimos son capaces de una grande atención, 
difíciles de vencer sus pasiones, están mas expuestos 
á esta enferm edad en la vejez ; ordinariamente se 
produce por una larga , y  continuada aplicación 
á los asuntos', por los" pesares, por la supresión de 
evacuaciones ordinarias , poi el exceso de muge- 
r e s , por la repulsión de erupciones cutaneas, por 
evacuaciones m uy continuadas, y  poi la obstruc­
ción de alguna de las visceras, como el h igad o, el

b a z o , & c . _ ,
L as  personas hipocóndricas nunca deoen estár

en ayunas mucho tiem p o , y  su com ida ha de ser 
sólida y  n u tritiv a , evitando todos los vegetables 
acescentes y  flatulentos, las carnes les convienen) 
y  por b eb id a , vino añejo , c larete , ó generoso de 
madera , y  si estos les son repugnantes al estóma­
go , agua con un poco de aguardiente , ó rom.

L a  alegría y  tranquilidad de ánimo se ha de 
cultivar por todos medios como el exercicio cíe qual- 
quiera especie : también los baños frios son m uy 
útiles, y  quando no le agradan al enferm o, las fric­
ciones con un cepillo , 6 con un lienzo áspero ; y

si
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si pudiere,hará m uy bien de hacer un viage por tier­
ra o m ar, que le producirá mas beneficio que nin­
gún rem edio, particularmente si es á un clima mas 
templado.

L o s  objetos generales en la curación de esta en­
fermedad son fortalecer el canal del alimento , y  
prom over las secreciones, lo qual se conseguirá con 
las preparaciones del fierro y  quina, despues de las 
correspondientes evacuaciones , del mismo m cdo 
que en la enfermedad precedente.

S i el paciente está estreñido, es preciso usar de 
alguna m edicina aperitiva , como las píldoras he­
chas de iguales partes de aloes, ruibarbo , y  asafe- 
tida, con la cantidad que se necesite del elixir de 
propiedad para darles consistencia : de estas se to ­
marán d o s , tres o quatro , según sean menester , 
para tener corriente el cuerpo ; y  los que repugnen 
la asafetida, tomarán en su lugar el xabon de A l i ­
cante.

A unque el beber alegremente en buena com pa­
ñía puede ser útil en esta enfermedad , como todo 
exceso es dañoso, se ha de evitar, asi como el pro­
fundo estudio , y  todo lo que sea capaz de fatigar 
el espíritu , porque es sumamente perjudicial.

Sin embargo de que hemos tratado en el prin­
cipio de este capítulo de los simptomas y  tratamien­
to de las enfermedades nerviosas, no obstante, de­
seando el alivio de los infelices que padecen estos 
obstinados y  complicados m ales, he distinguido al­
gunos de sus capitales simptomas baxo de distintos, 
6 separados ramos ; pero no se deben considerar 
como diferentes enfermedades , sino como m odi­
ficaciones de una misma , porque todas nacen de

T tt  unas



5 1 4  D E  L A S  E N F E R M E D A D E S  N E R V I O S A S .

unas mismas causas gen erales, y  requieren tratarse 
con el mismo m étodo ; y  aunque tienen otros va­
rios sim ptom as, que merecen particular atención, 
no permite la naturaleza del plan que me he pro­
puesto seguir , que los tratemos mas por extenso: 
por esto ios omito enteramente , concluyendo este 
capítulo con algunas observaciones generales, para 
precaver por los medios mas fáciles las enferm eda­
des nerviosas.

Q uaiqüiera persona que padece v a p o re s , tiene 
una suma delicadeza y  sensibilidad en todo el sis­
tema nervioso , y  una extraordinaria deb iid ad  en 
los organos de la digestión , que pueden ser natu­
rales o adquiridas : quando es defe¿to de la cons­
titución , dificultosamente se quitan ; pero se pue­
den m oderar con el gran cuidado : y  si es produ­
cido de enferm edades, como largas ó repetidas fie­
bres, excesivas hem orragias, o otra cosa igual, tam­
bién suelen ser m uy rebeldes , y  solo ceden á un 
continuado régim en , dirigido á restaurar y  vigori­
zar la constitución.

Pero como los afectos nerviosos nacen con mas 
freqiiencia de causas que podemos evitar, que de en ­
fermedades de vicio  original, de constitución, & c . 
se deben mirar como las fuentes de esta dilatada 
clase de enfermedades el excesivo pesar , el pro­
fundo estudio, los excesos de comer y  beber, y  la 
falta de exercicio.

Y a  hemos observado que el entregarse a un 
pesar destruye el apetito y  la d igestión , oprime los 
espíritus , y  produce una relaxacion universal , y 
debilidad en todo el sistéma nervioso : cada dia se 
ven exemplares de e sto : la perdida de un pariente
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inm ediato, ü otra desgracia de la v id a , causa m u­
chas veces los mas complicados simptomas nervio­
sos : es cierto que nadie puede evitar estos contra­
tiempos , pero se pueden hacer m enos dañosos sus 
efeílos por las reflexiones v igo ro sas, y  convenien­
tes , para cuya dirección nos remitimos al artículo 
p esar  , en el tratado de las pasiones.

L o s  efe&os del profundo estudio son m uy se­
mejantes á los que producen los pesares , porque 
consume los espíritus animales , y  destruye el ape­
tito y  la digestión : para precaver estos inconve­
nientes deben los estudiosos, según aquel Poeta, 
tomar los libros p o r d iv e rs ió n , y  no estudiar nunca 
mucho tiempo , ni sobre una materia misma , par­
ticularmente si es seria : han de cuidar mucho de 
la posicion que tom an, y  de recrear el ánimo á m e­
nudo con la música , las diversiones , y  las com­
pañías agradables.

R esp e& o  á la comida , solo tengo que decir , 
que las enfermedades nerviosas se pueden producir 
por exceso ó por inanición, y  ambos extremos p er­
judican á la digestión., y  vician los humores : quan­
do la naturaleza está oprim ida con el peso de nue­
vo  alimento , antes que haya podido digerir ó asi­
milar los que se tomaron antes, se debilitan sus fuer­
zas , y  los vasos se llenan de humores crudos : por 
el contrario, si el alimento no es de suficiente nu­
trición, ó se toma m uy de tarde en tarde , se hin­
chan de ayre los intestinos, y  los humores se vician 
por falta de reposición de un chilo fresco : por es­
tas razones se han de evitar con todo cuidado am -

T tt  2 bos
(*) Armstrong de la salud.
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bos extremos , porque producen relaxacion , y  de­
bilidad del sistema nervioso con toda la terrible co­
m itiva de malas conseqiiencias.

Sobre to d o , la causa mas general de las enfer­
medades nerviosas es la indolencia : por eso rara vez 
se hallan entre los a¿Hvos y  laboriosos, y  están re- 
servadas para los hijos de la com odidad , y  de la 
abundancia,que generalmente experimentan su tuer­
za : todo lo que podem os decir á estos es , que la 
precaución y  el rem edio están en su mano . si ja 
constitución de la naturaleza humana es que el hom ­
bre trabaje, 6 que sino enferm e, ningún individuo 
tiene derecho para esperar excepción de esta regla 
general.

L o s  que tienen deseo de hacer exercicio, pero 
sus ocupaciones los precisan á estar en casa , y  en 
una postura poco conveniente , m erecen nuestra 
compasion , y  ya  hemos procurado en la primera 
parte del libro darles reglas para su manejo : ahora 
solo añadirem os, que si no pueden observar éstas 
enteramente, podrán suplirlas en mucha parte, usan­
do de las medicinas que corroboran y  fortifican , 
com o la q u in a , y  demas am argos, las preparacio­
nes m arciales, y  el elixir de vitriolo , ikc.

C A P I T U L O  X L I V .

D E  L O S  M A L E S  D E  L O S

S E N T I D O S .

N
'O  es nuestro ánimo tratar de la naturaleza de 

las sensaciones, ni dar una exafta  descripción 
de los diferentes oréanos con que se hacen, sino ha- 

b blar



blar de las enfermedades á que están sujetos estos, 
manifestando el medio de precaverlas y  de curarlas.

D E L  O J O .

N in gú n  organo del cuerpo está sujeto a mas en­
fermedades que el ojo , y  en ninguno son tan difí­
ciles de curar como en éste , aunque hay muchos 
ignorantes que pretenden curarlas mejor que las d e­
mas ; pero basta un superficial conocimiento de la 
estructura del ojo , y  de la naturaleza de la vista 
para convencer á qualquiera del peligro que hay 
en fiarse de ellos : estas enfermedades se burlan m u­
chas veces de la ciencia del M édico mas doíto , de 
donde podemos inferir el riesgo de ponerse en ma­
nos de los charlatanes , que quizás son mas los ojos 
que destruyen , que los que remedian. A unque ra­
ra vez se curan los males de los ojos , muchas se 
pueden precaver con el cuidado ; y  aun quando se 
pierda enteramente la vista , hay algunos recursos 
( que están generalmente despreciados ) para hacer 
al infeliz que ha tenido esta desgracia útil á sí mis­
mo y  á la Sociedad. (* )

L o s
(*) Es lástima que los que tienen la desgracia de nacer cie­

gos , ó que han perdido la vista quando niños, esten sujetos a 
vivir en la ignorancia , ó mendigando : esto es crueldad, y  fal­
ta de economía , porque hay algunas ocupaciones de que son 
capaces los ciegos, como hacer calceta , cardar, mover una rue­
da , enseñar lenguas , &c. y  no faltan exemplares de personas 
que han llegado á el mas alto grado de sabiduría, sin tener la 
menor idea de la luz , testigos son el célebre Nicolás Saunderson 
de Cambridge , y  el no menos famoso Doftor Thomás Black- 
lock de Edimbnrg : el primero fué uno de los primeros Mate­
máticos de su tiempo , y el otro , ademas de ser un buen Poeta 
y Philósofo , as Maestro de todas las lenguas sábias, y  muy in­
teligente en las Artes liberales.

DE LOS MALES DE LOS SENTIDOS. 5  I 7
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L o s  ojos padecen por mirar fixamente cuerpos 
brillantes ó luminosos : por tener la cabeza mucho 
tiempo en una postura que cuelga : por violentos 
dolores de cabeza : excesivo uso de mugeres : con­
tinuo uso de cosas amargas : efluvios de substancias 
acres , o volátiles : por diferentes enfermedades, co­
m o viruelas , saram pión, & c . y  sobre todo, por los 
desvelos noóhirnos, y  estudio con luz artific ia l: es- 
tár mucho tiem po en ayunas es dañoso también á 
los o jo s , y  no les son menos perjudiciales los fre- 
qüentes frios y  calores : igualmente se dañan por 
la supresión de algunas evacuaciones ordinarias, co­
m o el sudar por la m añana, el sudor de pies , las 
reglas en las mugeres, y  las almorranas en los hom ­
bres , y  por toda especie de excesos, particularm en­
te el inm oderado uso de espíritus, y  licores fuertes.

E n  todas las enfermedades de los ojos , y  con 
particularidad en las que vienen con inflamación , 
es preciso observar el régim en fresco , absteniéndo­
se el paciente de todo licor espirituoso , del humo 
de tabaco , de los quartos llenos de humo , de los 
vapores de cebollas, ajos, y  todos los objetos vivos 
y  brillantes : la bebida ha de ser agu a, suero, ó cer­
te za  suave, y  el alimento ligero ,y  de fácil digestión.

Para precaver los males de los ojos, 110 hay cosa 
mejor que las fuentes 6 sedales, y  todo el que los 
tiene tiernos debe abrirse una 6 dos en qualquiera 
parte del cuerpo , y  también es m uy conducente 
tener corriente el vientre , y  sangrarse , y  purgar­
se á la entrada y  salida de la prim avera , como el 
evitar todo exceso , y  el estudio nocturno : los que 
no se acom oden á abrirse fuente, podrán traer un 
emplasto de pez de Borgoña en las espaldas.
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L a  Gota serena o am aurosis es una pérdida de 
la vista , sin alguna causa aparente , ó defeíto  en 
los ojos : si nace de la decadencia , ó destrucción 
del nervio óptico , no tiene cura ; pero quando es 
de compresión de los n erv io s, por redundancia de 
humores , puede aliviarse mucho , y  experimentar 
beneficio el enfermo : para esto ha de conservar laxo 
el vientre con píldoras laxantes m ercuriales; y  si es 
joven , y  de temparamento sanguino, se le sangra­
rá. Tam bién son útiles las ventosas saxadas en la 
parte posterior de la cabeza, y  prom over la evacua­
ción de la nariz con sales volátiles , y  polvos esti­
mulantes , & c . pero los medios mas seguros son 
las fuentes ó vegigatorios abiertos mucho tiempo 
detras de la cabeza, debaxo de las o re jas, ó en el 
cuello : yo  he visto recobrar con esto la vista des- 
pues de mucho tiempo de haberla perdido.

S i no bastare esto , es preciso recurrir á la sali­
vación m ercurial, ó lo que tal vez será mejor , al 
sublimado corrosivo , disolviendo doce granos en 
quartillo y  medio de aguardiente, de cuya disolu­
ción tomará el enfermo una cucharada dos veces al 
d ia , bebiendo encima m edio quartiilo del cocim ien­
to de zarzaparrilla.

L a  c a ta ra ta  es una obstrucción de la pupila por 
la interposición de alguna substancia opáca , que 
dism inuye , ó totalmente quita la vista ; por lo co­
mún es una opacidad del humor christalino : quan­
do es reciente, ó empieza la ca tara ta , se ha de usar 
del mismo método que hemos dicho en la gota se­
rena , y  algunas veces se ha quitado : pero si no 
sucede asi y  se arrayga , es preciso abatirla , o ex­
traerla , que es mejor : yo  he resuelto una dando al

pa-
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paciente repetidas purgas de calom él, y  m antenién­
dole un emplasto de zicuta fresca sobre el ojo , y  
un ve jig a to rio  en el cuello.

L a  myopia, o cortedad d i  v ista , y  la presbiopia, 
o defetto de v is t a , en que solo se distinguen bien los 
objetos d ista n tes» son vicios que dependen de la es­
tructura original , o figura del ojo , y  de ningún 
m odo tienen rem edio ; pero se pueden suplir los 
inconvenientes , en cierto m odo con la ayuda de 
an teo jo s: los primeros los necesitan có n cav o s, y  los 
otros convexos.

E l  estrabism o , o v ista  torcida., depende de una 
irregular contracción de los músculos del ojo por 
un espasm o, perlesía, epilepsia, o mala costumbre: 
los niños contrallen muchas veces este vicio  por te­
ner los ojos desigualmente expuestos á la luz , 6 
por imitar una A m a  visca , o uno que los d ivier­
te , & c . y  como esto dificultosamente se cu ra , de­
ben tener cuidado los padres de precaverlo : casi 
el único remedio que se puede hacer es ponerles una 
máscara que solo les permita ver derecho.

L a s  manchas b nubes de los ojos generalmente 
son efectos de inflamación , y  muchas veces salen 
despues de las viruelas, del saram pión, o las oph- 
talmias fuertes : son dificultosas de curar, y  freqüen- 
temente ocasionan la total ceguedad : si son blan­
das y  su tiles, se quitan algunas veces con cáusti­
cos , y  d iscucientes, como vitrio lo , zumo de celi­
donia , & c . pero quando no se log ra , es necesario 
ocurrir á la operacion del Cirujano , y  el suceso de 
ésta siempre es m uy dudoso.

L a  mancha de sangre en el ojo se puede oca­
sionar por un golpe , una caída , fuerza , vom ito ,
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o tos con vu lsiva , & c. y  yo  he visto con freqiiencia 
suceder por esto u ltim oá los niños: al principio pa­
rece como un pedacito de escarlata , y  despues 
toma un color lív ido  , o negrusco : generalmente 
se quita sin m edicina ; pero si es rebelde, se debe 
sangrar al paciente , y  fomentarle los ojos con ia 
decoccion de las raíces de suelda consuelda, y  flores 
de sahuco , y  una cataplasma suave , procurando 
que tenga el cuerpo corriente con purgantes suaves.

í,o s  ojos blandos o lagrim osos , generalmente 
provienen de relaxacion , o debilidad de las glán­
dulas de este o rg an o , que se pueden corroborar y  
fortalecer, bañandole con aguardiente aguado, con 
agua de la R e y n a  de H ungría , 6 de rosas , y  v i­
triolo blanco disuelto en ella , & c . también son de 
utilidad los remedios que hacen revulsión , como 
purgantes suaves , vegigatorios continuos al cuello, 
freqüentes baños de agua tibia en los p ie s , & c .

Quando esta enfermedad proviene de obstruc­
ción del conduóto lachrimal , o paso de las lágri­
mas, se llama J is tu la  laclirim al, y  solo se puede re­
m ediar con una operacion chirúrgica.

D E L  O I D O .

L as funciones de este organo se pueden inju­
riar por heridas , por úlceras , o por qualquiera 
otra cosa que dañe su fábrica , también se pueden 
alterar por el excesivo ruido , por frios violentos 
en la cabeza , calenturas , cerilla endurecida , u 
otras substancias detenidas en la cavidad del o id o ; 
como por demasiada h um edad, o sequedad en é l : 
la sordera comunmente es efe ¿lo de una edad aban-

V v v  ^a-
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zada peculiar á muchos en la declinación de la 
v id a , y  algunas veces proviene de defe¿to origi­
nal en la extruótura, ó form ación del oído ; quan­
do es por esto no tiene rem edio , y  el infeliz no 
solo queda sordo por toda su vida , sino m u­
do. (* )

Q uando la sordera dimana de h erid as, ó de 
úlceras en los oídos, ó de v e je z , no es m uy fácil de 
curar : quando nace de frió en la cabeza procurará 
el paciente tenerla abrigada , especialmente en la

no-

(*) Aunque los que tienen la desgracia de nacer sordos , ge­
neralmente padecen la de ser mudos , y por conseqüencia son 
miembros perdidos para la sociedad , no hay duda que no solo se 
les puede enseñar a leer, y  a escribir , sino á hablar , y entender 
lo que se les dice: el enseñar á hablar á los mudos parecerá pa- 
radoxa á los que no consideren que la formación del sonido es 
puramente mecanica , y  se puede aprender sin ayuda del oido : 
esto no solo es demonstrable , sino actualmente reducido a prác­
tica por el ingenioso Mr. Thomás Braidwood de Edimburg: 
este caballero solo por la mera fuerza de su genio y  aplicación, 
ha perfeccionado el Arte de enseñar a hablar los mudos en tér­
minos que sus discípulos , generalmente aprovechan mas con su 
educación , que los de la misma edad que no tienen defecto algu­
no : no solo leen y escriben con la mayor agilidad , sino hablan, 
y  son capaces de seguir una conversación con qualquiera persona 
instruida : es lástima que ningún individuo de la especie humana 
se conserve en un estado de idiotismo quando puede hacerse tan 
útil, y inteligente como los otros : hemos dicho esto , 110 solo 
por humanidad á los que tienen la desgracia de nacer sordos ; si­
no por hacer justicia á Mr. Braidwood , cuyo sucesô  excede 
á quanto se ha intentado hasta ahora en el asunto , y  aun a lo que 
se pueda imaginar , pues ninguna persona que no ha visto , y 
examinado a sus discípulos , es capaz de creer lo que hacen ; peio 
como sin embargo este sábio caballero solo puede enseñai á po­
cos , y  como la mayor parte de los que nacen mudos no pue­
den ir á buscarle , sería el acto de mayor humanidad , y  de utili­
dad pública erigir una Academia para su desempeño.
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noche , tomará algunos purgantes su aves, tendrá 
los pies calientes , y  los bañará con freqüencia en 
agua tibia al tiempo de acostarse : si la sordera es 
efe&o de calentura, generalmente se quita quando 
está recobrado el enfermo , y  si procede de cerilla 
seca detenida en los oidos , se puede ablandar go­
teando aceyte en ellos , y  geringandolos despues 
con agua , y  leche tibia.

Quando proviene la sordera de sequedad en 
los o id os, lo qual se averigua reconociéndolos , se 
pondrá en ellos todas las noches al tiempo de acos­
tarse unas quantas gotas de una m ixtura hecha con 
m edia onza de aceyte de almendras dulces , y  otra 
tanta cantidad de apodeldoch líquido , 6 tintura 
de asafetida , tapando el oido despues con un pe- 
dacito de lana o algodon : algunos en lugar de 
aceyte ponen un poco de tocino en cada o id o , que 
dicen hace m uy buen efeíto  : si los oidos abun­
dan de humedad , es menester secarlos con una 
fuente , o sedal que se debe hacer lo mas cerca 
que sea posible de aquella parte.

A lgu n os para curar la sordera recomiendan la 
hiel de anguila , m ezclada con espíritu de vino , y  
goteada en el oido : otros prefieren iguales partes 
de agua de la R e y n a  de H ungría , y  espíritu de la 
•^anda : E T M U L L E R  alaba el ambar , y  el al­
mizcle ; y  B R O O K E S  , dice , que ha visto m u­
chas veces curarla poniendo un grano ó dos de al­
mizcle con un algodoncito en el oido ; pero éste, 
y  otros remedios se deben variar según sea la cau­
sa de esta enfermedad.

A u n q u e  algunas veces puede ser útil la apli­
cación de é s to s , las mas veces son inútiles , y  no

VVY 2 po-
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pocas dañosos , ni los ojos , ni los oidos se deben 
untar con nada , porque son organos m uy tiernos, 
y  piden un manejo delicado ; por esta razón lo 
que principalm ente encargamos en la sordera , es 
tener la cabeza abrigada , porque es m uy conve­
niente en qualquiera que sea la causa del m a l, y  
y o  he experim entado mas beneficio de esto solo 
en las sorderas mas rebeldes , que de todas las me­
dicinas que he usado.

D E L  G U S T O  , Y  D E L  O L F A T O .

A u n q u e  estos sentidos no son de tanta im por­
tancia á el hombre en el estado de sociedad , co­
mo los de la v is ta , y  el oido ; sin embargo , como 
la pérdida de ellos trae consigo algunos inconve­
nientes merecen nuestro cuidado , porque rara vez 
se recobran quando se han perdido , y  esto nos 
debe hacer m uy atentos á su conservación , evitan­
do cuidadosamente todo lo que pueaa causarles el 
menor daño , y  habiendo tanta afinidad entre los 
organos del gusto y  del olfato , qualquiera cosa 
que daña al uno , generalmente perjudica al otro.

E l  luxo es sumamente dañoso á estos organos, 
quando la nariz , y  el paladar se estimulan con 
freqíiencia por cosas olorosas y  p ican tes, p ierdeá 
la fuerza de distinguir el gusto , y  el olor con al­
guna delicadeza , y  el hombre en el estado natu­
ral , quizas tendrá estos sentidos tan fin o s, como 
qualquiera otro animal.

E l  sentido del olfato se puede disminuir , ó 
destruir por enferm edad , ccm o h u m ed ad , seque­
dad , inflamación , o supuración de la membrana

que



que cubre lo interior de la nariz , llamada comun­
mente olfatoria , por la compresión de los nervios 
que tiene esta membrana , o por algún defeíto  del 
celebro de donde trae su origen , qualquiera de- 
fe & o , ó la mucha solidez de los huesos espcngio- 
sos , y  cabérnosos puede disminuir el sentido del 
olfato , y  también se puede injuriar por un depo­
sito de humores fétidos en los senos cabérnosos 
que continuamente exálan ; pero hay pocas cosas 
que dañen al sentido del olfato tanto, como el to­
m ar mucho tabaco.

Quando la nariz abunda de humedad despues 
de prom over las avacuacicnes , se deben aplicar 
algunas cosas que tienen qualidad de quitar la irri­
tación , y  coagular la serosidad tenue , y  delicada, 
com o el aceyte de an is., m ezclado con fina flor 
de harina , alcanfor disuelto en aceyte de almen­
dras , & c . también se pueden recibir por la boca, 
y  la nariz los vapores de ambar , incienso , alma­
ciga , y  menjuí.

Para humedecer y  ablandar la mucosidad quan­
do esta' m uy seca, recomiendan algunos los polvos 
hechos de hojas de mejorana , mezclados con el 
aceyte , de ambar , de mejorana , y  de anis , ó un 
estornutatorio de vitriolo blanco calcinado, ponien­
do doce granos de éste en dos onzas de agua de me­
jorana , y  filtrándolo ; el vapor de vinagre echado 
sobre fierro hecho ascua , y  recibido por las nari­
ces , es también m uy útil para ablandar los mocos, 
y  quitar las obstrucciones , Sec.

Si hay úlcera en la nariz se debe curar con al­
gún unguento emoliente , añadiendo cjuando el 
dolor es g ran d e , un poco de laudano , y  si es ve­

ne-
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nerea no se ha de curar sin mercurio ; en cuyo 
caso se usará la solucion del sublimado corrosivo 
en aguardiente como hemos dicho en la gota se­
rena , y  se lavará con él la úlcera , recibiendo al 
mismo tiempo por las narices el humo de cinabrio.

Q uando hay algún m otivo para sospechar c>ue 
los nervios del olfato están inertes , ó faltos de es­
tím ulo se aplicarán á la nariz sales volátiles , taba­
cos fu ertes, y  otras cosas que hagan estornudar, y  
á el mismo tiempo se untará la frente con bal­
samo del Perú añadiéndole un poco de aceyte de 
ámbar.

E l  gusto  se puede disminuir por costras, por­
quería, m ucosidad, aphtas, películas, berrugas, & c . 
que cubren la lengua , y  también se puede viciar 
por defecto de la saliva , que evacuándose en la 
boca da una sensación, como si el alimento que se 
toma tuviera mal gusto , y  se puede destruir ente­
ramente por daño de los nervios de la lengua , y  
del paladar : pocas cosas hay mas perjudiciales al 
sentido del gusto 6 del olfato , que los violentos 
frios , especialmente si hieren en la cabeza.

Q uando el gusto se ha disminuido por muco­
sidad , ó porquería , & c . se ha de raspar la lengua, 
y  lavarla á menudo con una m ixtura de agua , v i­
nagre , y  m iel , o algún otro detergente , y  quan­
do se ha viciado la saliva , que rara vez sucede 
sino en las fiebres , u otras enferm edades , la cura­
ción de ellas lo es igualmente de este simptoma, 
pero para aliviarlo se hará lo siguiente , el gusto 
am argo se quitará con vom itivos , purgas , ü otras 
cosas que evacúan las v i l i s , y  si es lo que se llama 
frusto n idoroso , que nace de humores pútridos, se

cor-
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corrigirá con el zumo de naranja, lim o n es, y  otros 
accid o s, el gusto salado con abundante bebida de 
licores aquosos , y  el accido se destruirá con ab- 
s o r v e n t e s , y  sales alcalinas, como polvos de con­
chas de hostras , sal de axenjos, & c .

Quando la sensibilidad de los nervios que ayu ­
dan al organo del gusto está dism inuida, se reco­
brará mascando el rabano silvestre , ü otras subs­
tancias estimulantes.

D E L  T A C T O .

E l  sentido del T a ílo  se puede dañar por qual- 
quiera cosa que obstruya los nervios , 6 impida su 
influxo regular en el organo del T aóto , como opre­
sión , extrem o frió , & c . Tam bién se puede viciar 
por demasiada sensibilidad de los nervios , ya  pro­
venga de no estár bien cubiertos de la epidermis, 
ya  de su demasiada tensión , o delicadeza , qual- 
quiera cosa que vicia las funciones del celebro , y  
de los nervios daña el sentido del Taéto : por esto 
parece que procede de las mismas causas , gene­
ralmente que la perlesía , y  la apoplexía , y  requie­
re casi el mismo método de tratamiento.

E n  el estupor , o defecto del T a é to , el qual na­
ce de obstrucción de los nervios cutáneos, se debe 
primero purgar al paciente , y  despues darle m e­
dicinas que exciten la acción de los n e rv io s , 6 es­
timulen el sixtema n erv io so , para esto es m uy útil 
el espíritu de cuerno de c ie rv o , la sal volátil oleo­
sa, el rabano silvestre tomados interiorm ente, fro­
tando á el mismo tiempo á menudo las partes v i­
ciadas con ortigas frescas , ó espíritu de sal arm o­

nía-
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niaco : también son útiles los vegigatorios , y  si­
napismos en la parte , y  los baños tibios especial­
m ente , si no tienen mas calor que el natural.

C A P I T U L O  X  L  V .

DEL SCIRRO, Y DEL CANCER.

EL  Scirro es un tumor duro , indolente , fixo 
en alguna de las glandulas , como en los pe­

chos , sobacos , & c . si es grande , d esigu al, lív ido, 
negrusco , ó de color de plom o , y  acompañado 
de dolor violento , toma el nombre de Cáncer ocul­
to : quando se rom pe el cutis, y  se evacúa de la 
llaga una sanies , o materia h icorosa, de un olfato 
excesivam ente fétido , se llama C áncer abierto o 
ulcerado , las personas que pasan de quarenta y  
cinco años , especialmente las m u geres, y  los que 
hacen una vida sedentaria , están mas expuestos á 
esta enfermedad.

C A U S A S .* —  N ace comunmente de supresión 
de evacuaciones, por eso es coimmmente tan fatal 
en las mugeres de un hábito grueso , y  con parti­
cularidad las doncellas de alguna edad , y  las viu­
das en el tiem po que se les quita el fluxo mens­
trual : también puede ocasionarse por pesares , te­
mores , colera , escrúpulos , ú otras pasiones que 
oprim en el ánimo : asi los desgraciados , los colé­
ricos , y  los que se dedican á la vida religiosa en 
C onventos , o M onasterios padecen tanto de ella: 
igualm ente puede provenir del uso continuado mu­
cho tiempo de alimentos de difícil digestión , o 
de naturaleza acre : de esterilidad, celibatez , indo-

len-
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leticia , frío , g o lp e s , fricciones , presiones , & c . A  

las mugeres ordinariamente se les origina de esto 
ultimo por las cotillas que agarrotan y  com prim en 
el pecho , de modo que causan grandes danos ; al­
o-unas veces es efeíto  esta enfermedad de una dis- 
posicion hereditaria.

S I M P T O M A S ___ A l  principio parece este mal,
por lo com ú n , m uy despreciable ; un tumor duro, 
del tamaño de una nuez , o mas pequeñ o, es gene­
ralmente el primer simptoma , éste continúa por 
mucho tiempo sin aumento sensible , ni dar al pa­
ciente grande incom odidad ; pero si está viciada la 
constitución , o se irrita el tumor por la presión, ó 
mal tratamiento de qualquiera especie , se vá dila­
tando en las partes inm ediatas, echando una espe­
cie de raízes ó m iem bros, y  entonces toma el nom ­
bre de Cáncer por una imaginada semejanza entre 
ellos y  las garras del cangrexo : el color del cutis 
empieza á m udarse, y  al principio es ro xo , des­
pues m orad o , luego azu lado , libido , y  al fin ne­
gro : el paciente se quexa de dolor con ardor, co- 
m ezon , tirantez : el tumor es m uy duro , se pone 
roxo y  desigual, con una protuberancia 6 elevación 
en el medio , su volum en se aumenta cada dia , y  
las venas inmediatas se ponen gruesas, nndosas, y  
negras.

A l  fin se abre el cutis , y  empieza á salir un 
ichór su t il, delgado , que corroe las partes inm e­
diatas, hasta que forma una úlcera d isform e: luego 
nacen otros Cánceres ocultos , y  se comunican con 
las glándulas mas próximas : el dolor y  el feto'r se 
hacen intolerables, el apetito falta , las fuerzas se 
debilitan por una continua fiebre eó lica , y  al fin

X x x  una
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una violenta hem orragia , o evacuación de sangre 
de alguna parte del cuerpo , con desmayos ó con­
vulsiones , generalmente da fin a la miserable vida 
del enfermo.

R E G I M E N __- L a  comida ha de ser ligera ,
pero nutritiva , absteniéndose de licores fuertes , 
manjares picantes y  cosas saladas, ha de hacer el 
paciente todo el exercicio que pueda sin fatigarse, 
usando de todo lo que contribuya á divertir el p en ­
sam ien to ^  entretener su imaginación, debe con mu­
cho cuidado evitar todo daño exterior , particular­
mente en la parte dañada, que ha de estar libre de 
presión, y  precavida del ayre, cubriéndola con una 
p iel, ó bayeta fina.

M E D I C I N A S .—  E sta  es una de aquellas en­
fermedades para que no hay todavía conocido nin­
gún remedio cierto ; pero sin embargo hay algunos, 
que usados á tiem po, retardan sus progresos, y  mi­
tigan los simptomas de mas fuerza : la desgracia 
que acompaña á este mal es , que el miserable en­
fermo lo oculta mucho tiempo : si se usaran los re­
medios propios oportunamente , muchas veces se 
podría curar un Cáncer , pero despues que ha lle­
gado á cierta altura , generalmente hace desconfiar 
de la medicina.

L u e go  que se descubre un tumor scirroso , debe 
guardar el enfermo un régim en arreglado , y  tomar 
dos ó tres veces á la semana una dosis de las p il­
doras mercuriales comunes p u rgan tes: se ha de sa­
car alguna sangre , y  untar dos veces al dia la parte 
donde está el mal con el unguento de mercurio , 
manteniéndola abrigada con una p ie l, o bayeta : el 
alimento ha de ser ligero , y  por bebida cada dia

un



un quartillo del cocimiento de los leños , o del de 
zarzaparrilla : yo  he disuelto nuichas veces con ebte 
método tumores du ros, que tenían toda la aparien­
cia de un principio de Cáncer.

Si el tumor no cede á este manejo , sino que 
al contrario se hace m ayor y  mas duro , conviene 
extirparlo con el cuchillo o el cáustico ; y  quando 
esto se puede hacer con seguridad, es lo mas acer­
tado no dilatarlo , pero no se ha de intentar la ex­
tirpación de un Cáncer quando y a  la constitución 
está arruinada , y  toda la masa de los humores cor­
rom pida por é l , como sucede ordinariamente , lo 
qual es el m otivo de que rara vez aprovecha la ope­
ración : pocas personas quieren sujetarse á la extir­
pación de un Cáncer hasta que tienen la muerte á 
la v ista , y  si lo hubieran hecho en tiem po, no ten­
drían riesgo de la vida por la operacion , y  gene­
ralmente podrian esperar una cura radical.

Quando el Cáncer está tan arraygado que no 
puede cortarse , o el enfermo no se quiere sujetar 
á l a . operación., se pueden usar algunas medicinas 
que m itiguen ó alivien los simptomas de mas ur­
gencia : el D oclor H O M E  dice, que medio grano 
del sublimado corrosivo, deshecho en la correspon­
diente cantidad de aguardiente, tomado por la ma­
ñana y  por la noche, es útil muchas veces en los 
Cánceres de la cara y  de la nariz, y  del mismo m o­
do encarga la infusión del Solano o M orella en el 
Cáncer de los pechos.

Pero la m edicina de mas reputación hasta aho­
ra para esta enfermedad es la cicuta : el D oélor 
S T O F v K  , M édico de V ie n a , últimamente reco­
mienda el extraéto de esta planta como muy. eficaz

X x x  2 en
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en los Cánceres de toda especie , y  dice que él ha 
dado algunos centenares de libras de él , sin expe­
rimentar daño alguno , y  muchas veces con m ani­
fiesta utilidad , y  advierte que el enfermo empiece 
por cantidades pequeñas como dos ó tres granos , 
aumentándolas subcesivamente hasta que se conoz­
ca el e feíto  , sin pasar entonces de allí : desde los 
dos o tres granos con que em pieza, dice que ha au 
m entado hasta dos , tres , y  quatro dracmas a! dia, 
y  vio  por experiencia que estas se pueden continuar 
por algunas semanas sin temer malas conseqüencias.

E l  régim en que el mismo D octor encarga, du­
rante el uso de esta m edicina, es evitar las substan­
cias farin áceas, las no ferm entadas, y  los aromáti­
cos acres , y  previene, que el buen vino no es da­
ñoso para los que están acostumbrados á é l , ni el 
m oderado uso de los accidos, añadiendo, que el en­
fermo ha de v iv ir donde goce un ayre libre y  puro, 
conservando quanto pueda la alegría y  la tranqui­
lidad de ánimo.

N o  determina el tiem po que tarda el Cáncer 
en resolverse por el uso de la cicuta, pero dice que 
la ha dado por espacio de casi dos años en mucha 
cantidad, sin algún beneficio visib le , aunque ha cu­
rado continuándola seis meses mas , lo qual á lo 
menos anima á repetir la experiencia : sin embargo, 
nosotros no creemos que la cicuta merezca los ex­
traordinarios elogios que el D oélor S T Q R K  le 
ha dado en una enferm edad que por tanto tiempo 
se ha burlado de los mas aftivos remedios de la 
m edicina; pero no por esto se ha de omitir quando 
convenga.

L o s  polvos de la cicuta son preferidos por al-
‘  gu~
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gunos al extracto : uno y  otro se hacen de las hojas 
frescas , y  se pueden tomar casi del mismo modo. 
E l  Doctor N IC H O L S O N  de Berw ick dice que él 
aumenta por grados la dosis de los polvos , desde 
pocos granos , hasta media dracma , y  da cerca de 
quatro de éstas al dia con m uy buenos efectos : tam­
bién se puede usar la cicuta exteriormente como 
emplasto ó fom ento, y  limpiar todos los dias la lla ­
ga inyectando una decoccion fuerte de los cogollos 
y  las hojas.

Pocas cosas contribuyen mas á la curación de las 
úlceras sórdidas de quaíquiera especie que el man­
tenerlas enteramente lim pias, en esto no debe haber 
el menor descuido , y  el mejor remedio para ello 
parece que es el emplasto de chirivia : la íaiz de 
ésta se raspa , y  se humedece con el agua precisa 
para darle la consistencia de cataplasma : ésta se 
aplica á la llaga, renovándola dos o tres veces al dia, 
generalmente limpia la ulcera , mitiga el dolor , y  
quita la desagradable fetidéz , que no son objetos 
de poca importancia en tan temible enfermedad, (* )  

L a  infusión del maltum ha sido recomendada 
no solo como bebida propia , sino como poderosa 
medicina en esta enfermedad ; pero es preciso que 
se haga con freqiiencia , y  al enfermo le será agra­
dable , por lo qual podrá tomar fres o quatro quar- 
tillos al dia por algún tiem po, porque no debe es­
perar beneficio de ningún remedio en este mal , 
si no la continúa mucho , siendo de naturaleza tan 
obstinada que no se quita con facilidad : y  quando 
admite cura to ta l, es preciso que sea produciendo

una
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una absoluta mutación del hábito, y  esto no es obra 
de poco tiempo : las fuentes ó sedales en la inme­
diación del C áncer han hecho buenos efe&os.

Q uando son inútiles todas las m edicinas, es preci­
so recurrir al opio, como una especie de a liv io ; éste 
no cura el m a l, pero puede m itigar al enfermo las 
fatigas,y hacerle mas tolerable la vida si le continúa.

Para evitar esta terrible enferm edad se debe usar 
un alimento sano , hacer suficiente exercicio al ayre 
libre, procurar estár alegre y  tranquilo, y  guardarse 
con mucho cuidado de golpes , contusiones, y  de 
toda presión del p ech o , y  demas partes glandula­
res.

C A P I T U L O  X L V I .  

D E  L O S  V E N E N O S .

n p o d o  el mundo en cierto m odo debe estár ins­
truido de la naturaleza y  curación de los V e ­

nenos , porque generalmente se toman sin conoci­
m iento , y  sus efe&os son tan repentinos y  violen­
tos que no admiten d ilación, ni dan tiempo á pro­
curar la asistencia del M édico : por fortuna, no s ;  
necesita gran conocimiento de medicina para esto, 
porque los remedios para la m ayor parte de los V e ­
nenos están en manos de todo el m undo : se tienen 
con facilidad, y  no es necesario para aplicarlos mas 
que la prudencia regular.

L a
(*) Como la cicuta es el principal remedio recomendado para 

esta enfermedad, quisiéramos haber dado algunas reglas para ele­
gir y preparar esta planta ; pero como se hallan en la botica todas 
sus preparaciones, juzgamos por mas seguro para todos tomarlas 
allí con el método de usarlas.



L a  preocupación vulgar de que cada V eneno 
se cura con su antídoto, como especifico particular, 
ha hecho mucho darío : el vulgo cree que no se pue­
de hacer nada con el enfermo hasta conocer el par­
ticular contraveneno de aquella especie que ha to­
mado ; pero lo cierto es que la curación de todos 
los V enenos que han entrado en el estomago , sin 
exceptuar ninguno , consiste en arrojarlos quanto 

antes.
N o  hay caso alguno donde las indicaciones de 

la curación sean mas fáciles que en este : el \  ene- 
no rara vez se mantiene en el estómago sin causar 
indisposición, y  ganas de vom itar ■. esto ensena cla­
ramente lo que se debe hacer, y  solo la razón na­
tural de cada uno di6ta que si ha entiado al es­
tómago alguna cosa con que peligre la vida, se debe 
evacuar inmediatamente : si se observara esta regla, 
se evitaria en general el peligro que nace de los 
V enenos ; porque el método de precaverlos es m uy 
fácil , y  los medios para ello están en manos de 
todos.

N o  queremos usurpar al L e & o r el tiempo con 
un detall de opiniones ridiculas que han prevale­
cido en varios tiempos entre el vu lgo ignorante res­
p e t o  á los V enenos , ni referir los celebrados an­
tídotos que han sido recomendados para precaver 
ó evitar sus efectos ; pero nos contentarémos con 
explicar los Venenos mas comunes en este país, y  
los medios de evitar sus peligrosas consecuencias.

L os V enenos pertenecen al reyno M ineral, al 
Vegetable , ó al A nim al.

L o s  Venenos Minerales son comunmente de 
una qualidad acre ó corrosiva , como el arsénico,
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el cobalt , o marcasita , y  el sublimado corrosi­
vo  , & c .

L o s  de la especie vegetable son generalmente 
de qualidad narcótica , ó estupefactiva , como las 
adormideras , la cicuta , el eléboro , el beleño, y  la 
m orélla.

L o s  animales venenosos comunican su infección 
por m ordedura ó p icadura: este V en en o  es m uy 
distinto de los otros , y  solo produce sus efeílos 
quando se ha introducido en el cuerpo por una 
herida.

V E N E N O S  M I N E R A L E S . —  E l  arsénico 
es el mas común de los de esta clase ; y  como casi 
todos ellos son semejantes asi en los efeótos, como 
el método de curarlos : io que diremos respe&o á 
éste , se debe aplicar á qualquiera otra especie de 
V en en o  corrosivo.

Quando una persona ha tomado arsénico , al 
instante experim enta un calor ardiente , y  un v io ­
lento dolor punzante en el estómago y  los intesti­
nos , con una intolerable sed , y  ganas de vomitar: 
la lengua y  la garganta se pone aspera y  seca; y  si 
no se socorre con toda prontitud al paciente , se vé 
apoderado de gran fatiga , h ip o , desm ayos, y  frial­
dad de los extremos , y  á esto suceden vómitos 
negros , y  excrementos fétidos, con gangrena del 
estómago y  los intestinos, que son los inmediatos 
batidores de la muerte.

A  la primera apariencia de estos simptomas ha 
de beber el enfermo mucha porcion de leche fres­
ca y  azeyte hasta vom itar, ó agua caliente con azey- 
te : los caldos crasos son m uy á propósito quando 
se pueden dar inmediatamente ; si no hay azeyte á

ma-
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m ano , podrá tomar manteca fresca , mezclada con 
leche , o agua , y  esto se debe continuar mientras 
duren las ganas de vom itar : algunos han bebido 
ocho , y  diez quartillos antes que cesasen los v ó ­
mitos , y  nunca es seguro dexar de beber m ien­
tras queda en el estomago una sola partícula del 
V eneno.

E l  aceyte y  las substancias crasas, no solo p ro­
vocan al vóm ito , sino embotan la acrimonia del 
V eneno , y  precaven que éste hiera los intestinos, 
pero si no hacen vom itar al paciente , es preciso 
darle m edía dracma , ó dos escrúpulos de los pol­
vos de hipecacuana , ó algunas cucharadas del oxi­
mel , 6 vinagre de scilla en el agua que b eb e: tam­
bién se puede excitar el vóm ito metiendose una 
pluma en la garganta , y  si ninguno de estos mé­
todos basta se ocurrirá á media dracma del vitriolo 
blanco, ó cinco ó seis granos del tártaro emético.

Si hay dolores violentos en lo inferior del v ien ­
tre, y  hay m otivo para creer que el V en en o ha entra­
do en los intestinos se deben echar al paciente con 
mucha freqüencia lavativas de leche y  aceyte, dán­
dole á beber decocciones emolientes de cebada, 
avena , m alvabisco, Szc. y  una infusión de se n , y  
manná , una solucion de la sal de glauber , ó al­
gún otro purgante.

Despues que se ha evacuado el V en en o ha de es­
tar el enfermo por algún tiempo á dieta, usando solo 
aquellas cosas que son de naturaleza sana y  fresca, 
como leche, caldo , sémola , ptrding ligero, y  otros 
manjares líquidos , y  de fácil digestión , abste­
niéndose de carnes, y  licores fu ertes: su bebida ha 
de ser agua de cebada , de semilla de lino , ó in-

Y y y  fu-
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fusiones de qualquiera de los vegetables suaves, mu- 
cilaginosos.

V E N E N O S  V E G E T A B L E S —  Estos ade­
más del c a lo r , y  dolor del estómago comunmente 
causan algún desvanecim iento , y  muchas veces 
una especie de estupidez ó lo cu ra : los que hayan 
tom ado estos V en en os se deben tratar del mismo 
m odo que los de los minerales o corrosivos.

A u n q u e  los V en en os vegetables quando se 
detienen en el estómago muchas veces son fa­
ta les, sin embargo el peligro generalmente es in­
ferior si se evacúan sin pérdida de tiem po ; por­
que no siendo de naturaleza caustica ó corrosiva , 
tienen menos disposición para heiir ó inflamar los 
intestinos que las substancias minerales ; peio  no 
obstante no se ha de perder tiem po en procurar 
expelerlos.

E l  opio como muchas veces se toma sin la 
precaución necesaria merece particular atención , es­
te se usa como medicina en forma sólida y  líqui­
da , y  á la última se le da el nombre de laudano : 
no hay duda que es un rem edio estimable quando 
se toma en cantidad proporcionada ; pero como 
el exceso es un veneno fuerte explicarem os sus 
efe ílos generales , y  el m étodo de curarlos.

M ucha cantidad de opio ocasiona estupor, mo­
dorra , y  otros simptomas apo pléticos; algunas^ve- 
ces la persona que lo ha tomado tiene tanto sueño , 
que es casi im posible m antenerlo dispierto ; peí o 
se deben emplear todos los medios de conseguirlo, 
se le ha de m over , sacudir , y  agitar aplicándole 
vegigatorios aftivos á las p iernas, ó brazos , y  me­
dicinas estimulantes á la nariz , com o sal de cuer­

no
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no de c ie rro , & c. y  también será m uy propio san­
grarle ; al mismo tiempo se ha de hacer quanto sea 
dable para hacerle evacuar el V eneno del m odo 
que hemos dicho , y a  con vom itivos fu ertes , y  
abundante bebida de agua caliente y  aceyte.

M E A D  encarga en este caso además de los 
vom itivos las medicinas accidas con sales lixibias, 
dice , que ha dado muchas veces la sal de axenjos 
con el zumo de lim ón en repetidas dosis con m uy 
feliz suceso.

S i el cuerpo queda débil y  lán g u id o , despues 
de evacuado el V en en o  , es preciso una dieta nu­
tritiva , y  buenos cordiales ; pero si hay m otivo de 
recelar que el estóm ago, 6 los intestinos estén in­
flamados , es necesario tener mucho cuidado con. 
el alimento , y  los rem edios que se toman.

DE LA MORDEDURA DE ANIMALES 

V E N E N O S O S .

Darem os principio con la M ordedura de un 
perro rabioso , com o el mas común , y  el mas pe­
ligroso V en en o  animal en este país.

L o s  animales naturalmente propensos á con - 
traher esta enferm edad, son a lo m enos entre los 
conocidos hasta hoy todos las de la especie perru­
na , como los p e rro s , las zorras, y  los lo b o s, por 
esto se llama rab ia  canina , o rabia de perro : de 
los últimos no tenemos ninguno en esta isla, y  tan 
rara vez sucede , que una parsona sea m ordida 
por las segu n d as, que apenas es necesario hablar 
de ellas , y  si alguna vez sucede , el método de

Y y y  2 tra-
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tratarla es precisamente el mismo que en la del 
perro rabioso.

L o s  simptomas de rabia en un perro son los 
siguientes , al principio ve poco , muestra una ad­
versión al alimento , y  á la compañía , no ladra 
com o acostumbra , sino parece un mormullo , está 
triste , y  dispuesto á m order á los extraños , m ue­
ve  la cola , y  las orejas mas que an tes, y  está so­
ñoliento , despues saca la lengua , se restriega la 
boca , y  sus ojos están tristes , y  llenos de agua ; 
entonces si no está encerrado, sale corriendo por 
rodeos con un ayre afligido , procurando m order 
todo lo que encuentra , los demás perros huyen 
de él , y  algunos creen que esta es la señal mas 
cierta de la rab ia , suponiendo que estos la conocen 
por el olfato ; pero esto no se puede asegurar : si 
escapa de que lo m aten , rara vez corre mas de 
dos ó tres dias seguidos hasta que muere aniqui­
lado del calo'r , el hambre , y  la fatiga.

E sta  enferm edad es mas freqiiente despues de 
una larga seca en tiempo de calores , y  los perros 
que se mantienen de agua estancada, ó corrom pida, 
y  nunca la tienen fresca , están mas expuestos.

Q uando alguna persona ha sido m ordida por 
un p e rro , se debe hacer la mas exá& a averigua­
ción , si el animal estaba realmente rabioso ; por­
que se pueden seguir algunas malas conseqüencias 
del descuido en este punto : algunos han vivido 
en una continua angustia años enteros , porque 
fueron m ordidos por un p erro , que se creyó que 
estaba rabioso ; y  como lo habían muerto era im­
posible averiguar el hecho ; esto nos induce á que 
en vez de matar al perro luego que ha mordido



a una persona , se haga quanto es dable para con­
servarlo v ivo  , á lo menos hasta estár asegurados' 
de si rabia , o no.

A lgu n as circunstancias contribuyen á hacer 
creer sin razón que un perro está rabioso ; si éste 
pierde á su amo corre por todas partes en su bus­
ca , si le persiguen otros perros , ó los h om bres; 
el infeliz an im al, espantado, castigado , y  maltra­
tado mira con fiereza, y  sigue corriendo con la len­
gua de fuera , viéndose asi perseguido de muchos 
por todas partes, tiene á todos los que encuentra 
por sus enemigos , y  la defensa natural le obliga 
á m order , por lo qual le matan , y  pasa entre to­
dos está rabioso ; siendo imposible entonces pro­
bar lo contrario.

E sta  es la historia de la m ayor parte de los 
perros que se tienen por rabiosos , y  no es mara­
villa  que se celebren innumerables medicinas de 
capricho para precaver los efedlos de su m ordedu­
ra , y  por esto se ve  tanta variedad de remedios 
infalibles para la rabia , que apenas hay familia que 
no tenga alguno , aunque de m il , quizas no hay 
uno que no sea despreciable : todos están sobste- 
nidos de infinitos garantes ; pero no es mucho que 
las enfermedades imaginarias se curen con rem e­
dios imaginarios , en esto el vu lgo crédulo prim e­
ro se engaña á s í , y  luego á los demás ; porque el 
mismo remedio que se supone precaver los efec­
tos de la mordedura quando el perro no estaba ra­
bioso se aplica , y  encarece á una persona que ha 
tenido la desgracia de ser m ordida por el que real­
mente rab iab a ; el infeliz lo toma , confia en é l , y  
queda engañado.

D E  L O S  V E N E N O S .  5 4 1
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A  estos engaños debemos atribuir el freqiiente 

mal suceso de las medicinas que se usan para pre­
caver los efeétos de la m ordedura de un perro ra­
bioso , y  no son tanto defe6to del rem edio como 
de las malas aplicaciones: y o  estoy persuadido que 
si se administraran los que convienen inm ediata­
mente que se recibe la m ordedura , y  se continua­
sen por suficiente tiem po , no peligraría uno entre 
m il de los que tienen la desgracia de ser m ordidos 
de un perro rabioso.

E ste  V en en o generalmente se comunica por 
una h erid a , la qual sin em bargo se cura tan pron­
to como las dem ás; pero despues empieza á doler, 
y  á m edida que el dolor se extiende á las partes 
inmediatas , el paciente se pone triste y  abatido, 
duerme con inquietud, y  tiene terribles sueños, sus­
pira , m ira con fiereza , y  ama la soledad 5 estos 
son los batidores , ó por mejor d e c ir , los primeros 
simptomas de aquella terrible enferm edad que cau­
sa la m ordedura de un perro rabioso ; pero como 
no nos hemos propuesto tratar de ella , sino expli­
car el método de p recaverla , no gastaremos el tiem­
po en describir sus progresos desde la prim era im- 
basion hasta su término fatal.

L a  preocupación común de que este V eneno 
permanece en el cuerpo algunos ?ños , y  despues 
se m anifiesta con fatales conseqiiencias, es tan per­
judicial como rid icu la , y  se hace preciso confesar 
que las personas que han tenido la desgracia de 
ser m ordidas son bien infelices , y  no pueden es­
perar buenos efe&os ; pero si tomasen remedios 
propios por espacio de quarenta dias despues de la 
m ordedura, y  no experim entasen sim ptoma alguno
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de la enferm edad con justa razón se les puede cieci
fuera de peligro.

L as  medicinas celebradas para precaverlos efec­
tos de la mordedura de un perro rabioso, son prin­
cipalmente las antiespasmodicas , y  que promue­
ven las secreciones.

E l  D octor M E A D  recom ienda una medicina 
preventiva , que dice , que nunca dexo de produ- 
cir efefto en mas de m il veces que la dio por espa­
cio de treinta años.

L a  R eceta  es ¡a  siguiente.

Tóm ese de hepatica terrestre , o pulmonaria ar­
bórea , lim p ia , seca , y  hecha polvos media onza, 
de pim ienta negra m olida dos d racm as, mezclese 
uno y  otro , y  divídase en quatro dosis , paia to­
mar una de ellas por la mañana en ayunas quatro 
dias seguidos en m edio quartiilo de leche de ba­
cas tibia.

Despues que se ha hecho esto ha de entrar el 
paciente en un baño frió , ó en el rio todos los 
dias por espacio de un m es, metiendose hasta el 
cuello con la cabeza de fu era , solo m edio minuto; 
si el agua está m uy fria , y  despues tres veces á 
la semana por quince dias.

A ntes de esto se ha de sa n grar a l  enfermo.

Tam bién nos ha parecido bien referir el fa­
moso expecifico llamado asi en las Indias Occiden­
tales , éste se compone de cinabrio , y  a lm izcle, y  
se estima por un grande antiespasmodico celebrado

por
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por algunos como remedio infaiible para precaver 
los efectos de la m ordedura del perro rabioso.

Tóm ense veinte y  quatro granos de cinabrio 
n atu ral, otros tantos del artificial , y  seis de alm iz­
cle , muelase todo en polvos finos , y  tómese en 
un vaso de A rrach  , 6 de aguardiente B ran d y .

E sta  única toma se dice que asegura á el pa­
ciente por treinta dias , al cabo de los quaíes se 
ha de repetir , y  si tiene algunas señales de la en^ 
ferm edad lo debe vo lver á tomar á las tres horas.

Tam bién el siguiente rem edio está reputado 
por un excelente Antiespasm ddico.

Tóm ese media dracma de raiz de serpentaria 
de Virginia  en polvos , doce granos de gom a de 
asafetida , siete de alcan for, y  hagase una bola con 
un poco de xarave de azafran.

Tam bién  se puede usar el alcanfor del modo 
siguiente.

Tóm ese media onza de nitro purificado , dos 
dracmas de raiz de serpentaria de virgin ia en pol­
vos , una de alcanfor , muelase todo en un m or­
tero , y  divídase en dies tomas.

E l  mercurio es otro remedio m uy eficaz para 
precaver, y  curar la rabia : quando se use como 
p re ve n tiv o , será suficiente untar cada dia con una 
dracma del unguento las partes inmediatas á la 
herida.

E l  vinagre también es de mucha utilidad to­
mado con freqiiencia en la com ida y  bebida del 
enfermo.

Estas son las principales medicinas acreditadas 
para precaver los efeétos de la m ordedura de un 
perro rabioso ; sin embargo nosotro advertim os á

to-
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todos que no confien de ninguno en particu lar, si­
no que esperen el suceso de la convinacion de sus 
diferentes virtudes.

E l  m ayor yerro que se comete en el uso de es­
tas m edicinas, es no continuarlas por suficiente tiem ­
po : parece que mas bien se miran como encantos 
que como remedios dirigidos á que puedan producir 
alguna m udanza en el cuerpo , y  á e sto , y  no á la 
insuficiencia de ellos debemos atribuir la freqüente 
falta de efe&o.

E l  D oétor M E A D  dice que la virtud de su 
rem edio consiste en prom over la orina , pero no 
es posible concebir cómo se puede expeler el V e -  
neno por esta via con solo tres ó quatro dosis de un 
remedio por mas poderoso que sea : ciertamente se 
necesita mas tiempo aunque la m edicina tubiera mas 
a& ividad  que la que el Doótor dice.

E l  especifico de las Indias Occidentales aun es 
mas digno de dudar en este punto.

C om o estas , y  casi todas las demas medicinas , 
tomadas una vez , se ha visto con freqiiencia que 
no hacen e fe ílo , recomendamos el método siguiente.

S i una persona fuere mordida en parte carno­
sa, donde no hay riesgo de dañar ningún vaso gran­
de sanguino , se cortarán las partes inmediatas á la 
h e r id a ; pero si no se executa inmediatamente , es 
mejor no hacerlo.

L a  herida se labará con sal y  agua , o con una 
salmuera de vinagre y  s a l , y  despues se curará dos 
veces al dia con basilicon amarillo , mezclado con 
el precipitado roxo de mercurio.

Usará el paciente del remedio del Do6fc>r 
M E A D  , ó otro de los que hemos referido ; y  si

Z z z  to-
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tom a a q u e l, será , como el Doótor dice , por tres 
o quatro dias subcesivamente : lo omitirá por dos 
b tres , y  volverá  á repetirlo como antes.

Durante el régim en , se untarán las partes al ree- 
dor de la herida todos los dias con una dracma del 
unguento mercurial por diez ó doce dias a lo  menos.

Q uando se haya concluido, se le dará una pur­
ga o dos , esperando unos quantos dias hasta que 
el m ercurio h aya hecho efe¿to , luego empezará los 
baños frios todas las mañanas por treinta, o treinta 
y  cinco d ias, y  si experim enta frió por algún tiem ­
po despues de salir de ellos, será mejor templarlos 
con agua caliente.

A l  mismo tiempo debemos advertir que no se 
dexen enteramente las medicinas internas, sino to­
m ar una de los bolos de raíz de serpentaria, asafe- 
tida , y  a lcan fo r, o los polvos compuestos de este, 
de nitro , y  serpentaria dos veces al d ia , lo qual 
se puede continuar mientras duren los baños.

Durante las unturas mercuriales ha de estar en 
casa sin tomar ninguna cosa fria.

E s  preciso guardar un  régimen arreglado, abs­
teniéndose de carnes y  de alimentos so lid o s, con­
dimentos y  licores fuertes, m anteniéndose de cosas 
húmedas y  lig e ra s , con una dieta m uy parca , el 
ánimo se ha de conservar alegre, y  tranquilo quanto 
se pueda , y  evitar el excesivo calor, y  las pasiones 
violentas con el m ayor cuidado.

N unca he visto que este m étodo , con un re- 
gimen arreglado , dexase de precaver la hidropho- 
bia , y  la falta de efecto se debe generalmente á la 
aplicación de remedios im propios , o no usar los 
que se debe por bastante tiem po. ^



E l  género humano es sumamente inclinado á 
todo lo que ofrece una cura pronta y  milagrosa : y  
confiados en e lla , pierden muchas veces la v id a , 
quando un curso regular de medicinas los hubiera 
librado : esto es mas digno de atención en la pre­
sente enfermedad : muchos , por exem plo , creen 
que basta que ellos , o su ganado se bañen en eí 
mar una sola v e z , como si el agua salada tubiera 
algún secreto encanto para curar los efeílos de la 
mordedura : éste y  otros caprichos semejantes han 
costado la vida a muchos.

E s  preocupación común que una persona, que 
es m ordida de un perro que no estaba rabioso enton­
ces , pero que despues lo está , rabiará igualmente, 
y  al mismo tiempo ; pero esto es tan ridículo que 
no merece consideración : sin embargo , siempre es 
buena regla el evitar la mordedura de los perros , 
porque muchas veces tienen la enfermedad antes 
que descubran los simptomas violentos , y  algunas 
se ha ocasionado la hidrophobia por la mordedura 
de un perro , que no manifestaba otras señales de 
la enfermedad que una inatención , y  tristeza. (* )  

A unque no hemos pensado tratar plenamente 
de la curación de la hidrophobia, estamos m uy dis­
tantes de tenerla por incurable : la idea de que no 
se puede curar ha producido las mas terribles con- 
seqiiencias : antes era m uy común abandonar á su 
destino los infelices que tenian esta enfermedad ,

Z z z  2 de-
(*) Es digno de la mayor admiración que no se hayan he­

cho diligencias para averiguar la verdad de la común opinion 
de que un perro que ha sido castrado no puede morder aunque 
rabie ; si el hecho se verificase , y  se hiciese general la prádica, 
podria salvar las vidas y  haciendas de muchos.

D E  L O S  V E N E N O S .  5 4 7
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dexandolos desangrar, ó ahogándolos entre colcho­
nes y  almoadas de pluma , & c  Esta con duíla  es 
digna del mas severo castigo , y  esperamos en ho­
nor de la naturaleza humana que no se vuelva á 
repetir.

N u nca se m e ha ofrecido ocasion de tratar esta 
enferm edad , y  por eso no puedo decir por expe­
riencia nada de ella : pero el sabio T I S S O T  dice 
que se puede curar del m odo siguiente.

1 .  E l  enferm o se debe sangrar con abundan­
cia , repitiéndolo d o s , tre s , y  aun quatro veces si 
lo exigen las circunstancias.

2. Se le ha de entrar, si es posible, en un baño 
tibio dos veces al dia.

3 .  H a  de recibir diariamente dos ó tres lavati­
vas emolientes.

4 . L a  herida , y  las partes inmediatas se unta­
rán con unguento m ercurial dos veces al dia.

5 . T o d o  el miembro en que está la herida se 
ha de untar con a z e y te , envolviéndolo en una ba­
yeta  mojada en lo mismo.

6. C ada tres horas tomará una dosis de los pol­
vos de cob en una taza de la infusión de flores de tilo 
y  de sahuco : estos polvos se hacen moliendo en un 
mortero veinte y  quatro granos de cinabrio natu­
ral , y  otros tantos del artific ia l, y  diez y  seis de 
alm izcle.

7. E l  bolo siguiente se debe dar cada noche, y  
se puede repetir por la mañana , si el paciente no 
está sosegado , y  encima beberá la infusión referi­
da : tómese una dracma de raíz de serpentaria de 
V irg in ia  en polvos de alcanfor y  asafetida diez 
granos de cada uno ■, de opio uno, y  con suficiente

can-
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cantidad de conserva de sahuco hagase un bolo.

8. Si padece grandes nauseas en el estómago 
y  amargor de boca , tomará para vom itar treinta y  
cinco o quarenta granos de hipecacuana en polvos.

9. E l  alimento del paciente , si toma alguno , 
ha de ser ligero , como substancia de pan , sopas 
hechas de farináceos , ó vegetables su av es, & c .

10 . S i continúa m uy débil , y  sujeto á espan­
tos , tomará cada tres días media dracma de quina.

E l  mas venenoso animal despues del perro es 
la vibora : untando con la grasa de ella misma la 
herida, se dice que se cura, y  aunque todos los que 
se emplean en coger estos animales lo hacen asi ge­
neralmente quando les muerden , no creemos que 
sea suficiente quando está irritada , y  sin duda es 
mas seguro chupar bien la herida , (#) y  untarla 
con azeyte caliente ; y  también es bueno una cata­
plasma de miga de pan y  leche, suavizada con azey­
te , y  el enfermo beberá abundantemente suero he­
cho con vinagre , 6 una mezcla de éste con agua 
de avena para sudar : el vinagre es la mejor m edi­
cina que se puede usar en toda especie de V e n e ­
nos bebiendolo con abundancia ; si el paciente está 
desazonado , tomará un vom itivo , y este método

bas-

(*) La práctica de chupar el Veneno es muy antigua , y no 
hay cosa mas racional donde no se puede cortar la parte mor­
dida : es el modo mas seguro de extraer el Veneno , y no pue­
de causar daño al que lo hace , porque aquel no le produce si no 
introduciéndose en el cuerpo por alguna herida, y para mayor se­
guridad la persona que chupa debe enxuagarsc muchas veces con 
azeyte. Los Psillas en Africa , y los Marsios en Italia , tueron 
célebres para curar las mordeduras de animales venenosos .chu­
pando las heridas : y  nos han asegurado que los Indios en la Amé­
rica Septentrional hacen hoy lo mismo.
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bastará para curar la mordedura de qualquiera ani­
mal venenoso de los de este pais.

E n  quanto á los insectos ven en osos, como la 
aveja , la abispa , y  el tábano , & c. Sus picaduras 
rara vez tienen riesgo, á menos que alguno sea m or­
dido de muchas al mismo tiempo , en cuyo caso 
es preciso hacer algún remedio para quitar la infla­
mación y  la hinchazón: algunos aplican m ie l, otros 
peregil machacado , y  muchos celebran la mixtura 
de vinagre , y  triaca de V e n e c ia ; pero yo  siempre 
he experim entado m uy útil untar bien la parte con 
azeyte caliente : quando las picaduras son tan nu­
merosas que corre riesgo la vida , como sucede al­
gunas veces , no solo es preciso poner cataplasmas 
oleosas, sino sangrar al paciente , darle algunas m e­
dicinas frescas , como nitro , ú crémor tártaro , y  
hacerle beber con abundancia bebidas diluentes.

E s  fortuna de esta Isla que haya en ella tan po­
cos animales ven en osos, y  los que hay no sean de 
la especie mas virulenta : de las diez partes de los 
efectos que se atribuyen á los Venenos, en este pais, 
las nueve son realmente enfermedades que proce­
den de m uy distintas causas.

N o  podemos hacer la misma observación res­
pecto á los V enenos vegetables, estos abundan en 
todas partes , y  muchas veces son fatales á los ig­
norantes y  á los inconsiderados, y  esto se debe par­
ticularmente al descuido : con los niños se debe te­
ner mucho cuidado para que no coman ninguna es­
pecie de fruta , ra íz , o legumbre que no sea cono­
cida, y  todas las plantas venenosas que haya donde 
ellos puedan llegar, se deben destruir, sin que cues­
te tanta dificultad como algunos creen.

Es



E s cierto que las plantas venenosas tienen uso, 
y  que se deben  cultivar en parajes prop ios , p ero  
co m o  tam bién destruyen los ganados , se han de 
arrancar de los cam pos d on d e pacen estos . y  paia 
seguridad de la especie humana en las in m ed iac io ­
nes de las C iudades y  Pueblos , que por lo com ún  
son  los parajes d on d e mas abundan : y o  he visto 
la venenosa cicuta , el beleño , el aconito , y  la 
m ortífera m orella  crecer en las cercanias de una C iu ­
dad pequeña, d on d e aun vivian diferentes personas 
que conservaban la m em oria de algunos que habían 
m uerto por estas p lan tas, sin que se hubiese dado 
prov iden cia  para arrancarlas, aunque se podia  hacer
á m uy poca  costa.

R a ro  es el año que n o oím os referir muertes de 
algunos que se han envenenado com ien d o  la raíz 
de cicuta p or  zanahoria , 6 una especie de hongos 
venenosa p or otra saludable : estos exem plares d e­
ben  servir para poner mas cu idado en las zanaho­
rias , y  renunciar enteramente los h on gos y  setas, 
porqu e aunque sean com ida  gustosa , .son siem pre 
m u y  arriesgadas , cogiéndolas regularmente perso­
nas que no distinguen una especie de la o t r a , y  asi 
tom an indistintamente las buenas y  las malas.

Pudiéram os referir otras varias p lantas, y  ani­
males de naturaleza venenosa que hay en los países 
estrangeros; pero com o  nuestras observaciones son 
principalm ente destinadas para esta Isla , lo  om i­
tirem os , no d e s a n d o ., sin em bargo , de advertir 
para utilidad de los Ingleses que pasan a A m érica  
un rem edio eficaz que se d ice haberse encontrado 
allí para la m ordedura de la culebra de cascabel , 
que es el siguiente. T óm ese  una p orc ion  de raícesy
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y  hojas de llantén y  de marrubio , tnuelase en un 
m ortero , y  extráigase el jugo , del qual se dará lo 
mas pronto que se pueda una buena cucharada , y  
si el enfermo traga con dificultad por la hinchazón, 
es menester obligarlo á que la trague , esto basta 
generalm ente para curar ; pero si 110 encuentra ali­
vio  , una hora despues, se le dará otra cucharada, 
lo qual es infalible: si las raíces están secas, se hum e­
decerán con un poco de a g u a , y  á la herida se apli­
cará una hoja de buen tabaco hum edecida con rom.

E ste  rem edio le damos sobre la fee del D o & c r  
B R O O K E S  que dice fue invención de u n N e g r o , 
por cuyo descubrimiento le dio la lib ertad , y  cien 
libras esterlinas cada año, durante su vida, la A sam ­
blea general de la Carolina.

E s  m uy creíble que en la naturaleza haya re­
medios específicos para cada especie de V en en o  , 
pero como nosotros tenemos tan poca fee en nin­
guno de los que hasta ahora se pretende que están 
con ocid os, los om itim os, y  recomendamos nueva­
mente la m ayor observancia á las reglas siguientes: 
Que quando alguna substancia venenosa ha entrado 
en el estomago , se evacúe lo mas pronto que se 
pueda con vom itivos, ayudas, y  purgas: y  quando 
el V en en o  se ha introducido en el cuerpo por una 
herida , se arroje con medicinas que prom uevan las 
secreciones , especialmente las de sudor , o rin a , é 
insensible transpiración , añadiendo antiespasmodi- 
cos o remedios que quiten la tensión é irritación, 
entre los quales tienen el primer lugar el opio , el 
almizcle , ei alcanfor , y  la asafetida.
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E
N  la primera edición de este libro omitimos 

las Enferm edades Venereas , pero algunas 
maduras consideraciones nos han hecho desvanecer 

los m otivos que entonces tuvimos para ello : no 
h ay duda que pueden seguirse malas conseqüen- 
cias de que los ignorantes exerciten la m edicina 
en estos males ; pero el riesgo esta mas que con­
trapesado por las grandes, y  solidas ventajas que 
debe producir el que el enfermo tenga un exaélo 
conocimiento del caso en que se h a lla , y  una justa 
atención al plan de régim en que ha de guardar, con 
lo q u a l, si no cura la enferm edad, á lo menos pue­
de estár seguro que la hará mas b e n ig n a , y  me­
nos dañosa á su constitución.

E s  peculiar desgracia para los infelices que 
contrahen esta Enferm edad la necesidad que se im­
ponen de disfrazarla, y  ocultar su mal enteramen­
te , b confiarlo solo á los que les ofrecen una se­
creta y  breve curación ; pero en realidad no ha­
cen mas que rem over los simptomas , por algún 
tiempo , y  arraigar la Enferm edad mas profunda­
mente en el cuerpo por estos m ed ios, una ligera 
infección que se podia curar al principio, con gran 
facilidad la convierten muchas veces en una E n ­
fermedad obstinada, y  tal vez incurable.

Otra circunstancia desgraciada que siempre 
A aaa  acom-
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acompaña á estos males es que toman m il aspeólos 
diferentes , de m odo que con mas propiedad m e­
recía llamarse epílogo de enfermedades , apenas 
h ay dos que exijan un m étodo mas distinto de tra­
tarse que esta en sus distintos periodos , esto de­
muestra la locura , y  el riesgo de fiarse de algún 
curandero particular , que generalmente adminis­
tran siempre sus remedios de un mismo m odo a to­
dos los que se entregan á ellos sin la menor con­
sideración al estado de la enferm edad , á la cons­
titución del enfermo , al grado de infección , y  á 
otras m il circunstancias sumamente agravantes.

A u n q u e  la enferm edad venerea generalmente 
es efedto de un comercio ilícito , sin embargo , se 
puede comunicar á los inocentes del mismo modo 
que á los culpados : los N iños , las A m as , las C o ­
madres , y  las M ugeres casad as, cuyos M aridos han 
tenido una vida libertina , la padecen muchas ve­
ces , y  con freqíiencia pierden la vida , porque no 
preveen á tiempo su peligro , la infeliz condición 
de estos nos d iscu lp a , ( si acaso es necesario ) de 
que procurémos explicar los simptomas, y  curación 
de una enferm edad que h oy es tan común.

Pero si quisiéramos numerar todos sus diferen­
tes sim p tom as, y  pintar exactam ente la enferme­
dad en sus varios estados , sería necesario mas vo­
lumen que el que corresponde á esta parte de nues­
tro asunto : sin embargo reduciremos nuestras ob­
servaciones á las circunstancias mas im portantes, 
omitiendo aquellas que son de poca consideración, 
o que rara vez ocurren , y  tampoco nos detendre­
mos , en la historia de esta enferm edad , y  los dis­
tintos métodos de curarla que ha experimentado
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desde que se introduxo en E u top a  , y  algunas 
otras circunstancias sem ejantes, las quales aunque 
servirían de entretenimiento al L ector, podrían, d a l­
le  poco , o ningún conocimiento útil.

G O N O R R E A .

L a  G onorrea virulenta es una evacuación in ­
voluntaria de materia infecía de las partes de la 
generación en ambos sexos , generalmente se m a­
nifiesta ocho ú diez dias despues que se ha adqui­
rido la infección , otras a los dos o tres d ias, y  al­
gunas tarda quatro o cinco semanas ; antes de la 
evacuación experimenta el paciente picazón , y  al­
gún dolor en los genitales , despues empieza á des­
tilar una materia su til, y  clara por el conducto de 
la orina que mancha el lienzo , y  causa una titila­
ción particularmente al tiempo de orinar , esta se 
aumenta poco á poco , y  llega al fin a un grado 
de calor , y  de dolor , que con particularidad se 
experimenta acia la extrem idad del conduílo  ori- 
nario en que hay alguna inflamación , y  encendi­
miento.

A  medida que se adelanta el m a l, crece el do­
lo r , y  el ardor de o rin a , y  nacen cada dia nuevos 
tim ptom as: en los hombres las erecciones se hacen 
dolorosas , involuntarias , y  mas freqüentes , y  du­
raderas que quando son naturales ; este simptoma 
es mas incomodo quando el enfermo esta caliente 
en la cam a, el dolor que al principio solo era ácia 
la extrem idad, entonces ocupa todo el conduelo 
de la orina , y  es mas intenso despues de haber 
orinado , la evacuación por grados toma el color

A aaa 2 del
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del sem en, luego se vu elve am arilla, y  al fin toma 
la apariencia de materia.

Quando el mal ha llegado á su a ltura, son mas 
intensos los simptomas , el ardor de orina es tan 
grande , que el enfermo teme orinar •, y  aunque 
tiene gana de hacerlo al fin , es con la m ayor difi­
cultad , y  muchas veces solo á gotas ; las ereccio­
nes involuntarias se hacen extremamente dolorosas, 
y  freqü en tes, tiene también dolor , y  ardor , acia 
el sieso , y  la materia sale con abundancia de un 
color verde , y  algunas veces sanguinolento.

C on  un m étodo conveniente se m odera s u c e ­
sivamente la violencia de los simptomas , el ardor 
de orina se q u ita , las erecciones involuntarias , y  
dolorosas , y  el calo'r , y  dolo'r en el intestino se 
m itig an , la evacuación también se dism inuye poco 
á p o co , se vuelve blanca y  espesa, hasta que final­
mente se quita del todo.

Por la observación de estos simptomas se pue­
de distinguir realmente la G onorrea de otra en- 
ferm edad, sin embargo hay algunas, aunque pocas, 
en que no es tan fácil como la úlcera en los riño­
nes , ó en la vegiga , el J lu o r  a lb u s , ó flores blan­
cas en las m u geres, & c. pero en la primera sale 
la materia siempre con la orina , ó quando el es- 
phinter de la vegiga está ab ierto , y  en la G onor­
rea la evacuación es continua , en la otra es mas 
dificultosa el distinguirla , y  se conoce principal­
mente por sus efe¿los, como por el dolor que causa 
por el contagio que comunica , & c .

R E G I M E N . —  Q uando una persona tiene 
m otivo de sospechar que ha adquirido la infección 
venerea debe guardar con mucha exáótitud un

ré-
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régim en fresco , absteniendose de todo lo que sea 
de naturaleza cálida . como vinos , licores espiri­
tuosos , salsas, especias, y  comidas saladas condi­
mentadas , y  secas al h u m o , & c . como también de 
todos los vegetables aromáticos y  estimulantes, co­
mo cebollas , ajos , escaluñas , nueces m oscadas, 
mostaza , canela , macis , axenjibre , y  cosas seme­
jantes ; su alimento principalmente ha de ser de 
vegetables suaves , leche , caldos, picadillos ligeros, 
substancia de pan , sémola , & c . L a  bebida agua 
de cebada , leche aguada , decoccion de malbabis- 
co , y  regaliza , de semilla de lino , ó suero claro, 
de las quales ha de beber con abundancia, evitará 
el exercicio violento de toda especie , y  particu­
larmente andar á caballo , y  los placeres venereos 
se guardará mucho del fr ió , y  si la inflamación es 
violenta se mantendrá en cama.

M E D I C I N A S ___U na Gonorrea virulenta ra­
ra vez se cura radicalmente en poco tiempo , y  ni 
el paciente debe esperarlo , ni el M édico prome­
terlo , muchas veces tarda dos o tres veces , y  al­
gunas cinco ó seis quando se trata como se debe.

E s  cierto que algunas veces una ligera infec­
ción se puede curar en pocos dias , bañando las 
partes con agua y  leche tibia , inyeétando en la 
uretra un poco de aceyte de almendras dulces , ó 
agua de semilla de l in o , que no esté mas caliente 
que la leche natural; y  si esto no cura la infección 
á lo menos contribuye á moderar su virulencia; las 
inyecciones astringentes siempre se han de usar 
con precaución, quando la enfermedad es ligera , y  
recien adquirida la curan éstas ; pero si es violen­
ta , o antigua que se ha comunicado á los humores»

no



5 5 8  DE L A S  E N F E R M E D A D E S  V E N E R E A S .

no hacen mas que retardar la cura , y  hacer mas 
peligrosa la enferm edad.

E s  prá&ica m uy común no obstante el dete­
ner la G onorrea con injecciones astringentes: quan­
do se puede hacer con seguridad , no hay duda 
que es ú t il ; pero esto solo se puede praíticar por 
personas inteligentes en el tratamiento en esta en­
ferm edad : la injeccion astringente se puede hacer 
disolviendo m edia dracma de azúcar de plom o en 
seis o siete onzas de agua ro sad a , y  quando con­
viene se llenará de ella un poco t ib ia , una gerin- 
guita , y  se injectará en la uretra cinco o seis ve ­
ces al d ia , continuándolo hasta que se detenga la 
evacuación.

A u n q u e  se usen las injecciones, son precisas en 
la G onorrea las purgas frescas, pero nunca las fuer­
tes , 6 de especie drastica : todo lo que causa una 
com m ocion violenta en el cuerpo aumenta el ries­
go , y  hace que la enferm edad se radique m a s, fa­
cilitar dos ó tres cámaras cada segundo o tercero 
dia en las dos primeras semanas , y  el mismo nu­
mero cada quatro o cinco en las segundas , por lo 
general es suficiente para quitar los simptomas in­
flamatorios , disminuir la evacuación , y  mudar el 
color , y  consistencia de la materia que cada vez 
se hace mas clara , y  espesa quando se disminuye 
la virulencia. (* )

Si

(*) Si el paciente puede  t ragar  una  solucion de  sal y  manná, 
tom ará  seis dracmas , y  si lo p uede  sufrir su constitución una 
onza  de la p rim era , y  media de  la segunda , q ue  se pueden  d i­
solver en un  quartil lo  d e  agua h irb iendo  , d e  suero  , ó de  agua 
d e  avena m u y  clara , tom ando la  p o r  la m añana tem prano .

S i



S i los simptomas inflamatorios toman mucha 
altura siempre es necesaria la sangría á los princi­
pios , esta operacion como en otras inflamaciones 
tópicas , se debe repetir á proporcion de las fuer­
zas y  constitución del enfermo , y  de la vehem en­
cia , y  urgencia del caso.

L as  medicinas que prom ueven la secreción de 
la orina son también m uy propias en este estado 
de la enfermedad , para ello se molerá una onza 
de nitro , y  dos de goma arab iga , dividiéndolo en 
veinte y  quatro dosis, para tomar una de ellas con 
freqíiencia en un vaso de la bebida ordinaria ; y  
si le hace orinar tanto que le in com ode, podra to­
marlo con menos freqíiencia , o quitar el nitro , y  
usar la goma arabiga , y  el crémor tartaro por par­
tes iguales bien m o lid as, echando una cucharadita 
quatro ó cinco veces al dia en la bebida : general­
mente he visto que esto corresponde m uy bien co­
m o diurético , y  para tener corriente el vientre.

Quan-
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Si le fuere mas agradable la infusión de  sen , y  tam arindos, se 
p on d rán  dos dracmas del p rim ero  , y  una onza del segundo  en 
infusión tod a  la noche en un  quartil lo  d e  agua h irb iendo  : á la 
m añana siguiente se colará poniendo  a disolver en ella media o n ­
za  de sal de G lauber , y  se tom ará  una taza cada media hora  
hasta que haga operacion.

Si quisiere preferir un  electuario , será m u y  a p ropós i to  el si­
guien te  : tóm ese qua tro  onzas d e  eleftuário  lenitivo , dos de c ré ­
m o r  tá r ta ro  dos dracmas de jalapa en polvos , una  de ruibarbo , 
y  el x a rav e  d e  rosas que se necesite para  hacer  un elecluario 
suave : de  éste se tom arán  dos ó tres cucharaditas po r  la noche, 
y  o tro  tan to  p o r  la m añana todos los dias que  el paciente quiera 
purgarse.

L a  dosis de estas medicinas se p u e d e  aum entar  , ó  disminuir 
según  necesite el enfermo , y  d isponem os la solucion de las sales 
en tan ta  can tidad  de  agua , p o rq u e  hace mas suave su operacion.
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Q uando el dolor , y  la inflamación están m uy 
altos acia el cuello de la v e g ig a , es m uy con ve- 
niete echar con freqüencia una lavativa emoliente, 
que además del beneficio de facilitar la cámara ser­
virá de fomento á las partes inflamadas.

L as  cataplasmas suaves quando se pueden apli­
car á la p arte , son de mucha u tilid ad , estas se pue­
den hacer de harina de linaza , ó de m iga de pan, 
y  leche suavizadas con manteca fresca , ó con acey­
te de almendras d u lces, y  si no es conveniente su 
aplicación se pondrán paños mojados en agua ti­
bia , ó vegigas llenas de leche , y  agua tibias : mu­
chas veces he visto aliviarse con una , u otra de 
estas medicinas los mas violentos dolores en el es­
tado inflamatorio de la G onorrea.

Pocas cosas contribuyen mas á conservar la in­
flamación de los vasos espermáticos que la tiran­
tez del escroto , que se ha de aliviar poniendo un 
suspensorio á los testículos, desde la prim era apa­
riencia de esta enferm edad , hasta algunas semanas 
despues que esté curada.

E l  manejo referido algunas veces quita con tan­
ta prontitud la G o n o rre a , que el enfermo duda 
si era esta la enferm edad que ha tenido ; pero esto 
no es m uy favorable , porque se puede esperar las 
mas veces que vuelva , y  lo mas freqiiente es con­
seguir una moderación , o remisión de los simpto­
mas inflamatorios , y  para hacerlo mas seguro es 
preciso recurrir al m ayor an tíd oto , que es el mer­
curio , y  en todos los casos venéreos obstinados 
es absolutamente necesario para completar la cu­
ración.

Q uando las sangrías , purgas , fomentos , y
otras



otras cosas recomendadas en el plan referido han 
quitado el dolo'r , sosegado el pulso, aliviado el ar­
dor de orina , y  hecho menos freqüentes las erec­
ciones involuntarias , puede empezar el enfermo 
el uso del mercurio en la forma que le sea menos 
desagradable.

S i toma las píldoras mercuriales comunes ten­
drá bastante al principio con una por la mañana, 
y  dos por la noche , y  si se le hincha mucho la 
boca , minorará la dosis ; pero si no sucede esto 
podrá aumentarla sucesivamente hasta tomar cinco 
ó seis píldoras al dia : en caso que tome el calo- 
m el será formando con dos ó tres granos de el un 
bolo con un poco de conserva de rosas al tiempo 
de acostarse , aumentando por grados la dosis has­
ta ocho ü diez granos : una de las preparaciones 
mas comunes del mercurio , que ahora son de m o­
da , es el sublimado corrosivo ; éste se puede to­
mar del modo que direm os despues quando se tra­
te de una lúe confirmada , y  yo  he experimentado 
siempre que es uno de los mas seguros remedios 
quando se usa de él con inteligencia.

L as  medicinas referidas se pueden tomar dia­
riamente , 6 un dia sí , y  otro no , según el estado 
del enfermo , y  nunca en tanta cantidad que exci­
ten salivación , á menos que esta sea m uy ligera, 
porque la curación es mas fácil , y  mas segura sin 
ella , que con e lla , quando el mercurio ataca á la 
boca , no es tan útil para curar la Enferm edad , 
como quando permanece mas tiempo en el cuerpo, 
y  se evacúa poco á poco.

Si mientras el enfermo toma el mercurio le 
vienen cursos , 6 dolores de vientre por la noche,

Bbbb to-
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tomará una infusión de sen , íi otro purgante , y  
beberá con libertad agua de avena para precaver 
los cursos de sangre , que suelen provenir de res­
friarse , 6 de estár el mercurio mal preparado: 
quando los intestinos están débiles el m ercurio es 
m uy apropósito para causar dolores en ellos , ó 
cursos ; y  esto se puede precaver tomando con las 
píldoras referidas, 6 con el bolo m edia dracm a, o 
dos escrúpulos de D iascordio , ó de la confección 
Jap ón ica.

Para  evitar la desagradable circunstancia de 
que el mercurio cargue á la boca , o cause saliva­
ción se puede convinar con purgantes , para esto 
se han hecho las píldoras laxantes m ercuriales, cu* 
y a  ordinaria dosis es m edia dracma , o tres p íldo­
ras mañana y  noche , un dia sí , y  otro no ; pero 
el modo mas seguro es empezar con dos , o con 
una , aumentando por grados la dosis.

A quellas personas que no pueden tragar el 
bolo , ni las píldoras , podrán tomar el mercurio lí­
quido , de m odo que se pueda sujetar en un ve­
hículo aquoso con la goma arab iga, el qual no solo 
sirve lo mismo , sino precave de que cargue á la 
boca , y  en mucha parte es mejor rem edio. (* )

Por fortuna sucede á los que no pueden to­
mar

(*) T óm ese  una dracm a de  azogue  , dos d e  gom a arábiga re ­
d uc ida  a. mucilago , m uda se  en un m ortero  de m arm ol hasta que 
desaparezcan en teram ente  los g lobulos del m ercurio  , y  despues 
añadiéndole  poco á poco  , s iguiendo  1 t r i tu rac ión  media onza de 
xarave balsámico , y  ocho  onzas d e  agua simple d e  canela : tó ­
mense por la m añana y  por la n oche  dos cucharadas d e  esta so­
lución , que  muchos la reconocen por el mejor m é to do  de dar 
el mercurio  para curar una G onorrea .
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mar el m ercurio por la boca , y  á los que tienen 
sobrado delicados los intestinos para sufrirlo, que 
la aplicación exterior de é l , hace el mismo efeíto , 
y  en muchos casos es m ejor : es preciso confesar 
que el m ercurio tom ado interiorm ente por mucho 
tiempo debilita , y  desordena los intestinos ; por 
cuya razón quando es preciso darlo con abundan­
cia, preferiremos siem pre las unturas á qualquiera 
otro m étodo de usarlo : el unguento mercurial es 
la preparación mas común para el uso externo , se 
hace m oliendo en un m ortero partes iguales de 
manteca fresca de puerco , y  de azogue , untando 
con una dracma de él al tiem po de acostarse , y  
siempre es mejor por la noche , y  la parte mas con­
veniente lo interior de los muslos , para esto es­
tará el paciente cerca del fuego , y  tendrá una ba­
yeta unida á el cuerpo todo el tiempo que se unte, 
y  si el unguento se quiere mas suave ó mas fuerte, 
se aum entará, ó se disminuirá con proporcion.

S i durante las unturas repite la inflamación de 
las partes genitales con calor , y  fiebre , o si la boca 
se llaga , las encias se ablandan , y  el aliento es 
o fen sivo , tomará el enfermo una dosis o dos de la 
sal de G lauber , o de otro purgante fresco , y  sus­
penderá por unos dias las unturas ; pero luego que 
se hayan quitado los sim ptomas de salivación , si 
la virulencia no está correg ida, se repetirán aun­
que en menos cantidad , y  con m ayores interva­
los que antes , y  de qualquier m odo que se dé el 
m ercurio, es menester continuarlo hasta que no ha­
y a  recelo de quedar alguna virulencia.

M ientras dura éste que podem os llamar segun­
do estado del mal , aunque no es necesario un ré~

B bbb  2  gi-
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gim en tan estrecho como en el primero , b infla­
m atorio , se han de evitar los excesos de toda espe­
cie , el alim ento ha de ser ligero , y  de fácil di­
gestión , y  la m ayor indulgencia que se puede per­
mitir respeclo á la bebida, es un poco de vino con 
suficiente cantidad de agua ;fpero los licores espiri­
tuosos se deben prohibir enteramente : yo  he visto 
muchas veces renovarse con fuerza los simptomas 
inflam atorios, aumentarse la evacuación , y  hacerse 
sumamente dificultosa , y  molesta la cura solo por 
un exceso en la bebida.

Quando con este tratamiento se ha quitado el 
ardor de orina , y  el mal de las partes gen itales; 
se ha disminuido considerablemente la evacuación, 
no hay d o lo r , ó hinchazón en las in g le s , ni en los 
testículos , el paciente está libre de erecciones in ­
voluntarias ; y  últimamente la materia es palida , 
b lanquizca, espesa , y  libre de mal o lo r : quando 
todos , ó la m ayor parte de estas señales concur­
ren , la gonorrea está en su último periodo , y  se 
puede producir por grados al uso de las m edici­
nas astringentes su aves, ó aglutinantes; pero usán­
dolas siempre con la m ayor precaución , luego 
-que se ha expelido el contagio, la evacuación por lo 
común cesa por sí misma, y  quando no sucede asi, se 
puede recelar con razón que la virulencia no se ha 
quitado enteramente , pero esto luego se conoce ; 
porque si dura la infección al detenerse la materia, 
se hinchan los testículos, salen llagas en la gargan­
ta , bubones en las ingles , ü otros simptomas v e - 
nereos : quando sucede esto es menester prom o­
ver nuevamente la evacuación con purgantes , y  
repetir el uso del mercurio.

P a-
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Para proceder, p u e s, con precaución, y  no de­

tener repentinamente e l corrimiento , conviene 
mezclar astringentes suaves con los purgantes , to ­
mándolos del m odo siguiente : A  dos onzas del 
electuario lenitivo , se añadirá m edia onza de cré­
m or tártaro , otro tanto de polvos de ruibarbo , y  
onza y  m edia de balsamo de copaíve ; de esto se 
hará un ele£luario con el xarave de rosas , y  se to­
mará por mañana y  tarde una porcion del tamaño
de una nuez moscada.

Si no se siguen malos simptomas del uso de 
los remedios re ferid o s, se puede pasar después á 
dar astringentes de mas fu erza , como la trementina 
de V enecia , el balsamo del Perú , 6 el de ( j i ­
lead , & c . y  si estos causan nausea , ó indigestión 
al enfermo , tomará en su lugar quince 6 veinte 
gotas del elixir accido de vitriolo en un vaso de 
vino tin to , 6 en una taza de la infusión de quina 
dos 6 tres veces al dia.

Si á pesar de estas medicinas continúa la eva­
cuación , pero sin señales de v iru len cia , es preciso 
apelar á las injecciones astringentes; para esto se di­
solverá un poco de gom a arabiga en tres 6 quatro on­
zas de agua de rosas,añadiéndole diez o doce gra­
nos de azúcar de p lo m o , de ésta se inje£tará dia­
riamente dos ó tres dracmas en el canal de la ure­
tra con una g erin g u ita , usándolo un poco tib io , y  
haciéndolo mas fuerte según el caso lo requiera.

Durante este m étodo es preciso observar un ré­
gim en conveniente , el enfermo ha de hacer m u­
cho exercicio al ayre ; pero sin fatigarse ni acalo­
rarse , su dieta ha de ser seca y  aglutinante, como 
vizcocho , arroz , maiz , xaletinas de cuerno de

cier-
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ciervo , y  otras cosas fortificantes; la bebida agua 
de B risto l, vino clarete, o d e O p o rto , con un poco 
de agua , poniendo mucho cuidado en evitar todo 
exceso T y  qualquiera cosa que contribuya á relaxar, 
ó debilitar el cuerpo.

Q uando todos estos m edios no son eficaces , y  
sin embargo de que la virulencia está perfecta­
mente curada, prosigue la evacuación , la enferm e­
dad se llama fluxo b lan co , de cuyo tratamiento 
vamos á hablar»

P U R G A C I O N  S I M P L E .

U na gonorrea con freqüencia repetida , b con 
mal método tratada, termina muchas veces en un 
fluxo blanco , que puede proceder de relaxacion, 
b de úlceras ocultas en alguna de las partes que han 
sido el sitio de la gonorrea ; pero es de la m ayor 
importancia para curarlo saber de qual de estas 
causas procede ; quando la evacuacisn es revelde, 
y  se dism inuye m uy poco o nada , con los rem e­
dios astringentes se puede sospechar , que nace de 
ú lceras; pero si no es constante, y  principalm ente 
viene quando el enfermo se halla estimulado de 
ideas lascivas , o quando va á hacer del cuerpo, se 
puede inferir con justo m otivo que procede de re­
laxacion.

Para curar un fluxo que proviene de ésta el 
principal objeto es corroborar, y  restituir aquel gra­
do propio de tensión á los vasos débiles , y  rela­
xados , para esto además de las medicinas propues­
tas en el último estado de la gonorrea , puede re­
currir el enfermo á los astringentes mas fu ertes, y

po-
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poderosos como la quina, el alumbre , el vitriolo  , 
agallas , torm entilla , historia , y  b a la u s tr ia s , 
<kc. (* )

M ientras toma estas medicinas se puede pro­
m over la cura con injecciones astringentes com o 
hemos dicho en el último estado de la gonorrea, y  
se pueden añadir algunos granos de a lu m bre, o de 
vitriolo  blanco según convenga.

E l  últim o rem edio á que podem os apelar en 
este caso , es el baño fr ió , como el mas poderoso 
corroborante que se conoce en toda la esfera de la 
m edicina , nunca se ha de omitir en esta especie 
de fluxo , a menos que la constitución del enfer­
m o lo im pida , los principales obstáculos son un 
hábito pletórico , y  un mal estado de las visceras, 
el prim ero se puede corregir con p u rg a s , y  san­
g r ía s ; pero el segundo es insuperable, porque la 
prisión del a g u a , y  la repentina contracción de los 
vasos exteriores im peliendo la sangre con mucha 
fuerza á las partes in ternas, son disposiciones m uy 
á p rop ósito  para causar rupturas de los vasos , ó 
fluxo de humores sobre los organos en ferm os; quan­
d o  no hay ninguna de estas razones , se debe m e­
ter al paciente en el agua todas las mañanas en ayu ­
nas por veinte y  cinco o treinta d ia s , cuidando de

que

(*) L a  quina se p u e d e  con vinar  con o t ro s  a s t r in g e n te s , y  
p re para r  del m odo  siguiente.

Tórnense seis d racmas d e  quina molida , dos de agallas m a­
chacadas , pongase  á c o c e r  en libra } m endia de  agua hasta que  
q u e d e  en una , y  despues de  co lado  , añadasele tres onzas de la 
t in tu ra  simple de quina , y  de ello tóm ese una tacita tres veces 
al dia , pon iéndole  cada v ez  quince ó vein te  gotas del elexir ac-  
c id o  d e  vitriolo.
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que no esté m ucho tiempo , y  que se seque el 
cuerpo luego que haya salido»

E l  régim en propio en este caso es el mismo 
que dixim os en el último estado de la gonorrea , la 
diera seca y  astringente , y  la bebida agua de Spá 
Pirm ont 6 B r is to l, mezclando alguna vez un poco 
de vino tinto, o clarete.

Quando el fluxo no cede nada á estas m edici­
nas se debe sospechar que procede de úlceras , y  
en este caso es preciso recurrir al m ercurio , y  á 
aquellas medicinas propias para corregir la predo­
minante acrimonia de que está m ezclado el jugo 
nutricio , como la decocion de china , zarzaparrilla, 
sasafras, & c.

M r. F O R D Y C E  refiere , que ha visto algu­
nos fluxos rebeldes de dos, t re s , y  quatro años cu­
rarse enteramente con una fricción mercurial quan- 
do todos los remedios habian sido in ú tiles , y  el 
D octor C H A P M A N  parece que es de la misma 
opinion , pero d ice, que siempre ha experim entado 
que el mercurio es mejor en este caso m ezclado 
con trementina , ú otras medicinas aglutinantes, 
por lo qual encarga las píldoras de C a lo m e l, y  tre­
mentina de V en ecia , (* )  y  quiere que se acom­
pañe su uso con la decoccion de guayacan , o de 
zarzaparrilla.

L a

(* T óm ese  media onza de  t rem entina  cocida hasta q ue  tenga  
suficiente d u re z a ,  y  una dracm a d e  C a l o m e l , m ezc lese ,  y  fór­
mense sesenta píldoras , de las quales se tom arán  cinco , ó seis 
p o r  la noche y  por la m a ñ a n a ,  y  si mientras d ura  su uso se lla­
gase- la boca , ó el aliento fuese ofensivo se suspenderá  hasta 
que  estos simptomas se quiten .
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L a  última especie de remedio de que tenemos 

que tratar para la curación de las úlceras en el con­
ducho urinario son las candelillas, 6 bugias supu­
rantes ; pero como éstas generalmente se hacen 
de diferentes especies , es inútil gastar el tiem po 
el referir los varios ingredientes de que se com­
ponen , ni enseñar el m odo de prepararlas 5 sin em ­
bargo, antes de introducir la bugía en la uretra , se 
la debe untar con aceyte de almendras dulces para 
precaver el estímulo repentino , y  se ha de tener 
desde una , hasta siete ú ocho horas , según pueda 
sufrir el paciente : estas no solo cicatrizan las úlce­
ras rebeldes , pero muchas veces quitan tumores, 
y  excrescencias en el conducto de la orina, y  la obs­
trucción de ésta.

T E S T Í C U L O  H I N C H A D O .

L a  hinchazón del testículo puede proceder de 
una infección recien contraida , ó del veneno v e ­
néreo mezclado entre la sangre : esto ultimo no es 
m uy común ; pero lo otro sucede con freqiiencia 
en el primero y  segundo estado de una gon orrea, 
particularmente si la evacuación se ha detenido an­
tes de tiempo por frió , bebidas fuertes, purgas dras- 
t ic a s , exercicio violento , ó uso anticipado de re­
medios astringentes.

E n  el estado inflamatorio es precisa la sangría, y  
el repetirla según la urgencia de los simptomas; la co­
m ida ha de ser ligera, y  la bebida diluente abstenién­
dose de carnes, condim entos, v in o s, y  todo lo que 
sea de naturaleza calida : los fomentos son m uy úti­
les , y  las cataplasmas de m iga de pan , y  leche ,

C ccc su a-
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suavizadas con manteca fresca ó a z e y te , son m uy 
convenientes, y  se han de mantener mientras el pa­
ciente esté en la cama; y  quando se levan te , tendrá 
el testículo abrigado , y  sostenido de un suspenso­
r io , que se hace m uy fácilmente para precaver que 
su peso no cause algún daño.

Si no fuere posible corregir el testículo con el 
régim en fresco referido, y  aumentado según las cir­
cunstancias, es preciso usar de un método completo 
antivenereo para precaver otro futuro mal : para 
esto, ademas de las fricciones con el unguento mer­
curial en la parte , si está libre de dolor , 6 en los 
muslos como se dixo en la gon o rrea , debe estar el 
paciente en la cama cinco o seis semanas si es nece­
sario, teniendo en un suspensorio el testículo,y dán­
dole á beber una decoccion fuerte de zarzaparrilla.

Quando nada de esto basta , hay m otivo de 
recelar un vicio escrofuloso o canceroso , qualquie- 
ra de los quales puede producir una induración scir- 
rosa : despues que se haya corregido el veneno ve­
néreo, se fomentarán las partes diariamente con una 
decoccion de cicuta , añadiendo á la cataplasma las 
hojas de ésta machacadas , y  tomando al mismo 
tiempo interiormente el extra&o de ella. (* )  Esta 
práctica está sumamente recom endada por el D o¿lor 
S T G R C K  en los casos sarrosos y  cancerosos; y  M r. 
F O R T D I C E  nos ha asegurado que con este m é­
todo ha curado males de los testículos de dos y  de. 
tres años , aún estando y a  ulcerados, y  empezado 
á formarse el scirro con dolores pungentes y  agudos.

B U -

(*) £1 extracto de la cicuta se puede hacer en píldoras , y  
tomarlas del m odo  q ue  se h a  d icho  en el ar t ícu lo  C áncer .
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B U B O N E S .

L o s  'bubones v e n é re o s, o incordios son linos tu­
mores duros situados en la ingle , causados por el 
veneno venéreo fixo en aquella parte , son de dos 
especies, esto es , los que proceden de una infec­
ción reciente , ó los que acompañan a un gálico 
confirmado.

L a  curación de los recientes , que son aquellos 
que salen luego que se ha tenido un coito impuro, 
se puede intentar curarlos por resolución , y  si no 
se logra , por supuración : para facilitar la primera 
en un in cord io ,se  h ad e observar el mismo regim en 
que hemos dicho para el primer estado de la g o ­
norrea ; el paciente h a d e  sangrarse, y  tomar algu­
nos purgantes frescos, como la decoccion de tama­
rindos y  s é n , la sal de g lau b e r, & c . y  si con este 
método se quita la hinchazón, y  demas simptomas 
inflam atorios, se puede pasar con seguridad al uso 
del m ercurio, continuándolo hasta que el vicio v e ­
néreo se haya quitado enteramente.

S i el incordio viene al principio acompañado 
de mucho calor, d o lo r, y  pulsación, es convenien­
te prom over la supuración : para esto ha de comer 
el enfermo como acostumbra, bebiendo antes y  des­
pues un vaso de vino , y  poniéndose cataplasmas 
emolientes, como de m iga de pan, y  leche, con azey- 
te , o manteca fresca , y  en los de constitución fria, 
donde el tumor crece lentam ente, se puede añadir 
la raiz de lirios blancos , ó cebollas pequeñas cru­
das, y  una porcion suficiente de basilicon amarillo.

Quando el tumor está maduro , que se conoce
C ccc 2 por
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por su figura cónica , por la blandura de la p ie l, y  
por la fluctuación de la materia si se aprieta con el 
dedo , se abrirá con caustico 6 lanceta , y  despues 
se curará con unguento digestivo.

Sin em bargo, algunas veces sucede que los bu­
bones ni quieren resolverse , ni venir á supuración, 
y  se hacen tumores duros é in dolentes, en cuyo 
caso es necesario consumir con cáusticos las glán­
dulas in duradas; y  si se vuelven scirrosos , se di­
solverán con la aplicación de la cicuta interior , y  
exteriormente como hemos dicho en el testículo 
scirroso.

L L A G A S .

L as  llagas son superficiales , ca llosas, o úlceras 
corrosivas , y  suele acompañarlas la gon orrea , aun­
que no siempre , comunmente salen en la glande , 
y  se manifiestan de este m odo : primero se levanta 
un boton pequeño encarnado, que luego forma pun­
ta , y  se llena de una materia blanquizca, que tira 
á am arillo ; antes de abrirse está m uy caliente, y  da 
mucha picazón , despues degenera en una úlcera re­
belde , cuya punta está cubierta de una mucosidad 
viscosa , y  los labios se ponen duros , y  callosos : 
algunas veces , quando salen , parecen una simple 
escoriación de la cutícula , que sin embargo , si la 
causa es venérea , se hace verdadera llaga.

E sta  muchas veces es primaria afección , pero 
las mas simptomatica , y  señal de una lúe confir­
mada : quando es primaria se manifiesta al instante 
que se ha tenido el coito impuro , y  ordinariamen­
te en partes donde es mas delicado el cutis , como 
en los labios , ó en la vulba en las m u geres, y

en



en la glande del J?ene en los hom bies , & c .  )
L u e^o  que se descubre una llaga despues del 

coito , se "debe tratar en todo como la gonorrea v i­
rulenta: el paciente ha de observar el régim en fresco, 
sacarse un poco de sangre , y  tomar algunas dosis 
de sales y  manná : las partes en que está el daño 
se han de bañar con freqiiencia, o mojar con agua, 
y  leche tibia , y  si la inflamación es g lan d e, se apli­
cará un em plasto, ó cataplasma emoliente . este m é­
todo en muchas es bastante para quitar la inflama­
ción , y  disponer el enfermo para el viso del m er­
curio.

L as  llagas simptomaticas comunmente vienen 
acompañadas de úlceras en la garganta, dolores noc­
turnos , erupciones farinosas á la raiz del pelo , y  
otros simptomas de una confirmada lúe ; y  aunque 
pueden salir en una de las partes ya  referidas, por 
lo regular es en las pudendas, o en el lado interior 
del muslo , son menos dolorosas, pero mucho ma­
yores , y  mas duras que las primarias ; y  como 
su curación depende de la del virus , de que soio 
son simptoma , no  ̂ daremos mas noticia hasta que 
tratemos de la lúe venérea confirmada.

H em os dicho la m ayor parte de los simptomas
que
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{ * )  Quando las ulceras salen en los labios , se puede comuni­
car la infección por besarse •• yo  he visto úlceras venéreas muy 
obstinadas en los labios , que con toda razón se puede creer que 
no tubieron otro origen que el de haber besado á una persona 
infefta.

Las Amas de leche no deben criar a las criaturas que están 
infestadas de males venéreos , ni dex;>rse mamar por personas que 
se hallan en este caso , y  esta precaución es necesaria ín las uiu- 
geres que habitan cerca de Ciudades grandes.
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que acom pañan, ó suceden á una gonorrea v iru ­
lenta , y  dado una breve razón del m odo mas pro­
pio de tratarla ; pero hay otros varios , que algu­
nas veces también vienen con e lla , como estrangu- 
ria , ú obstrucción de orina , P h im o s is , o P arajph i- 
mosls , <épc.

L a  estranguria puede nacer de una contracción 
espasmddica , ó inflamación de la uretra y  demas 
partes adjacentes al cuello de la vegiga ; en el pri­
mer caso el paciente em pieza á orinar co.n bastante 
facilidad ; pero luego que la orina ha pasado por la 
parte escoriada ó inflamada de la uretra , le entra 
una repentina constricción, y  la orina sale á empu- 
pujones , y  algunas veces gota á gota : quando la 
estranguria proviene de inflamación hacia el cuello 
de la vegiga , hay uA-^bQtínuo ca lo r, é incom odi­
dad en esta parte , perpetuo- deseo de orinar , no 
pudiendo hacerlo sino á g o ta s , con un constante 
tenesmo , ó gana de hacer del cuerpo.

Quando la estranguria es de espasm o, son con­
venientes las medicinas propias para d iru ir, y  em­
botar las sales de la orina , para lo qual se han de 
usar las bebidas comunes d iluen tes, las emulsiones 
suaves, y  frescas, endulzadas con el xarave de ador­
mideras 5 y  si éstas no producen e fe í lo , será pre­
cisa la sangría , y  los fomentos emolientes.

Si el mal se conoce evidentem ente que nace de 
inflamación del cuello de la vegiga , se ha de hacer 
la sangría mas abundante , y  repetida según la ur­
gencia de los simptomas : despues, si continúa la es­
tranguria , se echarán lavativas suaves, y  se aplica­
rán fomentos emolientes á la región de la vegiga, 
y  al mismo tiempo tomará el paciente cada quatro

ho-



horas una taza de agua de cebada , poniendo á un 
quartillo de ésta seis onzas del xarave de m alvavis­
co , quatro de azeyte de almendras dulces, y  m e­
dia de nitro : si estos remedios no alivian al enfer­
mo , y  sobreviene una total supresión de orina, se 
repitirá la sangria, y  se le pondrá en un baño tibio 
hasta m edio cuerpo , y  será conveniente suspender 
los remedios diuréticos, y  sacar la orina con la al­
galia ; pero como rara vez se puede-sufrir la intro­
ducción de é sta , me parece m ejor u sa(^elaT D ugias 
su aves, estas lubrifican el paso , y  facilitan mucho 
la salida de la orina ; y  siempre que empiecen á es­
timular o incom odar m ucho , se deben sacar.

L a  Phim osif es una constricción del prepucio 
sobre la glande , que im pide el descubrirlo , y  el 
J?araphim osis , al contrario , es la constricción que 
no permite cubrirlo.

E l  manejo de estos simptomas es casi el mismo 
que el de la gonorrea virulenta , y  asi no necesi­
tamos dilatarnos en su descripción : en general, san­
grías , p urgas, cataplasm as, y  fomentos emolientes 
bastan , y  si no se logra con ellos quitar la estric- 
tura, y  las partes están amenazadas de gangrena, se 
dará al paciente un vom itivo  de veinte ó treinta 
granos de hipecacuana , y  uno de tártaro emético, 
ayudado de agua tibia b de avena.

A lgunas veces sucede, que á pesar cíe todos los 
esfuerzos , la inflamación crece , y  se descubren los 
simptomas de una gangrena que em pieza, y  en es­
te caso es preciso escarificar el prepucio con una 
lanceta , y  dividirlo si es necesario para precaver la 
estrangulación, y  sacar la glande de la prisión en 
que estaba : no explicam os el m étodo de hacer esta

ope-
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operacion , porque siempre debe practicarla un C i­
rujano. Si se ha declarado ya  la gangrena , es ne­
cesario , ademas de las operaciones dichas , fom en­
tar con freqíiencia las partes con panos mojados en 
una decoccion fuerte de flores de manzanilla , y  
quina , y  darle ai paciente una dracma de la quina 
en polvos cada dos 6/ tres horas.

f in  quanto al JPriapism o o garavatillo y  otias 
distorciones del pene , su m odo de tratarlas no se 
diferencia del de la gonorrea, y  quando incomodan 
mucho al paciente , podrá tomar algunas gotas de 
laudano por la noche, especialmente despues de la 
operacion de algún purgante que haya tomado por 

el dia.

L U E  V E N E R E A  C O N F I R M A D A .

Hasta aqui hemos tratado de los afe¿tos en que 
el veneno venéreo se supone estar reducido p iin - 
cipalmente á aquella parte en que fue adquiiido , 
y  ahora hablarémos de una lúe en su estado con­
firmado , que es quando el virus se ha introducido 
en la sangre , y  circulando con esta por todas las 
partes del cuerpo , se mezcla con las secreciones , 
y  corrompe todo el hábito.

L o s  simptomas de una lúe venerea confirmada 
son bubones en la ingle , dolores en la cabeza , y  
articulaciones que peculiarmente se agravan por la 
noche , ó quando el enfermo está caliente en la ca­
ma , pústulas y  costras en varias partes del cuerpo, 
especialmente en la cabeza , de un color amarillo , 
que parecen porciones de m ie l , úlceras corrosivas 
en diferentes p artes, que generalmente empiezan



hacia la garganta , y  se estienden subcesívamente 
por el paladar hacia el cartilago de la n ariz , que lo 
destruyen , excrecencias, ó exostosis en m edio de 
los huesos, cuya parte espongiosa se hace frág il, y  
se rompe al m enor accidente, y  otras veces se ablan­
d an , y  tuercen como cera : las glandulas congloba­
das se hacen duras, y  callosas, y  forman en el cue­
llo , en el sobaco , en la ingle , y  en el mesenterio 
tumores fuertes, y  m ovibles, semejantes á los lam ­
parones, y  otros de diferentes especies se hacen tam­
bién en los vasos linfáticos , ten d o n es, ligam entos, 
y  n e rv io s , como las gom as, gan glos, nudos, y  to­
fos , & c . L o s  ojos padecen picazón, d o lo r , encen­
dimiento , y  algunas veces ceguedad to ta l: en los 
oídos se siente un perpetuo ruido, d o lo r , y  sorde­
r a , y  su substancia interna se ulcera , y  hace ca­
riosa , y  finalmente se vician todas las funciones 
animales, vitales, y  naturales: el semblante se pone 
libido y  pálido : el cuerpo se d eb ilita , e inutiliza 
de m overse , y  el miserable paciente cae en una 
atrophia , 6 consumpcion destru&iva»

L as  mugeres tienen simptomas peculiares á su 
sexo , como cánceres del pecho, supresión , o flux© 
inm oderado de las reglas, flores blancas, afeólos his­
téricos , inflamación , abcesos , scirros , gangrena , 
cáncer, o úlcera de la m atriz: generalmente se hacen 
esteriles, 6 sujetas á abortar 5 y  si dan á luz algún 
hijo, sale lleno de erisipelas, m edio p odrido , y  cu­
bierto de úlceras.

E ste  es el catálogo de los simptomas que acom­
pañan á esta terrible enferm edad en un estado con­
firmado : es cierto que rara vez se encuentran to­
dos en una persona, o al mismo tiempo ; pero ge-

D d d d  ne-
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neralm ente se juntan algunos de e llo s , que bastan 
para asustar al en ferm o; y  si tiene m otivo para sos­
pechar que la infección está oculta en el cuerpo , 
debe tratar inmediatamente de expelerla , porque 
de otro m odo se seguirán m uy trágicas conseqiien- 
cias.

E l  único rem edio , conocido hasta ahora en la 
E u ro p a  para curar esta enferm edad , es el mercu­
rio , del qual se puede usar con m ucha variedad 
de modos casi con el mismo efecto : algunos años 
hace se tenia por imposible curar una confirmada 
lúe sin salivación ; pero y a  este m étodo está casi 
generalmente abandonado, y  se ha visto que el m er­
curio tiene la misma eficacia, ó m as, para expeler 
el virus venéreo , quando se administra de m odo 
que no ataque las glándulas salivares.

M uchas preparaciones del m ercurio se han ce­
lebrado en varios tiempos por diferentes A u to re s , 
para la curación de los males v e n é re o s; pero des­
pues de examinarlas to d a s , se ha visto que la mas 
simple forma en que puede introducirse en todo el 
sistema, generalmente prueba tan bien como las m e­
jores preparaciones ch ím icas, y  asi un unguento , 
6 pildoras hecho triturando el azogue con grasa , 
resina , o mucilago , continuado por algún tiempo, 
quita los mas obstinados simptomas venéreos , á 
menos que la constitución esté tan destruida que 
haga imposible la curación.

E l  mercurio se puede usar del m odo que hemos 
dicho en la gonorrea v iru le n ta , y  si se presentan 
algunos simptomas de salivación , es menester sus­
penderlo por algunos d ia s , y  tomar uno o dos pur­
gantes : es imposible determ inar la exá& a cantidad
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de este rem edio que se ha de tornar , ó el tiem po 
que se debe continuar para completar la c u ra , p or­
que varía según la constitución del paciente , la es­
tación del año , el grado de infección, y  el tiempo 
que ha estado en el cuerpo, & c . Pero aunque es di­
ficultoso , como dice A S T R U C H  , determ inar, d  
f r io r i ,  la cantidad de mercurio que se necesita para 
curar esta enferm edad completamente , podem os 
ju z g ar, d  posterior!, por la dim inución o cesación de 
los sim ptom as: el mismo A u to r añade, que com un­
mente ni es necesario menos de dos o n zas, ni mas 
de tres o quatro del unguento mercurial mas fuerte*

L a  única preparación chímica del m ercurio, de 
que daremos noticia , es el sublimado corrosivo : 
éste lo empezó á usar tiempo hace para las enfer­
medades venéreas en A lem ania el célebre V arón  
V A N S W X E T E N ,  y  poco despues lo introduxo 
en Inglaterra el sabio Ju a n  P R I N G L E ,  entonces 
M édico del exército , el m étodo de darlo es como 
se sigue : U n grano del sublimado corrosivo se d i­
suelve en dos onzas de aguardiente de F ra n c ia , ó 
de otro espíritu ferm entado , y  de esta solucion se 
toma una cucharada , ó la cantidad de m edia onza 
dos veces al d ia , continuándolo mientras duran los 
simptomas : á las personas que no pueden sufrir en 
el estómago la solucion, se les dará en píldoras.

M uchas raíces, m aderas, y  cortezas se han ce­
lebrado para curar las enfermedades venéreas, pero 
ninguna de ellas ha com probado con la experien­
cia los altos elogios que se les han dado : aunque 
ninguna de éstas hace e fe ílo  por sí so la, sin embar» 
go , se ha visto que algunas , juntas con el mercu­
rio , son m uy útiles para facilitar la cura : Una de

D d d d  2  las
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las mejores que conocemos es la zarzaparrilla, que 
se puede p reparar,y  tomar con la dirección que está
en el A p én d ice . (* )

L a  raiz de mecereon también sé ha experim en­
tado que es un poderoso auxiliante del sublimado, 
o de qualquiera otra preparación mercurial , y  se 
puede usar con la zarzaparrilla , como se previene 
en el A p én d ice , o por sí sola ; los que la prefieran 
de este ultimo modo , podran cocer una onza de 
la corteza fresca, quitada de la raiz , en doce quar- 
tillos de agua , hasta que se reduzca á ocho , aña­
diéndole luego una onza de regaliza : la dosis es la 
misma que en la decoccion de zarzaparrilla.

H em os oido decir que los A m ericanos curan las 
enfermedades venéreas en qualquiera estado con la 
decoccion de la raiz de una planta llamada Lobelia , 
y  se usa fresca o seca ; pero no tenemos noticia se­
gura de su proporcion : algunas veces mezclan con 
ella otras ra íces , como la de ranunculus de ceano- 
th u s , & c . pero si éstas se añaden para disimular, 
o para a y u d a r , es m uy dudoso : el paciente toma 
una gran'porcion de esta bebida por la mañana tem­
prano , y  continúa usandola á todo pasto. (*# )
*  __________________  Otras

(*) Vease en el Apéndice Decoccion de Zarzaparrilla.
(#*). Aunque estamos todavía en tinieblas por lo que mira al 

método que tienen los naturales de la América de curar esta en­
fermedad , sin embargo, es cierto que lo hacen con prontitud, 
seguridad , y buen suceso, sin el menor conocimiento del mercu­
rio : y  el descubrir esto, debia ser objeto de mucha importan - 
eia , haciendo diferentes experimentos de las plantas que se hallan 
en aquellos paises, y  particularmente délas que se sabe que usan 
sus naturales: todas las naciones, en el estado de rudeza, sacan 
sus medicinas principalmente del reyno vegetable, y  muchas ve­
ces cabsn secretos estimables de las virtudes de las plantas que

Jg-
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Otras diferentes raíces y  leños pudiéramos re­
ferir para curar las enfermedades v en é reas , como 
la raiz de china, la de saponaria, de bardana, & c .  
la madera de G u ayaco , y  la de Z a z a fra s ; p eio  co­
m o ninguna de éstas hemos visto que tenga virtud 
superior á las que y a  hemos re ferid o , las omitimos 
por la b re ve d ad , concluyendo nuestras observacio­
nes sobre esta enferm edad con algunas advertencias 
generales relativas al manejo mas propio del enfer­
mo , y  á la naturaleza de la infección.

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S .

Siem pre se ha de considerar la condicion del 
enfermo antes de entrar en el uso del mercurio de 
qualquiera m odo que sea , porque seria tan teme­
rario como peligroso dárselo á una persona que pa­
dece una enferm edad aguda , y  v io le n ta , como lie­
bre pútrida, pleuresía, ó peripneum onía, & c . Ig u a l­
mente arriesgado es en algunos casos críticos, como 
en una fiebre lenta , e c lic a , o en el ultim o estado 
de una consumpcion ; sin em b argo , algunas veces 
proceden las enfermedades de una confirmada lúe, 
en cuyo caso es preciso dar el mercurio : en las cró­
nicas de naturaleza menos peligrosa, como el asma, 
la piedra , & c . también se puede administrar con 
seguridad, y  si las fuerzas del paciente están súma­

me n-

ignoran las naciones mas ilustradas : 110 tenemos duda que en nues­
tro terreno crecen plantas , que si se trabajase en descubrirlas, se­
rian t¿n eficaces como las de América para curar las enfermeda­
des venéreas; pero mientras los Médicos se preocupen de los nom­
bres pomposos, y  el resto de las gentes no hagan experiencias, 
permanecerán en la obscuridad.
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mente debilitadas por enferm edad , trabajo , absti­
nencia, ü otra causa , se ha de posponer el mercu­
r io , hasta que el tiem po, el descanso , y  la dieta 
nutritiva puedan restablecerlo suficientemente.

T am poco  se debe administrar el m ercurio á las 
mugeres quando están con la regla , o se hallan cer­
ca ele este periodo , ni en los últimos términos del 
preñado ; pero si no están m uy cerca del parto , y  
las circunstancias lo hacen necesario , se les puede 
dar aunque en menos cantidad es, y  con m ayores 
intervalos que lo ordinario : con estas precauciones 
se pueden curar la madre , y  el hijo á un tiem po, 
y  si no , se podrá im pedir que el mal tome incre­
mento hasta que haya parido , y  después de reco­
brada se le dará con un m étodo mas eficaz ; y  si 
cria, bastará con toda probabilidad á curar á ambos.

E l  mercurio se ha de dar á los niños siempre 
con la m ayor precaución : su tierna constitución no 
es capaz de sufrir la salivación, y  se hace necesario 
administrarles las preparaciones mas suaves con una 
mano económica ; igual conduóta se ha de observar 
con los viejos que tienen la desgracia de padecer 
una lúe confirmada ; no hay duda que las enfer­
medades de la edad , hacen menos á propósito las 
gentes para sufrir las fatigas de un ptialismo ; pero 
éste , como ya  hemos dicho , rara vez se necesita, 
ademas de que hemos visto por experiencia que ge­
neralmente el mercurio hace mucho menos efe&o 
en los viejos que en los jóvenes.

L as  personas histéricas é h ipocóndricas, y  las 
que padecen d iarrea , ó disenteria habitual , o fre- 
qiientes y violentos ataques de epilepsia, ó que tie­
nen escrófulas, ó escorbuto, deben ser m uy cautas

en



en el USO del m ercurio, y  quando predom ina algu­
no de estos m a le s , se deben curar , si es posible , 
o á lo menos paliarlos antes de entrar en el uso de 
aquel ; y  si no se puede , se dará en mas cortas 
cantidades, y  con m ayores intervalos que lo que se 
acostumbra.

L a s  estaciones mas proporcionadas para el uso 
del mercurio son la prim avera y  el otoño , quando 
el ayre es de una m oderada tem planza ; pero si las 
circunstancias del caso no adm iten dilación , no se 
ha de diferir la cura por el tiem po , y  se ha de em­
pezar á dar el m ercurio, cuidando que el quarto del 
enferm o esté mas ca lien te , o mas fresco , según sea 
la estación del año.

L u e g o  se debe considerar la preparación nece­
saria que se ha de guardar antes que se entre al uso 
del mercurio : algunos se paran m ucho en esta cir­
cunstancia , observando que el laxar antes los vasos, 
y  corregir qualquier vicio  de la sangre , no solo 
dispone el mercurio á obrar con mas prom ptitud , 
sino que precave otros varios inconvenientes.

Y a  hemos encargado las sangrías y  las purgas 
antes de entrar á la administración del m ercurio, y  
ahora añadimos que éstas siempre se han de repe­
tir según la edad , fu e rza s , constitución , y  otras 
circunstancias del paciente , y  d esp u es, si con vi­
niere , tomará uno o dos baños diarios de agua ti­
bia por algunos d ia s : la dieta á el mismo tiempo 
será ligera , húm eda , y  fresca , absteniendose del 
v in o  , de los licores , del exercicio violento , y  de 
todas las agitaciones del ánimo.

Igualm ente se ha de observar un régim en arre­
glado mientras se tom a el mercurio : la poco aten­

ción
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cíon en esto no solo arriesga la vida del paciente, 
sino que muchas veces inutiliza la cu ra ; menos can- 
tidad de mercurio se necesita para curar á una per­
sona que v ive  con arreglo, se mantiene abrigada, y  
evita todos los excesos, que á una que no puede po­
ner el m enor freno á sus ap etitos: y  estas, cierta­
mente , rara vez sucede que queden bien curadas.

N in gu n a cosa hay de mas im portancia para pre­
caver , o curar la infección venérea que la lim ­
pieza, con una exá& a atención á ésta , se puede im ­
pedir muchas veces su entrada en el cu e rp o , y  si 
se ha adquirido , se puede m itigar mucho : al ins­
tante que alguno tiene m otivo para sospechar que 
ha adquirido la infección f debiera labarse las partes 
con afm ay espíritus, con azeyte de almendras dulces, 
o con5leche y  a g u a , y  introducir un poco de ésta 
última por el canal de la uretra si puede hacerse 
cómodamente : que esta enferm edad tenga su ori­
gen de la porquería no nos atrevem os á d ec irlo ; 
pero sí, que en qualquiera parte que prevalece ésta, 
tiene la infección m ayor grado de virulencia, y  esto 
nos da m otivo para creer que un exáóto cuidado 
con la lim pieza podriá disminuirla hasta su total ex« 
tirpación. (* )

Quan-

(*) No solo he visto quitarse una reciente infección por me­
dio de la limpieza , como baños, fomentos , inyecciones, &c. pero 
he experimentado que es de la mayor utilidad en la enfermedad, 
mas inveterada , y  de ello tengo un exemplo muy singular en mi 
hombre que tenia casi consumido todo el miembro por úlceras 
venéreas, en que habia dexado las materias s i n  tener cuidado dé 
limpiarías , hasta que, a pesar del mercurio , y  de otros remedios, 
llegó al estado que hemos dicho: yo le dispuse la inyección de 
leche y agua tibia tres ó quatro veces al dia en toda la sinuosi­
dad ulcerosa para quitar las materias, limpiándola despues con iw
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Quando la Enferm edad V en erea se ha m irado 
con descuido , o no se ha tratado como se d eb e» 
se hace muchas veces habitual , en este caso se ha 
de procurar la cura con restaurantes, como la die­
ta de leche , la decoccion de zarzaparrilla , y  co­
sas semejantes, á que se puede añadir el m ercurio: 
es prá¿tica común en la parte del N orte  de In ­
glaterra enviar estos enfermos a tomar suero de 
leche de cabras ; esto es m uy arreglado quando la 
infección se ha curado antes radicalmente , por­
que si no es a s i, y  el enfermo confia en que el sue« 
ro lo ha de curar, las mas veces se engaña : y o  he 
yistp con mucha freqüencia vo lver los pacientes 
con todos sus males despues de una temporada de 
tomar el suero , quando esto si se hubiera hecho 
a tiempo bastaba para completar la cura.

U na de las desgraciadas circunstancias que 
acompañan á esta E n ferm ed ad , es la precisión que 
tienen los enfermos muchas veces de ponerse bue-

E eee  nos

paño seco para absorver la que salía nuevamente : al mismo tiem­
po tomaba todos los dias un grano del sublimado corrosivo de 
mercurio disuelto en una onza de aguardiente brandy , y un quar- 
tillo de la decoccion de zarzaparrilla , con lo qual en seis sema­
nas estuvo perfeftamente curado , y  lo que es mas singular re­
generó una parte del Pene.

El Doctor GÍLCH RIST ha dado la relación de una espe­
cie de Lúe Venerea , que rey na en el Occidente de Escocia , á la 
qual llaman los natu ales Sabbins ; el referido Autor , dice , que 
la propagación de esta enfermedad se debe principalmente al des» 
cuido de U limpieza , y parece creíble que con la debida atención 
a esta virtud se podría extinguir ; el manejo de esta enferme­
dad es semejante al de una Lúe Venerea confirmada: el Vawf, 
que es otra muy común ya en ambas Americas, y en las Islas 
también , se cura de la misma manera.
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nos á el instante , esto los obliga á tomar los re­
medios m uy p ro n to , y  á dexarlos del mismo mo­
do ; alguna cantidad mas de medicinas , ó algunos 
dias mas de quietud serian suficientes para com­
pletar la cura: quando por el descuido de esto que­
da todavía un corto grado de virulencia en los 
humores que poco á poco los vicia , y  al fin con­
tamina toda la masa : para evitar esto queremos 
advertir que nunca el enfermo dexe de tomar los 
remedios al instante que se quitan los simptomas, 
sino que continúe por algún tiempo , despues dis­
m inuyendo cada dia la cantidad hasta e^tar ase­
gurado que la enferm edad está curada radical­
mente.

N o  solo es dificultoso , sino absolutamente Im­
posible determinar el exá¿to grado de virulencia 
que caraóteriza esta enfermedad ; por cuya razón 
es regla siempre mas segura continuar el uso de las 
medicinas mucho tiempo, que el dexarlas m uy pron­
to ; esta parece que es la primera m áxim a de un 
prá¿tico moderno de algún crédito en las Enferm e­
dades Venereas , que siempre manda á sus enfer­
mos hacer una quarentena, en cuyo tiempo le hace 
tomar quarenta botellas de una decoccion fuerte 
de zarzaparrilla , o de otro antivenereo simple ; el 
que siga este método , y  le añada una cantidad su­
ficiente de sublimado corrosivo , 6 de otra prepa­
ración aétiva del mercurio , rara vez dexará de cu­
rarse de una L ú e  confirmada.

E s  peculiar .desgracia en la cura de esta enfer­
m edad, que apenas ür¡o de diez que la contraigan 
sea capaz de sugetarse á un pían de régim en arre­
glado ¿ el paciente quiere tomar ios rem edios, pero

al



al mismo tiempo continuar sus ocupaciones, y  para 
evitar sospechas come y  bebe , como el resto de la 
familia : este es el verdadero origen de las nueve 
decimas partes de las desgracias que resultan de las 
Enferm edades Venereas : yo  no he visto jamas que 
la curación haya tenido dificultad o riesgo , quan­
do el enfermo ha seguido exactamente e l m étodo 
que le he propuesto ; pero no bastaría un volum en 
para contar las tristes conseqiiencias que ha pro­
ducido lo contrario : los testículos scirrosos , las lla­
gas ulcerosas en la garganta , las consum pciones, 
los huesos cariados , y  una sucesión viciada son al­
gunas de las dichas que dimanan de este origen.

Tam bién hay una especie de errado discurso 
en quanto á esta enfermedad , que es m uy fatal para 
a lgu n o s: una persona v. gr. de constitución sana 
contrahe un ligero m a l, y  lo pasa bien sin hacer 
gran caso , ni tomar remedios, de donde infiere que 
siempre será lo mismo , poco tiempo después la 
enfermedad adquiere diez veces mas viru lencia; pe­
ro él no hace novedad , y  arruina su constitución : 
es cierto que. los diferentes grados de virulencia en 
las viruelas , no son m ayores que en esta enferme­
dad , aunque como el sábio S I D E N H A M  , dice, 
en algunos casos el mas do¿io M édico no basta á 
curarlas , y  en otras la mas ignorante vieja no pue­
de matar al enfermo : no hay duda que una buena 
constitución siempre está á favor de éste ; pero 
no por eso se ha de d escu id ar, la experiencia nos 
enseña que la mas robusta se rinde á la fuerza del 
contagio venereo quando se ha m ezclado en la san­
gre , y  en este caso es indispensable , y  absoluta­
mente necesario usar de la medicina.

E eee  2 A u n -
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A un q ue es imposible calcular los diferentes gra­
dos de virulencia , & c. para establecer reglas fixas, 
y  ciertas en la cura de esta enfermedad , sin em­
bargo siempre será seguro, y  muchas veces útil se­
guir el siguiente plan general , sangrar y  dar repe­
tidas purgas y  diuréticos , mientras dure el estado 
inflamatorio ; y  luego que se quiten los simptomas 
de éste administrar el mercurio en la form a que 
sea mas agradable al enferm o; este remedio acom­
pañado del cocimiento de zarzaparrilla , y  de  ̂un 
régim en arreglado , no solo aseguiaia la constitu­
ción de que haga progreso la L ú e  confirm ada, si- 
íio que generalmente completará la curación.

C A P I T U L O  X L V I I I .

D E  L A S  E N F E R M E D A D E S  

D E  L A S  M U G E R E S .

EN tre todas las naciones cultas tienen las mu- 
 ̂ geres el manejo de los negocios domésti­

cos , y  es m uy justo , porque la naturaleza las ha 
hecho menos dispuestas para las ocupaciones acti­
vas y  laboriosas; pero en esta indulgencia hay ge­
neralmente tanto exceso , que en vez de sacar uti­
lidad de ella , se ven m uy injuriadas por la falta 
de exercicio , y  ayre libre ; para convencernos de 
esto no necesitamos mas que comparar el fresco , y  
rubio aspeólo de una pastora con la com plexión pa- 
lida de las mugeres que trabajan siempre sin salir 
de casa ; aunque la naturaleza ha puesto una evi­
dente distinción entre el varón y  la h em b ra, res-
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pe& o al vigor , y  las fuerzas corporales ciertamen­
te que no ha establecido , que la una este siempre 
encerrada , ni que el otro esté siempre al ayre.

E l  encierro de las mugeres, además de ser per­
judicial á su figura y  com p lexión , relaxa los sóli­
dos , débilita el ánimo , y  desordena todas las fun­
ciones del cuerpo , de esto nacen obstrucciones, 
indigestiones , flatos , abortos , y  toda la com itiva 
numerosa de enfermedades de los nervios ; con lo 
qual no solo se inutilizan para ser m adies , y  ciiar 
sus h ijo s , sino que muchas veces se hacen contra­
hechas, y  rid icu las: un ánimo sereno depende tan­
to de un cuerpo sano , que quando falta este raía
vez se encuentra aquel.

Generalm ente he observado que las mugeres 
que trabajan al ayre en las diferentes ocupaciones 
del campo , y  de los jardines, son casi tan robustas 
como sus maridos , y  los hijos salen igualmente 
fuertes y  sanos; pero, com o y a  hemos dem ostiado, 
los malos efeétos del encierro , y  de la inacción en 
ambos sexos solo explicaremos estas circunstancias 
en la extru&ura , y  objetos de las mugeres que les 
ocasionan peculiares enfermedades , com o las eva­
cuaciones menstruales , el preñado  , y  el parto  , y  
aunque á estas no se les puede dar con propiedad 
este nombre , la delicadeza del sexo , y  el mal ma­
nejo que tienen muchas veces en estas situaciones 
las hace origen de muchas calamidades.

E V A C U A C I O N  M E N S T R U A L .

L as  hembras generalmente empiezan a mens- 
truar ácia la edad de quince an o s, y  cesan á los

cin-
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cinqüenta, lo qual hace que estos dos periodos sean 
los mas críticos de su v id a : á la primera apariencia 
la constitución experim enta una considerable mu­
danza , que generalmente es de beneficio , aunque 
algunas veces dañosa , y  es preciso tener el m ayor 
cuidado como que depende en cierto modo la ru- 
tura salud , y  felicidad de la muger de su conducta
en este periodo. (*).

Si una muchacha en este tiempo esta encerra­
da en casa , sentada continuamente , y nunca sale 
fuera , ni se emplea en alguna ocupacion activa 
con que haga exercicio todo el cuerpo , se cria dé­
bil , p equ eñ a, y  relaxada ; y  no preparándose la 
sangre debidam ente, el semblante esta pálido y  des­
graciado , la salud , esp íritu s, y  vigor declinan , y  
queda valetudinaria para toda su v id a : este es el 
retrato de innumerables m u g eres, que por mucha 
indulgencia , o por sus mismas circunstancias están 
privadas del beneficio del exercicio en esta crítica 
estación.

Tam bién una disposición indolente y  perezosa 
es m uy perjudicial á las muchachas en este estado, 
rara vez se encuentra que se quexe de obstruccio­

nes

(*) Es obligación de las madres , y de las que están encarga­
das de la educación de las niñas instruirlas con tiempo en la con- 
diiíta , y manejo que deben tener en este critico periodo de su 
vida : la falsa.modestia , el descuido . y la ignorancia de lo que es 
útil ó perjudicial .entonces son el origen de muchas enfermedades, 
y  desgracias de la vida , que con algunas advertencias de una ma­
trona experimentada se hubieran evitado, y no es menos necesa­
rio en las repeticiones de esta evacuación : el alimento impropio, 
las violentas agitaciones del ánimo , ó el resfriarse en este estado, 
basta muchas veces para destruir la salud , o para hacer á las 
mugeres incapaces de tener sucesión.
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nes la parte mas a£Hva , e industriosa del sexo , 
quando la indolente y  perezosa , apenas se ve libre 
de e lla s : y  se ven en cierto m odo devoradas por 
la chlorosis , las op ilac ion es, y  otros males de esta 
naturaleza : por eso encargamos á todas las que 
quieran verse  libres de semejantes calamidades que 
huyan de la inacción y  la indolencia,com o de sus ma­
yores enemigos, y  que salgan al ayre quanto puedan.

Otra cosa m uy dañosa para las muchachas en 
en este periodo de la vida , es el alimento mal sa­
no , llenas de toda especie de porquerías, no tienen 
el menor cuidado hasta que están viciados enrera- 
mente todos los humores , y  entonces resultan in­
digestiones , falta de apetito , y  otros innumera­
bles males : si los fluidos no se preparan debida­
mente es del todo imposible que se hagan bien las 
secreciones; y  de lo dicho resulta que las mucha­
chas que hacen una vida indolente , y  comen mu­
chas porquerías , no solo están dispuestas á pade­
cer supresión de las reglas ; sino obstrucciones de 
las glándulas, escrófulas, & c .

Una disposición atontada y  triste también es 
dañosa á las muchachas en esta ocasion : es cosa 
m uy rara ver una de estas v iva  , y  de espíritu que 
no renga buena salud , y  al contrario 1as bobas, y  
melancólicas sin vapores histéricos : la juventud es 
la estación de la alegría , y  del buen humor , y  es 
obligación absoluta dexarla gozar de eila , y  tan 
preciso arraigar la salud en este tiempo como efec­
to de la prudencia , para tener provision de ella 
en la decadencia de la v e je z , mientras la natura­
leza sabia dispone á la juventud para gozar de las 
diversiones, no debe la severa ley de las canas pro-

hi-
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hibir sus útiles impulsos > ni mezclar con acciones 
serias el tiem po destinado al recreo , y  a la ale­

gría inocente. _
A sim ism o es m uy perjudicial para las hembras

en este estado traer ajustada la ropa para hacer 
hermoso el cuerpo locamente se persuaden con­
seguirlo extrechandose j pero agarrotado el esto­
mago , y  los intestinos vician la digestión , y cau­
san^algunas enfermedades incurables: este enor ya 
no es tan común como era antes ; pero como las 
modas se mudan , es de temer que vuelva ; y  por 
eso nos ha parecido que no es im propio hablar de 
él : yo  conozco algunas mugeres que todavía expe­
rimentan las infelices conseqüencias de esta mise­
rable costumbre que prevalecía algunos anos hace 
de abarrotar las muchachas para haceiles la cintura 
lo mas extrecha que se podia , y  es imposible que 
la invención humana pudiera haber discunido un 
medio mas destruótivo paia la salud.

L u ego  que la hembra ha llegado a quclla edad 
en que las regláis empiezan a conei ordinal iamcn- 
te , pero no vienen , sino que al contrario la sa­
lud y  espíritus empiezan á decaer, debemos adver­
tir que en lugar de tenerlas encerradas en casa, y  
medicinarlas con acero , asafetida , y  otras drogas 
fastidiosas , se las ponga en parage donde puedan 
aozar del beneficio del ayre libre , y  de la compa­
ñía agradable , se les dé á comer alimentos sanos 
haciendo suficiente exercicio , y  se las divierta del 
modo que mas les guste ; y  no hay razón entonces 
de temer que la naturaleza dexe de desempeñar su 
obligación , y  si falta alguna vez será por defeéto 
de nuestra parte.
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E sta  evacuación en los principios rara vez vie­
ne tan de repente que sorprehenda á las hembras 
que no tenian conocimiento de ella, generalmente 
viene precedida de simptomas que anticipan su 
venida , como una sensación de calor, peso , y  do­
lor en los lomos , destincion y  dureza en los pe­
chos, xaquecas , pérdida de apetito , laxitud , pa­
lidez de semblante , y  algunas veces ligera fiebre : 
quando se manifiestan estas señales en la edad que 
ordinariamente em pieza el flux o m enstrual, se ha 
de evitar con mucho cuidado todo lo que puede 
im pedir esta evacuación tan necesaria y  saludable, 
usando quantos medios- puedan facilitarla , como 
sentarse con freqüencia á recibir el vapor de agua 
caliente , y  beber cosas d iiu en tes, & c .

Despues que las reg las  han em pezado una vez 
se ha de cuidar mucho de abstenerse de todo lo 
que pueda obstruirlas , y  siempre las m ugeres han 
de ser cautas en lo  que com en ó beben quando es­
tán en el tiempo de ellas : todo lo que es frió , ó 
tiene disposición de agriarse en el estómago , es 
m u y dañoso , como fruta , manteca , lech e , & c. y  
lo mismo el pescado , y  los alimentos de dificii 
digestión : pero como es imposible referir todas las 
cosas que no convienen enton ces, nos contentare­
mos con encargar á todas las mugeres que obser­
ven  lo que no les prueba, y  se abstengan de ello.

E l  frió es extremamente perjudicial en este pe­
riodo , la m ayor parte de las mugeres adquieren 
siis males por resfriarse quando están con la regla 
mas qué por otras causas ; esto debe hacerlas ad­
vertidas para la con duíla  que han de guardar en­
tonces , porque un grado de frió que en otro tiem -

F f f f  po
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po no podría causar el menor daño , basta en éste 
para arruinar enteramente la salud , y  la consti­
tución.

E l  m ayor cuidado se ha de tener en que el 
ánimo esté tranquilo, sosegado , y  alegre : en cada 
parte de la economía animal tienen influencia las 
p asion es, pero en ninguna mas que en ésta , la co­
lera , el temor , el pesar , y  las demás pasiones del 
ánimo causan muchas veces obstrucciones de las 
reglas que despues son absolutamente incurables.

D e qualquier modo que se suprima esta eva­
cuación , exceptuando el estado de la preñez , se ha 
de procurar de todos modos restablecer , y  para 
esto nada es mejor que el abundante exercicio en 
un ayre libre y  seco , y  mas bien fresco , alimen­
tos sanos , y  si el cuerpo está débil , y  lánguido, 
licores generosos , compañía alegre , y  toda espe­
cie de diversiones ; pero si esto no basta , es me­
nester ocurrir á la medicina,

Quando las obstrucciones proceden de un esta­
do débil , y  relaxado de los sólidos se han de usar 
las medicinas propias para corroborar éstos , pro­
m over la digestión , y  ayudar al cuerpo en la pre­
paración de buena sangre : la principal de estas es 
el azero , y  la quina con otros amargos , y  abstrin- 
gentes , las limaduras de aquel en infusión de vino 
ó cerbeza , se pueden usar poniendo dos o tres 
onzas en un quartillo , y  filtrándolo despues de es- 
tár dos b tres semanas para tomar m edio vaso de 
é l , dos ó tres veces al d ia , 6 el azero preparado 
en la dosis de media dracma con un poco de miel, 
o triaca , tres ó quatro veces al dia : la quina , y  
demas amargos también se pueden tomar en subs-

tan-
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tanda o en infusión , como le sea mas agradable
a la enferma.

Quando la obstrucción procede de un estado 
viscoso de la sangre, y  las mugeres que la padecen 
son gruesas y  pletoricas, son precisas las medicinas 
atenuantes, y  las evacuaciones : en este caso la en­
ferma debe sangrarse, tomar con freqíiencia barios 
de agua tibia en los p ie s , y  purgarse de quando 
en quando con medicinas frescas , v iv ir con dieta 
estrecha , no beber sino suero , agua , ó cerbeza 
m uy ligera, hacer mucho exercicio , y  últimamente 
tomar dos veces al dia una cucharadita de la tintura 
del heleboro negro en una taza de agua caliente.

S i la obstrucción procede de afeólos del ánimo 
como tristeza , tem or, cólera , & c . es preciso em­
plear todos los medios de divertir la enferma , y  
hacerla olvidar la causa de su aflicción separandola* 
si se puede, del paraje donde sucedió; la mudanza 
de lugar presenta al ánimo variedad de objetos 
nuevos , y  muchas veces ha influido felizm ente en 
la curación de males inveterados; un trato afable, 
lisongero y  cariñoso , también es de la m ayor im ­
portancia para las mugeres en este estado.

L a  obstrucción de las reglas  es muchas veces 
e fe ílo  de otras enferm edades, y  entonces en vez 
de dar remedios para facilitar esta evacuación, que 
puede ser peligroso , se debe antes procurar de 
todos modos restablecer la salud , y  fuerzas de la 
paciente , y  conseguido esto vuelve la otra á to­
mar su curso.

Tanto  puede pecar la evacuación menstrual por 
exce so , como por escasez, y  quando sucede a s i , la 
enferma se pone débil y  pálida , pierde el apetito,

F f f f s  d i- '
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digiere m a l, y  se le hinchan los pies , á que suelen 
seguirse hidropesías , y  consumpciones : las m uge- 
res en la edad de quarenta y  cinco a cinqüenta 
anos, están m uy expuestas á estos fluxos, y  enton­
ces son difíciles de curar : la menstruación exce­
siva puede provenir de una vida sedentaria , de 
com ida abundante , de cosas saladas , buenos con­
dimentos , cosas acres , uso de licores-espirituosos, 
excesiva fatiga , relaxacion , estado disuelto de la 
sangre , y  violentas pasiones de ánimo , & c .

E l  tratamiento cíe esta enferm edad debe variar 
según la causa , quando proviene de algún error 
en el régim en de la paciente se ha de hacer lo con­
trario de lo que la ha m otivado , usando reme­
dios propios á contener el fluxo , y  contrarrestar 
los afc&os morbosos del sixtema en la parte donde 
nacen.

Para corregir el exceso del fluxo menstrual ha 
de estár la enferma quieta y  sosegada de cuerpo, 
y  espíritu ; y  si es m uy violento a q u e l, en la ca­
ma con la cabeza baxa , guardando una dieta de 
alimentos tiernos y  frescos , como sopa de caldos 
de ternera , ó de gallina , y  por bebida las decoc­
ciones de raíz de ortigas , o de consuelda m a y o r; 
y  si esto no es bastante para detener el fluxo , se 
usarán astringentes mas fuertes , como tierra de ja­
pón , alumbre , elíxir de v itr io lo , quina & c. (* )

E l

(*) Tómense dos draemas de alumbre , y  una de tierra de ja* 
pon , muélanse juntas , y  divídanse en ocho ó nueve dosis para 
tomar una tres veces al dia.

Las personas cuyo estómago no puede sufrir el alumbre po­
dran tomar dos cucharadas de la tintura de rosas tres 6 quatro ve-

- .... ces



E l  J ín x o  uterino puede dañar, asi por la quali- 
dad , corno por la cantidad ; el que comunmenté 
se llama Jfator a !b u s , o flores blancas, es una enfer­
medad m uy común , y  extrem am ente dañosa en 
las mugeres delicadas ; esta evacuación no siempre 
es blanca, sino algunas veces pálid a , am arilla, ver­
de , o negrusca , íihas es sutil y  corrosiva , otras 
pútrida y  fétida , & c . viene acompañada de pali­
dez , dolor en las espaldas, perdida de apetito, hin­
chazón de pies , y  otras señales de debilidad , ge­
neralmente procede de un estado relaxado del 
cuerpo , que nace de indolencia , de excesivo uso 
de té , y  café , ó de otras bebidas aquosas.

Para curar esta enferm edad es preciso que la 
enferma haga todo el exercicio que pueda sin fa­
tigarse , que su alimento sea só lid o ', y  nutritivo, 
pero de fácil d igestión , y  su bebida m edianam ente 
gen erosa, como vino de Porto , 6 clarete mezcla­
do con agua de P irm o n t, de B r is to l, ó de ca l, evi­
tando el té , y  el café : y o  he visto muchas veces 
excelentes e fed o s de los caldos fuertes , y  algunas 
curarse enteramente solo con la dieta la d e a , 1a pa­
ciente , no ha de esta'r mucho tiempo en la cama, 
y  quando es preciso ocurrir á la m ed icin a, no co­
nocemos ninguna que sea preferible á la quina, que 
en este caso siempre se ha de tomar en subs­
tancia , y  en el verano el baño frió también es 
m uy útil.

E l
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ces al dia , añadiendo a cada una diez gotas de l.iüdano.
Si esto no hace efe¿to se tomará medía dracma de quina cn! 

polvos con diez gotas del elixir de vitriolo en un vaso de vino 
tinto quatro veces al día.
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E l  periodo en que los meses dexan de venir 
es también m uy crítico para el sexo : la supresión 
de qualquiera evacuación acostumbrada, aunque sea 
p equ eñ a, es suficiente para desordenar toda la má­
quina , y  muchas veces para quitar la vida : de 
esto nace que algunas mugeres adquieren enferm e­
dades crónicas, 6 mueren en este tiem p o; hay al­
gunas sin em bargo, que v iven  sin contraher algu­
na , que se hacen mas fuertes y  robustas que lo que 
eran an tes, y  gozan salud y  v ig o r , hasta una edad 
m uy abanzada.

Si los meses cesan repentinamente en las mu­
geres de un temperamento grueso , deben dis­
minuir algo de su alimento ordinario , especial­
mente del mas nutritivo, como carnes, huevos, & c . 
también han de hacer suficiente exercicio , y  tener 
corriente el vientre , tomando una o dos veces á 
la semana un poco de ruibarbo , 6 una infusión 
de hierapicra , en vino , 6 aguardiente.

M uchas veces sucede que las mugeres de un 
hábito grueso en este periodo de la vida , tienen 
llagas ulcerosas en los tovillos , 6 en otras partes 
del cuerpo ; y  estas se deben considerar como crí­
ticas , manteniéndolas abiertas , ó substituyendo 
otras evacuaciones artificiales en su lugar , las que 
no quieren hacer esto , comunmente mueren de 
una enfermedad aguda , ó padecen alguna crónica.

P R E Ñ A D O .

A u n q u e  el preñado no es enferm edad, sin em­
bargo viene muchas veces acompañado de una va­
riedad de males que merecen atención, y  que algu*

ñas
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naá piden la asistencia de la m edicina : es cierto 
que algunas mugeres se hallan mas robustas du­
rante el preñado que en algún otro tiempo ; pero 
esto no es lo general, la m ayor parte ¡o p a sa n  m al, 
y  están con freqüencia indispuestas mientras se ha­
llan en este estado , sin embargo padecen pocas 
enfermedades mortales en este periodo , o casi nin­
guna, á excepción del aborto , que se pueda llamar 
peligrosa , haremos particular descripción de ésta ; 
porque generalmente es fatal para las criaturas , y  
muchas veces para la madre.

L as  preñadas padecen con mucha freqüencia 
so d a , o ardor del corazon ; pero ya  hemos tratado 
del m odo de curar esta enferm edad : también en 
los primeros meses experimentan indisposiciones, 
y  vdmitos , particularmente por la mañana , y  del 
mismo m odo hemos dicho ya  la curación de estos 
males : los dolores de cabeza , y  de muelas son 
simptomas m uy comunes del preñado , los prim e­
ros se pueden quitar manteniendo el vientre laxo 
con el uso de ciruelas, higos, manzanas asadas, & c . 
y  si el dolor es m uy v io le n to , se hace precisa la 
sangría ; para la curación de los segundos nos re­
ferimos á lo que se ha dicho en aquel artículo : 
Otros varios males podíamos referir peculiares a las 
preñadas , como la tos, la dificultad de respirar, la 
supresión , o incontinencia de orina , & c . pero co­
m o de todas estas hemos dado noticia antes no es 
necesario repetirlo.

T o d a  m uger preñada está en mas o menos ries­
go de abortar , y  se deben precaver de esto con el 
m ayor cuidado , porque no solo debilita la cons­
titución , sino que hace á las mugeres propensas
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á esta desgracia en adelante, el aborto puede suce­
der en todo el tiempo del preñado ; pero es mas 
común en el segundo ó tercero mes , y  algunas ve­
ces en el quarto 6 quinto ; si sucede en el primero 
se llama comunmente falso engendro , y  si des­
pues del séptimo muchas veces vive la criatura te­
niendo mucho cuidado.

L a s  causas comunes del aborto son la muerte 
de la criatura , la debilidad , ó relaxacion de la 
madre , las grandes evacuaciones , el exercicio vio­
lento , el levantar mucho peso , estirarse m ucho:, 
saltar , baxar de mucha altura , vom itar, toser , pa­
decer convulsiones , golpes en el vientre , caídas, 
fiebres , olores desagradables , excesos de sangre , 
inacción , vida regalada , ó al contrario , y  vio len­
tas pasiones de ánimo , como temor , pesár , có- 
lera , & c.

L as  señales de un próxim o aborto son dolor 
en los lomos , ó en el centro del v ien tre, d o lo r, y  
pesadez en la parte interior de los muslos , algún 
frío , íi horripilación , indisposición , palpitación 
de corazon , respiración tarda y  corta , y  evacua­
ción de sangre , ó de humores aquosos de la ma­
triz.

Para precaver el aborto debemos advertir á las 
mugeres de un hábito d é b il , y  relaxado que usen 
alimentos sólidos , eviten beber con exceso té , y  
otros licores aquosos , que se acuesten , y  levanten 
temprano , huyan de la hum edad de las casas, ha­
gan freqíienre exercicio al ayre , pero sin fa tiga , 
y  nunca salgan de casa en tiem po húmedo , ni de 
nieblas.

L a s  mugeres de un temperamento grueso deben



usar una dieta escasa , abstenerse de licores fuertes, 
y  de todo lo que pueda acalorar- el''cuerpo , 6 au­
mentar la cantidad de sangre ; su com ida ha de ser 
de naturaleza aperitiva, que consista principalm ente 
en substancias vegetab les, y  toda/inuger que está 
embarazada ha de procurar tener, alegría y  tran­
quilidad de ánimo , y  aunque su ápetito sea de co­
sas irregulares , se le han de conceder en quanto la 
prudencia lo permita.

Q uando se ven algunas señales de ab o rto , la  
paciente ha de estar en la cama echada sobre un col- 
chon con la cabeza baxa, procurando estar quieta, 
y  el ánimo tranquilo y  sosegado , como no estar 
m uy caliente , ni tomar cosa alguna cálida : el ali­
m ento ha de ser caldos , arroz y  leche , jaletinas , 
sémolas de avena, y  cosas semejantes, las qua.les se 
han de tomar frias.»

Si estubiere capaz de sufrirlo se la sangrará , 
sacandole á lo menos m edia libra de sangre del 
brazo : la bebida ha de ser agua de cebada , con 
zumo de limón , o media dracma de nitro en una 
taza de agua de avena cada seis horas ; si tubiere 
cámaras excesivas, beberá la decoccion de cuerno 
de ciervo calcinado, y  preparado; pero si padece 
vó m ito s , se le podrán dar con freqüencia dos cu­
charadas de la m ixtura salina : las opiatas general­
mente son ú tile s , pero se han de dar con mucha 
precaución.

L a s  mugeres robustas y  sanguinas, que son pro­
pensas á malparir , en cierto tiempo del preñado 
deben siempre sangrarse algunos dias antes de aquel 
periodo, con lo qual, y  observando el régim en que 
dexam os prescripto , podrán evitar esta desgracia.

G g g g  A u n -

T 5E LA S  E N F ER M ED A D ES DE LAS MUGERES. 6o  I
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A u n q u e  hemos encargado la m ayor atención 
para precaver el aborto , no queremos que se en­
tienda por esto privar á las mugeres preñadas de 
sus ocupaciones ordinarias , porque esto produciría 
un efe¿to contrario : la falta de exercicio no solo re­
laxa el cuerpo , sino que produce una p leth ora , ó 
plenitud de va so s , que son las dos causas principa­
les del aborto : sin em bargo, h ay  algunas mugeres 
de tan delicada textura , que es preciso que eviten 
toda especie de exercicio mientras dura el embarazo.

P A R T O .

L as  mugeres padecen algunas enferm edades por 
falta del cuidado debido en el p arto , y  las mas ro­
bustas son las que comunmente desprecian mas las 
precauciones necesarias en este estado , como suce­
de á las jóvenes que piensan estar fuera de riesgo 
quando han salido de los dolores ; pero , á la ver­
dad , se les puede decir que entonces entran en él: 
si dexasen obrar á la naturaleza , rara vez dexaria 
ésta de hacer salir el Je to  ; pero es necesario mu­
cho cuidado y  asistencia para que se recobre la ma­
d re, aunque no hay duda que en esto se peca tanto 
por exceso como por falta , y  por eso las mugeres 
que tienen muchas que las asistan en el parto, ge­
neralmente se recobran con mas dificultad , pero 
esto no es peculiar á esta situación, el.excesivo cui­
dado siempre destruye la misma intención con que 
se pon e, y  por lo común causa mas daños que si 
no se rubiera ninguno. (* )

M ien-

(*) Aunque el manejo de las nnigeres en eí parto se ha practi­
cado como olicio desde los siglos mas remotos, está todavia en

mu -
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M ientras dura el parto no se ha de tomar nada 
que sea de naturaleza calida, y  la paciente tomará 
de quando en quando un poco de substancia de pan, 
y  su bebida será agua panada , b una ligera agua 
de avena : los esp íritu s, vinos , cordiales , y  otras 
cosas que se dan para fortalecer á la m ad re , y  pro* 
m over el parto , por lo común solo sirven de re­
tardarlo , de aumentar la calentura , y  de inflamar 
la m atriz ; y  ademas de esto, de aumentar despues 
el riesgo , porque causan vio lentas, y  morrales he­
m orragias, ó disponen la enferma á una fiebre erup­
tiva , ó de otra naturaleza.

Q uando el parto es largo y  dificultoso , para 
precaver las inflamaciones es m uy propia la san­
gría , y  el echar con freqüencia lavativas emolien­
tes , y  sentar á la enferm a sobre el vapor de agua 
tibia : el condu&o se ha de untar con un poco de 
pom ada suave , ó manteca fresca , aplicándole al 
vientre panos mojados en agua tibia : si la natura­
leza está abatida, y  la paciente m uy debilitada con

____________________ G ggg_2__________________ la__

muchos paises sobre muy mal pie : pocas mugeres piensan seguir 
esta ocupacion, hasta que se ven reducidas á la necesidad de ha­
cerlo para comer, de que resulta , que apenas entre ciento hay una 
que tenga educación ni conocimiento de lo que debe hacer : es 
cierto que la naturaleza por sí misma basta a expeler el feto ; pera 
no lo es menos , que muchas mugeres en el parto necesitan ser asis­
tidas con cuidado y inteligencia, y que muchas veces padecen 
por las supersticiosas preocupaciones, y  por la ignorancia délas 
Comadres : los daños que éstas hacen es mucho mayor que el 
que comunmente se cree, los mas se podían evitar no dexando 
prañicar el oficio de partera sino á. las que esten bien aprobadas: 
si se pusiera en esto el debido cuid ido , no solo se salvarían ma­
chas vidas , sino que se quítaria la necesidad de emplear hombres 
en esta grosera, y desagradable parte de la medicina, que por 
muchas razones es mas propia del otro sexo.
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la fatiga , se le podrá dar un poco de vino  gene­
roso 6 algún otro cordial ; pero no , si falta esta 
circunstancia : estas direcciones son suficientes en 
los partos n atu rales, pero en  todos los casos p re­
ternaturales se debe llamar sin pérdida de tiem po 
un Cirujano inteligente , o al C om adron.

Despues del parto se ha de mantener la parida 
con toda la quietud y  com odidad posible. (#) Su 
alim ento ha de ser ligero y  líq u ido , com o sém ola, 
substancia de pan , & c . y  la bebida débil y  diluen- 
te , aunque esta regla tiene algunas excep cion es: y o  
he conocido varias m u g e re s , cuyos espíritus no se 
podían sobstener despues del parto sin alimento so­
lido , y  vinos generosos : á éstas se les debe dar un 
vaso de v in o , y  un pedacito de gallina.

A lgu n as veces sobreviene despues del parto una 
excesiva hem orragia, o -fluxo : en este caso ha de es­
tar echada la enferma, con la cabezabaxa, mantener­
la fresca., y  se la ha de tratar en todo com o en un 
excesivo fluxo de las reg las, si fuere m uy violento, 
se le aplicarán al vientre , lo m o s , y  muslos paños 
mojados en una mixtura de iguales partes de vina­
gre y  agua , d de vino tinto , y  estos se mudarán 
conform e se sequen, continuándolos hasta que cese 
el fluxo.

Si
(*) No podemos dexar de dar noticia déla ridicula costum­

bre que todavia prevalece en muchas partes de este pais de jun­
tarse muchas mugeres en semejantes ocasiones : éstas en vez de 
ser útiles, solo sirven de llenar la casa, y embarazará las pre­
cisas asistentas: y  ademas de que perjudican á la parida con el 
ruido , muchas veces son dañosas por sus necias e impertinentes 
advertencias.

,(**) En un violento fluxo despues del parto he visto muy 
buenos efeftos de la siguiente mixtura : tómese agua de poleo ,

de
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S i la paciente tiene dolores fuertes despues del 

parto , beberá con abundancia bebidas diluentes cá­
lidas , como agua de avena , 6 té , con un poco de 
azafran , y  tomará caldos ligeros con la semilla de 
alcaravea , o un pedacito de corteza de naranja : 
también puede tomar con freqüencia una onza de 
azeyte de almendras dulces en una taza de alguna 
de las bebidas dichas ; y  si estuviere desvelada , se 
le dará una cucharada del xarave de adormideras de 
quando en quando : del mismo m odo , y  no te­
niendo calentura , alguno de los siguientes polvos 
cada cinco o seis horas en una taza de su bebida 
ordinaria. (#)

L a  inflamación de la m atriz es una enferm edad 
peligrosa , y  no poco com ún despues del parto: se 
conoce por los dolores en la parte in feiior del v ien­
tre , que se aumentan mucho al tocarlo, por la ten­
sión ó tirantez de las partes, por la gran debilidad, 
alteración de semblante , y  continua fiebre , con 
pulso duro y  débil, por un ligero delirio , o distrac­
ción , y algunas veces vóm itos seguidos } h ip o , eva­
cuación de una agua su til, encarnada, y  fétida d e 
la matriz , deseo de hacer del cuerpo , c a lo r , y  al­
guna vez total supresión de orina.

E s -

de la de canela simple, y  del xarave de adormideras, dos on­
zas de cada uno , y una dracma del elixir accido de vitriolo , 
mezclen se para -tomar dos cucharadas cada dos horas, ó mas á 
menudo si fuere necesario.

(*) Tómese una onza de polvos de cangrejos preparados, dos 
dracmas de nitro purificado, media de azafran en polvos, mue- 
lase todo junto en un mortero , y  divídase en ocho 6 nueve dosis- 

Quando la paciente está muy abatida , b p.idece af:¿los histé­
ricos , debe tomar con freqüencia doce, ó quince gotas de la tin­
tara de asafetida en una taza de agua de pole'o.
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E sta  se debe tratar como las demás enferm e­

dades inflamatorias con sangrías y  bebidas diluen- 
tes , que pueden ser agua de ceb ad a, o de avena 
clara, en las quales se pondrá en cada taza media 
dracma de nitro disuelto , y  se tomará tres 6 quatro 
veces al día: las ayudas de leche tibia y  agua se echa* 
rán con freqüencia , fom entando el vientre con pa­
ños mojados en agua caliente , o con ve g i gas llenas 
de agua , y  leche tibial

L a  supresión de los lochios , o evacuación or­
dinaria despues del parto , y  la calentura de la le­
che se han de tratar casi del mismo m odo que la 
inflamación de la m atriz , y  siempre el m étodo mas 
seguro es la abundante dilución , evacuaciones , y  
fomentos en la parte afeita  : en la calentura de Ja 
leche se aplicará á los pechos un poco de azeyte de 
linaza caliente , ü hojas de col encarnada , y  se le 
dará de mamar á menudo á la criatu ra , b se liara 
mamar por otra persona para sacar la leche.

N ad a  es mas á propósito para precaver la ca­
lentura de la leche que aplicar inmediatamente el 
pecho al niño , la costumbre de no dárselo en los 
primeros dos o tres dias es contraria á la naturaleza 
y  á la razó n , y  m uy dañosa para la madre y  para 
el Hijo.

T od as las madres que tienen leche en los pe­
chos deben criar sus h ijos, ó á lo menos sacarse con 
freqiiencia la leche en el prim er mes , esto puede 
librarlas de algunas enferm edades, que tienen ma­
las conseqiiencias en las paridas.

Q uando sobreviene inflamación al pecho, acom­
pañada de encendim iento , d u re z a , y  otros sim p­
tomas de supuración el m edio mas seguro es apli­

car



car una cataplasma de m iga de pan y  leche , con 
manteca fresca, renovándolo dos veces al d ia , hasta 
que el tumor se h aya  disuelto , ó venido á supura­
ción : el uso de los repelentes en este caso es m uy 
p eligroso , porque ordinariamente ocasionan fiebres, 
y  algunas veces cáncer : y  al contrario , la supura­
ción rara vez tiene riesgo , y  muchas produce sa­
ludables efectos.

Q uando se hacen grietas en los pezones, se pue­
den untar con una m ixtura de azeyte y  cera virgen , 
o con una disolución de gom a arábiga : y o  he visto 
hacer m uy buenos efectos la aplicación del agua de 
la R e y  na de H u ngría  , y  aunque el dolor sea agu­
do , con un purgante fresco generalm ente se quita.

L a  fiebre m iliar es enferm edad peculiar á las 
p arid as; pero como y a  hemos tratado de ella , no 
lo repicirémos : E l  célebre Federico  H C O F M A N  
dice que ésta la podrían precaver generalm ente, si 
durante el preñado , guardasen una dieta regular , 
hiciesen m oderado exercicio , y  tomasen de tiempo 
en tiempo unos laxantes suaves, como el manná, el 
ruibarbo, el crémor tártaro, sin olvidar el sangrarse 
en los primeros m eses,y evitar los ay res sutiles: quai> 
do liega el parto, no se ha de adelantar con m edi­
cinas que inflaman la sangre, y  los hum ores, y  pro­
ducen commociones violentas : despues del parto 
se ha de tener mucho cuidado en que se hagan con 
regularidad las excreciones naturales 5 y  si el pulso 
es m uy v ivo  , se dará un pcco de nitro en polvos, 
o alguna otra m edicina fresca.

E l  m as fatal desorden despues del parto es la ca­
lentura puerperal, b de las paridas, que generalm en­
te viene al segundo 6 tercero dia , algunas veces

an-

DE  L A S  E N F E R M E D A D E S  DE L A S  MUGERES.  6 o j
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a n te s ; y  otras y aunque m uy ra ra s , tarda hasta el
q u i n t o  ó  s e x t o .

E sta  em pieza como las demas calenturas con 
frió íi horripilaciones desvelo , dolor de cabeza , 
grande indisposición de estomago , y  vom itos bi­
liosos, el pulso generalm ente es v iv o , la lengua se­
ca , el espíritu, y  las fuerzas se abaten, un gran do­
lor es común en la espalda, las caderas, y  la región 
del útero : también sobreviene una repentina m u ­
danza en la cantidad y  qualiciad de los lochios , y  
la paciente se vé afligida con un freqüente tenesmo, 
o ganas de hacer del cuerpo : la orin a, que sale su­
mamente encendida, es corta, y  con d o lo r : el vien­
tre a! ounas veces se hincha mucho , y  duele a el 
mas leve tacto : quando la liebre ha continuado^ al­
o-unos dias se q u i t a n  los simptomas de inflam ación, 
y  la enferm edad toma otro aspeólo mas pútrido : en 
este periodo, si no es antes, se manifiesta una eva­
cuación de cámara biliosa, ó p ú trid a , de una natu­
raleza rebelde y  peligrosa , que acompaña a la en­
fermedad en todo su futuro progreso.

N o  hay mal que pida mas atención é inteligen­
cia que este: por conseqüencia, se ha de procurar en 
él la mejor asistencia que sea posible : en las m uge- 
res de constitución pletórica la sangría generalmente 
conviene en los p rin c ip io s, pero con mucha pre- 
cuacion , sin repetirla , á menos que los simptomas 
de inflamación tomen mucha altura , en cuyo caso 
es necesario aplicar un emplasto vegigatorio á la 
región de la m atriz.

M ientras dura el rigor o el frió se han de po­
ner todos los m edios de tem plar su violencia , y  
acortar su duración, para esto beberá con abundan­

cia
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cía bebidas tibias d iiuentes, y  si está abatida , de 
quando en quando una taza de su ero , hecho con 
v in o : los remedios calientes á las extremidades , co­
m o ladrillos, botellas, 6 vegigas de agua tib ia , y  
otras cosas asi , también son de mucha utilidad.

L as  ayudas emolientes de lech e , y  agua , ó de 
agua de pollo se deben repetir con freqüencia en 
el curso de la enferm edad , porque producen m uy 
buen efeélo , prom oviendo la evacuación de ios 
intestinos , y  obrando como una especie de fo­
m ento en el ú te ro , y  en las partes adyacen tes; pero 
es preciso tener mucho cuidado al echarlas , por 
la delicadeza que entonces tienen las partes de la 
pelvis.

Para evacuar del estomago la bilis ofensiva es 
necesario dar un vom itivo ; pero como éste puede 
aumentar la irritabilidad de a q u e l, que y a  es gran­
de , será mas seguro omitirlo , dando en su lugar 
un buen laxante que refresque el cu e rp o , y  al mis­
mo tiempo evacúe la bilis.

E l  remedio que yo  he encontrado siempre mas 
útil en esta enferm edad es la bebida salina , ésta 
repetida con freqüencia contiene los vóm itos , y  
m itiga la violencia de la fiebre ; si obra por la cá­
mara , o si la paciente padece desvelo, se le añadi­
rán unas quantas gostas de laudan o , ó un poco del 
xarave de adormideras.

S i los cursos son tan continuos que debiliten 
á la enferm a se le echará una lavativa de alm idón 
con treinta ó quarenta gotas de laudano según se 
necesite , y  se le dará por bebida común agua de 
arroz , disolviendo en cada quartillo media onza d e  
gom a arab iga , y  si esto no basta será preciso re-

H hhh cur-
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currir á la raíz de columbo , 6 de algún otro as­
tringente fuerte. _

A un q ue generalmente el alimento debe ser li­
gero , y  la bebida diluente quando la enfermedad 
es la rg a , y  la paciente está m uy consumida por las 
evacuaciones, es preciso fortalecerla con una dieta 
nutritiva , y  buenos cordiales.

Se ha observado que esta fiebre despues que 
ha durado algunos dias adquiere una forma p u n i­
da , y  en este caso se ha de dar la quina sola , o 
m ezclada con cordiales según exijan las circunstan­
cias : pero como ésta tom ada en substancia es pur­
gante se usará en decoccion o infusión , mezclada 
con la tintura de rosas , o con otro buen astiin- 
gente , o un escrúpulo del extráálo de quina , con 
m edia onza de agua espirituosa de can ela , dos on­
zas de agua común , y  diez gotas de laudano en 
una bebida que tomará cada dos , tre s , o quatro
horas según sea necesario.

Quando el estomago no puede sufrir ninguna 
especie de nutrim ento, se ha de sobstener la pa­
ciente con lavativas de caldos de baca , ó de agua 

de pollo.
Para evitar esta fiebre ha de procurar toda pa­

rida estár m uy com oda , comer cosas simpj.es y  li 
g e ra s , tener su quarto y  cama fresco , y  bien ven­
tilado ; porque nada es mas dañoso á una m uger en 
esta situación que el mucho abrigo ; no debe 
m u y ajustado el cuerpo , ni salir m uy pronto de la 
cama despues que ha parido ; y  también ha de cui 
dar de no resfriarse, y  de tener mucha lim pieza.^

E l  m odo de precaver la  fiebre que acompaña
á la subida de la leche es hacerse mamar freqiien-

te-
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teniente , y  si los pechos están llen o s, aunque no 
haya algunas señales de sobrevenir calentura, se les 
debe evacuar la leche luego que se conozca , para 
evitar que se vuelva agria , y  se absorva en este 
estado en la masa de la sangre : también ha de cui­
dar de no estár extreñida, tomando lavativas sua­
ves , y  cosas laxantes.

Concluirem os nuestras observaciones sobre las 
mugeres p arid as, encargándoles sobre todo que se 
guarden del frió : las pobres cuyas obligaciones las 
precisan á dexar m uy pronto la cama , contrallen 
por el frió enfermedades de que nunca se curan, 
y  es un dolor que las miserables no sean mejor cui­
dadas en esta situación.

L a  mejor clase del sexo corre aun mas riesgo 
por el calor, generalmente están los primeros ocho 
o diez dias en una especie de estufa , y  luego sa­
len compuestas á recibir visitas , el peligro de esta 
conduóta es bien manifiesto á todas.

L a  costumbre de obligar á las mugeres paridas 
á no salir hasta que van á la Iglesia , es igualm en­
te causa de resfriarse, porque todas las Iglesias son 
húmedas , y  algunas m uy frias , y  por conseqiien- 
cia son lugares dañosos para una m uger que sale 
la primera vez despues de estár encerrada un mes 
en un quarto abrigado.

E S T E R I L I D A D .

E sta  se puede contar con razón entre las en­
fermedades de las mugeres ; porque pocas casadas 
que no tienen hijos gozan buena salud, puede pro­
venir de varias causas , como vida regalada , d is-

H hhh 2  gus-
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gustos , rdaxacion  , & c . pero principalm ente nace 
de obstrucción , o irregularidad del fluxo m ens­
trual.

E s  constante que una vida m uy regalada vicia 
los humores , y  im pide la fecundidad : rara vez 
vem os una m uger estéril entre las pobres y  labo­
riosas , quando no h ay  cosa mas común entre las 
r ic a s , y  que v iven  en la abundancia : los habitan*- 
tes de todos los países son prolificos en razón de 
su pobreza ; y  sería m uy fácil producir exemplares 
de algunas mugeres que por verse reducidas á vi* 
v ir enteramente de leche , y  vegetables , han con­
cebido, y  parido quando antes no habian podido 
lograrlo : si las ricas usaran los mismos alimentos,, 
y  exercicio que las Labradoras , rara vez tendrían 
m otivo de envidiar á sus criadas y  vasallas , la feli­
cidad de tener una numerosa y  robusta descenden­
cia , quando ellas gim en en la tristeza por la falta 
de uno solo que herede sus riquezas.

L a  abundancia engendra la indolencia , que 
no solo vicia los h u m ores, sino produce una gene­
ral relaxacion de los sólidos , estado sumamente 
contrario á la propagación ; para rem edio de esto 
propondrem os el siguiente rég im en : p rim ero , ha­
cer suficiente exercicio al ayre : segu n d o , una dieta 
que consista principalm ente en leche , y  vegeta* 
bles (* )  : tercero , el uso de las medicinas astrin­

gen*

(*) El Do&or C H EIN E asegura que la falta de hijos es con 
mas freqüencia defefto del varón que de la hembra , y  encarga 
con la mayor eficacia la diera de leche , y  vegetables á uno y 
otro , añadiendo que su amigo el D oílor T A Y L O R  á quien lla­
ma él Do¿tor de la leche de Croydoo habia conseguido que in­
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gentes, com o el azero , alum bre, sangre de drago, 
elixir de vitriolo , las aguas de Spaw  , o de T u m - 
bridge , la quina , y  sobre todo los baños frios.

L a  esterilidad muchas veces es conseqiiencía 
del disgusto , del temor rep en tin o , de la angustia, 
b alguna otra de las pasiones de ánimo que obs­
truyen  el fluxo m enstrual; quando se recela que 
proviene de ésto , se ha de procurar que la pacien­
te esté alegre , y  divertida quanto se p u ed a , evi­
tando los objetos que le sean desagradables, y  usan­
do de todos los. medios de d istraerla , y  divertirle 
el espíritu.

C A P I T U L O  X L I X .

DE LAS E N F E R M E D A D E S
D E  L O S  N I Ñ O S .

Ciertam ente es miserable la suerte del hombre 
en el estado de la niñez , viene al mundo mas 

torpe que otro ningún an im al, y  permanece asi 
mucho mas tiempo que los demás , necesitado de 
la protección , y  asistencia de sus padres ; pero no 
siempre la tienen , y  mientras la logran padecen 
tanto por el manejo im propio como si no tubieran 
ninguna ; por eso el oficioso cuidado de ios Pa> 
d r e s , de las N u tr ic e s , y  de las Com adres se hace

uno

numerables familias opulentas de sus inmediaciones que habian 
estado casadas muchos años sin tener hijos , lograsen sucesión 
solo con tener á los padres por algún tiempo a dieta de leche , y  
vegetables.
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uno de los mas fértiles manantiales de las E n ferm e­
dades de los N iños. (* )

E s  preciso que todas las personas de razón se 
persuadan que las primeras Enferm edades de los 
N iñ o s , nacen principalm ente de sus intestinos , y  
no es m aravilla que asi suceda , porque están en 
cierto m odo envenenados con las drogas indiges­
tibles , y  comida irregular que les dan luego que 
nacen ; qualquiera cosa que no la digiere bien el 
estómago , se puede considerar como un veneno, 
y  hasta que salga por vóm itos , ó se evacúe por la 
cámara , es preciso que cause indigestiones , dolo­
res , y  afeólos espasmódicos de los intestinos , o lo 
que las buenas mugeres llaman males internos , y  
luego combulsiones , y  la muerte.

C om o estos simptomas nacen evidentem ente 
de alguna cosa que irrita los intestinos , no es du­
dable que el m étodo de curarlos ha de ser eva- 
cuandola lo mas pronto que se pueda ; el m odo 
mas seguro , y  efe& ivo  de hacerlo , es con buenos 
v o m itiv o s , cinco 6 seis granos de polvos de hipeca-

cua-

(*) Del oficio y  mal entendido cuidado de las Comadres solo 
daremos un exemplo , que es la prá&ica común de atormentar las 
criaturas , comprimiéndolas los pechos para que arrojen la leche, 
como ellas dicen : aunque generalmente se encuentra alguna hu­
medad en ¡os pechos de los niños , como ellos no han de dar de 
mamar , nunca se les debe sacar : yo  he visto de esta cruel ope­
racion producirse durezas, inflamaciones, y  supuraciones en los pe­
chos ; pero jamas malas conseqiiencias de que se omita : quando 
el pecho está duro , el único remedio que encargamos es una ca­
taplasma suave , ó un poco del emplasto de Diachilon , extendido 
en un pedazo de badana , del tamaño de un medio peso duro, 
aplicado en cada uno de los pezones f continuándolo hasta que se 
quite la dureza.



cuana , se pueden mezclar en dos cucharadas de 
a°;ua endulzándola con un poco de azúcar para 
darle una cucharadita al niño cada quarto de hora, 
hasta que le haga operacion , ó lo que con mas 
certidumbre hará el efe£to , un grano de tártaro 
emético disuelto en tres onzas de agua endulzada 
con un poco de xarave , y  administrarla como he­
mos d icho; los que no sean afectos del tartaro eme- 
tico podrán dar seis ó siete gotas del vino de an­
tim onio en una cucharadita de agua clara , o de 
avena.

Estas m ed icin as, no solo lim pian el estom ago, 
sino que generalmente laxan el vientre ; pero si no 
sucede esto , y  el niño está extreñido , es preciso 
darle un purgante , para lo qual es m uy bueno un 
poco de manná , y  pulpa de casia disuelto en agua 
caliente , y  dado en cortas cantidades hasta que 
obre , o lo que será mejor algunos granos de m a g ­
nesia a lba  m ezclados en qualquiera alimento del 
que se dá á los niños , continuándolo hasta que 
haga el efe¿to deseado , quando estos remedios se 
dan debidamente , y  que el vientre , y  los m iem ­
bros del niño se frotan con freqiiencia con la mano 
caliente al fuego , rara vez dexan de librarlos de 
aquellos afedtos del estomago , y  los intestinos, a 
que son tan propensas las criaturas.

Estas generales advertencias contienen mas de 
lo que se puede creer para curar los males inter­
nos de los niños , y  igualm ente tienen considera­
ble fuerza para aliviar los exteriores , como esco­
riaciones i fu eg o s  de la  p i e l , usagre , y  infartos de 
las g lá n d u la s , que según hemos dicho nacen prin­
cipalmente de un régim en m uy cálido , y  por con-

se-

DE LAS ENFERMEDADES DE LOS NIÑOS. 6  1 5
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seqüencia es preciso curarlo con evacuacion es, que 
y a  sean de una especie ü otra , constituyen una 
parte principal de la medicina de los n iñ o s, y  rara 
vez , si se usan con pru den cia , dexan de aliviarlos 
en todas sus enfermedades.

M  E  C  O  N  I  O.

E i  estóm ago, y  los intestinos de un recien na­
cido están llenos de una materia negra de la con­
sistencia del xarave , llamada comunmente meconio, 
ésta generalmente se evacúa poco despues de ha­
ber nacido solo por esfuerzo de la naturaleza , en 
cuyo  caso no es necesario dar al niño algún reme­
d io ; pero si se detiene , o no se evacúa b ien , se le 
dará un poco de manná , ó de magnesia, a lba  , co­
m o hemos dicho , y  si no se tiene á mano uno ni 
o tro , una cucharada de suero endulzada con un po­
quito de m ie l, hará el mismo efeólo.

L a  m edicina mas propia para evacuar el me­
conio es la leche de la m adre, que siempre al prin­
cipio es de qualidad purgante ; y  si se les diese 
ésta á todas las criaturas al instante que manifiestan 
deseo de tomar el pecho , rara vez sería necesario 
usar otros remedios para evacuar el meconio ; pero 
aunque no se haga esto, nunca se les debe dar xara- 
v e s , aceytes, ni otras cosas indigestas de que suelen 
llenarlos.

A  P  H  T  A  S .

Estas son unas pequeñas úlceras blanquizcas 
que salen en todo lo interior de la boca , en la len­
g u a , en la garganta, y  en el estomago de los niños,

al-
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algunas veces ocupan todo el canal de los intestinos, 
en cuyo caso son m uy peligrosas, y  muchas veces 
quitan la vida á la criatura.

S i las aphtas son p o c a s , de un color pálido , 
pelúcidas, blandas, y  superficiales, y  se quitan con 
facilidad , no son peligrosas ; pero s í , m uy malas , 
quando son opacas, am arillas, obscuras, negras, e s­
pesas , 6 que se juntan unas con otras.

Generalm ente se cree que las aphtas tienen su 
origen de los humores accidos ¡ pero nosotros tene­
mos razones para inferir que por lo común nacen 
de un régim en m uy cálido en la m a d re , y  en el 
hijo ; porque es m uy raro encontrar una criatura á 
quien no se le haya dado casi al instante que nace 
vino , ponche , agua de canela, ú otros licores ar­
d ien tes , y  cálidos: bien sabido es que estos p ro ­
ducen enfermedades inflamatorias aún en los adul­
tos , y  no es maravilla que entonces acaloren , é in ­
flamen los tiernos cuerpos de las criaturas, y  que 
sucediendo a s i , abrasen toda su constitución.

L as  medicinas mas propias para las aphtas son 
los vom itivos como hemos dicho , y  los laxantes : 
cinco granos de ruibarbo, y  media dracma de m ag­
nesia alba  se molerán juntos, y  dividirán en seis do­
sis , para dar una á la criatura cada qu atro , ó cinco 
h oras, hasta que haga operacion : estos polvos se le 
darán en el alimento que tom e, ó en un poco de xa- 
rave de rosas blancas , repitiéndolo como se juzgue 
necesario para m antener el vientre la x o : es m uy co­
mún en este caso dar el calomel; pero como esta me­
dicina causa muchas veces retortijones , y  algunas 
convulsiones, se debe usar siempre en los niños con 
la m ayor precaución.

Iiii A l-
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A lgu n as cosas tienen crédito para gargarizar la 
boca y  la garganta en este mal ; pero como no 
es fácil el uso de ellas en los niños, preferimos que 
el A m a les lave la boca á menudo con un poco de 
borrax y  m iel, o con la mixtura siguiente : tómese 
una onza de m iel fina, una dracma de b o n a x , me­
dia de alumbre quemado , y  dos de agua de rosas, 
y  mezclese todo : también es remedio m uy propio 
en este caso una solucion de d ie z , ó doce granos 
de vitriolo blanco en ocho onzas de agua de ceba­
da , y  se puede aplicar con el dedo , o con un pe* 
dacito de lienzo atado a una tienta.

A C E D I A .

E l  alimento de los n iñ o s, como por lo común 
es de naturaleza ascesente, se agria con facilidad en 
el estom ago , particularmente si el cuerpo tiene al­
gún m a l, por eso la m ayor parte de las E nferm e­
dades de los N iños vienen acompañadas de eviden­
tes señales de aced ia , como excrementos verdes , 
retortijones, & c . Estos simptomas han hecho creer 
á algunos, que todas las Enferm edades de los N i­
ños nacen de un accido abundante en el estomago 
y  los intestinos: pero qualquiera que considere la 
materia con atención, vera que mas bien son efeélo, 
que causa de sus Enferm edades.

L a  naturaleza es cierto que nos ensena que el 
alimento de las criaturas debe ser ascesente, y  has­
ta que el cuerpo tenga algún desorden, o la diges­
tión se vicie por alguna otra causa , podem os ase­
gurar que esta qualidad rara vez les puede ser da­
ñosa : sin embargo , la acedia. freqüentem ente es

simp-
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simptoma de enfermedades en las criaturas, y  al­
guna vez m uy incóm odo , por lo qual prevendre­
mos el método de curarla.

Quando los excrementos verdes, los retortijones, 
las cámaras, y  el olor agrio manifiestan que los intes­
tinos abundan de accido , se debe dar al niño un 
caldo ligero , con unas raspitas de pan blanco , y  
que haga suficiente exercicio para prom over la di­
gestión i en este caso se acostumbra darles el ju- 
lepe de p e rla s , creta , ojos de cangrejo , y  otros 
polvos testáceos: es cierto que éstos por su qualidad 
absorvente pueden corregir la acedía ; pero están 
acompañados de otros inconvinientes , porque se 
pueden fixar en los intestinos , y  causar estitiquez, 
que será m uy dañosa al niño, por cuya razón no se 
les deben dar nunca sin mezclarlos con medicinas 
p u rgan tes, como ruibarbo , manná , 6 cosas seme­
jantes.

E l  mejor remedio que conocemos para todos los 
casos de accidez son aquellos polvos finos insípidos, 
que se llaman m agnesia a lba  : estos purgan , y  al 
mismo tiempo corrigen la acedía , por lo qual no 
solo curan la enferm edad , sino quitan la causa , y  
se pueden usar en toda especie de alimento , o en 
m ixtura, como dirémos en el A pendice. (* )

Quando un niño padece retortijones, no se le 
debe dar al principio aguardiente, especias, ni otras 
cosas cálidas , sino solo tenerle laxo el vientre con 
una lavativa em oliente, o con el remedio anterior, 
untándole á el mismo tiempo con un poco de aguar­
diente con la mano caliente al fuego : pocas veces

Iiii 2 he
(*) Vease en el Apéndice Mixtura absorvente laxante.
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he visto que esto dexe de quitar los retortijones á 
las criaturas, pero si alguna no sucede asi, se le dará 
con freqüencia una cucharadita de aguardiente , 6 
de otro espíritu m ezclado con dos partes de agua 
tibia , hasta que se alivie , y  alguna vez ha produ­
cido m uy buen efeíto  un poco de agua de yerva- 
buena de Inglaterra.

E X C O R I A C I O N E S .

Estas son m uy incómodas para las criaturas, es­
pecialmente les salen hácia las ingles , y  dobleces 
del cuello, debaxo de los brazos, detrás de las ore­
jas , y  en otras partes que están húmedas por el su­
dor , y  por la orina.

C om o estos males provienen en mucha parte 
de falta de lim pieza, el medio mas efe& ivo  de pre­
caverlos es lavar con freqüencia las partes con agua 
fria , mudar á m enudo la ropa ; y  en una palabra, 
tener enteramente lim pia la criatura : quando esto 
no basta , se pondrán en las partes escoriadas pol­
vos absorventes , ó disecantes, como de cuerno de 
ciervo quemado , de tutía , de creta , de pies de 
cangrejo preparados , & c . Y  si las partes dañadas 
están m uy su cias, y  propensas á ulceración , será 
conveniente añadir á los polvos un poco de azúcar 
de plom o , y  untar la parte con un poco de un­
güento alcanforado ; y  si se lavasen con agua de 
fuente , en que se hubiese disuelto un poco de v i­
triolo blanco , las secaría y  curaría excelentem en­
te : uno de los mejores remedios para esto es di­
solver una porcion de tierra de bataneros en su­
ficiente cantidad de agua caliente , y  luego que ha

re-
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reposado , y  está fría , untar con ella las partes es­
coriadas una o dos veces al dia.

D E T E N C I O N  D E  L O S  M O C O S .

L as  narices de los niños están freqiientemente 
llenas de una m ucosidad  espesa que los impide res­
pirar con libertad , y  al mismo tiempo les dificulta 
el m am ar, y  tragar.

E n  este caso algunos ordenan , despues de un 
purgante , dos ó tres granos de vitriolo blanco , 
disuelto en media onza de agua de mejorana y  fil­
trado, para aplicarlo de quando en quando á la nariz 
con un pedacito de lienzo : " W E D E L I O  dice que 
si dos granos de vitriolo blanco , y  la misma can­
tidad de elaterium  se disuelve en media onza de 
agua de mejorana , y  se aplica á la nariz ,com o he­
mos dicho , hace salir los mocos sin estornudar.

E n  los casos obstinados se puede echar mano 
de estos rem edios; pero nunca he visto que sea ne­
cesario , si se unta la nariz al tiempo de acostarse 
con un poco de azeyte de almendras dulces , ó de 
manteca fresca, que resuelve la p o rq u ería ,y  facilita 
la respiración.

V O M I T O S .

L a  delicadeza de los n iñ o s, y  la suma sensibi­
lidad de sus organos , los hace propensos á pade­
cer vóm itos y  cursos , que los puede causar alguna 
cosa que irrite los nervios del estómago , o de los 
in testinos; por eso estos males son mas comunes en 
la niñez que en otra edad ; pero sin em bargo , rara ’

vez
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vez son peligrosos , ni deben mirarse como enfet- 
m edades, á menos que sean tan violentos, ó duren 
tanto , que destruyan las fuerzas del paciente.

L o s  vóm itos pueden provenir de exceso en la 
cantidad de alimento , ó por ser éste de naturaleza 
capaz de irritar mucho los nervios del estóm ago, o 
por la sensibilidad de estos , que se ha aumentado 
tanto , que no pueden sufrir el estímulo aun de las
cosas mas suaves.

Q uando el vóm ito proviene de mucho alimen­
to , se debe prom over, porque la curación depende 
de limpiar el estómago : esto se puede hacer con 
unos quantos granos de hipecacuana , ó haciendo 
beber al niño con abundancia agua tibia, ó una in­
fusión ligera de flores de m an zan illa ; y  si nace de 
qualidad acre, ó irritante del alimento, se debe m u­
dar éste con otro de naturaleza mas suave.

S i los vóm itos nacen de aumento en la sensibi­
lidad , ó de grande irritabilidad de los nervios del 
estóm ago , se usará de aquellos remedios propios a 
corroborar , y  fortalecer aquel organo, y  disminuir 
su sensibilidad : el primero de estos objetos se de­
sempeñará m uy bien con una ligera infusión de 
quina , añadiéndole un poco de ruÍDarbo y de cor­
teza de naranja , y  el segundo con las bebidas sa­
linas , m ezclándole algunas gotas de laudano líqui­
do quando sea necesario.

E n  los vóm itos rebeldes la operacion de los 
remedios internos debe ayudarse con fomentos aro­
máticos de vino tibio a la boca del estom ago , o 
con el emplasto estomacal , añadiéndole un poco 
de triaca.

C U R -



C U R S O S .

L o s  cursos se pueden mirar generalmente como 
saludables: quando la materia es agria, viscosa, ver­
de , 7  espesa , no es la evacuación sino la quali­
dad la que se ha de remediar ; y  quando son flui­
dos , y  aquosos, no se han de detener repentina­
mente , porque muchas veces se hacen críticos, es­
pecialmente si el niño está resfriado, o se le ha de­
saparecido alguna erupción cutánea : algunas veces 
esta especie de evacuación sucede despues de un 
estado húmedo de la atm osfera, en cuyo caso tam ­
bién son m uy útiles , porque evacúan una porcion 
de humores aquosos, que si n o , podrían relaxar el 
temperamento.

C om o el principal objeto de la curación es eva­
cuar la materia ofensiva , se acostumbra ordinaria­
mente dar al enfermo un vom itivo de hipecacuana, 
y  despues freqiientes, y  pequeñas dosis de ruibar­
bo , alternando medicinas absorventes para mitigar 
la acrimonia de los humores ; pero el mejor pur­
gante es la m agnesia a lba  , porque es absorvente , 
y  laxante , y  obra sin causar retortijones.

E l  vino de antimonio es m uy bueno también 
en este caso, porque tiene qualidad em ética, y  pur­
gante , y  mezclándolo con agua, se proporciona a 
la debilidad de la constitución : no es repugnante 
al paladar, y  se puede repetir quanto sea necesario, 
y  muchas veces solo una dosis mitiga la enferme­
d a d , y  abre camino para el uso de los absorventes; 
pero si las fuerzas del paciente lo perm iten, se p o ­
drá repetir seis u ocho h o ras , hasta que las evacúa-

£>E LAS ENFERMEDADES DE LOS NIÑOS. 6 2 3
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clones tomen aspe&o mas n atu ra l: despues se pue­
den aumentar los intervalos para tomarlo ; y  quan­
do es preciso repetirlo con mucha freqiiencia , se 
debe ir aumentando la dosis, porque el uso dismi­
nuye la eficacia.

A lgu n o s luego que aparecen los cursos, corren al 
uso de los remedios absorventes y  astringentes; pe­
ro si se dan antes de evacuar los humores acres , 
aunque parece que la enferm edad se ha m oderado 
por algún tiem po , vuelve luego con mas violen­
cia , y  tiene malas resultas , por lo qual se han de 
u s a r , para que hagan provecho despues de haber 
evacuado bien.

Si despues de haber lim piado el estomago y  
los intestinos quedan algunos retortijones y  desve­
lo , se dará una cucharadita del xarave de adorm i­
deras en un poco de agua de canela, tres 6 quatro 
veces al dia , hasta que cesen los simptomas.

E R U P C I O N E S .

L o s  niños que maman rara vez están libres de 
erupciones de una especie ü otra , y  aunque estas 
por lo general no son de peligro , no se deben se­
car sin la m ayor precaución, porque libran los cuer­
pos de los niños de los humores ardientes y  acres, 
que si no salieran, producirían fatales conseqíiencias.

L as  erupciones de los niños nacen principal­
mente de malos alim entos, y  falta de lim pieza : si 
á una criatura se le dá á todas horas de comer co­
sas que su estómago no es capaz de d igerir, no pu- 
diendo asimilarse debidamente , en vez de nutrir el 
cuerpo, lo llenarán de humores gruesos, y estos han
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de salir en forma de erupciones al cu tis , ó que­
dándose en el cuerpo han de ocasionar calenturas, 
y  otras enfermedades internas. E l  descuido en la 
limpieza es causa m uy común de enfermedades 
eruptivas , como pueden observar todos : los hi­
jos de los pobres , y  de todos los que no cuidan 
del aseo están casi siempre llenos de gusanos , y  
por lo general cubiertos de sarna , de tiña , y  de 
otras erupciones.

Quando las erupciones son e feílo  de malos 
alim entos, ó de falta de lim pieza , basta un exáíto  
cuidado en uno y  otro para quitarlas 5 pero si no 
proceden de e sto , es necesario algunas medicinas 
disecantes , cuidando quando se aplican que este 
corriente el vientre , y  de evitar enteramente el 
frió : no conocemos ninguna mas segura para se­
car las erupciones cutáneas , como el azufre usado 
con prudencia , un poco de la flor de este , m ez­
clada con manteca fresca , con aceyte , ó grasa de 
puerco , es lo mejor para untar con freqiiencia las 
partes en que está el vicio.

L as  mas obstinadas de todas las erupciones pe­
culiares á los niños son la tiña  , y  los sabañones ; la 
primera es sumamente dificultosa de curar , y  m u­
chas veces la cura tiene peores conseqüencias que 
la enferm edad: yo  he visto con freqiiencia niños pa­
decer enfermedades internas, y  morir de ellas luego 
que se les quitaba la tiña por el uso de algunas me­
dicinas desecantes ; (* )  la curación al principio ha

K k k k  de

(*) Hace algún tiempo que vi en el Hospital de Expositos de 
Ackworth en que los niños padecian de tiña , y  otras erupciones 
cutaneas un terrible exemplar del peligro que hay en sobstituir



de ser manteniendo m uy lim pia la cabeza , cor­
tando el cabello , peynando el que queda , y  cui­
dando de quitar las costras , & c . si esto no es su­
ficiente se ha de afeytar la cabeza una vez á la se­
m ana, o mas amenudo , y  lavarla diariamente con 
agua de xabon , ó de c a l , y  no bastando se apli­
cará un emplasto de pez negra para arrancar el pelo 
de raíz , y  si hay carne tungosa , se tocará con 
un pedacito de vitriolo a z u l , ó se espolvoreará en 
ella un poco de alumbre quemado : mientras se 
hacen estos remedios ha de estar el paciente redu­
cido á una dieta regular , el vientre siempre laxo, 
y  evitar el frió todo lo que pueda; para precaver 
qualquiera mala resulta de suprimirse la evacuación 
es m uy conveniente , con especialidad en las cria­
turas de un hábito g ru eso , hacerles una fuente en 
el cuello , o en el b ra z o , y  mantenerla abierta hasta 
que el paciente cobre fortaleza, y  la constitución 
se haya corregido.

L o s  sabañones ordinariamente atacan á los niños 
en tiempo de frió , y  por lo general se ocasionan

de
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medicinas disecantes en lugar de la limpieza , y  de alimentos sa­
ludables ; porque averiguando por los informes tomados sobre el 
asunto , el poco cuidado que se tenia en la calidad de Jos alimen­
tos , y el total descuido en la limpieza de los niños , se procuró 
remediar dando estrechas ordenes para ello ; pero n o ' se obser­
varon como debian por la fatiga que ocasionaban , y  la inobser­
vancia fue funesta a los asistentes y direftores , que resolvieron 
curarlos con remedios , como se hizo , &c. pero fue fatal a toda 
la casa, porque empezaron a manifestarse inmediatamente calen­
turas , y  otras enfermedades internas * y  al fin una disenteria 
pútrida tan contagiosa , que no solo se llevó la mayor parte de 
los niños 3 sino que se extendió en todas las inmediaciones del 
país.



de tener los pies o manos mucho tiempo fr io s , b 
mojados , y  calentarlos luego , porque en vez de 
hacer exercicio para calentarse poco á poco , se po­
nen al fuego , lo qual ocasiona una repentina rare­
facción de los hum ores, y  una infarcion de los va­
sos , que repitiendose mucho los dilata , y  obliga 
á abrirse para dar salida al humor.

Para precaver esto es necesario evitar el frió, y  
el calor repentinos , y  luego que las partes em pie­
zan á hincharse , y  ponerse encarnadas, purgarse, 
y  untarlas á menudo con mostaza , y  aguardiente, 
o con otra cosa de naturaleza cálida , cuidando al 
mismo tiempo de cubrirlas con una bayeta, y  m an­
tenerlas secas y  abrigadas, algunos ponen ceniza 
caliente entre dos lienzos en la hinchazón , y  or­
dinariamente contribuye á resolverla ; quando se 
ha hecho llaga , se ha de aplicar el cerato de T u r -  
ner , el unguento de tu tia , el emplasto de cerusa, 
o otro unguento disecante , esta especie de llagas 
son m uy penosas , pero rara vez de peligro , y  
generalmente se curan luego que se templa la es­
tación.

G R O U P .

L o s  niños experimentan muchas veces de re­
pente esta enferm edad, que si no se cura con pron­
titud suele ser m orta l, en varias partes de In gla­
terra se conoce con diferentes nom bres, en el Este 
de Escocia se llama Group , y  en la parte de Occi­
dente chock , o sojocacion ; en algunos parajes de 
Inglaterra donde la he observado le dan las mu­
geres otros diferentes nombres ; pero parece que

K k k k  2 es
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es una especie de astma acompañada de sim pto- 
mas m uy a g u d o s, y  violentos.

E sta  enfermedad generalmente reyna en las es­
taciones frias y  h ú m ed as, es mas común en las 
costas de mar , y  países baxos y  pantanosos , y  
mas expuestos á ella los niños de un hábito grueso, 
y  de fibra laxa , muchas veces he visto que es he­
reditaria , generalmente lbs ataca por la noche des­
pues que han estado expuestos por el día á los 
vientos frios , y  del N o rte  : la humedad de las ca­
sas , de la ropa , y  de los p ie s , por llevar zapa­
tos delgados, o qualquiera otra cosa que obstruye 
la transpiración , puede ser causa de este mal.

V ien e acompañado de pulso freqiiente , respi­
ración v iva  y  trabajosa , con una peculiar especie 
de ronquido que se puede oir a mucha distancia ; 
la voz es clara y  aguda , y  el semblante por lo ge­
neral m uy encendido, aunque algunas veces es de 
un color libido.

L u e go  que se observan en una criatura los 
simptomas referidos, se le deben meter los pies en 
agua caliente , sangrarle , y  echarle una lavativa la­
xante sin perder tiempo ; igualmente se le hará 
sorber el vapor de agua caliente , y  vinagre , ó de 
alguna decoccion emoliente, aplicándole a el mismo 
tiempo cataplasmas de esta especie , y  fomentos al 
rehedor del cuello : si no ceden con esto los simp- 
lomas se le echará un vegigatorio al cuello , ó en­
tre las espaldas , y  se le dara con freqíiencia una 
cucharada del julepe siguiente , tres onzas de agua 
de p o le o , una de xarave de althea , y  otra del bal­
sámico mezclado.

E l  asafetida se ha experim entado que produce
bue-
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buenos efectos en este caso , y  se puede dar en 
forma de lavativa , y  por la boca , dos dracmas de 
ella disueltas en una onza de espíritu de m inde- 
rero , y  tres de agua de poleo , harán una mistura 
para darle al enfermo una cucharada de hora en 
h o ra , ó con mas freqíiencia si lo puede sufrir su 
estom ago, y  si el niño no puede tolerar este rem e­
dio , se disolverán dos dracmas de asafetida en una 
lavativa común , y  se le echará cada seis íi ocho 
h o ra s , hasta que calmen los simptomas de la en­
fermedad.

Para precaver la repetición de ésta, se han de 
evitar con mucho cuidado todas aquellas cosas que 
la ocasionan, como el mojarse los pies , exponerse 
al tiempo frió y  húmedo , y  á los vientos del N o r­
te , & c. los niños que están sujetos á repetición 
freqíiente de este m a l, ó cuya constitución parece 
dispuesta á ello , deben observar una dieta arre­
g lada, evitando todo alimento viscoso, 6 de difícil 
digestión , y  todas las frutas crudas , v e rd e s , y  de 
mala qualidad : asimismo se les debe m antener una 
evacuación continua en alguna parte del cuerpo 
por m edio de una fuente, o sedal ; y  yo  he visto 
algunas veces m uy felices efe¿tos de un emplasto 
de pez de Borgoña puesto continuamente entre 
las espaldas por algunos a ñ o s , para precaver la re­
petición de esta terrible enferm edad.

D E N T I C I O N .

E l  Do6tor A rbuthnot observo' que casi la de­
cima parte de los niños m ueren de la dentición 
por sim ptom as, que proceden de la irritación de

las



las partes tiernas nerviosas de las en c ía s , que cau­
san inflamaciones , fieb res, com bulsiones, gangre­
nas , & c . estos simptomas por la m ayor parte na­
cen de la gran delicadeza , y  exquisita sensibilidad 
del sixtem a nervioso en aquella e d a d , que muchas 
veces se aumenta por una educación afem inada : 
de esto proviene el que los niños que se crian con 
delicadeza padecen siempre mas en la dentición, 
y  mueren las mas veces de males combulsivos.

Generalm ente aparecen los dientes al sexto o 
séptimo mes , primero los incisorios o delanteros, 
luego los caninos o co lm illos; y  últimamente los 
molares o muelas : á los siete años se m udan to­
dos estos con otros nuevos , y  a cerca de los vein­
te salen las dos muelas últimas llamadas del ju icio .

A l  tiempo de la salida de los dientes salivan 
mucho las criaturas , y  por lo regular tienen eva­
cuaciones , y  quando es dificultosa , especialmente 
si se manifiestan primero los colmillos padecen 
temblores mientras duerm en, tumores en las encías, 
inquietudes , desvelo , camaras de color verde , 
aphtas , calenturas, dificultad de respirar , y  com­
bulsiones.

L a  dentición dificultosa requiere casi el mismo 
tratamiento que una enferm edad inflamatoria , si 
el niño está extreñido, es preciso m overle el vien­
tre con lavativas emolientes , o purgantes suaves, 
como manná , la  m agnesia alba  , el ru ibarbo , el 
sén , u otros semejantes ; el alimento ha de ser li­
gero , y  en corta cantidad , la bebida abundante, 
pero débil y  diluente , como infusión de yerva­
buena , ó de flores de tilo , á la qual se puede aña­
dir una tercera o quarta parte de leche.

Quan-
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Quando la calentura es grande se hace necesa- 
ria la sangria ; pero en los m uy niños ha de ser 
m uy corta , porque es una especie de evacuación 
que no sufren bien , y  las purgas , los vo 'm itos, y  
los sudores les prueban mejor , y  generalmente les 
son de mas beneficio, H A R R I S , sin embargo ob­
serva que quando sobreviene inflamación , el M é ­
dico trabajará en vano , si no empieza la cura  apli­
cando una sanguijuela debaxo de cada oreja , y  si 
le entran convulsiones , un emplasto vegigatorio  
entre las espaldas > o detrás de cada oreja.

S I D E N H A M  , dice , que en las fiebres cau­
sadas por la dentición no halló nunca rem edio tan 
eficaz como tres ó quatro gotas de espíritu de 
cuerno de ciervo en una cucharada de agua , ó en 
otro veh ícu lo , dadas cada quatro horas , repitién­
dolo qu atro , cinco , o seis veces : y o  he dado mu­
chas veces esta m edicina con suceso ; pero siem­
pre he visto que se necesita m ayor d o s is , que po­
drá ser desde cinco gotas , hasta quince ó veinte 
según la edad del niño , y  quando no esté extre- 
ñido , se pueden añadir á cada dosis tres ó quatro 
gotas de laudano líquido.

E n  Escocia es m uy común quando los niños 
empiezan á echar los dientes ponerles un parche 
de pez de Borgoña entre las espaldas , éste calma 
la tos que acompaña á esta operacion de la natu- 
ralez , y  es un remedio que no se debe omitir , si 
los dientes salen con d ificu ltad , es preciso conser­
varlo mientras dura la dentición , haciéndolo mas 
grande según sea necesario , y  renovándolo á lo 
menos cada quince dias.

Diferentes cosas tienen recomendación para fro-
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tar las encías, com o gomas, aceytes, m ucilagos, & c. 
pero de esto no se debe con fiar, y  si se ha de usar 
alguna cosa de estas quisiéramos que se prefiriese 
un poco de m iel fina para untar las encías con el 
d e d o , tres ó quatro veces al dia : los niños en esta 
edad tienen por lo común una gran propensión á 
mascar todo quanto cogen entre las manos , por 
cuya razón nunca deben estar sin algo que com ­
prim ir con las encías , como una corteza de pan, 
un pedazo de vela de cera, de raíz de regaliza , ó 
de otra cosa semejante.

P o r lo que mira á abrir la encía rara vez he­
mos visto que sea de grande utilidad ; pero no 
obstante en los casos obstinados se puede tentar 
haciéndolo con la uña , con una m oneda pequeña, 
o con otro cuerpo que tenga filo , y  se pueda in­
troducir en la boca sin riesgo.

L o s  medios de hacer la dentición menos difí­
cil , son que los padres cuiden que el alimento que 
toman sus hijos sea ligero y  sano , y  que sus ner­
vios se fortalezcan haciendo exercicio al ayre libre, 
y  usando los baños fr io s , & c . quando se observan 
estas cosas debidamente producen mejor e fed o  que 
los collares p a ra  la  dentición , ó otras imaginarias 
invenciones que se han discurrido para esto.

R A Q U I T I S .

E sta  enfermedad generalmente ataca á los ni­
ños entre la edad de nueve m eses, y  la de dos años; 
apareció en Inglaterra la prim era vez hacia el tiem­
po en que las m anufa&uras em pezaron á florecer, 
y  prevalece ahora mas en las C iudades donde los



habitantes siguen ocupaciones sedentarias, por cuya 
causa se descuidan en hacer exerc ic io , ii obligar á 
sus hijos que lo hagan.

C A U S A S .—  U na de las causas de la raquitis 
es la mala salud de los padres y  de las madres ; si 
éstas son de un hábito d é b il, y  relaxado , que no 
hacen exercicio , y  se m antienen de alimentos dé­
biles y  aquosos, no deben esperar tener hijos sanos 
y  robustos , ni de ser capaces de criarlos quando 
los han dado á luz , por esto vem os que las cria­
turas de semejantes madres generalmente m ueren 
de raqu itis, de escrófulas , de consumpciones q de 
otras enfermedades sem ejantes: los hijos engendra­
dos por padres de avanzada ed ad , que padecen go­
ta , mal de piedra, ii otras enfermedades crónicas, 
b que han tenido muchas veces males venéreos en 
su juventud , también están sujetos á la raquitis.

T o d a  enferm edad que debilita la constitución, 
b relaxa el hábito de los niños , como las viruelas, 
sarampión , dentición , tos convulsiva , & c . los dis­
pone á esta enfermedad , y  también se p&ede oca­
sionar de malos alimentos , como los que son m u y 
débiles y  aquosos , o tan viscosos que no puede 
digerirlos el estómago,

T as malas N utrices son una de las principales 
causas de esta enferm edad, porque quando son e n ­
fermas , ó no tienen suficiente leche , no le puede 
aprovechar a la cria ; pero con mas freqüencia pa­
decen estas por falta de cuidado , que de alimento 
en las A m a s , porque el dexarlos echados, b senta­
dos mucho tiempo , ó no cuidar mucho de tenerlos 
bien limpios , produce las mas perniciosas conse- 

-qüencias.
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L a  falta de ayre puro también es m uy dañosa 

á  los niños para esto : quando el A m a  vive  en una 
casa pequeña , y  está siempre encerrada en ella , 
donde el ayre es húm edo , y  encerrado, y  aquella 
tan indolente que no saca al niño á respirar otro 
mas puro y  libre , con dificultad escapará de esta 
enferm edad : una criatura sana siempre se la ha de 
tener en m ovim iento , a excepción del tiempo que 
está durm iendo; y  si en lugar de pasearla y  m over­
la , se la tiene sentada o echada, nunca podrá m e­
drar.

S IM P T O M A S ..—  A l  principio de esta enfer­
m edad las carnes del niño se ablandan y  afloxan , 
la fuerza se d ism inuye, pierde su ordinaria alegría, 
tiene mas gravedad y  compostura que la que es na­
tural á su edad , le repugna el m overse , la cabeza 
y  el vientre se aumentan con desproporcion á las 
demas partes del cuerpo, el semblante parece lleno, 
y  la com plexión florida. L u ego  em piezan á pade­
cer los huesos , particularmente en las partes mas 
blandas y  espongiosas, por eso las muñecas y  los 
t o b i l l o s  engruesan mas de lo natural, la espina dor­
sal se tuerce, y  toma una figura irregular, el pecho 
igualmente se vicia , y  los huesos de los brazos y  
de las piernas se curvan : todos estos simptomas va­
rían según la fuerza del mal , el pulso ordinaria­
mente es v iv o , pero débil, el apetito, y  digestión 
por la m ayor parte m alos, los dientes salen con len­
titud y  dificultad, y  muchas veces se p u d ren , y  se 
caen despues : los raquíticos generalmente tienen 
una grande penetración, é inteligencia superiores á 
su e d a d , y  y a  sea porque están mas en compañía 
de los adultos que los otros n iñ o s, o porque ad-
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quieren una preternatural dilatación del celebro , 
no es materia que pretendem os explicar.

R E G I M E N ___ C om o esta enfermedad está
siempre acompañada de evidentes señales de debi­
lidad y  relaxacion , debe ser nuestro principal ob­
jeto en su curación corroborar y  fortalecer los so­
lidos , y  prom over la digestión , y  la debida prepa­
ración de los flu id o s, y  estos importantes fines se 
logran mejor con un alimento sano , nutritivo , y  
correspondiente a la edad , y  fuerzas del paciente, 
con un ayre puro, y  suficiente exercicio : si el niño 
tiene una mala A m a , descuidada en el desempeño 
de su obligación, o que no la sab e , es preciso m u­
darla : quando la estación es fria , se debe tener 
abrigado el niño , y  en tiempo de calores fresco , 
porque el sudor lo debilita , y  el demasiado frío 
produce el mismo efe&o ; los m iembros se le han 
de frotar á m enuda con la mano caliente , procu­
rando que se mantenga alegre quanto sea posible.

E l  alimento será seco y  nutritivo , como buen 
p a n , carne asada , & c . L a  galleta generalmente se 
tiene por m ejor que aquel, y  los pichones, pollas, 
ternera , conejo , y  carnero asado , y  picado , por 
los manjares mas p ro p io s : si el niño es m uy tierno 
para comer ca rn e , se le puede dar arroz , mijo , 6 
cebada, m ondada cozida con pasas, añadiéndole un 
poco de vino , y  especias: la bebida será vino cla­
rete, con igual cantidad de agua ; y  quando no lo  
haya, de tiempo en tiem po un vaso de cerbeza dulce.

M E D I C I N A S ____ . Estas son aquí de poca uti­
lidad , porque esta enfermedad se cura muchas ve­
ces por el régim en , pero pocas por el M édico ; en 
los niños de un hábito grueso pueden ser útiles los

L il i  2 vo*
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vom itivos suaves , y  los repetidos purgantes de rui­
barbo , pero rara vez curarán el mal , y  su logro 
depende principalm ente de aquellas cosas que cor­
roboran , y  fortalecen los so lid o s, á cuyo efe¿to , 
ademas del régim en que hemos referido , encarga­
mos mucho el uso del baño frió , especialmente en 
tiem po de ca lo res, pero ha de ser con prudencia , 
porque hay algunos raquíticos que no lo pueden 
sufrir : el mejor tiempo de tomarlo es por la maña­
na , frotándole el cuerpo con un lienzo seco luego 
que ha salido del b añ o , y  si éste le debilita mucho, 
se suspenderá.

M uchas veces han producido grande beneficio 
las fu en tes, y  son peculiarmente precisas en los n i­
ños que abundan de humores g ru eso s: una infusión 
de quina en vino o cerbeza , es también m uy ú til, 
pero casi imposible hacerla tomar á los niños : pu­
diéramos también referir aqui otras medinas que tie­
nen mucho crédito para curar la raquitis, pero co­
mo consideramos que hay mas riesgo en fiarse de 
ellas que en despreciarlas , preferimos mejor el om i­
tirlas , y  encargar un régim en arreglado como uno 
de los remedios mas im portantes.

C O N V U L S I O N E S .

A unque se dice que la m ayor parte de las criatu­
ras m ueren de convulsiones mas que de otra alguna 
en ferm edad, es cierto que por lo común solo son 
simptoma de otras , y  que qualquiera cosa que irri­
ta , ó estim úlalos n e rv io s , puede ocasionar convul­
siones , por eso las criaturas, cuyos nervios son m uy 
irritables, las experim entan con freqüencia por irri-
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tacioíi del canal in testinal, por la dentición, 6 pol­
la compresión de los vestid o s, 6 en la entrada de 
las v iru e las, del saram pión, y  de otras enfermeda­
des eruptivas.

Quando las convulsiones proceden de irritación 
del estomago 6 de los intestinos , se curan general­
mente con los rem edios que lim pian estos órganos 
de las materias acres que contienen, ó que las dul­
cifican, y  hacen menos ofensivas : por lo qual, quan­
do los niños están estreñidos , no h ay cosa mejor 
que empezar la cura con una lavativa , y  darles des­
pues un vom itivo su av e , que se debe repetir según 
sea necesario , manteniendo al mismo tiempo laxo 
el vientre , con moderadas porciones de m agnesia  
alba  , o cortas dosis de ruibarbo, m ezclado con los 
polvos de patas de cangrejos.

L as  convulsiones que preceden á la erupción 
de las v iru e las, o sarampión , casi siempre se qui­
tan luego que empieza ésta , y  el m ayor riesgo en 
este caso nace del temor , y  aprehensión de los que 
cuidan y  asisten al n iñ o , porque como las convul­
siones alarman inmediatamente, es preciso para com ­
placer á los padres, y  á las A m a s , & c . hacer algún 
remedio que las corte , y  ésta es la causa principal 
de que los niños tengan que sufrir san grias, vcg i- 
gatorios, y  otras diferentes operaciones, con grave 
riesgo de su vida , quando un poco de paciencia , 
un baño de pies, y  una lavativa emoliente bastaban 
á rem ediarlo.

Q uando las convulsiones tienen por causa la 
salida de los dientes , aconsejam os, ademas de los 
purgantes suaves , los veg igatorio s, y  el uso de los 
remedios antiespasmodicos,como las tinturas deollin ,

de



6 3 8  D E  L A S  E N F E R M E D A D E S  D E L O S  N I N O S .

de asafetida , y  de castor , m ezclando unas quantas 
gotas de alguna de ellas en un vaso de suero , he­
cho con vino blanco , para darle siempre que sea 
necesario.

S i dim anan las convulsiones de alguna causa e x ­
terna , com o de presión de los v e stid o s, 6 de las 
fa x a s , & c . se le deben quitar inm ediatam ente, pues 
aunque no siempre, suelen por esto cesarlos efeítos, 
no por eso se ha de dexar de hacer, porque en vano 
se intentaría rem ediar el m a l, permaneciendo la cau­
sa que ie produxo.

E n  el caso que un niño padezca convulsiones 
sín dolor de vientre, 6 sin simptomas de dentición, 
ni de erupción , y  sin que haya precedido supre­
sión de alguna evacuación , podem os estar ciertos 
que es enfermedad prim aria , y  procede inm edia­
tamente del. celebro ; pero rara vez sucede esto por 
fortuna, pues hay m uy poco que hacer en este caso 
para aliviar á el infeliz paciente : y  si esta enfer­
medad tiene su origen de algún defeóto original en 
la form ación, 6 estructura del celebro, no se debe 
esperar que lo remedie la m edicina ; pero como no 
siempre es esta la causa de las convulsiones que na­
cen del celebro, se deben tentar algunos medios de 
qu itarlas, teniendo por objeto principal hacer al­
guna derivación de los humores de la cabeza con 
veg ig ato rio s, purgantes , ü otras cosas de esta na­
turaleza , y  si no se consigue con esto , es preciso 
recurrir á las fuentes 6 sed ales, en el cuello , o en 
las espaldas.

H I D R O P E S Í A  D E L  C E L E B R O ,

A un q ue el agua derramada en la cabeza , o la
hi-
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hidropesía del celebro puede ser enfermedad de los 
adultos , como de los niños , en estos es mas pecu­
liar, y  por eso hemos querido colocarla entre las de 
esta clase.

C A U S A S .,__L a  hidropesía del celebro puede
proceder de daño recibido en él por ca íd as , gol­
pes , o heridas , y  también de una original laxitud, 
o debilidad de este organo : de tumores sarrosos, 
o excrecencias en el crán eo : de un estado disuelto, 
y  aquoso de la sangre : de disminuirse la secreción 
de la orina , y  últim am ente por enfermedades len­
tas , y  obstinadas que destruyen al paciente.

S I M P T O M A S ----- E sta  enfermedad tiene á
los principios la apariencia de una fiebre lenta : el 
paciente se quexa de dolor en la parte superior de 
la cabeza , ó sobre los o jo s , huye de la luz , pa­
dece ansiedades , y  algunas veces vom ita : el pulso 
es irregular , y  por lo com ún lento , y  aunque el 
enfermo parezca azorrado , no puede dorm ir , al­
gunas veces delira , y  vé  duplicados los ob jetos; á 
el fin de esta enferm edad, casi siempre m o rta l, el 
pulso se hace mas freqüente , las pupilas se dilatan, 
las mexillas se ponen algo encendidas, el enfermo 
se pone comatoso , y  le sobrevienen convulsiones 
con que termina su vida.

M E D I C I N A S ___N in gú n  remedio se conoce
hasta ahora que sea suficiente á curar la hidropesía 
del celebro ; pero sin em bargo, la humanidad exige 
que se hagan algunas experiencias , porque el tiem­
po , ó la casualidad pueden darnos luz de lo que 
hasta ahora no tenemos idea : las medicinas que ge­
neralmente se usan , son purgas de ru ibarbo , ó de 
jalapa con calo m él, y  emplastos vegigatorios apli­

ca-
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cados al cuello , o á la parte inferior de la cab eza , 
á los quales aconsejamos que se agreguen los diuré­
ticos , o remedios que prom ueven la secreción de la 
orina , com o hemos dicho en la hidropesía común; 
y  también se debe prom over la evacuación de las 
n arices, excitando el estornudo con los polvos de 
asarium , del heláboro blanco , ü otra cosa equiva­
lente.

C A P I T U L O  L .

D E  L A  C I R U J I A ,

SI  intentásemos describrir todas las operaciones 
de C irujía , y  explicar las diferentes enferme­

dades en que éstas son necesarias, excedería este C a­
pítulo de los límites que nos hemos propuesto , por 
cuya razón ceñiremos nuestras observaciones salo á 
aquellos casos que generalmente ocurren , y  en que 
la asistencia de Cirujano es menos precisa , 6 no 
se puede conseguir.

A u n q u e el conocimiento de la estru&ura del 
cuerpo humano es absolutamente necesario para ca­
lificar á un hombre de experto Cirujano , hay al­
gunas cosas que pueden hacer los que no están ins­
truidos en la anatomía para salvar la vida á sus se­
m ejantes, y  es digna de adm iración la facilidad con 
que las gentes del campo hacen diariamente en los 
animales operaciones que no son menos dificultosas, 
que algunas de las que se pra&ican con la especie 
humana, y  sin embargo, rara vez dexan de salir bien.

N o  se puede dudar que todos los hombres son 
en cierto m odo C iru jan o s, aunque no qu ieran : nin­
guno hay que no tenga inclinación á socorrer en 
6 las



las necesidades á sus semejantes , y  las ocurrencias 
que suceden cada instante le dan ocasíon de exer- 
citar este deseo ; pero si no es dirigido con juicio, 
puede ser m uy perjudicial, y  uno que quiere sa l­
var la vida al am igo con facilidad , se la puede 
quitar obrando temerariamente del mismo m odo 
que otro por el temor de no errar pierde el tiem po, 
y  le ve morir sin hacer nada para librarlo , aun­
que tenga en la mano los medios para ello : y  co­
mo cada hombre celebrará evitar efesco llo  de am­
bos extremos , no le será desagradable saber lo que 
debe pra&icar en semejantes ocurrencias..

S A N G R I A .

N inguna operacion de C irujia es tan freqüen- 
temente necesaria como la sangría , y  por esto de­
ben saber todos quando conviene , pues aunque 
en este país la practican las C o m ad res, los Ja r d i­
neros , los H e rre ro s , & c. con razón recelamos que 
m uy pocos conocen el tiempo en que debe ha­
cerse ; y  aun los M édicos en esta parte son tan sec­
tarios de la moda , que se hacen objeto de la bur­
la , y  de la ridiculez , sin embargo es una opera­
cion de suma importancia , y  de la m ayor utili­
dad para los enfermos qu.ando se executa a tiem po, 
y  juiciosamente.

L a  sangría es conveniente al principio de toda 
fiebre inflamatoria , com o en las p leuresías, perip- 
neum onías, & c . en todas las inflamaciones tópicas, 
como de los intestinos , de la matriz , de la ve ­
giga , del estom ago, de los riñ o n es, de la gargan­
ta , de los ojos., & c . en el astma , dolores de scia-

M m m m  ti-
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tica , to se s , xaquecas , reumatismos , ap o p lex ia , 
epilepsia , y  fluxo de sangre : despues de las caí­
das , golpes , contusiones , u otros danos vio len ­
tos recibidos , interior , o exteriorm ente , y  tam­
bién es igualm ente necesaria en aquellas personas 
que han tenido la desgracia de ser ahorcadas , ah o ­
gadas , o sofocadas por un ayre malo , o por el v a ­
por de los metales , y  en una palabra , es preciso 
abrir la vena siempre que el m ovim iento vital se 
suspenda repentinamente por qualquiera causa que 
s e a , á excepción de los desm ayos ocasionados por 
d eb ilid ad , o afeito  histérico : pero es peligrosa en 
todos los males que nacen de relaxacion de los 
sólidos , ó de un estado disuelto de la sangre , co­
m o en las h idropesías, cachochimias , & c .

E n  las inflamaciones tópicas o locales , se ha 
de hacer siempre la sangría lo mas cerca de la parte 
que se p u ed a , y  se ha de proferir la de lanceta a 
qualquiera otro m étodo , pero quando no pueda 
ser, se ocurrirá á las sanguijuelas, ó ventosas.

L a  cantidad de sangre que se saca se regulara 
siempre por la fuerza , edad , constitución , m é­
todo de vida , y  de mas circunstancias relativas a 
el paciente , pues sería ridículo suponer que á un 
n ¡fio se le haga la misma sangría que á un adulto, 
ni á una muger d e licad a , como á un hombre ro­

busto.
E n  qualquiera parte del cuerpo que se haga 

la sanaría , es preciso hacer una ligadura entre ella 
y  el corazon , y  como muchas veces se necesita 
apretarla para que resalte la v e n a , se cuidara de 
afloxarla un poco luego que empieza á salir la san­
gre 5 esta ligadura se hará á distancia ele una pu -



gada , y  inedia del parage en que se quiere hacer 
la cisura.

, L o s  que no estén instruidos en la A natom ía, 
no sangrarán de una vena que pasa sobre alguna 
arteria ó tendón , siempre que puedan e v itarlo , la 
primera se puede conocer fácilmente por la pul­
sación , o batim iento , y  el segundo por el taólo 
duro semejante al de una cuerda que se toca en 
el dedo.

A n tes era la regla, aun entre los que tenian el 
carácter de buenos M édicos, sangrar en ciertas en­
fermedades hasta que se desmayase el paciente ; 
pero no se puede proponer cosa mas absurda, por 
que habrá persona que se desm aye solo á la vista 
de la lanceta, y  otra perderá, antes que le suceda, 
casi toda la sangre que tiene en el cuerpo , pues el 
desm ayo depende mas del estado del án im o , que 
del cuerpo r además de que puede m otivarlo , ó 
evitarlo el m odo con que se haga la sangria.

A  los niños se les sangra generalmente por 
sanguijuelas , y  aunque algunas veces p reciso , es 
m uy dificultoso , é incierto su efefto , y  casi im po­
sible conocer la cantidad de sangre que han saca­
do , fuera de que es m uy difícil de contener la 
sangre , y  no fáciles de curar las heridas que hacen 
las sanguijuelas ; si los Sangradores se tomasen al­
gún trabaja , y  se acostumbrasen á sangrar las cria­
turas, verían que no es tan ardua la operacion como 
im aginan.

H a y  ciertas preocupaciones sobre la sangria, 
que aun duran entre las gentes del campo que ha­
blan de las venas de la cabeza , del corazon , del 
p ech o , & c . creyendo que la sangria de éstas cura

M m m m  2 in~
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indefectib lem ente todas las enferm edades de a qu e­
lla parte en que suponen que nacen , sin co n s id e ­
rar que tod os  los vasos sanguinos tienen  su origen  
d e l corazon  , y  vu elven  a é l , p or lo  qual im porta 
m u y  p o c o  que la sangria se haga de qualquiera 
parte del cuerpo , excep to  en las inflam aciones t ó ­
p icas; pero esta p re o cu p a c ió n , aunque necia , n o  es 
tan dañosa co m o  la idea vulgar de que la prim era 
sanaría hace m ila g ro s , con du cta  que hace muchas 
veces posponer esta o p e ra c io n , quando es necesaria 
p o r  esperar ocasión  que creen de mas im portan ­
cia y  en v ien d o  á el en ferm o en extrem o p eligro  
pretenden  aliviarlo co n  ella , sea ó  no  sea c o n v e ­
niente ; pero  deben  saber que la sangria en^ cier­
tos p eriod os , y  estaciones tiene m u y  m alos efectos.

T am bién  se cree com unm ente que la sangria 
del pie llama abaxo los hum ores , y  p o r  conse­
qüencia cura las enferm edades de la cabeza , y  d e ­
más partes superiores ; pero ya  hem os d ich o  que 
en  todas las inflam aciones locales , se debe sacar la 
sangre lo  mas inm ediato á la parte que sea Posi" 
ble , y  quando sea preciso sangrar^del pie , ó  de la 
m ano , com o  las venas son p eq u eñ a s , y  la sangre 
se detiene , es menester m eter estas partes en agua 
caliente , y  mantenerlas en ella hasta que haya sali­
d o  suficiente cantidad de sangre.

N o  gastaremos el tiem po en describir el m od o  
de hacer3 esta operacion  , porqu e se aprende m e­
jor con  el exem plo  , que con  los preceptos , y  vein. 
te hojas de exp licación  no podrían  dar tan justa 
idea co m o  el verla hacer una vez  á una persona 
experta , ni hay necesidad de num erar las partes 
d e l cuerpo de d on d e  se puede sangrar , COl̂ °  e



brazo , el pie , la frente , las sienes, el cueilo , & c . 
que son bien conocidas de los inteligentes , y  las 
anteriores observaciones bastan para determinar la 
que conviene mas en cada ocasion particular ; peí o 
en todos los casos que el objeto es solo m inoiar 
la masa de la sangre, es el brazo la parte mas apro- 
posito del cuerpo para hacer la sangria.

I N F L A M A C I O N E S ,  Y  A B C E S O S .

D e qualquiera caüsa que proceda una inflamación 
ha de terminar por resolución, por supuración, ó por 
gangrena, y  aunque es imposible preveer qual de 
estas crisis tomará , se puede formar sin em baígo 
una probable conjetura del suceso por el conoci­
m iento de la edad , y  constitución del paciente . 
las inflamaciones ligeras , que son efecto del frió 
que se ha recibido , y  sin alguna previa indisposi­
c ió n , se puede probablemente creer que teim inen 
por resolución : las que sobrevienen despues de 
una calentura , ó en personas de un habito grueso, 
generalmente supuran , y  las que atacan á los vie­
jo s , 6 á los hidrópicos , tienen una fuerte disposi­
ción á terminar en gangrena.

Quando la inflamación es ligera , y  la consti- 
tuci.cn del paciente buena , se debe procurar la re­
solución por una dieta ligera y  diluente , copiosas 
sangrías, y  repetidos p u rgan tes, haciendo fo m en ­
tos en la parte , y  si está m uy tirante el cutis em­
brocaciones con una mixtura de tres partes de azey- 
te de almendras dulces , y  una de vinagre , cu­
briéndola despues con un emplasto de cera.

S i á pesar de estos remedios Ja calentura simp-
to-

d e  L A  C I R U J I A . :  6 4 5
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tomátíca c rece , y  el tumor se hace m ayor con do­
lor violento y  pulsación , es necesario prom over la 
supuración , y  el mejor m edio es una cataplasma 
suave , que se puede renovar dos veces al dia , y  
si la supuración es lenta se cortará en pedacitos 
una zebolla cruda , ó m achacada, se extenderá so­
bre la cataplasma : quando el abceso está maduro, 
ó próxim o á reventar , que se conoce por la deli­
cadeza del cutis en la parte mas predom inante , 
por la flutuacíon de materia que se siente baxo del 
dedo , y  generalmente hablando por una cesa­
ción del d o lo r , se puede abrir con lanceta , o con 
caustico.

E l  último térm ino de una inflamación es la 
gangrena ó mortificación , cuya proxim idad se pue­
de conocer por los simptomas sigu ien tes: la infla­
mación pierde el color ro xo , y  toma uno obscuro 
y  l ív id o , la tensión de la piel se quita , y  queda 
floxa , cubierta de vegigas pequeñas llenas de un 
humor ichoroso de diferentes colores , el tumor 
se baxa , y  del color obscuro que tenia se vuelve 
negro , el pulso es acelerado , débil y  profundo, 
y  el enfermo empieza á tener sudores fr io s , y  vis­
cosos , que son los inmediatos precursores de la 
muerte.

L u e go  que se descubren estos simptomas es 
menester untar el tumor con triaca de Londres, 
o  ponerle una cataplasma hecha de lexía y  salva­
d o , y  si toman aumento se debe escarificar la par­
t e , y  untarla despues con basilicón suavizado con 
azeyte de trementina ; y  todos estos remedios se 
han de poner calien tes: los internos deben ser cor­
diales generosos , y  la quina en grandes, cantida-



D E L A  C I R  U J  I A.  6 4  7

des mientras la pueda sufiir el estomago : quan­
do las partes gangrenadas se separan , la heri­
da se hace una úlcera ordinaria , que se tratará 

como tal.
Este A rtícu lo  contiene el m odo de tratar to­

das aquellas enfermedades que en varias partes del 
país se conocen con los nombres de diviesos, poste­
m as , y  p an arizo s  , y  todas son abcesos dim ana­
dos de una previa inflamación , que si es posible 
se debe re so lv e r , y  quando no se logre se ha do 
prom over la supuración , y  evacuar la mateiia por 
una incisión si fuere necesario ; pero luego se cu­
rará la herida con basilicon amarillo , o con otro 
unguento digestivo.

H E R I D A S .

E n  ninguna parte de la m edicina se padece 
mas engaño que en el manejo , y  curación de las 
heridas, todos creen generalmente que ciertas hier­
bas , unguentos , y  emplastos tienen una virtud 
maravillosa para curarlas, y  que no se puede hacer 
sin ellas ; pero lo cierto e s , que ningún rem edio 
exterior de qualquiera naturaleza que sea contri­
buye á curar una herida de otro m odo que m an­
teniendo las partes b lan d as, limpias , y  defendi­
das del ayre exterior , y  esto lo consiguen las hilas 
secas lo mismo que los mas celebrados remedios 
sin exponerse á ninguna de las malas cúnseqüencias 
que suelen acompañar á estos.

L a  misma observación se debe hacer en los re­
m edios interiores , estos solo prom ueven la cura­
ción de las heridas en quanto precaben la calentu­

ra,
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ra , y  quitan qualquiera causa que pueda obstruir, 
6 im pedir las operaciones de la naturaleza , que es 
únicamente quien las cura , y  todo lo que puede 
hacer el arte para ayudarla , es separar los obstácu­
los , y  poner las partes en tal estado , que sea el mas 
favorable á sus exfuerzos.

C on  esta simple idea trataremos del manejo de 
las heridas , y  procuraremos enseñar el verdadero 
camino que se ha de seguir para facilitar su cu­
ración.

L o  primero que se ha de hacer quando una 
persona ha recibido una herida , es examinar si ha 
quedado en ella algún cuerpo extraño , como ma­
dera , piedra , h ierro , plom o , vidrio , lodo , peda­
zos de ro p a , ü otra cosa semejante , los quales, si es 
p o sib le , se deben extraer , y  limpiar la herida antes 
de aplicar algún remedio , y  quando no puede ha­
cerse con seguridad por debilidad del paciente , o 
por la pérdida de sangre , se deben dexar para sa­
carlos quando esté en disposición de sufrirlo.

Quando la herida penetra en alguna de las ca­
vidades del cuerpo, como el pecho, el v ien tre , & c . 
b ha cortado algún vaso sanguino de consideración, 
se debe llamar inmediatamente un Cirujano de in­
teligencia , porque si no , puede perder la vida eí 
herido ; pero algunas veces la pérdida de sangre es 
tan grande, que si no se detiene, habrá muerto quan­
do llegue aquel por poco distante que se h a lle , y  
es preciso que le ayuden los que están presentes : 
si la herida es en algún miembro , se puede conte­
ner la hem orragia haciendo una ligadura algo apre­
tada en él un poco mas arriba de la herida, el me­
jor modo de hacer esta operacion es atar el miera-



tro  con lina charratera ancha y  fuerte no m uy ajus­
tada, de modo que pueda entrar debaxo de ella un pa- 
li to para retorcerla, como hacen los A rrieros quando 
aseguran sus ca rg a s , hasta que dexe de salir la san­
gre ; pero no se ha de mantener asi mucho tiem po, 
porque la presión podría ocasionar una inflamación 
de la parte , que terminase en gangrena.

Si la herida es en parte donde no se puede ha­
cer el vendaje , se pueden usar otros medios para 
contener la sangre , com o la aplicación de stipti- 
c o s , astringentes, & c . poniendo en la herida paños 
mojados en la disolución de vitriolo azul , en agua,
o el agua stiptica  de las pharmacopeas , y  á falta 
de esto s, se empleará el espíritu de vino fuerte : al­
gunos recomiendan mucho el A gárico  ( * )  de la en ­
cina , como preferible á qualquiera otro stiptico , 
y  sin duda merece particulares e lo g io s, es m uy fá­
cil de tener , y  se debe conservar en todas las casas

N n n n  pa

'(*) fc.1 Doctor TISSOT , en su aviso al Pueblo, da el si­
guiente método de coger , preparar , y usar el Agárico del modo 
siguiente : cójase en otoño , quando acaba el buen tiempo , éste 
es una especie de hongo, ó excrecencia unida á 1a corteza de la en­
cina, y  se compone de quatro partes que se presentan sucesiva­
mente : primera, la corteza, ó cascara que está á primera vis­
ta : segunda , la parte que se sigue inmediata á ésta , y  es la .me­
jor de todas , la qual se machaca con un martillo , hasta que 
queda blanda y flexible , que es la única preparación que requie­
re , y un pedacito de ésta , de proporcionado tamaño , se aplica 
de modo que cubra la herida , de donde sale la sangre, la qual 
restriñe , y  tapa los vasos, detiene la hemorragia , y ordinaria­
mente se cae despues de dos dias : la tercera parte , aderente a 
la segunda , puede servir para contener la sangre , de los vasos 
menores: y la quarta y ultima reducirse á polvos para el mismo 
efe¿to. Quando 110 hay Agárico puede sobstituirse en su lugar h  
esponja, aplicandola del mismo modo, y  produce casi el mismo 
efedo.

D E L A  C I R U J I A .  6 4  9
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para qual quiera accidente : un pedacito de él se apli­
ca á la herida , y  se cubre con un poco de hilas , 
poniendo luego un vendaje , no mas ajustado que 
lo que es necesario para sujetarlo.

A u n q u e los espíritus , las tin tu ras, y  los bálsa­
mos ardientes son útiles para detener la hem orra- ■ 
gía quando es excesiva, no convienen despues, por­
que en vez de prom over , retardan la curación , y  
muchas veces transforman la herida simple en una 
xíleerá- E l  vul^o cree , que como los balsamos ca­
lientes congelan la sangre , y  unen la herida , la 
curan ; pero es un engaño , porque solo detienen la 
sangre que corre, cerrando los vasos, pero hacen ca­
llosas las partes , y  im piden la curación.

E n  las heridas ligeras, que no penetran mucho 
mas de la p ie l , es el mejor remedio un pedazo del 
emplasto aglutinante com ú n , que mantiene unidos 
los labios de la herida , y  im pide que penetre el 
ayre , que es todo lo que se necesita; si la herida 
penetra mucho , no conviene tener los labios ente­
ramente cerrados , porque no se evacúa la materia, 
y  hace la herida apostemada : en este caso lo mejor 
es meter en la herida un poco de hilas suaves, pe­
ro cuidando que no hagan un cuerpo du ro , que se­
ria dañoso , y  se cubren con una compresa mojada 
en azeyte , ó con un emplasto de cera (* )  común, 
sujetándolo con un vendaje.

N o  gastaremos el tiempo en hacer descripción 
de la diferencia de vendajes que convienen para las 
heridas en todas las partes del cuerpo , basta la ra­
yón juiciosa para determ inar el m étodo mas cómo­

do
(*) Vease en el Apéndicq Emplasto de cera.



do de aplicarlos , á demas de que la exá& a expli­
cación de e llo s , ni todos la entenderían , ni seria 
fácil retenerla.

E l aparato de la primera cura se debe conservar 
á lo menos dos d ias, despues de los quales se puede 
quitar , y  renovar las hilas ; pero si alguna parte 
esta' m uy pegada , que no se puede quitar con fa­
cilidad , y  sin daño del paciente , se ha de dexar, 
poniéndole encima unas hilas mojadas en azeyte de 
almendras dulces, que ablanda, para quitarlas fácil­
mente en la otra curación : ésta se repetirá despues 
dos veces al dia hasta que esté cerrada : los que sean 
aficionados á unguentos y  em plastos, usarán, lue­
go que la herida está superficial el basilicon a m a ­
rillo ; (* )  y  si es fungosa , ó tiene excrecencias de 
carnes, se destruirán, m ezclando al unguento un po­
co de alumbre calcinado , ó de precipitado roxo de

i mercurio.
Quando una herida está m uy inflam ada, no h ay  

cosa mas conveniente que una cataplasma de m iga 
de pan y  leche , suavizada con un poco de azeyte , 
o de manteca fresca, que se puede usar como em­
plasto , renovándolo dos veces al dia.

Si la herida' es grande , y  hay m otivos de re- 
zelar inflamación , ha de estar el paciente á dieta 
rigorosa , absteniendose de carnes , licores fuertes, 
y  todo lo que sea de naturaleza cálida ; y  si es de 
constitución pleto'rica, y  no ha perdido mucha san­
gre , se le sangrará , repitiendo esta operacion se.- 
gun exijan los simptomas.; pero en caso de haberse 
debilitado , porque ha sido excesiva la hem orragia,

N n n n  2 es
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es m uy arriesgada la sangría , aunque le entre ca­
lentura , porque nunca se han de quitar las fuerzas 
á la naturaleza , y  siempre es mas seguro dexarla 
combatir con el m al, que quitarle el vigor con eva ­
cuaciones excesivas.

L o s  heridos se han de tener enteramente quie­
tos y  tran quilos, porque todo lo que turba el áni­
mo , 6 excita las p asion es, como el amor , la có­
lera , el temor , ó la excesiva alegría , es en extre­
m o dañoso , y  sobre todo se han de abstener ente­
ramente del uso de mugeres : el vientre se les ha 
de mantener laxo con lavativas em olientes, ó con la 
dieta de vegetables frescos, como manzanas asadas, 
ciruelas pasas , espinacas cocidas , y  otros seme­
jantes.

Q U E M A D U R A S .

E n  las quemaduras ligeras que no se ha roto 
el cutis, se acostumbra poner la parte cerca del fue­
go por un rato , y  untarla con s a l , o aplicar una 
compresa mojada en espíritu de v in o , ó aguardien­
te ; pero quando son penetrantes , y  han cauteri­
zado , ó roto la p ie l , es preciso aplicar algún un­
güento emoliente , y  algo disecante , como el que 
llaman cerato de T u rn e r : ( * )  este se puede mezclar 
con igual cantidad de azeyte de olivas frescas^, y  
extenderlo en un lienzo suave para aplicatlo a la 
parte : quando no se halla este ungüento , se bati­
rá una clara de huevo con igual cantidad de azey­
te , para usarlo en su lugar con mucha utilidad mien­
tras se prepara otro que sea conveniente : si la que-

ma-

(#) Véase en el Apéndice Cerato de Turner.



madura es m u y profunda , despues de los primeros 
-dos ó tres dias se untará con iguales partes de ba- 
silicon amarillo , y  cerato de Turner m ezclados. *

E n  las quemaduras violentas , o que han cau­
sado una inflamación considerable , y  hay motivos 
de temer la gangrena o mortüicacion, se debe guar­
dar para precaverla el mismo régim en prevenido 
para las demas inflam aciones: el enferm o en este 
caso debe estar á una dieta severa , beber con abun­
dancia bebidas d iluentes, sangrarlo , y  tener cor­
riente el vientre , pero si las partes quemadas se p o ­
nen lívidas ó negras , con otros simptomas de gan­
grena , es preciso bailarlas íreqiientem ente con es­
píritu de vino alcanforado caliente , con la tintuia 
de m y rra , ó otros antisépticos, mezclada con una 
infusión de quina , dando ésta al mismo tiempo in ­
teriormente al paciente , que entonces ha de obser­
var una dieta mas generosa.

C om o el exem plo instruye mejor que los pre­
ceptos , referiré el caso mas peligroso de esta espe­
cie que me ha ocurrido en todo el tiem po de m i 
exercicio : U n  hombre de m ediana ed ad , y  de bue­
na constitución cayo en una caldera llena de agua 
h irviendo, y  se escaldó miserablemente casi la mi­
tad de su cuerpo : como estaba vestido, las quema­
duras profundizaron mucho en algunas partes antes 
que se le pudiese desnudar : los dos primeros dias 
se le untaron freqüentemente con una m ixtura de 
agua de cal y  azeyte , que es un linimento m uy Util 
en las quemaduras recientes : al tercer dia , en que 
y o  le v i la primera vez , tenia mucha calentura , 
y  estaba extreñido , por lo qual le mandé sangrar, 
y  que le echasen una lavativa emoliente , aplican-

D E L A C I R T T J I A .  6 ? 3
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dolé cataplasmas de m iga de pan y  leche, con man­
teca fresca á las partes quem adas, para m itigar eí 
calor y  la inflamación : como la calentura seguía con 
fuerza , le hice sangrar segunda vez , y  que guar­
dase estrechamente un régim en fresco , dándole la 
m ixtura salina , con m uy corta porcion de nitro, y  
una ayuda emoliente cada dia : luego que empezó 
a ceder la inflamación , se untaron las quemaduras 
con un d igestivo , compuesto de cerato y  de basili- 
con amarillo , y  donde habia manchas n e g ra s , se 
escarificaron ligeram ente , y  se tocaron con la tin­
tura de m yrra, administrándole la quina para preca­
ver que se estendiesen , con cuyo m étodo se hallo' 
tan bueno el hombre en tres sem anas, que estubo 
en estado de atender á sus ocupaciones.

C O N T U S I O N E S .

L a s  contusiones generalmente producen peores 
conseqüencias que las heridas, porque no m anifes­
tándose inmediatamente el riesgo , sucede por lo 
común que se desprecian , y  es inútil dar alguna 
explicación de una enferm edad tan conocida de to­
dos , por lo qual pasarémos a explicar el m odo de 
tratarlas.

E n  las contusiones ligeras no es necesario hacer 
mas que bañar la parte con vinagre caliente, al qual 
se puede añadir un poco de aguardiente , ó rom» 
según convenga, y  mantener de continuo paños m o­
jados en esta m ixtura : esto es mas útil que el frotar 
Ja parte contusa con aguardiente, espíritu de vino, 
u otros licores ardientes, que por lo común se acos­
tumbra en, semejantes casos.

E n



E n  algunas partes de Inglaterra las gentes deí 
cam po aplican en las contusiones recientes una ca­
taplasma de boñiga de baca , y  y o  la  he visto  usar 
en contusiones violentas de golpes , caídas, &c» sin 
que nunca haya dexado de producir buen efecto.

Q uando la contusion es m u y vio len ta, se ha de 
sangrar al paciente luego , y  ponerlo á un régim en 
conveniente : su alim ento ha de ser ligero y  fresco, 
y  la bebida suave , y  de qual i dad aperitiva , como 
suero endulzado con m ie l , decoccion de tam arin­
dos , o de cebada , suero hecho con crémor de tár­
taro , u otra cosa semejante : la parte contusa se ha 
de bañar con vinagre y  agua , como hemos dicho 
y a ,  y  se pondrá una cataplasma de m iga de pan co­
cido con flores de sahuco, y  de m anzanilla en par­
tes iguales de vinagre y  agua , la qual es peculiar­
m ente útil quando la contusion está acompañada de 
Jherida, y  se ha de renovar tres o quatro veces al dia.

C om o la extru&ura de los vasos se destruye to­
talmente en una violenta contusion, se sigue m u­
chas veces una pérdida grande de substancia , que 
produce una úlcera de difícil curación: y  si hay hue­
so roto , no se consigue sin hacer antes la esfblia- 
c io n , esto es, sin separar la parte dañada del hueso, 
y  sacarla de la herida, cuya operacion suele ser m uy 
lenta , y  algunas veces requiere años, y  de esto na­
ce que suelen tenerse estas úlceras por lamparones, 
y  tratarse como tales, aunque en realidad proceden 
solo del daño que las partes solidas han padecido 
por el golpe.

E n  esta situación padecen mucho los enfermos 
por la im prudencia , porque cada uno que los vé  , 
Ies propone un nuevo rem ed io : y  al fin , con tan­

tos,
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to s , y  tan opuestos como suelen hacer , consiguen 
envenenar la llaga , y  hacerla absolutamente incu­
rable : el mejor m odo de manejar estas llagas , es 
cuidar que la constitución del enfermo no padezca 
por estar encerrado , ó en casa , 6 por el uso de 
medicinas im propias , y  no aplicar mas que algún 
unguento simple estendido en un lienzo suave , y  
cubierto con una cataplasma de m iga de pan y  le­
che cocida con flores de manzanilla , lo qual nutre 
la parte, la suaviza , y  mantiene abrigada : con solo 
este auxilio la naturaleza generalmente con el tiempo 
completa la curación , arrojando las partes dañadas 
del hueso , con lo que cicatriza luego la llaga.

U L C E R A S .

L as  úlceras pueden ser conseqíiencia de heridas, 
contusiones, o postemas que han sido mal tratadas, 
y  también pueden proceder de un mal estado de 
los hum ores, ó de lo que se llama constitución vi­
ciada.

E n  este último caso es menester guardarse de 
cerrarlas m uy pronto, porque tendría malas resultas 
el enfermo : ordinariamente se padecen úlceras en 
la vejez , y  las personas que no hacen exercicio , y  
que viven  de alimentos substanciosos, son las mas 
propensas, que pueden precaverlas acortando la can 
tidad de alimento , ó estableciendo una supuración 
artificial, como fu en te , sedal, & c .

L a  úlcera se distingue de la llaga por la evacua­
ción de un humor claro y  aquoso , que muchas ve­
ces es tan acre, que in flam a, y  corroe la p ie l, por 
la dureza y  situación perpendicular de los la d o s ,

6



o labios de la úlcera respecto al fondo , y  por el 
tiempo de su duración , & c .

M ucha inteligencia es menester para determ i­
nar quando se debe cerrar una úlcera , y  en gene­
ral todas las que proceden de un hábito viciado, 
se han de mantener abiertas á lo menos hasta que 
la constitución se haya mejorado con un régim en 
conveniente , o por rem edios apropo'sito , y  que 
manifiesten disposición á cerrarse por sí m ism as: las 
que son efe£to de fiebres malignas , 6 de otras 
enfermedades agudas se pueden curar con seguri­
dad luego que se ha restablecido la sa lu d ; pero no 
se ha de intentar m uy pronto , ni sin el uso de 
algunos purgantes , y  de un régim en arreglado : 
quando las heridas , 6 contusiones han degene­
rado por mal tratamiento en úlceras , si la consti­
tución es sana se pueden curar sin riesgo , y  si 
acompañan á las enferm edades crónicas , o se sobs- 
tituyen en su lu g a r , es necesario mucha precau­
ción para cerrarías : si la úlcera contribuye á la sa­
lud del paciente , d e  qualquiera causa que dimane 
se debe conservar abierta , y  por el contrario si le 
destruye , y  debilita con una fiebre lenta se ha de 
cerrar lo mas pronto que se pueda.

Encargam os seriamente la mas exá& a obser­
vancia de todo lo dicho á los que tienen la desgra­
cia de padecer esta enferm edad , y  particularmente 
á los que se hallan en la declinación de la vida , 
porque tengo muchos exem plares de personas que 
la han perdido por despreciarla , alabando , y  re­
compensando con generosidad á los que debían 
haber m irado como sus asesinos.

E l  régim en mas propio para abreviar la cura- 
O ooo cien
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cion de las úlceras , es evitar las especias, lo sa­
lado , los alimentos condim entados, los licores fuer­
tes , y  dism inuir la cantidad de carne en la co­
m ida ; el cuerpo se ha de mantener corriente con 
la dieta , que consista principalmente en vegeta­
bles frescos laxantes , bebiendo el suero que queda 
de la m anteca, con m ie l, ú otra cosa equivalente, y  
procurando sobre todo que el enfermo este alegre, 
y  que haga todo el exercicio que pueda.

Q uando el fondo , y  los lados de la ulcera pa­
recen duros y  callosos , es menester espolvorear en 
ellos dos veces al dia un poco del precipitado roxo, 
y  despues aplicar el unguento de basilicon ama­
rillo , y  algunas veces conviene escarificar los labios 
de la úlcera con la lanceta.

E l  agua de cal hemos visto muchas veces que 
produce excelentes efe&os en la curación de las 
úlceras rebeldes , y  se puede usar del m ismo mo­
do que hemos dicho para el mal de piedra , y  
arenas.

E l  sabio D o & o r W H Y T T  , mi am igo , en­
carga fuertemente el uso de la solucion del subli­
mado corrosivo en aguardiente para curar las úl­
ceras obstinadas, y  de m ala calidad ; y  y o  he visto 
con freqiiencia felices efeítos de esta m edicina , 
dada según el método que p revien e, la dosis es una 
cucharada por la noche , y  otra por la mañana , 
lavando á el mismo tiem po con ella la úlcera dos 
ó tres veces al dia , y  en una carta que el referido 
D o d o r  me escribid poco tiempo antes de su muer­
te , dice , que había experim entado que lavando 
tres veces al dia la úlcera con la solucion de tri­
plicada fuerza , era sumamente útil.
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L a  úlcera que es fistulosa , rara vez se puede 
curar sin operacion , que se reduce á destruir sus 
partes callosas con algún caustico , ó cortarlas en­
teramente con el bisturí ; pero como para esta es 
necesario la mano de un Cirujano experto , no hay 
necesidad de explicarla : las úlceras del ano son 
las mas propensas á hacerse fistulosas , y  las mas 
dificiles de curar , algunos d icen , que es m uy útil 
para curarlas la pasta de fístulas de W A R D  , y  
como no es rem edio p eligroso , y  se consigue con 
facilidad, no hallamos inconveniente en que se haga 
la experiencia ; pero como estas úlceras proceden 
generalmente de un hábito viciado del cuerpo , 
rara vez se conseguirá curarlas , sino es con un ré­
gimen de mucho tiempo , ayudado de los rem e­
dios propios á corregir el vicio particular de la cons­
titución , y  á producir una casi absoluta m udanza 
en ella.

C A P I T U L O  L I .

DE LAS DISLOCACIONES.

Q
Uando un hueso sale de su lugar ó articula­

ción de m odo que im pida sus fu nciones, se 
-  dice que está luxado , 6 dislocado ; y  como 

esto sucede con freqüencia en parages donde no 
se puede tener auxilio de facultativo , por lo qual 
muchas veces se pierden , no solo los miembros, 
sino las vidas , explicaremos el método de reducir 
las luxaciones mas comunes , y  de las que necesi­
tan mas pronto socorro : qualquiera persona de 
mediano juicio y  resolución , que esté presente

O ooo 3 quan-
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quando sucede una dislocación , puede ser demás 
utilidad para el paciente, que el C irujano mas ex­
perto , despues que ha sobrevenido hinchazón , é 
inflam ación ; porque entonces es m uy difícil cono­
cer el estado de la coyuntura , y  arriesgado inten­
tar la reducción , y  si se espera á que se quiten 
estos simptomas , los músculos se relaxan , y  la ca- 
bidad se llena de m odo que no puede el hueso 
mantenerse en su lugar.

U na dislocación reciente se puede reducir solo 
por extensión , la qual debe ser m ayor o menor 
según la fuerza de los músculos que m ueven la par­
te, la edad, robustez, y  demás circunstancias del pa­
ciente ; quando el hueso ha estado fuera de su lugar 
algún tiempo considerable , y  sobrevenido hincha­
zón 6 inflamación , es necesario sangrar al pacien­
te , y  despues de fomentar la parte , y  aplicarle ca­
taplasmas de pan y  vinagre algún tiem po antes de 
intentar la reducción.

T o d o  lo que se necesita después de ésta , es 
aplicar paños mojados en vinagre , o espíritu de 
vino  alcanforado á la parte , y  mantenerla con quie­
tud , y  de la omision de esto resultan algunas m a­
las conseqiiencias; porque rara vez sucede una dis­
locación sin que los tendones y  ligam entos de la 
articulación no sufran tirantez , ó se rom pan algu­
nas fibras ; pero luego que con la quietud han re­
cobrado su fuerza y  su tono , todo se restablece á 
menos que el daño se aumente por el freqliente 
exercicio de las partes , y  entonces no es maravilla 
que queden d éb iles, y  lisiados para siempre.
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DISLOCACION DE LA MANDIBULA.

L a  mandíbula inferior se puede dislocar por 
reír , por golpes , ca íd as, ó por mascar cuerpos du­
ros , o otras cosas sem ejantes, y  se conoce con m u­
cha facilidad , porque el paciente no puede cerrar 
la boca , ni comer cosa alguna , porque los dientes 
de la mandíbula superior no corresponden á los de 
la inferior , la barba queda colgando , ó se tuerce á 
un lado , y  el paciente no está capaz de hablar claro, 
ni de tragar nada sin mucha dificultad.

E l  método ordinario de reducir la mandíbula 
dislocada es sentar al paciente en una silla b a x a , de 
m odo , que el que le asiste pueda tenerle la ca­
beza firme apoyada contra su pecho : el que hace 
la operación entonces le mete en la boca sus dos 
dedos pulgares embueltos en algún lienzo para que 
no resvalen , todo quanto pueda sobsteniendo con 
los otros dedos la m andíbula , que asegurada de 
esta manera la com prim e fuertemente hácia ab axo , 
y  hacia atrás , por cuyo m edio se hacen entrar con 
facilidad los co n d ilo s, o cabezas en sus cavidades 
naturales.

L as gentes del campo en algunas partes de In ­
glaterra tienen un m étodo particular ele hacer esta 
operacion , ponen un pañuelo debaxo de la barba 
del paciente , y  poniendo su espalda contra la de 
éste , lo suspenden por la barba hasta perder tier­
ra , y  aunque muchas veces logran el efeólo lo te­
nemos por arriesgado, y  asi encargamos el prim ero.

DIS-
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D I S L O C A C I O N  D E L  C U E L L O .

E ste  se puede dislocar por ca íd a s , por golpes 
fuertes , o cosas semejantes , y  en este caso , si 
el paciente no es socorrido con prontitud muere 
luego , lo qual ha hecho creer al vulgo que se ha­
bía roto el cuello ; pero ordinariamente no es mas 
que una dislocación p arc ia l, que se puede reducir 
por qualquiera persona que tenga resolución para 
executarla , y  si es dislocación com pleta produce 
la muerte instantanea.

L u e go  que el paciente se ha dislocado el 
cuello queda inmediatamente privado de todo sen­
tido y  m ovim iento , el cuello se hincha , el sem­
blante se pone abotagado , la barba cae sobre el 
pecho , y  la cara ordinariam ente se tuerce á un 
lado.

Para reducir esta dislocación se ha de echar de 
espaldas en tierra al desgraciado , y  el que hace la 
operacion se ha de poner detrás de é l , de m odo 
que pueda tenerle la cabeza con ambas m anos, apre­
tando al mismo tiem po sus rodillas contra los hom­
bros del infeliz : en esta postura le ha de tirar la 
cabeza con fuerza , volviéndola ligeramente si está 
torcida á un la d o , hasta que conozca que ha en­
trado en su cabidad por el ruido que generalm en­
te hacen los huesos al entrar , porque el paciente 
empieza á respirar , y  porque la cabeza queda en 
su postura natural.

E sta  es una de aquellas operaciones que es mas 
fácil de executar que de describir ; y  y o  he visto 
exemplares de haberla hecho felizm ente aun por

mu-
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m u geres, y  muchas veces por psrsonas que no te­
nían el menor conocimiento de medicina : luego 
que se ha reducido el cuello se debe sangrar al 
paciente , y  hacerle que esté quieto algunos dias 
hasta que las partes hayan recobrado su tono.

D I S L O C A C I O N  D E  L A S  C O S T I L L A S .

C om o la articulación de las costillas con el es­
pinazo es tan fuerte , rara vez se dislocan estas ; 
pero sin embargo suele suceder , y  esta nos parece 
suficiente razón para tratar de ella : quando una 
costilla se ha dislocado , y a  sea interior , o exte- 
riormente , para reducirla se ha de echar al pacien­
te sobre una mesa boca abaxo , y  el que hace la 
operacion ha de forzar la cabeza del hueso á que 
entre en su lugar , y  si esto no basta le hará levan­
tar el brazo del lado de la dislocación sobre una 
puerta ó escalera , y  mientras, las costillas están se­
paradas por esta situación se hace entrar en su ca­
vidad la cabeza de la que se disloco'.

L as  dislocaciones en que la cabeza de las cos­
tillas han salido hacia adentro son mas peligrosas 
y  demás difícil red u cció n , porque no se puede apli­
car interiorm ente la mano , ni otro algún instru­
mento para levantar la cabeza de la costilla , y  casi 
lo único que se puede hacer es echar al paciente 
bcca abaxo sobre un tonel , ó otro cuerpo conve­
xo , y  m over la costilla hácia atrás , y  hácia ade­
lante , sacudiéndola á el mismo tiem po, con lo qual 
suelen reducirse á su prim itivo lugar..

D IS -
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D I S L O C A C I O N  D E  L A  E S P A L D I L L A .

E l  h u m eras, ó hueso superior del brazo se pue­
de dislocar de varios m odos, pero lo mas com ún es 
hacia abaxo , y  rara vez hacia arriba : este hueso 
p or la naturaleza de su articulación , como por es­
tar mas expuesto que los otros á los daños exterio­
res , es también el que está mas sujeto á dislocarse, 
y  quando sucede se puede conocer por una depre­
sión , o cavidad en la parte superior de la espalda, 
y  por la im posibilidad de m over el brazo : quan­
do  la luxación es hácia abaxo , ó adelante se siente 
un volum en en forma de bola debaxo del sobaco, 
v  el brazo se alarga ; pero si es hacia atras la pro­
tuberancia está detrás de la espalda y  el biazo 
queda colgando delante del pecho.

E l  método ordinario de reducir la Dislocación 
d e la espaldilla es sentar al paciente en una silla 
b a x a , un asistente le tiene el cuerpo de m odo que 
no se pueda m over , y  otro le tiene el brazo un 
poco mas arriba del codo , y  lo extiende poco a 
poco , entonces el que hace la operacion pasa una 
servilleta por debaxo del brazo del paciente , se 
la anuda detrás del cuello , y  tirando con fueiza 
del brazo levanta la cabeza del hueso , y  con las 
manos la coloca en su propio lugar : se han dis­
currido varias máquinas para facilitar esta e p ila ­
ción ;■ pero la mano de un Cirujano hábil es siem­
pre la mas segura : en las personas jóvenes y  deli­
cadas , he visto generalm ente que es cosa m uy fá­
cil reducir la D islocación de la espaldilla , exten
diendo el brazo con una mano , y  m etiendo la ca­

be-
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beza del hueso en su lugar con la otra ; pero al ha­
cer la extensión ha de estar algo doblado el brazo.

D I S L O C A C I O N  D E L  C O D O .

L os huesos del antebrazo se pueden dislocar de 
varios modos , y  quando sucede se advierte una 
protuberancia en aquel lado hacia donde ha salido 
el hueso , lo qual , y  la im posibilidad de m over 
el brazo hacen conocer con facilidad esta luxación.

Para reducirla se necesitan dos asistentes >uno 
tiene el brazo por encima del c o d o , y  el otro por 
baxo tirando fuertem ente al mismo tiempo que el 
que hace la operacion vuelve el hueso , y  lo hace 
entrar en su articulación , despues se dobla el bra­
zo , y  se tiene sobstenido de un pañuelo que se 
ata al cuello.

L a  luxación de la muñeca , y  las de los dedos 
se reducen casi del mismo m odo que esta , v . gr. 
haciendo una extensión en diferentes direcciones, 
y  colocando la cabeza del hueso en su lugar.

D I S L O C A C I O N  D E L  M U S L O .

Quando el hueso del muslo se disloca hacia 
adelante , y  hacia abaxo se tuerce la ro d illla , el pie 
se vuelve afuera , y  la pierna queda mas larga que 
la otra ; pero quando la luxación es hacia atrás or­
dinariamente sube , y  el miembro queda mas corto} 
y  el pie vuelto adentro.

É l  hueso del muslo dislocado de la prim era 
manera que hemos dicho se reduce echando al pa­
ciente de espaldas, y  sujetándole con ligad u ras, o

P p p p  á
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a fuerza de asistentes mientras otros por m edio de 
un vendaje atado en lo baxo del m uslo, un poco 
mas arriba de la ro d illa , tiran el muslo con fuer­
za : luego que se ha hecho la extensión levanta 
el operante la cabeza del hueso hasta que entra en 
su articulación; pero si la dislocación ha sido ha­
cia atrás se ha de poner el paciente echado boca 
abaxo , y  durante la extensión se meterá la cabeza 
del hueso en su cavidad.

L as  Dislocaciones de las ro d illa s , de los tobi­
llos , y  de los dedos se reducen casi del mismo 
m odo que las de las extrem idades superiores , esto 
es, haciendo extensiones en dirección opuesta m ien­
tras el que hace la operacion coloca el hueso , y  
en algunos casos la extensión sola basta , y  el hue­
so vuelve á su lugar im peliendo ó con cierta fuerza, 
de lo que se ve que ésta sola no es suficiente para 
hacer la reducción de las. D islocaciones, sino que 
la experiencia , y  la destreza lo consiguen mejor 
que ella : y  yo  he visto una Dislocación del muslo 
reducida por un solo hom bre , despues que seis 
habian empleado inútilmente toda su fuerza.

C A P I T U L O  L I I .

DE LAS FRACTURAS DE LOS 
H U E S O S .

A Penas h ay pueblo alguno donde no se halle 
una persona que pretende saber el arte de 

curar las F raé tu ra s , y  aunque por lo general son 
ignorantes, vem os que muchas veces lo consiguen,

lo



lo qual prueba con evidencia que un ligero cono­
cimiento acompañado de una buena razón , y  algo 
de mecanica , pueden hacer útil á un hombre en 
esta coyuntura; pero sin embargo aconsejaremos á 
todos que no se valgan nunca de semejantes ope­
rarios quando puedan tener un buen C irujano , y  
solo se fien de ellos á falta de éste, para cuyo caso 
damos las siguientes advertencias,

Quando se ha roto un hueso grande es preciso 
que el enferm ó guarde una dieta rigorosa del m is­
mo modo que en la fiebre inflamatoria , que se 
mantenga quieto y  fresco , y  conserve corriente el 
cuerpo por m edio de lavativas em olientes, y  si no 
se pudieren echar é stas, por alimentos de qualidad 
aperitiva, como ciruelas, manzanas cocidas en leche, 
espinacas, & c. pero debemos advertir que las per­
sonas que están acostumbradas á comer bien , no se 
han de reducir de repente á una dieta m uy estrecha 
porque tendría malos, efe ¿tos , y  muchas veces hay 
necesidad de ser indulgente con los malos hábitos 
en cierto m o d o , aunque el caráóter de la enferme­
dad exija distinto manejo.

Tam bién es necesario por lo general sangrar aí 
paciente luego que ha sucedido la Fraétura con es­
pecialidad si es jo'ven , de hábito grueso , o ha re­
cibido al mismo tiempo magullam iento , o contu­
sión , y  no solo se ha de hacer luego que ha suce­
dido la desgracia , sino repetirlo al dia siguiente si 
tiene mucha calentura , y  sobre todo es indispen­
sable la sangria quando son las costillas las que se 
han roto.

Quando la Fractura es en alguno de los huesos 
grandes que sebstienen el cuerpo , es preciso que

P p p p  2 el
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el enfermo guarde cama algunas semanas ; pero no 
el que se m antenga echado de espaldas como se 
acostumbra , porque esta situación destruye las 
fuerzas , escoria el cutis , y  fatiga al enfermo ; des­
pues de la segunda semana se le puede levantar 
algunas horas , y  sentarlo en un canapé 6 silla pol­
trona , lo qual le será de mucho alivio , y  siempre 
se ha de tener gran cuidado al levantarlo , y  sen­
tarlo pai-a que no haga alguna v io le n c ia , porque 
la acción de los músculos podría sacar los huesos 
de su lugar. (* )

Tam bién es de mucha importancia tener al en­
ferm o lim pio y  seco mientras se halla en esta si­
tuación , pues el descuido en esto es causa muchas 
veces de escoriarse, y  de que se m ueva para estár 
mas com odo ; y  y o  he visto en una Fraótura del 
hueso del muslo, que iba perfectamente quince dias 
descomponerse por esto , y  quedar torcido para 
toda la vida , á pesar de los esfuerzos que se hicie­
ron para remediarlo.

H a  sido costumbre en las Fradturas de los hue­
sos tener extendido el m iembro continuamente por 
cinco ó seis semanas ; pero esta es una postura

vio-

(*) M uchas m áqu inas  se han  d iscurrido  p ara  con tener  la ac­
ción de  los m ú s c u lo s , y  sujetar los fracm entos d e  los huesos ro ­
tos ; pe ro  com o la descripción de  éstas sin láminas sería poco 
ú t i l , rem itimos al L e f to r  á la obra  d e  poco  coste , y  de  m u­
cha  utilidad sobre la na tura leza  , y  curación d e  las F r a c tu r a s , 
ú lt im am ente  publicada p o r  mi ingenioso am igo M r. A I T K E N ,  
C irujano  d e  E d lm b u rg  , d on de  no  solo ha d a d o  razón  de  las 
m áquinas recom endadas  para  las F ra f tu r a s  p o r  los A u to res  que 
le p recedieron ; pe ro  ha añad ido  otras varias inventadas por él, 
q ue  son pecu liarm ente  útiles para  el asunto  ,  y  en los casos en 
que  es preciso t ra n sp o r ta r  al pac ien te  d e  un  paraje  á otro.



violeftta , y  tan incom oda al paciente como con­
traria a la curación , lo m ejor es tener el miembro 
un poco doblado , que es la disposición en que 
pone los suyos todo animal quando quiere descan­
sar , y  en la qual se halla menos número de mús­
culos extendidos, y  esto se hace fácilmente echan­
do al enfermo de lado , o haciéndole la cama de 
m odo que favorezca esta posicion.

E l  que hace la operacion debe exam inar si el 
hueso está hastillado , 6 roto en grandes pedazos, 
en cuyo caso es necesario algunas veces cortar el 
miembro para precaver que entre la gangrena : el 
horror que trae consigo solo la idea de la am pu­
tación es causa que muchas veces se dilate hasta 
que ya  no sirve.

Quando la Fraótura está acompañada de he­
rida , es preciso curarla del mismo m odo que una 
herida común.

T o d o  lo que el arte puede hacer en la cura­
ción de una Fractura , es poner el hueso perfecta­
mente derecho, y  tenerlo quieto, los vendajes apre­
tados son enteramente dañ osos, o contrarios , y  
valdria mas no ponerlos de ningún m odo porque 
es una de las cosas en que el exceso del a r te , o 
por mejor decir , el abuso de él causa mas daño 
que si se omitieran , y  muchas de las curaciones de 
fracturas que hemos visto se han hecho sin ven ­
daje alguno, por lo qual se debe usar un método 
que conserve el m iem bro en postura conveniente, 
pero sin comprimirlo con ligaduras.

E l  mejor m odo de retención es poner el m iem ­
bro entre dos tablillas de cuero 6 de cartón , que 
mojándolas antes de aplicarlas toman la íigura del

m iem -
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m iem bro , y  bastan con la ayuda de un vendaje 
m uy floxo para conseguir el objeto , el que noso­
tros preferimos es el de doce 6 de diez y ocho ca­
bos , que se pone y  quita con mas facilidad , que 
el que da vueltas , y  hace la retención del m iem ­
bro del mismo modo , las tablillas han de ser de 
la misma longitud que el miembro con cortes p ro­
porcionados á los tobillos quando la Fraótura es 
en la pierna.

E n  las Fraóhiras de las costillas que no se pue­
de usar con com odidad el vendaje , se aplicará á 
la parte un emplasto aglutinante , y  el paciente se 
ha de estár quieto , procuisando no estornudar, reir, 
ni to ser, & c . y  conservarle! cuerpo en una postura 
derecha, como que se m antenga extendido el estó­
m ago , tomando con freqíiencia algún alim ento li­
gero, y  con abundancia bebidas débiles, y  aquosas.

N o  hay mejor rem edio exterior para las F ra c ­
turas que el oxycrate , ó m ixtura de vinagre y  
a g u a , mojando en él los vendajes siempre que se 
ponen.

T O R C E D U R A S  D E  M I E M B R O S .

Estas tienen por lo común peores conseqiien- 
cias que las F rag u ra s  , y  la razón es clara , por­
que generalmente se desprecian ; luego que algu­
no se rom pe un hueso se ve obligado á tener en 
quietud el miembro , porque no puede hacer uso 
de él ; pero quando solo se ha violentado la co­
yuntura , aunque se m ueva con trabajo , no quiere 
perder el tiempo por tan poca cosa , y  se engaña, 
pues convierte en una enferm edad incurable la

que
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que se podia haber rem ediado con algunos dias de

L as gentes del campo ponen ordinariamente 
en agua fría la parte violentada , y  es m uy bueno 
si se hace inmediatamente , y  no se tiene allí m u­
cho tiempo ; pero la costumbre en que están de 
mantenerla demasiado en el agua , no hay duda 
que es peligrosa , porque relaxa en vez de fortifi­
car la parte , y  puedesqproducir un mal mas bien 
que curar la torcedura (¿ciniipnibro.

Tam bién es útil porierre5jéog_¿harratera , u otra 
ligadura ajustada en la parte que se ha torcido , 
porque ayuda á restablecer el tono de los vaso s , y  
impide el m ovim iento del miembro que aumenta 
el mal , pero nunca debe ajustarse mucho \ y  he 
visto con freqíiencia que la sangría inmediata al 
miembro que ha recibido el daño produce m uy 
buenos efeétos ; pero lo que recomendamos sobre 
todo como la m edicina mas im portante , y  que 
nunca dexa de curar , es la quietud. (#)

Q U E B R A D U R A S .
L o s  niños , y  los viejos son los mas propensos 

a esta enfermedad ; en los primeros generalmente
' \  se

(*) M uchos rem edios exteriores h a y  celebrados para las to r ­
ceduras , pero^inos dañan si o tros ap rovechan  , los siguientes son 
los que se usan con m a yo r  seguridad  : v . gr. cataplasmas de  ce r -  
beza agria , ó de vinagre y  avena  , el espíritu  de  v ino  alcanfo­
rado  , el espíritu de M inderero  , el l inimento volátil , el espíritu 
arom ático  volátil  disuelto en dob le  can t idad  d e  agua , y  el fo ­
m en to  com ún añadiéndole  un  p o c o  de  a g u a rd ie n te ,  ó de  e s p í ­
ritu de vino.



6 j 2  de las fracturas de los huesos. 
se produce por gritar con exceso , toser , 6 vom i­
tar , & c. y  en los segundos por lo regular es efecto 
de golpes , o de violentos esfuerzos , como saltar, 
ó cargar grandes p eso s , & c . y  en ambos el habito 
relaxado , la indolencia, y  los alimentos oieosos, y  
aquosos disponen el cuerpo á esta enfermedad.

U na quebradura suele ser mortal algunas veces 
antes que se descubra; por eso en las indisposiciones, 
vóm itos , y  estitiquez con tinu os, que dan m otivo 
para sospechar que hay im pedim ento en los intes^ 
tin o s, se han de exam inar con cuidado las partes 
en que ordinariamente suceden las quebraduras sin 
perder tiempo , pues^íar^salida de la mas pequeña 
parte del intestino, puede causar todos estos simpto­
mas, y  si no se reduce en tiempo producir la muerte.

A  la prim era apariencia de quebradura en un 
niño , se le debe e c h a s t e  ^ p a ld a s  con la cabeza 
m uy baxa; y  si en esta postura el^intestino no entra 
por s í , es necesario ayudarlo com prim iéndolo lige­
ram ente, y  despues se pondrá sobre la parte un em­
plasto pegadizo , y  encima un braguero ó vendaje 
que se traerá de continuo por algún tiem po, el modo 
de hacer estos, y  de ponerlos a las criaturas es bien 
conocido ; pero se ha de tener mucho cuidacio en 
que no griten , ni hagan algún otro, m ovim iento
fuerte hasta estár curados.

E n  los adultos quando el intestino ha saliao 
del vientre por algún esfuerzo v io len to , o por quab 
quiera otra causa , y  se ha inflamado , es m uy di­
fícil hacerlo vo lver á entrar , y  algunas veces en­
teramente hnpraíticabie sin una operacion que no 
corresponde a nuestro objeto el explicar ; pero sin 
embargo , com o yo  he tenido la fortuna de lograr



DE LAS F R A C T U R A S  DE LOS HUESOS. 6 7 3

la reducción del intestino en todas las ocasiones que 
se me han ofrecido sin otro auxilio que el que está 
en manos de to d o s , no quiero dexar de referir 
brevemente el m étodo que he seguido.

Despues de haber hecho sangrar al paciente, le 
hago acostar boca arriba, con la cabeza bien baxa,- 
y  las nalgas bien altas con almoadas : en esta situa­
ción , le mando aplicar por algún tiempo bayetas 
mojadas en una decoccion de malvas , y  flor de 
manzanilla , y  si no la hay , en agua caliente, re­
novándolas con freqü en cia , y  echarle una lavativa 
de la misma decoccion , con una buena cucharada. 
de m anteca, y  un poco de sal ^ H rc rsé 'c o n s ig u e , 
con esto, ocurro á la presión, que es preciso sea d e ; 
alguna fuerza si el tumor es m uy duro ; pero con 
ésta sola no se logra, si el que hace la operacion, al 
mismo tiempo que com prim e con las palmas de las 
manos el intestino, no le dirige con los dedos á en­
trar por la misma abertura que salió ; el modo de 
hacerlo es mas fácil de executar que de explicar : 
quando ninguno de estos medios es suficiente , se 
tentará el de las lavativas de humo de tabaco, que 
han aprovechado muchas veces , que fueron inútiles; 
los demas.

Podem os creer con fundamento que insistiendo 
e,n este método , ü otros que requieran las cir­
cunstancias del caso, se puede reducir la m ayor par-; 
te de las H ernias  , sin necesitar de operacion chi- 
rúrgica , como el cortar, que siempre es asunto de­
licado, y  m uy dificultoso ; por eso y o  aconsejaría á. 
los Cirujanos que probasen todos ios medio;» de in­
troducir el intestino antes de ocurrir al cuchillo., co­
mo lo lie logrado muchas v e c e s , insistiendo en mis,

,:.V Qqqq es~
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esfuerzos , aun despues que los mejores Cirujanos, 
habían declarado la reducción del intestino imprac­
ticable sino se hacia la operacion.

L o s  adultos despues de la reducción del intes­
tino deben traer un braguero de a z e ro , que no es 
necesario explicar , porque se hallan hechos : estos 
generalm ente incom odan por algún tiempo ; pero 
la costumbre los hace llevaderos , y  todo el que ha 
tenido la desgracia de quebrarse en una edad ma­
dura no debe estar sin él.

T odas las personas que se han quebrado deben 
cuidar mucho de no hacer exercicio violento, de no 
cargar mucho peso, saltar, ni correr, & c . y  asi mis­
mo de abstenerse de alimentos ventosos , licores 
fu e rte s , y  sobre to d o , de no resfriarse.

C A P I T U L O  L U I .

DE LOS A C C I D E N T E S .

ES cierto que la v id a , aunque parezca que se ha 
perdido , puede restaurarse con los socorros 

necesarios, y  los A ccidentes las mas Veces son m or­
tales , solo porque no se usan á tiempo los medios 
necesarios á contrarrestar sus efeílós. P or eso nin­
guna persona se debe dar por muerta en ningún 
accidente, á menos que se halle evidentem ente des­
truida la estruílura del corazon , del celebro, o de 
algún otro organo necesario para la v id a , porque la 
acción de estos se puede suspender, o hacerse im­
perceptible por algún tiem p o,sin  que por esto falte 
la vida ; pero si entonces se dexan enfriar los flui­
dos , será imposible restablecer de nuevo su n iovi-

jnien-



DE LOS ACCIDENTES. 6 7 5

m ien to ,au n  quando los solidos hayan recobrado su 
acción : asi quando el m ovim iento de los pulmones 
se ha suspendido por vapores en ven en ados, la ac­
ción del corazon por un golpe recibido en el pecho, 
o las funciones del celebro por una herida en la ca­
beza , si se dexa enfriar al paciente, permanecerá 
probablemente del mismo m odo; pero si se mantiene 
caliente el cuerpo , luego que la parte dañada reco­
bre la facultad de obrar, recobrarán los fluidos su m o ­
vim iento , y  se restablecerán las funciones vitales.

E s  una costumbre detestable enterrar inm edia­
tamente las personas que han tenido la desgracia de 
parecer privados de la vida por golpes, caidas, & c . 
E stos in fe lices, en vez de ser llevados á una casa 
ab rigad a , y  puestos cerca del fuego en una cama 
caliente , son conducidos por lo regular á una Ig le ­
sia , granja , ó á otro paraje frió y  húm edo, donde 
despues de intentar inútilmente sangrarlos, quizás 
por uno que no entiende nada , son declarados por 
muertos , sin que se vuelva á hablar de ellos : esta 
conduíta parece fruto de la ignorancia , sobstenida 
de una antigua idea supersticiosa, que quiere que se 
tenga en una casa inhabitada el cuerpo de una per­
sona que ha muerto de accidente. N o  pretendemos 
indagar qual sea el objeto de esta superstición, pero 
es cierto que la práctica fundada en ella es contra­
ria á todos los principios de la razón, de la huma­
nidad , y  del sentido común.

Quando una persona parece privada de vida 
repentinamente , lo primero que se debe hacer es 
averiguar la causa , y  examinar cuidadosamente si 
hay algún cuerpo estraño en la trachiarteria , o en 
el e xó p h a g o ; y  si proviene de e s to , es menester

Q qqq 2 ha*
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hacer todos los esfuerzos para extraherlo ; pero sí 
nace de vapores envenenados , se ha de transportar 
el enfermo inmediatamente á otro a y r e , y  quando 
la circulación está suspendida de repente, por qual­
quiera causa que sea, excepto por debilidad, es pre­
ciso sangrar al paciente , y  en caso que no corra la 
sangre , se le meterá en un baño de agua caliente , 
ó se le frotará con paños calientes, & c . para faci­
litar la evacuación : en fin , quando no se puede 
quitar la causa inmediatamente , ha de ser el prin­
cipal objeto conservar el calor vital, frotando el cuer­
po con paños calientes, o con s a l , y  cubriéndolo 
de arena , o ceniza caliente , & c .

A h o ra  debíamos proceder á tratar mas com ple­
tamente de aquellos A ccidentes, que sin inmediato 
socorro , son por lo común m ortales, y  explicar los 
m edios mas proporcionados de aliviar a los infeli­
ces ; pero como se ha anticipado en esta parte de 
m i objeto el sabio y  humano D o¿tor T I S S O T , me 
contentaré con elegir algunas de sus observaciones 
que parezcan mas im portantes, añadiendo otras de 
las que me han ocurrido en el curso de mi pra¿Kca.

D E  L O S  C U E R P O S  D E T E N I D O S  E N T R E

L A  B O C A  Y  E L  E S T O M A G O .
A u n q u e los Accidentes de esta especie son m uy 

comunes y  extremamente peligroso s, por lo gene­
ral son efe ílo  del descuido : á las criaturas se les de­
be enseñar á mascar bien el alimento , y  a que no 
se pongan en la boca nada que les sea difícil de 
tragar ; pero no son solo los niños culpables de esta 
in ad verten cia : y o  conozco algunos adultos que se

po-
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ponen en la boca alfileres , ag u jas , clavos, y  otros 
cuerpos puntiagudos continuam ente, y  algunos que 
duermen con los primeros toda la noche : esta con­
ducta es sumamente reprehensible, porque un acce­
so de tos, ó otro qualquiera A ccidente, puede hacer­
los tragar antes que la persona pueda precaverse.

Quando se ha detenido alguna substancia en el 
exophago, hay dos medios de quitarla, que son ex­
traerla por la boca , o hacerla pasar abaxo : el pri­
m ero es siempre el mas seguro y  cierto ; pero no 
suele ser el mas fá c il, y  algunas veces conviene ele­
gir el otro , especialmente si el cuerpo im pediente 
es de tal naturaleza, que no hay riesgo en que ba- 
xe al estomago : las substancias que tienen esta ca­
lidad son todos los alimentos com unes, como pan, 
carne , fru tas, & c . L as  indigestibles , com o el cor­
cho , la madera , los huesos , pedazos de m e ta l, y  
otras cosas semejantes , se deben extraer , m ayor­
mente si tienen punta , como alfileres, agujas , es­
pinas , pedazos de vidrio , & c .

Quando estos no han entrado m uy adentro 
aconsejaremos que se saquen con los d ed o s, lo qual 
se consigue ordinariam ente; pero si están m uy pro­
fundos , es necesario pinzas ó tenacillas como las 
que usan los Cirujanos , aunque rara vez se logra, 
si el cuerpo es de qualidad flexible , ó que ha entra­
do m uy adentro.

S i no bastan los dedos ni las p in z a s , o no se 
pueden usar cómodamente , se ha de ocurrir á los 
garfios, que se hacen curvando por un extremo un 
pedazo de alambre de fierro de bastante fuerza , in­
troduciendo el garfio de lado, y  para dirigirlo me­
jor, como para mas seguridad, se dobla en forma de
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anillo el otro extrem o en que se meterá el dedo, 
circunstancia que nunca se ha de omitir para pre­
caver los A ccidentes que suelen suceder ; si se es* 
capan estos instrumentos de la mano al que hace 
la operacion , luego que ha pasado el gancho deba­
xo  del cuerpo que im pide el paso , se le da vuelta, 
y  sacandolo, trae enganchado aquel: también es útil 
quando un cuerpo algo flexible , como alfiler , es­
p ina, & c . se ha atravesado en el exophago, porque 
el garfio lo agarra por en m edio , y  doblándole, lo 
desprende , o si es m u y frá g il, le rom pe.

Q uando el cuerpo es pequ eñ o, que solo cierra 
en parte el conduíto, como puede salirse con facili­
dad del gancho , o enderezarlo con su resistencia, 
se usan anillos hechos de m eta l, estam bre, 6 seda: 
los primeros se hacen de un pedazo de alambre del­
gado y  largo, que doblándole por el m edio en forma 
de círculo de casi una pulgada de diámetro , y  co­
giendo los dos cabos reítos paralelos, y  arrimados 
uno á otro , se introduce en la garganta el cabo en 
que forma el anillo hácia el cuerpo atascado, y  se le 
extrae : los anillos mas flexibles se hacen de hilo , 
de estambre , de seda , ó de bramante encerados 
para que tenga mas fuerza y  consistencia , y  se ata 
uno de ellos á un m ango de alambre , de ballena,
o de madera flexible , con el qual se introduce para 
rodear el cuerpo atascado , y  sacarlo , y  se pueden 
usar varios de estos anillos al mismo tiempo para 
mas seguridad, pues si el cuerpo, ó substancia que 
se quiere sacar escapa de u n o , caera en otro : estos 
lazos tienen la ven ta ja , de que una vez enlazado lo 
que se quiere sacar, con solo retorcer el m ango , se 
ata fuertemente , y  sé m ueve hácia qualquiera par-

te,



te , lo qtial en muchos casos es de grande utilidad.
Otra materia que se emplea en estas desgracia­

das circunstancias es la esponja, que por su propie­
dad de hincharse , considerablemente quando se hu­
medece , es de la m ayor ventaja': quando se ha de­
tenido algún cuerpo en la garganta, pero de m odo 
que no cierra todo el paso , se introduce un peda- 
cito de esponja por el vacío que d exa , la qual se 
dilata luego por la hum edad que hay a l l í , y  se pue­
de abreviar haciendo tragar al paciente algunas go­
tas de agua , con lo qual se la retira inmediatamen­
te por el m ango á que está atada con un hilo , y  
como es mas volum inosa para salir p o j el estrecho 
hueco que entró a n te s , se trae consigo el cuerpo 
que le im pide el paso.

L a  compresibilidad dé ía esponja es otra razón 
de su utilidad en estos casos , porque un pedazo 
m ediano se püede com p rim ir, ó reducir á un v o ­
lumen m uy pequeño con un h ilo , ó cintita atándo­
la de modo que se pueda soltar y  sacar con facili­
dad despues que se ha introducido en la garganta: 
también se puede comprimir en un pedazo de ba­
llena hendido en quatro partes por un extremo , 
pero éste es m uy dificultoso de introducir sin hacer 
daño al paciente.

Muchas veces he visto sacar alfileres , y  otros 
cuerpos atravesados en la garganta , haciendo tra­
gar al paciente un pedazo de carne dura atada á un 
hilo , y  tirando luego de ella con violencia , que es 
mas seguro que la esponja , y  puede ser de la m is­
ma utilidad.

Finalm ente, quando todos estos medios son inú­
tiles , queda el de hacer vom itar al paciente j pero

es-
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éste solo puede ser útil quando el cuerpo que im ­
pide está solamente detenido , y  no clavado en las 
paredes del exophago , en cuyo caso el vom itivo 
podría causar mucho daño ; si el enfermo puede 
tragar , se le darán por vom itivo treinta ü quaren- 
ta granos de hipecacuana en polvos en una bebida, 
y  si no traga, se excitará el vom ito , introduciéndo­
le en la garganta una p lu m a , echándole , quando 
no baste , una lavativa de tabaco, que se hace co­
ciendo una onza de éste en suficiente cantidad de 
água , la qual ha hecho vom itar muchas veces que 
no se había podido conseguir de otro modo.

Quando el cuerpo detenido es de naturaleza 
que coii seguridad se puede hacer entrar al estóma­
go , se puede execurar con una biigía de cera unta­
da de azeyte, calentandola algo para que esté flexi­
ble , ó con un pedazo de ballena, de alambre , ó 
de madera que se doble , atando aí extremo un pe- 
dacito de esponja.

Si á pesar de todo , no es posible extraer aque­
llos cuerpos que son peligrosos si entran al estóma­
go , es menester entre dos males preferir el menor, 
que es hacerlo baxar antes que ver perecer al pacien­
te en pocos m in u to s, y  este partido se puede tomar 
con menos escrúpulo , por los muchos exemplares 
que hay de haber tragado cosas^ dañosas é indiges­
tibles , sin causar daño alguno.

Siem pre que se conozca que los esfuerzos para ex­
traer, o hacer pasar algún cuerpo, son inútiles, se de­
ben abandonar, porque la inflamación que causarían 
insistiendo en ellos, seria tan peligrosa como el obs­
táculo , y  algunos han muerto de resulta de ella, aún 
despues de faltar el cuerpo que causaba la obstruc-
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M ientras se practican los medios que hem os 
propuesto ha de tragar con freqiiencia el paciente, 
ó si no puede se le hará pasar por injeccion de un 
tuvo cu rb o , 6 de una pipa de fu m a r, alguna be­
bida emoliente , como leche aguada caliente, agua 
de cebada , 6 cocimiento de malbas , las quales no 
solo suavizan y  ablandan las partes irritadas , sino 
que impelidas con fuerza suelen algunas veces qui­
tar el embarazo mejor que los instrumentos.

Quando despues de haber hecho todos los es­
fuerzos , se hace preciso dexar el cuerpo que obs­
truye el conduéto , se ha de tratar al enferm o del 
mismo m odo que si tubiera una enfermedad infla­
matoria , sangrándole, poniéndole á una dieta li­
gera , y  aplicándole al reedor del cuello cataplas­
mas emolientes , y  lo mismo se ha de executar si 
hay m otivo de recelar inflamación en aquella parte, 
aunque no exista el cuerpo detenido.

A lgu n a  vez la ag itación , y  m ovim iento m o­
derado son mas eficaces que los instrumentos , por 
eso un golpe en la espalda suele arrancar lo que 
se habia detenido en la garganta , y  es mas se­
guro quando está en la trachiarteria ; en cuyo 
caso se debe excitar el vo m ito , y  el estornudo , y  
también se ha visto muchas veces desclavarse alfi­
leres que estaban en la gargan ta, corriendo á ca­
ballo , ó en coche.

E n  el caso de haber forzado alguna materia 
indisgestible á bajar al estomago estará el paciente 
á una dieta suave y  ligera , que consista de fru tas , 
substancias farinosas , sopas , potages , & c . abste­
niéndose de todo lo cálido , é irritante , como v i­
no , ponche , pim ienta , o cosas semejantes, y  por

R rr r  be-
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bebida leche aguada , suero , o agua de cebada.
Q uando el condu&o está de tal m odo cerrado 

que el paciente no puede pasar alimento alguno , se 
le nutrirá con lavativas de caldo , jaletina , y  cosas 
semejantes.

S i el enferm o está en riesgo inmediato de aho­
garse , y  no hay y a  esperanza de desembarazar el 
conduíto , como es cierta la muerte si no se le fa­
cilita el respirar , se ha de ocurrir a la operacion 
de la bronchotomya , o abertura de la trachiarteria; 
y  no siendo ésta difícil de hacer a un C ii a j a n o  e x­
perto , ni m uy penosa para el paciente ; y  el único 
recurso que queda en estas circunstancias me ha 
parecido propio prevenirla; pero con la advertencia 
de que solo deben executarla personas inteligentes 

en la Cirujia.
A H O G A D O S .

Q uando una persona ha estado un quarto de 
hora debajo del agua , no debe haber considerable 
esperanza de que se recobre ; peí o como pueden 
concurrir muchas circunstancias que le hagan con­
servar la vida en tan triste situación fuera de lo re­
gular , no se debe abandonar el infeliz a su desti­
no sin haber hecho antes todo quanto conviene 
para su socorro , como acreditan algunos bien com­
probados exemplares de personas que han reco-. 
brado la vida despues de sacarlas del agua con to­
das las apariencias de muertas, y  que han permane­
cido mucho tiempo sin dar la menor señal de vida.

L o  primero que se debe hacer luego que se sa­
ca el cuerpo del agua es llevarlo inmediatamente 
á un paraje donde se puedan hacer con com odi­

dad



dad las operaciones necesarias para su recobro , cui­
dando al conducirlo de que no reciba daño , ni se 
maltrate el cuerpo por ir en alguna postura v io ­
lenta , o con la cabeza colgando , & c . si es de per­
sona adulta se le pondrá en una cama , o sobre 
p a ja , con la cabeza algo levantada para llevarlo en 
carruage , ó á espaldas de hombres , conservándolo 
en la mas natural situación que se pueda , y  si es 
de criatura se le llevará en brazos.

Siem pre que se trate de recobrar las personas 
aparentemente ahogadas, ha de ser el principal ob­
jeto restablecer el calor natural de que dependen to­
das las funciones vitales , y  excitar éstas aplicando 
estim ulantes, no solo exteriorm ente , sino también 
á los pulmones , los in testin os, & c .

A u n q u e  no es el frió de ningún m odo la causa 
de la muerte de los ahogados , sin embargo es un 
obstáculo m uy poderoso para su recobro ; por lo 
qual despues de quitar al ahogado los vestidos m o­
jados se le ha de frotar fuertemente el cuerpo por 
un tiempo considerable con paños secos, y  m uy ca­
lientes, poniéndolo luego en una cama caliente que 
se tendrá prevenida sin dexar las frotaciones, apli­
cándole al mismo tiempo paños calientes al esto­
m ago y  al vientre , y  ladrillos calientes , o botellas 
llenas de agua también caliente á las plantas de los 
pies , y  palmas de las manos.

A  la nariz se le han de aplicar con freqiiencia 
espíritus volátiles fuertes , y  el espinazo , y  boca 
del estomago se untará con aguardiente caliente, o 
espíritu de vino , y  las sienes con espíritus v o ­
látiles, soplándole en las narices polvos estimulantes, 
como de tabaco , 6 de mejorana.

R rr r  2 Pa-
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Para  restablecer la respiración al paciente es 
menester que una persona robusta le sople en la 
boca con toda la fuerza que pueda , tapándole al 
mismo tiempo las narices 3 y  quando conozca por 
la elevación del pecho y  del vientre , que los pul­
mones están llenos de ayre comprimirá aquellos 
dexando de soplar para que vuelva á salir , y  esta 
operacion se repetirá por algún tiempo alternando 
el llen ar, y  vaciar los pulmones para imitar la res­
piración natural.

Q uando no se pueden llenar de ayre los pul­
mones de este m odo se introducirá por un con­
d u jo  de la nariz , cerrando al mismo tiempo el 
otro , para cuyo fin propone el D o & o r M O N R O  
un canon de m adera, dispuesto de suerte , que se 
introduce en la nariz un extrem o , y  por el otro 
sopla una persona, o se aplica el pitón de un fuelle 
para introducir el ayre.

Q uando éste no puede introducirse por la bo­
ca , ni por las narices, es necesario hacer la opera-, 
cion de la bronchotomya, en cuya explicación no 
debemos gastar el tiempo ; pues no puede hacerse 
sino por un Cirujano hábil.

Para estimular los intestinos se puede introdu­
cir el humo de tabaco en lavativas , hay ya  dife­
rentes máquinas inventadas para este efe&o ; pero 
quando no se tienen á mano se puede suplir con 
una pipa de fumar , llenanandola de tabaco encen­
dido , y  se introduce el extrem o en el ano , so­
plando el humo por encima de un papel lleno de 
abujeros con que se ha cubierto el tabaco , o ta­
pándolo con otra pipa bacia , que se aplica para 
soplar por ésta , y  también se puede hacer de otro

m o-



m o d o , que es con el pitón de una geringa , al qual 
se ata una begiga pequeña , o un saquillo , en cuya 
boca se pone una plp3. llena de tabaco encendido, 
se introduce el pitón de la geiinga en el intesti­
no , y  se sopla por la pipa para que entre el humo 
del tabaco : si no fuere posible lograr esto , se ocur­
rirá á las lavativas de agua caliente con un poco 
de sa l, y  de vino , u  otro espíritu, echadas con fre­
qüencia , para lo qual se puede usar una geringa, 
p un saco , o vegiga , y  una pipa ; pero como es 
necesario que penetren mucho , es lo mejor usar 
una geringa grande.

M ientras se executa esto prevendrá uno de los 
que asisten un baño caliente para meter á el pa­
ciente , si no bastaren los remedios anteriores , y  si 
no hay proporcion para el baño se le cubrirá el 
cuerpo con sal , arena , ceniza , g ran o s, o otra cosa 
caliente : T I S S O T  refiere el exem plar de una niña 
que recobro la vida despues que la sacaron del 
agua con todo el cuerpo hinchado , y  todas las apa­
riencias de m uerta , echandola desnuda sobre ce­
niza caliente , y  cubriéndola con lo mismo el cuer­
po , la cabeza con un gorro , y  al reedor del cue­
llo una m edia también , llenos de ceniza caliente, 
y  bastante ropa sobre todo : despues que estuvo 
m edia hora en esta situación , recobro el pulso y  
el habla , g ritan d o , que me yelo , que me yelo  : se 
le dio un poco de aguardiente de cerezas , dexan- ■. 
dola enterrada en las cenizas ocho horas , despues 
de las quales la sacaron sin otro daño que una la­
xitud , ó debilidad que se le quito en pocos d ía s ; 
y  el mismo D o& o r cuenta también otro exem plar 
de un hombre que recobró, la vida después de ha-
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ber estado seis horas debajo del agua , metiéndolo 
en un m onton de estiercol.

H asta que el paciente dé algunas señales de 
vid a  , y  esté capaz de tragar , es in ú t il, y  aun pe­
ligroso darle licor alguno por la boca ; pero sin 
em bargo los labios , y  la lengua se le deben hume­
decer á menudo con una pluma m ojada en aguar­
diente caliente , ó en otro espíritu fuerte , y  lue­
go que haya recobrado la facultad de trag a r, se le 
dará un poco de vino caliente , ü de otro cordial 
de quando en quando.

A lgu n os quieren que se dé un vom itivo  al pa­
ciente quando está un poco recobrado ; pero es 
mas seguro hacerlo vom itar sin darle bebida algu- 
n a , m etiendole en la garganta una pluma untada 
de aceyte , ü otra cosa suave que no haga daño en 
las partes : T I S S O T  en este caso recom ienda el 
oxim el scilitico , dando una cucharada de él d i-  
suelto en agua cada quarto de hora hasta que tome 
cinco o s e is ; quando no lo hay se suplirá con una 
infusión fuerte de salbia , flores de manzanilla , o 
cardo santo, endulzada con m ie l , ó agua caliente 
con un poco de sal en su lu g a r ; pero no pretende 
que se den estas cosas en tanta cantidad que exci­
ten el vom ito , porque no juzga que sean conve­
nientes entonces los eméticos.

N o  se deben dexar de continuar los auxilios aun­
que el paciente dé indicios de vida, porque algunas 
veces muere despues de estas primeras señales, y  se 
han de continuar los remedios ca lien tes, y  estimu­
lantes , ayudados de corta porcion de algún licor 
cordial á m enudo ; en fin , aunque evidentem ente 
haya recobrado la vid a  le quedan algunas veces

opre-
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opresion , t o s , y  calentura que lo constituyen en­
fermo , por lo qual es necesario sangrarlo del bra­
zo , y  hacerle beber con abundancia agua de ceba­
da , de ñores de salmeo , ii otra tipsana suave y  
peétoral.

L as  personas que han tenido la desgracia de 
quedar en apariencia privadas de v id a , por golpes, 
caídas , sofocacion u otra cosa , se han de tratar 
casi de la misma manera que los que han estado 
algún tiempo debajo del a g u a : yo  asistí a un hom­
bre tan aturdido por una caida de caballo que en 
seis horas apenas dio señal alguna de v ivo  , y  sin 
embargo con haberlo sangrado , y  aplicado los re­
m edios referidos para restablecer el calor natural se 
recobro', y  en pocos dias se halló bueno : el D o& o r 
A L E X A N D E R  refiere otro exem plar semejante 
en el ensayo de P h isíca, y  de Literatura de E d im - 
b u rg , de un hombre que quedó al parecer muerto 
por un golpe que recibió en el pecho , y  se reco­
bró metiéndolo algún tiempo en agua caliente; es­
tos , y  otros muchos exem plos de semejante natu­
raleza que podríam os citar , prueban la conseqíien- 
cia de que algunos que mueren de caídas , golpes, 
ü otros accidentes , podrian v iv ir si se empleasen 
los medios convenientes p a ra  ello , insistiendo el 
tiempo necesario.

V A P O R E S  M A L I G N O S .

E l  ayre puede ser dañoso , y  aun mortal de 
muchas m an eras, ó por estar privado de sus prin­
cipios vivificantes , ó por hallarse im pregnado de 
exálaciones sutiles, y  asi el que ha pasado por car-
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bon encendido , ni es capaz- de mantener el fuego, 
ni la vida de los animales , y  de esto nace el peli­
gro de dorm ir en quartos cerrados con carbón en­
cen dido ; algunos creen que el daño viene del acey- 
te sulfure o que contiene el carbón , y  se dilata por 
la pieza ; pero otros lo atribuyen á la qualidad del 
ayre que hay en ella alterado solo por el fu eg o , y  
de qualquier m odo que sea ; lo cierto es , que se 
debe evitar , porque es m uy dañoso dorm ir en ha­
bitación pequeña con fuego encendido de qual­
quiera especie , y  poco tiem po hace v i quatro per­
sonas sofocadas porque tuvieron esta imprudencia.

E l  vapor que exala el vino , la cidra , la cer- 
b e z a , y  demás licores quando ferm entan contiene 
algún veneno que mata del mismo m odo que el 
vapor del carb ó n , por eso es m uy arriesgado en­
trar en las bodegas que hay mucha cantidad de 
licores en estado de ferm entación , especialmente 
si han estado cerradas algún tiempo , y  se han 
visto muchos exem plares de personas que han que­
dado muertas al entrar en semejantes parages , y  
de otras que con suma dificultad han libertado la 
vida.

Quando se abren sotanos que han estado cer­
rados mucho tiem po, 6 se limpian pozos m uy pro* 
fundos que no se han vaciado en añ o s, los vapores 
que salen producen los mismos efectos que hemos 
dicho , por esto nadie se debe aventurar á entrar en 
p o z o s , cuebas, m in as, ó parajes húmedos y  pro­
fundos que han estado cerrados mucho tiempo sin 
haber purificado el ayre , antes quemando pólvora 
en e llo s , y  es m uy fácil de conocer quando es mal 
sano el ayre en estos lugares baxando una luz en-

ccn-
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cendida ü otra clase de fu ego , que si sigue ardien­
do , se puede entrar con  seguridad ; pero si repen­
tinamente se a p a g a , ninguno debe arriesgarse hasta 
haber purificado el ayre.

E l  humo ofensivo de las lamparas y  bugías, es­
pecialmente quando se han apagado , hacen el mis­
m o efeóto que los demas vap ores, aunque con m e­
nos violencia, y  mas lentitud ; pero no faltan exem- 
plares de personas que han muerto por el humo de 
las lamparas apagadas en quartos pequeños, y  cer­
rados , y  las que son de pecho delicado, general­
mente padecen opresiones quando están donde hay 
muchas luces.

L o s  que conocen el peligro de esta situación , 
y  se retiran á tiempo d e  ¿1 , por lo regular se ali­
vian luego que salen al ayre libre , y  si les queda 
algún resto del m al, bebiendo un poco de vinagre 
y  agua, 6 de lim onada caliente; pero si han lle­
gado á términos de perder el sentido y  el conoci­
miento , es preciso observar el m étodo siguiente 
para que se recobren.

Se ha de empezar , sacando al paciente á un 
ayre lib re , p u ro , y  fresco , y  aplicándole á la nariz 
sales volátiles , ó otras cosas estim ulantes, luego se 
le sangrará del b razo , y  si no basta, del cuello : los 
pies se le pondrán en agua caliente, frotándolos con 
fuerza , y  luego que pueda tragar, se le dará lim o­
nada , 6  vinagre y  agua , añadiéndole un poco de 
nitro.

N o  se deben olvidar en este caso las lavativas 
estimulantes, que se hacen añadiendo á las comunes 
dos onzas del xarave de rhamno catártico , y  otro 
tanto de la tintura de sén , y  en su d e fe d o , media
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onza de trementina de Venecia disuelta en una yema 
de huevo; si no se tiene á mano ninguna de estas co­
sas, puede ponerse en la ayudados ó tres buenas cu­
charadas de sal común; y  para restablecer el calor v i­
tal,}7' la circulación, Stc. es necesario usar de los me­
dios propuestos en la primera parte de este capítulo.

M r. T O S S A C H , Cirujano de A llo a , refiere el 
caso de un hombre sofocado por el vapor de car­
bón de tierra encendido , á quien dice , que hizo 
volver soplándole en la boca, sangrándole d e lb ia- 
zo , a°itandole y  dándole friegas fuertes en todo 
el cuerpo, y  el D oftor F R E W E N  de Sussex cuen­
ta también el de un jo'ven sofocado por el vapor 
de carbón de tierra, que volvió metiendole en agua 
f r ia ,  y  despues en una cama caliente.

L a  práctica de meter en agua fria las personas 
sofocadas por los vapores nocivos, parece que esta 
apoyada en la experiencia común de los perros so­
focados en la gruta , llamada en Italia dei cant, 
que se recobran luego , metiéndolos en el lago que 
hay inmediato.

E F E C T O S  D E L  S U M O  F R I O .

Quando el frió es m uy grande , y  una persona 
ha estado mucho tiempo espuesta á é l , puede cau­
sarle la m uerte, porque coagulando la sangre en las 
extrem idades, y  forzándola á subir en mucha can­
tidad al celebro , experimenta el paciente una es­
pecie de apoplexía, precedida de una gran modorra. 
L o s viageros que se hallan en esta situación, luego 
que se sienten amodorrados, deben duplicar sus es­
fuerzos para salir del riesgo en que se ven , y  el sue­



ño que ellos consideran como alivio de sus f a t ig a s ,  

si no lo im piden , puede ser el ultimo que logren.
T an  violentos efe&os del fr ió , por fortuna , no 

son m uy comunes en este pais ; pero sucede con 
mucha freqüencia , que a los que viajan se les en­
torpecen , 6 yelan  los pies y  m anos, de m odo qué 
están expuestos á una g an gren a , si no se aplican 
los medios convenientes á precaverla : el m ayor ries­
go en este caso nace de la aplicación repentina del 
c a lo r , y  es m uy común ver á los que tienen los pie* 
y  las manos entorpecidas del frió acercarlas al fue­
go ; pero la razón y  la experiencia enseñan que es 
una práílica m uy im pru den te, y  peligrosa.

T odas las gentes del campo saben que si los 
alimentos , fru to s, o raíces de qualquiera especie 
quando están e lad o s, se arriman al fu ego , 6 se p o ­
nen en agua caliente , se pudren , y  les entra una 
especie de gangrena , y  que el único medio de ha-= 
cerlos com ibles, es tenerlos algún tiempo en agua 
f r ia :  la misma razón h a y , re sp e to  á los animales 
en este estado.

Quando los p ies, o las manos están m uy entor­
pecidos con el frió , se deben meter en agua fria , 
i> frotarlos con nieve hasta que recobren su calor, y  
sensibilidad natural , despues de lo qual podrá la 
persona estar en un quarto de algún ab rigo , y  be­
ber algunas tazas de t é , o de flores de sahuco , en­
dulzada con m iel, y  no hay nadie que no haya vis­
to que quando tiene las manos m uy frias, el mejor 
m odo de calentarlas es lavarlas con agua fria , y  con­
tinuar frotándoselas algún tiempo.

Despues que una persona ha estado mucho tiem ­
po expuesta al frío , y  que no tiene señal ninguna

Ssss 2 de

DE LOS ACCIDENTES. 6 9 1



6 9 2  D E  I O S  A C C I D E N T E S .

de vida , es necesario frotarle todo el cuerpo con 
nieve y  agua f r í a 6 lo que es m e jo r , si se puede 
lograr , m eterla en un baño, de agua que esté m uy 
fria , y  conviene tener valor para insistir en este re­
m ed io , porque estamos ciertos que muchos que han 
estado entre la nieve, o expuestos a lye lo  de la noche 
cinco , ó seis dias sucesivos sin dar señales de vida 
en algunas horas , se han recobrado de este modo.

Siem pre he creido que los panarizos, sabañones, 
grietas, y  otras inflamaciones de las extrem idades, 
que son tan comunes entre las gentes del campo 
en el hibierno , nacen principalmente de las repen­
tinas transiciones que hacen del frió al ca lo r, por­
que despues que han estado expuestos á un frió ex­
cesivo , llevan inmediatamente las manos y  pies al 
fuego , ó si pueden los meten en agua caliente, con 
lo q u a l, si no sobreviene la gangrena, rara vez dexa 
de seguirse una inflamación, y  la m ayor parte de las 
malas conseqiiencias que resultan de esto se pueden 
evitar fácilm ente, solo con observar las precaucio­
nes que hemos dicho.

C A P I T U L O  L  I  V .

DE L O S  DESMAYOS, Y O T R O S

C A S O S  Q U E  P I D E N  P R O N T O

S O C O R R O .

I
A S  personas fuertes y  robustas que abundan 
_ j  de sangre padecen con freqüencia D e s m a y o s  
despues de un exercicio violento, 6 de haber bebido

con



con exceso licores fuertes y  ardientes, de estar e x ­
puestos á un gran ca lo r, de la intensa aplicación al 
estudio, o de otras cosas semejantes.

E n  estos casos, se les debe hacer oler vinagre, 
y  bañarles con éste, mezclado con igual cantidad de 
agua caliente , las sienes, frente , y  los pulsos , y  si 
está en estado de tragar, se le harán beber dos o tres 
cucharadas de v in a g re , con porcion de agua, qua­
tro , ó cinco veces m ayor.

S i continúa el D esm ayo , o degenera en sínco­
pe  , que es una pérdida total de sentido y  conoci­
m iento , se sangrará al enfermo , se le echará des­
pues una lavativa , y  se mantendrá quieto y  sose­
gado , dándole cada media hora una taza ó dos de 
alguna infusión de vegetables suaves, con un poco 
de azúcar y  vinagre.

Quando una persona padece con freqüencia 
D esm a y o s, es preciso para precaverlos , que se re­
duzca á una dieta ligera, que ha de consistir en pan, 
frutas , y  vegetables, que su bebida sea agua, 6 cer­
beza suave , que el sueño sea moderado , y  haga 
mucho exercicio.

L o s  D esm ayos proceden mas bien de defe¿to, 
que de exceso de sangre , y  por eso son m uy co­
munes despues de las grandes hem orragias, de los 
desvelos continuos , falta de apetito, & c . en cuyos 
casos se debe seguir un método casi directamente 
opuesto al que hemos prevenido arriba.

E l  paciente ha de estar en la cama bien tapado, 
frotarle las piernas , b razo s, y  todo el cuerpo con 
bayetas calientes , hacerle oler agua de la R ey n a  , 
sales vo látiles, 6 yervas fuertes , como ruda , y e r-  
vab u en a , romero , & c . H um edecerle la boca con

al-

DE LOS DESMAYOS, SíC. 6 9 3



6 9 4  B E  LOS DESMAYOS , & C .

ftlgunas gotas de aguardiente , 6 de roíT!, y  s! pue­
de tragar ? darle un poco de vino caliente mezcla= 
do con azúcar y  canela , que es un excelente cor* 
dial. E n  el estomago se le pondrá un p ed a io  d§ 
bayeta mojada en vino caliente , 6 aguardiente , y  4 
los p ie s , ladrillos calientes, o botellas llenas de agua 
caliente.

L u e g o  que ha vuelto en sí conviene darle un 
caldo s un poco de s o p a , h de pan , o yizcocha 
m ojado en vino con azúcar y  canela 5 y  para pre­
caver Ja repetición del D esm ayo , ha de tomar con 
freqiiencia, pero en corta cantidad , algún alimento 
ligero , y  al mismo tiem po nutritivo , como subs­
tancia de p a n , hecha con caldo en lugar de agua , 
huevos m uy frescos poco co c id o s, chocolate , car* 
nes ligeras asadas, y  jaletinas, & e ,

L o s  D esm ayos que son efe& a de las sangrías, 
p de excesiva operacion de las p u rg a s , pertenecen 
k esta clase : los primeros rara vez son de peligro , 
y  generalmente terminan luego que el enferm o se 
pone en la cama , y  las personas propensas á ello, 
siempre deben sangrarse acostadas para evitarlo ; 
pero si dura el D esm ayo mas de lo ordinario , se 
le ha de dar á oler un poco de vinagre , echando-r 
selo por la boca también , m ezclado con agua.

Quando los D esm ayos son efe£fc> de purgas, o 
vom itivos m uy fuertes 6 a c re s , se ha de tratar al 
enfermo en todo como si hubiera tomado veneno, 
haciéndole beber con abundancia leche , agua ca­
liente , y  azeyte , agua de cebada , y  cosas seme­
jantes , y  lavativas emolientes , haciéndole despues 
recobrar las fuerzas con cordiales generosos, y  me­
dicamentos anodinos.

Mu-
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Muchas veces provienen los D esm ayos de in­
digestión, ya  sea por la cantidad, o por la calidad 
deí alimeneo ; si es lo p rim ero , se curan vom itan­
do , y  se logrará haciendo beber al paciente una 
lio-era infusión de flores de manzanilla , de cardo 
santo , & c . y  si es de lo segu n d o , que es lo mismo 
que por debilidad, se le hace vo lver con olores fuer­
tes, & c . pero el objeto principal ha de ser que beba 
mucho de algún fluido suave caliente , para ahogai 
las materias ofensivas , dulcificar su acrimonia , y  
loo-rar su evacuación por vom itos , o por camara.

^ Tam bién los olores desagradables pueden oca­
sionar D esm ayos, especialmente en las personas que 
tienen los nervios debiles, y  quando sucede, es pie* 
ciso sacar al paciente al ayre , aplicarle á la nariz 
cosas estimulantes , y  quitar aquellas cosas que le 
han producido un olor poco grato ; pero como ya  
hemos tratado de los D esm ayos que nacen de las en­
ferm edades nerviosas, no tenemos nada que añadir.

Igualm ente sobrevienen D esm ayos en el curso 
de las enfermedades : á el principio de las pútridas, 
g e n e r a l m e n t e  denotan opresion de estomago, o una 
masa de humores corrom pidos, y . se quitan despues 
de las evacuaciones de vom itos o camara : quando 
se padecen al principio de las fiebres m alignas, por 
lo regular son m uy peligrosos, y  en todos estos ca­
so s, el vinagre usado interior y  exteriormente es el 
mejor remedio durante el paroxismo, como la abun­
dante bebida de agua de lim ón despues que ha pa­
sado : los que suceden en las enfermedades que vie­
nen acompañadas de grandes evacuaciones, se han 
de tratar como los que nacen de d eb ilid ad , y  cor­
tando aquellas : y  en los que se padecen al fin de

un



un acceso violento de fiebre interm itente, o en cada 
exacervacion de una continua , se ha de sobstener 
al enfermo con pequeñas porciones de agua y  vino.

L a s  mugeres histéricas , y  delicadas son m uy 
propensas a desmayarse despues que paren , pero 
esto se puede precaver muchas veces con cordia­
les generosos, y  la admisión del-ayre fresco ; quan­
do provienen de inm oderado fluxo de sangre , se 
ha de contener éste de qualquier m o d o , y  convie­
ne observar que los desm ayos en las paridas gene­
ralmente son e fe ílo  de debilidad, o de pérdida de 
sangre : el D o ílo r  E N G L E M A N  refiere el caso de 
una m uger, que habiendo parido felizm ente, se des­
m ayo de repente , quedando por mas de un quarto 
de hora con todas las apariencias de muerta , en­
viaron a buscar un M édico al mom ento ; pero su 
camarera, impaciente de lo que tardaba, quiso dar al- 
gun socorro á su A m a  , se echó sobre ella , y  e n - 
pezó á soplarle en la boca con toda la fuerza que 
p u d o ,y  en brevísimo tiempo volvió  la Señora, como 
si despertase de un p'rofundo sueño , restablecién­
dose luego con los remedios convenientes que se le 
hicieron.

Preguntando á la Criada de dónde había apren­
dido aquello , respondió , que se lo ha'oia visto ha­
cer en A ltem bu rg á las Com adres con los niños 3 
y  siempre con feliz suceso.

H em os referido este caso , principalm ente para 
que las Com adres sigan tan laudable exem plo , por­
que muchas criaturas nacen sin alguna señal de vida, 
y  otras mueren despues de haber n acid o , que po­
drían sin duda v iv ir , si fuesen socorridas á tiempo.

D e qualquiera causa que procedan los Desm a­
yos
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yos es siem pre de la m ayor im portancia para el 
paciente el ayre fresco , y  el descuido en facilitar­
lo ha hecho que muchos quiten la vida á sus am i­
gos quando se la procuraban sa lvar, porque asus­
tados de la situación del enferm o llaman porcion 
de gente para que les ayuden , o para que sean 
testigos del éxito , y  estos con su aliento conden­
san el ayre , y  aumentan el riesgo , y  no h ay  la 
m enor duda que esta práótica m uy común entre el 
vu lgo  tiene fatales conseqüencias , principalm ente 
en las personas delicadas , que por lo regular pade­
cen Desm ayos meramente por abatimiento de fuer­
zas , 6  por la violencia de alguna en ferm ed ad , 
nunca se debe adm itir mas gente en el quarto en 
que está una persona desm ayada, que la que es ne­
cesaria para su asistencia , y  las ventanas siempre 
han de estár abiertas, á lo menos quanto pueda cor­
rer el ayre.

L o s  que están sujetos á padecer freqüentes D es­
m ayos ó congojas , no deben descuidarse en cor­
regir la causa, porque las conseqüencias son siem­
pre dañosas á la constitución, pues cada D esm ayo 
dexa al enfermo abatid o , y  exausto de fu erzas , las 
secreciones se suspenden, los humores se disponen 
á estagnación , coagulación , y  obstrucciones, y  si 
el m ovim iento de la sangre se intercepta totalmen­
te , se forman ordinariamente polipos en el cora- 
zon , ó en los vasos m ayores : los únicos D esm a­
yo s que no son de tem er, son los que algunas v e ­
ces señalan las crisis en las fieb res, y  aun estos se 
deben rem ediar siempre que se pueda.

T ttt  B O R -
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b o r r a c h e r a .

L o s  efeótos de la borrachera suelen ser m o lía­
les , y  ninguna especie de veneno quita la \ id a  con 
mas certidumbre que el exceso de espíritus ai dien­
tes , algunas veces destruyen la eneigia de ios ner­
v io s , y  matan de repente ; pero por lo común sus 
efe&os son mas lentos , y  en cierto m odo semejan­
tes á los del opio ; otras especies de licores pue­
den ser tan fatales quando se toman con exceso 
como aquellosj pero generalmente se pueden arro­
jar vom itando , y  esto se ha de procurar siempre 
que el estomago esta sobrecaigado de licor.

L a  m ayor parte de los infelices que m ueieíi 
em briagados, pierden la vid a  mas por la incapaci­
dad de manejarse , que por la qualidad destruéHva 
del licor , imposibilitados de andar caen , y  se que­
dan en una postura violenta que im pide la circu­
lación , o la respiración , y  muchas veces perma­
necen en ella hasta que m u eren : ningún borracho 
se debe dexar solo hasta habeile desnudado , y  
puesto en una situación la mas favoiable paia que 
no se interrumpan las funciones vitales, y  que el es­
tom ago evacúe “lo que le pesa , & c . la mejor pos­
tura que se puede dar á un borracho para que vo- 
mite es echarlo boca á baxo , y  si duerme poneilo 
de lado con la cabeza un poco a lta , teniendo mu­
cho cuidado en que no quede torcido el cuello , ni 
tenga ninguna cosa apretada en él.

L a  excesiva sed que causa la embriaguez de li­
cores fuertes obliga muchas veces á beber para apla­
carla , lo que les es nocivo , y  yo  he visto infelices

con-
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conseqüencias de haber bebido con abundancia le­
che despues de un exceso de vinos , ó de ponche; 
porque estos licores accidos ayudados del calor del 
estomago coagularon la leche de m odo, que nunca 
se pudo digerir ; la bebida mas segura despues de 
un exceso de vino u otros licores , es agua en que 
se haya puesto una corteza de pan tostado , te , 
infusiones de yervabuena , de salvia , o agua de 
cebada , & c. y  si la persona necesita vo m itar, una 
ligera infusión de flores de m anzanilla , ó agua ca­
liente y  a z e y te ; pero por lo común no es nece­
sario en este estado para vom itar mas que meterse 
los d e d o s , ó una pluma en la garganta.

E n  vez de hacer una descripción de todos los 
simptomas de la embriaguez que ofrece riesgo , y  
de proponer el plan general que se debe seguir en 
estos casos , quiero referir brevem ente un exem - 
plar que últimamente fue objeto de mi observación 
en que concurrieron la m ayor parte de los sim pto­
mas que se tienen por peligrosos , y  en que el ma­
nejo tuvo feliz efe&o.

U n  joven de casi quince anos de edad bebió 
por apuesta diez vasos de aguardiente fuerte : in­
mediatamente se quedó dorm ido , y  permaneció en 
esta situación casi doce horas , hasta que la respi­
ración trabajosa , la frialdad de los extremos , y  
otros simptomas de mal aspeíto asustaron á sus am i­
gos , y  me enviaron á lla m ar, quando llegué aun 
dorm ía con un semblante espantoso, y  tenia todo el 
cuerpo cubierto de un sudor viscoso y  frío , sin mas 
señales de v ivo  que una respiración profunda , y  
trabajosa, y  unos m ovim ientos com bulsivos, ó agi­
tación de los intestinos.

Tttt 2 En
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E n  vano procuré dispertarlo picándole , m o­

viéndolo  , y  aplicándole espíritus v o lá tile s , y  otras 
cosas estimulantes á la nariz , & c . le hice sacar al­
gunas onzas de sangre del brazo , y  darle por la 
boca una mistura de v in agfe  y  agua ; pero como 
no podía tragar pasó m uy poco de ella al estóma­
go : ninguna de estas cosas produjo el m enor efec­
to , y  aumentándose el riesgo m andé ponerle los 
pies en agua caliente , y  echarle una lavativa irri­
tante con que hizo una evacuación , y  fue la pri­
m era cosa que lo alivió : luego se repitió otra que 
hizo el mismo efe& o , y  que fue la causa principal 
de que se recobrase , porque entonces em pezó a 
dar algunas señales de v id a , bebió lo que se le da­
ba , y  vo lv ió  poco á poco en s i : no obstante se 
m antuvo algunos dias débil y  febricitante , queján­
dose mucho de dolor en los intestinos , el qual se 
le fue quitando con una dieta ligera , y  el uso de 
bebidas frescas mucilaginosas.

A  este joven probablemente lo hubieran de- 
xado m orir por falta de socorro , sino fuera por el 
exem plar de un vecino suyo que pocos días antes 
le aconsejaron que bebiese una botella de aguar­
diente para curarse una calentura aguda , y  murió 
casi en las mismas circunstancias.

S O F O C A D O S  , Y  A H O R C A D O S .

Estos accidentes pueden proceder algunas ve­
ces de un infarto de los pulmones producido de 
humores viscosos , o de un afefto  espasmódico de 
los nervios de aquel organo ; los que v iven  de ali­
mentos groseros , y  que abundan de sangre son

mas



mas propensos á sofocaciones de la prim era espe­
cie , y  deben sangrarse luego que lo experim en­
tan , echarse una lavativa emoliente , y  beber con 
freqiiencia alguna bebida dilueiite con un poco de 
nitro , y  no les convendrá poco recibir por la boca 
el vapor de vinagre caliente en los pulmones.

L a s  personas n erv iosas, y  asmáticas están m uy 
sujetas á afeólos espasmodicos de los pu lm on es, y  
en este caso se les han deponer las piernas luego 
en agua caliente, hacerles respirar el vapor de v i­
nagre como hemos dicho , y  darles bebidas d i- 
luentes añadiendo a cada taza una cucharada del 
elexír paregdrico , y  aplicar á la nariz papel que­
m ado , plumas , o cuero , y  sobre todo sacarla al 
ayre  libre.

L a s  criaturas están expuestas á ser sofocadas 
por la negligencia, y  descuido de las A m a s ; quan­
do un niño está en su cama ha de estár de m odo 
que no se pueda meter dentro de la ropa , y  nun­
ca se le ha de cubrir la cara , la menor atención á 
estas dos simples advertencias basta para salvar las 
vidas de muchas criaturas , y  precaver que otras 
queden débiles , y  enfermizas para siempre por el 
daño que reciben los pulmones quando se des­
cuidan aquellas advertencias.

E n  lugar de dar un plan para el restableci­
m iento de los niños que se han sofocado,'ó  ahoga­
do , como dicen las A m a s , referiremos la historia 
de un caso que cuenta M . J A N I N  del C olegio  
R e a l de C irujia de París , que tuvo el mas feliz su­
ceso , y  contiene todo quanto se debe hacer en se­
mejantes ocasiones.

H abiendo tenido una Ama la desgracia de
aho-
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ahogar una criatura, llamó al citado D o fto r , que la 
encontró sin señal alguna de vida , pues no tenia 
pulsación en las arterias, ni respiración , el rostro 
estaba lív ido  , los ojos abiertos, hinchados , y  tier­
nos , la nariz llena de mocos , la boca abierta , y  
en una palabra casi fria : mandó que se calentasen 
unos paños , y  una porcion de ceniza , y  mientras 
la desnudó , y  la acostó en una cama caliente so­
bre el lado derecho , dándole friegas en todo el 
cuerpo con lienzos m uy finos para no escoliar el 
cutis delicado ; luego que la ceniza tuvo suíiciente 
calor la enterró en ella menos la cara , la volvio  
del lado opuesto al que la habia situado al princi­
pio , y  la cubrió con una sobrecama , tenia M r. 
J A N I N  un frasquito de agua de luz en la fa ltr i­
quera que le aplicaba de quando en quando a la 
nariz , y  otras veces le soplaba en ella un polvo  de 
tabaco , y  despues la introducía el aliento con fuer­
za por la boca , cerrándole las narices : con este 
m étodo empezó á excitarse el calor natural poco a 
poco , se hicieron sensibles las pulsaciones de la ar­
teria tem p o ra l, la respiración era ya  mas freqiien- 
te y  libre , y  cerraba y  abría los ojos alternativa­
mente : en fin dio algunos gritos como si pidiera 
el pecho , y  luego que se le aplicó á la boca lo to­
m ó , y  mamó como si nada le hubiera sucedido : 
aunque la pulsación de las arterias parecía estar 
bien restablecida , y  era en tiempo de calor , quiso 
M r. J A N I N  que se la mantubiese tres quartos de 
hora mas en las cenizas , despues de lo qual la sa­
caron , la lim piaron , y  vistieron como acostum­
braba, quedándose luego dorm ida tranquilamente, 
y  siguió m uy bien.

Tam-
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Tam bién  refiere el mismo J A N I N  otro exem- 
plar de un joven que se ahorcó desesperado a quien 
administró los mismos socorros , y  con el mismo 
efe& o que en el caso precedente.

M r. G L O V E R  , Cirujano de la Cám ara de 
los Com unes de Lon d res refiere el caso de una per­
sona que recobró la v id a  despues de veinte y  nue­
ve  minutos de estar ahorcado , y  gozó de buena
salud muchos años. .

L o s  medios que se usaron para vo lver la vida,
á este hombre fueron abrirle la arteria tem poral, y  
la yugular extern a , untarle la espalda, boca , y  cue­
llo con una porcion de espíritus vo látiles, y  azey­
te , echarle lavativas de tabaco por m edio de p i­
pas , y  hacerle fuertes fricciones en los brazos , y  
en las piernas : este m étodo se continuo ceica de 
quatro h o ra s , y  luego se le hizo la operacion de 
la bronchotomia , soplándole con fuerza por una 
canula para introducir el ayre en los pulmones : á 
los veinte minutos despues de esto empezó la san­
gre de la arteria á correr por la cara , y  a sentirse 
el pulso con lentitud en la muñeca : las fiicciones 
se continuaron algún tiempo despues, el pulso fué 
mas freqüente , y  irritándole la boca , y  la naiiz 
con espíritu de sal armoniaco abrió los ojos . en­
tonces se le subministraron cordiales , y  en dos 
dias estubo tan restablecido que andubo ocho millas»

Estos exemplares son suficientes para vei quan­
to se puede hacer en alivio de aquellos infelices 
que se ahorcan , ó se ahogan para quitarse la vida.

LOS
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L O S  Q U E  M U E R E N  E N  U N  A C C E S O  

D E  C O M B U L S I O N E S .

L a s  combulsiones constituyen muchas veces ía 
últim a scena de las enferm edades agudas , ó cró­
nicas , quando sucede esto apenas queda remota es­
peranza de salvar la vida al enfermo , que espira 
en una ; pero en las personas que parece que están 
sanas, y  tienen de repente algún ataque de com­
bulsiones , aunque parezca que espiran se debe h a­
cer quanto se pueda para volverles la vida : ios 
niños están mas expuestos á combulsiones , y  mue­
ren de ellas repentinamente en uno ó mas accesos 
al tiempo de echar los dientes : aunque h ay  algu­
nos com probados exemplares de criaturas á quie­
nes se ha restituido la vida despues que en toda 
apariencia habían espirado con com bulsiones, nos 
contentaremos con referir el siguiente del D odlor 
JO H N S O N  en su papel sobre la  p o sib ilid a d  de 
recobrar las personas visiblem ente m uertas.

E n  la Parroquia de San Clemente de Colchester^ 
un niño de edad de seis meses que acababa de ma­
mar , estando en las faldas de su m adre, fué ata­
cado de unas fuertes combulsiones que le duraron 
tanto , y  terminaron con tan absoluta privación de 
m ovim iento en el cuerpo , p u lm on es, y  pulso que 
parecía enteramente muerto , en cuya inteligencia 
lo desnudaron , lo expusieron , m andando doblar 
ías cam panas, y  hacer la caxa para enterrarlo ; pero 
una Señora de la vecindad que quería con extre­
mo al niño , oyendo decir que habia m u erto , mar­



chó aceleradamente á su casa , y  exam inando, que 
aun no estaba frío , que tenia flexibles las coyun­
turas , y  creyendo que un espejo que le habia pues­
to delante de la boca , y  de la nariz estaba algo 
empañado con el aliento , le puso sobre sus rodi­
llas sentándose cerca del fuego , y  empezó' á darle 
fr ie gas, y  ponerlo en m ovim iento : despues de un 
quarto de hora sintió que el corazon le empezaba 
á palpitar , con ío qual le puso en la boca un poco 
de leche de su M adre , y  continuando las friegas 
en las plantas de los p ie s , y  palmas de las manos, 
advirtió que el niño empezaba á moverse , y  á tra­
gar la leche , y  despues de otro quarto de hora 
tubo la satisfacción de entregárselo enteramente res­
tablecido á su desconsolada M adre, ansioso de to­
mar el pecho , y  en estado de mamar , el qual sa­
nó , no tuvo mas combulsiones , creció , y  an u al­
mente vive.

Estos auxilios que sin duda los puede adminis­
trar qualquiera, son suficientes para restituir la v i­
da á una criatura en toda apariencia m uerta, y  que 
con toda probabilidad , si no fuera por estos sim­
ples esfuerzos quedada asi : sin embargo hay otras 
cosas que se pueden hacer en caso que las referi­
das no produzcan efeélo , como frotarle el cuerpo 
con espíritus fuertes , cubrirlo de ceniza , ó sal ca­
liente , soplarle ayre en los pulmones , echarle la­
vativas calientes y  estim ulantes, o humo de tabaco 
en los in testinos, y  otras cosas semejantes.

Quando las criaturas nacen muertas , ó mueren 
poco despues de haber nacido , se deben usar los 
mismos medios para volverlos á la vida que si hu­
bieran espirado en circunstancias semejantes á las 
referidas. V  v v v  L as
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7 0 6  DE LOS DESMAYOS , & C . ^
L a s  mismas reglas se pueden extender a os 

ad u lto s, atendiendo siempre á la edad , y  demas
circunstancias del paciente.

L o s  exem plares referidos , y las observaciones 
que los acom pañan, dan suficiente prueba del su­
ceso que deben esperar aun las personas que no tie­
nen conocimiento alguno de medicina en la asis­
tencia de los que repentinamente se ven  privados 
de la vida , por algún accidente , ó enferm edad ; y 
aunque pudiéramos añadir otros muchos casos , si 
fuera necesario , esperamos que lo dicho sea suh- 
ciente á llamar la atención del público , y exci­
tar la humanidad , y benevolencia para exercer to­
dos sus esfuerzos en la preservación de sus sem e-

jatlte¿  Sociedad establecida en A m sterd am  el ano 
de 176-7.  p a ra  el restablecimiento de las personas  
a h o g a d a s , ha tenido la satisfacción de ver que no 
m enos de ciento y cin qü en taen  el espacio de qua­
t r o  a ñ o s ,  debían la  vida á los medios que ha esta­
blecido para ello , y algunos por sugetos ignoran­
tes enteramente de la medicina ; pero estos auxi­
lios e m p l e a d o s  con tanta eficacia para e l  recobro 
de los ahogados, son aplicables con el mismo suce­
so á otros infinitos casos en que las funciones v i­
tales parecen en realidad solamente suspendidas, y  
por conseqüencia capaces de renovarse siempre que 
se vuelvan á poner en m ovim iento ; y qualquiera

• se debe extrem ecer si considera que la falta de esta 
reflexión tiene en la sepultura infinitas personas a 
quienes se pudiera haber dado la vida.

L o s  casos en que se puede esperar que seme­
jantes auxilios tengan el mismo e fe ílo  9 son todas

las
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las que se llam an muertes repentinas, procedidas 
de alguna causa invisible , como apoplexía , histé­
rico , desm ayo , y  algunas otras enfeim edades en 
que el paciente cae , y  espira luego : en los acci­
dentes , como sofocaciones de los vapores sulphu- 
reos de las minas de metales , de carbón de pie­
dra , & c . el ayre  nocivo de pozos , o cuebas cer­
radas mucho tiem p o, los vavores dañosos de lico­
res que fermentan , los del carbón encendido , y  
los accidos minerales sulphureos , y  de arsenica- 
l e s , Scc.

L o s  diferentes accidentes de ahogados, ahorca­
dos , 6 muertos repentinam ente de golpes , caídas, 
hambre , frió , & c . también ofrecen oportunidad 
de ministrar estos auxilios ; y  quizas los que parece 
que han muerto de rayo , o por alguna agitación 
violenta de las pasiones , com o m iedo , alegría , 
sorpresa , y  otras sem ejantes, podrian igualmente 
recobrarse si se les aplicasen remedios convenien­
tes , com o introducirles con fuerza ayre en los pul­
mones , Scc.

L o s  socorros necesarios para restituir la vida á 
las personas que m ueren de repente , son casi los 
mismos en todos los ca so s , y  siempre pra&icables 
por qualquiera que se halle presente sin necesidad 
de grande gasto , ni inteligencia , porque el objeto 
es restablecer el calor n a tu ra l, y  los m ovim ientos 
vitales , lo qual generalm ente se logra por m edio 
de calo'r , fricciones , sangrías , ayre introducido en 
los pulmones , lavativas , y  cordiales generosos , 
variando estas cosas según exijan las circunstan­
cias , y  gobernando el manejo de ellas por la ra­
zón , y  situación del paciente ; pero sobre todo en-

V v v v  2 car-
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y o B  DE LOS DESMAYOS , Scc.
cargam os la -perseverancia , pues aunque las cir­
cunstancias parezcan desesperadas, ninguno debe 
desm ayarse , ni dexar de seguir los esfuerzos mien­
tras haya la mas remota esperanza del suceso , y  
quando puede resultar mucho bien , y  ningún mal, 
no es lícito omitir trabajo alguno.

Debem os desear que se establezca en In g la­
terra una institución semejante a la de .Am steidam , 
sobre un plan mas extenso , y  que se concediese 
alguna recom pensa a todo el que fuese instrumento 
d<? restituir la vida á una persona aparentemente 
muerta , porque el hombre hace mas por el Ínte­
res que por la fam a , y  aun quando no acompañase 
el provecho á este a&o de benevolencia , la satis­
facción que resultaría al hombre de bien de refle­
xionar que había sido instrumento de salvar la vida 
á un hermano suyo , y  sacarlo del sepulcro es por 
sí suficiente prem io.

A P E N -
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I N T R O D U C I O S III

y  j  A. ignorancia , y  la superstición han atribuido extra­
ordinarias virtudes médicas á casi todas las produciones de 
la naturaleza; pero la experiencia, y el tiempo han demos­
trado que la mayor parte son imaginarias , y  sin embargo, 
algunos Médicos en obsequio , y  veneración de la antigüe­
dad , conservan todavia ’en sus Catálogos de remedios algu­
nas cosas que deben su crédito enteramente á la supersti­
ción , y á la credulidad de nuestros predecesores.

Los auxilios de la medicina se m ultiplicarán siem pre 
en razón de la ignorancia de la naturaleza , y  causa de las 
enfermedades , y  solo quando estas estén bien conocidas 
será mas fácil , y  simple el método de curarlas.

E l poco conocimiento de la naturaleza real , y  propie­
dades permanentes de las substancias que se emplean en la 
cura de las enferm edades, es otra razón de que se hayan 
m ultiplicado tanto ; creen los Médicos hacer con muchos 
ingredientes un idos, lo que no han podido conseguir con 
ninguno de ellos solo , y de esto nace la m u ltitud  enorme 
de fárragos que han desacreditado tanto á la medicina , y  
cuya v irtud  se juzga mas poderosa á proporcion de los sim­
ples que entran en su composicion.

L a m ultitud  innumerable de formas con que se adm i­
nistran casi todos los remedios , es otra prueba de la im per­
fección del arte , pues una droga que casi es mas eficaz 
del modo mas simple que se puede dar , se m uda ordina­
riamente en tan distintas composiciones que algunos cree­
rán que toda la ciencia de la medicina consiste en presentar 
los remedios de quantos diferentes modos sea posible.

L a  diferencia de formas en los remedios puede tener 
uso ; pero nunca con un  exceso tan ridículo , ni es tan pre­
cisa como generalmente se cree : unos quantos granos de 
jalapa , de ruibarbo , de hipecacuana en polvos , harán el 
mismo efecfto que todas las preparaciones de estas raíces , y  
serán mas seguros , y  mas agradables; lo mismo podemos

di-



I V A P E N D I C E .
decir de la quíná , y  de otros muchos sim ples, cuyas p re­
paraciones son infinitas.

L a  m ultiplicidad de ingredientes en u n  remedio , no 
solo lo hace mas costoso , sino menos cierto en su dosis, y 
operacion , y  no es esto lo peor , sino que las composicio­
nes si se guardan están mas dispuestas á dañarse , ó á to­
m ar qualidades de distinta naturaleza : quando una m edi­
cina se hace mas segura , eficaz , y  agradable por la adi­
ción de otra , no hay duda que se le debe agregar ; pero 
en todos los demás casos son mejores por sí solas, y  la com­
binación de las medicinas compuestas , embaraza al M é­
dico , retarda el progreso de conocer las enfermedades , y 
es imposible determ inar el preciso efecto de alguna m ez­
clada con otra , ya sean de naturaleza sim ilar, ó disimilar.

E n  la aplicación de un remedio no solo se ha de aten­
der á la simplicidad , sino al gusto , porque los enfermos 
rara vez logran beneficio de aquellas cosas que les son re 
pugnantes á los sentidos , y  el gusto , y  el olor á Botica ya 
se ha hecho proverbio común , y á la verdad tiene m u­
cho fundam ento , porque ningún arte basta á hacer pasar 
el desagradable sab o r, y  olor de algunas drogas, sin quitar­
les enteram ente su eficacia , y  no es incompatible hacer 
mas agradables , ó menos lepugnantes al paladar los rem e­
dios , y  sí objeto que merece toda la atención de los 
Médicos.

El fin de este A péndice es presentar una lista de las 
drogas , y  remedios mas precisos para el uso de la medi­
cina dom éstica; y  aunque mas numerosas que las que en­
cargamos en la prim era parte del libro , no son , ni con m u­
cho tantas como en la mas reducida Pharm acopea rara 
vez damos una misma medicina en distintas formas , y  
quando hay varias que corresponden al mismo fin , regu­
larm ente nos contentamos con una , porque la m ultipli­
cación sirve mas bien para ofuscar que para enseñar á el 
que no es M édico m uy práctico , y  el que lo sea podrá 
m uy bien variar las recetas según requiera la ocasion.

Hemos omitido cuidadosamente las preparaciones chi- 
micas., y  otras de igual dificultad que no pueden prepa­

rar-
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rarse bien por un particular , y  siempre es mas cómodo 
comprarlas hechas; pero sin embargo es necesario m ucho 
cuidado para lograrlas de buena calidad , porque com un­
mente están adulteradas , y  nunca se deben to m ar, sino de 
mano de conocida buena íé  , y  algunas cuyo uso es co­
mún están insertas en la lista de las drogas , y medicinas, y 
sus dosis , y modo de aplicarlas en la parte práctica del 
libro en que se prescriben.

Tam bién se han omitido aquellas medicinas que se ha­
llan en las casas , ó huertos comunmente , como cebada , 
huevos , cebollas , &c. y seria inú til llenar una lista de 
remedios de las cosas que se tienen con facilidad , aunque 
sean m uy celebradas , y que se echan á perder quando se

Las preparaciones que hacen , y  venden los D estila­
dores y  D rogueros , las hemos dexado igualm ente , porque 
trabajandolas éstos por mayor las fabrican mejor , y p u e ­
den darlas mas baratas de lo que saldrían hechas por cada 
uno en casa.

L a  cantidad que dispongo de cada medina es siempre 
la menor que se puede h a c e r , asi para evitar el gasto inú­
til , como porque no se eche a perder guardandola , pues 
casi todas padecen por esto , y  asi se han de usar lo mas 
pronto que sea posible despues de hechas : aun las drogas 
simples están expuestas á dañarse , y  no se deben tener si­
no en cortas porciones , porque se pudren , se apolillan , ó 
se evaporan tanto que pierden su peculiar gusto , y m u­
chas veces se hacen enteram ente inútiles.

En las preparaciones de las medicinas he seguido gene­
ralmente las mas aprobadas Pharmacopeas , pero con la 
libertad de separarme de ellas en aquellos casos que mis pro­
pias observaciones, y  las de algunos Escritores p rá ític o s , á 
cuyo juicio me someto , ofrecen alguna mejora.

E n  algunas composiciones aumentamos los ingredientes 
en que consiste , principalmente la eficacia del rem edio , 
omitiendo los auxiliares que por lo común se recetan en tan 
ridicula cantidad que no son de importancia , ó conser­
vamos solamente lo que se necesita para darle la consisten-

X xxx cia,



cía , ü otra qualidad que debe tener.
Asimismo hemos despreciado los ingredientes que se 

ponen para dar color á las medicinas , pues por la mayor 
parte , solo sirve de aum entar el volum en , y  precio de 
éstas, sin añadir nada á su esencia, y  ojalá nunca se usáran, 
pues muchas veces se adulteran los remedios por jdarles 
co lo r, introduciendo para ello substancias ac res , y  aun ve­
nenosas en los que debían ser blandos, y  emolientes , como 
en el unguento de sahuco que se mezcla muchas veces con 
cardenillo para darle un hermoso verde , lo qual frustra 
enteram ente el objeto de blandura con que se receta , y  
los que quieran las medicinas buenas no se han de parar 
en el color.

A lguna consideración merece el gasto , las medicinas 
que aumentan mucho su precio en la composicion, sin que 
por eso tengan mas virtud , se han omitido , ó puesto en su 
lugar otras menos costosas ; pues nunca los remedios son 
mas aítivos por su m ayor precio , y  ordinariamente los mas 
baratos son los mejores , porque no son tan apropósito para 
ad u lterarlo s, y  se logran con mas facilidad.

P or lo que mira al método de las composiciones he se­
guido generalmente el que parece mas simple , y  mas na­
tu ral , refiriendo por su orden cada cosa de las que se han 
de hacer sin sujetarme á el de otras Pharmacopeas.

En algunas observaciones relativas á las preparacio­
nes , &c. de las m edicinas, confieso mi reconocimiento al 
A utor de la nueva Pharm acopea , y  las demás son de las 
que he advertido en mi práftica , ó me ha facilitado la lec­
tu ra  de algunos A utores , cuyos nombres no es posible 
acordarme ahora.

H e  seguido el orden alfabético en la lista de los sim­
ples , como en las preparaciones , y  aunque pudiera haber 
preferido otro método mas cientifico , y  mas agradable 
para a lgunos, sería menos ú til al común de los le íto re s : 
las diferentes clases de medinas no tienen gran dependencia 
unas de otras , y  aun quando la tengan es difícil determi­
nar la qutf se debe colocar antes ó d esp u es; pero no es du­
dable que las preparaciones simples deben preceder á las

com -
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compuestas , y  todas las ventajas que resultan de este m é­
todo de colacion no equivalen á la facilidad de encontrar 
por el orden alfabético , luego que se abre el lib ro , el a r­
tículo que se busca.

La dosis de cada medicina se refiere donde ha parecido 
necesario, y  quando se omite se ha de entender que se 
puede usar á discreción ; pero la que se determina es para 
un adulto á menos que se exprese ; y  no es materia m uy 
fácil proporcionar las cantidades de los remedios á las dife­
rentes edades , y  constituciones &c. de los enfermos ;p e ro  
por dicha del género hum ano, de ningún modo es necesaria 
en esto la exactitud M atemática,

A unque se ha trabajado mucho para determ inar las 
dosis de los remedios proporcionadas á las edades, y tem ­
peramentos de los enfermos , todo lo que se ha conseguido 
es dexarlas al juicio , y  discernimiento de los que los rece­
tan , guardando las siguientes proporciones, sin que por 
esto se tengan por reglas infalibles; el enfermo de catorce 
hasta veinte años, puede tomar dos tercios de la cantidad 
recetada para un adulto : de catorce años á nueve la mitad ; 
de nueve á seis un tercio ; de seis á quatro una quarta par­
te : de quatro á dos la sexta ; de dos á uno la decima ; y  el 
que no llega á esta edad, la duodécima.

Las Pharmacopeas ordinariamente están en L atin  , y  
aun los A utores que han escrito en Inglés ponen por lo 
común sus recetas en aquel idioma , y  algunos manifiestan 
tenerle tanta inclinación que primero escriben sus recipes 
en él , y  luego los traducen ; otros comprometen la m a­
teria escribiendo la mitad en Latin , y la otra mitad en 
Inglés , y no se que peculiar encanto tenga una receta 
Médica escrita en Latin ; yo siempre uso en, las mias del 
lenguaje nativo con la mayor claridad que p u e d o , y no 
por eso creo que puedan ser dañosas.

A P E N D I C E ,  VI I
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N . B. E l peso de los Boticarios , y  las medidas de 
vino que se prescriben en el libro con sus diferentes nom­
bres son los sigu ien tes:

U na libra contiene doce onzas.
U na o n z a ...............ocho dracmas.
U na d racm a.......... tres escrúpulos.

r \
U n escrupulo . . . .  veinte granos.
Una azum bre . . . .  quatro quartillos.
U n q u a rtillo ..........diez y  seis onzas.

Una onza ............... ocho dracmas.
U na cucharada es la medida de media onza.
Una cucharadita la medida de una de tomar café.

LIS-
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I X

D E  LAS M EDICINAS SIM PLES,  
Y  D E  L A S  P R E P A R A C I O N E S  M E D I C A S

Q U E PU EDE USAR U N  P A R T IC U L A R .

A Dormideras: cabezas de
Agárico.
Almizcle.
A lum bre.
Antimonio crudo.

Cinabrio de.
A zufre de.

Azafran.
A zey tes: esencial de ambar. 

de anis. 
de canela, 
de enebro, 
de corteza de limón, 
de yervabuena de In ­

glaterra.
Pos expresión: de azeytunas, 

de palmas, 
de trementina.

Azero : limaduras de. 
su orin preparado, 
sal soluble de.

A zufre : vivo, 
balsamo de. 
flores de.

B alsam os: de Copaive, 
del Perú, 
de T olú .

Borrax.
Brea común.

de barbada.
C o rtezas : de cascarilla.

/ de canela, 
de m ezeron. 
de quina.
de w in ter ó canela alba. 

Calam ina : piedra levigada. 
C antaridas.
Cardenillo.
C astor de Rusia.
C austico com ún.

lunar.
C era blanca.

amarilla.
C uerno  de ciervo calcinado.

raspaduras de.
Estaño preparado.
Esperm a de ballena. 
E sp ír itu s : etereo , ó eter. 

de cuerno de ciervo, 
de lavanda compuesto, 
de nitro.
de dicho dulcificado, 
de sal armoniaco. 
de sal marina, 
de vinagre, 
de vitriolo, 
de vino retificado. 
volátil aromático.

Ex-
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E x tra c to s : de genciana. opio.

de guayaco. Lim ón corteza de.
de heleboro negro. Macis.
de zicuta. M adera de guayaco.
de jalapa. de campeche.
de regaliza. de sasafras.
de quina. de sandalo encarnado.
de adormideras. Magnesia alba.
de axenjos. M anná,

F lo re s ; de manzanilla» M ercurio crudo.
de tucilago. etiope mineral.
de sahnco. calomel.
de romero. sublimado corrosivo.
rosas de damasco» precipitado rojo.
dichas encarnadas* dicho blanco.

F r u ta s : almendras. N aran ja : corteza de.
manzanas amargas. O s tra s ; sus conchas prepa
cañafistula. radas,
higos secos. Plom o litargirio.
ciruelas de Francia, dicho blanco.
naranjas chinas. azúcar de.
pim ienta de Jam ayca, R a ices : de aristolochia.
bayas de enebro. de cálamo aromático.
nuez moscada. de contrayerva.
tamarindos. de ajos.

Gomas : aloes. de genciana.
ammoniaca en lágrimas. de axenjibre.
arabiga. de eléboro negro.
asafetida. de jalapa.
alcanfor. de hipecacuana.
galbano. de lirio blanco.

gamboge. de regaliza.
de guayaco. de malbabisco.
kino. de mezereon.
mirra. de ru ibarbo.

C* )  Goma que se trae de la India a quien también dan el nombre de Gambaya.
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ele zarzaparrilla, 
de seneka. 
de cebolla albarrana. 
de tormentila. 
de turm eric. ( #)  
de serpentaria de Vir­

ginia, 
de valeriana silvestre, 
de zedoaria.

R eciñas: de menjui. 
flores de dicho, 
pez de Borgoña. 
de sangre de drago, 
de incienso, 
de estoraque liquido, 
dicho blanco , ó encar­

nado, 
de escamonea.

S ales: armoniaco crudo, 
volátil, 
de epsom. 
de glaubero. 
de cuerno de ciervo, 
de nitro purificado , ó 

prunela, 
polichresta. 
de la rochela, 
de tártaro.

Semillas : de anis. 
de alcaravea.

D I C E .  XI
de cardamomo, 
de culantro, 
de cominos, 
de mostaza, 
de hinojo.
de chirivia silvestre.

Sen.
T ártaro  , crema de. 

emetico. 
soluble, 
vitriolado.

T ierras : de bataneros, 
de Japón, 
bolo de Armenia, 
dicho de Francia. 

T u tia  levigada.
Trem entina de Venecia. 
V itrio lo  verde, 

azul, 
blanco.

Y e rv a s : centaura menor.
yervabuena de Ing la­

terra.
yerva de Santa M aria. 
poleo, 
sabina, 
trifolio.
uba u r s i , ó gayuba, 
axenjos.

Z in c  , flores de.

P R E -

(  * )  R aiz que se trae de 1a India Oriental, los Franceses también 
la llaman Cúrenme.

( * * )  Especie de metal que se trae de Alemania, y  al fuego exala 
Mías hojas muy sutiles que se les dá el nombre de Jlores.
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P R E P A R A C I O N E S

M E D I C A S ,

A G U A S  P O R  I N F U S I O N ,

Agua de Cal.

PAra quatro azumbres de agua se toma una libra de 
cal viva recien quemada , y  quando dexa de herbir 

se mueve bien , luego se dexa reposar de modo que la cal 
se siente , y  se filtra por un papel para guardarla en vasi­
jas bien tapadas.

L a  de cal de conchas de ostras calcinadas se prepara de 
la misma manera.

E l agua de cal se usa principalm ente para el mal de 
piedra , en que se puede tomar diariamente desde un quar- 
tillo hasta dos ó mas , y  como remedio exterior sirve para 
lavar las llagas sucias, curar la sarna , y  otras enfermedades 
del cutis.

Agua de Cal compuesta.

Tómese media libra de raspaduras de leño de Guayaco, 
una onza de raiz de regaliza , media de corteza de sasafras, 
tres dracmas de semilla de culantro , seis qüartillos de agua 
de cal simple : pongase todo en infusión fria por dos dias, 
y  cuelese el licor.

D el mismo modo se puede im pregnar el agua de cal 
con la v irtud  de otras substancias vegetables , lo qual no 
solo la hace mas grata á el paladar , sino mas eficaz , espe­
cialmente en los males cu táneos, y en las impurezas de la 
sangre , y  demás hum ores.

Se puede tomar la misma cantidad que de la antece­
dente

Agua
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X
xin

ylgua Sublimada»

Disuélvanse ocho granos de sublimado corrosivo en un  
quartillo de agua común.

Si se necesita que sea mas fuerte la solucion, se puede 
poner doble , ó triple cantidad del sublimado.

E l principal uso de ésta es para limpiar las llagas su ­
cias , y  consumir la excrecencia de las carnes.

Agua Stijjtica.

Tómese onza y  media de vitriolo a z u l , igual cantidad 
de a lum bre , y  un quartillo de agua , cuezase todo hasta 
que esten disueltas las sales, fíltrese el licor , y  añadasele 
una dracma del azeyte de vitriolo.

Esta agua se usa para detener la sangre de narices , y  
otras hem orragias; para lo qual se aplican á la parte pa­
ños mojados en ella.

Agua de B rea .

Para dos azumbres de agua , se ponen dos libras de 
brea de N o ru e g a , y se revuelve bien con un pedazo de 
madera , y  despues que se ha dexado reposar dos d ias , se 
saca el agua para usarla.

A unque el agua de brea dista mucho del cáraíter que 
se le ha dado , posee algunas v irtu d e s ; porque visiblemen­
te realza el pulso , aum enta las secreciones , y  algunas ve­
ces m ueve el v ien tre , ó causa vomitos.

Se puede beber todos los dias un  quartillo de ella , ó 
mas , si el estómago lo sufre, y generalmente se manda dar 
quando el estómago está vacío : v. g. Q uatro  onzas por la 
m añana, y  por la tarde , y dos horas despues de comer , 
y  de cenar , otro tanto.

Y yyy A G U A S
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A G U A S  S IM P L E S  D E S T IL A D A S .
M ucha porción de aguas destiladas se tenían al princi­

pio en las bo ticas, y  aún se conservan en algunas pharm a- 
copeas; pero principalm ente se deben mirar como diluen- 
tes g ra to s , y  veh ícu los, para las medicinas de mas eficacia, 
ó para quitarles el mal gusto , y hacerlas mas gratas al pa­
ladar , y  al estómago ; por lo qual solo incluiremos a lgu ­
nas pocas de las mas á propósito para estos objetos.

E l manejo de un  destilador es tan sabido generalmente, 
que no se necesita emplear el tiempo en dar reglas para ello.

Agua, de Canela.

Pongase una libra de corteza de canela molida en infu­
sión en tres azumbres de agua , y  un quartillo de aguar- 
diente por dos dias , y  destílense de ella dos azumbres.

Este es un aromático agradable , que posee en sumo 
grado la fragancia, y  las virtudes cordiales de la especia.

Agua de Poleo.

Tómese libra y  media de hojas secas de poleo , y  tres 
á quatro azumbres de agua , y  saqúense dos por destilación.

Esta agua conserva en sumo grado el olor , gusto , y 
virtudes de la p la n ta , y  se da en mixturas y  julepes para 
los afeftos histéricos.

L a infusión de esta yerva en agua cociendo , hace casi 
el mismo efeíto .

Agua de Yervabuena de Inglaterra .

Esta se hace del mismo modo que la anterior.
Agua de hojas de Santa María.

Tam bién se puede hacer de la misma manera , que el 
agua de poléo.

Una y  otra son estomacales, y  algunas veces alivian los 
vóm ito s, especialmente si provienen de indigestión , ó de

fie-
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flemas frias viscosas: también son útiles en algunos cólicos: 
quando la gota sube al estómago , &c. Y  con particulari­
dad la de yervabuena de Inglaterra.

Una infusión de esta planta quando está fresca , ha he­
cho muchas veces el mismo efecto que el agua destilada.

Agua de Rosas.

Tómese seis libras de rosas frescas deshojadas, y  quatro 
azumbres de agua , para sacar dos por destilación. , 

Esta agua se estima principalmente por su delicado 
gusto.

Agua de P imienta de Jamayca .

Tómese media libra de pimienta de Jam ayca , y  tres 
azumbres de agua , y saqúense dos por destilación.

Esta es una agua destilada excelente, y en muchos ca­
sos suple las de las especias mas costosas.

A G U A S  E S P IR IT U O S A S  D E S T IL A D A S .
Agua espirituosa de Canela.

Tómese de canela una libra, de espíritu de vino á prue­
ba dos azumbres , y  otro tanto de agua : dexese la canela 
en el licor dos d ia s , y  estraiganse dos azumbres por des­
tilación.

Agua espirituosa de P im ienta de Jam ayca .

Tómese media libra de pim ienta de Jam ayca, seis azum­
bres de espíritu á prueba , y  quatro de a g u a , y  destílense 
Seis azumbres.

Este es un cordial bastante agradable , y  puede suplir 
la falta del agua aromática.

B A L S A M O S .
E l asunto de esta sección no es de los balsamos natura- 

Y y y y  2 le s ,
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l e s , sino de ciertas composiciones de aquellas cosas que se 
supone que tienen virtud  balsámica, y  se les da este nombre.

Esta clase de medicinas era á el principio m uy num ero­
sa , y  de grande estimación ; pero la p ráítica moderna la ha 
reducido con razón á una lista m uy corta.

Balsamo Anodino,

Tómese una onza de xabon blanco de España, dos drac- 
mgs de opio sin preparar , nueve onzas de espíritu de vino 
retificado , digierase to d a ju n to  á fuego lento tres d ia s , cue- 
lese el lic o r , y añadasele tres dracmas de alcanfor.

Este balsamo , como el adjetivo espresa , sirve para cal­
mar los dolores, y  es m uy ú til en las torceduras violentas, 
y en los dolores reumáticos : quando no vienen acompaña­
dos de inflamación , es preciso untar con la mano caliente 
la parte dañada , ó aplicar á ella un  pedazo de lienzo em­
papado en él , y renovarlo cada tres ó quatro horas hasta 
que se quite el dolor : si se hace sin opio , se llama balsa­
mo saponaceo.

Balsamo de Locatelly.

Tómese un quartillo de azeyte común , media libra de 
trementina de Strasburg , igual cantidad de cera amarilla, 
y seis dracmas de sandalo encarnado , mezciese la cera con 
parte del azeyte á fuego lento, y  añadiendo despues el resto 
con la trementina , se unirá al sandalo reducido antes á pol­
vos , y  se removerá todo junto , hasta que se enfrie la masa.

Este balsamo es m uy celebrado en la corrosion de los 
intestinos, en las disenterias, hem orragias, contusiones in­
ternas , y  algunos males del pecho : exteriorm ente se usa 
para limpiar y  curar las heridas y  las úlceras; la dosis es des­
de dos escrúpulos, á dos dracmas.

Balsamo Vidnerario.

Tómense tres onzas de menjui en polvos , dos de balsa­
mo
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mo del P e r ú , media de aloes hepático en polvos, y  dos quar- 
tillos de espíritu de vino reítificado, digierase á fuego lento 
por tres d ia s , y  luego cuelese el balsamo.

Este que mas bien se puede llamar tin tura , se aplica 
•exteriormente para curar las herid as, y  contusiones recien­
tes , y  también se usa del mismo modo en las toses, ast- 
m as , y  otros males del pecho , y se dice que alivia el có­
lico , limpia los riñones , y cura las úlceras internas.

L a  dosis e§ de veinte hasta sesenta gotas.
A unque los balsamos son medicinas apreciables, no me­

recen los estravagantes elogios que les han dado, celebrán­
dolos con los nombres de balsamo del Comendador, balsa­
mo Pérsico , balsamo de Wade  , de Berne , del P rior  , de 
g o ta s  de los J esu í ta s  , g o ta s  de Turlington , &c.

B E B I D A S .
Este es el modo mas propio de dar aquellas medicinas 

que se recetan para que obren inm ediatam ente, y  no se ne­
cesita repetirlas con freqüencia , como p u rg a s , vomitivos , 
y  otras pocas que se toman de una vez : quando algún re­
medio se ha de continuar algún tiempo , es mejor hacer 
m ucha cantidad de él una v e z , porque se ahorra trabajo y  
gasto.

Bebida Anodina,

Tómese de laudano líquido veinte y  cinco g o ta s , una 
onza de agua simple de canela , dos dracmas de xarave co­
mún , y mezclese todo.

En los dolores fuertes que no se necesita sangrar, y  en 
los desvelos g randes, se debe tomar esta composicion coa 
freqüencia, según se necesite.

Bebida Diurética.

Tómese de sal diurética dos escrúpulos , de xarave de 
adormideras dos dracm as, de agua de canela simple una on- 
2 3  ¡ y  otra de agua común.

Es-
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Esta bebida es ú til en la obstrucción, ó escases de orina.

Bebidas Purgantes .

Tómese una onza de manná , de tres á quatro dracmas 
de tártaro soluble , ó sal de rochela , disuélvase en tres on­
zas de agua hirviendo , á la qual se añadirá media onza de 
agua de pim ienta de Jam ayca.

Como el manná no sienta muchas veces bien al estóma­
go , se puede tomar en lugar de esta bebida una on­
za , ó diez dracmas de las sales purgantes am argas, disuel­
tas en quatro onzas de agua.

Los que no puedan tomar sales , usarán la siguiente be­
bida : tómese un escrúpulo de jalapa en polvos , una onza 
de agua , y  seis dracmas de la tin tura  aromatica , tritu ran­
do la jalapa con su duplicado peso de azúcar antes de aña­
dirla á los otros ingredientes.

Bebida Sudorífica.

Tómense dos onzas de espíritu de minderero , cinco 
granos de sal de cuerno de ciervo , media onza de agua sim­
ple de canela , y otra tanta cantidad del xarave de adormi­
deras , y  hagase una bebida.

E n los resfriados recientes, y  dolores reumáticos es m uy 
útil ; pero para facilitar sus efectos, ha de beber el pacien­
te con freqiiencia agua de avena caliente, u otra agua sua­
ve diluente.

Bebidas p a r a  vomitar.

Tómese un escrúpulo de bipecacuana en polvo , una 
onza de a g u a , una dracma de xarave simple , y mezclese.

Los que necesiten vomitivo mas fuerte , pueden aña­
dir á lo dicho medio grano ó uno del tártaro cmetico.

Y  los que no quieran usar los polvos , -podrán tomar 
diez dracmas del vino de hipecacuana, ó media onza de 
éste en igual cantidad del xarave de sc illa , ó cebolla al- 
barrana.

BO-
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B O L O S .

Com o estos se hacen para tomarlos inmediatamente, en­
tran en su composicion sales volátiles , y  otros ingredien­
tes que no se pueden conservar ; por lo regular se compo­
nen *de polvos , con una cantidad correspondiente de xara­
ve , conserva , ó mucilago : los polvos mas ligeros se m ez­
clan con xarave , y  los mas pesados como el m ercurio, &c. 
con conserva ; pero seria m uy conveniente en los primeros 
emplear el mucilago , porque aumenta el volumen menos 
que los x arav es , y  las conservas, y al mismo tiempo ha­
ce que el remedio pase mas fácilmente.

Bolo Astringente.

Tómese de alumbre en polvos quince g ranos: de goma 
ele Kino cinco , y suficiente cantidad de xarave para hacer 
un bolo.

En el fluxo excesivo de las reglas  , y  en otras evacua­
ciones violentas de sangre que proceden de relaxacion , se 
puede dar este bolo cada quatro ó cinco horas , hasta que 
cese la evacilación.

Bolo Diaforético.

Tómense diez granos de goma de G uayaco en polvos: 
de flores de azu fre , y  crémor tártaro un escrupulo de ca­
da uno , y  suficiente cantidad de xarave común.

En los males reum áticos, y  enfermedades del cutis se 
tomará dos veces al dia , y también es ú til en la angina 
inflamatoria.

Bolo Mercurial.

Tómense seis granos de calomél, media dracma de con­
serva de rosas, y hagase un bolo.

Quando se necesisa del mercurio , se tomara este bolo 
dos ó tres veces á la semana , puede darse por la noche, y

si
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si no hace operacion, se tomarán al dia siguiente unos quan- 
tos granos de jalapa.

Bolo de Ruibarbo , y  Mercurio.

Tómese del mejor ruibarbo en polvos desde un escrú­
pulo hasta media dracma , quatro ó seis granos de calo- 
m é l , y  la cantidad que sea necesaria de xarave común pa­
ra hacer el bolo.

Este es un  purgante m uy á propósito para las cons­
tituciones hipocóndricas ; pero su principal objeto es arro­
jar las lom brices, y  si es necesario purga mas fu e r te , se 
pondrá jalapa en lugar del ruibarbo.

Bolo B e ñ or  al.

Tómese un  escrúpulo de esperma de ballena , diez gra­
nos de goma am m oniaca, seis de sal de cuerno de ciervo,' 
y  la cantidad de xarave simple que se necesite para hacer 
el bolo.

Este se dá en los resfriados y  toses de m ucha duración, 
en el astma , y  al principio de las consumpciones del p u l­
món , y  generalmente conviene sangrar al enfermo antes de 
tomarlo.

Bolo Purgante.

Tómese un escrúpulo de jalapa en po lvos, dos de cré­
mor tártaro , revuelvase bien , y  hagase el bolo con xa­
rave simple.

Quando se necesita de purga suave basta ésta; pero 
si es necesario mas fu erza , se puede aumentar la jalapa has­
ta media dracm a, ó mas.

C A T A P L A S M A S , Y  S IN A P IS M O S .
Las cataplasmas tienen pocas ó ningunas virtudes que 

sean superiores á los em plastos, y  en muchos casos se ha­
cen para suplir su falta , principalm ente se usan como dis-

cu-
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cucientes , para prom over la supuración , y  como pueden 
ser útiles en muchas ocasiones, daremos un exem plar de 
cada especie.

Cataplasma Discutiente.

Tóm ense seis onzas de cebada mondada , dos de hojas 
frescas de cicuta machacadas, suficiente cantidad de v ina­
gre , cuezase todo un  p o c o , y  añadansele dos dracmas de 
azúcar de plomo.

Cataplasma M adurativa .

Tómense quatro  onzas de raiz de lirio blanco, una on­
za de higos secos, y  otra de cebollas c ru d a s , dos de ba- 
silicon amarillo , media de goma de gálbano , y  de semilla 
de lino sin cascara lo que sea necesario , cuezanse las raí­
ces y  los higos en suficiente cantidad de agua , y  luego 
machaquense para añadir los demas ingredientes de modo 
que formen una cataplasma blanda ; pero antes se ha de 
disolver la goma de gálbano en una yema de huevo.

Q uando hay necesidad de prom over la supuración , se 
puede usar esta cataplasma por los que quieran tomarse 
el gasta y  trabajo de h ace rla ; pero yo no he hallado otra 
mas á propósito , que la de miga de pan y  leche , con sufi­
ciente cantidad de cebolla cocida , q c ru d a , y  un  poco de 
azeyte , ó manteca fresca.

Sinapismos.

Estos se usan para llamar la sangre á una parte débil, 
como en la periesia , y  en la atrofia ; y también son m uy 
útiles en los dolores profundos y  fijos, como de ceatica, &c. 
y  quando la gota se sube á la cabeza ó al estómago , se 
echan á los pies para llamarla de aquellas partes , y  tam ­
bién se aplican del mismo‘modo en el estado decaido de 
las fiebres ; pero nunca se deben dexa.r hasta que hayan 
levantado vegigas , sino hasta que la parte se ponga encar-

Z zzz  na-
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nada , y  siga asi quando se aprieta con el dedo.

E l sinapismo no es mas que una cataplasma hecha con 
vinagre en lugar de leche , dándole la qualidad calida , y  
estim ulante, el aditamento de mostaza , rabano silvestre, 
ó ajo.

E l sinapismo común se hace tomando corteza de p a n , y  
semilla de mostaza en polvos en igual cantidad , mezclán­
dole el vinagre mas fuerte que sea necesario para hacer una 
cataplasma.

Q uando se necesita que sean mas estimulantes se añade 
á lo dicho un  ajo machacado.

C E R B E Z A S .
Estas se pueden im pregnar de las virtudes de las subs­

tancias medicinales , ten:endolas en el licor que fermenta, 
ó poniéndolas en él despues que la fermentación se ha he­
cho : el prim ero de estos métodos se reputa generalmente 
por mejor , porque con la fermentación se abre la testura 
de la materia , y  se extrahen mas com pletam ente sus par­
tes medicinales.

Como las cerbezas medicinales se dan principalm ente 
por bebidas en la dieta , no hay necesidad de guardar m u­
cha exactitud en la dosis, y  por lo general se puede tomar 
u n  quartillo ó mas al dia , continuando todo el tiem po que 
sea necesario ; pero no obstante, no ha de ser m ucho, por­
que los amargos hacen daño á la cabeza quando son m uy 
continuados.

Cerbezd Antiescorbútica.

Tómese una libra de raiz fresca de rabano silvestre, 
dos de lampazo aquatico , tam bién seca , hecha peda- 
citos , quatro onzas de tifolio de agua seco , y  pongase á 
infusión en diez azumbres de cerbeza nueva.

En los males escorbúticos se usa esta como bebida co­
m ún , y generalmente hace buen efecto.

Cer-
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Cerbeza Amarga.

Tómense quatro onzas de raíz de genciana , tres de 
corteza de limón , dos de canela alba , y  des azumbres de 
cerbeza , córtense en pedacitos pequeños los ingredientes, 
y  infundanse en frió.

Esta es una cerbeza estomacal agradable , superior á 
todas las bebidas amargas , y. demás, preparaciones de esta 
especie.

Cerbeza Diurética..

Tórnense ocho onzas de semilla de m ostaza, igual can­
tidad de bayas de enebro , seis de semilla de chiribia sil­
vestre , y  veinte azumbres de cerbeza nueva.

E n  los males de piedra , y  para  los hidrópicos es una 
bebida m uy  útil.

Cerbeza Aperitiva.

Tómense cjuatro onzas de sen : tres de cogollos de cen­
taura menor , 'igual cantidad de axenjos, media onza de 
aloes sucotrino , y  pongase en infusión de veinte azumbres 
de cerbeza.

Se debe tom ar medio quartillo de ésta dos veces al dia, 
ó mas á m enudo si es necesario para tener corriente el 
vientre.

C O L IR IO  , Ó A G U A  P A R A  L O S O JO S .
Estas se han m ultiplicado sin número , porque no hay 

persona que no crea poseer alguna preparación secreta para 
curar los males de los o jo s; yo he examinado a lgunas, y  
he visto que casi todas son sem e jan te sp o rq u e  el funda­
mento de las mas , es alum bre , vitriolo , ó plomo : sus' 
efeftos son corroborar , y  restitu ir el tono de aquellas par­
tes ; por eso principalm ente son útiles en las ligeras infla­
maciones , y  en el estado de relaxacion que producen quan- 
do son rebeldes.

Z zzz  2 C o-
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Com unm ente añaden alcanfor á estas composiciones ; 

pero rara vez se incorpora bien con el agua , y puede ser 
de poco uso , los bolos , y  otras substancias terreas también 
son inútiles por lo mismo para este fin.

Colirio de Alumbre.

Tómese media dracma de alum bre , y  agitese bien 
mezclada con una clara de huevo.

Este es el colirio de R iverio usado en las inflamacio­
nes de los ojos para tem plar el calor , y  contener el fluxo 
de los hum ores; se debe extender en un  lienzo , y  apli­
carlo á los ojos ; pero no se ha de tener arriba de tres 
o quatro horas de una vez.

Colirio de Vitriolo.

Tómese media dracma de vitriolo blanco , y  seis on­
zas de agua de rosas , disuélvase el vitriolo en el a g u a , y  
fíltrese el licor.

Este colirio, aunque simple, es quasi igual en .virtud a 
los mas celebrados , y  m uy útil en la debilidad de ojos , y 
en las inflamaciones ; pero aunque quita éstas generalmente 
quando son ligeras, en las obstinadas , es preciso ayudarlo 
con la sangría , y los vegigatorios.

Q uando es necesario añadir un  astringente mas fuerte 
se duplicará , ó triplicará la cantidad del v itrio lo ; y  he 
visto manifiestas ventajas de una solucion quatro veces mas 
fuerte que lo que hemos dicho.

Colirio de Plomo.

Tómese azúcar de plomo , y  sal armoniaco cruda de 
cada uno quatro granos , y  disuélvase en ocho onzas de 
agua común.

Añadanse quando sea necesario quarenta ó cinqüenta 
gotas de laudano.

Los que quieran podrán usar en lugar de este colirio el
de
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de plomo de G oulard  , que se hace poniendo veinte y  cin­
co gotas del extraño de saturno  en ocho onzas de agua, 
añadiendo una cucharadita de aguardiente brandy.

E l agua común , y el aguardiente sin otra adicción en 
muchos casos sirve lo mismo que un colirio , poniendo 
una onza del últim o en seis de la prim era , y  bañando con 
esto los ojos débiles por la mañana y  por la noche.

C O N F E C C I O N E S .
Todavia se hallan en algunas de las mas reformadas 

Pharmacopeas confecciones que contienen mas de sesenta 
ingredientes ; pero como casi todos sus efectos se pueden 
lograr efectivamente con mas certidum bre y  seguridad , 
por algunos vasos de vino , ó granos de opio pasaremos li­
geramente esta clase de medicinas.

Confección Japónica .

Tómense tres onzas de tierra de japón , de raiz de tor- 
mentilla , de nuez moscada , y  de o livano , dos onzas de 
cada una , dracma y media de opio disuelto en suficiente 
cantidad de vino de Lisboa , catorce onzas de xarave sim­
ple de rosas , y  otro tanto de conserva de éstas , y  m éz­
clese todo haciendo un eleítuario  que suple en lugar del 
diascordio.

La dosis es de un  escrupulo hasta una dracma. 
C O N S E R V A S .

Todas las Boticas estaban antes llenas de estas prepara­
ciones , de modo que podian pasar por Confiterías, y  todas 
ellas tienen tan pocas virtudes medicinales, que con mas ra ­
zón se deben tener por dulces y golosinas, que por rem e­
dio ; pero no obstante algunas veces son útiles para redu­
cir en bolos , ó pildoras algunos polvos de los mas pesa­
dos , como las preparaciones del hierro , del m ercurio , y  
del estaño.

Las
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Las conservas son un  compuesto de vegetables y  azú­

car , mezclado en forma de masa : para hacerlas se deben 
quitar, las hojas de las ram as, las flores de sus bases , y  la 
parte amarilla de la corteza de naranja con una raspa , lu e­
go se mezclan en un  m ortero de marmol con mano de m a­
dera en una masa , añadiendo tres veces el peso de azúcar 
poco á poco , batiéndolo continuamente hasta que se incor­
pore ; pero sale mejor la conserva si solo se le pone doble 
peso de azúcar.

Los que hacen m ucha porcion de conservas, general­
mente reducen los vegetables en pulpa por medio de un 
molino., y  despues los baten con el azúcar.

Conserva de R osa s  encarnadas.

Tómese una libra de, rosas encarnadas en boton , lim ­
pias de sus bástagos , muelanse bien en un  m ortero , y  
añádansele poco á poco dos' libras de azúcar dos veces re­
finada en polvos , y hagase conserva.

D el mismo modo se hace la corteza de naranja , la de 
flor de romero , de axenjos de mar , y  de hojas de aze- 
deras , &c.

L a conserva de rosas es una de las mas agradables , y  
útiles que se pueden hacer : una dracma ó dos disueltas en 
leche caliente , se da como un maravilloso restringente en 
las debilidades de estómago, en las toSes ptisicas, y  en el es­
puto  de sangre ; pero para que haga algún efe£to es nece­
sario tomar muchas cantidades.

Las compotas se hacen cociendo , ó  hirbiendo los ve­
getables frescos, prim ero en agua , y  luego en xarave ó en 
solucion de azúcar , el objeto es conservarlos húmedos en 
el xarave , ó tomarlos secos, de modo que el azúcar se 
ponga can d i, y  éste último es el método mas usado.

Corteza de Naranja confitada.

Lávese la naranja de Sevilla en diferentes aguas hasta 
que pierda su am argura-, cuezase eíi una solucion de azú­

car
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car dos veces refinada en agua hasta que quede tie rna  , y  
transparente.

L a  corteza del limón confitado se prepara del mismo 
modo.

Es inú til añadir mas de estas preparaciones , porque 
mas bien pertenecen al arte de C onfiteros, que al de Boti­
carios.

D E C O C C I O N E S .
E l agua extrahe con m ucha p rontitud  las partes salinas 

de los vegetab les, y  aunque su actividad se reduce princi­
palmente á ésto , también se lleva m ucha porcion de la 
parte gumosa que está intimamente unida á la salina ; por 
esto las decocciones , é infusiones de los vegetables consti- 
tuyen una grande , y  no inú til parte  de m edicinas: casi 
la mayor porcion de los vegetables ceden su v ir tu d  al agua, 
tanto por infusión , como por decoccion ; pero ésta es mas 
útil muchas veces , porque ahorra tiem po , y  hace e n 'p o ­
cos minutos lo que del otro modo necesita horas , y  algu­
nas veces dias.

Las medicinas de esta clase se hacen para usarlas in­
mediatamente.

Decoccion de altea.

Tómense tres onzas de raiz de malvavisco mediana­
mente secas , una onza de pasas de s o l , y  tres quartillos 
de agua.

Cuezanse los ingredientes en el agua hasta que se con­
suma una tercera parte , cuelese después la decoccion, y  
dexese reposar por algún tiem p o : si las raizes están en­
teramente secas, es menester que cuezan hasta que se con­
suma la m itad del agua.

. En las toses agudas, con fluxión al pecho se puede usar 
esta decoccion por bebida común.

Decoccion Común.

Tómense una onza de flores de manzanilla , media de
fio-
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flores de salmeo , y  otro tanto de semilla de hinojo dulce, 
y  dos qualtillos de agua , cuezase un poco , y  cuelese la 
decoccion.

Tam bién se puede preparar una medicina igualm ente 
ú til poniendo los ingredientes en infusión de agua cociendo 
algunas horas.

.. Esta decoccion se mira principalm ente como funda­
mento de las lavativas, y  se le puede añadir otros ingre­
diente según sea necesario , y  también sirve como fomento 
común añadiéndole espíritu de v in o , ü otras cosas en la 
cantidad que pida el caso.

Decoccion de palo de Campeche,

Cuezanse tres onzas de raiduras , ó astillas de palo de 
campeche en quatro quartillos de agua hasta que se con­
suma la mitad , y  se pueden añadir dos ó tres onzas de 
agua simple de canela! 

ü En los cursos que no convienen los astringentes fuer­
t e s , es m uy ú til una taza de esta decoccion tres ó quatro 
veces al dia.

Decoccion de Quina.

Cuezase una onza de quina en polvos gruesos con 
quartillo y  medio de agua hasta que quede en uno , y 
cuelese la decoccion: si se le añade una cucharadita de 
espíritu de vitriolo suave , la hará mas gustosa , y  eficaz.

Decoccion compuesta de Quina.

Tómense tres dracmas de quina , y  otro tanto de raíz 
de serpentaria de virginia , uno y  otro en polvos gruesos, 
cuezanse en un quartillo de agua hasta que quede en la 
mitad , cuelese el licor , y añadasele onza y media del agua 
aromática.

E l señor J u a n P R I N G L E  aítua l M édico de S. M. 
Britanica , recomienda este remedio por m uy eficaz en la 
declinación de las fiebres malignas quando e l pulso es

ba-
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baxo , la voz d é b il , y  la cabeza afeita de estupor , pero 
con poco delirio.

L a  dosis es quatro cucharaditas cada quatro , íi seis 
horas.

Decoccion de Zarzaparrilla .

Tómense dos onzas de raiz de zarzaparrilla fresca he­
cha pedacitos y  machacada , una de raeduras de G uayaco, 
cuezase á fuego lento en tres quartillos de agua hasta 
quedar en u n o , añadiendo al fin media onza de sasafras, 
y  tres dracmas de regaliza , y  cuelese.

Esta decoccion se puede administrar como auxiliar de 
los alterantes mercuriales , ó despues que se ha tomado 
mucho tiem po el mercurio, porque fortifica el estómago, y 
hace cobrar carnes , y  vigor á los que están aniquilados 
por el mal venéreo : también se puede tomar en los reu­
matismos , y  enfermedades cutaneas que provienen de te­
ner sucia la sangre , y  los sucos , y  para todos estos efec­
tos es preferible á la decoccion de los leños.

Esta decoccion se puede tomar de un quartillo y  me­
dio , á dos , al dia.

La decoccion que sigue , dicen , que es semejante á Ia¡ 
usada por K E N N E D Y  para curar los males venéreos.

Tómense dos onzas de zarzaparrilla , de regaliza , y  d© 
raiz de mecereon , media de cada una , de raeduras de 
Guayaco una , y  otra de s as afras , y  una y media de an­
timonio crudo en polvos , pongase toda en iniusion , con 
ocho quartillos de agua hirviendo por veinte y  quatro ho­
ras hasta que se consuma la mitad del agua , y  cueles© 
despues la decoccion.

Se puede usar lo mismo que la anterior»
Decoccion de Seneka.

Tómese una onza de esta ra iz , y  otra de serpentaria , 
cuezase en quartillo y  medio de agua hasta que quede en 
uno , y  cuelese.

Esta está m uy  recomendada para la pleuresía, hidrope- 
Aaaaa sía
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s ía , reum atism o, y  males rebeldes del cutis,: la dosis es dos 
onzas, tres ó quatro veces al dia , ó mas a menudo , si lo 
puede sufrir el estómago.

. Decoccion Blanca.

Tómense dos. onzas de la creta mas pu ra  en polvo , me­
dia de gom a arábiga, cuezase en tres quartillos ae agua has­
ta q u e  quede en la quarta parte  , y  cuelese la decoccion.

Esta es bebida m uy  a propósito en las enfermedades 
agudas acompañadas, o con propensión a cu iso s , y  quando 
el estómago y  los intestinos abundan de accidos : es piopia 
peculiarm ente para los niños que padecen aceaia en el es­
tómago , y  para todos los que tienen soda o fierro ardiente, 
se puede endulzar con azú ca r, y  añadirle al tomarla dos o 
tres onzas de agua simple de canela.

U na onza de polvos de creta mezclada en dos quarti- 
llos de agua , puede suplir en muchas ocasiones la falta de 
esta decoccion , y  también del julepe de creta.

E L E C T U A R I O S .

Estos se componen generalmente de los polvos mas li­
geros mezclados con xarave , m ie l , conserva , ó mucilago, 
en tal consistencia que no puedan separarse los polvos, ni la 
masa esté m uy espesa para tragarse : su principal propie­
dad es hacer mas suaves las medicinas alterantes, y  de mo - 
do que no sean ingratas al paladar.

Los eleftuarios astringentes, y  todos los que contienen 
pulpa de las frutas , se deben preparar en porciones cortas, 
pues las medicinas astringentes pierden su v irtud  guardán­
dolas en esta forma, porque fermenta la pu lpa de las frutas.

Para su extracción , es preciso cocerlas sin m ad u ra r; y 
las m aduras, si están secas , en una corta porcion de agua 
hasta que se ablanden , luego se pasa por un cedazo dé cer­
da , ó por u n  lienzo ralo , y  despues se cuece hasta darle 
la consistencia debida en una vasija de barro,, cuidando de 
menearlo mucho para evitar que se qiieme : la pulpa de
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las frutas que están maduras y  frescas se pasan por el ce- 
dazo sin cocer.

EleBuario Lenitivo.

Tómense ocho onzas de sen en polvos finos", quatro 
de semilla de culantro también en po lvos, una libra de p u l ­
pa de tam arindos, y otra de ciruelas de Francia , mezclese 
todo , y  con la cantidad suficiente de xarave sim ple , re ­
dúzcase á un  electuario.

Una cucharadita de éste tomada dos ó tres veces al dia, 
se ha visto que es un prodigioso laxante , y  al mismo tiem ­
po sirve de vehículo á propósito para dar medicinas mas 
a ítiv a s , como jalapa , ¡escamonea , y  otras iguales.

Este electuario puede suplir por el de Casia.

EleEluario -para la Disenteria.

Tómense dos onzas de la confección japónica,una de bal­
samo de Locatelli, media de ruibarbo en polvos, y de xarave 
de malvavisco lo que se necesite para hacer un electuario'.

M uchas veces es peligroso en las disenterias dar opiatas 
y  astringentes sin mezclar p u rg an tes , y  en éste se hallan 
unidos á los demas ingredientes , que hacen segura y ú til 
la medicina en los casos prescriptos en este artículo.

Se puede tomar dos ó tres veces al dia la porcion del 
tamaño de una nuez m oscada, ó mas á m en u d o , seguii sea 
necesario.

EleEluario p a r a  la Epilepsia.

Tómese de quina en polvos una o n za , de estaño , y  
de raiz de valeriana silvestre pulverizado media onza de ca­
da uno , y  de xarave simple lo suficiente para hacer el 
eleítuario.

E l D oétor M E A D  dice , que se tome una dracma de 
otro semejante a éste por mañana y  tarde por espacio de 
tres meses en la epilepsia ; pero será conveniente suspen­
derlo de quando en quando algunos di as : yo he añadido

Aaaaa 2 los
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los polvos de estaño, porque muchas veces la epilepsia p ro ­
viene de lombrices.

E leftm rio  p a ra  la Gonorrea.

Tómense tres onzas del ele¿tuario lenitivo, dos dracmas 
de jalapa , y otro tanto de ruibarbo en polvos, media onza 
de n itro , y  el xarave necesario. _

M ientras dura la inflamación , y  tensión del co n d u jo  
de la orina que acompaña a una gonorrea virulenta, se pue­
de usar con mucha utilidad este laxante fresco.

L a  dosis es una dracma, ó el tamaño de una nuez mos­
cada dos ó tres veces al d ia , mas ó menos según se nece­
site para tener corriente el vientre. _ _

U n  electuario de crémor tártaro , y  xarave simple , 
puede suplir en algunas ocasiones la falta de este.

D espues que se ha quitado la inflamación, se usara el
SlgUTomense dos onzas del ele¿tuario lenitivo : una del bal­
samo de copaive : dos dracmas de goma de G uayaco, y  otro 
tanto de ruibarbo en polvos, y del xaiave común lo ne­
cesario.

L a  dosis es la misma que en el anterior.
EleBuario de Quina.

Tómense tres onzas de quina en p o lv o s: media de cas­
carilla , y  lo que se necesite de xarave de axenjibie para
hacer el ele¿tuario.

En la curación de las fiebres interm itentes obstinadas 
la cascarilla ayuda á la quina,y en los de hábito e¿tico es me­
jor quitarla , y poner en su lugar tres dracmas de sal armo- 
niaco crudo.

Ekffuario p a r a  Almorranas.

Tómese una onza de flor de azufre : media de crémor 
tártaro , y  suficiente cantidad de triaca para formar un clsc 
tuarío, ■ ; 0

s®
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Se tomará tres u quatro veces al dia una cucharadita» 

Eleffuario p a r a  la Perlesía,

Tóm ese una onza de semilla de mostaza en polvo, y  otra 
de conserva de rosas,y el xarave de axenjibre que se necesite.

D e  éste se puede tomar una cucharadita tres ó qua­
tro  veces al dia.

Ele ifinarlo p a ra  el Reumatismo.

Tóm ense dos onzas de conserva de rosas, una y  media 
de cinabrio de antimonio levigado , una de goma de G u a­
yaco en polvos, y  lo que baste de xarave de axenjibre
para hacer el eleótuario.

En los reumatismos rebeldes, que no vienen con calen­
tu ra  , se puede dar dos veces al dia una cucharadita de 
este eledtuario con m ucha utilidad.

E M P L A S T O S ,

Estos deben ser de diferente consistencia según el obje­
to con que se hacen : los que son para aplicar á los pechos 
y  al estómago, deben ser suaves , pero que se mantengan, 
y  los que tienen su uso para los miembros han de ser fir­
mes , y  que se peguen.Se supone que muchos emplastos pueden impregnarse 
de las virtudes de diferentes vegetables, cociendo estos fres­
cos en el azeyte que se emplea en la composicion; pero á 
la verdad estos no comunican á los azeytes ningunas qua-
lidades estimables.Las cales  de p lom o, cocidas con los azey tes, Jos une 
en emplasto de bastante consistencia, que es el fundamento 
ó  base de otros varios em plastos; pero al cocer estas com­
posiciones , es preciso añadir de tiempo en tiempo agua ca­
liente para que no se qu em en , ó se pongan negras , y 
ha de hacer con mucho cuidado , porque podría hacer re­
bosar la materia.

Em-
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Emplasto Común.
Tómense seis quartillos de azeyte com ún, dos libras y 

media de litargirio en polvos finos, y suficiente cantidad 
de a g u a , cuezase todo á fuego len to , meneándolo continua­
m ente , y  conservando siempre una azumbre de agua en la 
vasija : despues que haya cocido tres horas , se sacará un 
poquito del em plasto , y  se pondrá en agua fría para pro­
bar si tiene .bastante consistencia , y  se dexará eníriar toda 
la masa , exprimiendo el agua con las manos.

Este emplasto se pone generalmente en las heridas li­
geras , y  en las excoriaciones del c u tis : conserva la parte 
blanda y  tem plada , y  la defiende del ayre que es todo 
lo que se necesita en estos casos : su principal uso es servir 
de base á otros emplastos.

Emplasto Pegadizo.

Tómese media libra de emplasto común , un  quarterou 
de pez de Borgoña , y  mezclese bien uno y otro.

Este se usa para m antener otras m edicinas.,
Emplasto Anodino.

D errítase una onza de emplasto pegadizo , y  quando 
se está enfriando mezclese una dracma de opio en polvos , 
y  la misma cantidad de alcanfor, triturado antes con u n  p a ­
co de azeyte.

Este emplasto alivia generalmente los dolores agudos f 
y  particularm ente los nerviosos.

Emplasto Vegigatorio.

Tómense seis onzas de trem entina de V enecia , dos de 
cera amarilla , tres de polvos finos de cantaridas, y  una de 
mostaza en polvo , derrítase la cera , y  quando esté calien­
te mezclese la trem entina , cuidando que no se evapore por
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el mucho calor : luego que la cera y  la trem entina están 
bien incorporados, echense los polvos, removiendo continua­
mente la masa hasta que se enfrie.

A unque este emplasto se hace de varios modos, de n in ­
guno se le puede dar una consistencia propia : quando se 
hace con azeytes, ú otras substancias grasas, se disminuyen 
sus efedlos, y  está expuesto á correrse; y  si se le pone pez 
y  resina , se hace m uy duro , y  de difícil uso.

. Q uando no se tiene á mano este emplasto , se puede 
suplir mezclando con algún unguento blando una porcion 
de polvos de cantaridas, ó formando una pasta de estos con 
harina de flor , y  vinagre.

Emplasto de Goma.

Tómense quatro libras de emplasto común , media de 
goma ammoniaca , y  otro tanto de gálbano purificado , der­
rítase todo junto , y  añadansele seis onzas de trem entina de 
V enecia.

Este emplasto se usa como digestivo , y  para disolver 
los tumores indolentes.

Emplasto Mercurial.

Tómese una libra de emplasto común, media de goma 
ammoniaca depurada , derrítase junto , y  quando esté frió, 
añadansele ocho onzas de azogue estinguido antes por tr i­
turación en tres onzas de manteca de puerco.

Este emplasto es m uy celebrado para los dolores en los 
miembros, que proceden de causa venérea : ¿n las indura­
ciones de las g lándu las, y en otros tumores violentos tam ­
bién se ha visto algunas veces curarlos.

Emplasto Estomacal,

Tóm ese media libra de emplasto de goma, onza y  m e­
dia de azeyte alcanforado , una de pimienta negra , ó cap- 
sicum si lo hay , derrítase el emplasto , y  mezclese con el 
-V,- ' *  azey-
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azeyte , y  despues espolvoreese la p im ienta, reducida antes
á polvo fino.U na onza ó dos de este emplasto estendido en una ba­
dana , y  aplicado al estómago , es m uy ú til en los flatos que 
nacen de afeito histérico ó hipocóndrico , y  antes de po­
nerlo se puede untar con un poco de azeyte de macis, sa­
cado por expresión, ó con algunas gotas del azeyte esencial
de yervabuena.C on éste se puede suplir el emplasto antihistenco.

Emplasto Calido.

Tóm ese una onza de emplasto de goma , dos dracmas 
del vejigatorio  , y  mezclese á fuego manso.

Este emplasto es ú til en la ceatica, y  otros dolores fi- 
xos de la especie reum atica ; pero se debe tener por al­
gún tiempo , y  renovarse á lo menos una vez á la semana;

jEmplasto de Cera.

Tómese una libra de cera amarilla : media de resina 
blanca : tres quarterones de sebo de carnero , y  derrítase
todo junto. ,Este se usa comunmente en lugar del Emplasto de 
meliloto , y  es m uy propio despues de los vegigatorios, y 
en otros casos que se necesita de u n  digestivo suave.

E M U L S I O N E S .

Las em ulsiones, ademas de usarse como m edicinas, son 
también vehículos propios para ciertas substancias que de 
otro modo no se pueden tomar bien en forma liq u id a , asi 
el alcanfor triturado con almendras se une prontam ente con 
agua en una emulsión : los azeytes p u ro s , balsám icos, re­
sinas , y  otras substancias sem ejantes, se hacen miscibles con 
el agua por medio de los mucilagos.

*  Emul-
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Emulsión Común.

Tómese una onza de almendras du lces, v  una dracma 
de las am argas, y  dos quartillos de agua.

Dexense blanquear las almendras , y  muelanse en  un 
m ortero de m arm ol, echando el agua poco á poco para 
hacer la emulsión , y  cuelese.

Emulsión y i r  a l i g a .
Esta se hace del mismo modo que la anterior , aña­

diendo á las almendras mientras se m uelen dos onzas y 
media del mucilago de goma A rabiga.

Q uando se necesitan licores blandos y  frescos, se p u e ­
den usar estas em ulsiones, como bebida común.

Emulsión Alcanforada.

Tómese media dracma de alcanfor, media docena de 
almendras dulces , media onza de azúcar blanca , ocho on­
zas de agua de yervabuena , muelase el alcanfor , y las 
almendras en im  m ortero de piedra , y  vayasele añadiendo 
poco á poco el algua de y e rv ab u en a , cuelese el licor , y 
disuélvase en él la azúcar.

E n  las fiebres, y  otros males que piden el uso del al­
canfor , se puede tomar una cucharada de esta emulsioa 
cada dos ó tres horas.

Emulsión de gom a Armoniaca.

Tómense dos dracmas de esta goma , muelase en ocho 
onzas de agua, echandola poco á poco hasta que se disuelva.

Esta emulsión se usa para calmar la tos , atenuar las 
fiemas viscosas, y  promover la expeftoracion: quando es 
obstinada la tós , se pueden añadir dos onzas del xarave de 
adorm ideras: la dosis es dos cucharadas tres ó quatro ve­
ces al dia.

Bbbbb Emul-
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Emulsión Oleosa.

Tómense seis onzas de agua destilada , dos diacmas de 
espíritu  volátil aromático , una onza de azeyte de F lo i en- 
cia , mezclese bien todo junto , y  añadasele m edia onza de
xarave común. _En los resfriados recientes , y  en las toses es m uy  útil 
esta emulsión; pero si las últimas son m uy  obstinadas, suele 
ser mejor quando .se hace con el elixir pa'regórico de la 
Pharm acopea de E d im burg  en lugar del^ esp íritu  volátil, 
tomando una cucharada de dos en dos , ó de tres en ti es 
horas.

e x t r a c t o s .

Tos ex traños se preparan cociendo la substancia en 
agua , y  evaporando la decoccion despues de colarla hasta 
que tenga la consistencia debida , con esta operación que­
dan algunas de las partes mas a& ivas, de las plantas libres, 
de la m ateria inútil indisoluble y te r re a , que íoim a la ma­
yor porción de su volumen; sin embargo, no es solo el agua, 
el m enstruo que se usa para la prepai ación de los exti ac­
tos , algunas veces se le añade espíritus , y  otras solo se 
emplea el espíritu de vino retificado.

Los ex traños se hacen de diferentes d ro g as , como qui­
na , genciana , jalapa , &c. pero como piden una opeiacion 
molesta y enfadosa , es mas conveniente paia un  particular 
comprar en casa de un  Boticario lo que necesita, que hacer 
por sí la preparación : los que se usan mas comunmente 
los hemos incluido en la lista de drogas , y  medicinas que 
debe tener para su uso el que no es profesor.

F O M E N T O S .

Los fomentos se usan generalmente para tem plar los 
dolores quitando la tensión, ó espasmo , o para corroboiar, 
y  restablecer el tono , y  vigor de aquellas partes a que se 
aplican : el primero de estos objetos se logra con la agua
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caliente , y  el segundo con la fria ; pero algunas veces se 
añaden al agua ciertas substancias para realzar sus efedtos, 
como anodinos , aromáticos, astringentes , & c. por esto in­
cluiremos unos quantos fomentos medicinales , de los que 
todos tienen á mano para que se usen á elección de cada 
uno.

Fomento Anodino.

Tómense dos onzas de cabezas de adormideras blancas, 
media de flores de sahuco , y tres quartillos de agua , cue­
zase hasta que se evapore un quartillo , y cuelese el licor.

Este fomento , como explica su título , sirve para cal­
mar los dolores agudos.

Fomento Aromático.

Tómese media onza de pimienta de Jamayca , un 
quartillo de vino tinto, cuezase un poco , y cuelese el licor.

Este no solo se usa como aplicación tópica para los ma­
les exteriores , sino también para aliviar las partes inter­
nas : los dolores de los intestinos que acompañan á las di­
senterias , y  diarrea , los cólicos flatulentos , las incomodi­
dades del estómago , y  las arcadas de vomitar se quitan 
ordinariamente fomentando el abdomen , y la región del es-, 
tómago con este licor caliente.

Fomento Común.

Tómense botones de axenjos, y flores de manzanilla 
secas, dos onzas de cada uno , quatro quartillos de agua, 
y  despues que cueza ligeramente , cuelese el licor.

Suele añadirse á este fomento aguardiente , ó espíritu 
de vino en la cantidad que piden las circunstancias del 
caso ; pero no siempre es necesario.

Fomento Emoliente.

Este es el mismo que la decoccion común.
£bbbb 2 Fo-
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Fomento Corroborante.

Tómese una onza de corteza de encina , media de cas­
cara de granada , dos dracmas de alumbre , y tres quár- 
tiLos de agua de herrero , cuezase todo sin el alumbre 
hasta que se consuma un tercio , cuelese la decoccion que 
queda, y disueivase entonces en ella el alumbre.

Esté licor astringente se usa para fomentar las partes 
externas débiles, y también se puede tomar interiormente,

G A R G A R A S .

Aunque parece ridicula esta especie de medicinas no 
dexa de ser de mucha utilidad , es cierto que rara vez cu­
ran la enfermedad ; pero muchas alivian algunos simpto­
mas incomodos , como la sequedad de la boca , y  la por­
quería de la lengua , y de las lauces, &c. particularmente 
son útiles en las fiebres , y males de garganta , y en estos 
algunas veces las gárgaras solas quitan el mal , y  en aque­
llas hay pocas cosas que refresquen , y sean mas agrada­
bles al enfermo que lavarse con freqüencia la boca con al­
guna gárgara suave , y detergente.

La ventaja que tiene este remedio es que se prepara 
con facilidad , un poco de agua de cebada y de miel , se 
puede hallar en qualquiera parte , y si se le añade el v i­
nagre necesario para darle un accido agradable , será una 
gárgara útilísima para suavizar , y limpiar la boca.

Las gárgaras hacen mejor efedto inyectadas con una 
geringuita.

G á rg a ra  Atenuante.

Tómense seis onzas de agua, una de miel , y  dracma 
y  media de nitro , y mezclese.

Esta gárgara refrescante se puede usar en la angina in- 
amatoria , o en las fiebres para limpiar la lengua , y lasX<tU.CCS#

G ár-
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G á rg a ra  Común.

Tómense seis onzas de agua de rosas , media de xa­
rave de claveles , y suficiente cantidad de espíritu de vi­
triolo para'darle un accido agradable , y  mezclese.

Esta gárgara además de limpiar la lengua , y las fau­
ces obra como un repelente suave , y muchas veces cura 
una angina quando es ligera.

G árgara  Detergente.

Tómese un quartillo de la gárgara emoliente, una onza 
de la tintura de myrra , y dos de m iel, y mezclese.

Quando es necesario limpiar las exulceraciones, ó pro­
mover la excreción de la saliva espesa y viscosa , es muy 
útil esta gárgara.

G á rga ra  Emoliente.

Tómese una onza de raíz de malbabisco , y  dos o tres 
higos, cuezanse en un quarteron de agua hasta que se con­
suma la mitad , y cuelese el licor.

Si se le añade una onza de miel , y  media de espíritu 
de sal armoniaco , será una de las maravillosas gárgaras  
atenuantes.

Es de mucho beneficio en las fiebres que se pone la 
lengua aspera y seca para suavizar aquellas partes, y pro­
mover la evacuación de la saliva.

El sábio y diligente Juan P R IN G L E  , observó que 
en las anginas inflamatorias , o estrangulación de las fau­
ces se logra poco beneficio de las gargaras comunes , y las 
que son de qualidad accida hacen mas daño que provecho, 
porque contrahen los emuntorios de la saliva , y  de los mo­
cos , y espesan estos humores ; por cuya razcn es mejor 
una decoccion de higos en leche y agiia, que causa con­
trario efe¿k> , especialmente si se le añade un poco de sal 
armoniaco , con lo qual se dirue la saliva , y  las glándulas
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hacen la secreción con mas facilidad, circunstancia que 
siempre contribuye mucho á la cura,

I N F U S I O N E S .

Los vegetables dan casi las mismas propiedades al agua 
por infusión , como por decoccion , y  aunque del primer 
modo necesitan mas tiempo para comunicarle sus virtudes, 
tiene otras ventajas mas que el segundo : además que la 
bullicion se ha visto que disipa las partes mas sutiles de al­
gunas substancias amargas y aromáticas , sin que por esto 
extraigan mas completamente sus principios medicinales.

E l Autor de la nueva Pharmacopea, dice , que de casi 
todos los vegetables que tienen poca virtud , se pueden ex- 
traher ricas infusiones, volviendo á infundir en el mismo 
licor nuevas cantidades frescas de la materia , con lo qual 
carga el agua cada vez mas de las partes a&ivas , y que 
estas infusiones son aplicables á los primeros objetos de la 
medicina , porque contienen en compendio los principios. 
mas finos , mas sutiles , y  mas aílivos de los vegetables de 
un modo que son mas miscibles , y con mas prontitud con 
los fluidos del cuerpo humano.

Infusión Am arga.

Tómense cogollos de centaura menor , y  flores de man­
zanilla de cada una media onza , corteza amarilla de li­
món y  de naranja , que se le haya quitado toda la parte 
blanca , dos dracmas de cada una , córtese en pedacitos 
pequeños , y pongase en infusión de un quarteron de agua 
hirviendo.

Para las .indigestiones , debilidades de estómago , y 
falta de apetito., se tomará una taza de esta infusión dos 
ó tres veces al dia.

Infusión de Quina.

A  una onza de quina en polvo , añadanse quatro ó
cin-
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cinco cucharadas de aguardiente , y un quartillo de agua 
hirviendo , y dexese en infusión dos ó tres dias.

Esta es una de las mejores preparaciones de la quina 
para los estómagos débiles , y en los males que se necesita 
la virtud corroborante de esta medicina , se tomará \tna 
taza de ella dos ó tres veces al dia.

Infusión de Cardo.

Pongase una onza de hojas secas de cardo santo en in­
fusión de un quartillo de agua común por seis horas sin 
fuego , y  fíltrese por un papel.

Esta ligera infusión se puede tomar con mucha utilidad 
en las debilidades de estómago que no convienen los amar­
gos comunes , y se le puede dar mejor sabor poniéndole 
canela , u otro aromático.

Infusión de semilla de Lino .

Tómense dos cucharadas de ésta , media onza de raiz 
de regaliza hecha pedacitos , y  tres quartillos de agua hir­
viendo j dexese en infusión al fuego algunas horas , y  
cuelese el licor.

Si á estos ingredientes se añade una onza de hojas de 
tusílago , será una infusión peEloral, ambas son emolien­
tes , y mucilaginosas , y se pueden usar con ventaja como 
bebida común en la dificultad de orinar , y en las toses, y  
otros males de pecho.

Infusión de Rosas.

Tómese media onza de rosas secas encarnadas , dos 
quartillos de agua hirviendo , media dracma de accido vi- 
triolico , llamado comunmente azeyte de vitriolo , y  una 
onza de azúcar negro.

Ponganse las rosas en infusión de agua quatro horas en 
una vasija de barro sin vidriar, echese despues el accido, y 
cuelese , añadiendo luego el azúcar.

En
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E n  el excesivo fluxo de las reg las  , en los vómitos de 
sangre , y otras hemorragias se tom ará una taza de esta 
suave infusión astringente cada tres ó quatro horas , y tam ­
bién es sumamente buena para gárgaras.

Com o la cantidad de rosas que entra puede hacer poco 
ó ningún efecto , se puede formar otro remedio equiva­
lente mezclando el accido , y  el agua sin infusión.

Infusión de Tamarindos , y  Sen.

Tómese una onza de tamarindos , dos dracmas de sen, 
y  igual cantidad de christal de tártaro , ponganse en in­
fusión estos ingredientes quatro  ó cinco horas en un quar­
tillo de agua hirviendo , despues cuelese el licor añadién­
dole una onza ó dos de la tin tura aromática : las personas 
que se purgan con facilidad , podran quitar los tamarin­
dos , ó el christal de tártaro.

Este es un purgante fresco m uy  agradable , y  se puede 
tom ar una taza de él cada media hora hasta que haga ope­
ración.

Suple la falta de la decoccion de tamarindos , y  sen* 

Infusión Española.

Tómese una onza de extracto de regaliza cortado en pe- 
dacitos , ti es dracmas de sal de tartaro , y  pongase en in­
fusión de un quartillo de agua hirviendo por una noche, 
añadiéndole al colarlo onza y  media de xarave de ador­
mideras.

En los resfriados recien tes, en las toses , y  obstruccio­
nes de pecho se dara con m ucha utilidad una taza de esta 
infusión tres ó quatro veces al dia.

Infusión p a r a  la P er le s ía .

Tómense quatro onzas de^raiz de rabano silvestre, igual 
cantidad de semilla de mostaza seca , una de corteza ex­
terior de naranja ; pongase en infusión de dos quartillos de

agua



A P E N D I C E .  XLV
água hirviendo en una vasija tapada veinte y  quatro horas.

E n  los males perláticos se tomará una taza de este re­
medio cálido estimulante tres ó quatro veces al dia : éste 
excita la acción de los solidos , es diurético , y  si se toma 
caliente , prom ueve la transpiración.

Poniendo en lugar de mostaza dos ó tres onzas de ho^ 
jas secas de trifolio de agua , se hará una infusión anti­
escorbútica.

J U L E P E S .
E l fundamento de los julepes generalmente es el agua 

com ún , íi otra simple destilada , con una tercera ó quar- 
ta parte de agua espirituosa destilada , y  la azúcar ó xa­
rave que se necesite para hacer agradable la m ixtura , á 
ésta se le pone un poco de accido vegetable ó m ineral, ó 
se impregna de otras medicinas correspondientes al objeto.

Juk-pe Alcanforado.

Tómese una dracma de alcanfor , media onza de goma 
arábiga , una de azúcar dos veces refinada, y  un quartillo 
de vinagre , muelase el alcanfor con algunas gotas de espí­
ritu  de vino retificado hasta que se ablande , añadase en­
tonces la goma reducida antes á mucilago , con igual can­
tidad á ella de a g u a , y  revuelvase hasta que estén per­
fectamente unidos j añadiéndole despues poco á poco el vi­
nagre con la azúcar disuelta en é l , continuando siempre 
la trituración.

E n los males h istéricos, y  en otros que conviene el al­
canfor , se puede tomar este julepe en la dosis de una cu­
charada ó dos, ó en mas cantidad según lo sufra el estómago.

Julepe Cordial.

Tómense quatro oncas de agua de canela, dos de agua 
de pimienta de Jam ayca , dos dracmas de espíritu vo lá til 
aromático , y  igual cantidad de espíritu compuesto de La-

Ccccc van-
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vanda , una onza de xarave de corteza de naranja , y  mez­
clese todo.

Este se da en la dosis de dos cucharadas tres ó qua­
tro  veces al dia en los males que vienen acompañados de 
mucha debilidad , y  abatimiento de espíritus.

Julepe Expectorante.

Tómense quatro onzas de la emulsión de goma ammo- 
niaca , dos de xarave de scilla , y mezclese.

E n  las toses, astm as, y obstrucciones del pecho , se 
pueden dar dos cucharadas de este julepe cada tres ó qua­
tro  horas.

Julepe Moscado.

M uelase bien media dracma de almizcle con onza y  me­
dia de azúcar , y  añadasele poco á poco dos onzas de agua 
simple de canela , y  otro tanto de agua de yervabuena de 
In g la te rra , y dos dracmas del espíritu volátil aromático.

E n  la declinación de las fiebres nerviosas, h ip o s , con­
vulsiones , y  otros afeftos espasmodicos, se pueden dar dos 
cucharadas de este julepe cada dos ó tres horas.

Ju lep e Salino.

Disuélvanse dos dracmas de sal de tártaro en tres onzas 
de zumo de limón fresco colado , y  quando haya pasado 
la efervescencia, añadasele dos onzas de agua de yerva­
buena , y  otras dos de agua común , y  una onza de xarave.

Este julepe cura las indisposiciones de estómago , ali­
via los vóm itos, prom ueve la transpiración , y puede ser 
m uy  ú til en las fiebres, especialmente en las inflamatorias.

Julepe Vomitivo.

Disuélvanse quatro granos de tártaro emético en ocho 
onzas de agua , y  añadasele media onza del xarave de cla­
veles.

El
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E l principio de las fiebres donde no hay inflamación, 

se puede dar este julepe en la dosis de una cucharada ca­
da quarto de hora hasta que haga efeíto : los vomitivos 
antimoniales no solo sirven para evacuar las materias, con­
tenidas en el estóm ago, sino para promover las diferentes, 
secreciones; por eso se ve que en las fiebres hacen casi a1 
mismo efecto que los polvos del DoBor JAMES.

L A V A T I V A S .
Esta clase de medicinas es de mas importancia que lo 

que generalmente se c re e , no solo sirven de evacuar lo 
que se contiene en el estómago , sino también obran como 
las medicinas mas aítivas en todo el sistema : el opio, por 
exem plo, se puede dar de este modo quando no sienta bien 
al estómago , y  en mayor cantidad de la que se puede tQ~ 
mar por la boca.

Una lavativa simple rara vez puede hacer daño , y 
hay algunos casos en que hace muchq beneficio :una , aun ­
que no sea mas que de agua caliente, sirve como de fo­
mento á las p a rte s , y  puede ser de mucha utilidad en las 
inflamaciones de la vegiga y  de los intestinos baxos , &c.

Algunas substancias, como el hum o del tabaco, se in­
troducen en los intestinos de este modo , que no se podría 
hacer de ningún otro , y  se logra fácilmente por medio 
de un par de fuelles m anuables, con u n  aparato a propó­
sito unido á ellos.

N o  está solo reducido a los remedips el uso de las la­
vativas , también el alimento se puede dar de esta mane-' 
fa , y algunas personas imposibilitadas de tragar se han 
mantenido m ucho tiem po con lavativas.

L ava t iv a  Emoliente.

Tómense seis onzas de agua de semilla de lino,, otras 
seis de leche fresca , y  mezclese.

Si se le añaden cinquenta ó sesenta gotas de laúd ano, 
puede suplir por la la v a t i v a  anodina.

Ccccc 2 La-
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L ava t i v a  Laxante.

A P E N D I C E .

Tómese agua y  le c h e , de cada uno seis onzas, otras 
dos de azeyte dulce ó manteca fresca , y  la misma canti­
dad de azúcar negra, y mezclese.

Si se le añade una onza de sal de glauber ó común, 
será una la v a t i v a  purgante.

L a va t iv a  Carminante.

Tomése una onza de flores de manzanilla , media de 
sfcmilla de a n is , y  cuezase en un quartillo y  medio de agua, 
que quede en uno.

E n los males histéricos é hipocondricos , se puede usar 
en lugar de la la va t iva  f é t id a  , cuyo olor es desagra­
dable á casi todos los enfermos.

L ava t iva  Oleosa.

A  quatro onzas de la decoccion común , añadase igual 
cantidad de azeyte de Florencia,

Esta lavativa es m uy  ú til para echar las lombrices 
pequeñas, alojadas en lo mas baxo del canal del alimento, 
y  quando se dé á los niños , se debe disminuir propor­
cionalmente la cantidad.

L ava tiva  de Almidón.

■ Tómense quatro onzas de almidón cocido , media onza 
de azeyte de linaza , liquídese al-, fuego el prim ero , y  méz­
clese luego el azeyte.

E n las disenterias ó fluxos de sangre se puede usar, 
para curar los intestinos ulcerados despues de cada eva­
cuación , y  para embotar la acritud de los hum ores corro­
sivos i y  si se le añaden quarenta ó cinquenta gotas de 
laudano á medida de la ocasion, suplirá por la lava tiva  
astringente.
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"Lavativa de Trementina,

Tóm ense diez onzas de la decoccion co m ú n , una de 
trem entina de Venecia disuelta en una yema de h u ev o , 
y  una de azeyte de Florencia , y  mezclese todo.

Esta lavativa diurética es m uy propia en las obstruc­
ciones del condufto de la orina , y en los cólicos que pro­
ceden de mal de piedra. j

L a v a tiv a  de Vinagre.

Esta se hace mezclando tres onzas de vinagre con cin­
co de agua de avena , corresponde á todos los objetos de 
una lavativa común , con la particular ventaja de ser m uy 
propia en las enfermedades inflamatorias ó p ú trid a s , y es­
pecialm ente en estas.

Hemos juzgado inútil dar mas exemplos de esta clase 
de medicinas , porque se pueden emplear según la ocasion 
todos los ingredientes que sean á propósito en una u otra 
¿e  las que hemos dicho.

M I X T U R A S .
L a  m ixtura se diferencia del julepe en que admite en 

su composicion no solo sales extradlos , y otras substan­
cias disolubles en a g u a , sino tam bién tie rra s , p o lv o s, y  
otras materias que no pueden disolverse. R ara vez sale la 
m ixtura agradable y  de buen g u s to , y  de ningún modo 
es necesaria , sino para aquellas personas que no pueden 
tragar un bolo ó un elecluario.

Mixtura Astringente.

Tómense tres onzas de agua simple de canela , y  lo 
mismo de agua común , onza y  media de la primera espi­
rituosa , y  media de la confección japónica , y  mezclese.

E n  las disenterias que no son de larga duración, despues
da
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de las evacuaciones necesarias se tomará una cucharada ó 
dos de esta m istu ra  cada quatro h o ras , interponiendo cada 
segundo ó tercer dia una dosis de ruibarbo.

Mixtura Diurética.

Tómense cinco onzas de agua de yervabuena , seis drac- 
mas de vinagre de sa lla  , media onza de espíritu de nitro 
dulce , onza y  medía de xarave de axenjibre , y  mezclese.

En las obstrucciones del conducto de la orina se tom a­
rán dos cucharadas de esta m ixtura dos ó tres veces al dia.

Mixtura Laxante , y  Absorbente.

M uelase en un m ortero media dracma de magnesia alba 
con diez o doce granos del mejor ruibarbo de T u rq u ía  , 
y  añadasele tres onzas de agua común , y  de agua simple 
de canela y  xarave , una onza de cada uno.

Como la mayor parte de las enfermedades de los niños 
vienen acompañadas de acedía , se les podrá dar esta m ix­
tu ra  para corregirla , y para mantener laxo el vientre : la 
dosis será una cucharada tres veces al dia , y  á los m uy 
tiernos bastará media.

Quando se da con intención de purgar , se puede au­
mentar la dosis, ó duplicar la cantidad del ruibarbo.

Esta es una de las medicinas mas generalmente útiles 
que conozco para los niños.

Mixtura Salina.

Disuélvase una dracma de sal de tártaro en quatro  on­
zas de agua"hirviendo , y quando esté fría , echese gotean­
do espíritu de vitriolo h^sta que cese la efervescencia , y 
entonces añadasele dos onzas de agua de yervabuena de 
Inglaterra , y una de xarave simple.

Quando ?io hay limones frescos, puede suplir est,a 
m ixtura por el julepe salino.

Mix-
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Mixtura de Scilla,

Tómense cinco onzas de agua simple de canela, una 
de vinagre de scilla , una y  media de xarave de malva­
visco , y  mezclese.

Esta m ixtura , como prom ueve la expeétoracion , y  la 
secreción de la Orina , es m uy ú til para las personas de 
hábito astmatico b hidrópico , tomando con freqíiencia una 
cucharada de ella.

P I L D O R A S .
Las medicinas que obran en poca cantidad, y  cuyo de­

sagradable gusto hace preciso que se precavan del palada r 
son las que ordinariamente se dan en esta fo rm a , sin em­
bargo , n ingún remedio que se quiera que obre inmedia­
tamente , se debe dar en p ildoras, porque las mas veces 
se detienen en el estómago antes que se disuelvan para ha­
cer algún efedlo.

Como los ingredientes que entran en la composicion 
de las píldoras generalmente se han hecho de modo que 
una de tamaño regular contiene quasi cinco granos del 
compuesto , quando hablemos de la dosis , solo especifi­
caremos el num ero de pildoras que se ha de to m a r, co­
mo una , dos , t r e s , & c.

Pildoras Compuestas.

Tómense diez granos de opio purificado , media drac­
ma de xabon de Castilla , tritúrese , y  haganse de ello vein­
te píldoras.

Q uando no sienta al estómago una bebida calmante , 
se puede dar u n a , d o s , ó tres de estas p íldoras, según 
pida el caso.

P íldoras Fétidas.

Tómese media onza de asafetida , y  el' xarave simple 
que sea necesario para formar las píldoras.

E n
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E n  los males histéricos se pueden tomar quatio  o 
cinco de estas de un tamaño regular dos ó tres veces al 
dia , y  también son útiles para los que padecen astma.

Q uando es necesario tener corriente el vientie , se 
puede añadir á la masa referida la cantidad que se nece­
site de ru ib a rb o , aloes , ó jalapa.

Píldoras de Cicuta .
Tómese una cantidad qualquiera del extra&o de ci­

cuta , y  añadiéndole una quinta parte de su peso de los 
polvos de hojas secas, se harán las píldoras.

E l extra&o de la cicuta se puede tomar desde un gra­
no hasta varias dracmas al dia ; pero el mejor método de 
■usar estas pildoras es empezar por una ó dos , y  aum en­
tar poco á poco la dosis hasta que el paciente pueda su ­
frirlas sin experim entar notable estupor ó verti,gos.

Píldoras Mercuriales,

Tómese media onza de azogue purificado , y  igual can­
tidad de m ie l, tritúrese uno y otro juntos en un morte* 

-ro hasta que desaparezcan enteramente los glóbulos del m er­
cu rio , y  entonces añadanse dos dracmas de xabon^de Cas­
tilla , y suficiente cantidad en polvos de regaliza , o de cor­
teza de pan para dar la consistencia debida á las píldoras.

Si es necesario que sean mas fuertes, dupliquese el azogue.
L a dosis de estas píldoras varía según el objeto con 

que se d a n : como alterante se han de tom ar dos Ó tres 
al d ia , y  para excitar la salivación , se necesitan quatio  o
cinco. /Con partes iguales de estas p íldo ras, y  polvos de ru i­
barbo , y  suficiente cantidad de xarave simple , se hacen 
p íldora s mercuriales purgantes.

P íldoras de Mercurio Sublimado.

Disuélvanse quince granos del sublimado corrosivo endos
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dos dracmas de la solucion saturada de sal armoniaco cru ­
do , y  hagase pasta en un  m ortero de christal con suficiente 
porcion de corteza de pan , y  de esta masa se harán ciento 
y  veinte píldoras.

Este es el mejor método de dar el sublimado , y  se ha 
visto que es m uy  eficaz , no solo para curar los males ve­
néreos , sino para matar y  expeler las lombrices quando 
no han bastado otros remedios.

Para las enfermedades venéreas se tomarán quatro  p íl­
doras de éstas dos veces al dia , si han de ser como alte­
rantes tres , y para las lombrices dos.

Píldoras del Plomero.

Tómense tres dracmas de calomel , ó mercurio dulce, 
igual cantidad de azufre precipitado de antimonio , y  dos 
dracmas de extra¿to de regaliza , muelase el azufre , y el 
mercurio juntos , añadase despues el extra£k> , y con sufi­
ciente cantidad del m ucilago de goma arabiga háganse las 
pildoras.

Estas son de m ucha utilidad , y  seguras en las enfer­
medades cutaneas obstinadas, y han completado la cura que 
no ha podido hacer la salivación , y  en los casos venéreos 
también han producido excelentes efeítos , se deben tomar 
dos ó tres del tamaño reg u la r, por la mañana , y  por la no­
che estando el enfermo medianamente abrigado , y bebien­
do despues de cada dosis un  vaso de la decoccion de los 
leños, ó de la de zarzaparrilla.

Píldoras Purgantes.

Tómense dos dracmas de aloes sucotrino, igual canti­
dad de xabon de Castilla , y  suficiente porcion de xarave 
simple para hacer las píldoras.

D dddd Q ua-

( *) Vease sobre esto el papel incluso en el ensayo Phisico, y Litera­
rio de Edimburg, escrito por el ingenioso Doítor Juan GARDENEJR..



Q uatro  ó cinco de estas generalmente son un buen 
purgante , y para mantener el vientre laxo se ha de tomar 
una" por la mañana , y otra por la noche , son de sobstru- 
yentes , y estomacales , y corresponden á todas las quah- 
dades de las píldoras del D o d o r  A N D E R S O N  , cuyo 
principal ingrediente es el aloes. _ r

Q uando no convienen las píldoras aloéticas se usaran
las siguientes. .Tómense dos dracmas de extra£lo de jalapa , igual can­
tidad de tártaro vitriolado , y  el xarave de axenjibre que 
sea necesario para dar consistencia á las pildoi as.

Estas se pueden tomar en la misma cantidad que las
antecedentes. _ . . .

P íldoras p a r a  la Tiricia,

Tómese xabon de Castilla , aloes sucotrino , y  ruibarbo 
de cada uno una dracma , y  haganse píldoras con la canti­
dad correspondiente de xarave , o de mucilago.

Estas píldoras se han inventado principalm ente para 
la tiricia , como lo dice su nombre , y ayudadas de una 
dieta regular , bastan para curarla , tomando cinco o seis 
dos veces al dia , ó mas ó menos según se necesite para te ­
ner corriente el cuerpo ; pero convendrá mientras se usen 
interponer antes , y despues un  vomitivo de hipecacuana,
o de tártaro emetico.

Pildoras Estomacales.

Tómense dos dracmas de ex traílo  de genciana , una de 
ruibarbo en polvos , y  otra de tártaro vitriolado , treinta 
gotas de azeyte de yervabuena , y  suficiente cantidad de
xarave simple.

D e  estas se toman tres ó qtiatro , dos veces al día para 
vigorizar el estómago , y  tener corriente el cueipo.

Píldoras de Scilla.

LIy  A P E N D I C E .

Tómese dracma y media de polvos de esta seca, de go­ma
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ma ammoniaca , y  semilla de cardamomo en polvos , tres 
dracmas de cada uno , y  lo que sea necesario de xarave 
simple.

E n  las hidropesías , y  males astmáticos se tomarán dos 
ó tres píldoras de éstas dos veces al d ía ,  ó con mas fre - 
qiiencia si lo sufriere el estómago.

Píldoras Fortificantes.

Tómese media onza de ex traíto  de quina su av e , y  
igual cantidad de sal de azero , y  haganse píldoras.

E n  los males que nacen de excesiva debilidad, ó rela- 
xacion de los sólidos, como la clorosis , colores pálidos, &c. 
se pueden tomar dos píldoras de éstas tres veces al dia.

P O L V O S .
Este es uno de los modos mas simples en que se pue­

den administrar las medicinas ; sin embargo hay algunas 
substancias que no se pueden reducir á polvos , y otras 
que son m uy desagradables para tomarse de este modo.

Los polvos mas ligeros se mezclan en alguna bebida 
s u t i l , y  agradable , como té , ó agua de avena , y  los mas 
pesados necesitan vehículo de mas consistencia , como xa­
rave , jaletina , ó miel.

Las gom as, y  otras substancias que dificultosamente 
se reducen á p o lv o s, se han de moler con disecantes; pero 
las que son m uy secas, especialmente las arom áticas, es ne­
cesario humedecerlas mientras se pulverizan con unas quaa- 
tas gotas de alguna agua á propósito*

Los polvos aromáticos se deben preparar en cortas por­
ciones cada vez , y  tenerlos en vasijas de vidrio bien tapa­
das , y ninguna especie de polvos se ha de tener al ayre, 
ni guardar m ucho tiem po , porque se destruye gran parte 
de su virtud.

Polvos Astringentes.

Tómese alum bre , y  tierra de japón, de cada uno dos 
D dddd 2 drac-
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dracmas , muelanse juntos , y  divídase en diez o doce 
partes.

E n  el inmoderado fluxo de las reg las  , y  otras hem or­
ragias , se puede tomar una dosis de estos cada h o ra , o 
cada media hora , si fuere m uy violenta.

Polvos de Bolo.

Tómense dos onzas de bolo Armenica , ó bolo de F ran ­
cia , una de agua de canela , seis dracmas de raiz de tor- 
m eníila , y lo mismo de goma Arabiga , una dracma ae pi­
mienta larga , y redúzcase todo junto á polvos.

Estos son cálidos glutinosos y astringentes , y se dan en 
los fluxos , y  otras enfermedades que son necesarias las 
medicinas de estas qualidades , en la dosis de un escrúpulo,
ó media dracma.

Si se añade una dracma de opio , serán polvos de hola 
con opio , que es una medicina de particular eficacia toma- 
mados en la misma cantidad que los p rim eros; pero no 
mas que dos ó tres veces al dia.

Polvos Carminantes.
. '' * “'n. . . . „" f, ’  ̂ ,, '

Tómese media onza de semilla de culantro , una drac- 
ma de axenjibre , media de nuez moscada , una y  media 
de azúcar fina , y redúzcase á polvos para doce tomas.

Estos se usan para expeler los flatos que nacen de in­
digestión , particularm ente «n aquellas personas propensas 
á los aféelos histérico , é hipocóndrico , y  tambion se dan 
en corta dosis á los niños en la comida quando pade­
cen retorcijones.

Polvos Diuréticos.

Tómense quatro onzas de goma A rabiga , una de nitro 
purificado , muelanse ju n to s , y divídanse en veinte y qua­
tro  partes.En el primer estado de las enfermedades yenéieas, se

to-
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tom ará lina de las dosis de estos polvos refrescantes tres ve-* 
ces al dia con m ucha utilidad.

Polvos Aromáticos Purgantes.

Tómense dos dracmas del mejor ruibarbo de T urquía; 
igual porcion de canela , y  lo mismo de azúcar fina , m ué­
lanse , y  mezclense despues.

Q uando los ñatos vienen acompañados de estitiquez, se 
tomará una ’cucharadita de estos polvos uña ó dos veces 
al dia según convenga..

Polvos Salinos Laxantes.

Tómese una dracma de tártaro so lub le , lo mismo de 
crémor tártaro , media de nitro purificado, y  redúzcase á 
polvos.

En las fiebres, y  otras enfermedades inflamatorias donde 
es necesario tener corriente el vientre , se pueden tomar 
estos polvos laxantes y frescos una vez en un poco de agua 
de avena , y  repetirlos si es necesario.

Polvos de Azero.

Tómense limaduras de azero , y  azúcar de pilón , dos 
onzas de cada uno , media de axenjibre , y  muelase todo 
junto.

E n  las obstrucciones de los meses , y  otros casos qué 
conviene el azero , se tomará una cucharadita de estos pol­
vos dos veces al dia en un poco de vino ó agua.

Polvos Sudoríficos.

Tómese nitro purificado , y  tártaro vitriolado , media 
onza de cada uno , media dracma de opio, y lo mismo de 
hipecacuana , mezclense estos ingredientes , y  redúzcanse 
á polvos finos.

Estos se conocen generalmente con el nombre de P oh o s
de
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de Dover  , y  son excelente sudorífico , en los reumatismos 
rebeldes , y  otros casos en que es necesario excitar un  su­
dor copioso , se pueden dar en la dosis de un escrúpulo , ó 
media dracma , algunos necesitan dos escrúpulos, y  siem­
pre se han de dar acompañados de abundante bebida de 
algún licor cálido diluente.

Polvos de Lombrices.

Tómese una onza de estaño reducido á polvos finos, 
dos dracmas de etiope mineral , mezclese todo , y  divídase 
en seis dosis.

Una de estas se tomará en un poco de xarave , de miel, 
ó  de triaca , dos veces al dia , y  despues que se hayan aca­
bado será á propósito la siguiente purga Anthelm intica.

Polvos pu rgan tes  de Lombrices.

Tómese un  escrúpulo de ruibarbo en p o lv o s, cinco 
granos de escamonea , igual cantidad de calom el, y  m ue- 
lase todo junto en un m ortero para una dosis.

Para los niños se ha de minorar esta á proporcion de 
su edad.

Si se dan los polvos de estaño solos, se ha de aum entar 
considerablemente la dosis , el D o íto r A L S T O N  los daba 
hasta dos onzas en tres d ia s , y  dice , que administrándolos 
asi era un  excelente A nthelm intico , purgando á los enfer­
mos antes y  despues de tomarlos.

S U E R O S .
Suero de Alumbre.

Cuezanse dos dracmas de polvos de alum bre en un 
quartillo de leche hasta que se corte , y  luego cuelese el 
suero.

Este es m uy útil en el inmoderado fluxo de los meses, 
y  en la diabetes , ó  excesiva orina.

La
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L a dosis'es dos , tres ó quatro onzas según pueda su­

frirlo el estómago tres veces al dia , y  si causa vómitos se 
puede aguar.

Suero de Mostaza.

Tómese un quartillo de leche , y  otro de agua , m ué­
lase onza y  media de mostaza , cuezase todo hasta que se 
separe bien el requesón , y luego cuelese por un  paño.

Este es el modo mas conveniente , y no el menos eficaz 
de dar la mostaza , porque calienta , y vigoriza el h áb ito , 
prom ueve todas las secreciones, y en la declinación de las 
fiebres nerviosas suple muchas veces en lugar del v in o : 
tam bién se usa en los reumatismos crónicos, hidropesías, 
p erlesías, & c. y  añadiéndole un  poco de azúcar es mas 
agradable.

L a  dosis es una taza común quatro ó cinco veces al dia.
Suero Escorbútico.

Este se hace cociendo medio quartillo del jugo de las 
plantas antiescorbúticas en un quarteron de leche de baca; 
pero se debe esperar mas beneficio .de comer las plantas 
que de los jugos exprimidos.

Las plantas antiescorbúticas , son naranjas ag rias, m u- 
ra g e s , codearía , y  berros.

T I N T U R A S ,  E L I X I R E S ,  &c.
E l espíritu de vino retificado es el d ireíto  menstruo de 

las resinas, y el azeyte esencial, de los vegetables, y  ente­
ramente extrae los principios aítivos de las substancias di­
ferentes , las quales ceden al agua , si no en todo en parte.

Igualm ente disuelve aquellas partes de las substancias 
animales en que reside su particular gusto , y  o lo r : por 
eso las tinturas preparadas con espíritus retificados forman 
una clase de las mejores , y  mas útiles medicinas , porque 
poseen las mas esenciales virtudes de los sim ples, sin estár 
embarazadas de las inútiles , b inermes.

Aun-

/
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A unque el agua es el menstruo mas propio de las par­

tes o-omosas , salinas , y saccarinas de las substancias medi­
cinales , es necesario usar de algún espíritu d é b il , ó de la 
composicion de espíritu rectificado , y agua en la prepara­
ción de varias tinturas.

Tintura- Aromática.

Ponganse dos onzas de pimienta de Jam ayca en infu­
sión fría de dos quartillos de aguardiente por algunos dias,
y  cuelese la tin tura.

Esta aunque simple corresponde m uy bien á todos los 
objetos de las mas costosas preparaciones de esta especie , y  
mas bien es cálida para tomarse por sí sola ; pero es m uy 
ú til mezclada con otras medicinas que son m uy frias para 
el estomago.

Tintura compuesta de Quina.

Tómense dos onzas de quina , media de corteza de na­
ranja de Sevilla , y  lo mismo de canela , muelase la qu^na, 
y  demás ingredientes , pongase todo en infusión de quar- 
tillo y medio de aguardiente por cinco ó seis dias en una 
vasija cerrada , y cuelese despues la tin tu ia .

Esta no solo es m uy útil en las fiebres interm itentes, 
sino en las lentas , en las nerviosas, y pútridas , especial­
mente en la declinación.

L a dosis e s , desde una dracma, hasta tres ó quatro cada 
cinco ó seis h o ra s , y  se puede dar en alguna bebida corres­
pondiente , acidulandola quando sea necesario con unas 
quantas gotas de espíritu de vitriolo.

Tintura f é t id a  Volátil.

Pongase dos onzas de asafétida en infusión de un  quar- 
t Jilo de espíritu volátil aromático por ocho dias en una bo­
tella tapada agitandola con freqüencia , y  cuelese despues 
la tin tura. üs-
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Esta es m uy útil en los males h istéricos, especialmente 

quando están acompañados de abatimiento de espíritus , y  
desmayos , tomando una cucharadita en un vaso de vino , ó 
en una taza de agua de poléo.

Tintura Volátil de Goma de Guayacan.

Tómense quatro onzas de goma de g u ay aco , y  un  
quartillo de espíritu v o lá til, pongase en infusión fria en 
una vasija bien tapada por unos quantos dias , y  cuelese 
despues.

E n  los males reumáticos se puede tomar una cucha­
radita de esta tin tura en una taza de la infusión de agua 
de trifolio aquatico dos ó tres veces al dia.

Tintura de Eléboro Negro.

Ponganse dos onzas de la raiz de eleboro negro ma­
chacadas en infusión de un quartillo de espíritu á prueba, 
siete ü  ocho dias , fíltrese la tin tura por un  p a p e l, y  se 
puede mezclar en la infusión un escrúpulo de cochinilla 
para darle color.

E n  la obstrucción de las reg las  se tomará ima cucha­
radita en una taza de agua de manzanilla ó de poléo dos 
ó tres veces al dia.

Tintura de Myrra , y  ¿iloes.

Tómese onza y  media de goma de m yrra , y  una de 
aloes h ep á tico , redúzcase á polvos , pongase en infu­
sión de dos quartillos de espíritu rectificado por seis dias á 
buen calor , y cuelese luego la tintura.

Esta la usan principalmente los Cirujanos para deter­
ger las úlceras sucias, y  contener los progresos de la gan­
grena , y  también es m uy recomendada por algunos para las 
heridas.

Eeeee Tin-
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Tintura de Opio, b Laudano Líquido.

Tóm ense dos onzas de opio c ru d o , diez de agua es­
pirituosa aromática , y otra tanta cantidad de vino de M on­
taña , disuélvase el opio hecho pedacitos en el vino a buen 
c a l o r , removiéndolo siem pre, y  despues anadase el espíritu,
y  cuelese la tin tura.Com o veinte y cinco gotas de ésta contienen quasi un
grano de opio , será la dosis común veinte ó treinta gotas.

Tintura Sagrada  , b de Yera  P icra .

Tóm ese una onza de aloes socotorino en polvos , dos 
dracmas de raiz de serpentaria de V irg in ia , y  lo mismo 
de axeniibre , pongase en infusión en un quartillo de vino 
de M ontaña , y  medio de aguardiente por una semana, 
removiendo con freqüencia la botella, y  cuelese la tm tu ia .

Este es un  purgante ú til y  seguro para las personas 
de un  hábito lánguido y  flem ático; pero es de creer que 
haga mejores efe£tos tomada en cortas porciones como un
laxante. , , , 'L a dosis para tomarlo como purgante es de una a dos
onzas. c ,

Tintura Compuesta de jen .

Tómese de sén una o n za , de ja lap a , de semilla de 
culantro , y de crémor tártaro , media de cada cosa, p o n ­
gase en infusión en quartillo y  medio de aguardiente de 
Francia por una semana , cuelese la tin tura  , y  anadansele
quatro onzas de azúcar fina. -

Esta es purgante agradable , y correspondiente á todas
las ventajas del elixir salutis , y  del de D a  y.

La dosis es de una hasta dos ó tres onzas.

Tintura de Cantaridas.

Tómense dos onzas de polvos finos de cantaridas, un
quar-
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quartillo  de espíritu de v in o , y  pongase en infusión dos ó 
tres d ias, colando luego la tintura.

Este es un  bello estimulante acre para usarlo exterior- 
mente , untando con freqíiencia las partes afeitas de per­
lesía ó reumatismo cronico.

Tintura de Balsamo de Tolú

Tómese onza y  media de este balsam o, y  un quar­
tillo de espíritu de vino rectificado, pongase en infusión de 
buen calor hasta que esté disuelto el balsamo , y cuelese 
la tin tura.

Esta tiene todas las virtudes del balsamo : en. las toses 
y  otros males de pecho se tomará una cucharadita ó dos 
en un pedacito de azúcar negro ; pero el mejor modo de 
usarla es mezclando una onza de ella con dos libras de xa­
rave común en la forma que llaman xarave balsamico .

Tintura de Ruibarbo.

Tómense dos onzas y  media de ruibarbo , media de 
semilla de cardamomo menor , y  dos quartillos de aguar­
diente , digierase una semana , y  cuelese.

Los que prefieran tener una tin tura vinosa de ruibar­
bo , pondrán los ingredientes en infusión de una botella 
de vino de L isb o a , añadiéndole dos onzas de espíritu á 
prueba.

Si se le pone media onza de raiz de genciana , y  una 
dracma de serpentaria de V irg in ia , con los demas ingre­
dientes , será la tin tura  amarga de ruibarbo.

Todas estas tinturas las proponemos asi por estomaca­
les y  corroborantes, como por purgantes : en las debilidades 
de estómago , indigestiones, laxitud de los intestinos, ílu- 
xos , cólicos, y  otros males semejantes suelen ser m uy ú ti­
les : la dosis es desde media cucharada hasta tres ó quatro, 
ó m a s , según las circunstancias del paciente , y  el objeto 
con que se da.

Eeece 2
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Elixir Paregórico.

Tómese media onza de ñores de menjui , dos dracmas 
de opio , pongase en infusión de una libra de espíritu vo­
látil aromatico por quatro o cinco dias , removiendo con 
freqüencia la botella , y  cuelese el elixir.

Este es un medio seguro y  agradable de administrar e l 
opio , mitiga los dolores , tem pla las toses convulsi\ as , 
alivia la dificultad de respirar, y  es ú til en muchas enfer­
medades de los niños, particularm ente en la tos convulsiva.

L a  dosis para un adulto es de cincuenta hasta cien go­
tas.

Elixir Sagrado.

Tómense diez dracmas de ruibarbo cortado en peda- 
c ito s , seis de aloes socotormo en polvos , media onza de 
semilla de cardamomo menor , y  dos quartillos de aguar­
diente; pongase en infusión dos o tres dias, y  cuelese el lico i.

Este es un purgante m uy  estom acal, y  se toma de 
una onza, hasta onza y media.

Elixir Estomacal.

Tómense dos onzas de raiz de genciana , una de naranjas 
de Curazao , media de raiz de serpentaria de V irginia, ma­
chaqueóse estos ingredientes, y ponganse en infusión tres 
ó quatro días en dos quartillos de aguardiente de F i  an­
d a  , y cuelese el elixir.

Este es un excelente estomacal am argo: en los ñatos, 
indigestiones , falta de epetito , y otros males semejantes, 
se puede tomar un vaso pequeño de él dos veces al dia , 
y  también alivia la gota quando sube al estomago , to­
mado en mayor cantidad.

Elixir Accido de Vitriolo.

Tómese un quartillo de la tintura aromatica , tses on­
zas
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zas de azeyte de vitriolo , mezclese poco á poco, y  despues 
que se han separado las heces , fíltrese el elixir por un pa­
pel en un embudo de vidrio.

Esta es una de las mejores medicinas que conozco para 
las personas histéricas é hipocóndricas que padecen fla tos, 
ocasionados de debilidad, ó relaxacion del estómago y de los 
intestinos , regularm ente hace efeéto quando no han servi­
do los mas celebrados amargos estomacales: la dosis es des­
de diez hasta quarenta gotas en un vaso de vino , ó agua, 
ó en una taza de alguna infusión amarga dos ó tres veces 
al d ia, tomandola quando el estómago está vacio.

Espíritu Alcanforado de Vino.

D isuélvase una onza de alcanfor en un quartillo de es­
p íritu  reítificado.

Esta solucion se usa principalmente como una embro­
cación en las contusiones, perlesías , reumatismos cronicos, 
y  para precaver la gangrena.

L a cantidad dicha de alcanfor disuelto en media libra 
del espíritu  volátil aromatico fórm ala esencia de W A R D .

Espíritu de Minderero.

Tómese la cantidad que se quiera de sal ammoniaco 
v o lá til, echese poco á poco en vinagre destilado hasta que 
cese la efervescencia.

Esta medicina es m uy ú til para promover la evacua­
ción de la transpiración y de la orina , y  también aplicada 
exteriorm ente en las torceduras y contusiones.

Q uando se da para excitar el sudor , se tomará media 
onza en una taza de agua de avena caliente cada h o ra , es­
tando el enfermo en la cama hasta que haga efecto.

V I N A G R E S .

El vinagre es un accido producido de los licores vino­
sos por una segunda fermentación, y es una medicina muy

Util j
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Util en las enfermedades inflamatorias y p ú trid as , sus efec­
tos son , refrescar la sangre , aplacar la sed , contran estar la 
tendencia á la putrefacción , y  moderar los movimientos d e ­
sordenados del sistem a; igualm ente prom ueve las secrecio­
nes naturales , y  en algunos casos excita un  sudor copioso 
quando las medicinas cálidas llamadas alexipharmacas im ­
piden esta saludable evacuación.

Las debilidades, desmayos, vóm itos, y  otros afeílos 
histéricos, se curan muchas veces aplicando vinagre á la bo­
ca y  la n a riz , ó introduciéndolo en el estómago : es m uy  
ú til también para corregir algunas substancias venenosas 
quando han entrado al. estómago , y  para facilitar su sali­
da por los diferentes emuncfcorios quando se ha incorpora­
do en la sangre.

E l vinagre no solo es medicina ú t i l , sino que sirve 
también de extraher con mediana perfección las virtudes 
de otras diferentes substancias m edicinales: muchas de las 
fio-res odoríferas le comunican su fragancia , y  su color roxo 
ó purpureo ; también conviene , ó coincide con las v ir tu ­
des de la scilla , de los ajos, de la goma armoniaca , y  otras 
.varias medicinas apreciables-

Estos efedos sin embargo , no se deben esperar de tor 
do lo que se vende con el nombre de vinagre , sino del 
que está bien hecho , y  preparado.

Los mejores vinagres son los que se hacen de los v i­
nos de Francia.

Es necesario para algunos objetos que el vinagre sea 
destilado ; pero como esta operacion requiere un particu­
lar aparato chímico , no debemos insertarlo aquí.

Vinagre de L itargirio .

Tómese medía libra de lita rg ia , dos quartillos de v i­
nagre fuerte , pongase á infusión en u n  fuego moderado 
por tres d ías , meneando con freqiiencia la vasija, y  fíltre­
se el licor para usarlo.

Esta medicina se usa poco , porque todos saben que es 
muy peligrosa; pero sin embargo, hay razón para creer

aU6
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que las preparaciones del plomo con vinagre tienen algu­
nas v ir tu d e s , y que se pueden usar en muchos casos coa 
seguridad , y  buen efe¿to.

U na preparación de naturaleza semejante á la referida 
se halla m uy celebrada por G oulard , C irujano Francés, 
como medicina m uy útil * y  extensiva a quien llama ex­
t r a jo  de Saturno , y  dice que se haga del modo siguiente.

Tómese una libra de litargia , dos quartillos de vina­
gre de vino de Francia , pongase junto en una vasija de 
barro vidriada , y dexese hervir una hora , ó algo m a s, te ­
niendo cuidado de moverlo con una espatula de madera 
mientras esté á el fuego , y  despues que todo esté senta­
do , echese el licor que está encima en botellas para usarlo.

Con este extracto hace M r. G oulard su agua vegeto  
m in era l , ( #)  que recomienda en muchas enfermedades ex­
ternas d iferentes, como inflamaciones, quem aduras, contu­
siones i to rceduras, ú lceras, &c.

D e l mismo modo prepara con él una porcion de di­
ferentes medicinas , como emplastos , cataplasmas , un ­
güentos , po lvos, &c.

Vinagre de Rosas.

Tómese media libra de rosas encarnadas, media azum ­
bre de vinagre fuerte , pongase á infusión en una vasija 
cerrada por varias semanas á buen fuego , y  cuelese lu e ­
go el licor.

Este se usa principalm ente como una embrocación pa­
ra los dolores de cabeza, &c.

Vinagre de Scilla.

Tóm ense dos onzas de scilla seca , dos quartillos de 
vinagre destilado , y  pongase por diez ó quince dias en in­
fusión á buen calor , cuelese despues, y añadasele casi una 
quarta  parte  de espíritu á prueba.

E sta  medicina hace m uy buen efecto en los males del
pe-

( * )  Veasé Colirio de plomo.



pecho , causados por un  peso de ílemas viscosas , y  tam­
bién es ú til en las hidropesías para piorno ver la evacua­
ción de la orina.L a dosis es desde dos dracmas hasta dos onzas, según el 
objeto con que se da , y quando es para vomitar , debe ser 
m ayor la can tidad : en otros casos no solo es preciso^ darlo 
en corta porcion , sino mezclado con agua de canela ü otro 
licor aromatico agradable, para precaver la nausea que pue­
de causar. V I N O S .

Los efectos del vino son realzar el pulso , promover 
la transpiración , calentar el temperamento , y  exaltar los 
e sp íritus: los vinos tintos ademas de estas propiedades tie ­
nen una qualidad astringente , por la qual fortalecen el to­
no del estómago , y  de los intestinos , y por esto son útiles 
para  corregir las secreciones inmoderadas.

Los vinos de accido sutil tienen diferente propiedad , 
porque pasan con libertad por todos los em unítorios , y  
laxan el vientre : los efeítos de los vinos que tienen mucho 
cuerpo , son mas durables que los de los mas sutiles.

Todos los vinos dulces contienen una substancia g lu ­
tinosa , y  no pasan con libertad , por eso calientan el cuer­
po mas que igual cantidad de otro , aunque tenga tanto
espíritu  como él.

D e  las evidentes qualidades del vino , resulta que es 
una excelente medicina co rd ia l: y ciertamente , á decir 
verdad , es digno de la preferencia sobre todos los demas 
cordiales.

Pero para verificar esto ,  es preciso que sea bueno que 
no esté dañado , y  no se puede esperar ningún beneficio 
de la zupia, q u e  comunmente se vende con nombre de vino, 
sin tener una sola gota del jugo de la uba , ni hay medi­
cina que con mas dificultad se encuentre sin adulterar.

E l vino no solo se usa por remedio , sino como mens­
truo , para extraher las v irtudes de otras substancias medi­
cinales , para lo qual no es mal adaptado por ser un com­
puesto de a g u a , espíritu inflam able, y accido , por cuya

ra-
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A *  E N D T €  fe.A £X Í£
razón es capaz de obrar sobre las substancias vegetables y  
anim ales, y  de disolver algunos cuerpos de la especie me­
tálica , y  también de impregnarlos de sus v irtu d es, como 
el azero , el antimonio , &c.

-i. ■ .1.1 (j: • -• i.^¡ ; ■. . ■ i  ■"'] 
Vino ¿inthelmintico.

Tómese media onza de ruibarbo , una de semilla lom­
briguera , muelase * y pongase en infusión fria en dos quat^- 
tillos de vino tinto, de O porto por unos quantos dias , y 
cuelese el vino.

Como el estómago de las personas que padecen lom­
brices está siempre d é b il, el vino tinto solo les prueba bien 
muchas veces ; pero causa mucho mejores efectos todavía 
quando se junta con ingredientes am argos, y purgantes 
en la forma dicha.

U n vaso de este vino se puede tomar dos ó tres ve­
ces al dia.

Vino de Antimonio.

Tómese medi'a onza de vidrio de antimonio reducido 
a polvos finos , ocho onzas de vino de L isboa, digiérase 
todo sin fuego tres ó quatro d ias, removiendo siempre la 
botella , y fíltrese luego el vino por un papel.

L a  dosis de éste varía según el objeto para que se da, 
como diaforético y  alterante , se pu.eden tomar desde diez 
hasta cincuenta ó sesenta g o tas, y en mayor cantidad ge­
neralmente es cathartico , ó causa vómitos.

Vino amargo.

Tómese de raiz de genciana , y  de corteza amarilla de 
limón fresco una onza de cada uno , dos dracmas de p i­
mienta larga, dos quartillos de vino de M ontaña, pongase en 
infusión fria por una semana, y cuelese el vino para usarlo.

E n  los males que proceden de debilidad de estómago 
ó indigestión , se tom ará un vaso de este yino una lio-1 
ra antes de co m er, y  de cenar.

F ffff Vi-



Vino de Hipecacuana.

Tómese una onza de hipecacuana en polvos , un  q u a r­
tillo  de vino de M ontana , pongase en infusión tres o qua­
tro  dias , y fíltrese la tin tura.

Este es un  vomitivo seguro , y  prueba sumamente 
bieii á aquellas personas que no pueden tragar los p o l­
vos , Ó que sus; estómagos se irritan con ellos.

L a  dosis es de una o n z a , á una y media.
Vino Azerádo.

Tómense dos onzas de limaduras de hierro , dos drac­
mas de canela , igual cantidad de macis , y  dos ..quartillos 
de vino del Ivhin f pongase en infusión tres o quatio  sema­
nas , agitando con freqüencia la botella , y fíltrese el vino.

E n  las obstrucciones de las r eg la s  se puede tomar esta 
preparación del hierro en la dosis de medio vaso dos ó tres 
veces al dia.

Esta medicina será igualm ente buena si se hace con 
vino de Lisboa , acidulado con media onza de crémor tár­
taro , ó una corta cantidad de espíritu de vitriolo.

Vino Estomacal.

Tómese una onza de quina en polvos gruesos , dos 
dracmas de semilla de cardamomo , y lo mismo de corte­
za de naranja m achacada, pongase á infusión en una bo­
tella de vino blanco de Lisboa cinco ó seis d ia s , y  cue­
lese luego el vino.

Este no solo es ú til en las laxitudes y  debilidad del 
estómago y los in testinos, sino también tomado á precau­
ción por los que son propensos á fiebres in term iten tes, o 
que habitan en parages que hay disposición á ellas igual­
mente aprovecha para los que se recobran con lentitud  de 
calenturas de toda especie , porque ayuda á la d igestión , y 
contribuye á restablecer el tono y vigor de la constitución.

L X X  A  P H N D I C E.
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Se puede tom ar un vaso dos ó tres veces al dia.

Í3 ÍIS3XW3 fil 3m ¿n g ip tá  &  M Ím m u  9b noÜinun
U N G Ü E N T O S  , L IN IM E N T O S  , Y  C E R A T O S .

Sin embargo de los extravagantes elogios que se han 
dado á diferentes preparaciones de esta especie para cele­
brar su eficacia en la curación de heridas, llagas, &c. es 
indubitable que el remedio mas eficaz para curar una he­
rida reciente son las hilas secas; pero aunque los ungüen­
tos no curan heridas ni llag as , sirven para defenderlas del 
ayre ex te rio r, y  mantener aquellas substancias necesarias', 
deterger , secar , y consumir la excrecencia de las carnes 
y  otras cosas; por eso será bastante insertar solo algunas 
formas de las mas sim ples, añadiéndole según requiera la 
ocasion , otros ingredientes de naturaleza mas aítiva.

Ungüento Basilicon Amarillo.

Tómese cera amarilla , resina b lanca, y  incienso un 
quarteron de cada u n o , mezclese todo á fuego manso, aña- 
dase una libra de manteca de puerco preparada, y  cuele­
se el unguento mientras está caliente.

E ste se usa para lim piar y  curar las heridas y  ulceras.
. aovíoq zof neo aaid lotripíi: h  j ( oi3cnco ¿É 

Unguento de Calamina.

Tómese quartillo y  medio de azeyte común , de cera 
blanca , y  de piedra de calamina levigada , media libra de 
cada uno , mezclese la piedra reducida á polvos finos con 
una parte del azeyte , y  añadase despues el resto con la ce­
ra mezclado antes, removiéndolo siempre hasta que se enfrie.

Este unguento  que comunmente se conoce con el nom­
bre de cerato de Turner es excelente remedio para las 
quemaduras y  excoriaciones de qualquiera causa que sean.

Ungüento Emoliente.

Tómense dos libras de azeyte de palma , quartillo y
F ffff 2 me-
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medio.de azeyte'.común , media libra, de cera am arilis , un  
quarteron de trem entina de Venecia, mezclese la cera con e l 
azeyte i  fuego lento , despues la trem entina , y  cuelese 
el uneuen to .
r ' Este suple la falta del de altliea  , y  se puede usar 
para untar las partes inflam adas, &c.

i >
Ungüento p a r a  los Ojos.

I. Tómense quatro onzas de manteca de puerco prepa­
rada , dos dracmas de cera blanca , una onza de tu tía  p ie- 
parada , mezclese la cera con la manteca al fuego , espol­
voréese la tu tía  removiéndolo continuam ente hasta que se 
Jenfrie.Este ungüento  será mas eficaz y  de mayor consisten­
cia , si se le añade un poco de azeyte , con dos ó tres diac- 
mas de alcanfor, y  se mezcla en él.
jí't o cr. O t r o .

Tómense seis dracmas de alcanfor , y  otro ta n to d e  pie­
dra calamina levigada , dos dracmas de cardenillo bien p re­
parado-, dos onzas de manteca de puerco , y otias dos de 
sebo de carnero , muelase el alcanfor bien con los polvos , 
y despues mezclese la manteca y  sebo •, continuando en 
tritu rarlo  hasta la perfeíta  incorporación. _
r  Este .ungüento ha estado m ucho tiem po en estimación 
para los males de los o jos; pero debe usaise con piecaucion 
quando están m uy inflamados, ó m uy tiernos.

Ungüento de Fuentes.

Mezclese media onza de polvos finos de cantaridas con 
seis de ungüento de basiiieon amarillo.

Este se usa principalm ente para curar los vegigatorios 
para que esten abiertos mientras se quiera.



Ungüento de Plomo,

Tómese medio quartillo de azeyte común , dos onzas 
de cera blancjtv, tres dracmas de azúcar de plomo , y  des­
pues de reducir á polvos finos esta , muelase con una parte 
d e l azey te , y luego añadanse los demas ingredientes m ez­
clados an tes, removiéndolo siempre todo hasta que se en­
frie el ungüento .

Este es fresco , y  m uy astringente , y  se puede usar 
en todos los casos que se quiere secar , y  que crie cutis 
la parte  , como en las escaldaciones, &c.

Ungüento Mercurial.

Tómense dos onzas de azogue , tres de manteca de 
puerco , y una de sebo de carnero , muelase el azogue con 
una onza de la manteca en un mortero caliente , hasta que 
no se vean los globulos de é l , y continúese la trituración 
con el resto de la manteca y sebo , mezclados.antes.

E l principal objeto de este unguento es introducir el 
mercurio en h  sangre , frotando el cutis con él.

A  P E S ' D I C E ,  LXXIIJ

•i. Unguento de Azufre.
- X - ............ t V, i

Tómense quatro onzas de manteca* de puerco prepara* 
do , onza y media de flor de azufre , dos dracmas de sal 
armoniaco crudo , diez ó doce gotas de esencia de limón, 
y  hagase de todo el unguento.
: Este cura enteramente la sarna , untando con él las par­
tes en que la hay : es el remedio mejor , y  mas seguro para 
este n ia l , y  hecho de este modo no tiene mal olor.

Ungüento Blanco.

Tóm ese un  quartillo de azeyte común , tres onzas de 
cera blanca, y otro tanto de esperma de ballena, mezclese te- 
do al fuegosremoYÍendolo apriesa siempre hasta que.se enfriei

¿ - v Si
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Si se tritu ran  antes dos dracmas de alcanfor con un 

poco de a z e y te , y  se añade á lo  d ich o , se hará ungüen­
to a lcanforado blanco.

Linimento p a r a  Quemaduras.

Tómense iguales partes de azeyte de Florencia , ó de 
azeyte de linaza recien sacado , y  de agua de c a l , agítese 
junto en una botella tapada para hacer el linimento.

Este es un remedio excelente para las quem aduras, y  
escaldaduras recientes, se puede extender en un  paño, ó u n ­
tar con él las partes dañadas dos ó tres veces al dia.

Linimento Blanco.

E ste se hace del mismo modo que el unguento blanco, 
quitando dos tercios de cera.

Se puede usar en las excoriaciones , quando por la 
extensión de la superficie no sea á propósito el unguen­
to de plomo , ó de calamina.

Linime7ito p a r a  Almorranas.

Tómense dos onzas del unguento emoliente , media de 
laudano liquido , mezclense estos ingredientes con una ye­
ma de h u e v o , y-hagase el linimento.

Linimento Volátil.

Tómese una onza de azeyte de F lo ren c ia , media de 
espíritu de cuerno de ciervo , y  revuelvanse juntos.

Este linimento hecho con partes iguales del espíritu , 
y  del azeyte será mas eficaz , si el cutis del paciente lo 
puede sufrir.

E l Señor Ju a n  P R I N G L E  dice que en una angina 
inflamatoria , aplicando á la garganta un  pedazo de bayeta 
mojada en este linimento , y  renovada cada quatro ó cinco 
h o ras, es uno de los remedios mas eficaces, y  que rara 

/ vez
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vez dexa de hacer efeílo despues de la sangría , dismi­
nuyendo ó quitando el mal.

Linimento Alcanforado. 
o< , wvyi • ■ ■ üf- •

T ritúrese una onza de alcanfor con dos de azeyte de 
Florencia en un m ortero hasta que se disuelva enteramen­
te el alcanfor.

Este linimento antiespasmodico se puede usar en los 
reumatismos obstinados , y  en otros algunos casos en que 
hay dolor grande , y  tensión de las partes.

X  A R A  V E S .
Los xaraves se miraban algún tiempo ha como medi­

cinas de considerable estimación ; pero ahora se aprecian 
principalmente como vehículos para las medicinas de ma­
yor eficacia , y  se usan p ara  endulzar las bebidas, los ju­
lepes , y  las m ixturas , y  para reducir los polvos mas li­
geros en bolos , p íldo ras, y electuarios , y  como todos estos 
objetos se pueden lograr solo con el xarave simple , hay po­
co m otivo de usar o tros, asi porque rara vez se hallan sin 
alguna fermentación , como porque la dosis de qualquiera 
medicina dada en esta forma es m uy incierta : los que sir­
ven al púb lico , sin embargo , deben tener de qualquiera 
modo que sea los que se acostumbran ; pero para un par­
ticular son inútiles las nueve partes de las diez que hay 
en las Boticas.

X arave Simple.

Este se hace disolviendo en agua al calor ó sin é l , do­
ble cantidad de su peso de azúcar fina.

Si se añaden veinte y cinco gotas de laudano á una 
onza de xarave simple , suplirá en lugar del diacodio , ó 
xarave de adormideras , y  será mas seguro , y  mas a¿tivo.

Las virtudes lubricantes del xarave de malvavisco tam ­
bién se pueden suplir , añadiendo al xarave común canti­
dad suficiente del m ucilago de goma arábiga.

Los
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• Los que prefieran el zumo de limón guardado en for­
ma de xarave , podrán disolverlo en agua caliente con vcasá 
doble cantidad de su peso de azúcar ; pero antes se ha de 
colar el zumo , f  dexarlo reposar.

E l xarave de axenjibre es ú til algunas veces , como 
vehículo cálido para dar las medicinas á los que padecen 
flatos : se puede hacer poniendo dos onzas de axenjibre ma­
chacado en infusión de dos quartillos de agua hirviendo 
veinte y  quatro horas , y  despues que se ha colado el l i ­
cor , y se ha dexado reposar algún tiempo , se puede v i­
ciar , disolviendo en él algo mas que el doble de su peso 
de azúcar fina hecha polvos m uy finos.

í:u:c >.o I
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I N D Í C  E.
ti'xvir

A

A  BciSOS.
ABORTO.
ACEDIA.
a c c e s o s  de desm ayo, 
¡ y  otros casos que p i­

den pronto socorro. 
A c c id e n t e s .

D e  caídas y golpes. 
D e  cuerpos deteni­

dos entre la boca, 
y  el estómago.

D e  ahogados.
D e  sofocados.
D e  vapores malig­
nos.

D e  sum o frío . 
A-GRi c u l t u r a  la p r i­

m era , y  la mas salu­
dable  o cu p a cion .

E l mayor manantial 
de las riquezas do­
mesticas.

B uen exercicio , y  
entretenim iento. 

a g u a  q u e  especie es la 
..mejor.

Com o se ha de co­
nocer. 

Enfermedades cau­
sadas por ella.

L a  detenida mucho 
tiem po es inútil

para el uso. ibid. 
Estancada cerca de 

donde hay casas las 64$ hace mal sanas. g 1
5 5 9  En la cabeza.' 638 
618 a g u d a s .  xSo

a h o g a d o s  vease acci­
dentes.

692 a y r e  malos efeítos de
674 él en los niños. 36
675 Causa m uy común

de enfermedades. 86 
Efeftos de él quan-

6 76  do es m uy calien- 
6S2 t e , m uy húmedo, 

ibid. ó m uy frió, &c. ibid.
Se hace mal sano 

687  quando se respira
690 repetidas veces, y

en las poblaciones 
grandes donde no 

SS v . corre con libertad. 87 
Dañado por los cuer­

pos corrompidos 
ibid en los cementerios, ibid 

D etenido es mal sa- 
60 no. s s

Fresco es m uy be-
76  néfico para los en­

fermos. 91
7 7  a l c o b a s  deben estár

ventiladas. 90
ibid. a l im e n t o  no debe ser 

m uy húmedo ni m uy 
seco. 75

G g g g g  R e-



I X X V I H  I N D I C E .
Reglas fáciles para sordenada por la ir­

la elección de él. 80 regularidades en co­
L a  mejor regla para mer y beber. 1 3 9la cantidad es la A rgum entos saca­

moderación. 72 dos de ella para
Se hace mal sano provar la necesi­

conservado mucho dad del exercicio. 28
tiem po. ibid Sus funciones im­

Y  por el arte de co­
76

p e rfe ta s  quando
cina. no se hace exer­

a l m o r r a n a s  de sangre cicio. 29
y ciegas. 382 a n im a l e s  quales son

a m a s  una de sus m a y o ­ venenosos por su mor­
res faltas es ocultar á dedura. 5 3 9los padres la s . enfer­ Los que están en­
medades délos niños. 4 7 fermos , y  m ueren1

Las pruebas de ser por si son dañosos. 7 3buenas. 3 8 Los que comen bien
Las que crian por 

salario se debe v i­
y  no hacen exerci­
cio lo mismo. ibid

gilar sobre ellas. ibid Los que se acaloran
Las faltas de la que antes de matarlos

es indolen te e x p li­ son mal sanos. ibid
cadas. 40 Su carne comida

AMAUROSIS. 5*9 una vez al día es
a m o r  p rofu n dam en te suficiente. 7 5arraigado en el pecho a n im o  t ien e  grande in­

humano 136 fluencia sobre el cuer­
N inguno debe te ­ po. 62

m erariam ente en ­ D ebe mantenerse
tregarse á él ibid tranquilo quanto 

se pueda.ANASARCA. 4 2 6 102,
a n g i n a  , ó in inflama­

ción de la garganta. 
M aligna, ó pútrida

Para recrearlo es
302 conveniente m u­

dar objetos , rara
y  garganta ulce­ vez se p ertu rba
rosa. 3 10 tomando alguna

a n i m a l  econom ia  de- ocupacion con apli-
(T ca~



eacion. 
a p e t i t o  falta de él,
APHTAS.
a p o p l e g ia  sanguina.

Serosa. 
a r e n a s  , y  piedras. 
a r t e  el hombre enga­

ñado por él. 
a r t e s  y  manufacturas 

aumentan la riqueza 
de un país , pero da­
ñan á la salud de sus 
habitantes. 

a s c i t e s  , hidropesía
ASTHMA.
a t m o s f e r a  , m udanza 

de  ella causa com ú n  
de obstruirse la trans­
p iración . 

a y u n a s  estár m u ch o  
tiem p o es dañoso

B
b a y e t a  la costumbre 

de usarla los jóvenes 
es irregular. 103

B a ñ o  frío recomendado 
para los estudiosos. 70 

Método de usarlo 
para los niños. 636 

í e g i g a  como se puede 
hacer incapaz de de­
sempeñar funciones. 143  c a íd a s .  

Inflamación de ella. 3 4 7  c a la m b r e  
B jkndajes los niños con­

trahechos por ellos. 12

I N D I C E .  LXXIX
ibid b e b e d o r e s  no hay cosa 
473 horrenda que no pue- 
616 dan cometer.
446 b e b id a  el hábito que 
ibid procede de esta, si es 
369 muy freqiiente.

El vulgo muchas 
2 veces se priva de

razón por ella.
Obligar al exceso 

de esta es duro y 
violento.

32 b i l i o s a  calentura.
426 b o r r a c h e r a  una de 
461 las causas del aumen­

to de las consumpcio­
nes.

Que enfermedades 
145 ocasiona.

Es peculiarmente 
S3 dañosa para los jó­

venes.
Sus efeítos muy fa­

tales.
Que se debe tomar 

despues de ella. 
b o s q u e s  las casas rodea­

das de ellos son mal 
sanas. 

b u b o n e s .

x 14

112

114

ibid
282

I I I

ibid
698
700

9 1
57 í

c
del estó­

mago.ODe varias partes

67$

497

del
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del cuerpo. '

c a l e n t u r a  de la le­
che.

c a m a s  húm edas hacen  
m u ch o  dañ o com u n ­
m en te  á los q u e  v ia­
jan.

C o m o  se deben  pre- 
caber en las fam i­
lias.

c a m p a n a s  sus toqu es 
hacen  m u y  m alos 
efedlos en las paridas, 
y  en los en ferm os.

C A N C E R .

c a r n i c e r o s  hacen  la 
1 carne m al sana soplán­

dola,: y  no desangrán­
dola  b ien .

c a s a s  , se hacen h ú m e­
das de varios m od os.

iSUALIDADI
accidentes,

CATARATA.
c e m e n t e r io s  , in fic io ­

nan e l ayre  en los 
p u eb los  grandes , y  
causan en ferm eda­
des.

c e n a s  ligeras , causan 
u n  sueño tranqu ilo .

c e r e b r o  , in flam ación 
de él.

c h a r l a t a n e s  , su ig ­
norancia en juzgar­
las enferm edades p or  

, Ja orina.
c h i m i c o s  , fundidores,

f

I N D I O  b .
510 & c . les daña el ayrá

, q u e  respiran. 4 3
6 0 6  L o s  parages en q u e  

trabajan deben  es­
tar b ien  ven tila ­
dos , y  no han d e

14 7  tom ar n inguna c o ­
sa fria en el estó ­
m a go  m ientras es-

1 4 8  ten acalorados. ib id . 
CHLOROSIS. $91  
c i r c u l a c i ó n  ob stru i­

da p or  la presión  q u e
1 3 0  algunas veces h ace  ’ ■
52.8 ' d isform e la figu ra . 1 4  

c i r u j i a . 6 4 0
c iu d a d e s  populosas tie­

nen algunas Causas 
7 4  q u e  con tr ib u y en  á 

p rop a ga r  en  ellas la
1 4 9   ̂ in fección . T 2 4  

c o l e r a  sus m alos e fec­
tos . 1 2 8

5 !9  c o l e r a  m o rb u s ,y  otras 
evacuaciones excesi­
v a s ‘ del estóm ago , y  
de los intestinos. 3 5 3  

c ó l ic o s . 3 3 7
8 7  c o m a d r e s  adqu ieren  la 

p rá ftica  de vestir las 
i o i  criaturas p o r  su asis- - 

tencia necesaria á las 
2 9 0  paridas.

c o m b u l s io n e s  ocasio­
nadas en las criaturas 
p o r  apretarles las fa - 

1 4 2  xas , y  vendas.
M uchas veces son

1 2

15

so-



solo sim ptom as de 
otras enferm eda­
des.

Sus diferentes cau­
sas , y método de 
curarlas.

• De las personas que 
mueren en ellas.

Los niños están mas 
expuestos á ellas.

c o m i d a  p o r  e l l a  so lo  se 

p u e d e  m u d a r  t o d a  l a  

c o n s t i t u c i ó n .

Es imposible dar re­
glas íixas para ella.

COTILLAS.
CONSUNCIONES.

Nerviosas.
Simptó maricas.

ÉONTUSIONES.
CORTEDAD de v ista .
c r o u p  niños acometidos 

de é l.

Quando prevalece 
mas.

Cu l e b r a  de cascabel.

I N D I C E .  l x x x i

d e n t i c i ó n  que cons­
tituciones son las que 
padecen mas en ella. 630 

d e s m a y o s .  692
d i a b e t e s  , y otras en­

fermedades de lo? ri- 
. ñones, y de la ve- 

giga-
d i a r r e a  , ó cursos. 
d i f o r m e s  , ó contra­

hechos nunca son sa- 
' nos , y robustos. 

d i s e n t e r i a .
DISLOCA CIOE ES» 
d i v e r s i o n e s  las a¿H- 

vas se deben preferir 
á las sedentarias. 

d o l o r  de cabeza sus 
diferentes especies.

De muelas.
De oido. 

d r o g a s  , son inútiles 
para' darse á las cria­
turas quando nacen. 18 

d i v i e s o s .  647

63 ó

ibid. 
70 4 

ibid.

71

108
l7

J99213
214
654520
627
628
5 2 1

356CURSOS.
Muchas veces salu± 

dables en los niños. 623 
Quando es preciso 

contarlos. ibid,

D
d a n z a r  buen exercicio 

quando no es con ex- 
_ceso. 34

634
35ó

14
393659

98
402

■ 4 0 7

4 1 1

E
e n f e k m e d a d e s  las mas 

de ellas contagiosas. 122 
Para precaver que 

se propaguen se 
han de poner los 

1 sanos distantes de 
los enfermos. 122 

Muchas veces se co-
• mullican por la ropa.1 ibid.

Coa
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Con freqüencia se ESCROFULAS. 453

trahert de lejos. ibid e s c u e l a  , daña mucho
Medio-de precaver á los niños enviarlos

esto. 124 m uy pronto á ella. 29
Conocimiento , y Dañosas por estár

cura de ellas. *55 amontados los ni­
Com o se deben dis­ ños. ibid

tinguir. ibid e s p e r a n z a  , se le debe
R eglas generales pa­ dar siempre al enfer­

ra curarlas. 158 mo. r 33
e n f e r m e i a s , deben es­ E s p í r i t u s  abatidos. 5 í 6

tár bien ventiladas. 92 ESTERILIDAD . 6 1 1
ENFERMOS todos los pa- ESTITIQUEZ. 140

rages donde están han e s t o m a g o  , inflama­
de ser bien ventila­ ción de él. 329
dos. ibid Calambre, 497

N o  se deben v e r  si ESTRABISMO , Ó vista
no de los q u e  los torcida. 520
asisten. 1 2 1 e s t r a n g u r i a  , como

M uchas veces pa­ se ocasiona. 574
decen por los ocio­ e s t u d i o , nada mas p er­
sos visitadores. ibid judicial que hacerlo

Deben estár libres objeto único. 66
de todo tem or, y ESTUDIOSOS. 62
susto. 131 Enfermedades á q u e

e n t e r i t i s  , ó inflam a­ están sujetos. 63
ción de los intestinos. 33* Deben emplearse en

e p i l e p s i a  , ó  m al ca­ .diversiones para
duco. 491 recrear el ánimo 67

ER1SIPDLA , ó fu e g o  de Han de estudiar en
San Antón. 284 una pieza grande,,

e r u p c i o n e s  , rara vez y  bien ventilada. ibid
se ven libres de ellas R eglas para conser­
los niños. 6 24 var su salud. 68

D e  donde nacen. 625 EXCORIACION. 620
e s c a r l a t i n a  , ca len­ EXERCICIO. 93:

tura . 280 L a  falta de é l es la
ESCORBUTO. 447 principal causa de

la



la brevedad, y mi­
serias de la vida 
humana. 

Abandonado desde 
empezaron á flo­
recer las manufac­
turas.

Es muy convenien­
te para los niños 
provado con el 
exemplo de los ani­
males.

Los niños se pueden 
exercitar de varios 
modos.

Con el se fortalecen 
los miembros.

El militar es útil pa­
ra enseñarlo á los 
niños.

e v a c u a c i o n e s  r e g u la ­
res.

Porque no se pue­
de determinar el 
número de ellas 
que conviene pa­
ra conservar la sa­
lud.

Como se ha de pro­
curar su regulari­
dad.

i x o p h a g o , cuerpos  de­
tenidos en é l .

I N

2 5

26

ibid

ibid
27

31

r 39

14 0

ib id

676

I I

4 $

12
161

ibid
ibid
162 
169 
180'
i r S

f a m i l i a s . ,  pueden de-

D 1 c íx x x m
¿arraigarse en ellas 
las enfermedades con 
el cuidado. 

f a b r i c a n t e s  de belas 
padecen por los ma­
los olores. 

f a x a s  hacen disformes 
á las criaturas. 

f i e b r e s  en general.
Sus causas mas co­

munes.
Simptomas que las 

tinguen.
Sus divisiones. 
Intermitentes.
Agudas continuas. 
Lentas, o nerviosas. 
Miliares incidentes 

á las mugeres de 
parto. 60 7

Puerperales, ó de 
las paridas muy 
fatales á estas. ibid 

f i e r r o  ardiente vease soda. 
f í s t u l a  lacrimal.
FLATOS.
f l o r e s  blancas. 
f l u x o  blanco. 
f r a c t u r a s .

De los huesos gran­
des.

Con cóntusion.
Con herida.
De las costillas. 

f r í o  extremo, y fatales 
efe&os que ocasiona. 690 

Causa de muchas

521
5°3 
597 
56 6 
666

667 
ibid
669
670

en-
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enfermedades. 

f r o t  a s  no maduras da- 
■ -liosas para los niños. 

Maduras se Ies pue­
den dar regulán­
dolas como con­
venga. 4 74

G
g á l i c o  con firm ado , ó  

lú e  vénerea . 5 7 6
g a r a v a t i l l o  g o n o r ­

rea de. ib id . 
g a r g a n t a  inflam ación 

de 302
GLANDULARES obstrUC- 

ciones , efeíto de la 
.. inacción. 9$

g o n o r r e a  virulenta. 555 
Algunas veces ter­

mina en fluxo blan­
co. 566

GOTA. 4 3 3
g , o t a  serena. 5 19
g u s t o  , y  olfato como 

se pueden disminuir. £26

H
h e m b r a s  d e fe ¿ lo  cap i­

tal q u e  se com ete  en 
su edu cación .

Las enfermizas no 
se deben casar. 

HEMOPTOE , Ó esputo

desangré. 1 38$
h e r i d a s  , en su cura­

ción hay mucho en­
gaño. 6 4 7  

L a  naturaleza, y  no 
el arte es quien las 
cura. 648 

Método de asistir en 
ellas. ibid. 

h i d r o c e p h a l u s .  4 26  
h i d r o p e s í a  diferentes- 

: especies de ella. 4 26  
D e l cerebro, vease 

agua en la cabeza. 6 38  
h i d r o p s  peftoris. 4 26  
h í g a d o  inflamación de 

él. 349 
h ip o .  495 
h i p o c o n d r i c o  aféelo. 5 1 1  

L a  indolencia su 
causa general. 5 1 6  

h i s t é r i c o  afe&o. 507 
h o m b r e s  deben tener 

algún cuidado en la 
crianza de los hijos. 6 

Los que son enfer­
mizos no deben 
casarse. 9 

h o s p i t a l e s  el ayre 
contenido en ellos es 
dañoso para los niños. 3 $ 

Quando no se cui­
da de su aseo , y  
ventilación se ha- 

5 cen nidos en que 
se ocultan - las en-

9 fermedades. 1 2 7  
h u e s o s  rotos. 666

h  u-

I  N  D I  C E.

r45

23
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i n d i
humores , tienen una 

constante tendencia á 
la putrefacción. 72

i g l e s i a s , se deben tener 
limpias, y  bien venti­
ladas. gg 

i l i a c a  pasión. 332 
i n a c c i ó n , qué enferme­

dades ocasiona. 94 
i n c l u s a s  , deben ser 

grandes, y  bien ven­
tiladas. 36 

i n d o l e n c i a  , origen 
del vicio y  de mu- 

. chas enfermedades. 99
I |NDOLENT E y  OCÍOSO,

i padece muchas veces 
desvelos nocturnos. 102 

i n f a n c i a  , tiempo en 
que se establecen co­
munmente los funda­
mentos de una bue­
na ó mala constitu­
ción. £ 

I N F E C C I O N .  121
Se comunica á los 

que visitan y  asis­
ten á los enfermos, ibid. 

Se propaga inme­
diatamente. 122 

i n f l a m a c i o n e s  y  ab- 
cesos. 645 

D e los pechos. 606 
De los pulmones. 195 
Del cerebro. 290

C -E. LXXXY
De los ojos. 295
De la garganta. 302 
Del estómago y de­

mas visceras. 329 
De los intestinos. 332 
De los riñones. 344 

• D e la vegiga. 347 
Del hígado. 349

I N O C U L A C I O N .  2 5 9

i n s e c t o s  venenosos. ¡j$o 
i n t e m p e r a n c i a .  107 

Desordena toda la 
economía animal, ibid. 

La analogía entre 
la nutrición de las 
plantas, y los ani­
males es una prue­
ba de ello. ibid. 

Los niños, y fami­
lias enteras redu­
cidos á la miseria 
por ella. 109

J
j u d í o s  , su gran cuida- .

do con la limpieza. 117 
j u v e n t u d ,  la parte m as. 

fácil del jardinage es 
muy buena ocupa­
ción para ella. 33 
Necesita menos ro­

pa para abrigarse 
que los viejos. 103

L
1  a b a r s e  con  freqiien- 

Hhhhh cia



cia es m uy necesario l e c h e  es mejor cruda
para facilitar la lim - que cocida,
pieza , y precaver P ara un no
la infección. 118 pueden suplir su

L X XX V 1 I N D I C E .

LABORIOSOS. 45
Son los mas sanos. 33 
Las erisipelas son en­

fermedades á que 
están propensos. 4 7  

Tam bién la pasión 
iliaca , colico , y 
males de los intes­
tinos. ibid. 

L o  mismo á inflama­
ciones , sabañones, 
y  otros males de 
las extremidades, ibid. 

Q uando vuelven á 
casa llenos de frió 
deben estar distan­
tes del calor. 4 8  

N unca deben echar­
se á dormir al sol 
quando dexan el 
trabajo. ibid. 

H an de comer á ho­
ras regulares. 4 9  

Fiebres que les oca­
siona el vivir po­
brem ente. ibid. 

M uchas veces p a ­
decen por una lo­
ca emulación. 50 

Los marineros y  sol­
dados se pueden 
contar en el nu ­
mero de estos. ibid. 

l a m p a r o n e s . 4 5 3

falta los. vinos ni
los cordiales. 40

C alentura de la 607
L E P R A . 4 5 3
l i c o r e s  fuertes son be­

bida im propia para
los niños. 23Ferm entados , son

bebida común de
algunos. 7 3Sus malos efeítos
en el cuerpo quan­
do son fuertes. ibid.

A dulterados por los
Taberneros princi­
palm ente para em­
briagar. 80

Felices para el g é ­
nero hum ano si es­
tán bien p repara­
dos. ibid.

Si son fuertes el ma­
yor riesgo está en
ellos. I I I

Frios , el peligro
que hay en beber-
ios quando está ca­
liente el cuerpo. 150

l i e n t e r i a  y pasión ce-
liaca. 405

l i m p i e z a  , la falta de
ella no tiene disculpa. 114

M uchas enfermeda­
des causadas por-

que



I N D
que no se tiene, ibid. 

Debe ser objeto de 
la atención publi­
ca- 1 16  

En los campamen­
tos se debe guar­
dar con mucho 
cuidado. n y  

Lo mismo á bordo 
de las embarcacio­
nes. n 9 

entre los enfer­
mos. ibid. 

LLAGAS VENEREAS. 5 7 2
l o c h io s  supresión de 

los 606
l o c u r a  puede causarla 

la mordedura de un 
perro rabioso. ^ iS

l o m b r ic e s  , diferentes 
especies de ellas. 4 16  

l ú e  venérea confirma­
da. ^76 

l u x o  , enfermedades 
que ocasiona. 94

M
m a d r e  , la qtte piensa 

en lo que le pertene­
ce , tiene por primer 
objeto el cuidado de 
sus hijos. 2

Quando son inúti­
les para darles de 
mamar. ibid.

Incapaces de darles

1 c  L X X X V I I
el pecho si se se­
paran de la natu­
raleza. g 

Pueden ser muy 
útiles á sus hijos 
aunque no les den 
el pecho. ibid. 

Dando de mamar á 
sus hijos , recibe 
mucho provecho 
la sociedad. 6 

Tienen en su mano 
formar el espíritu 
y  el cuerpo de sus 
hijos. ibid. 

La delicadeza es 
una de las causas 
de las enfermeda­
des de sus hijos. 9 

m a e s t r o s  de escuela 
se les debe encargar 
que no tengan mu­
cho tiempo quietos 
y encerrados á los ni­
ños. 30 

m a g is t r a d o s  deben ha­
cer leyes para que 
las calles y  demas pa­
rajes de las ciudades 
esten limpios. 116  

El agua de las po­
blaciones grandes 
es objeto muy pro­
pio de su atención. 120 

m a l  de corazon vease 
epilepsia. 

m a n c h a s  vease aphtas. 
m a n t e c a  se le debe dar 

Hhhhh 2 con
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con  econ om ía  á los enferm edades. I 3 I
n iños. 24 m e l a n c o l ía  relig iosa ,

m a r in e r o s  padecen  p or el m od o  de hacer sus
la m udanza de clim a. 51 progresos , y  m uchas

Su intem perancia es veces su térm ino fa­
una de las p r in c i­ tal. 137
pales causas de sus m e n s t r u a l  evacuación ,
enferm edades. 5a co m o  daña á las m u ­

N o  deben  estar m u ­ chachas qu ando em ­
ch o  tiem p o  m oja­

ib id .
p iezan  á tenerla. 59°

dos. D esp u es . 593
P adecen  mas p or  las. T ie m p o  en q u e  cesa

provisiones saladas
ib id .

crítico  para las m u ­
598y  m al sanas. geres.

Q u é  provisiones se m ie l  sus e fe ftos  en los
p u ed en  m antener niños. 2 4
frescas á b ord o . 53 m in e r o s  les daña el a y ­

E l  m ejor antídoto re m al sano. 43
m éd ico  para ellos M é to d o  de p reca ­
es la qu ina. ib id . v erlo . ib id .

m e c á n i c o s  m u ch o  mas P adecen  por las par­
felices en la cam paña tículas de m ateria
q u e  en las ciudades q u e  se quedan  en
grandes. 61 la p ie l y  entre la

m e c o n io  , q u é  cosa es ropa. 44
m ejor para h acerlo S u  alim ento ha de
echar. 6 1 8 ser n u tr itivo  y  d e ­

m é d ic o s  deben  cu idar b en  cu idar m u ch o
de no llevar la in fec­ de la lim pieza . ib id .
ción  de un  en ferm o á L o s  P lom eros , P in ­ ,c
otro . 12 5 tores , & c. están

Su descu ido  con  los expuestos á las
niños tiene m u y mismas en ferm e­
malas conseqüen- dades q u e  ellos. ib id .
cias. 6 m y o p i a  ó cortedad de

N o  deben tem era­ vista. 520
riam ente pronosti­ m u c h a c h a s  , reciben
car el éx ito  de las m u ch o  daño de p o -

ner-



nerlas m uy pronto á 
las ocupaciones se 
dentarias. 3 i

m u d o s  se les puede en­
señar á hablar. 522 

m u g e r e s  enfermedades 
de las. ^88 
Les daña muchas 

veces el miedo del 
parto . J30 

m u r a l l a s  altas que ro­
dean las ciudades 
grandes las hacen mal

I N D I C E .  l x x x i x

sicion dé los erro­
res de las Amas. 40 

Evacuaciones de cá-

sanas.

N
n a r ic e s  de los niños es- 

tan continuam ente.. 
llenas de mocos. 621 

n a t u r a l e z a  señala el 
vestido necesario pa­
ra los niños. 11 

Los animales tier­
nos guiados por 
ella. 13  

S u  cuidado en li­
brar el feto de 
opresion. 14  

E l alimento de los 
niños determinado 
y  preparado por 
ella. iS  

Sus esfuerzos para 
librar de malos hu­
mores los cuerpos 
de los niños,y opo-

mara que es otro 
modo que tiene de 
precaver las en­
fermedades de los 
niños en que se 
engañan las Amas. ibid. 

Sus operaciones 
siempre se deben 

. ayudar. 163
L a mejor curandera 

de las heridas. 648 
Los hombres yer­

ran por separarse 
de ella en la elec­
ción de su alimen­
to. 108 

n e r v io s  debiles, cons­
tantes compañeros de 
la inacción. 

n e r v io s 4 s enfermeda­
des. 476 

n iñ o s  sus enfermedades 
generalmente agudas. 7  

Se descubren con 
facilidad, y  no son 
tan difíciles de cu­
rar como las de los 
adultos. ibid. 

Los que nacen de 
padres enfermos 
deben criarse con 
mas cuidado que 
los demas. 10 

D e  su vestido. 1 r 
D e  su alimento. 18 

La-
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L a  leche de la ma­

dre es el mejor ali­
mento. ibid. 

Se les debe dar de 
mamar mientras 
tienen inclinación 
á ello. ibid. 

E l vino es impropio 
para ellos luego 
que nacen. 23 

Q u é  alimento ade­
mas de la leche de 
la madre es el mas 
conveniente. 20 

E l de carne de ani­
males no se les ha 
de dar antes de 
destetarlos ni des­
pues por algún 
tiem po sin m ucha 
economía. 21 

N o se les ha de in^ 
citar á comer en­
dulzándoles la co­
mida. ibid. 

Es mejor darles cor­
tas cantidades con 
freqüencia. 22 

D e  su exercicio. 25 
Los andadores ata­

dos á las espaldas 
es mal método de 
enseñarlos á andar. 26 

L a sociedad pierde 
mucho en que los 
pongan m uy tem ­
prano al trabajo , 
si no se hace con

arreglo. 32,
N o  deben dormir - 

en quartos peque­
ños. 36 

Los que se han cria­
do al ayre libre en 
el campo no se han 
de llevar m uy tier­
nos á las poblacio­
nes. -  37 

D e  sus enferm eda­
des. 613 

D e  qué nacen co­
m unm ente. 614  

Direcciones genera­
les para ellos. 615 

n o c h e  el ayre de ésta 
obstruye muchas v e ­
ces la transpiración, 1 4 6  

Es mas peligroso 
quando ha hecho 
calor por el dia. ibid.

O

ocupaciones , algunos 
hombres las tienen 
que los expone á en­
fermedades . particu ­
lares. 4£ 

Las que requieren 
grande exercicio 
de fuerzas , como 
los herreros , &c. 
solo las deben se­
gu ir los hombres 
de cuerpo robusto. 47  

Las

I C E .



L a s  sedentarias d e­
ben tenerlas las 
m u g e res . 3 2

ojos in flam ación de los 2 9 5  
S u s  enferm edades 

son varias y  d ifíc i­
les de cu rar. 5 1 7  

Q  nales rem edios 
son de m as uso en 
la  curación . i¡18 

N u b e s  en ellos. 52 0  
M an ch as de san g re , ib id . 
B la n d o s y  lac rim o ­

sos. ^ 2 í  
o l f a t o  cóm o se p u ed e  

dañar este sentido. ¡ 2 4  
o p h t a l m i a  i ó in flam a­

ción de los ojos. 2 9 £  
OPILACIONES. 5 9 1  
o r i n a  es m u y  d ific u l­

toso ju zg ar la  canti­
dad q u e  se debe e v a ­
cuar de ésta. 1 4 2  

V a r io s  m odos de 
q u e  padece, y  por 
conseqiiencia se a l­
tera su apariencia, ib id . 

U n a  lib re  evapu a- 
cion  de está  no so­
lo  p re ca v e  , sino 
c u ra  m uch as en ­
ferm edades. ib id . 

N o  se debe d ete­
n er nunca m uch o 
tiem p o. 1 4 3  

D e  la  evacuación  
freq iien te  y  ex ce- 

. si va. 364

I N D I C E .  XCI
L o s  e fe íto s de ella  

quando es en m u ­
cha cantidad. 1 4 3  

Incontinencia  de 
e lla . 367

Sup resión  de ella. 368

p a d r e s ,  su v id a  irre g u ­
lar es causa de las en­
ferm edades de sus 
h ijos. 9

E l  encargar el cu i­
dado de sus hijos á 
otros , es m otivo 
de que algunos de 
estos perezcan. a 

E n ferm o s. 8
S u  poca salud es 

una de las grandes 
causas de las enfer­
m edades de los ni­
ños. 7  

E n gañ ad os en el ali­
m ento q u e es pro­
pio para sus hijos, 0.1 

M u ch o s descuidos 
im propios en d is­
poner los hijos p a­
ra el m atrim onio. 1 3 7  

p a i s a n o s  , su descuido 
en lo q u e comen y  
beben. 4 9  

S u  grande abando­
no en 1a lim pieza. 1 1 6  

M éto d o  que se pro-
po-
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pone para que la 
tengan.

PAN debe ser de buen 
grano y bien traba­
jado.

D espues de la leche 
es el mejor alimen­
to de los niños.

V arios modos de 
usarlo. 

p a n a r i z o .

P A R A P H R E N I T I S .  

P A R A P H I M O S I S .

P A R T O .  

p a s i o n  i l i a c a .

Celiaca. 
p a s i o n e s , el mejor me­

dio de contrarrestar 
su violencia. 

p e n s a d o r e s  perpetuos, 
rara vez gozan sa­
lud ,ó  piensan mucho 
tiem po en una cosa. 

p e n s a m i e n t o  profun­
do , m uy dañoso á la 
salud.

p e r i p n e u m o n i a  , ó  in­
flamación de los p u l­
mones.

P E R L E S I A .

P E S A D I L L A S .  

p e s a r , muchas veces se 
m uda en una melan­
colía fixa.

Q uando no se re ­
media destruye el 
apetito , y  daña la 
digestión. 134

p e s o  grande,el cargarlo 
dañados-pulmones. 46 

Los hombres mas 
robustos están pol­
lo común lastima­
dos de esto. ibid. 

p h i l o s o f o s  , no mere­
cen este nombre sino 
los que son alegres y 
sociables. 67

PH IM OS I S .  5 7 5

p h r e n i t i s  , ó inflama­
ción del cerebro. 290 

p i e s  mojados ocasionan 
algunas enfermeda­
des fatales. 146 

p l a c e r e s  carnales , su 
inmoderado uso ar­
ruina la constitución. 109 

p l é t o r a ,sus efectos son 
muchas veces peli­
grosos. >84

P L E U R E S I A .  1 8 7

Bastarda. 194
p o b l a c i o n e s  grandes, 

padecen en ellas los 
niños por el ayre mal 
sano que hay. 3 5

Los niños criados 
en ellas se deben 
sacar con freqiien- 
cia al ayre fuera. 36 

Las personas delica­
das padecen d u r­
miendo en ellas. 90 

Sus calles limpias, 
hacen honor y  dan 
utilidad á sus ha-

80

20

ibid.
692
194
575602
33*
401

138

62

ibid.

*95
488
49S

133



I N D
hitantes. n 6

:P,0BK.e s , pierden sus h i­
jos por no cuidar que 
hagan exercicio, g8 

p o b r e z a  no solo causa 
las enfermedades de 
los trabajadores, sino 
las agrava. jo

p o l i p o s a s  concrecio­
nes, 6 97  

F o s a d a  -> deben hu ir 
las que están notadas . 
de hum edad, 147 

H ay  en ellas la mala 
costum bre de h u ­
medecer las saba­
nas, 148 

POSTEMAS. 647 
PREÑADO. 5 9 8  
PBESBioP iA  , ó vista so­

lo á gran distancia. 520 
p u b l i c o  , su interés en 

asistir á los pobres re­
cogiendo sus hijos, 28 

p u l m o n e s  inflamación 
d é lo s , 195

Q
q u e b r a d u r a s .
QUEMADURAS.

' 67I  
652

R

r a í c e s  de naturaleza 
viscosa llenan el cuer-

I  C  E. X C U I

po de humores grue­
sos. 24 

RAQUITIS. 6 3 2
r e c a l c a c i o n e s , vease 

torceduras. 
r e c i e n  nacidos muchas 

veces tienen tapadala 
nariz. 621

Su m uerte no es mal 
natural, 2

Su conservación lle­
na de los mas er­
róneos principios, 7  

D eben estar libres 
de toda presión. 13 

Sus huesos blandos 
y  flexibles conse­
cuentemente fáci­
les de m udar fi­
gura. 14 

Les daña la mucha 
ropa con que los 
visten , y  el m u ­
cho calor, 16 

Es mas seguro suje­
tarles la ropa con 
cordones que con 
alfileres. ibid. 

Q uando están m uy 
calientes es peli­
groso embiarlos á 
criaráuna casa fria.ibid. 

Su ropa debe estar 
enteramente lim ­
pia. 1 7  

Malos efeítos que 
hace en ellos el 
ayre contenido. 350 

liiii Sus



Sus solidos se rela­
jan teniéndolos mo­
jados mucho tiem­
p o .  4 0  

r e l a x a c i o n , una de las 
causas mas genera­
les de las enfermeda­
des de los niños. 25 

r e l i g i ó n  verdadera 
bien calculada para 
sobstener el ánimo en 
las aflicciones. 138

Los asuntos de ella 
deben ser claros, ibid. 

r e p e n t i n o  paso del ca­
lor al f r i ó  se debe 
evitar. 150

r e s e n t i m i e n t o  n o  se 
debe conservar. 12S

RESFRIADO , y  tós. 31$
r e s p i r a c i ó n  & c .  a r g u ­

mentos para tener á 
u n  n i ñ o  l i b r e  d e  p r e ­

s ió n .  1 5  

R E U M A T ISM O . 4 4 1

Crónico. 4 4 3

r í ñ o n e s  inflamación de 
los. _ 3 3 4

r o m a n o s  , su gran cui­
dado en la limpieza. 116 

r o s a .  2 .8 4

XCIV I N D

S A B A Ñ O N E S .  6 9 2

s a l v a g e s ,naciones, en­
tre ellos muy xaro el

I C E .
ver una criatura dis­
forme ó contrahecha. 12 

s a l u d  la celebrada ad­
vertencia de Celso 
para conservarla. 153 

s a n g r e  , involuntarias 
evacuaciones de ella. 375 

Esputo de. 385
Vóm ito de. 39°
Cursos de. 393

s a n g r í a  , aunque se 
praéM'ca por muchos, 
la entienden pocos. 641  

Quando es necesa­
ria. ibid. 

Cóm o se debe ha­
cer. 642 

D e la nariz. 376 
D e las almorranas, ibid. 

s a n g u i n o l e n t a  orina. 391  
s a r a m p i ó n  método de 

inocularlo. 280 
s a r n a .  458 
s c i r r o  y  cáncer. 528 
s e d ,cómo se debe apla­

car sin malas resul­
tas. 150 

s e d e n t a r i a  vida oca- 
siona algunas enfer­
medades en las hem­
bras. 3j¡ 

Contraria á la natu­
raleza del hombre. 54  

Ocupaciones, deben 
mezclarse con otras 
laboriosas. 55 

Los que las siguen 
padecen por el ay­

re



I K D
re contenido , y  
m al sano que res­
piran. ^6 

T am bién por estar 
constantemente en 
una postura. ibid. 

Sugetos á escrófulas, 
consum pciones, y  
demás enfermeda­
des nerviosas.

R eglas para preser­
var su salud.

s e n t i d o s  desorden de 
los.

s i n c o p e .
s o l d a d o s  propensos á 

a lgunas  enferm eda­
des de las fat igas de 
su  oficio.

Padecen por la in­
dolencia en tiem ­
po de paz.

M odo de precaverlo. £ 3 
R eglas para  sus Ge- 

fes. ibid,
SORDERA.
s o f o c a d o s  , y  ahorca­

dos.
s u e ñ o  debe regu larse  

proporc ionalm ente.
E l demasiado debi­

lita  la constitu­
ción. ibid. 

L a  noche es el tiem ­
po propio para él. 101 

C óm o se ha de ha­
cer para que re ­
fresque. ibid.

I C E. xcv

58 

ibid.

5 l6 
6 9 3

5 0

5 1

522

700

100

t a c t o  como se daña.
t e ,  los malos efeífcos de 

él proceden mas bien 
de su imprudente uso 
que de sus malas qua- 
lidades. 

te m o r su gran influen­
cia para ocasionar, y  
agravar las enferme­
dades.
Repentino, sus vio­

lentos efe¿tos.
Sus efe&os gradua­

les mas general­
mente dañosos. 

t e n e s m o  , ó deseo fre- 
qiiente de obrar. 

t e s t í c u l o  hincha­
do. 

t iñ a .
t i e m p o , su inconstancia 

es causa de resfria­
dos.

T IRIC IA ,
t r a n s p i r a c i ó n  no se 

hace debidamente 
quando falta el exer­
cicio.

D ebe promoverse 
en los viejos au­

mentando de ropa.
Es de mucha impor­

tancia á la salud.
Se obstruye con las

527

76

129
ibid.

ibid.

608

569
625

J45
422

95

103
144

mu-



X C V I I N I )
mudanzas de la At­
mosfera, 145 

Y  por la ropa mo­
jada. ibid, 

t o s .  3 1 5  
Común. 3 19  
Convulsiva. 324 

tu m o r e s  , y excrecen­
cias en el conduíto 

de'la orina. $69

V

VAPORES nocivos. 687
v e g e t a b l e s  frescos 

muy beneficos en la 
comida, 75

VENENOS. 534
en que clases se dis­
tinguen. §35 

Minerales. 536 
Vegetables. 538 
Animales. 539 
Por qué algunos no 

se explican. 551 
v e n e r e a s  enfermeda­

des. 554 
Como se comuni-

I C E ,
can, ibid.

v e n t i l a d o r e s . 89
Instrumento de in­

numerables ven­
tajas. ibid. 

v e s t i d o s  mojados no 
puede resistir a. sus 
efectos la mas robus­
ta. constitución. 145 

Como se ha de pre­
caver el daño que 
nace de esto. ibid. 

Lg. perfección de 
ellos consiste - en 
que sean cómodas 
y  limpios. 

v i d a  sedentaria , vease 
esta última voz, 

v i e n t o  en el estóma­
go-

v i s t a  solo á mucha 
distancia. 

v i r u e l a s , 
v i t o  San, su danza. 
v í v o r a , 
u l c e r a s .

Fistulosas.
En el conducto de 

la orina. §68

106

5°3

<20
244
495
594
656
6 59
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